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    ¡Hola! Gracias por animarte a adentrarte en el mundo SoulMate, un mundo en el que los cambiantes, dioses, vampiros y otras criaturas viven entre nosotros, ocultando su existencia a los humanos. Un mundo en el que cada novela se lee de manera independiente y en el que espero que os enamoréis de cada uno de los protagonistas. 


    Comencé la serie en el 2016 con Terapia frustrada, y desde ese día me han acompañado descubriéndome nuevas manadas, nuevos protagonistas que me han robado el corazón. 


    Lo que más me gusta de mis cambiantes es la dualidad de sus almas, son dos almas en un mismo cuerpo y claro, no siempre se llevan bien. 


    Dato curioso: el hombre de la portada es Kendrew McKinley, protagonista de La promesa del Alpha, la última novela que he publicado de esta serie. En la portada de La promesa del Alpha podéis conocer al tigre, esta vez os toca ponerle cara al lobo. Y sí, se ha tatuado el símbolo de su compañero en el pecho. 


    Espero que os sorprendan. 


    Esta recopilación contiene las siguientes novelas de la serie SoulMate:


     


    - Un dragón para Navidad.


    - Terapia frustrada.


    - La promesa del Alpha. 


    - Renacer de las cenizas. 


    - Alpha. 


     


    He elegido este orden para ir intercalando novelas largas con otras cortas y para que leáis historias más divertidas con otras más intensas, con muchos sentimientos y con acción. 


    El índice se encuentra al final del libro para que podáis releer el capítulo o la novela que más os gustó sin problemas y sin necesidad de leerla por completo. 


     


     


    ¡Bienvenidas al mundo SoulMate! 


     


    ¡Feliz lectura! 
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    UN DRAGÓN PARA NAVIDAD
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    —¿Insonorizado?


    Amanda Bradley asintió con la cabeza, mirando fijamente a la agente inmobiliaria que era su última esperanza. Llevaba una semana buscando un piso en Edimburgo pero no encontraba lo que ella necesitaba, y la agencia en la que estaba era la única a quien aún no consultó. 


    Si ellos no tenían una vivienda insonorizada, no sabría qué hacer.


    —¿Por qué necesita un piso insonorizado? —preguntó a su vez la agente, mostrando una expresión entre duda, confusión y sorpresa. 


    Como ya estaba cansada de dar vueltas por una ciudad a la que llegó por obligaciones laborales, acabó pagando con esa mujer toda la frustración y el cansancio que sentía.


    —¡Eso no te importa! Solo debes decirme si tenéis o no un piso con insonorización, con un aislamiento en las paredes suficiente para que los vecinos no escuchen nada de lo que sucede en el.


    —Señorita no me levante la voz, y no me falte al respeto. —Amanda tuvo que morderse la lengua para no contestarle, pero estaba agotada mental y físicamente y solo quería encontrar de una vez un hogar en el que descansar unos días antes de retomar sus obligaciones en su trabajo—. Y para su información, no encontrará un piso de esas características en esta ciudad —sentenció, cerrando la carpeta de alojamientos en alquiler que tenía sobre la mesa. Había acordado una cita con un cliente que buscaba una vivienda de alquiler, no con una loca que deseaba encontrar uno insonorizado como si fuera una psicópata en busca de un lugar seguro para perpetrar sus crímenes, y de paso asegurarse que nadie escuchara los gritos de sus víctimas. 


    —¿No hay? —susurró para sí misma, totalmente desanimada. 


    —No, no lo hay, así que ya puede irse. —Le señaló la puerta con un mal gesto, mientras se levantaba de la incómoda silla, tras el mostrador.


    —Que pase un buen día —murmuró Amanda dando media vuelta y saliendo de la agencia inmobiliaria. 


    En cuanto piso la acera, alzó la mirada al cielo y estuvo a punto de llorar. ¿Ahora qué podía hacer? Estaba cansada de vivir en casa de su padre junto al resto de sus hermanas, necesitaba encontrar su lugar, un pequeño hogar en el que refugiarse cada día, intentando acallar y olvidar los recuerdos que provocaba su trabajo. 


    Pero sobre todo, quería alejarse de la apabullante presencia de sus hermanas, de todas ellas, harta de ser tratada como un trapo por no ser condenadamente perfecta como las demás. No era su culpa no ser rubia, alta y con unos espectaculares ojos azules. Su metro sesenta, sus kilos de más, su larga y rizada melena castaña y sus apagados ojos color miel, provocaron que tanto su niñez como su adolescencia estuviera plagada de burlas y desprecios de sus hermanas. Quince chiquillas que crecieron para convertirse en hermosas mujeres que sacaban el aliento a los hombres que las mirasen, y que no dejaron de presionarla y burlarse de ella por su físico. 


    Ya estaba tan cansada de escuchar que a ella la debieron encontrar en un callejón pues no se parecía para nada al resto, que ya esperaba que fuera verdad. No quería tener nada que ver con ellas, ya no lo soportaba más. La familia estaba sobrevalorada, sobre todo si tienes una como la de ella, en la que el padre apenas tiene contacto con sus muchas hijas, y ellas se unen con un objetivo común: hacerle la vida imposible a Amanda, volcando la frustración y la sobrecarga de trabajo que cada una tenía, contra la más pequeña.


    Necesitaba irse de casa, ¡ya! Alejarse de ese nido de víboras, y no regresar jamás. 


    Comenzó a caminar sin rumbo fijo, sin ser capaz de admirar la belleza de una ciudad que la acogía con su magia llena de historia, con sus calles estrechas y sus edificios de apenas dos o tres plantas con fachadas que te transportaban a otra época. Amaba las ciudades como esa, que te llenaban de nostalgia, recordando tiempos mejores. Y en lugar de estar disfrutando de la magia de Edimburgo estaba a un paso de ponerse a llorar en medio de la calle. 


    ¿Qué iba a hacer ahora? Esa agencia era su última oportunidad después de haber preguntando a todos los negocios de la ciudad que alquilaban pisos. Había revisado también los periódicos en busca de anuncios que la llevaran a encontrar un nuevo hogar, mientras disfrutaba de un café bien caliente y unas galletas de mantequilla que iban a ser su perdición. Tenía que comenzar a controlarse, pues llevaba una semana atiborrándose con esas galletas cada vez que se sentía agobiada por la situación desesperada que estaba viviendo. 


    Y es que...


    ¿Qué podía hacer una banshee, si por más que buscaba, no encontraba un piso insonorizado que acallase los mensajes que gritaba cuando su padre La Muerte le transmitía el nombre del condenado a morir? 


    —No tengo más remedio que regresar hoy a la mansión —murmuró, sin ver realmente por dónde iba—. Eso o dormir en la calle, y si lo hago… puede que padre me envíe un mensaje y… acabaría gritándolo ante testigos humanos, algo que me puede enviar directa a calabozo o a un manicomio si me capturan. —Tomar una decisión era complicada. Lo que menos deseaba era regresar a casa para escuchar las burlas de sus hermanas que en ningún momento creían que ella deseaba dejar atrás los lujos que ofrecía la mansión en la que vivían las mensajeras de La Muerte. Ellas opinaban que iba a fracasar y si regresaba iba a escuchar sus repelentes: “Te lo dijimos”. 


    «Si me tengo que quedar en Edimburgo porque así padre me lo ha ordenado, tendré que encontrar una solución para la falta de alojamiento. Me niego a regresar con esas arpías. No quiero volver a verlas, no quiero escucharlas, no...».


    El sonido estridente de su móvil atrajo la atención de los viandantes que pasaban por su lado, y la de ella misma, no todos los días escuchabas una melodía telefónica que no paraba de gritar:


    “Peligro, peligro, son las putas las que te llaman. Peligro”.


    Estuvo tentada a no coger la llamada, pero se acordó de las veces que hizo precisamente eso y como sus hermanas siguieron llamando cada pocos minutos llegando a llenarle el buzón de voz con mensajes del estilo de que le iban a quemar el ropero si no les hacía caso. 


    Así que por no soportarlas, acabó aceptando la llamada.


    —¿Qué es lo que queréis? —preguntó a bocajarro sin ganas de perder ni un segundo con ellas. Tenía cosas más importantes en qué pensar y lamentar. 


    —Queríamos preguntarte si ya habías encontrado un piso para ti, o no. 


    —¿Y ahora qué bicho os picó para interesaros por mi vida? —cuestionó de mala gana. Enfurecida con sus hermanas. ¿Ahora era cuando iba a escuchar el maldito: te lo dijimos?


    —¿Qué pregunta es esa Amanda? ¡Claro que nos preocupamos por ti! Eres la pequeña y...


    Se escuchó otra voz y como dos personas luchaban por el teléfono, al final Gina perdió la batalla y acabó Lina ganando, una de las hermanas mayores, quien muchas veces llevaba la voz cantante en todas las travesuras y burlas que le hicieron.


    —Si eres tan reacia a darnos una respuesta, Amanda, es que no has encontrado nada y regresas a la mansión con el rabo entre las piernas. —Las carcajadas de Lina la sacaron en quicio, llegando a tentarla a acudir a la mansión y mostrarle sus avances en defensa personal. Apenas llevaba una semana acudiendo a clases de defensa personal pero esperaba poder enseñarle una llave o dos para tumbarla al suelo, y presenciar por primera vez en su vida cómo se quedaba sin habla. 


    Antes de que llegara a pensarlo, como en muchas veces le ocurría, su lengua fue más rápida que su mente, y acabó soltando:


    —Pues por una vez te equivocas, Lina. Si que tengo casa donde quedarme, así que no me esperéis despiertas porque ya me he independizado. 


    Se escucharon gritos de sorpresa que resonaron como un eco. Así que su hermana había puesto el manos libres, seguro que esperaba que confesara que no había conseguido encontrar un piso, y así burlarse todas de ella. 


    —¡No puede ser!


    —¡Al final se larga!


    —¡Cómo se atreve a dejar la mansión! Ninguna banshee la ha dejado jamás fuera de nuestras vacaciones o de nuestros trabajos, debemos permanecer unidas siempre.


    —Seguro que está mintiéndonos...


    Amanda aguantó el aire unos segundos antes de soltarlo lentamente, deseando poder acallar esas molestas voces. Quince mujeres gritando al mismo tiempo unas a otras resonando sus chillidos a través del teléfono, era lo más molesto que había escuchado en mucho tiempo. 


    —¡Callaos ya, todas! Me tenéis harta. Sois como viejas cotillas sin vida propia que disfrutan jodiendo a los demás. —Se hizo el silencio tras sus palabras. Lástima que duró muy poco pues en nada volvieron a gritar, esta vez más alto y con más furia, resonando palabras malsonantes en varios idiomas que la llamaban de todo menos bonita—. ¡Basta! No me volváis a llamar, no quiero saber nada de vosotras. Dejadme en paz.


    Colgó sin esperar respuesta. Y en seguida apagó el móvil al leer en la pantalla “zorras llamando” y al volver a escuchar el estridente y llamativo politono que puso al número de la mansión. Por suerte su padre cuando quería contactar con ella solo tenía que aparecerse en sus sueños para transmitirle el mensaje que a su vez como banshee tenía obligación de hacer llegar a quien estaba destinado a morir, o directamente le enviaba una orden a su núcleo mágico, desde donde las palabras de La Muerte se expandían y resurgían en forma de alarido. 


    Sí, su familia era disfuncional y muy extraña, y los lazos de sangre que los unía a todos eran más bien pesadas cadenas que la mantenía presa en un trabajo que odiaba, presenciando cómo su padre se dirigía a ella solo como su jefe, sin ofrecerle el consuelo que tantas veces necesitaba.


    «Realmente no son mi familia», se dijo convencida de sus palabras. Lamentando que esto fuera verdad, pero no le había quedado más remedio que aceptar que era la realidad de su vida. Había nacido porque a La Muerte le hacía falta una banshee más ante la natalidad de los humanos que no dejaban de procrear y criar como conejos, pero no creó a una nueva hija de la nada por amor, sino para ser su mensajera, su empleada, un número más en su plantilla. 


    —¿Y ahora qué hago? —se preguntó en voz baja, mirando el suelo. No le quedaba otra cosa que improvisar, ya que lo único que tenía claro era que no iba a regresar a la mansión—. Ya soy mayorcita para sacarme las castañas del fuego... —recitó una expresión coloquial que le gustaba mucho emplear pues muchas veces se sentía como esas pequeñas castañas: redondita, apagada, y a fuego lento, vuelta y vuelta a un paso de reventar.


    Levantó la cabeza y contempló el cielo. Para ser diciembre el tiempo acompañaba y no se veían nubes de lluvia a simple vista. Perfecto, no quería acabar en medio de una lluvia torrencial si optaba finalmente por la opción de acampar.


    —Será mejor que vaya a tomar un café bien cargado, me queda una larga noche por delante —comentó, notando cada vez más el peso de la mochila que llevaba al hombro donde empaquetó sus más preciadas posesiones con la esperanza de encontrar cuanto antes un buen lugar donde vivir. 


    Las otras noches cuando se veía obligada a regresar a la mansión teletranportándose hasta el averno, sentía una derrota que la ahogaba y provocaba que pasara horas llorando encerrada en su cuarto, sintiendo la derrota rasgándole el corazón. Ahora, esa derrota se posicionó sobre su espalda, como una pesada carga que le recordaba que no había conseguido nada más que engañarse a sí misma y a sus hermanas... Su vida seguía siendo igual, una banshee con un trabajo que odiaba, con más sueños que posesiones, y con deseos que se tornaban en auténtica necesidad que la arañaban desde dentro buscando salida a la gris existencia en la que vivía.


    Quería vivir. Poder ser como una de esas mujeres a las que tanto admiraba en las series de TV de los humanos, fuertes, decididas, con las ideas claras y capaces de comerse el mundo y conseguir al mejor hombre de la tierra que bebía los vientos por ellas, y estarían dispuestos a morir por protegerlas. La realidad era bien distinta, y cada golpe que sufría añadía una nueva piedra a su condena de soledad. 


     


     


     


    Tres horas más tarde


     


     


     


    —Señorita, me temo que tengo que pedirle que abandone el local, estamos a punto de cerrar.


    Amanda estuvo a punto de caerse al suelo al escuchar la voz de un hombre a su derecha. Dejó el periódico que estaba leyendo ya por tercera vez esa tarde, y alzó la mirada para encontrarse con un cabreado camarero que a duras penas ocultaba el malestar que estaba sintiendo. 


     


     


     


    Y no era para menos, por culpa de clientes como esa chica, se veía obligado a hacer horas extras. Ya tendría que haber cerrado hacía media hora, pero por culpa de ella no podía hacerlo. Así que se puso a barrer ruidosamente para ver si la joven se enteraba que había llegado la hora de largarse. Movió sillas y mesas sin conseguir que levantara la cabeza del maldito periódico, que estaba más que arrugado de tantas veces que lo leyó desde que entró en la cafetería. Con un mero café había pasado más de tres horas sentada en la misma postura acaparando la prensa e ignorando todo lo que sucedía a su alrededor. 


    —¿Me entiende? Tengo que cerrar y es hora de que se vaya a casa, señorita —volvió a inquirirle, apretando con fuerza el mango de la escoba. Solo le quedaba limpiar el espacio que ocupaba la mesa en la que estaba ella, revisar las ganancias del día, guardarlas en la caja fuerte y por fin, podría irse a casa a descansar. 


     


     


    Amanda enrojeció al ver que había pasado tanto tiempo ensimismada en sus pensamientos y revisando con desesperación los anuncios de alquiler de los periódicos. No se había percatado del paso del tiempo. Hasta miró los anuncios en los que buscaban una compañera para compartir piso, aún sabiendo que no duraría más de una semana, pues la expulsarían en cuanto escucharan el primer grito de la muerte. 


    ¿Su padre no podía haber hallado otro modo de enviar un aviso a la persona que el destino marcaba que le había llegado su hora? No sé, ¿tal vez una aparición en sus sueños en plan fantasma y susurrándole que estaba maldito y que se acercaba el día de su muerte? ¿O visiones de su propia muerte o…?


    Pues no. Su padre tenía un humor retorcido cuando dictaminó que sus hijas serían las que retransmitirían sus palabras a través de gritos que llegarían a los que estaban señalados con la maldición de la muerte prematura. Lo gracioso del asunto y lo que le causaba tantos problemas, era que el grito podría escucharlo quienes estuviesen a su alrededor, además de la futura víctima. 


    Así no había modo que nadie quisiera compartir casa con una mujer que se ponía a gritar de madrugada, a partir de las doce de la noche que era cuando su padre decidía “llamar” a los condenados; varias veces a la semana, durante unos segundos, con unos chillidos agudos y desgarradores que transmitían el miedo y el dolor que el receptor experimentaba al escuchar su voz. 


    No comprendía por qué debía captar los sentimientos del receptor del mensaje, por qué debía sentir su dolor, su miedo, sus dudas, su incredulidad o hasta sus risas creyendo que no era más que un mal sueño o una broma de mal gusto. Su padre nunca quiso explicarle los motivos, y tras preguntarle varias veces sin conseguir una respuesta clara, optó por pasar del tema y aceptarlo tal y como era. 


    Estaba condenada a ser una chillona sin remedio, enviando mensajes a personas en todo el mundo que recibían su desgarradora voz como un eco que los envolvía poniéndoles la piel de gallina y haciéndoles sentir miedo. 


    «Tal vez llegó la hora de buscar un hogar a las afueras, en el campo, aislada de todo el mundo aunque me... haga daño la soledad...», pensó varias veces mientras leyó una y otra vez los anuncios de los periódicos. 


    Ella prefería vivir en plena ciudad o en uno de los barrios de las afueras, no en medio del monte, completamente sola. Deseaba encontrar un lugar donde ser ella misma, donde poder sentir que encajaba como una pieza perfecta, poder tener un grupo de amigas con las que divertirse y hasta... enamorarse.


    Estuvo a punto de reír en alto pero no lo hizo al tener enfrente al joven camarero que seguía mirándola con molestia y algo de rabia. 


    Al ver que este seguía esperando, acabó disculpándose, mientras recogía la mochila y se la echaba al hombro:


    —Lo siento, mucho se me pasó el tiempo volando. Gracias por su paciencia —le dejó un billete de cinco libras sobre la mesa, y abandonó el bar en silencio, mientras escuchaba el ruido de las sillas al moverse y el susurro de la escoba al rascar el suelo. 


    Al salir al exterior, tembló de frío. Ya era de noche y se notaba la bajada de temperatura. Sin pararse a pensar caminó hacia Calton Hill atravesando la calle Leith, que a esas horas de la noche estaba vacía. 


    Descansaría en uno de los bancos del parque, ya que así le quedaban a mano los baños públicos del cementerio, los únicos a los que acudir ante una emergencia sin tener que pagar una libra. Además... tendría las mejores vistas de la ciudad, recortada por la noche e iluminada levemente por las farolas que tintineaban en las calles. 


    Podría descansar mirando el cielo estrellado, mientras pensaba seriamente el siguiente paso a dar. Tendría que tomar una decisión pronto, y cambiar su plan inicial. No le quedaba otra que refugiarse en una pequeña casita de campo sin vecinos a su alrededor que pudieran llamar a la policía o a emergencias si escuchaban sus alaridos. 


    Ser una banshee era una broma del destino, aislándote del resto del mundo, y obligándote a percibir y sentir el dolor ante la muerte de miles de extraños al año. Tal vez debía seguir el consejo de sus hermanas y aceptar de una vez que era una mensajera de la muerte, pero ella deseaba mucho más. Poder vivir una de las alocadas y apasionadas aventuras que leía en las novelas románticas que devoraba con avidez. Adoraba el género romántico, y agradecía, que en las últimas décadas se publicaban cada mes decenas de novelas de amor, sumergiéndote en un mundo en el que el corazón gobernaba sobre la razón y las almas gemelas acababan unidas para siempre. Le gustaba que tuvieran un final feliz y le hicieran reír, y dentro de estas adoraba las que escribía Dark Moonlight,  una autora desconocida que conseguía transmitir todo lo que ella deseaba sentir y experimentar: amor, deseo, pasión, amistad, aventura... no solo un vacío interior que la acompañaba desde hacía siglos, desde el instante en que su padre la creó. 


    Que la llamaran ilusa, no le importaba, ¿quién no quería vivir un amor eterno de película o de novela rosa? 


    Quien dijera que no, mentiría. Ella sí lo deseaba, con todo su...


    —¡Te voy a arrancar el corazón, maldito cabrón!


    Amanda jadeó en alto al encontrar frente a ella una pelea entre tres hombres. Tan ensimismada iba en sus pensamientos que no se percató de nada hasta casi estar en medio de la refriega. 


    Dio unos pasos hacia atrás tentada en dar media vuelta y echar a correr, gritando auxilio para ver si alguien acudía al parque para detener la lucha, pero se lo pensó dos veces al ver que dos hombres estaban pateando al tercero quien estaba tirado en el suelo. 


    «Cobardes», pensó al ver eso, dejando caer la mochila al suelo para aligerar peso antes de tomar aire, y echar correr hacia ellos.


    —¡Deteneos! —exigió moviendo los brazos hacia arriba para atraer la atención sobre ella, y dejaran así de patear al pobre que estaba tirado en el suelo. Este estaba de espaldas a ella y no lo podía ver bien, pero por los temblores de su cuerpo estaba malherido y sufriendo de la paliza que le habían dado. 


    Como esperaba, los dos atacantes se quedaron inmóviles durante unos segundos antes de echarse a reír, señalándola con gestos burlescos.


    —Lo que nos faltaba, Juana de Arco hace su aparición como una dama de la guerra salvando a los inocentes —se burló el más alto de los dos, mirándola con desdén en los ojos, y mostrando una mueca espeluznante que debía ser una sonrisa. 


    Amanda estuvo a punto de cumplir su plan inicial y echar a correr al ver esos colmillos prominentes asomar entre los resecos y finos labios del hombre. Los reconoció por lo que le contaron sus hermanas de sus encuentros con inmortales. Eran hombres lobos.  Y cuando el viento cambió de dirección, pudo olerlos... a perro mojado que echaba para atrás, a punto de provocarle náuseas y unas terribles ganas de vomitar. 


    —Mmm, perfecto, después de destripar a este bastardo jugaremos un rato contigo... —exclamó el otro lamiéndose los labios y devorándola con la mirada.


    Asco. Fue lo que sintió. Puro asco con ganas de echar hasta la primera papilla. 


    Pero no podía irse, no podía dejar que esos perros acabaran con la vida del hombre que estaba en el suelo malherido. Además de perro mojado olía a sangre y el hombre, pese a que los otros habían dejado de golpearlo, no se movía. Seguía tendido boca abajo en la tierra, en medio del parque, a la tenebrosa sombra que proyectaban los árboles con la luz de la luna. 


    Debía salvarle. 


    —¡Ni se te ocurra acercaros a mí! —les gritó al ver que comenzaban a moverse hacia donde estaba ella, uno por un lado y el otro colocándose al contrario, rodeándola—. ¡Tenéis que iros ahora mismo! Dejadnos tranquilos. —Señaló al hombre herido para que comprendieran a qué se refería por si los chuchos eran incapaces de razonar.


    —Oh, oh, la gatita está mostrando las garras... Pero no te preocupes, que enseguida te vamos a mostrar tú lugar...


    —Sí, eso, de rodillas ante nosotros, mientras nos la chupas —acabó la frase el más bajo, riéndose de sus propias palabras, regodeándose de lo que tenía en mente hacerle. 


    Amanda apretó los dientes con rabia. Ese día ya había llegado a su tope. Ya era imposible que le pasara algo peor, bueno sí que lo era, pero no quería ni pensar que esos dos perros se salieran con la suya y acabaran con un hombre para luego violarla como pretendían hacerlo. Estaba cansada de ver pasar la vida, de esperar un cambio que no llegaba, era el momento de tomar el control sobre su existencia, de ser la protagonista absoluta, de...


    —¡AHHH! ¡AHHH! —berreó empleando todo poder, consiguiendo de esta manera que los lobos cayeran de rodillas gritando a su vez de dolor. 


    —¿Qué es eso? —preguntó uno de ellos, intentando acallar la voz de la mujer tapándose las orejas. Los hombres lobo tenían muy buena audición, y esos chillidos le estaban destrozando la cabeza, se sentía como si le estuviesen golpeando una y otra vez con un bate de béisbol.


    —¡Me está rompiendo los tímpanos! ¡Hazla callar!


    —No, hazlo tú... ¡Joder!


    Amanda no se detuvo pese a ver como los dos hombres lobo se retorcían de agonía, comenzando a sangrar por los oídos y los ojos. El grito de una banshee no solo era un conducto para los mensajes de La Muerte, también era un arma poderosa con la que se podían defender en casos extremos, pues si llegaban a matar a alguien, al cabo de unas horas sentirían en su cuerpo el dolor infringido a su víctima. De esta manera su padre se aseguraba que no emplearan su poder a capricho, sino solo en casos de pura necesidad. Una banshee no quería sufrir el dolor de su víctima, sentir la muerte en su carne. 


    «Dentro de unas horas voy a sufrir, y todo por un desconocido», pensó ella sin dejar de potenciar su voz, apuntando en todo momento a las cabezas de los lobos, si se desviaba un poco podría dañar el hombre que estaba malherido a escasos metros de los chuchos. «Mi padre me va a matar...», ironizó, a punto de reírse en alto. 


    ¿No quería comenzar una gran aventura en la que ella era la protagonista? 


    Pues oye, lo estaba haciendo, de sin techo a causa de su profesión, a guerrera salvadora de un hombre al que no conocía de nada y no iba a recordarla, pues estaba tirado boca abajo perdiéndose su momento de gloria.


    Pero valía la pena. Sí que lo hacía, mientras estaba dándoles su merecido a esos perros, se sintió más viva que nunca. 


    Al fin su poder valía para algo más que ser el teléfono privado de su padre.


    A ver si más tarde esto... le servía de algo cuando estuviese retorciéndose de dolor, sintiendo todo lo que esos lobos estaban padeciendo... Pero por el momento, era una super heroína, sin capa, con una mochila vieja a unos metros de ella, unos pelos rizados con los que parecía que había metido los dedos en un enchufe y… una potente voz con la que puso de rodillas a esos dos.


    «¿Ahora quién os va a chupar?, chuchos», se burló sin dejar de amplificar su chillido, sin sentir remordimientos por lo que estaba haciendo. 
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    Silenció su poder cuando los vio caer al suelo, vomitando sangre entre sus entreabiertos labios, contorsionados por el dolor. Eran dos despojos de lobo que se retorcían en la inconsciencia a causa del shock producido ante los decibelios que les destrozaron la cabeza por dentro. Si llegaban a sobrevivir a la exposición del grito de la banshee, mostrarían signos de degradación mental.


    No pudo evitar sentir lástima por ellos, pero enseguida acalló ese sentimiento al ver el estado en que se encontraba el hombre al que decidió salvar. 


    Corrió hacia él pasando al lado de los dos chuchos, y se arrodilló a su lado, dándole la vuelta con dificultad. Era un hombre alto y pesado, con un cuerpo acostumbrado al ejercicio por lo que podía ver, ya que el destrozado traje que vestía estaba pegado a la piel mostrando más de lo que debiera. 


    En cuanto lo tuvo boca arriba apoyó la cabeza en su pecho, buscando un indicio de que su corazón latiese. Suspiró aliviada al escuchar el rugido de los latidos retumbando con fuerza. 


    —Menos mal que sigues vivo —susurró apartándose de él para comprobar sus heridas—. Debería llevarte al hospital y...


    No pudo continuar. Se quedó sin habla cuando le miró a la cara. Era... no sabría muy bien cómo definirlo. Eran todos sus sueños hechos realidad. Como si alguien hubiera entrado en su mente y hubiera cogido pedacitos de sus más ardientes fantasías para crear al hombre que tenía ante ella. 


    Dejando de lado el deseo que le provocaba, se centró en revisar su cuerpo buscando heridas graves. Con horror comprobó que tenía varios cortes profundos que parecían cuchilladas en el abdomen, y respiraba con dificultad. Le habían golpeado hasta que no soportó más la presión, apagándose y sumergiéndose en las sombras del dolor. 


    —¿Y ahora qué hago? —Ella no poseía una fuerza sobrenatural para poder levantarlo del suelo, ni podría arrastrarlo por el parque por temor a empeorar su salud—. Espero que tengas un móvil —musitó rebuscando en los bolsillos del pantalón, sonriendo al encontrar lo que buscaba. Un teléfono de última generación que gritaba por todos lados que era un artículo de lujo—. Si tienes contraseña te juro que te diré cuatro cosas cuando despiertes. —Siguió hablando sola, muerta de miedo. 


    Esos lobos podrían tener amigos cerca que los buscaran al ver que no aparecían, o cualquier otra criatura inmortal podría aparecer al oler la sangre. En cualquier caso, estaba jodida. ¿Cómo iba a explicar su presencia en medio de lo que parecía un campo de batalla? Sobre todo porque las banshee olían a humanas para poder camuflarse entre los mortales cuando tenían que dar un mensaje. Los otros inmortales no tenían tratos con ellas, es más, muchos creían que no eran más que una leyenda urbana, que no existían, muy pocos habían tenido el placer o la desgracia de verlas, pues los pocos que consiguieron conocerlas, también acabaron conociendo a La Muerte. 


    Suspiró aliviada al comprobar que no tenía contraseña, que pudo encender el móvil con facilidad presionando un botón que tenía en un costado. Estuvo a punto de resoplar al ver a una rubia con tetas de silicona saludando desde la pantalla. Lo debía de haber supuesto, hombres cómo ese se unían a mujeres salidas de los sueños húmedos... o más bien de las páginas de Playboy. 


    Rebuscó en la agenda para ver si alguno de los números ponía familia, pero como no podía ser de otra manera, todos eran de mujeres, y dudaba que “Tetas 95” o “Culo prieto” se animaran a acudir de madrugada al parque para ayudarla a transportar al hombre hasta un coche, y llevarlo a un hospital. 


    —Será mejor que llame directamente a urgencias —declaró, tecleando el número de emergencias. Esperó los tres toques antes de suspirar al escuchar la voz de una mujer al otro lado.


    —Emergencias, ¿dígame?


    —Hola, buenas noches, me llamo Amanda y os llamo porque he encontrado a un hombre inconsciente... —Se quedó mirando a los lobos que tenía frente a ella. Si llegaban los humanos los encontrarían... si había autopsia podrían encontrar indicios de alteración genética por culpa de su condición lupina, si... 


    ¿Por qué era tan complicado salvar la vida de un hombre? ¿Por qué demonios tenía que ser tan racional y pensar en las decenas de posibilidades que se presentaban ante ella? Simple, porque como banshee tenía muy presente a la muerte en su vida, y había visto las consecuencias de las malas decisiones o del destino... No podía dar un paso sin pensar en qué derivaría ese paso. Era desesperante comerse la cabeza por todo, tendría que comenzar a vivir un poco más y dejar de pensar tanto en lo que podría ser, porque lo único que conseguía era perder el tiempo y ver pasar los días siendo todos iguales. 


    —¿Señorita, se encuentra ahí? ¿Le ocurre algo al hombre? ¿Estáis bien?


    La voz de la mujer la devolvió al presente. Cogió el móvil con fuerza entre sus manos y balbuceó sin saber muy bien qué hacer...


    —Sí bueno, yo estoy bien pero él no, está inconsciente y creo que lo han apuñalado y...


    —Denos su dirección y enviaremos una ambulancia, ¿necesitas presencia policial?


    Antes de que llegara a responder escuchó un crujido a su espalda, y al momento sintió el contacto de un frío metal en su nuca, algo que la paralizó. 


    Se estremeció cuando escuchó una ronca voz, ordenarle:


    —Cuelga ahora mismo mujer, o te pego un tiro.


    Al otro lado de la línea también debió de escuchar la amenaza porque comenzó a gritar que iban a enviar policía y que estaban rastreando la llamada. No le dio tiempo ni a colgar ya que el hombre que la amenazaba le quitó el teléfono de las manos, y lo rompió.


    Amanda estuvo tentada a darse la vuelta y mirar al que la estaba amenazando, pero sentir el metal en su nuca la tenía paralizada. No sabía qué esperar de ese hombre. Tal vez fuera un amigo de los lobos o...


    —Lo vuelvo a hacer —susurró para sí misma, muerta del miedo y ahogándose con los nervios.


    No se percató que lo hizo en alto hasta que escuchó la voz de él:


    —¿Qué hiciste de nuevo? ¿Qué ha sucedido aquí? ¿Eres tú la que ha malherido a Niall? 


    Amanda negó con la cabeza, jadeando al notar cómo el metal le arañó la piel. Era un cuchillo, con un filo peligroso. Aquello podría matarla, o más bien enviarla de cabeza a los dominios de su padre, y estaba segura que este al enterarse de su trágica muerte la acabaría atrapando en el inframundo para siempre con tal de protegerla. Una banshee que no era capaz de protegerse en el mundo mortal no merecía andar libre entre los mundos. La Muerte no podía mostrar piedad o debilidad ante los inmortales, quienes se creían inmunes a ella. Toda criatura inmortal además de los mortales, estaban obligados a presentarse ante él, cuando sus destinos se cortaban abruptamente. 


    —No, no conozco a ese Niall —reconoció, aunque tenía sus sospechas. Pero el miedo hablaba antes que la razón.


    —¿Cómo que no lo conoces? No te atrevas a mentirme. Es el hombre que estás tocando ahora mismo.


    «Lo suponía», pensó Amanda, con temor. Si ese extraño creía que era la causante de las heridas de Niall estaría en problemas. 


    —Yo solo vi a esos dos. —Señaló con un gesto a los hombres lobo que estaban a unos metros—, golpear a este hombre. —Esta vez señaló al que estaba a su lado, rozándole el pecho con las manos—. Me acerqué y...


    El extraño la arañó al reírse tras ella, poniéndola nerviosa al sentir la sangre deslizarse por su nuca.


    —¿Me estás intentando decir que detuviste a dos...? —Amanda escuchó como el extraño olisqueó el aire antes de continuar—... ¿dos hombres lobo tú sola? Una... humana. ¡Mientes, mujer! Y tus mentiras te costarán caras.


    —¡Que no miento, narices! —explotó Amanda, dándose la vuelta, alejándose del cuchillo al quedar tumbada sobre el desmayado. Desde su posición se quedó sin habla al ver al hombre que la estaba amenazando. Era... impresionante, no tanto como el hombre al que estaba tocando y en el que estaba medio tumbada sobre él, pero reconocía que era hermoso y peligroso... Con un aire que le recordaba a alguien y...— ¡Oh! ¿Eres familia de él? ¡Le puedes ayudar por favor! Estoy preocupada. —Ignoró el cuchillo y se puso a mostrarle las heridas en el abdomen que parecían a cuchilladas—. Aquí tiene varios cortes que tienen mala pinta, y cuando llegué esos dos le estaban pateando. No ha despertado desde que estoy y...


    —¡Aparta! —gritó él, agachándose ante ella y tomando al otro en brazos. 


    Amanda se quedó paralizada, sin saber qué hacer. Antes estaba preocupada por el paso a dar, y ahora parecía que el destino le había resuelto la duda presentándole a uno de los parientes del malherido, pero... ¿Por qué sentía ese vacío tan horroroso en el corazón al ver como el extraño la alejaba del hombre al que salvó la vida? 


    No lo comprendía y por desgracia no tuvo tiempo a pensarlo detenidamente al ver que el extraño se alejaba dando largas zancadas.


    —¡Espere! —le gritó, poniéndose en pie, y corriendo tras él. No podía dejarla atrás de esa manera. Ella tenía que saber si iba a recuperarse, quería poder hablar con el malherido, con Niall, ver sus ojos, poder escuchar su voz…


    —No me sigas, mujer. No se vuelva a acercar a mi hermano. —Observó a los lobos y luego a ella, enviándole una mirada llena de desprecio, rabia y odio—. No tengo tiempo para preguntarte tu papel en el estado de Niall, por suerte para ti, porque te iba a sonsacar la verdad aunque fuera por las malas —la amenazó antes de desaparecer en la noche, teletransportándose allá donde se dirigiese.


    Amanda estuvo a punto de echarse a llorar al verlos desaparecer envueltos en una nube oscura que los engulló. En cuestión de milésimas de segundos se encontró sola en el parque, rodeaba de árboles que siseaban y se movían al son del viento, con el único sonido de los animales e insectos que se removían nerviosos a su alrededor. 


    El vacío se hizo más profundo cuando dio media vuelta para ir en busca de su mochila pasando al lado del charco de sangre que dejó el malherido.


    —Ojala se recupere —dijo, sintiendo las lágrimas deslizarse silenciosas por sus mejillas, empapando sus sonrosados y carnosos labios, probando el amargo sabor de la preocupación y de la rabia. Era ella quien le salvó la vida, quien detuvo a los lobos antes de que lo mataran a golpes, y ahora... la habían desechado como a un pañuelo viejo e inservible. ¿Dónde estaba el hermano, cuando Niall estaba en peligro? 


     Recogió la mochila y se la colgó al hombro antes de echarle un último vistazo al lugar. El comienzo de su nueva vida no estaba resultando cómo esperaba. No había flores ni sonrisas, ni un hogar al que regresar, no había chocolate caliente en una taza, ni un abeto para decorar por Navidad, solo había silencio, un frío invernal y un hondo vacío en su corazón que amenazaba con ahogarla.


    Llorando en silencio se alejó del parque, tomando rumbo al cementerio. Ignorando los gritos y chillidos de los muertos, las almas que quedaron atrapadas en esa tierra, a causa de las ejecuciones por brujería y de los condenados a muerte. 


    Uno de sus dones era la capacidad de ver los fantasmas que vagaban por la tierra atados a esta por algún motivo, bien por el dolor, la rabia, el odio, el amor... Y por desgracia desde que llegó a Edimburgo mirase a donde mirase, veía muertos. Caminando lentamente por las calles, con una mueca en sus pálidos rostros y arrastrando los pies sin ver por dónde iban, vagando por siempre donde murieron al ser incapaces de desprenderse de lo que les ataban a la tierra, al mundo de los mortales. Aquella ciudad estaba cargada de historia, de magia y de dolor. 


    Los humanos tenían mucha suerte al no ser capaces de ver lo que pasaba en sus calles, en cada esquina, en las casas pues muchos la miraban desde sus ventanas, pero Calton Hill... la sobrepasaba. El dolor que percibía en esas almas, la abrumaba. Debía llegar a camposanto, allí el silencio era absoluto, allí nadie la molestaría con sus miradas, o la seguirían con esos espectrales ojos como si quisieran ayuda pero no se atrevían a pedirla a una de las hijas de La Muerte. 


    Y tenían mucha razón, ella no podía ayudar a nadie. Una vez que un alma quedaba atrapada en la tierra, debía ser el propio fantasma quien se librara de sus cargas, de las cadenas que lo ataban para poder encontrar la paz, para liberar su alma y avanzar. Necesitaba remojarse la cara con algo de agua y en el cementerio, a los pies de la colina Calton, era el único lugar que conocía que disponía de baños públicos gratuitos. Luego... seguiría caminando por la ciudad como el alma en pena que se suponía que eran las banshees, no le quedaba otra que caminar y caminar, alejándose de sus demonios internos, sin rumbo fijo al que llegar. 
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    —Niall, despierta... 


    Reconocía esa voz... Pero... ¿Por qué debía despertar? Estaba tan a gusto en la oscuridad, rodeado de una bruma, ahí no había dolor. No sentía nada. 


    —¡Maldición, Niall! Despierta. Si no lo haces te voy a reventar la cara por preocupar a nuestros padres y...


    —¿Liam? —masculló con dificultad, como si tuviera la boca llena de agujas que rascaban con fuerza su garganta.


    —¡Está despierto, Drake! Avisa a los demás.


    —Y no estoy sordo, hermano así que deja de gritar —farfulló Niall entreabriendo los ojos, encontrándose con la preocupada mirada de sus hermanos mayores. Tanto Liam como Drake estaban a los pies de la cama, mostrando muecas de preocupación en sus rostros.


    —Espera a que avise a nuestros padres, hermanito —comenzó Drake, el mayor de los tres, el más poderoso y peligroso de los Morgan. Era un solitario que soportaba estoicamente la presencia de su familia en su mansión, sin llegar a participar activamente en las comidas o cenas familiares. Su única obsesión era el poder y el dinero, además de asegurarse que sus posesiones tuvieran la mayor seguridad posible. A un dragón no se le podía robar, y menos a él, si no querías acabar muerto. Su fama le precedía y no dudaba en mancharse sus manos con la sangre de sus enemigos. 


    Niall intentó sentarse sin mucho éxito, acabó gimiendo en alto por la molestia que sentía en todo el cuerpo, atrayendo la atención de Liam, quien se acercó corriendo hacia él y le ayudó a incorporarse, colocándole varios cojines tras la espalda.


    —No esperes que te pague por mullirme los cojines —se burló, intentando quitarle seriedad al hecho que ni siquiera podía moverse con facilidad. Que se sentía como si le hubiera pasado una manada de elefantes por encima, o más bien le hubieran emboscado dos hombres lobo tras ser drogado por una perra a la que iba a dar caza para vengarse.


    Ya debería haber sospechado de esa loba que lo perseguía allá donde fuese, siempre revoloteando a su alrededor en cada fiesta a la que iba, mostrando más piel de lo permitido, rallando el mal gusto en muchas ocasiones. 


    Aunque el que se tenía que reprochar algo era a él mismo, por haber accedido de puro cansancio a tomar una copa con ella en un restaurante cercano a Calton Hill. La muy zorra debió de haberle echado algo a su bebida cuando fue a pagar, y al regresar dio el último trago, pues en lugar de enviarla a casa como era lo que pensaba hacer en un principio, se encontró excitado y duro, dispuesto a tomarla en cualquier callejón de la ciudad. Esa droga le había alterado la libido, convirtiéndolo en un perro en celo que accedió a acompañarla al parque para acostarse con ella en la hierba como si fueran dos adolescentes que caen presas de sus hormonas. 


    La muy perra lo llevó a una emboscada, en la que se encontró malherido por arma blanca y siendo golpeado hasta que perdió el sentido. Ya no recordaba nada más. Eso sí, su mente grabó a fuego tanto las caras de los lobos como el de la perra, e iría a por ellos en cuanto se recuperase. 


    —Ponle al día Liam, antes de que lleguen nuestros padres —comentó Drake antes de salir del cuarto, dejándolos solos. 


    Liam y él se llevaban un año y eran los más cercanos, Drake por el contrario, al ser el mayor, desde pequeño siempre tuvo muchas responsabilidades, que le hicieron madurar antes de tiempo, distanciándolo de sus hermanos pequeños. 


    Los tres Morgan se querían y darían la vida por sus hermanos, pero nadie podía negar que entre Liam y Niall existía una conexión especial muy parecida a los gemelos. Eran capaces de sentir al otro cuando estaba en problemas y gracias a eso se habían ayudado mutuamente en más ocasiones de las que podían recordar.


    Esta vez le tocaba a Niall estar en deuda con su hermano, y este no se lo iba a dejar pasar.


    —¿Cómo pudiste ser atacado por dos lobos? ¿Eres un maldito imbécil o qué? ¡Dos lobos! Esos chuchos no tienen nada que hacer contra uno de nosotros. ¿Acaso la mujer te hizo algo? —preguntó a bocajarro finalmente Liam, dispuesto a descubrir la verdad. 


    Cuando encontró a su hermano la noche anterior estuvo a punto de perder el control de su dragón que rugía por tomarse la venganza por sus garras. Quiso acabar con la humana que encontró en el parque tocando a su hermano, manchándose las manos con su sangre. Y cuando esta le dijo que ella había detenido a dos lobos salvajes... Estuvo a punto de desgarrarle la garganta por atreverse a mentirle. 


    Ahora se arrepentía de no haberlo hecho. Así al menos su dragón dejaría de rugirle dentro de la mente, echándole en cara el haber dejado atrás a quienes dañó a su hermano pequeño. 


    —¿La mujer? Esa perra fue la que me echó algo en la bebida y me llevó hasta el parque donde me esperaban los dos lobos. Tengo que averiguar si lo hicieron por encargo o para robarme. De los hombres lobo se puede esperar cualquier cosa, son mercenarios y...


    —¡Debí matarla! —rugió Liam, sobresaltándolo. Niall se lo quedó mirando, viendo como paseaba por el cuarto con los ojos llameando y luciendo un rictus de odio y de rabia.


    —Eso me corresponde a mí, me cobraré venganza de los que se atrevieron a atacarme —dictaminó con furia, no dispuesto a ceder ante esto. Su dragón ansiaba sangre, y la iba a obtener.


    —Tendrás que ir de caza a por la mujer, pues los otros dos están muertos.


    —¿Muertos? —preguntó Niall sin obtener respuesta, pues en ese momento la puerta de su alcoba se abrió dando paso a sus padres y a su hermano mayor, quien mostraba una sonrisa de burla al ver la cara que puso ante la llegada de sus progenitores.


    —¡Mi pequeño!


    Niall puso los ojos en blanco ante el abrazo de su madre, quien rompió a llorar. Muy cerca de la puerta vio a sus dos hermanos, quienes se despidieron de un gesto, alejándose de aquella explosiva demostración materno-filial.


    «Traidores», murmuró para sus adentros Niall soportando el reproche de sus padres, sus preguntas incómodas y los abrazos con lágrimas. Pese a que tenía más de ochocientos años, para sus padres era el pequeño de la casa... «Oh, sí pequeño», pensó con ironía al recordar las veces en que acudía al local exclusivo del que era socio. Un local en el que conseguías todo aquello que desearas. 


    A diferencia de Drake que tomaba amantes que estuviesen dispuestas a mantenerse en las sombras si querían quedarse a su lado el tiempo suficiente como para sentirse importantes pese que muchas de ellas supiesen que nunca serían la definitiva para él, a él le gustaba vivir al límite, disfrutar del sexo sin atarse a nadie, y el local Soul otorgaba la oportunidad de mantener relaciones sin apegarse a nadie, sin tener que dar explicaciones pues todos los que entraban sabían a lo que iban. 


    —¿Cuéntanos qué te pasó? ¿Cómo acabaste tan herido? —la voz de su padre le sacó de sus pensamientos. Sonriendo, se encogió de hombros tras bostezar exageradamente, para hacerles ver que estaba agotado. Lo que quería era esperar a que lo dejaran solo para vestirse y transportarse a la ciudad en busca de la zorra que lo llevó hasta la emboscada.


    —No lo sé, padre. Liam no me quiso contar nada... tal vez a ti si te lo cuente —le confesó, sabiendo lo que iba a suceder a continuación. 


    Su padre no le defraudó, se levantó y gritó:


    —¡Liam!


    Niall escondió la sonrisa que luchaba por mostrarse cuando vio a su padre y a su madre salir corriendo del cuarto con una determinación: descubrir la verdad de su hijo mediano.


    —Quien ríe el último... —silbó mientras se levantaba de la cama con algo de dificultad, acallando los gruñidos por el dolor. 


    Se miró el pecho, comprobando que lo habían limpiado, curado y cubierto de vendas, convirtiéndole casi en el hombre momia. Caminó desnudo hasta el cuarto de baño donde comenzó a quitarse las vendas observando sus heridas. Ya habían sanado y se percibían apenas unas líneas blancas donde lo habían acuchillado. 


    Las rozó con las yemas de los dedos y se sorprendió que lo hubiesen emboscado de tal manera, que consiguieran reducirle con apenas unos cuchillos y unas patadas. Tendría que encontrar a esa perra antes que Liam, y sonsacarle todo la información de la droga que empleó para alterarle. No solo lo había convertido en un animal en celo que solo pensaba con su polla, sino que acalló y aturdió a su dragón de tal manera que cuando su mente humana se perdió en la oscuridad cayendo desmayado, su otro yo, no reaccionó. 


    Tendría que haberse transformado en un dragón en los jardines de Calton Hill y haberse comido a los lobos o haberles quemado hasta que quedaran de ellos simples cenizas. 


    «¿Cómo pudo adormecer a mi dragón?». 


    Cerró los ojos y cuando los abrió se miró en el espejo, encontrándose con la mirada de su bestia interior. Este también estaba furioso consigo mismo y ansiaba venganza, además de respuestas a sus preguntas. 


    —Pronto —prometió, consiguiendo que su dragón rugiera dentro de él.


    «Sangre», respondió este entre gruñidos.


    —Sí, nos vengaremos —concedió Niall, notando como su dragón sonreía orgulloso. Esperaría, pero cuando estuviese delante de la loba, la desgarraría lentamente, disfrutando del sabor de su sangre y del ácido olor de su miedo. 


     


     


     


    Tras una ducha rápida, regresó al cuarto. Caminó por la gran estancia hasta el vestidor. Nada más entrar percibió un aroma que lo alteró y le tomó desprevenido, sacudiendo su mundo. Estuvo a punto de caer de rodillas al ver un montón de ropa arrugada y sucia. Olisqueó el aire y reconoció el olor a sangre, a tierra, a perro mojado y... 


    —Mía —gruñó al percibir la esencia de una mujer que tanto su dragón como él, reconocían como su...—. ¡Mi compañera! —exclamó sorprendido y a punto de rugir de la emoción. 


    Pero se contuvo al recordar que la única mujer que entró en contacto con él era la loba, la que le echó algo en su bebida. Ella no podía ser. No le inspiraba nada más que repulsión y cansancio...


    —Tengo que preguntar si hay una droga capaz de alterarnos y confundirnos... Esa zorra es la única mujer con la que estuve ayer y no puede ser mi compañera. 


    De haber sido, la habría reconocido hace meses. 


    Tiene que ser un error un...


    Se agachó y recogió lo que quedaba de su traje y lo acercó hasta la cara, olisqueándolo. Al momento se puso duro, con el corazón bombeándole con locura contra el pecho, con la piel de gallina y su dragón rugiendo deseoso muy dentro de él. 


    «Nuestra. Buscar. Atrapar. Marcar», gritaba este, una y otra vez, entre cada rugido.


    Tiró con rabia la ropa al suelo, saliendo del vestidor corriendo. Necesitaba encontrar a Liam y que le dijera todo lo que había sucedido la noche anterior. Tenía que encontrar las respuestas a sus preguntas. 


    Atravesó los pasillos siguiendo el aroma de su familia, escuchando con atención cada sonido que atravesaba las paredes de la mansión como un suave eco que le indicó que sus padres y hermanos estaban en la planta baja, en uno de los salones. 


    Bajó las escaleras acallando los gruñidos de dolor. Aún se sentía agarrotado, con una persistente molestia punzante en el pecho y en el abdomen a la altura donde le apuñalaron varias veces. Necesitaría un día más para recuperarse del todo, pero no podía continuar postrado en una cama, de hacerlo se volvería loco y su dragón acabaría tomando el control de su cuerpo, rabioso por encontrar y capturar a la mujer que ya consideraba suya. 


    «Nuestra. Compañera», rugió el dragón molesto al no ser tomado en cuenta, al sentir a su vez las dudas de Niall. Él creía que el instinto de marcaje había surgido por culpa de la droga, que lo había alterado químicamente de alguna manera. Su otro yo discrepaba con furia ante esto. 


    Pero antes de decidir quién de los dos llevaba la razón, necesitaba encontrar respuestas a todas sus preguntas, saber realmente qué sucedió la noche pasada. 


    Avanzó hasta el salón y en cuanto estuvo frente a este abrió la puerta, provocando un gran estruendo al chocar la madera contra la pared.


    —¡Liam! ¿Qué coño sucedió ayer? Debes contármelo todo de una maldita vez —bramó nada más localizar al que buscaba, quien estaba sentado muy cerca de la chimenea acompañado de...


    —¡Por los dioses, Niall! Ve a tu cuarto, maldito loco, y vístete. ¡Cómo te atreves a presentarte desnudo frente a mi compañera! 


    Niall no iba a sentirse culpable o avergonzado por presentarse tal cual nació frente a su familia, quien en esos momentos estaban mirándole asombrados y alguno de ellos... como Drake, a un paso de romper a reír, conteniendo las carcajadas a duras penas. 


    —Eso no es importante, debes decirme qué sucedió y...


    Liam se levantó colocándose frente a su compañera, quien estaba con la mirada baja y muerta de la vergüenza. Llevaba poco tiempo con su dragón, intentando encontrar su lugar en la mansión. Para una Cupido del amor como ella vivir entre criaturas de la noche era más fácil de lo que una vez creyó. Todos los rumores que circulaban de los “escupe fuego” no eran más que eso, chismes que desvirtuaban la figura de los dragones, mostrándolos como criaturas sedientas de sangre que disfrutaban con la guerra. Por el contrario, su compañero resultó ser un romántico empedernido que cada mañana la despertaba con un poema que le susurraba al oído mientras le hacía el amor lentamente, venerándola con su cuerpo. 


    Siempre agradecería la noche en que casi lo acabó atropellando, porque gracias a la borrachera de Liam y que ella le tenía miedo a llevar sola el coche y era un poco mala conduciendo, se acabaron conociendo. El casi atropello se convirtió en una primera cita para tomar un café de disculpa en un restaurante que estaba abierto a esas horas, siendo la primera de muchas, hasta acabar casada con el hombre de sus sueños. 


    Y ahora... se está haciendo a la idea que además de un esposo que nunca esperó encontrar, tenía una familia que la aceptaba tal cual era, sin importarles que fuera una de las trabajadoras de Cupidos S.A, la empresa familiar para la que se veía obligada a trabajar horas extras aunque tuviera una tienda con la que mantenerse económicamente, pese a que Liam le aseguraba que todo su patrimonio era también de ella, y que por tanto si así lo decidiese, no tendría necesidad de trabajar. 


    Acudir a la oficina central de Cupidos S.A en medio del Olimpo, era una labor que aborrecía. No le gustaba tener que dar explicaciones de sus decisiones a su padre el dios del amor, ni a sus hermanos, los famosos Cupidos. Todos ellos no la perdonaban por haber sido la causante de esparcir el rumor por el mundo hacía ya tiempo que Cupido era un bebé con alas armado con un arco y flechas repartiendo amor por el mundo. Pero es que estaba aburrida ese día cuando decidió escribir un cuento para transmitir en sueños a varios humanos por el mundo gracias a la ayuda de sus primas las musas. No era su culpa que los humanos acabaran creando todo un comercio alrededor de ese bulo, colocando bebés en pañales, con arcos y flechas, por todos lados. Sus hermanos no dejaban de quejarse que cuando confesaban en qué trabajaban a las inmortales con las que salían, estas se desternillaban de la risa preguntándoles dónde guardaban las alas... y los pañales... 


    Les había planteado la idea de lanzar un nuevo rumor adaptándose al nuevo siglo, a ver si tenían la suerte de los vampiros que consiguieron pasar de la figura tétrica con la que los veían los humanos a ser los más sexys del planeta, y que una legión de fans enloquecidas pedían que las mordiesen donde ellos quisiesen cuando acudían a los locales vampíricos que habían por el mundo. Por suerte para los vampiros y vampiresas, muy pocos mortales tenían invitación para entrar, porque ya no soportaban más eso de que los comparasen con los actores de las series o las películas que salieron en las últimas décadas. 


    En resumen, su idea de iniciar un nuevo rumor y difundirlo por el mundo a través de las musas, cayó en saco roto, todos, se negaron a dejarle de nuevo la sección comercial y de marketing de la empresa Cupidos S.A. Únicamente podía escuchar los deseos que enviaban las mujeres por el mundo, pues ellas eran las únicas que tenían la suerte de ser atendidas por los Cupidos. 


    Ahora se dedicaba a clasificar los deseos de las afortunadas que poseían un corazón puro, amontonándolos según la urgencia o como ella las diferenciaba: “desesperada máxima”, “aún puede esperar”, “si se le cumple ahora el deseo le da un jamacuco, mejor posponer” 


    Un trabajo que odiaba, pero si quería ayudar a su padre y a sus hermanos no le quedaba otra que aguantarse, aunque... ya estaba ideando una campaña para el próximo San Valentín, algo como el anuncio ese de la televisión que tanto le gustaba en el que el modelo aparecía en calzoncillo y miraba a cámara con una sonrisa sexy y...


    —¿Amor, estás bien? 


    La voz de su marido la sacó de sus pensamientos, devolviéndola de golpe a la realidad en la que su cuñado se paseaba en pelotas por el salón bufando en alto, sus suegros estaban discutiendo entre ellos para ver quien tenía más culpa por los “genes defectuosos de sus alocados hijos”, y el amor de su vida estaba frente a ella mirándola con atención.


    —Eh... no sucede nada Liam, solo estaba pensando en el trabajo —se excusó con rapidez, tartamudeando un poco al sospechar que segurísimo que sus mejillas se mostrarían sonrosadas por la vergüenza. Su dragón era muy posesivo y si descubría que estaba babeando por dentro recordando el anuncio de... colonia masculina, o marca de calzoncillo o... vete tú a saber de qué era el anuncio, se iba a enfadar con ella. 


    —¿Segura? —preguntó él de nuevo no muy convencido de la respuesta que le dio. Ella lucía nerviosa, removiéndose en el sofá con la mirada clavada en el suelo, las mejillas ardiendo y las manos entrelazadas en su regazo. Culpó de su alterado estado a la estupidez de su hermano, al que tenía ganas de estrangular con sus propias manos por aparecer tal cual lo trajeron al mundo gritando sandeces—. Ya sabes cómo es Niall, está...


    Rose negó con la cabeza al tiempo en que se levantaba del sofá para abrazar a su marido. No quería que acabara luchando contra su hermano por algo que no era más que un malentendido. Los dragones eran criaturas muy bélicas, con unas maneras de ser muy ardientes, y al contrario de cómo ella creció en la Sede de Cupido en el Olimpo, las peleas eran más que habituales entre ellos. Pero a ella le dejaban un mal sabor de boca, no quería ver a su marido golpearse con sus hermanos. Le dolía cada golpe como si se lo diesen a ella. 


    Liam intentaba no explotar frente a ella, mandándola a otro cuarto, alejándola del “foco del conflicto”, pero últimamente se negaba a irse. Si iba a comportarse como un niño pequeño que llegaba a las manos con sus hermanos, que lo hiciera frente a ella, así se aseguraba que en el momento en que la viese llorar por la agresividad que percibía en la pelea, se detendría de golpe. 


    —No, no es por él. De verdad que estaba pensando en el trabajo, quiero que mi familia confíe de nuevo en mí y me permitan regresar a mi anterior puesto.


    Liam le sonrió con cariño, acariciándole la mejilla con suavidad. 


    —Ellos se lo pierden, preciosa. Eres muy valiosa si no lo ven, es que son unos ciegos.


    —Sí, el llevar pañal todo el día debe escocer el culo Liam, tal vez por eso se pongan vendas en los ojos para joder al resto del mundo lanzando sus fastidiosas flechas a diestro y siniestro sin ver a dónde apuntan —se carcajeó Drake metiéndose en la conversación. Era lo que sucedía cuando estaban en un salón rodeado de la familia. 


    —Métete la lengua por el culo, hermano. ¿No te enseñaron que no debes escuchar conversaciones ajenas? 


    El mayor de los Morgan se encogió de hombros, sin moverse de donde estaba, apoyado contra la pared muy cerca de los sofás. Los dragones poseían un buen oído, siendo capaces de escuchar a la perfección lo que sucedía en la mansión si se centraban en ello. Por eso, en las alcobas, alzaban hechizos de privacidad y de silencio para que los demás habitantes de la mansión, no escucharan lo que allí sucediese. 


    —Pregúntales a nuestros padres, ya sabes que desde pequeño he sido entrenado para asegurar la fortuna y el poder de la familia, las lecciones infantiles quedaron para vosotros —se burló Drake, mirando fijamente a su hermano, lanzándole un desafío, ya que después de todo, una buena pelea elevaba los ánimos y ejercitabas el cuerpo. 


    Pero como ya sabía qué iba a pasar, este se contuvo al tener delante a su compañera.


    Liam se mordió la lengua, apretó los dientes y hundió las garras en las palmas de sus manos para evitar lanzarse sobre su hermano y liarse a hostias. Quería partirle la cara, borrarle esa sonrisita autosuficiente que lucía, pero con su amada Rose presente no iba a mover un dedo, aunque por dentro ardiera de la rabia y su dragón quisiera atrapar el guante de pelea que le lanzó el mayor de los hermanos Morgan. 


     —Dejad de mirar quien mea más lejos, joder. Esto es grave, Liam. Dime de una maldita vez qué sucedió ayer noche. Es importante. 


    La voz de Niall rompió la lucha de miradas entre los dos hermanos mayores, quienes se giraron para enfrentarse a un enfurecido hombre totalmente desnudo, que no se cortó ante el reproche que percibió en la mayoría de los presentes. Le importaba bien poco que lo vieran tal cual llegó al mundo. Estaba muy orgulloso de su cuerpo y no sentía vergüenza alguna. Es más, se plantó en medio del salón con los brazos cruzados sobre el pecho, las piernas entreabiertas clavadas en el suelo. 


    —Vete antes a tu cuarto a ponerte algo de ropa, deberías respetar a mi compañera.


    Niall hizo un gesto con la mano, restándole importancia a las palabras del celoso de su hermano.


    —No se va a asustar Rose ante un hombre desnudo, estoy seguro que se ha visto en peores situaciones que esta y...


    —¡Qué estás insinuando, Niall! Rose llegó virgen al matrimonio, ella no es una de las busconas con las que te acuestas, retira lo que le has dicho o...


    No pudo continuar porque la misma Rose se levantó del sofá, donde se acaba de sentar de nuevo, muerta de la vergüenza para darle un fuerte pellizco en el culo a su marido para que dejara de destripar sus intimidades ante toda su familia. ¿Cómo se le ocurría descubrir que ella era virgen? ¿Que solo ha conocido un hombre en su vida: él? 


    —¡Qué! ¿Qué pasa ahora? —protestó sorprendido Liam al sentir el pellizco, que lo tomó por sorpresa.


    —¡Cómo te atreves a hablar de nuestra vida personal! —exclamó Rose, realmente molesta. 


    —Pastelito, yo...


    —¿Pastelito? —repitieron tanto Drake como Niall, rompiendo a reír a carcajadas ante la furiosa mirada de Rose y la avergonzada de Liam. 


    —¡Cómo has podido! —chilló la joven Cupido, muerta de la vergüenza, siendo incapaz de mirar a los que estaban en el salón. Ya no solo eran los hermanos de su marido quienes en esos momentos se estaban desternillando de la risa a costa de ella, sino sus suegros los que al menos tenían la decencia de lucir avergonzados, apartándose de sus hijos hasta quedar al otro lado del cuarto. 


    —Pasteli...


    —¡Basta! ¡Estoy cansada de que destripes nuestras intimidades delante de tu familia! ¿O a ti te gustaría que les contara que te pone olisquear mis zapatos rojos de aguja, o recomendarles que no coman encima de la encimera de la cocina porque es donde me desayunas cuando ellos no están en la mansión?


    —¡¡¡ROSE!!! —Esta vez el que lució avergonzado fue él, a un paso de desear que... los cabrones desgraciados de sus hermanos les entrara una buena diarrea que los mantuviesen abrazados al water durante varios días. 


    Los muy... seguían riéndose doblándose en dos, disfrutando al máximo de lo mal que lo estaba pasando. Y conociéndoles, estaba seguro que no se la iban a dejar pasar, que se lo echaría en cara cuando les viniese de perla. Era lo que los Morgan hacían, los dragones por naturaleza eran guerreros que no desaprovechan la oportunidad de echar en cara al “enemigo” o en este caso a alguno de sus hermanos cuando estos se pusieran muy pesados, sus debilidades o los momentos más vergonzosos de los últimos tiempos. 


    La joven Cupido se plantó orgullosa, con la cabeza bien alta y mirando fijamente a su marido, poniendo los brazos en jarra.


    —¡Qué! ¿A qué te avergüenza que hable de lo que hacemos en privado? ¿Quieres que continúe? o ¿ya has aprendido que me molesta sobremanera que grites a los cuatro vientos nuestras intimidades? 


    Si no estuviesen sus hermanos delante riéndose como unos locos sin cerebro y sus padres en una esquina sin saber dónde mirar, habría atrapado a su compañera entre sus brazos para devorarla por completo, tomándola contra el sillón en el que se apoyaba. Le ponía duro verla enfurecida, y en esos momentos su pequeña Cupido brillaba con luz propia, seduciéndole con sus labios carnosos y rojizos fruncidos por la furia, sus ojos llameantes, las mejillas sonrosadas y esa pose en la que se marcaba su esbelta cintura y...


    —¿Me has entendido?


    La voz de ella le devolvió a la realidad y por inercia acabó respondiendo lo primero que le pasó por la cabeza, algo... que siempre era mejor no hacer. En muchas ocasiones era mejor permanecer en silencio, que responder sin haber atendido a lo que le estaba diciendo por estar comiéndola con los ojos.


    —Estaba pensando en desnudarte y tomarte hasta que explotes y grites mi nombre.


    —¡¡¡LIAM!!! ¡Lo has vuelto a hacer! ¿Es que no has aprendido nada? Me molesta que hables de nosotros ante tu familia, o ante cualquier otro que no seamos tú y yo. Lo que pase en nuestra intimidad solo ha de quedar entre nosotros y...


    Esta vez tendría que agradecerle a su hermano su intervención porque no sabía qué responderle a su compañera. Podía jurarle que no lo volvería hacer, algo que mentiría, pues entre sus hermanos había una complicidad que a muchos le sorprendía. La vergüenza no era algo que sintiesen muy a menudo, pero desde que conoció a su pequeña Rose no dejaba de aprender algo nuevo, sobre todo que Drake y Niall tenían una memoria que daba miedo, capaz de reproducir cada palabra de los momentos más bochornosos que tuvo en la mansión. Tal vez había llegado la hora de irse de vacaciones para no tener que estar pendiente de si entraban en la sala de la piscina y los encontraban manteniendo relaciones, o cuando se colaron en el garaje para probar uno de los últimos modelos de coche que compró… quien le diría que a causa de la incomodidad de los asientos traseros acabaría devolviéndolo. 


    —Bueno, tras este momento de comedia familiar, ha llegado la hora de ponernos serios. Me tienes que contar todo lo que recuerdes de ayer, Liam. 


    Sin dejar de mirar a su compañera, quien le juraba con la mirada que no le iba a perdonar y que tal vez por primera vez en los meses que llevaban casados acabaría durmiendo esa noche en otro cuarto, hasta que se colara de madrugada y la conquistara con sus caricias, regalándole el mejor orgasmo del día; acabó preguntándole al irritante de su hermano pequeño:


    —¿Por qué, Niall? Ya te conté lo que sucedió. Llegué al parque porque olí tu presencia entremezclada con tu sangre, en esto tuviste suerte que estaba cerca. No esperé encontrarte cómo lo hice, a un paso de estirar la pata. Así que al final, mi dragón quedó muy decepcionado al ver que los dos lobos que te dieron la paliza estaban muertos en el suelo y...


    —¡Eso me importa una mierda! ¡Háblame de la mujer!


    —¿Qué sucede con la mujer, Niall? 


    —Que necesito que me digas qué hizo, qué te contó. ¡Todo!


    Liam se acercó a su hermano, hasta quedar frente a él, a su lado sintió la presencia de Drake quien notó al igual que él lo alterado que estaba el más pequeño de los Morgan. Debería estar descansado no gritando en pelotas en medio del salón. 


    —Repito, ¿por qué te importa lo que ella hizo o dijo? Drake ya ha tomado medidas para enviar una carta a la manada de hombres lobo de la ciudad para que tomen conciencia de que su trabajo de vigilar a los salvajes ha sido nefasto por no decir otra palabra más fuerte. 


    Había llegado el momento de confesar que se había dejado drogar y que ahora su dragón no dejaba de gruñir por dentro que tenía que salir de los terrenos de la familia e ir en busca de su compañera, siguiendo el aroma que lo volvió loco y lo excitó en cuanto le inundó las fosas nasales con su dulzona fragancia. 


    Tomó aire y lo soltó de golpe antes de comenzar a relatar cada suceso importante de la noche anterior, al menos, lo que se acordaba. Cuando llegó a la parte en que perdió el sentido, se detuvo esperando a que su hermano le rellenara los huecos que le faltaba a la historia. Al ver que su hermano continuaba en silencio, a la espera de que fuera él quien explicara el motivo de la urgencia por saber acerca de la mujer, concedió finalmente confesar su descubrimiento:


    —Cuando me dejasteis solo en mi cuarto fui a buscar una muda de ropa...


    —Ya se ve, vas vestido de domingo, un poco más y apareces en los mejores desfiles de moda del mundo —ironizó Liam entre dientes, sin olvidar que el pequeño de los Morgan permanecía desnudo frente a su compañera. 


    Rose se había sentado en el sillón donde estaba cuando llegó el otro como un loco, con la mirada clavada en el suelo, aún bullendo de rabia por lo sucedido. Era una mujer que odiaba ser el centro de atención y que aún no veía que era la más especial del mundo para él, que opacaba a cualquier otra hembra que se le acercara. 


    Niall no hizo caso a la pulla del otro y continuó confesando lo que había descubierto y que lo alteraba por dentro:


    —En un rincón del vestidor encontré la ropa que llevaba ayer. Me llamó la atención, no porque estuviese destrozada y manchada de sangre, sino por su olor. Fue en ese momento, cuando capté los aromas que impregnaban la tela, algo dentro de mí reaccionó.


    —Eso hermano, es la vergüenza por haber sido pateado por dos chuchos —se burló Drake, intentando aligerar el ambiente. 


    Todos estaban pendientes de las palabras del pequeño. No era habitual verlo tan alterado, ni que este estuvo a punto de conocer a la temida muerte a manos de dos criaturas que eran muy inferiores a los dragones. Niall siempre fue el más mujeriego de los tres, el que vivía la vida con una bulliciosa alegría y despreocupación que era contagiosa, por eso verlo así... con esa mueca de preocupación apagar sus facciones, les alertó. 


    —No es momento para bromas Drake, lo que he descubierto es muy grave. Puede ponernos en peligro a todos si mis suposiciones son ciertas.


    Esta vez fue el padre quien se acercó hasta sus hijos para intervenir por primera vez en la discusión, tras haber sido testigo de todo:


    —¿Qué es lo que descubriste? Al grano, Niall. 


    —Lo que descubrí padre, es que ayer noche me noquearon con algún tipo de droga que me metieron en la bebida. Y por algún motivo esa droga ha provocado no solo que quedara a merced de los lobos, sino que ahora mi dragón no deja de darme por culo con que el aroma que he percibido de mujer es mi compañera, y por tanto he de ir a por ella para marcarla y quedármela para siempre.


    Como esperó, se hizo el silencio. Un silencio tan tenso que podía escuchar las entrecortadas respiraciones de su madre y de Rose, quienes fueron las únicas que mostraron sorpresa y miedo ante su declaración, los demás, permanecieron con la mirada clavada en él, sin moverse un centímetro. 


    —¿Una droga que provoca que desees marcar a una mujer como tu compañera? —repitió con incredulidad Drake rompiendo el silencio que se hizo tras las palabras del pequeño de los dragones. 


    —¡Tal cosa no existe! —exclamó con brusquedad Bennedic Morgan, el patriarca de nombre quien dejó todo su imperio a las capaces manos de su hijo mayor—. La unión entre compañeros es sagrada, nada puede engañar a nuestro dragón, y menos aún inducirlo a elegir a una mujer.


    —¿Ah, no? ¿Y cómo puedes explicarme que la hija de puta de la loba que me drogó, para que los otros pudieran acabar conmigo, mi dragón de golpe la reconozca como mi compañera? Esa perra ya llevaba un tiempo en mi acecho, buscando el momento adecuado para atraparme. Y bien que lo consiguió, en un descuido mío me debió echar algo en la bebida, y así acabé desmayado en el parque tras recibir unas cuentas hostias de esos chuchos —reconoció aunque le jodía admitirlo, ser dragón era sinónimo de fuerza y que se encontrara en una situación de debilidad, le marcó. Pero acabó acallando la rabia que sentía por él, y continuó exponiendo todo lo que le preocupaba, lo que le estaba atormentando, tanto a él como a su bestia—. Y ahora, cuando me despierto y olisqueo la ropa que llevaba ayer, mi dragón la marca. ¿Cómo me explicas esto? ¿Magia? ¿O de verdad esa droga ha conseguido alterar a mi dragón para engañarle y elegir a esa perra? 


    —¿Permitiste que una loba te drogara? ¿Es que acaso no aprendiste nada? Debes revisar cada alimento y bebida que vayas a tomar fuera de estas paredes, nunca se sabe cuándo atacarán tus enemigos —bramó Drake, furioso con la despreocupación del otro.


    Niall siempre fue una cabeza loca desde que nació, siempre refugiándose a la sombra de sus hermanos cuando le interesaba, y viviendo sin atender a las normas cuando le convenía. Ahora... su actitud le podría acarrear problemas no solo a él, a todos los Morgan. 


    —Eso es lo de menos ahora, esa perra está muerta cuando la encuentre —intentó restarle importancia Niall con un gesto, queriendo en todo momento que se centraran en lo importante—. Lo que me preocupa es que haya una droga que nos pueda tumbar y provocar que nuestros dragones reaccionen a una hembra para tomarla como compañera. —Se giró hacia Drake quien seguía cabreado ante sus palabras, para indicarle—. ¿Te imaginas lo que pagarían tus enemigos para atraparte? O peor... ¿Para liarte con una mujer que ellos elijan, tendiéndote una trampa de la que no puedas escapar? 


    —Te repito hijo, que ninguna droga puede engañar a un dragón —reiteró el padre, interviniendo de nuevo en la conversación, observando con atención a sus hijos. 


    Le preocupaba mucho los dos que permanecían solteros. Un dragón necesitaba a una compañera a su lado para calmar el fuego que los dominaba cuando se enfurecían, sin ellas se volvían animales salvajes con el paso de los siglos perdiendo el control de sus actos y convirtiéndose en un peligro para la sociedad Drakonis. A esos que perdían su parte humana acababan siendo cazados y eliminados. Él no quería que eso les sucediera a sus hijos, por eso rezaba cada día a la diosa para que les mostrara el camino a seguir a sus pequeños para que encontrasen a su otra mitad. 


    —Y yo te repito que ya conocía a esa perra de antes y nunca mi dragón la reconoció como suya, y ahora cuando me he despertado esta mañana, ahí estaba ese aroma dulzón llamándome y...


    —¿Estás seguro que es la misma mujer? —preguntó Drake, siendo partícipe en la discusión tras haber sopesado con calma la información vertida en esa sala. 


    —¿Cómo qué otra mujer? Fui a tomar algo con esa loba para rechazarla y...


    —Perfecto Niall, un plan cojonudo, le das un caramelo para luego indicarle que lo escupa al suelo pues no era para ella —ironizó Drake, sin poder creer lo estúpido que podía ser su hermano. 


    Las mujeres solo traían problemas, por eso él solo poseía a las que tenían claro que no serían más que un entretenimiento de una noche. No deseaba encontrar una compañera por mucho que sus padres insistieran en enviarle a citas “inesperadas” para conocer a mujeres con la esperanza de que una de ellas fuera la elegida. Suerte para él, ninguna lo era. 


    —Como iba diciendo antes de que el imbécil de aquí al lado me interrumpiera. Pasé con ella una hora antes de que notase que algo me nublaba la mente. Debió de echarme algo en la bebida cuando fui un momento al baño. —Al ver que esta vez iba a ser Liam quien lo iba a interrumpir, reconoció en alto para acallar a los demás—. Sí, lo sé, fue una estupidez dejar la bebida en la mesa frente a ella, pero estaba asfixiado con su presencia y solo pensaba en irme. 


    —Así aprendes para otra vez. —Le miró con preocupación su madre, mostrándose un poco enfurecida con él. Ver a su hijo tumbado en la cama al borde de la muerte fue un golpe duro que por mucho tiempo seguiría doliéndole y atormentándola. 


    —Sí, madre —aceptó Niall, asintiendo con la cabeza, antes de volver a clavar la mirada en sus hermanos, sobre todo en Drake quien le planteó la descabellada idea de que no fuera la misma mujer la que olisqueó. Quizás no era tan descabellada, porque la loba siempre enmascaraba su aroma natural con algún perfume maloliento que apestaba a kilómetros. ¿Podría ser que no fuera ella la mujer que se encontró Liam en el parque? Ante la duda, acabó preguntando a este—: ¿Cómo era la mujer que estaba a mi lado cuando me encontraste? 


    —¡Oh!, así que tengo razón ¡eh! —se burló Drake como solo él sabía hacerlo, mostrando ese aire de autosuficiencia que tanto molestaba a los otros dos. El poder se le había subido a la cabeza, o más bien había potenciado su personalidad: la de un hijo de puta que no dudaba en acabar con sus enemigos y pisotear las cenizas que quedasen de ellos sin piedad. 


    —¡Drake! Deja de picar a tu hermano. No te burles más de él. Este asunto es muy serio. Puede que haya encontrado a su compañera. —El mayor de los Morgan rodó los ojos y se cruzó de brazos, al ver el brillo de la esperanza en los ojos de su madre. Se hacía una idea de lo que ella estaba pensando en esos momentos... Dos han caído, falta encontrar pareja al tercero.


    —Sí, madre —respondió finalmente por inercia, decidiendo permanecer en silencio y ver cómo salía de este embrollo Niall, por sí solo.


    —Liam, ¿cómo era? ¿Era una mujer alta, muy delgada y...?


    —No, definitivamente no era la loba.


    Aquí Niall se puso tenso al ver que su dragón tenía razón y el muy cabrón no dejaba de gruñirle por dentro, echándole en cara una y otra vez que él no se equivocaba, que era su compañera, suya y por tanto tenían que ir a por ella antes de que otro macho se atreviese a marcar o tocar lo que era suyo. De ser así lo desgarraría hasta acabar bañado en la sangre de ese bastardo.


    —¿Cómo era? —preguntó con un hilo de voz, suspirando internamente ante el silencio que se impuso en su mente, pues en esos momentos su bestia interior se había callado, esperando tan ansioso como él la respuesta del otro. 


    —Bajita, deslenguada, un poco rellenita y...


    —¿Sus ojos cómo son? ¿Su color de pelo? ¿Es hermosa? ¿Estaba sola o percibiste que el aroma de otro macho en ella? ¡Dime!


    —¿Así me volví yo cuando me recuperé del susto del casi atropello de mi Rose? —lanzó la pregunta a Drake, quien respondió con un gesto de cabeza, asintiendo.


    —Al menos él. —Drake señaló a Niall, antes de continuar—. No está jurando y perjurando que buscará, aunque sea lanzándose a cada coche rojo que encontrases por la ciudad, con tal de hallar a tu alma gemela, porque te olvidaste del teléfono que ella te facilitó cuando estabais compartiendo un café, para calmaros por el accidente. Reconoce Liam, que te volviste gilipollas cuando encontraste a tu compañera. Niall al menos, solo cree que esta lo ha drogado y por eso su dragón está equivocado —apostilló burlándose de los dos. Por mucho que le dijeran a su madre no iba a dejar de meterse con ellos. No todos los días presenciabas como dos orgullosos dragones se volvían como niños sin sentido ante la aparición de unas mujeres en sus vidas. 


    Al ver que sus dos hermanos mayores iban a comenzar otra pelea sin sentido, Niall se plantó entre ellos y golpeó el pecho del que le salvó la vida para que dejara de andarse por las ramas, y comenzara a contarle lo que necesitaba saber.


    —¡Respóndeme de una maldita vez!


    —¡Está bien! ¡Está bien! Azules, negros, nadie es hermosa, solo lo es mi Rose, y no, no olí a ningún macho. 


    Niall quedó boquiabierto a punto de comenzar a golpear y a escupir fuego para consumirlo todo. Su familia le desquiciaba en numerosas ocasiones y esta sin duda, era una de ellas.


    —¡Liam, joder! Ya me entendiste. Si esa mujer no era la loba y realmente era mi compañera y no fruto de la droga que me echaron, la he perdido. Está en algún lugar de la ciudad, o igual... se ha ido de la ciudad. ¡Descríbemela con detalle porque he de encontrarla! Tengo que saber la verdad, si es o no es mi compañera. 


    —¿Podrías dibujar un retrato robot de ella? —preguntó Drake.


    Liam negó con la cabeza, al tiempo en que respondía:


    —No, ya sabes que soy incapaz de esbozar ni una o con su canuto. No tengo tu don para el dibujo, Drake. 


    —¡Qué dibujos, ni que mierdas! —bramó Niall, cansado de todo, sobre todo de ver que no avanzaba en la resolución de su inesperado problema. Lo que menos esperaba en la vida era precisamente eso, encontrar a la mujer elegida por el destino para soportarlo por toda la eternidad—. No puedo perder ni un minuto hablando, necesito ir donde me encontraste, Liam y rastrear el aroma de ella. Mi dragón me está volviendo loco, si no la encuentro, él puede cometer una locura. — Todos le miraron con atención, no sería el primer Drakonis de la historia en perder la cabeza al no hallar a su compañera. Hubo algunos sin embargo que acabaron siendo condenados a muerte al sobrevolar la ciudad, escupiendo fuego por la boca y atemorizando a los mortales mientras rugía lleno de dolor llamando a su compañera, además de atacar varios poblados humanos o cometer otras atrocidades parecidas. Si el animal de Niall se veía acorralado podría hacer algo parecido... sentenciándolos a ambos a muerte. Niall perdería la cabeza, tras haber perdido el corazón y la razón, por una mujer que debían encontrar cuanto antes. 


    —Te acompañaré. —Se ofreció Liam, sin perder ni un segundo, dando un paso hacia delante para acercarse más al otro, quien lucía desesperado—. Así me encargo de la perra que te drogó para que puedas centrarte en la búsqueda de tu compañera.


    —Llevarás a la loba viva al almacén seis —exigió Drake, sacando el móvil para contactar con su gente. Iba a preparar un “gran” recibimiento a la mujer lobo, ¡oh, sí! La muy puta iba a lamentar el día en que se metió con un miembro de su familia—. Necesitamos respuestas, y me aseguraré de obtenerlas, por las buenas o por las malas. —Aún esperaba la respuesta de la manada de la ciudad a su burofax pidiendo explicaciones al ataque que sufrió su hermano por un miembro de su raza. Les daría dos días más para recibir respuesta, y de no haberla, destruiría las empresas que sustentaban a la manada. Si les cerraba el grifo, no serían más que perros gimiendo por un hueso ante el escaparate de una carnicería, lloriqueando al perder la fortuna que tanto esfuerzo les costó reunir. Después de todo, los lobos eran mercenarios sin visión futura, incapaces de luchar en iguales condiciones con las otras razas inmortales en cuestión de negocios.  


    Revisó los mensajes de su equipo de limpieza y sonrió internamente al leer que en menos de media hora tendría los informes de las autopsias a los lobos, que recogieron sus hombres nada más ser informado por Liam. En cuanto su hermano se apareció en la mansión con Niall al borde la muerte en brazos, activó a su equipo de limpieza, para que no dejaran pruebas de la existencia de una criatura inmortal como eran los lobos tirados en medio del parque. Además de recoger los cuerpos, se encargaron de eliminar cualquier vestigio de lo que allí aconteció, después de tomar las pertinentes fotografías como prueba del escenario del delito. Sus expertos las estaban analizando, a la espera de recibir el informe del forense y así hacerse una idea de lo que aconteció la noche anterior. 


    Las pruebas no mentían, las personas sí, y por más que Liam le juró que la mujer le dijo que fue ella la que acabó con los chuchos, esperaba que se equivocara, pues había muy pocas criaturas que pudiesen acabar con dos cambiaformas de esa manera y todas ellas eran peligrosas, o más bien... un auténtico dolor en el culo si entraban a formar parte de la familia. 


    Por el momento iba a permanecer callado ante las novedades que estaba recibiendo a través del móvil. Solo iba a alterar más a su hermano pequeño, y este en lugar de ir de caza tendría que estar descansando. Comprendía que encontrar a una compañera marcaba a un dragón, pero volverlo un temerario, capaz de arriesgar su vida...


    «¡No!», se dijo a sí mismo. «No quiero encontrar compañera. No traen más que problemas, y me gusta la variedad. No comprendo la necesidad de estar para siempre con la misma mujer».


    —Así se hará, Drake —le confirmó Liam, antes de ir hacia su compañera—. Rose, mi amor. Yo...


    —Nos vemos cuando regreses, mi dragón. —Le abrazó tras depositar un suave beso en sus labios, poniéndose de puntillas para ponerse a su altura—. Niall necesita vuestra ayuda. —Miró a su cuñado, procurando no bajar la mirada y centrarla solo en su preocupada cara. Le ponía nerviosa que estuviese desnudo. El único al que quería ver así, era a su marido—. ¿Quieres que contacte con mis hermanos a ver si con el sistema de seguimiento de Cupidos S.A llegan a localizar a una mujer con las características de tu compañera? Mi padre tiene el listado de todas las mujeres inmortales de nuestro mundo, el amor y la muerte son poderosos, y como tal tienen el mango de la cacerola.


    —Se dice el mango de la sartén, amor —le corrigió Liam, sonriendo con ternura, agradecido al destino al haberle puesto en su vida a una mujer maravillosa como ella.


    —Te lo agradecería, Rose —respondió con humildad y gratitud Niall, antes de que la joven llegara a contestarle a su marido como siempre que sucedía cuando él le corregía los refranes humanos que ella decía mal. La verdad es que su hermano tenía suerte al tener a una mujer a su lado como Rose, y esta merecía un premio por soportar al cojonero de su Liam cada día. 


    —Bien, les enviaré un aviso ahora mismo en cuanto mi querido marido me facilite la información que necesito de tu compañera. Descripción física, si percibió a qué raza pertenecía, si olía a macho o no por si estuviese ya marcada o conviviese con un hombre... Todo lo que te acuerdes ayudará al sistema de búsqueda de la empresa de mi familia. —Mientras decía todo esto sacó su móvil y abrió el WhatsApp buscando el grupo con el que se comunicaba con sus hermanos. No le apetecía ir corriendo al dormitorio en busca de su ordenador para conectarse a través de su perfil a la web Cupidos S.A.


    «Al menos ahora no es cómo antes... que tenía que ir a un Templo dedicado al amor para hablar con la oráculo, y que esta le transmitiese mi mensaje a mi padre», se recordó a sí misma, agradeciendo una y otra vez los avances informáticos. Algo bueno tenían que tener los humanos. Para ella lo mejor que inventaron fue la televisión, sobre todo los dramas coreanos, el internet, el helado de Straciatella y el agua caliente. No había nada mejor en el mundo que abrir un grifo y que saliera un buen chorro de agua caliente. Era el cielo, sobre todo si estaba acompañada por su marido, adoraba esas mañanas en las que compartían el plato de ducha y acababan... empañando los azulejos más que el propio vapor del agua caliente. 


    —¿En qué estás pensando? ¿Tienes alguna otra idea, amor?


    La voz de su marido la sacó de sus recuerdos, y acabó tosiendo para ocultar que se había excitado rememorando las duchas que compartía con él. 


    —No, no se me ocurre por el momento nada más. Le enviaré los datos que me pases a mis hermanos mientras vosotros vais en busca del aroma de ella. Espero que tu dragón pueda localizarla —le dijo a su cuñado intentando transmitirle ánimo con su mirada al verlo tan desolado y perdido.


    Niall asintió mientras miraba cómo Liam le enviaba un mensaje al móvil de su mujer para que se lo retransmitiera a los famosos Cupidos. 


    —¿Ella mató a los dos lobos? —leyó en alto Rose, sin poder evitarlo. Sorprendida ante este hecho. 


    —Es lo que me dijo ella —comentó Liam, encogiéndose de hombros, mientras guardaba el móvil en el bolsillo trasero del vaquero—. Aunque al principio no la creí, pero ahora... todo es posible. ¿Nos informarás de lo que tus hermanos averigüen? 


    —Sí, en cuanto sepan algo me informarán —contestó ella, revisando el chat del grupo de WhatsApp titulado “Cupidos S.A al habla con los testarudos de mis hermanos”—. Ellos ya me han confirmado que han recibido lo que me has pasado, amor. Van a revisar ahora mismo la base de datos de las mujeres inmortales que posee la web familiar. Al mismo tiempo van a exponerle la situación a nuestro padre, para que no haya problemas legales entre departamentos de la empresa Olimpo. Ya sabéis cómo son los dioses, por cualquier motivo saltan, y acaban discutiendo y armando una buena. —Solo ella se rio, atrayendo la atención de todos los dragones del cuarto. Era la única que tenía contacto directo con los dioses, con los inmortales que aceptaron llevar las riendas del destino de los humanos.


    La empresa Olimpo era un conglomerado de pequeños departamentos que trabajaban duramente para conducir a la humanidad a un mundo mejor, o eso era lo que se debería hacer, porque la realidad era muy diferente. No solo algunos de los dioses que trabajaban en la empresa buscaban enriquecerse o jugar con los humanos, según sus caprichos, sino que luchaban por destruir a los demás, dispuesto a pelearse por cualquier nimiedad, hasta por los códigos de acceso de las bases de datos de toda la humanidad o de los inmortales existentes en el mundo, a los que solo accedían los departamentos de amor y muerte. Por esos códigos habían luchado durante siglos, y actualmente vivían en una aparente tranquilidad que en cualquier momento podía explotar, revelando que los intereses de los dioses prevalecían sobre sus obligaciones. 


    Y al final, quien pagaba las disputas egoístas de los “jefazos” eran los humanos, que se convertían en meros peones de una partida eterna de ajedrez, y los empleados de los dioses, que soportaban a diario los desplantes de estos, las duras condiciones de trabajo y la excesiva carga laboral que daban ganas de dimitir y buscarte la vida en otro empleo.


    —Todo ese politiqueo de mierda, no lo comprendo —reconoció Niall, sorprendiéndose cada vez más de lo que les contaba su cuñada del complicado mundo de los dioses. 


    —Y los que trabajamos en esa basura tampoco lo hacemos, en numerosas ocasiones —aceptó Rose, encogiéndose de hombros—. Pero es lo que hay. —En ese momento escuchó unos pitidos que le avisaban que había recibido varios mensajes. Encendió el móvil y revisó los avisos del WhatsApp—. ¡Oh! Mi hermano Valentine ha encontrado varias coincidencias en la base de datos. El que haya sido capaz de acabar con dos hombres lobo, acorta la lista. Son pocas las inmortales que pueden hacer frente a una amenaza como esa sin dejar rastros de magia, o de... sangre. Muy pocas razas hacen trabajos de eliminación, tan... como decirlo, tan limpios. La otra opción sería que fuera humana, tal y como dices que olía, con capacidad militar para ser capaz de matar a dos lobos, y de ser así, habría que hacer una nueva búsqueda en la web, pues tenemos separadas a las inmortales de las mortales. 


    —¿Podrían enviarnos las fichas de esas mujeres que han encontrado? —preguntó esperanzado Niall, sin olvidar que en cuanto terminara esa reunión con la familia iría corriendo al parque para comenzar su propia búsqueda. Cazaría a su compañera siguiendo su aroma. Su dragón ya estaba rugiendo dentro de él, ansioso por comenzar la cacería. 


    —Sí, ahora mismo te envían a tu móvil las fichas de las mujeres.


    —¿Desde cuándo tienen mi móvil, mi amor? —preguntó Liam, asombrado al comenzar a recibir imágenes e información como residencia, gustos personales, fetiches sexuales, etc, de… un buen puñado de mujeres en su móvil. 


    —Desde que te casaste conmigo, dragón. —Sonrió Rose, disfrutando de la confusión de su esposo. No le había informado que su familia le estudió a fondo, con la excusa de ver si era lo suficientemente bueno para ella. Era lo que tocaba cuando eras la única mujer de la familia de unos locos orgullosos y protectores Cupidos. 


    —Prefiero no preguntar qué más saben —murmuró al ver la información que le estaban facilitando. Qué le importaba que a una tal Catherine Wolf le ponía que le chuperreteaban los dedos gordos de sus pies, o que a una valkyria de nombre Virnhay le gustaba ser sometida pese a que su raza era dominante por naturaleza... Era información que lo mejor que podían hacer era quedársela para ellos, no...—. ¡Joder! 


    —¿Qué sucede? —preguntó Niall, al ver la cara de horror y de susto de su hermano, quien seguía revisando cada mensaje que recibía.


    —No voy a poder volver a mirar a la cara a nuestra prima Loralei.


    —¿Qué es lo que sucede con tu prima, Liam? —preguntó su padre, acercándose a su hijo con la intención de mirar la iluminada pantalla del móvil.


    —¡Nada! Solo que... mis cuñados ya podían omitir algunos datos...


    —¡No más preguntas! —intervino Drake, al ver que sus padres iban a comenzar con una guerra dialéctica con su horrorizado hermano. Lo mejor que podía hacer Liam en esos momentos era huir con la cola espinosa entre las piernas, si no quería ser acosado por unos padres dispuestos a todo por saber la verdad—. No hay tiempo que perder y menos para hablar de chismes. Liam, recuerda atrapar a la loba viva, necesito respuestas, y las quiero cuanto antes. Y Niall, ata en corto a tu dragón, porque si me entero que alza el vuelo sobre suelo humano, se la verá conmigo. Tuve que pagar un pastón la última vez que decidiste sobrevolar la ciudad, los periodistas no querían perder la oportunidad de mostrar al mundo que los dragones sí existían, y no eran solo un mito. Y no, —alzó la voz e hizo un gesto con la mano, acallando al otro, quien estaba a un paso de excusarse—, no es excusa que fue el alcohol el que te “obligó” —apostilló la palabra a propósito, burlándose del otro que le miraba con culpa y rabia. Culpa porque sabía que era verdad lo que le estaba contando, y rabia porque siempre conseguía hacerle sentir como un crío pequeño castigado sin cenar—. El que te emborrachases no te libra de ser un gilipollas sin sentido que permitiste tomar el control a tu bestia. —Drake comenzó a caminar hacia la salida del salón, enumerando mentalmente lo que tenía pendiente por hacer ese largo día. Todos los planes que realizó a primera hora de la mañana tendrían que ser cambiados, y todo por el imbécil de su hermano, que no dejaba de salir de un problema para meterse en otro...—. ¡Ah! —exclamó, en cuanto llegó a la puerta abierta del salón—. Si me veo obligado a entregar una moneda de oro más por ti, hermano, venderé tus cuernos en el mercado negro —le amenazó, antes de abandonar el cuarto, dejando tras él un tenso silencio


    —El muy cabrón siempre tiene que tener la última palabra —farfulló Niall, cruzándose de brazos, sin dejar de mirar por donde salió el mayor de los Morgan—. Vamos Liam, saldremos de caza en cuanto me ponga algo de ropa. 


    —Será lo mejor, Niall. O no llegarás muy lejos si sales así —se burló el otro, caminando al lado del pequeño de la casa, rumbo a la alcoba de este.


    Tras ellos, quedaron en el salón sus padres y Rose, quienes aún tenían que digerir todo lo que allí se habló. 


    ¿Desde cuándo un dragón encontraba a su compañera cuando estaba drogado y molido a palos tirado en el suelo de unos de los parques de la ciudad, a punto de estirar la pata a manos de dos lobos? 


    Solo a Niall le podía pasar algo parecido...


    Solo a él. 


    

  


  
    Capítulo cuatro
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    No había conseguido dormir nada. Ni una hora de descanso en toda la noche, ¿pero qué iba a esperar al estar en una ciudad como Edimburgo, en la que la muerte salpicó cada rincón de la urbe?


    Amanda perdió la cuenta de los fantasmas con los que se encontró mientras buscaba un banco donde descansar. Y como sucedía cuando las cosas iban mal, las horas pasaron lentísimas, convirtiéndose sin duda en una de las peores noches de su vida. 


    Fue una experiencia horrible toparse con las almas de las mujeres y de los hombres que murieron de una manera trágica o repentina, y que quedaron atrapados en la tierra hasta que aceptaran su muerte o cumplieran el último deseo que cruzó su mente en el momento de su muerte. 


    Tuvo un poco de todo, desde mujeres que lloraban o la insultaban cuando pasó cerca de ellas, hasta hombres que la abochornaron y la enfadaron con sus peticiones y sus comentarios. Sobre todo el último que encontró. Ese maldito acosador vestido como un extra de una película medieval de bajo presupuesto, nada más verla la persiguió, exigiéndole a viva voz que se levantara la falda para que pudiera montarla, mientras le mostraba una moneda de un color extraño que portaba en su mano derecha. Además de un cabrón trastornado, necesitaba unas gafas, ya que ella no llevaba falda sino unos vaqueros, que debieron encoger algo porque le apretaban un poco... Por más que le aseguró a ese hombre que no era prostituta, que no tenía intenciones de yacer con él, y que estaba muerto y debía buscar la luz para poder descansar, lo único que consiguió fue que se riera de ella y le mostrara “su gran pequeña espada” para ver si la convencía de ese modo. Lo que estuvo a punto de provocarle fue que vomitara, y que acabara gritando y saliera corriendo al ver cómo comenzaba a tocarse obscenamente delante de ella, gimiendo como el cerdo que era. 


    Huyó sin mirar a atrás por largo tiempo, perdiéndose entre las callejuelas de la ciudad. Hasta que tuvo que detenerse por falta de aliento, deslizándose hasta el suelo, quedando sentada en el frío empedrado, mirando el estrellado cielo con lágrimas en los ojos. 


    La noche iba de mal en peor. No solo se quedó en la calle al no encontrar alojamiento, si no que se vio en medio de una pelea en la que mató a dos lobos por un extraño, a quien no podía olvidar. Por más que lo intentaba, era incapaz de borrar de su mente el lastimado rostro del inmortal que salvó. Le gustaría saber si estaba bien, si ese familiar que se lo llevó le hablaría de ella, si...


    «¡No!», se recriminó a sí misma, enfadada ante los deseos que experimentó cuando estaba de rodillas ante él. Lo había deseado. Le habría gustado permanecer a su lado hasta que abriera los ojos, y pudiera perderse en su reflejo. «Soy una tonta al no poder sacarlo de la cabeza, cuando tengo cosas más importantes en qué pensar». 


    Pero era más sencillo pensarlo que hacerlo, y pese a que luchaba contra ello, no dejaba de rememorar una y otra vez los sucesos de la noche anterior.


    Agotada por todo lo vivido, se quitó la mochila, la dejó en el suelo y se levantó para sentarse en el segundo escalón de las escaleras de entrada de la casa más cercana. No tenía ni idea del barrio en el que estaba, solo que era a las afueras de Edimburgo, y que todas las casas parecían iguales.


    Se echó hacia delante, apoyando los brazos en las rodillas, para luego dejar caer la cabeza. Solo iba a cerrar un poco los ojos, descansar un rato y...


     


     


     


    —Señorita, ¡despierte! No puede sentarse frente a mi casa.


    —¿¡Qué!? —farfulló Amanda incorporándose de golpe, tropezando con la mochila que dejó cerca, cayendo de rodillas a la acera. 


    —Se deja su mochila, señorita. Recógela cuanto antes, o tendré que llamar a la policía.


    «¿Policía?», pensó media dormida, y dolorida. 


    —¿Me ha oído, señorita? —repitió la señora que seguía plantada en lo alto de las escaleras, con la puerta de la casa abierta y luciendo el típico look de maruja refunfuñona. 


    —Sí, la he oído. —«Y todo el barrio», ironizó mientras sentía vergüenza al ver que algunos transeúntes se quedaban mirando, sin disimulo. 


    —Bien, porque te doy dos minutos para que recojas tus cosas y te vayas de este barrio, que es respetable y no aceptamos la presencia de indigentes que...


    Iba a responderle que se podía meter sus palabras por un agujero que no solía ver la luz, pero cuando abrió la boca para insultarla, acabó chillando, transmitiendo el mensaje de su padre.


    La señora se tapó los oídos con las manos y la miró como si fuera una loca, gritando a su vez que alguien la ayudara y llamara a la policía. 


    Amanda, permaneció rígida, plantada en el suelo, sin poder moverse, mientras la voz de la muerte la usaba como amplificador. Cuando su padre le enviaba un mensaje, debía permanecer donde estaba, gritando a pleno pulmón en una frecuencia que no dañaba a quienes estuviese a su lado, pero que conseguía enviar el mensaje al destinatario de la mala noticia. Su grito solo era mortal cuando ella lo forzaba, empleándolo como un arma defensiva. 


    Los segundos en los que retransmitía el mensaje se le hicieron eternos, y acabó convirtiéndose en el peor momento del día, sí, mucho peor que su desafortunado y vomitivo encuentro con el fantasma que la confundió con una mujer de la calle; cuando la señora se enfundó con un arma con la que comenzó a golpearla. 


    En resumen, ella gritando. La vieja gritando. El destartalado paraguas con la que le golpeaba repetidamente en la cabeza y en el cuerpo, destrozándose por momentos…


    Al final, el pobre paraguas acabó hecho trizas, la vieja chismosa exhausta, y mirándola triunfante al ver que por fin se calló.


    —¡Señora, está usted loca! ¿Cómo se le ocurre golpearme con eso? —exclamó, sintiendo como la garganta le ardía y escuchando que estaba a un paso de quedarse afónica. Siempre ocurría eso cuando forzaba su voz, y entre la noche anterior con los lobos y ahora este largo mensaje de parte de su padre, cuando hablaba sonaba como una rana en el fondo de un charco. 


    —¡Está usted loca, señorita! ¡Ayuda! Esta loca quiere atacarme —gritó a su vez la anciana, levantando de nuevo el destrozado paraguas para volver a golpearla. 


    Amanda se echó a un lado esquivando el mandoble del retorcido metal con varillas y trozos de tela colgando, y se agachó con rapidez para atrapar su mochila, dispuesta a salir corriendo de allí. 


    La gente que se les quedó mirando se estaba acercando, tras salir de la sorpresa que produjo su grito. Los que estaban al otro lado de la calle, lo que vieron fue a una vieja golpear con su paraguas a una chica que parecía una vagabunda y que permanecía impasible frente a la otra.


    En resumen, un espectáculo bochornoso del que quería huir.


     


     


     


    —¡Detente!


    «Sí, claro», pensó Amanda con sorna. «Para que me sigas golpeando con esa barra de metal hueca». 


    Esquivó a varias mujeres que fueron testigos silenciosos de todo lo acontecido, que la dejaron pasar sin problemas. La humanidad cada siglo que pasaba mostraba menos empatía por el prójimo, por suerte para ella, pues en otra época habría sido linchada públicamente por el pueblo al ver que “atacaba” a uno de los suyos. Ahora solo había sido parte de un espectáculo callejero del que no quería volver a saber nada jamás. 


    Sin rumbo fijo siguió corriendo hacia las afueras de la ciudad. Estaba visto que lo mejor que podía hacer por el momento era encontrar un buen lugar en el que dormitar en el bosque, protegida de la vista de los humanos y los inmortales, hasta que consiguiera encontrar una solución para sus problemas. El dinero que disponía para subsistir en el mundo humano se le había agotado, solo le podía presentar un contrato de arrendamiento a su padre para que él hiciera el papeleo pertinente para que fuera abonado cada mes el importe del alquiler, de otra manera, sus hermanas ya le informaron que no disponía de liquidez para malgastar en la tierra. 


    Una banshee no tenía sueldo fijo cada mes, habían sido creadas para realizar la función de ser la mensajeras de la muerte, ninguna de ellas les planteó jamás a su creador que querían una paga. 


    Dudaba mucho que su padre le facilitara más dinero para gastar, solo podía conseguir un contrato de alquiler con la excusa de estar más cerca de los humanos para que el mensaje llegara cuanto antes al destinatario, algo que aprendió a decir como excusa por sus hermanas, las que aprovechaban esto para conseguir unas minis vacaciones en algún punto cálido y con playa del mundo. 


    Pero La Muerte solo pagaba cortas estancias en la tierra, no permitiría que ninguna de sus empleadas se distanciase de la mansión, a no ser que esta presentara un plan detallado de cómo iba a sobrevivir por sí misma en el mundo humano, y de paso, le indicara dónde iba a dormitar cada día y le informara cada poco de lo que estaba haciendo o iba a hacer. 


    Pero ella no quería unas vacaciones, quería alejarse para siempre de la mansión, del reino de la muerte, y de paso de sus desquiciantes y odiosas hermanas. 


    Si no puedes con el enemigo, aléjate cuanto puedas de él, era su lema, y lo que con ganas quería hacer.


    «Me esconderé en el bosque hasta que encuentre una solución. Si no le presento a mi padre un contrato de alquiler para solicitar la ayuda, tendré que buscar un empleo. Va a ser complicado con mi condición. Si hubiera aceptado mis ideas... pero nooo, ¿cómo iba a aceptar La Muerte la recomendación de una banshee de que creara un dispositivo para avisarnos de que estamos a punto de retransmitir un mensaje?». 


    Le dijo que no y le ordenó que abandonara su despacho, sin llegar a permitirle a que explicara su idea. Ella le obedeció, por supuesto que sí, como siempre hacía, como hacían las demás, pero se encerró en un armario cercano a la cocina para poder llorar sin que nadie la viera. 


    Nunca se sintió como en casa, ni aceptada por nadie de su familia. Era una mancha más en el álbum familiar, prescindible, que trabajaba por obligación, encontrándose con un empleo eterno que aborrecía. 


    Quería más. Mucho más. Libertad, orgullo, descubrir el placer de desear, de sentirse única y especial, de...


    Amar. 


    Después de todo... una inmortal como ella que conocía la muerte tan de cerca, comprendió cuando era muy joven que el amor era lo que movía el mundo, y sin este desconocido sentimiento, la eternidad era una tortura que le impuso su padre. 


    Le tomó siglos decidirse a luchar por ser libre, con ganas de alcanzar sus sueños, y para ellos reunió todo el valor y determinación que poseía en su corazón, y le explicó a su padre que quería vivir por su cuenta. Crecer como banshee comprendiendo el valor de la vida humana. No sabía a ciencia cierta si él la creyó o siquiera la escuchó, lo que recordaba de esa reunión era que La Muerte estaba sentado tras su escritorio, revisando una pila de papeles y le dijo que se largara y que cumpliera con su deber. 


    Sus hermanas desconfiaron cuando ella les explicó que se iba con permiso de su padre, pero no pudieron oponerse al ver que La Muerte no cerró el portal hacia la tierra, otorgando de esta manera la autorización que necesitaba Amanda para escapar. 


    Y ahora, no podía perder la esperanza, pese a que estaba rodeada de árboles y el frío y la humedad calaba en sus huesos. Tenía que quedarse siempre con lo positivo de las situaciones, aunque esto fuera que cuando se acostara en el duro suelo del bosque bajo la sombra de algún árbol no vería a sus hermanas revoloteando por el cuarto que compartían todas, chillando unas con otras. 


    Ya no más hermanas, no más gritos en la noche, no más robos de ropa o de comida, no más... soledad. 


    No pudo evitarlo y comenzó a llorar, escuchando a lo lejos el rugido de un trueno avisando que se acercaba una tormenta. Caminaba sin mirar por donde iba, mientras probaba el amargo sabor de sus lágrimas que se deslizaban silenciosas por sus sonrosadas mejillas. 


    ¿Por qué no le podían salir las cosas bien por una vez en su vida? ¿Acaso las banshees estaban destinadas a estar solas por toda la eternidad, a convertirse en lo que los humanos creían que eran? ¿Unas mujeres solas que vagaban por el mundo llorando y anunciando la muerte?


    Comenzó a llover y sujetó con fuerza las asas de su gastada y pesada mochila.


    —Ya sabía que iba a ser duro... debo ser fuerte, debo ser fuerte —murmuró una y otra vez, hasta que perdió la voz por la preocupación y las lágrimas que la ahogaban de la pena. 
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    —Aquí es dónde te encontré, Niall.


    Este olisqueó el aire donde su hermano le señalaba. Era uno de los parques de la ciudad, muy cerca del restaurante donde tomó una copa con la zorra de la mujer lobo. 


    —Sí, percibo los aromas de los chuchos. Ellos murieron aquí. —Indicó con un gesto el lugar donde se olía el desagradable hedor de la muerte. Se movió unos metros hasta quedar paralizado por lo que percibió. Su dragón gruñó y se revolvió en su interior al reconocer la presencia de su compañera en las partículas del suelo que captaron su esencia—. Ella estuvo aquí, arrodillada, a mi lado.


    Liam asintió con la cabeza.


    —Sí, la encontré a tu lado. Creí que ella era igual de responsable que los lobos —se excusó, sintiendo culpa y remordimientos. Por suerte no permitió a su dragón tomar el control la noche anterior, o en esos momentos estaría suplicándole perdón a su hermano pequeño, por haber herido a su compañera. 


    Niall se arrodilló y rozó con suavidad la tierra, cerrando los ojos intoxicándose con el dulce aroma de su compañera. Toda la vida asegurando que no iba a enamorarse nunca, que él no deseaba ver cómo el destino le ataba a una sola mujer, encadenándole para siempre con los grilletes del amor, y ahora estaba rozando el abismo de la locura ansiando encontrarla y poseerla una y otra vez, gozando con su placer hasta que tanto su dragón como él quedaran saciados, algo que temía que no iba a suceder nunca. 


    Encontrar a una compañera era una maldición a la que estaban condenados a sufrir todos los dragones, si no querían acabar enloquecidos, y condenados a ser eliminados.


    Él que siempre odió al destino por condenarlos a unirse o morir por la locura, ahora estaba a un paso de dejar volar a su dragón y…


     


     


     


    «Nuestra. Buscar. ¡Ahora!», gruñó su bestia arañándole por dentro, desafiando al mayor de los Morgan que los amenazó si se atrevían a sobrevolar la ciudad. 


    El que le amenazaran era algo que le jodía y… cerró los ojos y permitió que su dragón tomara el control de su cuerpo, transformándose, apareciendo en apenas unos segundos un hermoso ejemplar con escamas brillantes del color de la sangre, dos pares de cuernos negros en la cabeza, espinas azabaches por la columna vertebral desde el cuello hasta la punta de la cola, garras peligrosas del mismo color de la noche y unos penetrantes ojos anaranjados con el iris como los gatos. 


    —Maldición, Niall. ¡Drake, te va a matar! —gritó Liam, mirando a su alrededor con temor temiendo que los humanos pudieran verlos. 


    Para poder investigar el lugar donde encontró a su hermano sin que nadie les tomaran como unos locos que observaban con atención el suelo como si buscaran algo, levantó una barrera protectora que les diera privacidad. Si no fuera por ese escudo ahora mismo los humanos que paseaban por el parque estarían gritando como locos o se desmayarían al ver aparecer a una criatura mitológica de la nada. 


    «Drake, me puede morder el culo», bramó Niall y su dragón, cuando adoptaba su forma animal se volvían uno, un cuerpo, una mente, un corazón. 


    —No seas estúpido, Niall. Vas a lamentarlo si te ven los humanos. ¡El Consejo puede condenarte a muerte si creen que has perdido el juicio y has permitido que tu dragón te gobierne!


    «Y lo haré si no la encuentro. ¿Cómo estarías si pierdes a Amanda?».


    —Moriría, Niall —reconoció Liam, intentando calmar a su hermano, manteniendo a duras penas la barrera que la criatura ante él intentaba destrozar, para poder alzar el vuelo y buscar a su compañera—. Pero tú no has perdido a  nadie, estoy aquí para ayudarte a localizar a tu mujer, no a presenciar cómo terminas con tu vida. Si el Consejo ordena tu muerte, estarás condenando a tu compañera a una vida sin ti, a no descubrir el amor. 


    El dragón gruñó y lanzó una bocanada de fuego al aire que cubrió el cielo volviéndolo anaranjado y elevando la temperatura del aire unos cuantos grados. Liam se mantuvo cerca de su hermano, como Drakonis el calor no le afectaba, y lo que le preocupaba realmente en esos momentos era que Niall cometiera una locura como…


    —¡Ni se te ocurra! ¡Drake nos va a matar! ¡Padre y madre pedirán mí…! —«… cabeza», terminó la frase en su mente, maldiciendo en alto al ver volar a su hermano pequeño. 


    —¡Un dragón!


    —¿Qué es eso?


    —¡Socorro!


    —¡Que alguien llame a la policía!


    —Joder, tío, esto lo subo a mi Facebook, va a ser un pasote y fijo que se vuelve viral.


    Liam miró a su alrededor tras ver como se iba su hermano volando por el cielo, convirtiéndose en un puntito rojo que se perdió por el aire. El muy hijo de puta, se había atrevido a romper la barrera protectora e ir a la caza de su compañera. En cuanto las noticias de un dragón sobrevolando Edimburgo llegara a oídos de Drake estaban jodidos, los dos, porque el mayor iba a pedir su cabeza, y las pelotas de Niall. 


     


     


     


    —Tío, ¿sabes si eso que vimos es real? 


    La voz de un humano le devolvió a la realidad. Se giró y encaró al curioso hombre que llevaba un móvil de última generación en las manos. Lo observó con atención y estuvo a punto de robarle el teléfono, tirarlo al suelo y pisoteárselo al ver que había grabado un vídeo y lo había compartido por una de las redes sociales a la que los humanos eran adictos. 


    —Están grabando una película. 


    El humano rompió a reír, negando con la cabeza. Vestía como un anuncio de un gimnasio barato de barrio, con ropa deportiva que le quedaba varias tallas grandes, una gorra y unas gafas de sol que se veían caras y que mantenía sobre la visera de la gorra. 


    —Sí claro, tío. Una película, y ¿dónde están las cámaras? ¿El director o los actores? ¿Y cómo es que no lo han anunciado por Facebook o Twitter? ¿Y…?


    Lo reconocía. No tenía paciencia para gilipolleces y menos cuando con cada segundo que pasaba el imbécil de su hermano se estaba convirtiendo en viral por las redes sociales, y sus cuernos estarían muy pronto en el mercado negro si Drake cumplía su amenaza, así que, acabó haciendo lo que juró no hacer para no llamar más la atención sobre su persona.


    Le arrebató el teléfono al humano, lo lanzó contra un árbol y sonrió como un poseso al ver como este se rompió en miles de pedazos.


    —¡Hijo de puta ese móvil me costó un pastón! —Liam vio como el hombre lo agarró del brazo y lo zarandeó—. ¡Me lo vas a pagar cabrón o…!


    —¿O qué? —preguntó Liam, acercando su rostro al del otro, liberando a su dragón al cambiar de color sus ojos—. Lo que has visto ha sido la escena de una película —le gruñó bajando la voz para asegurarse que solo él le escuchara—, o descubrirás que nadie se mete con un dragón… ¿Me has entendido, humano? —le preguntó a la espera de su respuesta, notando como este le soltaba el brazo y daba un paso hacia atrás.


    Pudo oler su miedo, ver como temblaba y mantenía esa mueca grotesca entre sorpresa y terror. Su lado depredador estaba a un paso de gruñir deseando ver si conseguía que el humano se orinase encima. Los dragones eran depredadores por naturaleza que disfrutaban con las batallas, los desafíos y las conquistas. En el pasado lucharon libres convirtiéndose en una raza poderosa y temida, pero tras los cambios en la sociedad humana tuvieron que adaptarse o morir. No iban a ser ellos los que provocasen una guerra entre inmortales y mortales que podía acabar con la tierra y los Reinos que convivían en ella. 


    —Na… nada —balbuceó el humano, temblando visiblemente, muerto de miedo. No podía ser verdad que los dragones eran reales, pero estaba ante un hombre que gruñía, le mostraba unos colmillos más propios de una película de terror y había presenciado cómo sus ojos cambiaron de color, algo que era imposible, ni siquiera con lentillas podías conseguir ese efecto. 


    —Perfecto. Ahora lárgate de aquí y asegúrate de decirles a todos que el vídeo que subiste era una broma o seguiré tu aroma y… —Olisqueó el aire exagerando el gesto para que no quedara dudas de lo que estaba dispuesto a hacerle—… jugaré con tus entrañas, antes de devorarte. 


    Liam aguantó las ganas de reír hasta que vio al humano atravesar la calle gritando como un loco, sin mirar atrás, como si le persiguiese la mismísima muerte. En cuanto lo vio al otro lado de la calzada tras cruzar el parque y la carretera, rompió a reír, sin importarle que hubiese más mortales a su alrededor. 


    Siempre quiso soltar una frase como esa, típica de un guión de película de terror de serie B, y saber que el hombre le creyó por el modo en que salió corriendo al igual que una gallina que estaba siendo perseguida por el zorro, le provocó un ataque de risa que le duró hasta que escuchó el sonido de su móvil.


    En el momento en que identificó por la música quien le llamaba, dejó de reír, de sonreír y estuvo a punto de convertirse también en dragón e irse lejos, disfrutando al menos de su libertad antes de que Drake le cortara la cabeza u otras partes de su cuerpo por no “cuidar” correctamente a Niall. 


    Soltó un resoplido y sacó el móvil del bolsillo del pantalón. 


    —Sauron llama, aléjate de Mordor. —Leyó el nombre que le puso a Drake en su teléfono, acompañado de la música de El Señor de los anillos. 


    Exhaló un suspiro de resignación, antes de aceptar la llamada, sabedor que se iba a desatar el infierno.


    —¿Diga?


    —¡Maldito hijo de puta! ¡Esta vez nada ni nadie os va a librar de…!
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    Desde el instante en que abandonó la sala de la mansión, se puso en contacto con su gente para que vigilaran de cerca a sus hermanos. No se fiaba de esos dos descerebrados. Cada pocos minutos sus hombres de confianza le enviaban mensajes por WhatsApp, informándole de cada paso que estaban dando, hasta que de golpe se hizo el silencio y su móvil no vibraba anunciando un nuevo mensaje. 


    Más tarde reconocería que esos minutos de silencio le pusieron muy nervioso, dejando las cuentas que estaba revisando en el ordenador, para acercarse hasta la ventana de su despacho y mirar el horizonte. Tener la responsabilidad de la familia sobre los hombros desde temprana edad era una pesada carga que cada día lo endurecía por dentro, volviéndolo un ermitaño que desconfiaba hasta de su propia sombra. No podía darse el lujo como sus hermanos de vivir la vida sin pensar en las acciones, al ser el cabeza de familia, al ser el responsable de los Morgan ante el Consejo de los Dragones. 


    Había días que envidiaba a Liam y a Niall, él…


    El aviso de que tenía un nuevo mensaje lo alejó de sus pensamientos, y dio media vuelta para mirar el móvil que dejó encima de la mesa. 


    Abrió el WhatsApp y…


    Rugió con rabia, induciendo que la mansión temblara a causa de su magia. 


    Tecleó el número de Liam resquebrajando la pantalla, y maldiciendo en alto mientras escuchaba el sonido que indicaba que estaba llamando. Su magia pulsaba a su alrededor, provocando que los cimientos de la mansión vibrara.


    —¿Diga?


    «¿Cómo que diga? ¡Cómo se atreve, este…!».


    —¡Maldito hijo de puta! ¡Esta vez nada ni nadie os va a librar de…!


    Piii. Piii. Piii.


    Con incredulidad, Drake apartó el móvil de la oreja y miró la pantalla. Liam se había atrevido a colgarle. 


    Se había atrevido a…


    La mansión se agitó como si hubiera un terremoto durante unos segundos antes de que el silencio imperara en el lugar. 


    Lo último que vieron los padres de los tres problemáticos hermanos fue un dragón negro surcar los cielos tras destrozar el ala norte de la mansión. 


    —Los chicos van a estar en problemas, amor. Tenemos que ayudarles.


    El antiguo cabeza de familia, negó con la cabeza al tiempo en que abrazaba a su querida compañera y madre de sus hijos.


    —Tienen que salir ellos de sus problemas, además el amor es ciego y los dragones lo vivimos… ardientemente. 


    —Debimos tener niñas, nada de esto…


    Antes de que su esposa siguiera divagando sobre mundos paralelos o en que habría pasado sí… la besó, consiguiendo que se olvidara de todo mientras estaba en sus brazos. Habían criado a buenos dragones que sabrían salir vencedores de sus batallas. De eso estaba seguro.
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    —Me va a matar en cuanto me vea —murmuró Liam, apagando el móvil, para luego mirar el cielo por dónde salió volando su hermano. Tenía que intentar localizarlo y hacerle entrar en razón, pero aunque llegara al coche no podría seguir a un dragón…


    Cerró los ojos e inspiró llenando los pulmones para luego soltar el aire lentamente, antes de tomar una radical solución…


    La luz lo envolvió y en apenas unos segundos donde antes había un hombre resurgió un dragón dorado con espinas negras que rugió antes de remontar el vuelo, batiendo las alas, asustando a los humanos que paseaban cerca del parque. Se elevó hacia el cielo con velocidad, llamando a su magia para que las escamas doradas que cubrían su enorme cuerpo brillaran con intensidad impidiendo de esta manera que sacaran una foto de su forma animal. 


    Seguiría el aroma de su hermano y lo derribaría si era necesario para que descendiera a tierra y recapacitara. Aunque por otro lado, también era necesario atrapar a la mujer lobo para interrogar acerca de la droga, si era cierto o no lo que comentó Niall. 


    Tras pensarlo unos segundos tomó una decisión, iría a por la loba, dejaría tranquilo a su hermano, cruzando los dedos, o más bien las garras, para que encontrara de una vez a su compañera y regresara por sus propios medios a la mansión para marcarla. 


    Rugió de nuevo, soltando una bocanada de fuego que cubrió el cielo e hizo sonreír a su dragón que llevaba tiempo deseando sentir la libertad y la anticipación de una batalla… o más bien, al encontronazo con Drake que estaba seguro que no tardaría el muy cabrón en dar con ellos. 


    Atraparía a la loba y se la ofrecería en bandeja a Drake, a ver si así se calmara lo suficiente como para no castrarlos…


     


     


     


    Niall tuvo que dar dos vueltas a la ciudad antes de encontrar el rastro de su compañera. A su dragón le costó encontrarlo como si hubiera algo que le alejaba de ella, y eso le provocaba unas terribles ganas de devorar la ciudad con las llamas y volcar contra los humanos la rabia que sentía al estar alejado de la mujer que lo complementaba, al sentir miedo ante su posible rechazo, al…


    Tanto el dragón como el humano sentían temor ante el rechazo de su compañera, y no dejaban de pensar en una eternidad en soledad, reviviendo una y otra vez el recuerdo del día en que la mujer que el destino le regaló, se alejó para siempre de su lado. 


    Si eso sucedía, enloquecería. 


    «No pensar, atrapar ella. ¡Follar!», escuchó la voz de su dragón, rugiendo dentro de él. 


    Su otra mitad tenía las ideas muy claras y solo pensaba en una cosa. Atrapar a la mujer que ya consideraba suya, y poseerla, una y otra vez hasta que aceptara su destino: convertirse en la princesa del dragón feroz, descubriendo la pasión de una criatura del fuego. 


    «Follar. Follar», repitió una y otra vez el dragón, consiguiendo que Niall notara que el peso de la preocupación se volviera más liviano. Pese a ello, el miedo persistiría hasta que la tuviera delante y comprobara con sus propios ojos que lo aceptaba, que se comprometía en cuerpo, corazón y alma a ser su compañera eterna, la única que calmaría y avivaría su fuego interior, a quien le entregaría su piedra de vida; su corazón. 


    No había mayor acto de devoción de parte de un dragón que entregar a su compañera su piedra de vida, una pequeña piedra preciosa que contenía la mitad de su corazón, parte de su esencia, de su alma. Un gesto que se convirtió en tradición y que equivaldría al matrimonio humano, pues el dragón le entregaba a su mujer no solo una parte de él, sino el poder de destruirlo. 


    Niall gruñó cuando un fuerte viento desperdigó el aroma de su compañera, provocando que tuviera que descender unos cuantos metros para recuperarlo. Ya no le importaba quedar a la vista de todos, no después del espectáculo que provocó en medio de Edimburgo. Si ahora alguien lo viese y le sacara una foto, sería un granito más en la montaña de problemas que tenía encima y que le amenazaban con aplastar, sobre todo cuando Drake lo atrapara. 


    El muy cabrón le haría pagar todo lo que le costaría al clan acallar a los periodistas humanos. Cada vez era más difícil para las criaturas inmortales ocultarse entre los curiosos humanos, sobre todo desde que existía internet y todos eran periodistas encubiertos con sus móviles. Menos mal que los vampiros eran unos “frikis” y locos por la tecnología que tenían la capacidad de hackear y hacer desaparecer toda evidencia de presencia sobrenatural en el mundo, eso sí, a un buen precio. Los hijos de puta cobraban muchísimo, como urracas que nunca sentían que tenían suficiente oro en sus arcas, pero eran muy buenos en lo que hacían, consiguiendo eliminar toda presencia de los inmortales que contactaban con ellos, en la red y en los registros. 


    Pero en estos momentos, nada de eso le importada, solo quería encontrar a su compañera y convencerla que era el hombre de su vida. 


    Descendió unos metros más, acercándose peligrosamente a tierra, a un paso de rozar las copas de los árboles con sus patas. Observaba todo a su alrededor, atento a cada sonido, a cada aroma, sintiendo cómo su corazón se desbocaba nervioso ante la cercanía de la mujer que tenía su destino y felicidad en sus manos. 


    «Cerca. Mía. Nuestra. Atrapar. Follar», escuchó de nuevo en su mente la voz de su bestia rugir con anticipación. 


    «Sí, sí, calma, primero le daremos la oportunidad de conocernos y…».


    «¡Follar! ¡Follar!».


    «¡Basta! Nuestra compañera merece que le demos su tiempo, unirnos a nuestra mujer no es solo… follar…», la respuesta a su impaciente dragón se acalló abruptamente en cuanto la vio. Los planes que tenía para conocer a su futura esposa se esfumaron de un plumazo y el deseo se agolpó en su entrepierna, avivando las llamas de la pasión que lo cegaba y lo asfixiaba por dentro. 


    «¡FOLLAR!», bramó triunfante el dragón, sintiendo cómo su mitad humana se veía vencido ante la evidencia, ante la cruda necesidad que sentían los dos por la mujer que localizaron apoyada en un árbol, abrazando lo que parecía un saco de tela. 


    Lleno de felicidad, Niall rugió y lanzó una llamarada de fuego que lamió el cielo, antes de replegar las alas para comenzar el descenso a tierra.


    Deseaba atraparla en sus brazos. Tomar posesión de sus labios. Perderse en sus ojos. Jurarle amor eterno. Comenzar una vida a su lado…


     


     


     


    —¡Un dragón! 


    El grito aterrorizado de la mujer fue lo último que escuchó Niall antes de perder el sentido.


    «Otra vez no», refunfuñó con furia, escuchando la conformidad de su dragón a sus palabras. De nuevo se perdía en la oscuridad cuando estaba a un paso de conocer a su compañera…


    Ahora sí comprendía el maldito refrán de que “el amor duele”, y más cuando eres un dragón con mala suerte. 


    

  


  
    Capítulo siete
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    Estaba más agotada de lo que pensó en un principio, pues acabó quedándose dormida, empleando la mochila con sus escasas pertenencias, como almohada. Tuvo sueños agitados en los que la húmeda tierra bajo ella, la dureza del suelo y los ruidos del bosque, se involucraron en sus pesadillas, pero sin llegar a despertarla. 


    Se vio en medio de una pesadilla en la que todos sus miedos la persiguieron, amenazándola con acabar con ella, provocando que la angustia estrujara su corazón.


     


    Tu destino está unido al nuestro. Acéptalo.


    Eres una banshee, ¿qué esperas conseguir?


    Estás ciega si crees que vas a conseguir algo mejor que lo que tienes ahora.


     


     


    Las voces de sus hermanas resonaron en el sueño, una y otra vez, destrozándole poco a poco la esperanza que sintió cuando abandonó La Mansión en busca de una vida mejor. Amanda se retorció en el suelo, aferrando con fuerza la mochila, arañándose las manos y la cara con las piedras y ramas sobre las que estaba tumbada. 


    «Esto es un sueño, quiero despertar», se decía una y otra vez, sin dejar de correr por un oscuro laberinto en el que sentía como algo o alguien la perseguía, dispuesto a atraparla y a acabar con ella. Las voces de las demás banshees eran ecos en la oscuridad que se burlaban de ella, de la luz que brillaba en su necesitada alma, de la ilusión que ansiaba alcanzar con sus propias manos. 


    Esa terrorífica presencia estaba cada vez más cerca, a punto de alcanzarla, cuando…


    Un ruido como el rugido de un avión la despertó, sobresaltándola y provocando que acabara sentada sobre su maltratada mochila, mirando a su alrededor, intentando discernir la realidad del mundo de los sueños. 


    Un calor intenso hizo que mirara hacia el cielo y quedó impactada ante lo que vio. 


    —¡Un dragón! —gritó aterrorizada, levantándose y señalándolo, tropezando con la mochila, casi a punto de caer al suelo. 


    Antes de que el dragón tuviera la oportunidad de atacarla, Amanda abrió la boca y lanzó un alarido, que mantuvo hasta que lo vio caer del cielo. El inmenso animal descendió velozmente, impactando contra el suelo a unos metros de ella, levantando una columna de arena que azotó todo a su alrededor, llegando a cubrirla de pies a cabeza. Tosió con fuerza, mientras se agachaba a por la mochila, sin dejar de temblar ante la impresión de verse cara a cara con un dragón, que antes de caer la miró fijamente a los ojos, paralizándola en el sitio. 


    —Debo irme antes de que despierte —murmuró con voz temblorosa, colocándose la mochila y mirando una vez más donde estaba el dragón. Era la primera vez que estaba tan cerca de una criatura del fuego y sentía curiosidad.


    Su padre la enviaba a llevar mensajes a los humanos que estaban destinados a morir, no a las razas inmortales, ese trabajo lo tenían sus hermanas mayores. 


    Tenía curiosidad, a pesar del miedo que sentía, pues estuvo muy cerca de un ser capaz de devorarla con sus llamas. 


    Sentía curiosidad por verlo más de cerca, por descubrir si se sentía frío al tacto, o si esas escamas, que se apagaron cuando cayó al suelo, perdiendo color, eran suaves o rugosas… 


    —Me tengo que ir… antes que despierte y… 


    «¿Perderé la oportunidad de tocar un dragón?», pensó, maldiciéndose por dentro por ser demasiado curiosa. «¡Sí, lárgate! Si llega a despertar, estás acabada, te comerá viva y…». 


     


    Eres una imbécil si crees que vas a conseguir algo más que esto.


    Eres una cobarde, Amanda. Te refugias en tus sueños en lugar de aceptar la realidad.


     


     


    Las voces de sus hermanas resonaron en su mente, otra vez, como la voz de su conciencia que la picaba y la azuzaba recordándole lo patética que era su existencia, y avivando su cruda necesidad de encontrar una salida a todo el deseo reprimido que guardaba dentro de ella. 


    —No voy a desaprovechar esta oportunidad —afirmó en alto, sujetando con fuerza las correas de la mochila que llevaba colgada a la espalda. Tenía miedo, cierto, pero la oportunidad de estar tan cerca de un dragón no se iba a presentar dos veces en su vida. Aún no se creía que había visto los ojos de inmenso animal mirándola fijamente, antes de descender unos metros en su dirección. 


    Lo poco que sabía de las demás criaturas inmortales era por lo que contaban sus hermanas entre ellas, mientras sus voces causaban un gran revuelo en La Mansión, siendo chillidos que te alteraban los nervios y daban ganas de pedirle al destino que las otras banshees se quedaran afónicas por un largo tiempo. 


    «Primero vi lobos, luego el dragón… ¿qué será lo próximo? ¿Vampiros fans de Crónicas vampíricas de Anne Rice?, ¿o elfos fans de los Vulcanos de Star Trek?», ironizó, mientras caminaba hacia el animal caído. 


    Llevaba poco tiempo en la tierra y le había pasado de todo, desde presenciar un ataque a un pobre hombre, dormir en medio del bosque, ser atacada con una mujer que poco más la tachó de vagabunda y ahora…


    —Voy a tocar un dragón —susurró maravillada, pese al miedo. 


    No tardó en llegar hasta donde estaba la fuente de su curiosidad. Sin atreverse a acercarse más, quedando a menos de un metro del enorme animal, lo observó con curiosidad, asombrándose por su belleza salvaje. Era rojo como la sangre recién vertida, con grandes espinas negras a lo largo de su columna vertebral, y en su alargada cabeza se veían dos grandes cuernos azabaches que seguro que eran poderosas armas en medio de un combate. 


    Se parecía a los dragones que se veían en las películas de los humanos, algo que le sorprendió. O bien tenían muy buenos contactos quienes idearon las leyendas de los dragones, o los habían visto de verdad, convirtiéndolos en los malos de los cuentos, que narraban los mortales a lo largo de los siglos. 


    Extendió una mano y sin poder evitar los temblores que la sacudían de pies a cabeza, rozó con suavidad las escamas del cuello del animal. Eran…


    —Suaves… ¡Que suaves que son! —exclamó, sin dejar de tocarlo, pasando su mano una y otra vez por el cuello—. Y qué frío es al tacto. —Esto sí que le sorprendió. Creía que al ser una criatura del fuego sería caliente, pero era todo lo contrario, como si estuviese tocando un cubito de hielo del tamaño de un autobús, y que respiraba pesadamente aún sumergido en la inconsciencia. 


    Al ver que seguía desmayado, se animó a dar otro paso más, para poder tocar las espinas negras que tenía a lo largo de la espalda. Las tocó con cuidado y notó que eran rugosas, más duras que las escamas y con un tacto que le recordaba a una corteza de un árbol.


    —Si me viesen ahora se morirían de…


    Amanda perdió la voz. Quedó con la mano en el aire, con el corazón desbocado en el pecho, la respiración contenida y…


    A un paso de desmayarse. 


    Y todo por unos penetrantes ojos amarillos que la estaban mirando fijamente. 


    —¡Estás despierto! —Lanzó el alarido, echándose hacia atrás y mirando de reojo por encima de sus hombros, pensando si podía huir antes de que el dragón la devorara de un bocado, y más cuando lo atacó y consiguió que acabara tirado en el suelo. 


    ¿Qué podía hacer? ¿Qué podía…?


    Echar a correr como una loca, gritando y procurando no tropezar con las piedras y las ramas que había en el suelo. 


    Más que una banshee que convivía cada día con La Muerte, parecía una gallina moviendo las alas y cacareando ante la llegada de un zorro… con escamas, el tamaño de una casa de dos plantas, y unos… penetrantes ojos amarillos que sentía acribillándole la espalda. 


    ¿Podía pasarle algo más ese día…? 


    Mejor no preguntar… ya que en esos momentos no quería saber la respuesta. 


    

  


  
    Capítulo ocho
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    El primero que despertó tras ser sorprendido fue el dragón, quien se removió dentro de la mente que compartía con la parte humana de su ser. Estaba aturdido, furioso, no con su compañera quien lo aturdió con ese extraño alarido, si no consigo mismo por haber sido tomado por sorpresa y acabar mostrando a la hembra que era débil, mordiendo el suelo tras ser noqueado. 


    Un dragón debía mostrar lo fuerte y poderoso que era ante su compañera, no acabar tirado en medio del bosque…


    Se quedó sin palabras cuando sintió como alguien le rozaba el cuello. Entreabrió los ojos, sintiendo alivio al ver que era su compañera quien le estaba acariciando con suavidad. Podía percibir le miedo en el aire, algo que le revolvía las tripas y le daba ganas de gruñir y quemar medio bosque, pero lo que menos quería era el temor de su hembra, así que permaneció quieto, controlando la respiración, actuando como si estuviese desmayado. 


    «Despierta. Nuestra. ¡FOLLAR!», gruñó dentro de su mente, para despertar a su otra mitad. Necesitaba que Niall marcara a la hembra, la hiciera suya. Un dragón vivía por y para su compañera, una vez que la encontraba. No podía tomarla sexualmente, pero si compartir su corazón con ella. Su naturaleza le impedía expresar a través del sexo la devoción que sentía por la única mujer en su existencia. Eso sí, sentiría lo que su mitad humana le haría a la hembra, siendo un testigo bullicioso que aprovechaba esos instantes en que se volvían uno con ella, para poder hablarle mentalmente. 


    «Mmm».


    «No, uhmm. Abrir ojos. ¡Ya!», respondió a la adormilada voz de su mitad humana. 


    «¿Dónde está ella?», gritó Niall en cuanto despertó, tomando conciencia de dónde estaba. Tirado en el suelo, dolorido y con una persistente migraña. Escuchó los gruñidos bajos de su parte animal que le transmitía por el vínculo de alma que compartían, la burla hacia él y la furia que sentía al mostrarse débil ante la mujer. «¿Qué sucedió?», preguntó a su dragón abriendo los ojos, notando que había acabado derribado en el bosque. Se tensó antes de obtener una respuesta al sentir lo que el dragón estaba experimentando,… unas suaves caricias en el cuello. 


    «No, moverse. Asustada. Nuestra compañera. Cambiar. Atraparla. ¡FOLLAR!».


    «Que sí, follar, hacerla nuestra, enlazarnos con ella para siempre. Al final no todo es sexo, ¿lo sabes, no?». 


    «¡FOLLAR! ¡FOLLAR! ¡Ser uno, los tres!».


    Era lo que deseaba el dragón. 


    Lo que deseaban los dos. 


    Pero Niall temía que la mujer los rechazara, que no aceptara ser la compañera de un Drakonis. No se conocían, y pese a ello, el destino los unió para siempre. Ella le había salvado la vida, le había derribado del cielo, le estaba acariciando y… sonrió internamente. Sería suya pronto, muy pronto. Haría caso a su dragón. Primero sexo, y luego, toda una vida para amarla y mostrarle la devoción que sentían los dos por ella. 


    Abrió los ojos y miró con absoluta adoración a su compañera, a la mujer que los iba a complementar y la que tenía el futuro de su felicidad en sus delicadas manos. Tan hermosa, tan pequeña y tan… letal, capaz de tumbar a un dragón con un alarido. No reconocía su raza, pero le quedó claro que no era humana pese a que olía como si lo fuera. Si era sincero consigo mismo, agradecía que no fuera mortal. Una unión entre un dragón y una humana era algo muy raro, que aconteció en muy contadas ocasiones en la historia de su raza. La mente humana no poseía la capacidad de aceptar la complejidad del enlace mágico con uno de los suyos, y se marchitaba antes de tiempo, llevándose a su compañero con ella, abrazando los dos la muerte prematuramente. 


    —¡Estás despierto! —Escuchó la voz de ella cuando esta se percató que la estaba observando con atención y un brillo de placer en los ojos al sentir cómo le acariciaba el cuello, y le palpaba las espinas protectoras que poseía en su espalda. 


    Sonrió, mostrando dos hileras de poderosos y afilados dientes, un gesto que hizo sin darse cuenta y que acabó asustando todavía más a la mujer, quien en apenas unos segundos de contacto visual, acabó dando media vuelta y huyó chillando a pleno pulmón.


    Le resultó divertido, verla correr de esa manera, moviendo los brazos arriba y abajo, saltando cuando se encontraba con un obstáculo por el camino. 


    Pero la diversión se apagó al percibir el intenso olor de su miedo, impregnar cada rincón del bosque, un hedor pegajoso que exudaba su compañera y todo por su culpa. 


    Había llegado la hora de enfrentarse a su mayor temor. Llegó el día que por tanto tiempo deseó que nunca llegara. 


    Se presentaría frente a su compañera con el alma desnuda, con la cruda esperanza de no ser rechazado… o moriría. 


    

  


  
    Capítulo nueve
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    La suerte se le había acabado hacía mucho tiempo. Lo tenía claro. Y más cuando apenas unos minutos después de salir corriendo como si la persiguiera la mismísima muerte; y sí, su padre cuando se enfadaba conseguía atemorizar a cualquiera, el dragón la atrapó. 


     


     


     


    —No voy a volver a perderte de vista, preciosa. Tenemos que hablar. 


    Amanda se removió al ser abrazaba por el hombre, quien la apretó contra su cuerpo. Estaba confusa, con el corazón palpitando con furia contra el pecho y…


    «Oh, eso que noto restregándose en mi culo es su…».


    Nerviosa y asombrada por el giro inesperado de los acontecimientos, pues de pasar a correr por su vida porque creía que le perseguiría el dragón para comérsela a…, estar a un paso de ser asaltada por un hombre, desnudo, excitado y que le aseguró que no la iba a perder de vista. 


    Perfecto. 


    ¿No había sido ella la que había preguntado si le podía pasar algo más? 


    Pues sí, chica, si que te puede pasar. Ahora enfréntate a un loco con una erección como un caballo que no tenía intención de liberarla. 


    —¡Suéltame! —le exigió, echándose hacia atrás, golpeándole en la mandíbula con la cabeza, consiguiendo así que abriera los brazos.


    «¡Corre! ¡Corre!», gritó la molesta voz de su mente. 


    Así lo hizo, aunque no llegó muy lejos, al tercer paso, él volvió a atraparla entre sus brazos, levantándola del suelo.


    —Lo siento, cielo, pero no te voy a dejar ir. Eres mi compañera, y tenemos mucho que hablar. 


    —No tengo nada que hablar contigo, maldito loco. Suéltame de una vez, o lo lamentarás. 


    La respuesta de Niall no fue la que esperaba ella pues se echó a reír, acercándola más contra su cuerpo, provocándole que temblara de pies a cabeza al sentir una mezcla de emociones que iban desde el miedo, a la sorpresa y el calor del deseo. 


    —No sabes lo que me pone que tengas fuego en la sangre —acabó respondiendo él tras acallar sus carcajadas, elevando el nivel de nerviosismo de Amanda. 


    «¿¡Qué le pongo!?», repitió en su mente, con el corazón desbocado en el pecho y un nudo en la boca del estómago. «¿Qué les sucede a los inmortales hoy en día?, ¡los muy imbéciles solo piensan con la polla!». 


    —¡No me vas a violar! —bramó con rabia, mientras retomaba los intentos por liberarse del incómodo abrazo. Estaba harta de todo lo que le estaba pasando últimamente, ya había tocado su límite con los dedos y estaba a un paso de comenzar a gritar a pleno pulmón, y que el mundo entero reventara por sus alaridos. 


    —¿Violarte? —repitió Niall, sin poder creer lo que escuchaba. Su dragón estaba rugiendo ofendido ante esa grave acusación. Un Drakonis se cortaría las manos antes de dañar a su compañera. ¿Cómo se atrevía su mujer a acusarle de algo así?—. ¿Cómo que voy a violarte? ¡Eres mi compañera! La mujer que el destino ha creado para mí y…


    Amanda, consiguió soltarse tras morderle el brazo, dejándole la marca de los dientes, probando el amargo y metalizado sabor de su sangre. 


    —¡Joder, nena! ¿Por qué me muerdes? —espetó Niall, liberándola tras la sorpresa inicial del mordisco. No se lo esperaba. 


    Nunca soñó que el encuentro con su compañera fuera tan… aparatoso y doloroso. Bueno si era sincero, la verdad es que nunca esperó encontrar a la mujer que le ataría los huevos hasta el día de su muerte. Él deseaba vivir una alocada existencia en la que poder saborear cada noche a una mujer diferente, al menos pensó así hasta que percibió por primera vez el aroma de la destinada para él. Ahora sí comprendía la cruda necesidad de Liam de estar con su esposa, de la mágica unión que poseía un dragón y su destinada. 


    Pero aunque comprendía que el destino era una perra que disfrutaba burlándose de él, no esperaba para nada todo lo que le estaba pasando. Una compañera que le acusaba de violador, le golpeaba dos veces, echaba a correr de su lado por más que le decía que tenían que hablar, y…


    Tenía una migraña horrible que le hacía sentir unos tambores dentro de su mente, tocando sin piedad la peor música del mundo. El cuerpo le dolía tras la caída deshonrosa al suelo desde una altura considerable, y tras comprobar que ella tenía una cabeza dura, que estuvo a punto de romperle el labio y de paso la mandíbula… ahora luciría durante una larga temporada las marcas de sus dientes en su brazo izquierdo.


    Si la historia que contó Liam de su encuentro con su pequeña Cupido era asombrosa, pues no todos los días casi te atropella tu mujer predestinada, ahora él sin duda, iba a ganar la apuesta de “¿cómo conocí a mi compañera? El modo más surrealista”.


    —Te muerdo porque estás loco, porque quiero que me dejes tranquila y porque no acepto que nadie me diga qué es lo que el destino me depara. Además, no fui creada para ti, fui creada para…


    En ese momento se calló, era doloroso para ella saber el verdadero motivo de su nacimiento, por qué la creó su padre, y no quería ir gritándolo por ahí, aunque fuera para echarle en cara a ese increíble, sexy…


    —Mierda —susurró al verlo de frente, al reconocerle. Al tenerlo a su espalda no pudo verlo, solo sentirlo y…—. Eres el hombre del parque —murmuró, sin poder evitar ponerse roja como un tomate al contemplarlo desnudo, y lo que era peor, que pese al mordisco, el cabezazo que le dio antes, este seguía duro y dispuesto para un buen revolcón sexual si ella se prestaba. 


    —Sí, soy el hombre al que ayer le salvaste la vida y también soy tu compañero. —Al ver que ella iba a contestarle, alzó las manos y continuó con su discurso. No era el que tenía en mente y el que había preparado mientras la buscaba por los cielos, pero…—. Sí, eres mi compañera. Sí, eres la mujer que tanto mi dragón como yo hemos reconocido como nuestra, al igual que nosotros somos tuyo, si nos aceptas. Sí, es el destino quien nos ha unido, y sí, espero follarte y hacerte mía cuando lleguemos a conocernos mejor y…


    —¡Alto! —Esta vez fue ella la que alzó las manos por encima de la cabeza, a un paso de revolverse la melena de los nervios. Estaba en shock, era la única explicación posible a todo lo que estaba escuchando. ¿Destino? ¿Follar? ¿Unión?—. Tú estás loco, los golpes que te dieron ayer los lobos han debido de provocar un cortocircuito dentro de tu cabeza porque estás muy mal si crees en todo eso. 


    —¡¿Pero cómo es posible que seas tan terca, cojones?! —bramó Niall, cruzándose de brazos para no recaer en la tentación de abrazarla, de besarla hasta que gimiera y se derritiese en sus brazos y apoyarla contra un árbol para follarla hasta que el mundo explotara a su alrededor. 


    Amanda le imitó con el gesto, no dispuesta a dejarse intimidar. En todo momento mantenía la mirada clavada en su cara, evitando morirse de la vergüenza ante su desnudez y su salvaje belleza y atracción que la estaban poniendo muy nerviosa, sintiendo unas cosquillas dentro de ella que no deseaba identificar por temor a hacer una locura de la que más tarde se arrepentiría. 


    —¿Cómo actuarías tú si una loca se presenta ante ti gritándote que es el amor de tu vida, que estáis unidos por una magia que solo ella puede ver y que quiere ponerte a cuatro patas mirando para Londres y…?


    Sí que es cierto que estaba disgustado ante la falta de colaboración de su compañera, su dragón aún seguía furioso por mostrarse débil y caer desmayado ante la hembra, pero escuchar su perorata fue…


    Delirante. Un aire fresco a la discusión que provocó que de nuevo rompiera a reír, acallando a la joven que lo miró con gesto de enfado.


    —¿¡Ves cómo estás loco!? No puedes ir por ahí gritando esas sandeces. Ni soy tu compañera, ni tenemos una unión mágica, ni…


    La acalló con un beso. 


    La furia que sentía su dragón avivó el fuego que ardía en su interior, lanzándolo a devorar esos labios que le tentaban desde que la vio desde el aire. Quería besarla y… así lo hizo. Agarrándola por la cintura, posando sus labios contra los de ella, mordisqueándoselos y gruñendo al ver que no le daba acceso para probar su dulce sabor. 


     


     


     


    Amanda se agitó en cuanto lo vio tan cerca, y estuvo a punto de caer de rodillas al suelo cuando la abrazó por la cintura, pegándola a él. Pero cuando ya perdió todo sentido de la realidad fue cuando sintió sus labios, besándola, marcándola a fuego con aquella simple caricia. 


    ¡Su primer beso! 


    Y no era como lo había soñado, como había deseado que sucediera. Sí, reconocía que era una lectora voraz de novela romántica, y ansiaba internamente ser la protagonista de algunas de las historias que eran sus favoritas y que releía varias veces al año. Pero en ninguna de ellas, la protagonista recibía el primer beso en medio del bosque, apestando a tierra y a humedad, en brazos de un hombre desnudo que necesitaba que su psiquiatra le cambiara la dosis de las pastillas porque no decía más que locuras. 


     Todo lo que deseó y suspiró en el pasado, pasó velozmente por su mente, asombrándola al tener que reconocer que sentir aquellos labios sobre los de ella era más real, más auténtico, más…


    Las rodillas le fallaron cuando entreabrió los labios ante la insistencia del hombre y notó como la conquistaba con su lengua. En el instante en que sus lenguas se rozaron el mundo se apagó a su alrededor, y solo fue capaz de dejarse llevar por la vorágine de pasión que explotó en su interior. 


    Tenía que separarse de él, empujarle y asestarle un derechazo por atreverse a besarla de aquella manera, con pura necesidad y devoción; pero fue incapaz de moverse. Todo el miedo, el cansancio, la sorpresa y la preocupación al verse en medio de tantos problemas cuando intentaba volar del “nido de víboras” que era su hogar, se evaporó en brazos de él.


    Su mente, su cuerpo y su corazón vibraron mientras disfrutaba de las caricias y del erótico beso, permitiéndose una vez en su vida ser solo Amanda, enterrando el hecho que fuera una banshee, hija de La Muerte que soñaba despierta desde que tenía uso de razón. 


     


     


     


    Sus lenguas danzaron y sus cuerpos se pegaron, mientras él le acariciaba el cuerpo, y sus suspiros y gemidos de placer se acallaban en los labios del otro. El beso fue abrasador, una caricia íntima en la que estaban descubriendo que el mundo giraba en torno a ellos, una experiencia única para Amanda al ser su primer beso, y mágica para Niall, quien escuchó rugir de felicidad a su dragón en su cabeza. 


    Su mente se llenó del aroma de su compañera, alterando a su bestia, la cual se mostraba impaciente exigiéndole que marcara a la hembra de una maldita vez. Quería que la tomara en aquel bosque, sin pensar en nada más que en saciar el deseo que los consumía desde que percibieron su esencia en el recibidor. El dragón quería que ella le conociera, quería que sintiera su necesidad, el anhelo que por tantos siglos llevaba asfixiándole hasta que por fin la encontró. Deseaba prometerle que la protegería con su vida, que le entregaría la piedra de la vida como muestra de su devoción, de su amor eterno. 


    «Mía», gruñó el dragón, arañando la mente de Niall, quien a duras penas podía contenerse. Pero él no iba a dejarse llevar por el fuego que los lamía por dentro, y poseer a su mujer en aquel húmedo y frío lugar. La primera vez debía ser algo memorable, que quedara grabado para siempre en sus corazones, que atesoraran como un regalo único que compartieron, y para eso la llevaría a un hotel para amarla todo el día y la noche. 


    «Nuestra», le recordó Niall, enviando mensajes de tranquilidad a su otra mitad para que dejara de avivar la lujuria, para que dejara de gruñir nervioso porque aún no le había arrancado la ropa y la estaba follando como si no hubiera un mañana. «Nuestra compañera, y merece nuestro respeto». 


    «Drake, razón».


    «¿Cómo que mi hermano tiene razón?». 


    «Imbécil. Sin cerebro. ¡Ahora, follar!».


    —¡Joder, no! —gritó, harto de escuchar la voz de su dragón. Cortando el beso sin percatarse. Tomando por sorpresa a Amanda quien le miraba con temor y otros sentimientos que un observador atento le habrían informado que estaba a un paso de romperse, y todo por verse en medio de una historia en la que todos sus sueños se estaban retorciendo, demostrándole que la realidad era una perra que le gustaba morder la mano que le daba de comer. 


    —¡Tú estás mal de la cabeza! —susurró ella, separándose otro paso, alejándose de la tentación que era el hombre. 


    Estaba consternada, asombrada por lo que acababa de pasar, por el beso que devolvió a un completo extraño que había conseguido que su corazón latiera velozmente en el pecho y sus bragas se humedecieran. Porque tenía que reconocerlo, el deseo que estaba aferrado a algunas partes de su cuerpo era como un parásito que se estaba burlando en esos momentos de ella, y que la conducía a un punto en el que sería ella la que le asaltara deseando mucho más, necesitando acallar las llamas de la pasión sintiendo como se volvían uno hasta que el mundo explotara a su alrededor. 


    —No vuelvas a llamarme loco, mujer. No estoy mal de la cabeza y…


    —Amanda. —Le interrumpió golpeándole el pecho, atrayendo su atención. Esta vez la miró a los ojos, provocando que ella acallara el gemido de frustración que amenazaba con brotar de sus labios. Quería… 


    —¿Cómo dices? 


    —Que mi nombre es Amanda, así que deja de llamarme mujer, ese tono cavernícola ha pasado de época hace más de un siglo. Si me vuelves a llamar mujer te voy a dar una patada en los…


    La sonrisa con la que le respondió la acalló esta vez a ella. 


    —Umm, nunca he sido muy partidario a eso de jugar a amo y sumisa, pero por ti, estoy dispuesto a que me ates y me hagas lo que quieras, preciosa.


    Uno. 


    La violencia nunca era la solución.


    Dos.


    Le había salvado la vida ayer noche.


    Tres. 


    No importaba que le hubiera dado el mejor beso de su vida… Vale, rectificaba. Su único y primer beso, que por cierto la dejó temblorosa y con ganas de…


    Cuatro.


    Plaf.


    El tortazo que le dio resonó en el silencio del bosque, tomando por sorpresa a los dos.


    —¿Me has pegado? —masculló Niall, sin poder creerlo aún, notando como le ardía la mejilla izquierda donde le había pegado el bofetón.


    —Yo… —dudó Amanda, sin saber muy bien qué decir. 


    Cuando estaba al borde de los nervios siempre la ayudaba contar hasta diez y pensar en todo lo bueno para olvidar lo malo y evitar el conflicto, un truco que empleaba casi a diario para poder soportar a sus hermanas, pero… con ese hombre, no era para nada efectivo, pues acabó golpeándole.


    Antes de que él llegara a decirle algo, ella le miró a los ojos y se disculpó:


    —Lo siento. No debí golpearte, pero llevo un día de mierda y que no dejes de decir que eres mi destino me pone nerviosa. No es excusa para pegarte, lo sé. La violencia es algo que aborrezco y…


    Niall la atrapó de nuevo entre sus brazos, sin dejar de sonreír. La fuerza era algo que valoraban los de su raza, y el fuego que percibía en aquella mujer le atraía con tal intensidad que no veía la hora de hacerla suya.


    «¡Yo razón! ¡Tú, tonto! ¡Unión, ya!».


    «Al menos ya no eres monosílabo y solo me dices, follar», se burló de su dragón. 


    —No me hagas daño —susurró Amanda al sentir como la abrazaba con fuerza, todo el miedo que sintió desde que se encontró sola y en problemas a su llegada al mundo mortal explotó en su interior, llenándola de dudas, de temores y de miedos. 


    —Antes que hacerte daño, moriría, muj… Amanda —confesó Niall, deseando que sus palabras penetraran el miedo que se percibía en el ambiente, y que ella comenzara a confiar en él, que viera que estaban hechos el uno para el otro por muy “extraño” que fuera sus primeras “citas” o más bien desencuentros.


    —Pero te he golpeado, y ahora me vas a castigar y…


    Niall rompió a reír, sorprendiéndola de nuevo.


    —No. —Negó con la cabeza, acariciándole la espalda con suavidad, tomándose su tiempo, pues en esos momentos lo que deseaba tocar eran otras partes de ese delicioso cuerpo—. Nunca te castigaría, nunca. Eres mi compañera, y te daré el tiempo que necesites para que sientas la unión que tenemos, para que me conozcas mejor y termines amándome como yo te amo a ti. Ni se te ocurra pensar que te voy a hacer daño, antes moriría. Además… —Esbozó una sonrisa llena de promesas sensuales—. Los dragones somos criaturas del fuego, y queremos que nuestras compañeras nos traten como a iguales, sean capaces de enfrentarse a nosotros sin temor. Si estuviéramos en los primeros siglos del hombre, las mujeres eran las que debían cortejar al hombre mostrándoles su fuerza. 


    —¿Cortejar a los hombres? —No debía preguntar. ¿Por qué demonios tenía que ser tan curiosa? Por culpa de su curiosidad estaba atrapada con sus palabras, sin notar que la estaba acariciando suavemente la espalda, y que estaban apenas separados por unos centímetros. Pero de nuevo se dejó llevar por su imperiosa necesidad de saberlo todo y acabó soltando—. ¿Y cómo lo hacían? Quiero decir, ¿cómo os cortejaban las mujeres? 


    —Con una lucha de espadas. 


    —¡¿Qué?! —gritó sin poder contenerse, abriendo mucho los ojos—. ¿Las mujeres debían combatir con los dragones para cortejarlos? Eso no tiene sentido. —Negó con la cabeza, enfatizando con ese gesto sus palabras.  


    —Ese combate como tú lo llamas, era más bien una danza de apareamiento. La mujer debía mostrar al dragón la fuerza que poseía, que sería una digna compañera, y el dragón… —Se lamió la boca, atrayendo la atención de su compañera, quien parpadeó muy rápido y tragó con dificultad. Toda ella era un bocadito delicioso que temblaba en sus brazos y no de miedo precisamente, pues por fin su aroma era de deseo y no de temor—. Digamos que él le mostraba su poder y su fuerza de otra manera más… divertida y ardiente. 


    —Los dragones estáis mal de la cabeza —aceptó finalmente Amanda, sintiéndose un poco más calmada. Al menos ahora no tenía ganas de echar a correr sin mirar atrás. 


    —Puede ser. —Le dio la razón Niall, encogiéndose de hombros—. Pero ya te acostumbrarás a tener un dragón en tu vida.


    Amanda se cruzó de brazos. 


    —¿Cómo que me voy a acostumbrar a un dragón? ¿Aún crees que voy a aceptar tu declaración cavernícola de que te pertenezco? 


    El que esta vez estuvo a punto de contar hasta diez para no responder algo que luego lamentaría fue Niall, quien inhaló con fuerza para luego soltar el aire lentamente por la nariz, sin dejar de mirar atentamente a su compañera, con ganas de actuar como el cavernícola que ella creía que era, colgarla al hombro para llevársela lejos y no permitirle salir del cuarto hasta que aceptara de una maldita vez que lo que les unía era algo sagrado y mágico que les cambiaría la vida para siempre. 


    —No me mires así, que no voy a cambiar de opinión. No puedes ir por ahí golpeándote el pecho y gruñendo que eres mi dueño. 


    —Ok.


    —¿Ok? —repitió ella sin poder creer que él aceptara que ella tenía razón. Respiró tranquila, pues en esos momentos lo que más le preocupaba era encontrar un buen lugar donde refugiarse y que su padre no se enterara que había acabado con la vida de dos lobos, aunque tuviera la excusa de que la amenazaron de muerte. No era el mejor momento para encontrar el amor, o más bien, para soportar a un testarudo dragón que se paseaba desnudo y sin pudor ante ella mientras le gruñía como un…— ¡Maldito cavernícola, suéltame ahora mismo! —gritó enfurecida al ser alzada del suelo y acabar colgada del hombro como si fuera un saco.


    Niall le dio una cachetada en culo, y le respondió, sin dejar de sonreír:


    —No, preciosa. Ya te dije que no te iba a dejar ir. Eres mi compañera y tenemos que hablar. 


    —¡¿Pero qué crees que estábamos haciendo, imbécil?! —chilló Amanda removiéndose y golpeándole la espalda con los puños cerrados.


    —Estamos en un bucle que ya cansa, cielo. Así que te voy a llevar a mi hogar, te vas a dar una ducha, me aseguraré que comas algo y duermas una horas antes de que me preguntes todo lo que quieras saber acerca de tu nueva vida. 


    —¿Pero te escuchas cuando dices todas esas tonterías? ¡Qué nueva vida, ni que leches! Suéltame ahora mismo o…


    —¿O qué? —preguntó Niall ante el silencio de ella. 


    Al ver que no tenía respuesta se preocupó. Su compañera le mostró que era una mujer con fuego en su interior, y que se callara de golpe le estaba poniendo nervioso. Miró por encima del hombro y masculló en alto varios improperios al verla desmayada.


    Con cuidado la movió hasta tenerla en sus brazos.


    —¿Pequeña? —la llamó deseando que abriera los ojos y fuera una de sus tretas para escaparse. Pero no lo hizo. Siguió con los ojos cerrados y con apenas un hilo de respiración. Posó una mano en su pecho y notó la disminución de los latidos de su corazón—. ¿Amanda? ¡Abre los ojos, maldita sea! 


    Ahora sí que estaba preocupado. 


    «Viva. Ayudarla. ¡YA!», le ordenó su dragón quien rugía y le avivaba el nerviosismo, arañándole por dentro con sus garras, ante la intensa necesidad de poner a salvo a su compañera. 


    —Lo sé, lo sé —gruñó a su bestia en alto, ahogándose por la preocupación. ¿Qué había sucedido para que su compañera acabara desmayada en sus brazos? ¿Estaría herida?—. Debo llevarla a la mansión y…


    El rugido de un dragón a lo lejos le sobresaltó y le hizo mascullar de nuevo al reconocerlo. 


    «Drake, ayudará». 


    —O nos va a matar lentamente —le respondió en voz baja, sintiendo el nerviosismo de su bestia, quien le dio la razón. 


    Niall alzó la cabeza y apretó los dientes al ver a su hermano mayor descender velozmente, batiendo las alas con furia. 


    Los gruñidos de su hermano eran claros…


    Cabrón…


    Sin cerebro…


    Hijo único…


    Matar a sus hermanos…


    «Parece ser que no soy el único que lo ha cabreado», se burló Niall, escuchando las carcajadas de su dragón. Compartir con Liam ese honor le suponía una ventaja, no iba a sufrir el solo las consecuencias de sus acciones. 


    Esperó a que el otro aterrizara cerca de donde estaba y cubrió la distancia que los separaba, con su compañera en brazos, manteniendo cuidado de no dañarla, acallando la angustia que lo ahogaba para poder enfrentarse a su hermano en igual condiciones, aunque lo único que deseaba en esos momentos era aparecerse en un hospital mágico para que trataran a su hembra o en la mansión donde la atendería el médico de la familia. 


    Drake cambió antes de tocar el suelo, y lo miró con atención, deteniéndose en la preciada carga que portaba en brazos.


    —Os transportaré a la mansión y llamaré a Foxter para que la atienda.


    —Gracias, hermano. 


    El mayor de los Morgan sonrió de lado mostrando lo cercano que estaba con su dragón pues sus ojos no habían cambiado de color y tenía fuera sus colmillos. Al igual que Niall, estaba desnudo, mostrando un cuerpo educado en la guerra, con cicatrices antiguas que marcaban su dorada piel. 


    —No me las des, pues cuando tu compañera sea atendida te descuartizaré y venderé tu cuerpo en el mercado negro. Los brujos pagarán una fortuna por tus cuernos. 


    Sin darle tiempo a responderle, Drake le tocó el hombro y los transportó a los dos hasta la entrada al cuarto de Niall. Los dormitorios tenían protecciones para evitar las apariciones y el único que podía traspasarlas era el cabeza de la familia, algo que evitaba hacer para proteger la privacidad de los miembros que residían en la mansión. La noche anterior Liam tuvo que aparecerse ante la puerta principal, teniendo que llamar al timbre para que le abrieran pues el único que podía remover y traspasar los escudos protectores, era Drake. 


    —Voy a llamar al médico, cuando la atiendan, hablaremos seriamente, hermano. 


    Con tal de ver a su compañera volver a mirarle a los ojos aunque fuera para llamarle cavernícola lo entregaría todo, hasta vendería sus cuernos en el mercado negro con tal de pagarle las pérdidas financieras del mayor de los Morgan para ocultar su transformación en la ciudad. 


    —Gracias, hermano. 


    Drake asintió con la cabeza, y antes de desaparecer para aparecerse en su dormitorio para vestirse tras llamar al médico de la familia, le respondió:


    —No me las des aún. Liam y tú os habéis metido en un problema y esta vez, el Consejo no lo dejará pasar. Los vampiros ya se están relamiendo por lo que nos va a costar hacer desaparecer los vídeos que han colgado los mortales en las redes sociales, y no quiero ni pensar en lo que van a opinar los viejos cuando les llegue la información de que dos de los Morgan han sobrevolado la ciudad. —«Y yo he destrozado media mansión cuando salí de mi despacho transformado», pensó, recordando su falta de control. Ahora tendría no solo que pagar a los chupasangres, calmar a los viejos, hacer reformas en la mansión, sino que tendría que tratar con unos padres preocupados y unos hermanos que cuando se enteraran de su pequeño descontrol. 


    En cuanto su hermano se esfumó, Niall abrió la puerta de su dormitorio y entró. Fue directo hasta la cama y depositó con cuidado a su compañera. Verla en su cama le llenó de orgullo y de sentimiento de posesividad. Era suya. Su mujer, su esposa, a quien protegería con su vida, adoraría y lucharía cada día con hacerla feliz. 


    Le acarició la frente, antes de besarle con suavidad los labios.


    —Te juro que voy a hacerte feliz, dedicaré cada día de mi vida para ello —le juró, sin dejar de acariciarla, sentándose al lado de ella, en el borde de la cama. 


    «Ya he hablado con Foxter, llegará en cinco minutos, tiene que buscar su maletín mágico con las pociones, aunque más bien me suena a una excusa, creo que ese perro viejo está con alguien y…».


    Le sorprendió escuchar la voz de su hermano, habitualmente empleaban la conversación mental cuando estaba alguno en su forma animal, no cuando estaban con su apariencia humana, adaptándose a los nuevos tiempos, o más bien, convirtiéndose en tres adictos a los móviles de última generación con más aplicaciones de las que podían contar con los dedos y que al final ni siquiera las utilizaban. 


    «Drake, te agradezco la ayuda, pero ahora no necesito tener pesadillas con Foxter teniendo sexo con alguien. Solo quiero que mi compañera se despierte y…».


    —¡Joder, Amanda! No me hagas esto, preciosa. ¡Abre los ojos! —gritó al verla convulsionar y retorcerse de dolor.


    Se sintió impotente al presenciar como su pequeña mujer convulsionaba, y gemía de dolor, apretando los dientes. La sujetó por los hombros, y con cuidado le echó la cabeza hacia atrás para que no se atragantara con la lengua. Quiso abrirle la boca pero la mantenía apretada, así que se centró en impedir que se hiciera daño o acabara en el suelo por culpa de las convulsiones. 


    «Niall, ¿qué sucede? Noto tu angustia». 


    «Mi compañera está convulsionando. ¡Está mal, Drake! No sé que le sucede, ¿cómo puedo ayudarla? Si la pierdo yo…».


    Antes de que terminara la frase, notó como la barrera protectora de su cuarto tembló antes de que apareciera Drake. 


    —Ya está en camino Foxter, Niall. No te preocupes, que él averiguará cómo ayudar a tu compañera. 


    —¿Y si llega tarde y ella …? —No era capaz de pronunciar la palabra muerte, no quería ni pensarlo, pues sentía que su corazón se desgarraba. Si su compañera moría, él la seguiría. 


    —Ni siquiera pienses en eso. Aunque tu compañera huela a humano, algo me dice que es inmortal. Una humana no habría sido capaz de protegerte de dos hombres lobo. Ahora céntrate en estar a su lado, ya avisé a Foxter que acuda aquí en cuanto llegue. Voy a responder la llamada perdida que tengo de las manadas y a encontrar a Liam. El muy hijo de puta remontó el vuelo desde la ciudad y ahora sois la sensación de momento por las redes sociales. En cuanto todo esto termine, me deberéis una bien grande. 


    —Te entregaría mi vida con tal de ver que ella despierta y está bien —susurró Niall, notando como su dragón bramaba de dolor, de furia, de rabia e impotencia muy dentro de él. 


    Drake, soltó una carcajada al tiempo en que le daba un manotazo en el hombro, sobresaltándolo con ese gesto.


    —No seas melodramático, hermano. Ella estará bien, en nada podrás marcarla y presentarla a la familia. Y no dudes ni un segundo que le voy a describir detalladamente cómo te convertirse en una reina del drama. Entre Liam y tú, el Consejo o bien os condenará a muerte por alterar la sociedad Drakonis con vuestros melodramas o acabáis con una placa a vuestro nombre en uno de los salones de los Ancianos. Ya puedo leer el texto: “En honor a dos imbéciles que perdieron la razón cuando el corazón tomó el control. Nunca encontrar y marcar a una compañera sacudió los cimientos de una raza”. 


    Niall se enfureció ante las palabras de su hermano, y se levantó dispuesto a golpearle. Se sorprendió al verlo desaparecer y aparecerse muy cerca de la puerta del dormitorio, alejándose unos metros de la cama. 


    —¡Cómo te atreves a burlarte del estado de mi compañera o de mi preocupación! ¡Ella es mi elegida! ¡A quien le entregaré la piedra de mi corazón y…!


    —Recuerda la furia que sientes en estos momentos, Niall, pues te mantendrá cuerdo y no te ahogarás en la preocupación. Ella necesita tu fuerza, no tu angustia. Sé fuerte por tu compañera. —Al ver que su hermano no iba a responderle, dio media vuelta y se dispuso a salir del cuarto, rumbo a su dormitorio para poder ponerse algo, antes de acudir a la llamada de las manadas. 


    Estaba preocupado por su hermano pequeño, le sobrecogía verle tan alterado, tan hundido a un paso de lanzarse a la oscuridad de la muerte si perdía a su compañera. «No deseo encontrar a la mía», gruñó por dentro, no dispuesto a convertirse en una sombra de lo que era, en una criatura tan dependiente de otra. 


    Debía mantenerse fuerte por su familia, por el bien de los suyos, aunque eso le costara su corazón y su alma. 


    Pero ahora… le tocaba responder a las manadas, encontrar al imbécil de Liam y procurar que Niall no hiciera una locura si Foxter no podía hacer nada por ella. 


    Cerró los ojos y escuchó como su corazón retumbaba feroz en su pecho. Un día de estos iba a agujerearse el estómago de la preocupación, su familia nunca fue sencilla y cada año que pasaba, los problemas crecían y se multiplicaban… 


    Abandonó corriendo el pasillo al escuchar la desolada voz de su hermano pequeño:


    —No te mueras por favor, no me dejes solo…


    Joder, depender de una compañera era la peor maldición para un inmortal, y rezaba cada día para no encontrarla. 


    «El amor compensa todo lo demás», recordó las palabras de su madre.


    Nunca creyó que eso fuera verdad. De amor nadie vivía, no podías comprar o vender acciones, o ver crecer el imperio de los Morgan, o hacer frente a la muerte cuando tus enemigos se disponían a atentar contra tu vida. El amor no era más que un sentimiento que te hacía débil ante el mundo. 


    «El amor es una puta mierda», murmuró con furia, azotando la puerta contra la pared en cuanto entró a su alcoba. Sus hermanos se lo habían dejado claro. Nada compensaba lo que pasaron, lo que estaban pasando y las consecuencias que iban a tener sus decisiones ese día pues dudaba que el Consejo pasara por alto la aparición de dos dragones en medio de una ciudad llena de mortales. 


    Solo le quedaba esperar que nada más pasara, odiaba las sorpresas y ya habían tenido suficientes por ese día. 


    Pero como decía un refrán Drakonis:


    Si escupes fuego, puedes quemarte.


    «Hay días que es mejor no levantarse de la cama», gruñó por dentro, sintiendo como su dragón le daba la razón, ya que los dos tenían una vaga sospecha que lo sucedido solo era la punta del iceberg,  y que en cuanto bajaran la guardia, la perra del destino les iba a golpear de nuevo. 


    ¿Sus sospechas se harían realidad o por esta vez el azar iba a ser benevolente con ellos? 


    

  



  

    Capítulo diez


    

      [image: dragon-34167_960_720]

    


     


     


     


    Foxter estaba tardando demasiado. 


    Se le estaba haciendo eterna la llegada del médico familiar, un hombre lobo al que conocieron sus padres cuando unos lobos salvajes secuestraron a Drake. Foxter le salvó la vida al heredero de los Morgan convirtiéndose en el médico al que acudían cuando necesitaban atención, y un buen amigo al que protegían, pues al ser un lobo sin manada vivía en peligro cada día con la sombra de ser cazado y eliminado. Gracias al poder de la familia Morgan, este vivía sin temor a ser acorralado y asesinado, pues de ser atacado, las manadas lo iban a pagar muy caro. Una deuda de vida con un dragón era una moneda ganadora que muy pocos tenían la fortuna de poseer. 


    También ayudaba que desde el incidente del secuestro perpetrado por parte de unos lobos salvajes, las manadas acallaron la sed de venganza de los Drakonis aceptando una tregua que los beneficiaría a ellos sobre todo, pues los lobos ante los dragones no tenían nada que hacer. Estaban perdidos ante la abrasadora furia de las criaturas del fuego. 


    Y así el médico acabó convirtiéndose en un miembro más de la familia, al que le regalaron una pequeña cabaña en el bosque propiedad de los Morgan, a unos kilómetros de la mansión para estar disponible cuando los dragones le llamaran, como sucedía en esta ocasión. 


     —No te mueras por favor, no me dejes solo —murmuró Niall, retirándole los mechones de pelo que se le habían pegado a la frente a su compañera. 


    Amanda había dejado de convulsionar pero no daba señales de que fuera a despertar. Era horrible ver que no podía hacer nada más que permanecer a su lado, acariciándole y jurándole que la amaría eternamente, que tenía que luchar por él, por los dos, por el futuro que tenían por delante. 


    Para no perderse en el dolor que sentía por no poder hacer nada, comenzó a desvestirla con cuidado de no moverla mucho, rasgando las prendas con las garras, tirando al suelo los jirones de ropa. La desnudó y buscó una manta de reserva que tenía en el armario para taparla. No quería que cogiera frío, y tampoco iba a moverla para meterla entre las sábanas. Temía que si la movía demasiado le hiciera más daño. Si tenía alguna herida interna el médico lo sabría y la trataría, por eso era recomendable que estuviera lo más quieta posible. 


    Tras cubrirla con la manta, se sentó de nuevo en la cama, y la tomó de la mano, acariciándola con suavidad, sin darse cuenta de este cálido gesto. Su dragón permanecía en rotundo silencio, aceptando mantenerse en un segundo plano para no volverle loco con la preocupación. 


    Miró por cuarta vez en menos de cinco minutos el despertador que tenía en una de las mesitas de noche y maldijo en alto ante la tortura que era presenciar que los segundos pasaban muy lentamente, como una tormenta de arena que caía encima de ti y te sepultaba, ahogándote al lanzarte a las puertas de la desesperación. 


    —Que iba a tardar cinco minutos, ¡una mierda! —ironizó, con ganas de “saludar” al lobo en cuanto lo viese con un par de puñetazos. Ver su sangre le calmaría las terribles ganas de acabar con quien hubiese dañado a su compañera y…


    De nuevo, Amanda comenzó a convulsionar, gimiendo en alto, arañándole las manos cuando intentó sujetarla contra la cama. 


    —Mi amor, despierta. Abre los ojos, Amanda. ¡Es una orden! —gritó, deseando que ella se despertara con tal de que le chillara que era un cavernícola testarudo. 


    —Gritándole no conseguirás que despierte.


    La voz de un hombre lo sobresaltó, provocando que su dragón tomara por unos segundos el control, al saltar sobre la cama y colocarse sobre su compañera de manera protectora, gruñendo amenazadoramente, dispuesto a matar a quien se acercara a su hembra. 


    Niall parpadeó sorprendido al ver que era Foxter, quien lo miraba con una mueca de diversión en la cara, desde el centro del cuarto. En la puerta vio a sus padres que se alejaron para darle privacidad, o más bien su padre se llevó lejos a su madre cuando esta comenzó a llorar. 


    —¿¡Cómo has entrado en mi dormitorio sin avisar!? 


    —Golpeé la puerta tres veces, y me cansé de esperar una respuesta. Veo que has encontrado a tu compañera, me alegro; aunque hazme un favor, Niall, baja de esa cama que ya has mostrado al mundo que no te depilas el culo. Estás a cuatro patas encima de ella y no dejas nada a la imaginación. Le harías un gran favor a mi salud mental que busques algo que ponerte mientras reviso a tu mujer. 


    —Maldito lobo, cabrón de mierda, ¿cómo te atreves a…?


    —Las pullas en otro momento, dragón, ahora lo que importa es revisar a tu compañera, que te pongas algo encima para evitarme más traumas y que ella recupere el sentido y pueda hacerte frente; porque es lo que necesitas, una mujer que te vuelva loco cada día.


    Mientras el lobo le recriminaba, Niall se levantó de la cama y se alejó para buscar una bata con la que cubrirse, sin perder de vista al otro, luchando contra su dragón que rugía porque un macho estaba a punto de tocar a su compañera. 


    Hasta que no la marcaran no iban a estar tranquilos y aún así, lo pasarían mal cuando la vieran cerca de otro hombre. Estaba seguro que nunca iba a perder las ganas de desgarrar a los machos que se atrevieran a acercarse a su hembra. Era algo que poseían todos los dragones, la sensación de posesión hacia sus compañeras, al igual que sentían que las únicas que podían tocarles eran las mujeres que elegían para pasar la eternidad a su lado. 


    Gruñó cuando vio al doctor tocar el cuello de la desmayada joven, a un paso de saltar sobre el lobo y arrancarle el corazón con sus propias manos. 


    —Acalla a tu dragón, Niall, o vete del cuarto, porque no puedo trabajar si con cada movimiento que haga estás a punto de acabar conmigo. —Negó con la cabeza el médico, sin dejar de valorar el estado de su paciente. 


    Desde que era un cachorro poseía el poder de sanar, algo que le condicionó su vida y que lo llevó hasta dónde se encontraba ahora, atendiendo a la compañera de un dragón, una bestia que para los suyos no eran más que animales escupe fuegos que ansiaban todo el dinero del mundo. Las leyendas de los dragones codiciando el oro de los humanos tenían una base de verdad, porque por lo poco que los conocían, comprobó que tenían dos claras debilidades: el dinero y sus compañeras. Y ahora… tenía a un furioso dragón a su espalda capaz de matarlo si se dejaba llevar por los celos.


    ¿Esta era la vida que se imaginó que tendría cuando era pequeño? 


    No, por supuesto que no. Pero no le quedaba otra que aceptar lo que el destino le impuso en el camino pues no estaba dispuesto a conocer a la muerte antes de tiempo. Amaba demasiado la vida como para cometer la locura de alejarse de los dominios de los Morgan. Si tenía que continuar jugando al papel de “ermitaño loco”, lo haría, aunque en numerosas ocasiones, y últimamente cada vez más, le estaba resultando difícil. Su lobo ansiaba un compañero con el que aliviar la carga que pesaba sobre su corazón, pero hacía mucho tiempo que su animal interior había aceptado que no encontraría otro lobo macho con el que jugar a la luz de la luna, con el que descubrir los placeres de la carne o la dicha de sentirse completo gracias al amor… Los lobos creían firmemente en la unión de compañeros por el bien de la manada pues debían asegurar la siguiente generación. Una relación sin posibilidad de concepción era mal vista entre los suyos, llegando a convertirse en un motivo de exilio a los lobos o a las lobas que tomaran ese camino alejado de las rígidas normas de su gente. 


    «¡Basta!», se gritó a sí mismo, alejando los funestos pensamientos que rondaban de vez en cuando su mente, angustiando a su lobo. No era ni el momento ni el lugar de hundirse en la mierda que era su vida, tenía que centrarse en su paciente y averiguar qué le pasaba. 


    Foxter cerró los ojos y posó sus manos sobre el pecho de la joven. Vació la mente y su don comenzó a actuar. Sintió como su alma ondulaba dentro de él rozando suavemente a la mujer, percibiendo su angustia, la soledad que sentía. Ahogó las ganas de abandonar el otro cuerpo, pues su lobo se sentía abrumado por la carga de emociones que notaba cuando estaban conectados con un paciente, y continuó con el examen físico. Su alma volvió a mecerse, con movimientos muy parecidos al baile de una flor a merced del viento; atravesando las capas de emociones que percibía en la mujer, para buscar algún indicio de enfermedad en su cuerpo. No notó nada. Si una persona estaba enferma podía verlo con sus ojos psíquicos, ya que las enfermedades se advertían de un color rojo en el alma de la otra persona.


    «Qué extraño», pensó, sumergiéndose cada vez más, abarcando con su alma a la mujer, tocando suavemente su alma, su conciencia y examinando su cuerpo. «No percibo más que dolor, angustia y soledad, pero no hay marcas de que esté enferma o malherida». 


    Tras un infructuoso intento de encontrar una causa a su estado de inconsciencia, Foxter se retiró lentamente, encogiendo su alma que era capaz de mecerse y estirarse para poder abarcar el cuerpo del paciente sin abandonar del todo el suyo propio, pues de hacerlo podía encontrarse con el problema de no hallar el camino de regreso y quedar atrapado por siempre en el mundo de las sombras.


    Respiró hondo cuando regresó a su cuerpo y abrió los ojos, echando un vistazo a la cara de la joven viéndola en blanco y negro. Su lobo, tras una inmersión del alma con la intención de sanar, necesitaba sentir que tenía el control al ser una experiencia traumática para él y, por tanto, la parte humana de Foxter, se lo permitía. No solo veía en blanco y negro durante unas horas tras haber tratado a un paciente, también notaba cómo sus colmillos se alargaban rozando sus labios o sus garras aparecían; cambios físicos que las personas que lo trataban habitualmente pasaban por alto por respeto a él, comprendiendo que su don era valioso y único, pero también una carga muy pesada y un desgaste para su alma y su mente. 


    Necesitó unos segundos para serenarse y calmar a su lobo, antes de continuar con la conversación que tenía con el preocupado dragón:


    —Huele a humana —reconoció tras olisquearla—. Pero al mismo tiempo, no lo es. ¿Tienes idea a qué raza inmortal pertenece? ¿O es una mestiza?


    —No tengo ni idea, no me dio tiempo a preguntarle —confesó Niall, mientras se cruzaba de brazos y hundía sus garras en la carne de sus bíceps, llegando a atravesar la gruesa tela de la bata que vestía. 


    —No voy a preguntarte en qué perdiste el tiempo cuando ella estaba despierta porque…


    —¡Porque te importa una mierda lo que haga o deje de hacer con mi compañera! —bramó Niall a un paso de romperle la cara al entrometido lobo quien tuvo la audacia de mirarle por encima del hombro y reírse de él.


    —Tranquilo, dragón que estás a un paso de quemar el dormitorio. No me dejaste terminar… —Negó con la cabeza, sonriendo internamente al poder burlarse del otro. Los dragones eran criaturas muy viscerales que se movían por sus instintos mucho más de lo que ellos mismos reconocerían—. Te iba a informar que a simple vista no le veo nada malo a esta joven. No percibo heridas o alguna enfermedad que la mantenga en este estado. Solo noto que ha sufrido un shock causado por el dolor y ahora su cuerpo necesita descanso, por eso no despierta. 


    Foxter se apartó de ella y limpió las manos en sus pantalones. Examinar a un paciente le dejaba una electricidad en sus dedos que era molesta, además de agotarlo mental y físicamente sin contar con los cambios en su cuerpo que se percibían a simple vista. 


     —¿Me estás diciendo que solo está descansado? ¿Qué por eso no despierta? ¡Vaya ayuda que eres! —bramó Niall haciendo aspavientos con los brazos, caminando de una lado a otro del cuarto sin dejar de mirarle fijamente.


    —Lo que te estoy diciendo, a ver si te enteras, es que no tiene heridas ni está enferma, algo que deberías celebrar en lugar de parecer un trastornado que se ha olvidado su medicación. Y… —Al ver que lo iba a interrumpir de nuevo, le gruñó, mostrando los colmillos que se alargaron otro poco más. Su lobo quería morder al maldito dragón por la rabia que estaba sintiendo al ver que el otro no valoraba el esfuerzo que suponía sanar o examinar a una persona malherida—. ¡Ni se te ocurra interrumpirme! Tu compañera está sana, tendrás que preguntarle a ella por qué se desmayó, pero ahora déjala descansar. Permanece a su lado y cuando despierte, tendrás las respuestas a tus preguntas. Yo no puedo hacer nada más. No tiene nada que deba ser curado. Mi don no es necesario aquí. 


    Niall rugió con fuerza por la impotencia que sentía. Era cierto que no debía descargar su furia en el lobo, pero no podía evitarlo. Le dolía ver a su mujer en ese estado y no poder hacer nada. 


    —Sé que es frustrante Niall, pero no podemos hacer nada más. Permítele que su cuerpo se recupere de lo que le haya sucedido, y cuando despierte ya te informará ella por qué se desmayó de esa manera. Tal vez sea algo propio de su raza, no disponemos detalles de las peculiaridades de todos los inmortales, hay muchos que mantienen en secreto sus debilidades como hacéis los dragones. 


    —¡¡¡Vete!!! —gritó Niall, señalándole la puerta. Más tarde se disculparía con el médico por despacharlo de esa manera, pero ahora solo quería quemarlo todo y matar al responsable del estado de su compañera. 


    Foxter se retiró en silencio, pasando por su lado sin mirarle ni recriminarle nada. El lobo los comprendía tras años viviendo con ellos, y sabía que tenían un carácter explosivo que burbujeaba furiosamente cuando las cosas no sucedían como ellos esperaban. Además, de todos era sabido que el médico tras examinar a un paciente necesitaba tiempo para recuperarse, por eso Niall esperaba que se quedara en la habitación que le dejaban usar en la mansión cuando lo llamaban para que los atendiese, y no se escondiera en esa cabaña en la que residía en el extremo más alejado de la residencia de los dragones, rodeado de árboles y de la soledad del bosque. 


    Nada más quedarse solo, Niall se acercó hasta la cama y se sentó cerca de su mujer. No fue capaz de tocarla, si lo hacía perdería el control y acabaría llorando como un niño. 


    —Me estoy volviendo loco, Amanda. ¡Tienes que despertar! ¡Despierta! Te necesito, te necesitamos… 


    Esperaba que su compañera lo escuchara, porque tanto su dragón como él se estaban volviendo locos de la preocupación. 


    ¿Amar era eso? ¿Sufrir? 


    ¿Ahogarse con la incertidumbre de no saber si ella lo aceptaba finalmente como su compañero eterno? 


    ¿Sentirse impotente por no ser capaz de ayudarla? ¿Sentir que el mundo no tendría sentido si ella no se recuperaba? 


    Ahora comprendía la negativa de Drake por encontrar una compañera. Pues, el amor era una tortura que te conducía al borde del abismo ya que tu vida quedaba en manos de la otra persona. Amanda tenía el poder de lanzarlo a la soledad eterna o tenderle la mano y convertirlo en el hombre más afortunado del mundo si aceptaba quedarse a su lado. 


    ¿Qué camino le deparaba su destino? 


    ¿Soledad eterna? ¿O felicidad eterna? 


    Temía descubrirlo.
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    Descendió a las afueras de la ciudad. 


    Nada más pisar el suelo, Liam recuperó su forma humana maldiciendo en alto al perder la pista de la loba.  Estaba siguiendo su aroma desde el parque y a causa del viento, de la contaminación y demás olores fuertes, ya no era capaz de percibir la esencia de su presa. Observó con atención a su alrededor, estaba en medio del campo rodeado de extensos pastos verdes salpicados de color por las agrestes flores que crecían pese a la dureza del invierno.


    —¿Dónde coño te has metido? —preguntó, sin esperar respuesta.


    Estaba jodido. Sin tener muy claro qué hacer a continuación. Ni loco regresaría a la mansión, pues no estaba dispuesto a enfrentarse a Drake tras su espectacular salida por los aires de la ciudad. 


    Pero… entonces, ¿qué podía hacer? ¿Quedarse como un tonto en medio de la nada lamentando su vida? 


    No le quedaba otra que aceptar y enfrentarse a lo que había hecho. Y para poder hacerlo tendría que llamar a su hermano, por mucho que su instinto de supervivencia le gritara que era un suicidio hacerlo. 


    El móvil pesaba en su bolsillo como una losa de mármol. Soltando un suspiro de resignación acabó cogiéndolo y encendiéndolo, recibiendo al momento los mensajes de llamadas perdidas. 


    Revisó cada mensaje, contabilizando seis llamadas de Drake, dos de su padre y una de su cuñado, Valentine. Descartó llamar a los dragones por el momento, y pulsó en su lugar el número del vicepresidente de la empresa Cupidos S.A, el hermano mayor de su compañera.


    Los segundos que tardó el otro en responder se le hicieron eternos.


    —¡Al fin me devuelves la llamada, dragón!


    —Buenas tardes para ti también, Cupido —se burló Liam ante el tono belicoso del otro hombre.


    —Métete las frases educadas por el culo. Llevo más de dos horas intentando hablar contigo.


    —Solo me has llamado una vez —le interrumpió Liam, controlándose pues le había prometido a su esposa que trataría de llevarse medianamente bien con su familia. 


    —Una vez es más que suficiente. Nunca llamo dos veces a nadie.


    —Ok, como digas —le cortó de nuevo, no dispuesto a perder el tiempo en banalidades y discusiones sin sentido—. Al grano, Valentine. ¿Por qué me llamas?


    —Debería colgarte después de enviarte a la mierda y…


    —Cierto, puedes hacerlo, pero luego aguantas tú a Rose. 


    Tras sus palabras se hizo el silencio, su cuñado estuvo a bien de no pronunciarse ante una realidad que los dos conocían, Rose era aterradora cuando se enfadaba.


    —Tengo el listado de posibles inmortales que dan el perfil para ser la “afortunada” compañera de tu hermano.


    «Un punto para ti, Cupido», ironizó Liam, ante el cambio de tema. 


    —Ya no hace falta, Valentine. Niall encontró el aroma de su mujer y ha ido a por ella.


    —¿Y cuando ibas a avisarme? —preguntó de mala gana este, dejando claro con su tono de voz que estaba cabreado—. Nos has hecho perder nuestro valioso tiempo en una búsqueda para al final no “hacer falta” —recalcó estas últimas palabras. 


    Liam carraspeó, antes de aceptar su parte de culpa.


    —Si te soy sincero, se me olvidó avisarte y después de lo que sucedió en la ciudad, apagué el teléfono.


    —¿Qué sucedió? —se interesó Valentine, mientras apagaba la pantalla del ordenador de la empresa. 


    Desde la aparición de las computadoras su trabajo se había modernizado y por qué no reconocerlo, les había aligerado la carga laboral al no verse obligados a permanecer horas visualizando los sueños de las mujeres de corazones puros, las únicas que tenían el privilegio de optar a los servicios que la empresa Cupidos S.A dispensaba. 


    Valentine se levantó de la silla y estiró la espalda haciéndola crujir al levantar los brazos por encima de la cabeza. En su oreja derecha tenía el dispositivo telefónico de última generación, o como él lo llamaba “mi mascota” ya que vivía pegado a ese minúsculo móvil. 


    Estaba dolorido y agotado tras una guardia de veinticuatro horas lo único que deseaba era largarse a casa, y tirarse en el sofá para dormir unas cuantas horas. Pero no podía irse sin ayudar a su querido/imbécil cuñado. 


    Aún no comprendía que vio Rose en ese dragón para emparejarse con él. Si hubiera hecho caso a la familia, seguiría estando protegida en la Sede, al amparo de sus hermanos y no en brazos de ese… ese…


    El vaso del que estaba bebiendo un trago de agua bien fría se rompió en miles de pedazos, cortándole la palma de la mano y mojándose la camisa con el gélido líquido. 


    —¡Joder! —masculló Valentine en alto, sobresaltando a Liam, quien rumiaba al otro lado de la línea sin contarle lo sucedido en la ciudad. 


     


     


     


    —No hace falta que me rompas el tímpano, maldito Cupido, si lo que quieres es que te cuente los chismes solo tienes que pedirlo por favor —se quejó Liam, separándose del móvil tras el berrido de su cuñado.


    Como no estaba dispuesto a reconocer que había reventado un vaso al pensar en su hermana pequeña realizando diferentes posturas sexuales con el dragón, le siguió el juego, preguntándole de nuevo:


    —¿Qué hicisteis en la ciudad?


    —¿Y el por favor?


    —Ya lo has dicho tú, ¿qué sucedió en la ciudad que provocó que apagaras el móvil?


    Liam negó con la cabeza, sabedor que ninguno de los dos iba a dar su brazo a torcer. Así que optó por obviar que el Cupido le echó en cara sus propias palabras y confesó finalmente: 


    —Nos transformamos en dragón. 


    —¿Perdona? ¿He escuchado bien?


    —Sí, tanto Niall como yo remontamos el vuelo desde el centro de la ciudad. Él siguiendo el aroma de su compañera y yo cazando a la loba que le tendió la trampa  a mi hermano.


    Las carcajadas de Valentine le dieron ganas de reventarle la cara, por burlarse de esa manera.


    —No te rías, hijo de puta o…


    —Eh, eh, eh. —Chasqueó la lengua con burla, acallando las risas de su cuñado—. Recuerda que comparto padres con tu querida compañera y te puedo asegurar que a Rose no le gustará saber que hablas mal de ellos, además a Eros puede que no le preocupe mucho tus palabras, pero a Ares sí. 


    Liam rechinó los dientes, a punto de envenenarse con las ganas de responderle de muy malos modos al maldito Cupido. Pero por Rose se mordería la lengua, aunque tuviera ganas de poner en su lugar al mayor de la prole de los dioses del amor y de la guerra. 


    No entendía como su pequeña Rose había nacido de la mano de los peligrosos y beligerantes Eros y Ares, la única pareja homosexual conocida en el Olimpo. 


    Por lo que sabía, según lo que le contaba a cuentagotas su mujer ya que no podía contarle todo por secreto laboral, los hijos de los dioses y diosas eran creados con la tierra que los vio nacer cuando los diferentes mundos del Universo se formaron, y la sangre y la magia de ellos, ya que ninguno de los que levantaron el Olimpo de la nada, podían tener descendencia propia. 


    Era increíble que su dulce compañera fuera fruto de la combinación de la magia de los dioses más temidos, si no contaba a Hades, pues sin duda en el puesto número uno siempre estaría el dios del Inframundo.  


    Pero al final no le quedaba otra que aceptar que con Rose ganó, o más bien le tocó el premio gordo, dos suegros que parecían sacados de un antro motero de mala muerte y fans del BDSM además de doce cuñados que no le perdonaban que les hubiese robado a su pura y virginal hermanita.


     


     


     


    —Ya verás cuando Rose se entere de lo que dices de nuestros padres —repitió Valentine, esquivando una de las aspiradoras, adaptadas con magia para que actuara sin necesidad de recarga, que estaba limpiando la oficina.


    —¿Recuerdas el día que tuve que rescatarte de las garras de las genias? —atacó Liam, echándole en cara uno de los muchos momentos vergonzosos que vivieron juntos. 


    —Maldito cabrón, me juraste que nunca ibas a comentar esa noche —farfulló entre dientes Valentine, visiblemente tenso, apretando los puños hasta el punto de clavar las uñas en las palmas de las manos. 


    —Te juré que no iba a contárselo a nadie, no que no te lo echara en cara si estás dispuesto a jugar sucio.


    —Tregua entonces —escupió Valentine a desgana, como si fuera la obligada confesión a una sesión de tortura mientras se limpiaba las manos con una toallita húmeda, eliminando los restos de sangre tras el corte que sufrió al romper un vaso de agua. 


    Tiró la toallita al suelo y sonrió al ver como una de las aspiradoras corrió a engullir el humedecido pañuelo de algodón. Se miró las manos mientras esperaba la respuesta de su odiado cuñado, comprobando que no había marcas de su descuido con el cristal. 


    —Tregua, por el momento —concedió Liam tras unos minutos en silencio, sonriendo internamente al tener esa baza en su poder. Encontrar a su cuñado atado y amordazado a la cama por tres genias de la lámpara que lo habían secuestrado para esclavizarlo sexualmente, era un giro inesperado en el destino y de paso un as bajo la manga que guardaba a buen recaudo para lanzarlo cuando le interesara. 


    —Dale saludos a Rose y recuérdale que debe entregarme el informe de estadísticas de solicitudes activas y desestimadas de la empresa. 


    —¡Espera! —le cortó Liam, ya que se le había ocurrido una idea.


    —¿Qué quieres ahora?


    —¿Tienes ese sistema de búsqueda abierto?


    —¿Por qué?


    —Para que realices otra búsqueda. 


    —Tanto mis hermanos como yo te castraremos si te atreves a mirar a otra mujer que no sea Rose. Y no te gustaría saber lo que te harían nuestros padres. 


    —Cuando te crearon se pasaron con la tierra porque tienes serrín por cerebro, Valentine. Si te pregunto por otra búsqueda es para que encuentres a la loba que jodió de mala manera a Niall. Esta vez te daré un nombre y una descripción detallada pues mi hermano la conocía. 


    —Envíame la información por mensaje. Te llamo cuando encuentre a esa mujer. 


    —Perfecto, porque tengo orden de atraparla viva para entregársela a Drake. 


    —Si vas de cazaría te haré el favor de acompañarte pues si te sucede algo Rose se pondrá muy pesada si se entera que puede ayudarte y no lo hice.


    Liam soltó una carcajada seca, irónica y carente de humor. 


    —¿Hacerme un favor? ¿Ahora los Cupidos tomáis algún tipo de droga alucinógena para el escozor de culo que os causa esos pañales XL que usáis? 


    —Muérdete la lengua reptil a ver si te envenenas y dejas viuda a mi hermana. 


    Tras reírse unos segundos del alado repartidor de amor, Liam respondió:


    —Para tu desgracia, los dragones ni tenemos veneno ni somos reptiles. Aunque te resulte difícil asimilarlo, somos mamíferos ya que nuestras mujeres, hermanas o hijas poseen la capacidad de parir un bebé sano y amantarlos con leche materna. 


    —No comprendo cómo Rose te aguanta. 


    —Os jodéis. Me importa una mierda vuestra opinión, Rose es mi compañera y para ella soy perfecto. 


    —Ok, míster perfecto, eres un mamífero aunque te conviertas en una iguana gigante con alas, te llamo cuando localice a la loba. 


    —Pásame la dirección por mensaje, no hace falta que…


     


     


     


    Pii. Pii. Pii.


    El muy cabrón, le había colgado. 


    Soltando varios tacos, Liam estuvo a punto de estrellar el móvil al suelo. En lugar de hacer eso, tomó aire e intentó relajarse, aprovechando para recolocar la arrugada ropa que vestía. Los dragones al efectuar el cambio de bestia a humano habitualmente aparecían desnudos al consumirse la ropa con la magia natural de la transformación. Por eso, conseguir que la ropa quedara intacta, malgastaba tiempo, esfuerzo y era una práctica que necesitaba años de práctica y concentración. O directamente se podía hacer como Niall que pasaba de todo y le daba igual pasearse desnudo en público.


    Para evitar volverse loco por la incertidumbre, pues esperar le desquiciaba, se puso a revisar una vez más los mensajes y las llamadas perdidas.


    —Drake me va a matar —susurró mientras eliminaba los mensajes de aviso de llamada perdida del mayor de sus hermanos. 


    —Que se ponga a la cola, porque antes queremos acabar contigo nosotros. 


    —¡Pero qué! —gritó Liam, sobresaltado, dando un salto hacia atrás al ser sorprendido por la voz de un hombre al que deseaba…—. Maldito Cupido de mierda, la próxima vez que me asustes liberaré a mi dragón. 


    Las carcajadas de su cuñado fueron una prueba difícil para su control ya que su bestia interior no dejaba de gruñirle y exigirle que cambiara de forma para así poder arrancarle la cabeza de un bocado al exasperante hombre. 


    —Te recuerdo que estamos en tregua y… —Le mostró un trozo de papel doblado—. Aquí tengo la ubicación de esa perra.


    Liam avanzó los metros que los separaban e intentó arrancarle el papel, gruñendo al ver como el otro apartaba la mano antes de que lo cogiera.


    —Valentine. 


    —Liam.


    —¡Dame el maldito papel! —gritó exasperado el dragón, cogiendo a la fuerza la nota para poder leer la dirección—. Glasgow —dijo en alto. Memorizando el nombre de la calle y el número de la casa. 


    —Sí, Glasgow. Y ahora viene lo difícil. ¿Cómo vamos hasta ahí? Estamos a unos kilómetros de Edimburgo, y… ¡Oh! Llegó el día que pueda montar a tu lomo como si fueras un caballo de carga o… te reto a cruzar los portales mágicos que empleamos los hijos de los dioses en la tierra de los humanos. 


    Ante la respuesta de su cuñado que consistió en un ronco gruñido, Valentine se encogió de hombros dramáticamente al exagerar el gesto, y se respondió a sí mismo:


    —Queda descartado entonces el viaje por los aires. Lástima, me habría gustado surcar los cielos, que se le va a hacer… Vamos entonces con un portal. —Hizo un gesto con la mano y sacó un mando a distancia parecido al de los garajes de los coches y lo apretó. 


    Clic. Clic. 


    —Contempla el portal de los dioses, dragón. —Gesticuló con exageración, disfrutando al ver la expresión de sorpresa que mostró el otro hombre ante la aparición de una gran puerta de metal a un metro de distancia. 


    —Malditos Cupidos de mierda —murmuró Liam, siguiendo de cerca a su cuñado, quien pasó primero por el portal. Se asqueó al ver como la superficie de aspecto metalizado engulló al maldito Valentine, rodeándole y expandiéndose como si fuera mercurio líquido en el que los dos se iban a zambullir de cabeza. 


    Tras ver desaparecer a su cuñado, tomó aire llenando los pulmones y se lanzó hacia delante, atravesando por primera vez un portal creado con la magia de los dioses. 


     


     


     


    Iban a por la loba. Tenían que atraparla sí o sí, o ese día iría de mal a peor, sobre todo cuando tuviera delante a Drake. Y no, no temía a su hermano, solo le tenía respeto al ser el cabeza de familia, algo que era muy diferente y… 


    Vale. ¿A quién quería engañar? Le acojonaba enfrentarse a Drake con las manos vacías. Por tanto, le llevaría la loba y cruzaría los dedos para que se olvidara del show que tanto Niall como él armaron en la ciudad.  


    «Tú, tonto. Drake no olvidar».


    Escuchó la burlona voz de su dragón.


    «Premio para ti por ser el animador del año», se quejó Liam, cerrando los ojos al sentir la frialdad del portal rodearle y succionarle con fuerza. 


    «No animador. Yo, dragón. Tú, iluso».


    Perfecto. Hasta su otra mitad se burlaba de él. 


    Había llegado el momento de decir… ¿qué más podía pasar ese día? ¿O lo mejor era no tentar al destino para que no le jodiera más? 


     


    

  


  
    Capítulo doce
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    —Foxter, ¿cómo se encuentra la compañera de Niall?


    Este se detuvo y se giró, saludando con un gesto al heredero de imperio Morgan que salía del despacho en ese momento. 


    —Está descansando. A Niall no le queda otra que esperar a que despierte por sus propios medios. No puedo hacer nada por ella. 


    Drake asintió sin dejar de observar con atención al otro hombre. El lobo se veía horrible, blanquecino y a un paso de caer al suelo desmayado. Su intención de interrogarle tras esperar por él por más de una hora, se esfumó, y le acabó indicando:


    —Pareces un extra de una serie de terror, ve a descansar, Foxter. 


    El médico le devolvió la mirada con una mueca de sarcasmo.


    —¿Los demás dragones son como vosotros, o sois los únicos “afortunados” en quedaros con todo el sarcasmo del mundo? Extra de una serie de terror… —Negó con la cabeza, mientras se apoyaba en la pared, al sentir un mareo. 


    —Ahora más bien te contratarían como zombie. Ve a dormir, lobo, estás a un paso de caer desmayado. 


    —No te lo voy a negar —aceptó, asintiendo con la cabeza, mientras su lobo gimoteaba dentro de él porque solo deseaba que adoptara de una vez su forma animal para así dormir hasta el día siguiente y poder recuperarse, física y mentalmente—. Si la compañera de Niall me necesita, despertadme.


    —Así se hará, lobo. Ahora ve a descansar.


    Foxter dio media vuelta y puso rumbo al cuarto que le adjudicaron en la mansión. Pese a que prefería regresar a la seguridad de su cabaña no iba a ser capaz de recorrer los kilómetros que la separaban de la residencia principal de la propiedad. Tanto su lobo como él estaban agotados, rozando el límite de sus fuerzas, a un paso de desmayarse. Como siempre le sucedía tras inspeccionar a un paciente, el cansancio llegaba de golpe, pasados unos minutos, cuando su energía vital protestaba al estar bajo mínimos tras haber invertido mucho esfuerzo en ejercer su don. 


    Drake regresó al despacho y revisó el móvil cuando escuchó el sonido de aviso de la entrada de mensajes. Los leyó con calma uno a uno. Cuando llegó al último… Acabó rompiendo el móvil apretándolo con la mano. Dejó caer los fragmentos al suelo y cerró los ojos. Se sentía a punto de romperse, con el cuerpo rígido por la tensión acumulada, la rabia devorándolo por dentro, y su dragón no dejaba de gritar. 


    El Consejo Drakonis le informaba que tenía que acudir esa misma noche para recibir el castigo en nombre de su familia. Esta vez las actuaciones de sus hermanos habían sobrepasado los límites permitidos de los Ancianos, los Morgan no podían quedar sin Castigo público o las demás familias comenzarían a hablar de favoritismos que podían llevar a enfrentamientos internos entre miembros destacados de los diferentes clanes de dragones que solo traería la muerte y la destrucción de sus imperios. 


    De nuevo, él era el único que iba a sufrir la maldición que era ser el cabeza de familia… en sus propias carnes, porque además de haber tenido que pagar una descomunal cifra a los vampiros para que borrasen lo que los humanos subieron a las redes sociales acerca de la “actuación” de sus hermanos al transformarse en medio de Edimburgo, ahora tendría que aceptar el castigo que no era otro que ser flagelado con diez latigazos por hermano. 


    Veinte latigazos en total que iban a cortarle la carne, marcarle la piel para el resto de su existencia. Iba a derramar sangre, sudor y ahogar las lágrimas de rabia y de dolor por culpa de la arrogancia y la estupidez de sus hermanos que no medían las consecuencias de sus actos. 


    Drake abrió los ojos y los posó en uno de los cuadros que tenía en el despacho en el que se veía la línea familiar de su familia. Se echó a reír con carcajadas secas y carentes de humor. Desde niño le entrenaron para ser el más fuerte, el más letal, el más despiadado en los negocios, para… Vivir apartado de todos, para ver pasar la vida en soledad con el corazón endurecido por la desconfianza, el rencor y la rabia. 


    Había días como ese que lo único que deseaba era abandonarlo todo y rechazar su apellido, algo que sabía en lo más profundo de su corazón que aunque lo pensara nunca lo iba a hacer… por muy tentador que sonara en esos momentos. 


    Escuchó el sonido de un móvil. Como era habitual que rompiera los móviles, tenía alguno de reserva con un duplicado de tarjeta para que pudieran llamarle en caso de necesidad. Esa tarde cada suceso que pasaba alrededor de él era de pura necesidad, y no le quedaba otra que buscar el teléfono para averiguar quién llamaba, aunque deseara hacer lo contrario y largarse lejos sin mirar atrás después de vender a sus hermanos a trozos en el mercado negro. 


    Se acercó hasta el cuadro que le hizo reír, y lo retiró de la pared dejándolo caer al suelo. El marco estalló junto con el cristal protector. El ver los pedazos esparcidos por la alfombra le dio un poco de satisfacción. 


    Que le diese por culo al orgullo del clan Morgan y de paso a todos esos nombres rimbombantes que aparecían en el cuadro pues no eran ellos los que iban a sufrir el humillante castigo, ni tendrían que vivir con el futuro recochineo de los miembros del Consejo que acudiesen a presenciar la flagelación. Pues estaba seguro que los Consejeros se lo recordarían cuando las disputas entre los clanes apareciese. Ningún dragón pasaría por alto aquella arma arrojadiza, echándole en cara que tuvo que ser “castigado” para restaurar el honor de su familia. 


    Tecleó el código de seguridad de la caja fuerte que mandó instalar en la pared. Abrió la puerta y revisó el interior. Encontró el móvil bajo una pila de papeles. Seguía sonando con fuerza. 


    —Voy a tener que insonorizar la caja —murmuró para sí mismo, antes de tomar el teléfono y ver que era su hermano mediano quien lo llamaba—. ¿Qué es lo que ha pasado ahora, Liam? 


    —Estoy donde hasta hace poco residió la loba y…


    —¿La has atrapado? 


    —No, cuando llegamos ya no estaba. Los lobos que encontramos en el interior de la casa nos informaron que se había ido hacía unas horas. 


    —¿Nos encontramos? ¿Con quién estás? 


    —Con mi cuñado.


    —¿Valentine?


    —Sí, ese. 


    Esta vez, Drake sí que rompió a reír con ganas, deseando haber estado ahí para presenciar el encuentro entre esos dos. Su hermano no tragaba a su cuñado, era su particular dolor en el culo. Lástima que el resto de la familia de su compañera no fueran tan “toca cojones” como Valentine porque habría sido apoteósico. Liam se merecía tener a doce Valentine´s en su vida que le sacaran canas y le arrugaron como a una pasa por culpa de los nervios y de la rabia que ahogaba al tener que soportarlos por ser la familia de su mujer. 


    —¡No te rías, joder! No tienes ni idea del día que llevo.


    —Ni tú tampoco del mío, Liam. Así que no me vendas pena y ve al grano. ¿Tienes idea a dónde se pudo ir la perra? 


    —Ni puta idea, si te soy sincero, pero voy a seguir investigando. No regresaré a casa hasta que la haya atrapado.


    —Perfecto. Necesitamos respuestas. Los lobos aún no me han devuelto la llamada tras mis mensajes, les daré un día más antes de destruir sus empresas financieramente. Tenemos que darles una lección para que quien tenga el deseo de golpearnos se lo piense dos veces. Nadie se mete con un Morgan y sale ileso. 


    —¿Cómo está Niall? ¿Encontró a su compañera?


    —Sí, y los dos ya están en la mansión. Su mujer está siendo tratada por Foxter.


    —¿Está malherida? Cuando la vi se veía bien, no percibí que estuviera enferma —comentó Liam en voz baja.


    —Tuviste suerte que no la atacaras o en estos momentos yo sería hijo único. 


    Liam entrecerró los ojos y apretó el móvil. Le dolía pensar en lo que podía haber sucedido si hubiera hecho caso a su dragón quien ansiaba atacar a la joven. 


    ¡No! No quería ni pensarlo. Esa culpa de que pudo haber malherido a la compañera de su hermano pesaría en su corazón durante un tiempo. 


    —No bromees con eso, Drake. Si la hubiera atacado…


    —Ella te habría pateado el trasero, Liam. Recuerda que se cargó a dos lobos sin sufrir ni un rasguño. Así que estarías lloriqueando unos días por tu orgullo herido y Niall te perdonaría por tu estupidez, porque él habría actuado igual aunque lo niegue. Sois muy parecidos, hermano.


    —Ya pero…


    —Ni peros, ni hostias. No pierdas tiempo, Liam. Consigue atrapar a la loba, entrégasela a mis hombres y regresa a la mansión. En cuanto la mujer de Niall se recupere habrá que darle la bienvenida a la familia.


    —Pobre. Ser compañera de Niall y…


    —Tener que soportar todo lo que viene con ese título —acabó la frase Drake, una broma que los tres hermanos compartían.


    —Te llamaré en cuanto tenga novedades.


    —Mejor no —le interrumpió de nuevo el mayor de los Morgan, recordando la “cita” que tenía esa noche. Le tocaba pasar un calvario que ocultaría a su familia. No iba a ser la primera vez y conociendo a sus hermanos, dudaba que fuera la última—. Esta noche tengo una reunión muy importante a la que no puedo faltar. Ya me informarás mañana a la… —recordó que Foxter estaba en la mansión. En cuanto acabara el castigo acudiría directo al cuarto del lobo y le pediría que le ayudara, sanándole las heridas y calmando su dolor. Luego descansaría unas horas antes de enfrentarse de nuevo a su familia— tarde mejor. Voy a estar incomunicado durante un tiempo.


    —Eso es muy extraño en ti, Drake. ¿Qué pasó?


    —Nada que te incumba, hermano. Recuerda que no me meto en tus asuntos, tú no te metas en los míos. 


    —Ok, como digas, pero sigo pensando que es muy sospechoso, eres de los que no apagas el móvil ni cuando estás follando. 


    —Buenas noches, Liam. No pierdas más tiempo. 


    —No lo haré yo…


    Drake cortó la llamada. No quería escuchar su respuesta. Estaba enfurecido consigo mismo, con el destino, con sus hermanos, con el Consejo… vamos, con el mundo entero. Y tenía apenas una hora antes de tomar rumbo a la Sede Drakonis donde se llevaría a cabo el castigo. 


    Cuando estaba a punto de sentarse en uno de los sillones de su destrozado despacho, pues había un boquete en la pared desde donde se veían los jardines de la mansión y el frío invernal se colaba sin piedad, la puerta se abrió de golpe, sorprendiéndole.


    —¡Drake, al fin te encuentro! ¡Tienes que venir corriendo a la entrada!


    Ver a su cuñada tan alterada le preocupó. Rose era una mujer calmada que se desvivía por su hermano. Teniendo una familia como la que tenía estaba más que acostumbrada a las peleas entre hermanos, y a encontrarse en situaciones que a otras mujeres les sacarían los colores. Por lo que poco que contaba de su vida en el Olimpo, quedaba claro que los Cupidos eran moscas cojoneras que forjaron su carácter, convirtiéndola en una mujer testaruda y con unos nervios de acero. 


    —¿Qué es lo que pasa, Rose? —le preguntó, siguiéndola de cerca. ¿Acaso los del Consejo habían acudido a la mansión para escoltarle creyendo que no iba a acudir por su propia voluntad al castigo? ¿O los lobos habían enviado una comitiva para disculparse por el ataque a Niall? ¿O…?


    Sin duda lo que se encontró en la puerta de su hogar no era lo que esperaba. Para nada. 


    —¿Qué sucede aquí? ¿Por qué coño estáis parados ante mi casa con esas maletas? —bramó Drake enfurecido, mientras su cuñada se colocaba a su espalda, medio escondiéndose ante los inesperados visitantes. 


    —Pero Drake, si sabes que me echabas de menos y…


    —¡Fuera de mi casa! ¡Los tres! ¡YA! —volvió a rugir señalando la puerta a sus tíos y a su desquiciada prima, una loca que desde niña juraba y perjuraba que era su compañera. Ridículo, pues su dragón solo sentía repulsión cuando la tenía delante. Ni siquiera aceptaba que le rozara, ¿cómo iba a ser la mujer que el destino le tenía deparada para él? 


    —Pero, Drakito, yo…


    —Si das otro paso más, prima —enfatizó la palabra “prima” para mostrar que solo la veía de esa manera, como un familiar que molestaba y del que esperabas tener noticias únicamente en fechas señaladas como bodas, bautizos o entierros—, seré yo mismo quien te ponga de patitas en la calle de una manera no muy agradable. Esta noche no estoy para gilipolleces.


    —Drake, ellos vienen para apoyarnos tras los últimos acontecimientos —comenzó a balbucear su madre, mirándolo con un halo de culpabilidad. 


    Si ella les había llamado iba a tener que darle muchas explicaciones cuando quedaran solos. Nadie podía entrar en la mansión sin su permiso al ser el cabeza de familia, si sus padres no aceptaban esta sencilla norma sabían dónde estaba la puerta de salida. 


    —No necesitamos el apoyo de nadie, madre —le recriminó, antes de que fuera su padre quien interviniera en la conversación al ver a su compañera tan nerviosa.


    —Hijo, permite a tus tíos y a tu prima permanecer unos días en la mansión. En tiempos difíciles los dragones han de unirse, siempre ha sido así. Hemos sido nosotros los que hemos aceptado la propuesta de ellos. —Señaló a la pareja que esperaban silenciosos en la puerta rodeados de abultadas maletas acompañados también de la alocada de su hija a la que debían haber internado hacía siglos en un manicomio—. La de quedarse unos días aquí con nosotros. 


    Drake miró fijamente a su padre, antes de responder finalmente:


    —Hablaremos mañana por la noche, que vuelva a ser la última vez que tomáis una decisión a mis espaldas. 


    —Recuerda hijo con quien estás hablando y…


    —Madre, recuerda también quién soy. Si soy el cabeza de familia para lo malo también será para aceptar mis normas, mis reglas, y quien no esté de acuerdo ya sabe dónde queda la puerta, no le faltará de nada pero se irá muy lejos de aquí. Ahora si me disculpáis. —Pasó de largo de sus padres, quienes lo miraron con confusión, indignación y pena, al ver con qué lejanía los trataba el mayor de sus hijos. Se apartó de la efusiva de su prima, evitando que esta lo abrazara y cuando traspasó la puerta, se giró y dijo—. Rose, llamó antes tu marido, en cuanto termine la misión llegará directo a casa. Tengo asuntos que tratar esta noche, os veré mañana a la noche. 


    —¡Drake, no puedes irte y dejarme así! ¡Eres mi compañero y…!


    Este gruñó asustando a los presentes. Su dragón estaba muy presente en su rostro cuando se enfrentó a la molesta joven que se creía su propia locura. Sus ojos cambiaron, sus colmillos se alargaron, aparecieron unas escamas suaves y brillantes en sus mejillas y cuello y sus uñas se alargaron hasta mostrar unas garras mortíferas capaces de de atravesar el metal sin problemas. 


    Los recuerdos de las veces que esa insufrible joven le había amargado la existencia corrieron velozmente por su mente, mostrándole que había tenía más aguante del que se debiera permitir. 


    Su “prima” le había perseguido sin descanso durante años, llegando incluso a aparecer en su baño mientras él se duchaba, completamente desnuda y suplicándole que la tomara. 


    No solo fue el acoso sexual del que fue víctima por parte de ella, tuvo que ver cómo se inmiscuía en sus relaciones esporádicas con las mujeres a las que elegía para pasar unas noches de placer. Llegó incluso a amenazar de muerte a varias de ellas cuando se enteró que se acostaban con él. 


    Su obsesión rozaba el delito en numerosas ocasiones y por más que se lo intentó explicar a sus padres o a sus tíos, estos se encogían de hombros y le respondían que era cosa de la juventud y que cuando madurara se le pasaría. Ya era una mujer madura y seguía comportándose como una loca posesiva que creía que él era su juguete, o en este caso, el compañero para toda la vida pese a que las pruebas mostraban con claridad que esto no era así. 


     


     


     


    Alejó los recuerdos que en lugar de calmarle provocaron que la rabia que sentía se arraigara con más fuerza en su interior, y acabó explotando, enfrentándose a la única mujer que conseguía desquiciarle de una manera que ansiaba que el destino la pusiera en su lugar:


    —¡No eres mi compañera! ¡Nunca lo has sido y nunca lo serás! ¡Asúmelo y deja de acosarme o permitiré a mi dragón hacerte lo que realmente desea!


    —¿Amarme? —insistió la enloquecida mujer, excitándose al ver al que creía que era el hombre de su vida, mirándola con furia y con sed de sangre.


    —¡NO! ¡Desgarrarte tu puta garganta y bañarse en tu sangre! —gritó Drake antes de girar y mirar a sus boquiabiertos y avergonzados tíos—. Controlad a esta loca o acabaréis los tres desterrados de la familia. 


    Antes de escuchar la respuesta de sus tíos se transformó y remontó el vuelo, alejándose a gran velocidad de las propiedades de los Morgan. Estaba agotado y la idea de dejarlo todo le tentaba profusamente cada vez más. 


    Unos hermanos locos que le habían condenado a recibir un castigo por sus acciones. 


    Unos padres que se creían con el derecho de decidir sobre las acciones de la familia, cuándo ese privilegio lo habían perdido en el momento en que dejaron todo el control del imperio Morgan en las manos de un niño pequeño que tuvo que madurar a la fuerza. 


    Y para rematar el día… La “inesperada e indeseada” visita de la rama loca de su familia…


    Había días que lo mejor que podía hacer era mandar a tomar por culo al destino y desear que su molesta familia se largara lejos para no regresar jamás. 


    «Matar. A todos. Paz. Descanso». 


    «Tienes razón, pero recuerda que son familia». 


    «Familia, molesta. Compañera, única que importa».


    «Nada de compañera, dragón», le recordó, no dispuesto a dejar en manos de nadie las riendas de su vida, de su felicidad. Con la mala suerte que tenía le tocaría una loca que le haría la vida imposible, seguro… «Bastantes problemas tenemos ya como para añadir una mujer a la ecuación». 


    «Compañera, no problemas. Compañera, follar».


    «Lo que tú digas, dragón. Lo que tú digas. Ahora olvídate del sexo y céntrate en lo que vamos a pasar esta noche. El castigo será en poco tiempo y…».


    «Yo siempre, razón. Tú equivocado, te recordaré. Castigo, yo dolor, tú aguanta».


    Tras estas palabras, los dos permanecieron en silencio, disfrutando de la paz y tranquilidad que les ofrecía surcar el cielo en su forma animal. Eran uno en esos momentos y lo estaban disfrutando, sabedores que pese a que el mundo estallara a su alrededor al menos se tenían el uno para el otro. Dos pedazos de un alma unidos en un cuerpo que ansiaban internamente saborear la felicidad que percibía en los rostros de los dragones emparejados. Algo que nunca iba a admitir en voz alta Drake, y que estaba desesperando a su dragón. 


    Tener una compañera era un cambio significativo en sus vidas y Drake no estaba dispuesto a dar ese paso. 


    Tendría que ser el destino quien se la pusiera delante de su nariz… porque él no la iba a buscar por nada del mundo. 


    Las mujeres solo eran para follar y nada más. Un mero entretenimiento con el que contar cuando el deseo bullía en su interior, para luego desechar y olvidar.


    Liam había sido condenado cuando encontró a Rose, y ahora lo estaba Niall…


    ¿El destino no podía pasarle a él por alto? Tarde o temprano lo descubriría.

  


  
    Capítulo trece
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    —¡Buaaargh!


    —Eso es normal, dragón. Los primerizos con los portales suelen…


    —¿Vomitar hasta la primera papilla y sentir que algo no se ha colocado bien por dentro a causa del maldito viaje dimensional?


    Valentine sonrió mientras disfrutaba internamente al ver al marido de Rose de rodillas en el suelo, blanco como la nieve y con los ojos inyectados en sangre por el esfuerzo de tanto vomitar. 


    ¡Oh, sí! Una estampa digna de grabar para el recuerdo. Lástima que dejó el móvil en la empresa pues sus hermanos le habrían pagado un dineral por el vídeo. 


    —Sí, es normal. Y en nada estarás bien, ¿o prefieres tomar una siesta para recuperarte? Aunque la verdad no sabía que los dragones fuerais tan débiles. Para Navidad te regalaré un bastón. 


    —Vete a tomar por… ¡Buaaargh!


    —Sí, sí, lo que digas, dragón. Pero espabila que cuanto antes atrapemos a la loba, antes nos perderemos de vista. 


    Liam escupió al suelo con una mueca de asco, antes de limpiarse los labios con el dorso de la mano.


    —Vamos, a por la perra —dijo con voz enronquecida y con un amargo sabor en la boca. 


    —Después de ti, viejo.


    —Me lo dice quien se pone pañales para trabajar —farfulló entre dientes Liam, mientras pasaba al lado del Cupido, tomando rumbo al portal señalado por el sistema de búsqueda de los “mensajeros del amor”.


    —Hijo de…


    —Tu tendrás dos padres salidos de las peores pesadillas de un sádico motero pero yo tengo más de cien familiares dragones que te comerían a la barbacoa en un segundo —le amenazó dándose la vuelta para mirarle fijamente a los ojos.


    —Uhhh, que miedo.


    —Eso mismo dijeron los de la Atlántida antes de quedar en el olvido. Los Ancianos aún describen el placer que sintieron cuando quemaron la isla hasta reducirla a cenizas.


    —Timbra ya, coco, o prefieres que te llame el hombre del saco, antes de que te corras de gusto por tus fantasías. Si permanecemos por más tiempo delante de la puerta alertaremos a quienes moran en la casa y puede que perdamos a la loba.


    Sin perder tiempo en responderle, Liam le dio una patada a la puerta, reventándola tras murmurar un hechizo para crear una barrera mágica de privacidad alrededor de la vivienda para que ningún mortal fuera testigo de lo que iban a hacer. Tenía que evitar por todos los medios más noticias mediáticas que afectaran a su familia y vaciaran las arcas de los Morgan, al tener que pagar los precios que los vampiros imponían para eliminar todo rastro de información en la red humana. 


    Se apresuró a entrar, olisqueando el aire, captando tres aromas diferentes.


    —Arriba hay una hembra, ve a por ella Valentine. Yo me desharé de los dos hombres que percibo en esta planta. 


    Se escuchó ruidos fuertes y gritos. Tenían que actuar ya o la perderían.


    —¡Ahora! —gritó de nuevo Liam, al tiempo en que se lanzaba hacia el salón donde se encontró cara a cara con dos hombres lobo armados con puñales. 


    «¡Lucha! Sangre», gruñó feliz su bestia, arañándole por dentro por la anticipación, saboreando la intensa necesidad de sangre que experimentaban antes de una batalla. 


    «Sí, acabaremos con ellos. Los vamos a destrozar», confirmó a su dragón, sonriendo abiertamente, sintiendo la tensión en el cuerpo y notando como el corazón bombeaba exaltado contra el pecho.


    —Vamos a jugar, lobos —murmuró ignorando las amenazas de los chuchos que se lanzaron hacia él, con los puñales en alto. 


    Esquivó los primeros golpes, agachándose y moviéndose hacia un lado, antes de devolver el ataque, extendiendo las garras, hiriendo a uno de los perros en el pecho, donde le desgarró la carne. El herido gruñó y le mostró los dientes, lanzándose hacia su cuello, dispuesto a arrancárselo de un bocado.


    Liam esbozó una sonrisa al ver el intento desesperado del chucho por acabar con él. Los lobos no tenían nada que hacer frente a un dragón, sobre todo si este estaba cabreado con el mundo a causa de la estupidez de su hermano pequeño y el imbécil de su cuñado.


    El lobo no tuvo ni una oportunidad de tocarle, en cuanto se puso a tiro, Liam abrió la boca y escupió una llamarada de fuego que carbonizó a su atacante en cuestión de milésimas de segundos. 


    —¡Maldito cabrón! —bramó el otro, paralizado por el miedo y acribillándole con la mirada tras ver cómo el dragón acabó con la vida de su primo—. ¡¿Cómo has podido?!


    Liam se carcajeó esquivando el puñal que empuñaba el lobo.


    —¿Dónde está la cámara oculta? —se burló este—. ¿No puedo acabar con vosotros que estáis intentando convertirme en una banderilla picante?


    —¡¡¡Por qué has irrumpido en nuestra casa!!!


    —Para llevar ante la justicia Drakonis a la loba que protegéis y…


    —¿Loba? ¿Te refieres a Isabelle duCraix? No está aquí, se fue hace una hora.


    —¡Mierda! ¡Coño! ¡Joder! —rugió Liam, empujando con fuerza al lobo estrellándolo contra la pared al otro lado del cuarto—. Esa puta escurridiza. 


    «Si ella no está, ¿quién es la mujer que capté en el piso superior?», pensó mientras luchaba con las ganas de despertar a golpes al lobo que se desmayó al impactar contra la pared.


    Por suerte para el perro, en ese momento hizo aparición Valentine, respondiendo de paso a la pregunta que se le pasó por la cabeza. 


    —Aquí huele a carne chamuscada —se burló el Cupido quien se mostraba tenso al estar siendo abrazado con fuerza por una joven que se negaba a separarse de él. 


    —¿Quién es esa muchacha? —respondió Liam, ignorando la pulla del otro. 


    —Soy su mujer.


    —Es una niña que tenían secuestrada esos lobos.


    Respondieron los dos a la vez, Valentine exponiendo lo que se encontró cuando llegó al piso superior y la joven clamando en alto un deseo que apareció en su corazón en el momento en que vio a los ojos a su “salvador”.


     


     


     


    Lo que en un principio era una misión para capturar con vida a una loba, acabó convirtiéndose en una comedia romanticona de segunda cuando, nada más abrir la puerta del cuarto que estaba al fondo del segundo piso, se encontró cara a cara con una muchacha que estaba rodeada de restos de comida basura, envases de bebida con gas y despotricaba contra el televisor o más bien contra los zombis que aparecían en la pantalla mientras golpeaba con ganas el mando de la consola para acabar con sus enemigos. 


    En el instante en que la miró a los ojos supo que ese día iría de mal a peor. No encontró a una loba, sino a una loca friki que lanzó el mando al suelo rompiéndolo para acabar tirándose a sus brazos y abrazarlo con fuerza, al punto de sacarle el aire de sus pulmones, gritando que era su mujer y que menos mal que estaba ahí para salvarla. 


    ¿Salvarla de qué? ¿De los zombis que en esos momentos se estaban zampando al protagonista del juego? ¿De los pobres lobos que la “cebaban” con comida basura y refrescos mientras la encerraron en una cómoda y cálida habitación? 


    ¿¡Pero qué coño de secuestro era ese!?


    La niña, porque esa joven debía rondar los diecisiete años, era una loca que olía a pizza, vestía totalmente de negro y era capaz de romperle las costillas si seguía abrazándole de esa manera. 


     


     


    Valentine intentó liberarse, sobre todo al ver la cara de sorpresa y de burla de su cuñado, pero la muy puñetera se agarró como una garrapata, hundiéndole las uñas en el brazo izquierdo, presionándose con fuerza a su costado y mirándole fijamente como si le desafiara a que volviera a intentar alejarla de él. 


    Ok. Estaba en un gran problema. 


    Frente a él un dragón que por desgracia del destino era parte de su familia política que no olvidaría lo que allí estaba pasando y no dudaría en echárselo en cara. (Maldita memoria de los escupe fuegos, no podían ser como los peces y así olvidarlo todo…)


    Y a su derecha una niña que le miraba con intensidad y que le estaba poniendo más que nervioso, con ganas de echar a correr lejos y no mirar atrás.


    Y la loba sin aparecer…


    Vale que los Cupidos poseían un aura que atraía a las mujeres, pero de ahí a provocar que una joven nada más verle le gritara que era suya, era algo nuevo que le estaba acojonando. 


    No quería ni imaginar lo que podría suceder si entraba en un centro comercial en época de rebajas… seguro que acababa hecho picadillo con la ropa rasgada y con marcas por el cuerpo a causa de los garabatos a bolígrafo de las afortunadas que se le acercasen lo suficiente para dejar sus números de teléfonos para que las llamase. 


    Bueno, siendo sincero, algo así ya le sucedió en el pasado o más bien algo parecido pues no existían los centros comerciales ni los bolígrafos… Nunca olvidarían ese baile en Covent Garden en Londres… a punto estuvieron de provocar una estampida de debutantes que rompieron todas normas de decoro al ver a los Cupidos entrar en el salón. Ver correr a esas jovencitas vestidas todas con iguales tonos, llenas de volantes y lazos fue cómico y espeluznante. Muchos de ellos aún tenían pesadillas en las que veían como una masa en tonos pasteles les gritaba que quería un baile mientras se abalanzaba hacia ellos hasta engullirlos y asfixiarlos. 


    Desde ese desafortunado día, tanto sus hermanos como él no acudían a ningún evento o lugar en el que se juntase muchas personas, pero ahora temía que el aura, la magia o lo que fuera que conseguía atraer la atención de cualquier fémina a su alrededor, se hubiera descontrolado de alguna manera y estuviese afectando a franjas cada vez más jóvenes de mujeres. 


     


     


     


    —No soy ninguna niña. —La voz de la joven lo devolvió a la realidad. Valentine miró hacia abajo y sacudió el brazo para ver si ella lo soltaba de una vez. 


    —Sí que lo eres y haz el favor de desengancharte. 


    Ella negó con la cabeza y lo aferró más fuerte. 


    —No, no voy a dejarte ir. Eres mi compañero, ¿cómo es posible que no lo percibas?


    Esto ya estaba rallando la locura o la obsesión. Él no notaba nada. No era ningún dragón que rugía y sentía que el mundo se abría cuando localizaba a su compañera. Ese tipo de sensaciones daban miedo y por suerte los dioses y los hijos de estos no sufrían esa maldición. 


    —No tengo ni idea a qué te refieres, así que… ¡suéltame de una puta vez!


    Ella se mostró dubitativa y herida como si sus palabras le hubieran supuesto un duro golpe al que enfrentarse.


    —Pero… no es posible, tendrías que notarlo, mis mayores siempre me dijeron que…


    —Que nada —le cortó Valentine antes de tomar la decisión de dormirla con su poder y así poder transportarla con mayor facilidad y entregarla a la Guardia Eterna, el ejército que protegía la paz entre las razas inmortales y que estaba compuesto por lo mejor de cada uno de los clanes de las diferentes especies. 


    No esperó ni un segundo en murmurar el hechizo para provocarle el sueño. En cuanto lo lanzó, se apresuró a cogerla en brazos evitando que se golpeara contra el suelo.


    —¿Y eso a que ha venido? 


    —No tengo ni idea, dragón —le respondió, después de observar con atención a la joven. 


    No reconocía a qué raza pertenecía pero sin duda era una inmortal a quien no le inquietaba la sangre y la destrucción que se veía a simple vista en el cuarto en el que estaban. Ella había actuado como si estuvieran discutiendo en medio de un parque lleno de flores, dispuesta a imponer su criterio: que él era su compañero pese a que no sentía nada de lo que se suponía que debía experimentar. 


    —¿Qué vas a hacer con ella? —Liam se cruzó de brazos y mantuvo la mirada del otro—. Yo tengo que seguir buscando a la loba, no puedo regresar a mi casa sin ella. 


    —Te acompañaré, pero antes haremos una parada en la sede de la Guardia Eterna para dejarles a esta… niña. 


    —¿La conoces de algo o…?


    —¿Es una loca que me ha jurado amor eterno sin conocerme de nada? —Valentine se encogió de hombros, finalizando la frase por el otro. 


    La chica apenas pesaba en sus brazos y transmitía un calor que se filtraba por su piel. Pero a pesar de admitir que en un futuro sería una mujer con una belleza especial no sentía más que confusión y rechazo ante la idea de estar atado a otra persona para siempre. Él era joven… o no tan joven pero no deseaba ver su futuro ligado a una mujer. Su único deseo por el momento era finalizar el mes con el trabajo cumplido y follar con cuantas féminas se pusieran en su camino y le llamaran la atención. 


    —¿O puede que ella tenga algo de razón y seas su compañero?


    —Ya, y mis padres son fans del rosa —se burló sin siquiera pensar en la posibilidad que le planteaba su cuñado—. Por si lo has olvidado no soy ni una iguana escupe fuego ni un chucho sarnoso. Los dioses y sus hijos no sufrimos la maldición de caer de rodillas ante una mujer porque la consideres tu pareja predestinada. Esta niña está confundida y no sabe lo que dice. Se la entregaré a los Guardianes Eternos y me olvidaré de ella. 


    —¿Pero no era mejor averiguar si lo que dice es verdad o…?


    —O nada —volvió a interrumpirle esta vez alzando la voz ya harto del rumbo de las insinuaciones del dragón—. No insistas en este tema, Liam. ¿Quieres o no quieres mi ayuda para encontrar a la loba?


    —Bien sabes que la necesito por mucho que me joda —admitió este a regañadientes, entrecerrando los ojos enfurecido consigo mismo al tener que aceptar esto públicamente. 


    —Pues mantente calladito y sígueme. —Apretó a la joven contra su pecho con el brazo izquierdo y con la mano libre rebuscó en sus bolsillos hasta localizar el mando de los portales. Lo pulsó pensando esta vez en las puertas de la Sede de la Guardia Eterna para que el portal le obedeciera. 


    Clic. Clic. 


    Tras unos segundos apareció la puerta. 


    —Vamos dragón, esta vez nos llevará hasta los Guardianes, así podré dejarles esta carga a ellos. Esta joven necesita que su familia la ingrese en un manicomio y comiencen a medicarla para que deje de imaginarse cosas que no son. 


    —Como digas, Cupido. —«Aunque pagaría la mitad de mi fortuna para ver cómo te estrellas, querido cuñado», murmuró Liam en su mente para luego decir—. Pero antes tengo que informar a Drake de que no hemos localizado a la loba. 


    —¿Por qué has de informarle? ¿Es que acaso no tienes libertad de acción y…?


    —¿Quieres contarle lo sucedido? —le cortó, preguntándole a su vez mientras marcaba el teléfono del móvil de su hermano y esperaba a que este le aceptara la llamada.


    Al ver que su cuñado negaba con la cabeza y se quedaba en un segundo plano, Liam asintió y tomó aire lentamente, preparándose para la conversación que iba a tener con su hermano mayor. 


    —¿Qué es lo que ha pasado ahora, Liam? —la voz de Drake lo sobresaltó y sin darse cuenta se puso tenso y carraspeó antes de responder.


    —Estoy donde hasta hace poco residió la loba y…


    —¿La has atrapado? —el tono de su hermano daba miedo, ahora comprendía cómo era temido tanto por el Consejo Drakonis como por los clanes de las otras razas inmortales con las que tenía negocios. 


    Drake era capaz de conseguir que un macho se meara en sus pantalones si así lo quisiese. Su voz era capaz de dejar claro que era de los que no aceptaban errores en su equipo, y aunque fuera su hermano, si no conseguía entregarle a la loba para averiguar qué sucedió, sus motivos para atacar a Niall y la droga empleada para aturdir a su dragón, tendría problemas con los que lidiar cuando regresase a la mansión. 


    Tras unos segundos de silencio, acabó confesando: 


    —No, cuando llegamos ya no estaba. Los lobos que encontramos en el interior de la casa nos informaron que se había ido hacía unas horas. 


    —¿Nos encontramos? ¿Con quién estás? —Liam tuvo que tragarse las ganas de gritarle a su hermano que dejara de interrumpirle, pero en lugar de eso, optó por responderle.


    —Con mi cuñado.


    —¿Valentine? —«No, con el maldito conde Drácula vestido de rosa y con tutú, no te jode», ironizó Liam apretando con fuerza el móvil e ignorando al Cupido que se estaba riendo a unos metros de él. El muy cabrón estaba disfrutando al verlo con “la cola escamada” entre las piernas. 


    —Sí, ese. 


    El que esta vez se partió el culo a su costa fue Drake, a quien estuvo a punto de mandar a tomar por culo y apagar el móvil dejándole con la palabra en la boca. ¿Cómo se atrevía a reírse de él de esa manera? 


    —¡No te rías, joder! No tienes ni idea del día que llevo.


    Al momento las carcajadas se apagaron y regresó el lado profesional y distante del mayor de los Morgan, quien le recriminó sus palabras. 


    —Ni tú tampoco del mío, Liam. Así que no me vendas pena y ve al grano. ¿Tienes idea a dónde se pudo ir la perra? 


    —Ni puta idea, si te soy sincero, pero voy a seguir investigando. No regresaré a casa hasta que la haya atrapado.


    —Perfecto. Necesitamos respuestas. Los lobos aún no me han devuelto la llamada tras mis mensajes, les daré un día más antes de destruir sus empresas financieramente. Tenemos que darles una lección para que quien tenga el deseo de golpearnos se lo piense dos veces. Nadie se mete con un Morgan y sale ileso. 


    El tema empresas le daba dolor de cabeza y por suerte, al ser el segundo de los hijos, no tenía que hacerse cargo de los negocios de la familia, pudiendo dedicarse a lo que realmente le gustaba el estudio de las leyes y la historia de las criaturas inmortales. Y desde hacía unos años: la pintura, aunque no iba a vender ni un cuadro pues desde que conoció a su mujer en todos los lienzos aparecía ella, y no estaba dispuesto a que ningún otro la contemplara extasiado como él lo hacía.


    Dejaría las venganzas financieras a Drake, mientras él se encargaría de hacer los pequeños trabajos con los que pudiese ayudar de alguna manera a su familia. 


    —¿Cómo está Niall? ¿Encontró a su compañera? —Cambió de tema, interesándose por su hermano pequeño, recordando la última vez que lo vio, alzando el vuelo tras permitir a su dragón tomar el control. 


    —Sí, y los dos ya están en la mansión. Su mujer está siendo tratada por Foxter.


    «¿Ha tenido que acudir a Foxter? ¿Qué le ha pasado?». 


    —¿Está malherida? Cuando la vi se veía bien, no percibí que estuviera enferma —comentó en voz baja.


    —Tuviste suerte que no la atacaras o en estos momentos yo sería hijo único. 


    Liam entrecerró los ojos y apretó el móvil. Le dolía pensar en lo que podía haber sucedido si hubiera hecho caso a su dragón quien ansiaba atacar a la joven. 


    —No bromees con eso, Drake. Si la hubiera atacado… —No pudo acabar la frase, no quería ni pensarlo. Esa culpa de que pudo haber malherido a la compañera de su hermano pesaría en su corazón durante un tiempo.


    —Ella te habría pateado el trasero, Liam. Recuerda que se cargó a dos lobos sin sufrir ni un rasguño. Así que estarías lloriqueando unos días por tu orgullo herido y Niall te perdonaría por tu estupidez, porque él habría actuado igual aunque lo niegue. Sois muy parecidos, hermano.


    —Ya pero…


    —Ni peros, ni hostias. No pierdas tiempo, Liam. Consigue atrapar a la loba, entrégasela a mis hombres y regresa a la mansión. En cuanto la mujer de Niall se recupere habrá que darle la bienvenida a la familia.


    —Pobre. Ser compañera de Niall y… —comentó, esbozando una sonrisa. 


    —Tener que soportar todo lo que viene con ese título —acabó la frase Drake, una broma que los tres hermanos compartían, ya que siempre se lanzaban pullas acerca de la paciencia que poseía o poseería la mujer que soportara a alguno de ellos. 


    —Te llamaré en cuanto tenga novedades.


    —Mejor no —le interrumpió de nuevo el otro—. Esta noche tengo una reunión muy importante a la que no puedo faltar. Ya me informarás mañana a la tarde mejor. Voy a estar incomunicado durante un tiempo.


    —Eso es muy extraño en ti, Drake. ¿Qué pasó? —se interesó, con curiosidad. No era normal que su hermano apagara por tanto tiempo el móvil y no hubiera modo de localizarlo. 


    —Nada que te incumba, hermano. Recuerda que no me meto en tus asuntos, tú no te metas en los míos. 


    —Ok, como digas, pero sigo pensando que es muy sospechoso, eres de los que no apagas el móvil ni cuando estás follando. 


    —Buenas noches, Liam. No pierdas más tiempo. 


    —No lo haré yo…


    Piii. 


    Drake le había cortado. Sorprendido sobre todo por lo último, Liam observó el móvil sopesando la idea de volver a llamarle e insistir en que le dijera la verdad. Sospechaba que le estaba ocultando algo y le jodía que fuera así. Entre los hermanos tenía que haber absoluta sinceridad o sino podría haber problemas entre ellos, sobre todo cuando compartían la mansión. 


    —¿Ya acabaste de informar a tu “amo”, dragón? ¿Podemos ir a la Sede de la Guardia ahora o necesitas llamar a tu mujercita para preguntarle por la lista de la compra no vaya a ser que te olvides de comprarle las compresas?


    Liam entrecerró los ojos y rechinó los dientes mientras guardaba el móvil en el bolsillo del pantalón. Se giró y se enfrentó a su cuñado, quien sonreía abiertamente, burlándose de él. 


    —¿Te das cuenta que estás hablando de tu hermana, imbécil? 


    —¿Y? Además de mi hermana es tu mujer por desgracia, tengo que aceptarlo. Chist. —Alzó la mano libre y acalló con este gesto al otro—. El portal no va a estar todo el día abierto. Tú primero, dragón. 


    Ese día sin duda iba a ser catalogado como el de: “me tuve que morder la lengua tantas veces que estuve a punto de ahogarme con las ganas de reventar a hostias a los cabrones que me rodeaban”. 


    Sin decir ni una palabra más, Liam le ignoró y pasó por delante del otro, dispuesto a atravesar la barrera el primero, no porque el Cupido se lo dijera sino porque ahora que sabía cómo acababa cuando pasaba al otro lado, no quería que su cuñado lo viera echar hasta su primera papilla. 


    En silencio los dos hombres junto a la desmayada joven abandonaron la destrozada casa sin mirar atrás, rumbo al siguiente paso en su búsqueda. Se detendrían en la Sede de los Guardianes Eternos para entregar a la mujer, para luego continuar con la cacería de la loba. 


    Ninguno de los dos estaba dispuesto a aceptar que habían fracasado en la simple misión que era capturar a una mujer a la que tenían localizada. La habían perdido por muy poco y ahora tenían que seguir en su rastreo. 


    Liam por puro instinto de supervivencia y tras haber hecho la promesa a Drake de encontrarla y Valentine… Bueno, él solo porque quería seguir riéndose a costa de su cuñado. No se lo estaba tan bien desde hacía mucho tiempo… o más bien desde hacía tres días en las que disfrutó de una noche loca con dos vampiras que… 


    No tenéis ni idea de donde le mordieron…
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    Despertar tras sufrir las consecuencias de acabar con alguien usando su voz no era agradable, más que nada por el eco del dolor que seguía recorriendo sin piedad su cuerpo, recordándole el motivo por el que las banshees apenas usaran su poder más allá de enviar mensajes de parte de La Muerte.  


    Amanda acalló el gemido de molestia al tiempo en que se removió en…


    Sobresaltada, palpó donde estaba acostada. Notó que estaba tumbada en algo cálido y blandito, algo que agradecía porque la última vez que se desmayó tras matar a un enemigo con un alarido despertó en medio de un campo de batalla, cubierta de sangre, con cuerpos de decenas de hombres sin vida y el hedor de la muerte inundando cada rincón de ese lugar. 


    Entreabrió los ojos y…


    —¡Ahhh! ¡Tú! ¡Aléjate, maldito loco! ¿Qué haces?


    —Hola a ti también, preciosa. —Sonrió Niall al verla despierta. Las dos horas en las que estuvo vigilando su sueño fueron las peores de su vida. 


    —¡No te acerques más! —le gritó extendiendo los brazos para que él no avanzara más. Ya estaba casi sobre ella, a un paso de… ¿Besarla? ¿Atraparla contra la…?—. ¿Dónde estoy? —preguntó, observando con algo de miedo y cautela a su alrededor. No reconocía el cuarto en el que se encontraba. Era amplio, con una decoración sobria y lujosa y bien iluminado por los grandes ventanales cubiertos por unas finas cortinas. 


    —Estás en mi cama, dulzura.


    «¿En su cama?», repitió Amanda en su mente, lanzándose hacia el suelo llevándose con ella la sábana y la manta. 


    —¡¿Pero qué haces?! —bramó Niall levantándose de la cama donde se acostó para vigilarla mientras ella estaba inconsciente. Verla rodar y acabar cayendo por el borde, envuelta como un rollo de primavera con la sábana y la manta, fue delirante. Su dragón aullaba de la risa muy dentro de él, disfrutando de las payasadas de su compañera. 


    Rodeó la cama y se acercó hasta su mujer quien luchaba con las “malditas sábanas” como ella las llamó entre dientes mientras intentaba liberar las piernas.


    —¿Sabes que pareces un rollito de primavera muy apetecible? —se burló, disfrutando al verla despotricar contra el mundo, la cama y las suaves sábanas que estaba a un paso de desgarrar si seguía tirando con tanta fuerza. 


    —Muy gracioso, imbécil. —Amanda le miró desde el suelo, con los ojos entrecerrados y con unas ganas inmensas de borrarle la sonrisa que él lucía. 


    Niall negó con la cabeza e ignoró el insulto. En cambio disfrutó del momento, devorándola con la mirada pues ella estaba desnuda, luciendo como una guerrera con un fuego interior que ardía con furia. 


    «Lo que arde con furia son mis ganas de poseerla, de probar su sabor, de hundirme en su cálido interior y marcarla con mi esencia. Quiero…».


    «¡FOLLARLA! ¡YA!».


    De nuevo, su dragón era parco en palabras pero siempre directo al grano, expresando en alto lo que los dos deseaban. 


    Niall sonrió disfrutando al ver que su compañera estaba despierta y a simple vista sin más daños que los moratones que podrían salirle por haberse lanzado al suelo desde la cama sin medir las consecuencias. 


    Fue en ese momento cuando notó el peso que llevó sobre el corazón mientras ella permaneció como inerte en la cama, la impotencia que sintió, el miedo… Todo se evaporó en cuanto posó sus ojos en los hermosos de ella, cuando sus miradas conectaron tanto su dragón como él pudieron respirar tranquilos. 


    —¿Necesitas ayuda? —le acabó preguntando sin dejar de admirar sus curvas, como sus mejillas enrojecieron por el esfuerzo y…


    —¡Estoy en pelotas! ¿Cómo es posible que esté desnuda? —Amanda tiró de la sábana que había conseguido desenrollar de sus piernas y se cubrió hasta la barbilla, fulminando al hombre con la mirada, o al menos eso esperaba porque estaba muerta de la vergüenza. ¿Cómo no se había percatado antes que estaba sin ropa? ¿Qué había pasado para encontrarse en esa incómoda situación? ¿Él la había…?—. ¿Me has violado? 


    Todo el buen humor que sintió Niall hasta ese momento se rompió en miles de pedazos en cuanto escuchó esa horrible acusación. ¡Cómo se atrevía ella a insinuar algo tan grave! ¡Y por segunda vez en ese día!


    —¡No! No me he aprovechado de ti mientras estabas inconsciente. ¿Cómo se te ocurre acusarme de algo tan atroz? Si no fueras mi compañera en estos momentos estarías conociendo la furia letal de mi dragón. —Niall se giró y se alejó de ella, necesitando poner distancia entre ellos. Ese nuevo golpe bajo le había dolido. Él quería su amor, mostrarle lo que era convertirse en compañera de un dragón además de hacerla suya varias veces al día buscando saciar su hambrienta necesidad por su cuerpo y colmarla de puro placer. 


    ¿Cómo se atrevía a acusarlo de violador de nuevo? ¿De abusar de ella cuando estaba malherida? ¿¡Pero qué clase de monstruo creía que era él!?


    Estaba furioso, sintiendo el sabor de la traición en sus labios. 


    Con pasos decisivos fue directo a la mini nevera que tenía cerca del escritorio, se agachó, la abrió y sacó una cerveza bien fría. La destapó y bebió un trago sin respirar, cerrando los ojos, hundiéndose cada vez más en la mierda de la furia y la rabia. 


    En esos momentos quería ahogarse en el alcohol y no recordar una y otra vez la acusación que vertió la mujer sobre él. 


    «Jodido destino», murmuró entre dientes dando otro trago, apretando con fuerza la fría lata de cerveza dejando las marcas de sus dedos. 


     


     


     


    No había esperado esa reacción de él ante su pregunta. ¿Cómo no iba a preguntar si la había tocado si no lo conocía y se había despertado desnuda en su cama? Era una duda fundamentada por las pruebas, aunque ahora viendo como se alejaba de ella… recordando el dolor que percibió en sus ojos… estaba comenzando a pensar que tal vez se había equivocado. Otra vez…


    Si analizaba bien lo sucedido ese hombre no le había hecho nunca daño. Ni cuando le golpeó en la cara tras el beso, o cuando lo derribó en el aire con un alarido. Siempre se enfrentó a ella con una sonrisa y asegurándole que era su compañero. 


    No percibía esa “unión mágica” que él experimentaba o decía experimentar cuando la tenía en sus brazos, pero sí que tenía que reconocer que desde que lo conoció la noche en que lo salvó sentía algo especial por él, no solo una atracción física. 


    Ese hombre tenía algo que la atraía y que provocaba que por dentro se fundiera como si estuviese en un volcán, pero de ahí a saltar nada más verlo y pensar que el mundo era de color de rosa y olía a algodón de azúcar, quedaba un cacho y grande. 


    Igual es algo propio de los dragones, si era así, tendría que haber prestado más atención cuando su padre las informaba a sus hermanas y a ella de las distintas razas inmortales, pero al final no le hacían mucho caso y le pedían que fuera al grano. Después de todo, lo único que les servía para realizar correctamente su trabajo era saber cómo podían atacarla cuando les llevara el mensaje a los “afortunados” de que iban a morir en poco tiempo. 


    Muchos de sus “elegidos” no aceptaban muy bien sus palabras y acababan atacándola, tomándola pocas veces por sorpresa pues se preparaba bien la misión ya que habitualmente su padre la avisaba con antelación. Con los humanos era diferente, enviaba el mensaje desde el lugar en el que estuviese a cualquier hora del día, sin necesidad de aparecerse frente a la víctima. Esta distinción entre humanos e inmortales era lo único en lo que claudicó su padre cuando se reunió con los otros dioses del Olimpo en el primer Congreso que tuvieron para escribir las normas o reglas básicas de convivencia con las otras razas. 


    Ojalá siempre los mensajes se enviaran como se hacía con los inmortales, así no le pasaría lo que le sucedió en Edimburgo que acabó siendo atacada por una loca que blandía un paraguas como si fuera una espada. Prefería pasar el mal trago de tener que visitar al “pobre afortunado” en recibir el mensaje de su padre, que ponerse a gritar a cualquier hora del día perdiendo el control de su cuerpo y condicionando su vida, pues temía que le pasara cuando estuviera en una cita, o durmiendo alertando así a los vecinos, o en medio de un teatro, o… 


    ¿A quién le gustaría ser una bocina chillona con gran potencial que podría sonar cuando menos te lo esperas? A ella no. 


    —Voy a ir a la cocina, ¿quieres algo para comer? —La voz de él la devolvió a la realidad. Lo buscó por el cuarto hasta encontrarlo cerca del escritorio donde él dejó una lata de cerveza vacía sobre la mesa. 


    Estaba de espaldas a ella, esperando su respuesta sin mirarle a los ojos. Aquello la molestó, de algún modo no quería que él se comportara de esa manera tan distante y todo por…


    ¿Haberle acusado de violador por segunda vez? ¿De echarle en cara que se había aprovechado de ella mientras estaba inconsciente a causa de usar su voz para acabar con dos lobos? 


    Amanda cerró los ojos al notar como muy dentro de ella la culpabilidad envolvió su corazón y se lo estrujó con fuerza. Podía ver que le había hecho daño con sus palabras, que le había asestado un golpe que no se esperaba mientras él la había traído a su hogar y no dejaba de jurarle que era su compañero. 


    Por supuesto que tenía dudas acerca de todo eso de “compañeros eternos”, ya que no sentía esa unión mágica como lo podía sentir el otro, y siempre tendría el miedo de ser abandonada cuando el dragón se aburriera de ella. 


    El amor verdadero solo aparecía en las novelas románticas, nunca lo vio en la vida real. De lo que sí fue testigo fue de las veces que sus hermanas juraron que amaron a alguien para luego desecharlo como un pañuelo usado olvidándose de hasta sus nombres. O de cómo su padre se negaba a hablar del pasado cuando los dioses del Olimpo gobernaban la tierra de los humanos, burlándose del amor y asegurando que no era más que una patraña con la que se consolaban los mortales para no deprimirse por la brevedad de sus vidas. 


    El amor después de todo era algo que su familia no creía posible. 


    Por tanto… ¿Cómo podía esperar el dragón que aceptara sus palabras a la primera?, ¿que se lanzara a sus brazos agradecida al destino por haberles juntado? 


    Tendría que tener paciencia con ella, demostrarle día a día que todo eso de compañeros eternos era cierto y no solo un juramento que podía disolverse con el paso del tiempo. 


    «¿Acaso le has dicho todo esto? ¿Tiene idea de tus dudas? ¿O solo le has acusado de violador y golpeado varias veces hasta el punto de derribarle del cielo con un alarido?», la voz de su conciencia resonó con fuerza, o más bien se mostró sarcástica mientras repasaba los dos encuentros que tuvo con él. Le salvó la vida porque algo muy dentro de ella le dijo que ese hombre era especial, y cuando se reencontraba con él… no dejaba de luchar negándose a aceptar como verdadero lo que le juraba o le deseaba mostrar el dragón. 


    Los dos habían comenzado con mal pie y si era verdad esa unión mágica tendrían que comenzar a confiar en el otro, y de paso a conocerse pues para ella el amor era algo intangible que muy pocos afortunados tenían la suerte de experimentar y que era algo más que una atracción sexual. Amar a una persona no solo es jurar que le has hecho un hueco en tu corazón o desearla físicamente, también es admirar sus virtudes, aceptar sus defectos y sentir que cada día a su lado es una aventura por descubrir y disfrutar. 


    —¿Quieres algo para comer o no?


    De nuevo la voz de Niall la sacó de su mente donde le estaba dando vueltas una y otra vez a lo mismo. ¿Qué podía hacer? ¿Qué sería de su vida? ¿Podría alejarse de él y volver a…? ¿Dónde? ¿A dormir bajo un árbol con la esperanza de que no lloviese? ¿A regresar con el rabo entre las piernas a la mansión con las demás banshees?  ¿Negar que se sentía atraída por él desde que lo vio malherido en el parque? 


    ¡No! No podía negarse a sí misma la oportunidad de conocer la felicidad, de ver si realmente los cuentos de hadas podían acabar bien para las llamadas “hijas de la muerte”, no solo las princesas merecían un final feliz, ¿no?


    —Quiero que me perdones. Sé que te he hecho daño antes y yo…


     


     


     


    Se bebió la cerveza en varios tragos sin saborear realmente la dorada y amarga bebida. Su dragón permanecía callado transmitiéndole una gélida sensación de traición que lo estaba asfixiando. Los dos estaban consternados, golpeados y sin poder creer lo que había acontecido desde que remontó el vuelo en el parque en busca de su compañera. Nunca quiso encontrarla, nunca quiso atarse a nadie pero ahora que estaba irremediablemente unido a una mujer tenía el deseo y la esperanza de que fuera como se suponía que debía ser: una unión eterna que traería amor y felicidad a los dos. 


    Al final sí que era cierto que en el fondo era un romántico que quería creer en la magia del amor. 


    Apretó la lata vacía y la dejó sobre la mesa del escritorio. Tenía el corazón destrozado y sentía que estaba a un paso de volver a caer por el abismo. Sus temores de ser rechazado por su compañera se estaban cumpliendo y no sabía si iba a ser capaz de afrontarlos. Un dragón no sobrevivía si su compañera lo abandonaba. Se volvería loco buscando hallar la muerte a través de la guerra o acabaría sucumbiendo a la tristeza y se dejaría morir aislándose del mundo. 


    «¿Me has violado?», escuchó una y otra vez las palabras de ella en su mente. Cada vez que las repetía su dragón se encogía dentro de él y se negaba a hablar, adentrándose un poco más en la desesperanza. 


    «¡Basta!», le gritó a su bestia. «No podemos hundirnos en la mierda. Ella aún no nos conoce, es nuestro deber hacerla feliz… aunque para esto tengamos que alejarnos de ella». 


    Su dragón seguía negándose a responder, manteniéndose en un segundo plano. Él no comprendía de sutilezas o de doble intenciones, para la bestia el mundo giraba en torno a Amanda tras conocerla y se negaba a aceptar que pudiera abandonarlos. La unión era sagrada para un dragón, no solo por la emoción de sentir que había alguien en el mundo que lo aceptara tal cual era, al que podían proteger con su propia existencia, sino también por los hermosos instantes en que podían gozar de ella, al sentirla y poder hablarle cuando los tres se conectaran a través del sexo. 


    Niall suspiró, obligándose a tragar la ira que lo ahogaba, no dispuesto a tirar la toalla con su compañera, y acabó preguntándole:


    —Voy a ir a la cocina, ¿quieres algo para comer? —No tuvo fuerzas para darse la vuelta y enfrentarse a la acusadora mirada de ella. No quería volver a ver esos ojos mirándole con horror y con temor, creyendo que era un monstruo capaz de aprovecharse de una mujer desmayada. 


    —Quiero que me perdones. Sé que te he hecho daño antes y yo…


    Niall se giró sin poder creer lo que había escuchado. 


    —Espera, déjame explicarme antes de responderme, por favor. —Le acalló ella mirándole a los ojos. 


    Si supiera su compañera que era incapaz de articular palabra se sorprendería. Era la única capaz de acallarle de tal manera, con una sola frase, de dejarle a un paso de caer de rodillas al suelo de la impresión, al sentir que el peso que tenía sobre su corazón se desvanecía lentamente. 


    Él asintió y se cruzó de brazos, dejándose caer hacia atrás para apoyarse contra la mesa. Esperaría. Su compañera merecía que la escuchara.


     


     


     


    Amanda tragó con dificultad. Lo que iba a hacer era más difícil de lo que esperaba. En su mente parecía más fácil disculparse con él, pero mirándole a los ojos, ver el dolor brillar entremezclado con la esperanza, la dejaba sin palabras. ¿Realmente los dragones eran capaces de entregarse de tal manera a otra persona? ¿Con absoluta devoción sin pensar en las consecuencias? ¿Esa manera de amar era un don o una maldición? 


    —Quiero disculparme contigo, sé que te he hecho daño, y no, no intentes negármelo. Pero quiero que comprendas cómo me siento. Apenas te conozco y llevo unos días muy difíciles. La noche en que te salvé de los lobos estos tenían la intención de matarte y abusar de mí y…


    —¿Te tocaron? —bramó él, sus ojos brillaban con furia y deseos de sangre. Quería resucitar a esos dos chuchos para poder matarlos con sus propias manos, de manera lenta y dolorosa. 


    —No, no llegaron a tocarme, pero me asustaron muchísimo. Sobre todo porque estuvieron a punto de matarte y… —No podía negar la atracción que sentía hacia él desde que lo encontró en el parque—. Luego tuve que dormir en el bosque y… cuando menos me lo espero, aparece un dragón gigante. Era la primera vez que veía un dragón… —Esto lo murmuró para sí misma pero fue escuchada igual por Niall, quien no perdía detalle de sus palabras y de sus gestos. Su compañera era muy expresiva y pese a que tenía un brazo cubriendo el pecho, aferrando con fuerza la sábana que la cubría, era capaz de indicar lo que pensaba y sentía con sus gestos. 


    Amanda se levantó del suelo al tener las piernas liberadas y se acercó hasta la cama para poder sentarse. No perdió detalle de que él la devoraba con la mirada, pero permanecía a distancia y en silencio, esperando que continuara con su explicación. 


    Se lo agradecía. Estaba nerviosa, con el corazón bombeando furiosamente contra el pecho. Su mente era un mar bullicioso de contradicciones y estaba tentada a dejarse llevar por lo que su corazón gritaba una y otra vez: que dejara de temer al futuro y se lanzara al abismo sin dudarlo pues era lo que siempre deseó. Libertad y poder ser amada con la misma intensidad que su propio corazón era capaz de ofrecer. 


    Agarró con fuerza la sábana y la subió cubriéndose hasta el cuello. Estar desnuda ante él la ponía nerviosa, cierto, pero en esos momentos era lo último que estaba pensando. 


    —Tienes que comprender que pasé por mucho en apenas un día. Y me sobrepasó que no dejaras de decirme que era tu compañera eterna y que debía estar a tu lado porque el destino así lo impuso. ¡Si no sabía ni cómo te llamabas! ¿Cómo ibas a quererme? 


    Niall asintió comprendiendo sus temores. Los dragones veían el amor de otra manera. Para ellos era natural ser golpeados por el destino al ponerles a sus compañeras en su camino. No se negaban ese regalo, muchos no lo querían, él mismo podía jurar y perjurar que nunca lo deseó pero cuando lo encontró, no lo iba a dejar ir, lo agarraría con sus manos y lo atesoraría para siempre.


    —¿Que importa un nombre o el aspecto en el amor? Para nosotros nada de eso es relevante. Tal vez sea una maldición pero un dragón solo será capaz de entregar su corazón una vez en la vida y cuando lo haga, será para siempre. Lo único que nos importa, a mi bestia y a mí, es que eres nuestra, que desde que supimos de tu existencia solo queríamos encontrarte para adorarte como mereces. —Al ver que ella iba a responderle, alzó una mano para acallarla. Necesitaba explicarse, que ella viera lo que suponía ser una compañera de una criatura del fuego—. El amor es la fuerza que nos mueve. Los dragones podemos destruir imperios por placer, pero nos arrodillaremos y lo entregaremos todo por nuestras compañeras. No puedo explicar cómo es sentir que el mundo no tiene valor si llegas a rechazarme o a traicionarme, que moriré cuando tú faltes, o que cuando te miro a los ojos el mundo puede estallar a mi alrededor que no me importará. Eres mi todo, el aliento que me da esperanza, la fuerza que me da valor para poner el mundo a tus pies, la dueña de mis futuros sueños…—Tomó aire llenando los pulmones mientras posaba una mano sobre su corazón, sin dejar de mirarla a los ojos. Tras soltar el aire lentamente, continuó, deseando que ella pudiera sentir lo que él sentía en esos momentos, o que pudiera rozar su alma para que pudiera ver que era la luz de su existencia a partir del momento en que la encontró—. Como ves, tienes mi destino en tus manos y tanto mi dragón como yo aceptaremos lo que tú decidas. Muchos considerarán debilidad el depender de otra persona para ser feliz, para nosotros es una bendición, pues somos afortunados al poder sentir que en el mundo hay alguien que es nuestro igual, nuestra otra mitad de nuestro corazón. Nunca podríamos dañarte, por eso cuando dijiste que… —Niall negó con la cabeza, incapaz de repetir la acusación que ella le soltó.


    —Lo siento. —Amanda se levantó de la cama y caminó con cuidado hacia él, notando un nudo en la boca del estómago. 


    Cada paso la acercaba a un destino que le daba miedo pero que su corazón le aseguraba que era lo que siempre deseó. 


    Ante ella tenía a un hombre capaz de arrasar con el mundo que desnudaba su alma sin vergüenza, sin temor, pese a que le aseguraba que si ella le rechazaba moriría. 


    Ante ella tenía un dragón que le tendía la mano a un futuro en el que no existía la soledad, en el que podría conocer el verdadero significado del amor. ¿Cómo podía rechazarle? ¿Cómo podía ignorar la atracción que sentía por él, su deseo de conocerle, de abrazarle y no soltarle, de perderse en sus ojos y no volver a ver el dolor reflejado en ellos? 


    —Siento haberte hecho daño, pero no lamento mis dudas —aclaró sin dejar de acercarse hasta él—. En mi mundo el amor no existe y creemos que es un mero espejismo de los mortales que emplean para poder sentir que el tiempo no es su mayor enemigo y que sus cortas vidas tienen un final. 


    —Eso no es cierto, el amor les hace fuertes, al igual que a los míos. El amor es entregar todo tu ser sin esperar nada a cambio, es…


    —Volverte débil ante otra persona algo que en mi mundo te convierte en una presa fácil, y la debilidad es algo que rechazan tanto mi padre como mis hermanas. 


    Niall estaba a punto de preguntarle a qué mundo se refería pero sus palabras quedaron en el olvido cuando la tuvo por fin frente a él, cuando captó su dulce aroma rodeándolo, excitándolo, alterándolo. 


    «Nuestra, mía, siempre». 


    «Sí, nuestra. Ahora tendremos que mostrarle lo que es ser amada para siempre por un dragón», respondió a su bestia interior, quien desde que ella despertó había permanecido en silencio, ahogándose con la culpa y el dolor. 


    —Te mostraré lo equivocada que estás.


    Amanda esbozó una triste sonrisa. Muy dentro de ella quería que se lo demostrara, pero temía que su mundo se interpusiese en medio. ¡No! No quería pensar en su padre o en sus desquiciantes hermanas en esos momentos, solo quería alcanzar al dragón, abrazarle y darle una oportunidad a la promesa que leía en sus ojos, en sus gestos, en sus palabras.


    Quería ser feliz. 


    —Ojalá puedas conseguirlo y…


    No pudo acabar la frase. Niall la atrapó en sus brazos, la apretó contra su cuerpo y la besó, devorando sus labios con pasión, gimiendo interiormente tanto su dragón como él.


    «Al fin, nuestra. Compañera. Nuestra», gruñía una y otra vez su bestia, abrazando la sensación de ser uno por primera vez en sus vidas, de sentir la mitad del alma que les faltaba. Finalmente estaban completos gracias a ella. 


    Al tenerla en sus brazos se sentía vivo, intoxicado con su dulce aroma y su excitante sabor. La apretó con más fuerza y la alzó del suelo, sin dejar de besarla, gruñendo al notar como la tímida lengua de ella le acariciaba, encendiéndole hasta el extremo de desear empotrarla contra la pared y hundirse en su interior hasta que el mundo estallara para los dos. 


    Notó como lo abrazaba por el cuello, acercándose más a él, devolviéndole el beso que ninguno de los dos quería que se detuviera. Niall comenzó a acariciarla, acallando las ganas de quemar la maldita tela que le impedía sentir su suave piel bajo sus manos.


    ¡Qué coño! ¿Y por qué no iba a hacerlo?


    Entreabrió los ojos y se separó de ella, cortando el beso.


    Amanda se quejó y le miró mostrando la cruda necesidad que estaba sintiendo. 


    —Joder, cómo me pones, nena.


    Ella rompió a reír. Disfrutando al poder acariciarle la cabeza, hundiendo sus dedos en su suave cabello. 


    —Sí que eres romántico, dragón.


    —Más tarde, cuando me haya saciado de ti te escribiré poemas si quieres, eso sí, no voy a cantarte baladas de amor bajo el balcón.


    Amanda volvió a reírse, negando con la cabeza. Le gustaba esa parte de él, su capacidad de hacerla reír, consiguiendo que olvidase los problemas que sobrevolaban sobre los dos. 


    —Tampoco quiero que cantes bajo mi ventana, además no tengo casa donde vivir y…


    Ella gritó cuando él la levantó en sus brazos, y se agarró con fuerza a su cuello. Niall gruñó al ver como la tela caía al suelo permitiéndole ver la belleza de su compañera. Era afortunado. El destino no podía haber elegido mejor. Su mujer era un pedacito de cielo que tenía intención de saborear varias veces al día lo que le quedara de vida. 


    —Vivirás donde yo viva,  me aseguraré de ello.


    Amanda estaba roja de la vergüenza al ver que estaba desnuda ante él, pero sus temores se difuminaron cuando se encontró con sus ojos, ardientes de deseo y necesidad. 


    —¿Y cómo vas a asegurarte que viva contigo?


    —Follándote varias veces al día hasta que no puedas moverte por el placer. 


    —Romántico al máximo, eh. 


    —No puedo vivir sin ti; eres lo mejor que me ha pasado en mi vida; pero ahora te quiero devorar; así que nena… vamos a follar —le susurró Niall, mientras la tumbaba en la cama—. ¿Te vale este poema o quieres que te diga más? 


    Adoraba verla reír, se volvía hermosa, con sus ojos brillantes, sus mejillas sonrosadas, sus labios entreabiertos invitándole a probarlos de nuevo, su cuerpo temblando de alegría y por el deseo… 


    —Eres hermosa, mi compañera; una diosa a la que voy a adorar; así que preciosa, ábrete de piernas porque voy a lamerte hasta que…


    Amanda le golpeó el pecho con la palma de la mano sin dejar de carcajearse, acallándolo de esta manera.


    —¡Basta! No más, como poeta no tendrías mucho futuro.


    —Oh… creo que sí tendría porque a la única que voy a susurrarle poemas es a ti, Amanda. Además, te apuesto lo que quieras que voy a conseguir que grites para mí y que te importe poco las rimas de los poemas. —Esbozó una sonrisa confiada, mientras se tumbaba sobre ella, asegurándose de no aplastarla con su cuerpo. 


    Todos los nervios que sentía se acumularon de golpe en el pecho, provocando que temblara al notarle sobre ella, cubriéndola con su cuerpo. Era la primera vez que estaba tan cerca de un hombre, que notaba el calor que exudaba, que la envolvía su aroma masculino y la hacía sentir un cosquilleo y una necesidad que se arremolinaba entre sus piernas, humedeciéndola y preparándola para recibirle. 


    En ese momento supo que el dicho de morir de felicidad era posible, pues el tiempo se detuvo cuando sus miradas conectaron. Nada más importaba. Solo ellos dos. 


    —Tan hermosa —murmuró Niall, inhalando el aroma de ella, dulce, intoxicante, mostrándole que lo deseaba con igual necesidad que él. 


    Amanda no pudo responderle. Era incapaz de encontrar las palabras con las que expresar los nervios que sentía, el deseo que experimentaba por primera vez en su vida, no podía explicarle que estaba a un paso de llorar de pura felicidad al ver cómo la miraba, como si fuera lo más hermoso del mundo, lo único que podía hacerle feliz. 


    Muchas veces escuchó a sus hermanas hablar de sus encuentros sexuales. Ellas los describían como cortos, sudorosos y para descargar adrenalina. Nunca quiso algo así. Un mero recuerdo de un instante de placer que olvidabas cuando encontrabas otro compañero con el que yacer. Ella quería amor, mariposas en el estómago, poder sentir que era la única en la que pensaba el hombre cuando la tomara, la única capaz de mostrarle que el sexo era especial, una candente cadena de emociones que los sacudiría a los dos, acariciándoles tanto el cuerpo como sus almas. 


    —Y toda mía… —dictaminó Niall, antes de escuchar la furiosa voz de su dragón que estaba arañándole por dentro, ansiando de una maldita vez que se uniera a la mujer para poder presentarse ante ella, para poder sentirla, unir su alma y su esencia a la compañera que el destino les otorgó. 


    «¡Nuestra!¡ Mía! ¡Follar, YA! ¡Hablar yo con ella!». 


    Niall rompió a reír sorprendiendo a Amanda, que permanecía bajo él temblorosa, con el corazón latiendo furiosamente en su pecho y todo el cuerpo sensible y excitado, deseando que él le mostrara el placer de la unión. No quería pensar en nada más que en dejarse llevar por los sentimientos, por el momento… Por primera vez quería ser la mujer independiente y aventurera que siempre deseó ser pero que nunca se atrevió a dejar salir. 


    —¿Por qué te ríes? —preguntó con dudas, notando como los nervios y la baja autoestima hacía mella en ella. ¿Acaso se ríe de ella? ¿Se arrepiente de…?


    Niall vio sus dudas y antes de responderle la volvió a besar, robando los jadeos y gemidos que brotaban de los dulces labios de su compañera.


    —Nunca dudes de tu valor, nena. Eres la única que consigue que me ponga de rodillas y que suplique. —Movió la cadera rozándola con su evidente erección. Su pequeña mujer gimió y cerró los ojos ante la íntima caricia—. ¿Lo notas? Estoy así por tu culpa. —Esperó a que ella abriera los ojos para continuar—. Nunca olvides que un dragón solo entrega una vez su corazón. Si te alejaras de mi lado… moriría. 


    —¿Y por qué te reías antes? —preguntó Amanda con un hilo de voz, sin poder evitar devolverle la sonrisa, satisfecha, excitada y sorprendida por la fuerza de sus palabras, por la intensidad de los sentimientos que transmitía el hombre que le había robado el corazón, y que le hacía soñar con un futuro en el que el amor era posible y que ella sería la protagonista de esa historia. 


    —Mi dragón está como loco para presentarse ante ti, quiere que lo conozcas, que lo ames con locura y que lo aceptes en tu vida.


    —¿Tu dragón? ¿Pero no eres tú un dragón, como hablas de él en tercera persona? Me he fijado que haces eso a veces, hablar como si tu dragón fuera algo diferente a ti. 


    Niall sonrió y negó con la cabeza. Muy pocos conocían uno de los secretos de la raza Drakonis. Cerró los ojos un momento para intentar calmarse. En qué momento su compañera le preguntaba… Quería tomarla, hundirse en su interior y alcanzar juntos el cielo, pero por ella respondería a las preguntas que le hiciera con tal de verla sonreír, con tal de sentir como se calmaba bajo ella.


    —Mi dragón y yo somos uno pero a la vez somos dos entes separados. Él tiene conciencia y comparte su alma, su cuerpo y su corazón conmigo. Como compañera de un dragón serás doblemente amada.


    —¿Sois una criatura simbionte entonces? 


    —Llámalo como quieres, no es sencillo explicar mi naturaleza. Desde que nací el dragón forma parte de mí, somos una misma alma partida en dos naturalezas pero con un único corazón. Él te ama con locura, con la misma intensidad que lo hago yo, él también mataría y moriría por ti sin dudarlo. 


    —¿Y cómo voy a conocerle? ¿No lo conocía ya antes cuando te acaricié en el bosque?


    —Podrás conocerle cuando seamos uno, en ese momento mi dragón será tuyo, tu siervo que te adorará eternamente, en esta vida y en la siguiente. Por eso me reía antes porque el cabrón no deja de atosigarme para que te folle de una vez porque quiere que escuches su voz, porque quiere que sientas como te ama, como te necesita y lo aceptes en su vida. 


    Amanda le acarició la cara con dulzura. Era mucha información para asimilar, pero lo que le quedaba claro era que ante ella tenía a un hombre que se abrió en canal, dispuesto a entregarle la llave de la felicidad y de su futuro. ¿Cómo podía ser tan afortunada al tener a Niall y a su dragón amándola de esa manera, sin límites, entregándose por completo? 


    —Si estoy aquí contigo os he aceptado a los dos. Si él es una parte de ti, ¿cómo no voy a estar agradecida por todo lo que me estás demostrando? ¿Cómo no voy a aceptarlo en mi vida si me estás entregando todo lo que siempre soñé sin esperar nada a cambio? Además… eres hermoso, tanto como humano como en tu forma de dragón.


    «¡Nuestra! ¡Hermosa! ¡Afortunados! ¡Tú imbécil, ella quiere follar!». 


    Niall gruñó excitado emitiendo un sonido grave y ronco que sonaba muy parecido al ronroneo de un felino.


    —Juro que cada día te daré motivos para sentirte afortunada al haberte encontrado en tu camino con un dragón. Te deseo, Amanda… tanto que me duele. —Se agachó hasta quedar a escasos centímetros de ella, notando el aliento entrecortado de su mujer, intoxicándose con su dulce aroma. 


    Inhaló. Ella le deseaba. Podía oler su excitación. Esbozando una sonrisa satisfecha, Niall se dispuso a cumplir su promesa, atrapando esos ardientes y seductores labios sonrosados que lo volvían loco. Devorándola con un beso necesitado. Gimió al imaginarla de rodillas ante él tomándolo con su boca, conduciéndolo a la locura con sus labios, con su candente lengua. 


    «¡Joder, sí!», gruñeron tanto el dragón como él, dejándose llevar por la pasión, comenzando a acariciarla sin dejar de besarla. Ella quería poemas… cuando recuperara el aliento, cuando se sintiese lo suficientemente saciado de su cuerpo, como para no estar pensando en sexo cada diez minutos, le susurraría como le ponía duro sus curvas, como se sentía a punto de correrse ante su dulce sabor, que sus pechos eran capaces de hacerle suplicar, y… como mataría y destriparía al hombre que se atreviese a mirarla o a rozarla siquiera. Ella era suya y mataría a quien osara alejarla de su lado. 


    Niall sonrió, mientras pellizcaba uno de los sonrosados y duros pezones de su compañera. Si quería poemas los tendría, le juró ponerle el mundo a sus pies y lo cumpliría, después de todo, un dragón vivía por y para hacer feliz a su compañera cuando la encontraba. Podría ser una maldición… pero joder con la maldición. El afortunado era él al tener a una hermosa mujer a la que entregar su corazón. 


     


     


     


     


     


     

  


  
    


    Capítulo quince
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    —Puta mierda de por… buaaargh.


    Valentine se echó a reír mientras veía como su cuñado se doblaba en dos vomitando por tercera o cuarta vez en ese día. 


    —Lástima que me olvidé el móvil en mi oficina, dragón, o a esta hora tu vídeo sería el más visualizado de YouTube. 


    Volvió a carcajearse cuando vio al otro hacerle la puñeta, un gesto obsceno con el que lo enviaba directamente a la mierda, ya que no dejaba de escupir con asco deseando tener a mano un colutorio para poder quitarse el amargo sabor de su boca. 


    —Después de ti, dragón, después de ti… además viendo lo debilucho que eres ya me imagino que serás de los que gritan que se mueren si tienes un pequeño corte. ¡Qué decepción! —exclamó con burla Valentine, negando con la cabeza. 


    Liam se levantó y fulminó con la mirada al otro, antes de sonreír mostrando los colmillos. 


    —Tú sigue riéndote, Cupido, a ver si despiertas a tu “futura mujer”. Avisa cuando es la boda o cuando debo comenzar a comprar baberos y pañales para tus hijos, bueno… pañales no te harán faltan, en vuestra Sede seguro que tenéis muchísimos…


    —¡Maldito hijo de…!


    —Acaba la frase y te quemo en estos momentos, ya me inventaré una excusa para mi compañera acerca de qué le pasó a su hermano, tal vez diré que tu portal falló y acabaste cayendo al interior de un volcán…


    —Atrévete, dragón y…


    —Lo mejor que podéis hacer los dos es indicarme en estos momentos el motivo de vuestra visita.


    Tanto Liam como Valentine se sorprendieron al escuchar la voz de un hombre muy cerca de ellos. Los dos se giraron y se quedaron en blanco al ver que un Guardián los apuntaba a la cara con sendas armas de fuego que portaba en sus manos. 


    Se escuchó el crujido de las pistolas al quitarles el seguro.


    —O habláis ahora o probaré mis nuevos juguetes con vosotros. 


    El primero en reaccionar fue Liam quien se acercó hasta el soldado para responderle, hasta el extremo de que casi podía oler el penetrante aroma de pólvora de las armas.


    —Venimos para entregaros a esta adolescente que liberamos de…


    —¿Quién la mantenía presa? Conozco a su padre y no va a estar muy contento con esos desgraciados, querrá su sangre. 


    —Pues que se dé prisa porque uno de los lobos sobrevivió y estoy seguro que a estas horas estará muy lejos. 


    El Guardián asintió y bajó las armas, moviéndose a un lado para permitirles el paso a la Sede donde los mejores soldados y guerreros de las razas inmortales se entrenaban y luchaban codo con codo para mantener la relativa paz tanto en su mundo como en el de los mortales. 


    —Síganme, necesitaremos vuestros recuerdos para poder verificar que vuestro testimonio es verídico. 


    —¿Nuestros recuerdos? —susurró Valentine, entrando por primera vez en su vida en la famosa Sede de los Guardianes, los temidos guerreros que luchaban por una serie de ideales arcaicos que un día tendrían que ser revisados para actualizarse a la vorágine de este nuevo siglo; y entre todos ellos, los más peligrosos eran los llamados Asesinos, verdaderas máquinas de matar que se movían en las sombras—. ¿Tenéis hechiceros en vuestras filas?


    El Guardián se giró sonriendo de lado, sus ojos brillando peligrosamente y cambiando de color.


    —¿Acaso creías que no teníamos hechiceros? Los Guardianes somos muchos y somos uno, un ejército capaz de mantener la paz en el mundo inmortal y de los humanos. 


    Liam se tensó y estuvo a punto de gruñir. Le costó muchísimo acallar a su dragón quien vio aquel gesto, aquella sonrisa, como una amenaza, como una provocación de otro macho alfa. Un alfa que olía a…


    Gato.


     


     


     


    Rhymes, un cambiaforma león albino que llevaba toda la vida por hallar su lugar… un hogar que acabó encontrando entre sus compañeros de trabajo, se rio y asintió con la cabeza, divirtiéndose al ver la reacción de los dos intrusos que se aparecieron ante la Sede. Los reconoció por el aroma: un dragón y un hijo del Olimpo. 


    Y ver a uno de ellos cargar a la única hija del Rey de las gárgolas era… sorprendente, además de peligroso, pues si los recuerdos que les iban a extraer los hechiceros no concordaban con lo que dijeran, acabarían muertos, desmembrados por la familia de la joven, quienes llevaban más de un mes buscándola por todos lados tras ser secuestrada a la salida de la universidad.


    ¡Y había estado a punto de cambiar su turno por su hermano de lucha, Uriel! ¡Lo que se iba a perder ese elfo oscuro! Un dragón, un dios griego, una gárgola rescatada por… ¿lobos? 


    Era delirante pensar que esos chuchos fueran capaces de someter a una raza guerrera como lo era las gárgolas. Algo más debió de suceder y eso lo averiguarían cuando la joven despertara. 


    Había días que su trabajo como soldado era desquiciante, aburrido y tedioso, pero hoy sin duda iba a ser un día de los que muchos iban a hablar. 


    Después de todo…


    No todos los días veías como las razas que se creían superiores a los demás inmortales quedaban a merced de los que juraron cumplir las normas sin importar a quién tendrían que destruir para lograrlo. 


    Si ellos no estaban diciendo la verdad, los matarían.


    Temía que estaban diciendo la verdad… una pena… Su león ansiaba sangre. 


    Abrió la última puerta dándoles paso al corazón del edificio donde los suyos vivían, entrenaban y planificaban las misiones.


    —Os diría, bienvenidos a la Sede pero… los pocos visitantes que tenemos no acaban… repitiendo la experiencia. —Les señaló una puerta al fondo, ignorando las miradas curiosas de los guerreros y las guerreras que estaban en esos momentos en el hall principal—. Allí esperaréis hasta que lleguen los hechiceros y mis jefes. Si todo va bien y decís la verdad, esta noche podréis ir a descansar a vuestras casas.


    —Perfecto —masculló entre dientes Liam, siendo escuchado tanto por Valentine como por el cambiante quien no se dignó ni a mirarle, mientras los conducía hasta uno de los salones que empleaban para interrogar a los prisioneros—. Media mañana perdida persiguiendo al loco de mi hermano, la tarde con el imbécil de mi cuñado y ahora… 


    Rhymes se rio antes entrar en la sala seguido de los otros dos. 


    —Y ahora a la espera de ser interrogado por los hechiceros y mis jefes… Hoy es tu día de suerte, dragón. Y tú, hijo de dioses, deja a la joven que llevas en brazos en ese sofá antes de que lleguen los demás, si aparece su familia y te ven tocándola, te destriparán. Sobre todo Stone ya que es el típico hermano mayor que protege muchísimo a su hermanita, y entre él y su amigo LastShadow, vas acabar no deseando haber nacido.


     «Niall, cuando te atrape te voy a cortar los huevos», amenazó Liam entrecerrando los ojos y acallando como podía a su dragón, quien no dejaba de rugir dentro de él pues quería la cabeza del gato además de arrancarle el corazón del pecho por su desafiante actitud. 


    Y no podía negar que estaba rabioso al verse en esa situación por culpa de sus hermanos, pues en esos momentos en lugar de perder el tiempo en un edificio que apestaba a sudor, podía estar disfrutando con su pequeña esposa y consiguiendo que lo perdonase por llamarla “pastelito” en medio de una reunión familiar. 


    Pero nooo, él “disfrutando” de la agradable por no decir… desquiciante presencia del Cupido y rodeado de soldados con demasiado ego y testosterona, mientras Niall… estaría jugando con su compañera. 


    Perfecto. Sencillamente perfecto. Vaya mierda de día. 
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    Los besos y las caricias caldearon el ambiente. Niall gruñía satisfecho al tener al fin a su compañera desnuda, excitada y retorciéndose de placer bajo él. Tanto su dragón como él estaban memorizando cada gemido, cada temblor de su mujer para aprender con qué disfrutaba, con qué se derretía.


    Atrapó sus pezones entre sus labios una vez más, tironeándolos y chupándolos con gula, disfrutando tanto de su textura, como de su sabor. Esos pechos le volvían loco y su compañera se mostraba muy receptiva a que se los tocara, los venerara con sus manos y sus labios. 


     —Tan perfecta —susurró con voz enronquecida, sintiendo la imperiosa necesidad de hacerla suya, de sumergirse en su interior y marcarla con su semilla, volverse uno con ella y unirla a su dragón quien le rasgaba por dentro de la impaciencia. Si no la tomaba pronto su dragón amenazaba con quemarle la colección de coches antiguos que con tanto mimo mantenía a buen recaudo en uno de los garajes de la finca Morgan. 


    —Debes ser el único que… opina así… —jadeó Amanda, devolviéndole la sonrisa. Quedando atrapada por los magnéticos y brillantes ojos de él. Era tan hermoso… ¿Cómo era posible que estuviese con ella? ¿Qué le juró amarla y protegerla hasta más allá de la muerte? 


    Niall la acalló con un beso lánguido, cargado de amor y sensualidad, antes de murmurarle, sin dejar de mirarle fijamente:


    —Soy el único que ha de importarte, preciosa. Además, si el resto del mundo no ve lo valiosa que eres, que les den por culo. Y sí lo ven… que no se atrevan a intentar alejarte de mi lado porque lo lamentarán, los destruiré a todos muy, muy lentamente.


    Amanda notó como el corazón le dio un vuelco ante esas palabras pues ver el amor brillar en los ojos del dragón la dejaba sin aliento. Era muy afortunada, lo reconocía, no solo por encontrar a un hombre que le juró amar eternamente, si no por poder ser independiente, poder realizarse como persona, como mujer, viviendo libremente sus sueños y luchar para alcanzarlos todos, por más absurdos que le pareciesen a sus desquiciantes y tóxicas hermanas. 


    Al lado del hombre que la devoraba con su mirada se sentía fuerte, capaz de atrapar el mundo entre sus manos, pese a los recuerdos y vivencias de su pasado, pese a su funesto trabajo. 


    Cuando la esperanza comenzaba a difuminarse y estaba angustiada al pensar que debería regresar a la mansión junto al resto de su peculiar familia, apareció su salvador alado para ofrecerle un futuro en el que ella era la absoluta dueña de sus actos, de cada paso que iba a dar. 


    Sonrió, iniciando un beso que Niall devolvió con ternura. No hacía falta más palabras entre los dos, ella no iba a dudar más, iba a acoger lo que el destino le pusiera en su camino con la ilusión de una niña y la fuerza de una mujer. 


    Los besos de nuevo se tornaron calientes y sus cuerpos comenzaron a removerse nerviosos, buscando una liberación que los dos necesitaban alcanzar. 


    Amanda cerró los ojos y se permitió disfrutar plenamente de las caricias, los besos y mordiscos que le prodigaba su dragón, jadeando entrecortadamente, enterrando la vergüenza al estar desnuda por primera vez ante un hombre. Para él era perfecta tal y como era, con sus kilos de más, sus marcas de estrías en sus muslos por engordar al refugiarse a veces en la comida ante el estrés de vivir rodeada de arpías con las que compartía sangre… Poco importaba en esos momentos sus dudas, su inseguridad, para él era perfecta… y por primera vez, se lo creía. 


    —Voy a hacerte mía, te uniré a mi dragón y te entregaremos nuestro corazón para siempre. 


    Amanda entreabrió los ojos quedándose sin aliento al verlo posicionarse entre sus muslos entreabiertos. Gimió cuando le acarició los muslos para instarla a que los abriera más. Iban a unirse, sellar el destino de los dos y…


    La puerta se abrió de golpe, azotando contra la pared, sobresaltándolos antes de escuchar la voz de un hombre:


    —¡Niall, encontramos a esa puta pero se nos escapó y…!


    Todo sucedió muy rápido. 


    Niall gruñó y se movió por la cama, tapando a su compañera con la sábana ante la inesperada y nada oportuna irrupción del desgraciado de Liam a su dormitorio. 


    Este, se quedó paralizado con la boca abierta en la entrada, sin saber muy bien qué hacer.


    Los dos hermanos se quedaron mirando fijamente, uno furioso, y el otro avergonzado e interiormente contento de haberle devuelto todos los momentos de burlas al pequeño de los Morgan.


    —¡Cómo te atreves a entrar en mi habitación de esta manera! —explotó Niall con ganas de permitirle a su dragón chamuscar al otro hombre hasta hacerlo desaparecer de la faz de la tierra. Si ya tenía nervioso a su bestia, ahora estaba furioso al ver que el momento en que los tres conectaran y así pudiese presentarse ante Amanda había sido interrumpido estrepitosamente. 


    Niall avanzó hasta quedar parado frente a su hermano. Tenía los puños cerrados para no empezar a romperle la cara a puñetazos. 


    —Debería romperte las piernas y los brazos por atreverte a entrar así. ¡Fuera de mi cuarto, ahora mismo! —Miró hacia el pasillo donde el cuñado de Liam a duras penas podía ocultar las carcajadas—. Y tú, maldito trastornado con pañales vete a otra parte a reírte o desde hoy vas a tener que empezar a buscarte una clínica para que te trasplanten cabellos porque voy a permitir a mi dragón que te ponga moreno como si hubieras caído de cabeza al mismísimo Inframundo. 


    Si Niall se hubiera vuelto habría visto como Amanda se revolvió nerviosa en la cama, bajo la sábana con la que intentaba cubrir no solo su cuerpo sino su vergüenza, ante la mención de la palabra Inframundo. El ver que el hombre que le juró que la amaba la empleaba en un tono despectivo la alteró. ¿Qué sucedería cuando le confesara que ella nació en el Inframundo? ¿Qué ese siempre fue y sería su hogar por más que ella lo odiase? No podía dejar de ser lo que era, una de las hijas de la Muerte, atrapada en un empleo que odiaba pero que era lo único que sabía hacer. Su misión en el mundo era enviar los mensajes de su padre, avisando que se acercaba la hora en la que el reloj de la vida se pararía y comenzara tu viaje al otro lado. 


    —¡Maldita sea, Niall! ¿Crees acaso que he entrado para joderte? 


    La voz del hombre que irrumpió en el cuarto devolvió a la realidad a Amanda, quien seguía atenta a lo que sucedía escudada por la fina tela con la que se cubría. 


    —Espero que no hermano porque no me van las pollas, y no, no creo que entraras para fastidiarme de algún modo. Solo lo hiciste porque eres un imbécil sin cerebro que no pensó que podría estar uniéndome a mi compañera, a un paso de presentarle mi dragón y…


    Liam alzó las manos en signo de rendición mostrando las palmas.


    —Está bien, Niall, lo capto. He cometido un error al entrar de esta manera, pero era importante y…


    —Recuerda dragón que ya sabías que tu hermano estaba con su compañera y que te llegaste a quejar de ello mientras a ti te tocaba ir de “cacería” en busca de la loba que se te escapó —les interrumpió Valentine, disfrutando al ver a los dos hermanos discutir entre ellos. Él podría ser uno de los “repartidores” de amor pero internamente le habría gustado trabajar en otra sección. Adoraba la parte de su trabajo en la que cumplía las fantasías de las mujeres, sobre todo si estas conllevaban sexo salvaje y en grandes cantidades, pero en todo lo demás… prefería ser uno de los soldados de su padre Ares, enfrentándose al peligro y a la muerte en cada misión. 


    —¡Tú no te metas, maldito Cupido de mierda! No sé por qué demonios me has seguido a la mansión, ¿no deberías estar ya en ese edificio con complejo de polla donde os refugiáis los de tu clase? 


    —¿Los de mi clase? ¿Incluyes también a tu esposa? —Valentine se cruzó de brazos y mantuvo el desafío al otro hombre. Los dragones necesitaban medicación para aprender a controlar toda esa ira contenida en sus cuerpos. Era ridículamente sencillo hacerlos enfurecer… y a la vez… muy divertido verlos explotar.


    —Mi amor no es un Cupido, es una compañera de dragón. 


    —¡Pero os podéis ir a la mierda los dos! —acabó explotando Niall quien no daba crédito al ver a su hermano y el cuñado de este discutir frente a su dormitorio, como si no le hubieran interrumpido—. Largaos de una puta vez, malditos hijos de puta. —Les señaló el pasillo, mandándoles un mensaje silencioso con la mirada. Pues si no le hacían caso en esos instantes los sacaría a golpes de su zona en la mansión. 


    —Está bien, Niall, tranquilo. No te alteres más o te va a dar un…


    Liam no pudo acabar la frase ante el puñetazo que le dio su hermano. Del golpe lo acabó lanzando contra el suelo, a un paso de romperle la nariz. 


    —¡Pero qué te pasa, ya nos íbamos y…!


    —Acuérdate Liam de lo que has hecho hoy, porque te la voy a devolver. En el momento en que menos te lo esperas os voy a interrumpir, a tu pastelito y a ti. 


    Este se levantó del suelo y fulminó con la mirada al más pequeño de los Morgan, ignorando deliberadamente a su cuñado quien se reía a su espalda, disfrutando al verle sangrando y mascullando entre dientes. 


    —No amenaces Niall o…


    —O nada. Lárgate de una puta vez. Estoy intentando unirme a mi compañera, como dragón ya sabes lo importante que es este momento, y nada excusa tu entrada triunfal y teatral. Me importa una mierda si la loba se te escapó, no es problema mío. A esa perra ya le daré caza cuando tanto mi dragón como yo estemos seguros que nuestra compañera no querrá largarse de la mansión por lo trastornados que estáis todos. ¿He sido lo suficientemente claro para ti? ¿O necesitas que te lo deletree? 


    —Vete a tomar por culo, hermano.


    —Eso te lo dejo a tu mujer si te gusta probar cosas nuevas. Vete ya, no lo voy a repetir otra vez —amenazó Niall por última vez, dispuesto a lanzar a su hermano por la ventana del pasillo si era necesario con tal de quedar a solas de nuevo con su compañera. 


    Estaba harto de enfrentarse a cada piedra en el camino que se interponía en su unión con Amanda. Casi parecía que los miembros masculinos de su familia poseían una maldición sobre ellos que les aseguraban que no iban a tener inicios de relación sencillos, sino que iban a vivir encuentros o enlaces complicados con las mujeres que habían nacido para ser suyas. 


    Finalmente Liam le hizo caso y se alejó por el pasillo seguido de cerca por su cuñado quien no dejaba de reír mientras el otro farfullaba entre dientes que su hermano pequeño se la iba a pagar por la humillación que había recibido. 


    ¡Que lo intentara! Lo esperaba con ganas. Que se enfrentara a él, pues le iba a devolver cada golpe, cada insulto, recordándole que nadie debía interponerse en la unión de un dragón con su compañera. 


    Si creía que por ser el pequeño de la familia no iba a imponerse cuando la verdad estaba de su lado, estaba muy equivocado. 


    Esperó ante la puerta con los brazos cruzados, hasta que los otros dos hombres desaparecieron por el pasillo. Se mantuvo quieto hasta que no percibió la presencia de otro macho cerca de su área en la mansión. 


    En ese momento, en que estaba completamente seguro que nadie iba a interrumpirle, Niall tomó aire antes de darse la vuelta para enfrentarse a su compañera. Temía que esta se hubiera echado hacia atrás y tras ver cómo era parte de su familia ya no quisiera formar parte de ella. Los dragones eran criaturas muy beligerantes que adoraban luchar y muchos inmortales criticaban esta naturaleza bulliciosa y pasional. 


    Cuando sus ojos conectaron con los de Amanda, se quedó sin aliento, a un paso de caer de rodillas al suelo y dar gracias a quien lo hubiese unido a esa hermosa y fuerte mujer. 


    Ella estaba con las mejillas sonrosadas y aguantándose la risa, tapándose la boca con las manos. 


    —Si no estuviera cabreado ahora mismo con el imbécil de mi hermano te compondría un poema alabando lo hermosa que te veo sonrosada y desnuda en mi cama. 


    Amanda volvió a reírse y negó con la cabeza antes de responderle:


    —No, por favor, más poemas no. Siento desilusionarte pero no eres muy bueno en eso. Y en cuanto a la interrupción de tu hermano… comprendo tu frustración. Yo tengo quince de hermanas y…


    —¿Quince hermanas? Si son como mis hermanos, ¿cómo las podías soportar? —preguntó con curiosidad Niall mientras se acercaba a la cama, disfrutando al ver que su compañera comenzaba a abrirse a él. Que le hablara de su anterior vida, que no se mostrara temerosa de lo que le deparaba a su lado era un paso muy importante en su incipiente relación. 


    —A duras penas las podía aguantar, me daban ganas de dárselas a comer a Bery. 


    —¿Bery? ¿Quién es Bery?


    —Mi mascota —contestó llanamente Amanda, poniéndose nerviosa al ver como él se acostaba en la cama junto a ella, completamente desnudo, tan… sexy… que parecía irreal, un sueño hecho realidad. 


    —Ahora este es tu hogar así que cuando esté seguro que no te escaparás de mi lado te acompañaré a tu antigua casa para recoger a tu mascota y lo que quieras traerte aquí. 


    «¿Traer a Bery?» Amanda estuvo a punto de soltar otra carcajada ante la sola imagen de su mascota correteando por los pasillos de la mansión.


    —Mejor no, creo que Bery estará mejor donde se encuentra ahora —aseguró finalmente tras unos segundos en silencio en los que Niall aprovechó para devorarla con los ojos intentando memorizar cada rincón de ella. 


    —Como prefieras. —Él se encogió de hombros, aceptando la decisión de su compañera. Al fin y al cabo, ella tendría que presentarle a su pasado en algún momento, pues su presente y su futuro estaban a su lado. La acompañaría a su antiguo hogar cuando se sintiese preparada para hacerlo—. Y ahora… —La miró, sonriente, notando cómo salivaba con las ganas de volver a probar su sabor, de deleitarse con el dulce jugo de su hembra—… Haré caso a mi dragón.


    —¿Y qué es lo que te dice? —preguntó con curiosidad Amanda, jadeando al notar como la cubría con su cuerpo, sin dejar de mirarla fijamente a los ojos, provocando que estuviera a un paso de arder de puro placer. 


    —Más follar… menos hablar. 


    —Oh —exclamó ella sin poder evitar sonrojarse, mirándole con nerviosismo. La timidez era propio de ella y por mucho que él le dijera que era perfecta no podía acallar la voz que le decía que no, que tenía tantos defectos que tenía que luchar cada día por ser mejor. 


    —Sí, oh —repitió él sin dejar de sonreír, disfrutando de esos instantes de intimidad entre los dos. Quería que esa noche fuera especial para ella, que lo recordara como algo único, un instante mágico que les regaló el destino.


    —Pues dile a tu dragón que tiene razón —acabó susurrando Amanda, deseando entregarse a ese hombre que desnudó su alma ante ella, que le tendía la mano para llevarla a un futuro que prometía a su lado. 


    —Oh, nena, no sabes lo que consigues cuando me provocas así —gruñó Niall devorándola con la mirada mientras se tumbaba sobre ella, moviéndose con cuidado sobre la cama. 


    —¿Y qué es? —preguntó a su vez ella, abriendo las piernas y los brazos para acogerlo, asegurándole con ese gesto que estaba preparada para aceptar tenerlo en su vida. 


    —Voy a follarte toda la noche.


    —¿Solo? —bromeó Amanda, riéndose al ver la expresión de él. Se le veía hambriento y ella era el menú completo que iba a devorar.


    —¿Solo? No, preciosa. —Negó con la cabeza, al tiempo en que se acercaba a su cara, susurrándole a pocos centímetros de su boca, entremezclándose sus alientos—. Esto solo es el principio, me aseguraré de que goces cada noche, cada día… por el resto de tu vida. 


    Y procedió a demostrárselo. La noche era joven pero tanto su dragón como él ansiaban saborear la miel de la unión. 
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    —Eres tan hermosa, nena —murmuró Niall sin dejar de acariciarla, posicionándose entre sus piernas. Quería tomarla ya, sumergirse en su interior y bombear hasta que los dos se corriesen de gusto. 


    Ella era pura dinamita, capaz de encenderle con solo mirarle y sonreírle. Ya estaba seguro que nunca se iba a saciar de su sabor, de sus temblores, de ver cómo se sonrojaba y gemía entre sus brazos. 


    La deseaba, y quería que ese primer encuentro fuera especial para los dos. 


    Sin dejar de besarla, se movió hasta quedar entre sus muslos, rozándole la húmeda entrada con la punta de su polla. 


    —Voy a tomarte ahora  —murmuró con voz enronquecida mientras luchaba contra las ganas de sumergirse de golpe, hundirse hasta que lo acogiera por completo y así comenzar una danza antigua como el tiempo que los volvería locos a los dos—. No hay vuelta atrás, desde esta noche serás nuestra para siempre. 


    La miró a los ojos buscando algún indicio de duda, que por suerte no encontró, antes de comenzar a sumergirse poco a poco, avanzando lentamente, conquistando centímetro a centímetro. Cuando se topó con una fina barrera se detuvo en seco, jadeando al comprobar que era el primer hombre para su compañera.


    —¿Cómo es posible? —preguntó,  sin  necesidad de expresar en alto a qué se refería. Ambos sabían a qué se debía.


    Amanda se sonrojo mientras ahogaba los gemidos que pugnaban por brotar de sus entreabiertos labios. El placer y el dolor se entremezclaban provocando que todo su cuerpo se estremeciera de pura necesidad. 


    —Eres el único —acabó respondiéndole entre jadeos, mientras le arañaba la espalda al hundirle las uñas en su carne, abrazándole la cadera con sus piernas buscando más contacto entre los dos. Necesitaba eso. Quería sentirse completa. Deseada. Unida a otra persona de una manera que solo leía en los libros de romántica que devoraba en la soledad de su cuarto. Quería volverse uno tal y como gritaban las protagonistas de las novelas que siempre deseó que fueran realidad. 


    —El único —repitió Niall con una sonrisa, depositando suaves besos por la cara de su compañera, agradecido de nuevo al destino—. Para siempre —juró con voz enronquecida antes de moverse para completar la unión entre los dos, sumergiéndose hasta que lo acogió del todo. 


    Amanda se removió y gritó cuando él la poseyó, tensándose ante la molestia que sintió cuando su himen se rompió. Ya sabía que iba a sentir una molestia, sus hermanas hablaron de ello cuando tuvieron relaciones sexuales por primera vez. Era algo que esperaba y ahora que lo pasó… fue más la sensación de ser poseída, de ser estirada hasta acogerlo por completo que dolor. 


    El era grande y lo sentía dentro de ella, como un duro metal palpitante que la acariciaba allá donde nadie llegó antes. Y… cuando comenzó a moverse lentamente, alejándose unos centímetros para luego sumergirse de golpe, no pudo evitar gemir y arañarle con más fuerza ante la intensidad del placer que se arremolinaba en su interior.


    Con cada empujón sentía una llamarada de gozo que se extendía a todo su cuerpo, como lava ardiente que amenazaba con consumirla. 


    —Eres perfecta —jadeó a su vez Niall cuando comenzó a penetrarla con estocadas profundas y rítmicas, entrando y saliendo del interior de su compañera, disfrutando de la intensidad de las sensaciones que estaba experimentando. 


    Con ella, todo era puro placer, una sensación que lo acariciaba el alma, que era capaz de provocar que quisiera besar el suelo por donde ella pisaba, agradecido por tenerla a su lado. Con ella, el sexo era más que sexo, era una unión entre sus almas, una caricia a su orgulloso corazón que comenzó a derretirse cuando percibió su aroma en la ropa que llevó la noche en que lo atacaron. 


    Los jadeos y crujidos de la cama eran lo único que se escuchaba en el dormitorio, elevando a los dos al cielo, a un paso de rozarlo con sus propios dedos. 


    Amanda se sentía en una nube. No pudo mantener los ojos abiertos, y se ahogó con el placer que estaba experimentando. Era mucho más de lo que esperaba. No solo por la intensidad de lo que le provocaba sentirlo dentro de ella, empujando profundamente, ensanchándola con su gran y gruesa polla que rozaba cada vez que entraba en un punto que provocaba que estuviera a punto de ver las estrellas. Era la sensación de tenerlo sobre ella, envolviéndola con su calor, escuchar sus gruñidos roncos de placer, sentir sus besos, sus caricias… Saber que ese hombre que parecía sacado de una revista de modelos de ropa interior moriría por ella… Era mucho más de lo que esperó, de lo que alguna vez deseó cuando se permitía soñar despierta. 


    Niall gruñó aumentando el ritmo de las embestidas, apenas retirándose unos centímetros del interior de su compañera para conquistarla de nuevo, aguantando a duras penas la necesidad de correrse por la tortura que significaba sentirla apretarle de esa manera. Su calor, su humedad, saber que estaba tomando por primera vez a su hembra, a la única mujer que le haría feliz, a la que podía entregarle su piedra de vida, su esperanza, su futuro sin esperar nada más que su amor a cambio. 


    Ella era perfecta. No se cansaría de decírselo, de mostrárselo. Tan perfecta que le estaba costando contenerse, derramarse en su interior y marcarla con su semilla, morderla en el cuello antes de darle media vuelta y tomarla sobre sus rodillas, o mejor aún, decirle que se pusiera encima de él y poder ver cómo lo cabalgaba mientras podía disfrutar de las vistas y de sus hermosos pechos. 


    Pero no iba a ser capaz de aguantar. No esa primera vez. No cuando al fin la tenía en sus brazos. No cuando ella aceptó ser su compañera por toda la eternidad. 


    Iba a correrse pero antes…


    —Córrete para mí, Amanda. Muéstrame como te corres —le ordenó con el cuerpo tenso al contener su propio orgasmo. 


    Ella abrió los ojos y los posó sobre los de él, mostrándole lo cerca que estaba. No dejaba de gemir y pasar sus manos sobre la espalda, mientras elevaba la cadera cada vez que él se sumergía en su interior, buscando sentirlo más adentro, más profundo, conquistándola por completo.


    —Aún no… —Ella movió la cabeza de un lado a otro. Estaba a punto de alcanzar el orgasmo pero había algo que lo retenía ante ella. 


    Niall lo comprendió. Los nervios, la intensidad de lo que estaba pasando, al ser su primera vez, su compañera necesitaba despejar la mente, centrarse únicamente en lo que estaba sucediendo, en lo que estaba sintiendo. 


    —Cierra los ojos, Amanda. Solo siente. Quiero que disfrutes de esto, quiero que te corras para mí, mi amor —le susurró muy cerca de su oído derecho al que luego lamió y mordisqueó, sin dejar de embestirla.


    Fue en ese momento en que lo sintió. Como ella lo apretaba y lo enjaulaba ordeñándole hasta la última gota de su semilla que no pudo contener por más tiempo. En cuanto ella se corrió, él la siguió, alcanzando el ansiado orgasmo que llevaba conteniendo un rato. 


    Los temblores los sacudió a ambos tras que sus cuerpos se tensaron, y el placer los recorrió durante unos largos segundos que parecieron minutos. En medio de ese placer, Niall se agachó hasta morderle su cuello, hundiendo sus colmillos en él, introduciéndole unos químicos que la marcarían como suya, que la atarían a su vida. Era el último paso para atarla a él, para conectarla definitivamente con su dragón, para asegurarse que ella viviría el tiempo que él viviese y esperaba que el día en que él faltase ella tuviera la fuerza suficiente para sobrevivirle, pues no quería ni pensar en que muriese de pena por su culpa. Sabía que no sería capaz de unirse a otro macho, pero al menos que viviese una larga vida entre la familia que se disponía a formar con ella. 


    Pero esos momentos no era para pensar en el futuro, era para disfrutar de la unión mágica que se estaba formando entre ellos, para notar como su alma se estiraba y se entrelazaba con la de ella creando un hilo que no se rompería ni cuando sus vidas fueran seccionadas por la muerte. 


    «Nuestra», gritaron de pura felicidad tanto el dragón como él. «Por fin ya es nuestra». 


    La neblina de placer se cernía sobre ella. Era como estar en una nube en la que el mundo es de rosa y no había preocupaciones. El cuerpo lo sentía dolorido, cansado y con el corazón agitado en el pecho, pero ante todo, relajado. El placer fue tan intenso que estaba segura que estuvo a punto de perder el conocimiento, que fue una llamarada que le recorrió desde el vientre hasta el cerebro, electrocutándola por completo. 


    Lo sintió derrumbarse sobre ella cuando los dos alcanzaron el orgasmo, para luego apartarse al apoyar los codos sobre la cama tras haberle mordido en el cuello. En el momento en que notó los colmillos hundirse en su carne fue como si la golpeara otro ramalazo de placer. Otro orgasmo que se unió al primero y la dejaron temblorosa, jadeante y con el cuerpo relajado y agotado. 


    Él no se movió. Permaneció tendido sobre ella, sin llegar a aplastarla al aguantar todo su peso sobre los codos. Lo podía sentir duro, no como antes, pero tampoco estaba relajado. Si comenzaba a moverse de nuevo, volvería a gemir y a buscar más contacto deseando volver a experimentar el orgasmo que la sacudió. Ahora comprendía la imperiosa necesidad de sus hermanas de follar a todas horas, de buscar consuelo en los brazos de los hombres a los que iban a conocer a la tierra, llegando a quejarse amargamente cuando les tocaba alguno que no eran lo que esperaban o no eran capaces de hacerles sentir bien. 


    El sexo era una conexión de cuerpo y alma, capaz de unir a dos personas más allá de las palabras. 


    Abrió los ojos cuando escuchó dos voces en su mente que dijeron a la vez:


    «Nuestra. Por fin ya es nuestra». 


    —¿Cómo es posible que os escuche a los dos? —preguntó con la voz temblorosa y un poco ronca después de haber gritado y gemido sin control. 


    No era una sensación extraña escuchar voces, más molestas eran sus hermanas que no callaban ni en sueños, ellas sí que eran capaces de romper la paciencia a cualquiera hasta a la propia Muerte. 


    —Podrás escucharle a partir de ahora cuando nos unamos y hasta una hora después de mantener sexo. Estará ahí para ti también si sufres dolor o si estás en peligro de muerte, al igual que podrás escuchar mi voz, mis pensamientos. Esta conexión nos vuelve uno a los tres, uniéndonos para siempre. —Ante el silencio de ella que permanecía pensativa, Niall se atrevió a preguntar—: ¿Te molesta su presencia?


    El dragón dentro de él se quedó sin habla esperando la respuesta de ella. No quería escuchar que era una molestia, ansiaba su amor, que lo aceptara en su vida, que lo amara con igual intensidad. 


    —No, no me molesta para nada, es algo… extraño, pero reconfortante. Puedo sentir su amor… —Sonrió y abrazó a Niall, sin dejar de mirarle a los ojos, ahogando las carcajadas que pugnaban por escaparse de sus labios al escuchar los gruñidos satisfechos del dragón dentro de su mente—… Soy muy afortunada, doblemente amada. 


    La deseaba. Oh, joder. La volvía a desear. 


    Su compañera era perfecta. No se iba a cansar de decírselo, de susurrárselo cada día, de mostrárselo. 


    Pero ahora…


    —Recuérdalo, Amanda. Tienes en tus manos nuestro corazón, para siempre. 


    Sin más le dio un beso abrasador, tumbándola de nuevo sobre la cama para hacerla suya. Esta vez iba a asegurarse de hacerlo de una manera lenta… y que ella disfrutara y gritara su nombre antes de hacerla suya. 


    El dragón se removía dentro de él, satisfecho, excitado, agradecido con el destino. Llevaba siglos ansiando encontrar a la compañera que le haría sentir completo. Y ahora… al haber esperado tanto tiempo lo agradecía. Ninguna otra mujer sería como su pequeña compañera. La única dueña de su corazón. 
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    Boom.


    Niall estuvo a punto de caer de la cama al escuchar el temblor que sacudió la casa. Se levantó de la cama e hizo un gesto a su compañera para que permaneciera dentro. No iba a ponerla en peligro. Si alguien estaba atacando la mansión tendría que pasar por encima de él para llegar a su mujer. 


    —¿Qué ha sido eso? —preguntó Amanda, aferrando con fuerza la manta que la cubría. Todo el sueño que tenía se evaporó del todo ante los gritos y los temblores que sacudían los pilares de la vivienda. 


    La casa parecía que estaba en medio de una guerra y ella estaba… desnuda en la cama, saciada y devorando con la mirada al hombre que permanecía ante la puerta en una clara postura defensiva, dispuesto a acabar con quien se atreviera a entrar en el cuarto.


    —¿No deberíamos vestirnos e ir a ayudar? —volvió a interesarse al escuchar los gritos de asombro de varios hombres y mujeres. 


    —No quiero ponerte en peligro, permaneceremos aquí y si escucho que se acercan te transportaré fuera de la mansión. 


    «¿Ponerme en peligro?», pensó Amanda. Ver cómo él la defendía de esa manera le provocó que su corazón se caldeara de amor. Pero tenía que reconocer que no podía permanecer en la cama mientras el resto de su nueva familia estaba luchando contra alguien o algo que estaba atacando la vivienda. ¡Tenía que ayudarles! O al menos, conseguir que Niall fuera a ayudarles. 


    Con esa idea se levantó de la cama y buscó su ropa, por suerte la encontró cerca de la cama. No tardó nada en ponerse el pantalón y el jersey, y encararse con su compañero quien se giró y al ver que ella no estaba donde se suponía que debía estar, le dijo, mostrando en el tono de su voz nerviosismo y enfado:


    —¡Qué haces! Regresa a la cama, voy a mantenerte a salvo y…


    —¡Y tu familia mientras está luchando con quien haya entrado en la mansión! ¿Y si alguien entra en el cuarto me vas a transportar lejos desnuda? ¿Y tú? ¿Te irás desnudo? ¿Es que eres un exhibicionista? ¡No quiero que nadie te vea así! —Se acercó hasta el armario ignorando los exabruptos que soltó el hombre, y le lanzó el primer vaquero que encontró—. ¡Vístete! Vamos a ayudar a tu familia y no, no te atrevas a decirme que me quieres defender. Te lo agradezco, pero como ya te demostré soy muy capaz de hacer frente a un enemigo. 


    El dragón se quedó en silencio unos segundos antes de recoger el vaquero que estaba a sus pies y comenzar a ponérselo, sin dejar de reírse.


    —Voy a tener un problema con este pantalón, preciosa. Verte así de enfurecida me ha puesto duro —comentó, sin llegar a cerrar la cremallera del vaquero. Estaba duro, con su polla dispuesta a tomar de nuevo a su compañera. «Ummm, a cuatro patas, o mejor, ella arriba, montándome como la amazona que es». 


    —¿Pero cómo puedes pensar en sexo cuando tu hogar está siendo atacado? —gritó Amanda sin poder creer lo que veía. Su compañero estaba devorándola con la mirada, con el pantalón abierto y dejando a la vista su dura erección y todo mientras se escuchaban los gritos de varias personas a lo lejos. 


    Niall se encogió de hombros, sin dejar de sonreír.


    —Siempre estaré duro y dispuesto para ti, no importa dónde o qué estemos haciendo. Te voy a querer follar, siempre. Y en cuanto a mi familia… ellos son dragones, preciosa. Nos gusta batallar, la guerra está en nuestra sangre. Si necesitaran ayuda me habrían llamado. 


    Amanda se acercó hasta él y cruzó los brazos sobre el pecho, intentando por todos los medios no mirarle por debajo del cuello. Tenerlo a unos metros de ella, duro, medio desnudo y exudando ese magnetismo animal que la alteraba y la derretía, la estaba poniendo de los nervios. 


    —Pues dile a tu pequeño amiguito que se deje de juegos que ahora es momento de hacer frente a quien ha entrado en la mansión y…


    Niall la atrapó entre sus brazos y la besó, devorándola con la boca, provocando que gimiera y se agarrara a él en busca de estabilidad pues sentía que el mundo se movía a su alrededor y todo por culpa del dragón. 


    Se separó apenas unos centímetros y le susurró con voz enronquecida:


    —Mi amor, recuerda que esta es nuestra casa, no lo olvides. Y de pequeño nada, nena, o debo volver a mostrarte a mi gran amigo que te hace gritar de puro placer —se burló Niall disfrutando al ver como ella enrojecía y desviaba la mirada. Atrapó sus labios de nuevo y se los mordisqueó, ahogándose en la necesidad de poseerla—. No sabes cómo me pones cuando me miras así.


    Amanda tomó aire y se enfrentó a su hambrienta mirada.


    —Te pongo si me enfado, te pongo si me muestro tímida… ¿cómo es posible?


    —Porque eres perfecta, preciosa. Y me vas a poner siempre. Llevo siglos esperando por ti y ahora que te tengo en mis brazos necesito recuperar el tiempo perdido. —Niall echó la cabeza hacia atrás y rompió a reír al escuchar los murmullos de ella que lo llamó imbécil.


    No estaba preocupado ante el ataque, su familia podía defender la mansión sin problema y si le necesitaban habrían contactado mentalmente con él. La única que le importaba en esos momentos era su compañera, su prioridad, a quien iba a mantener a salvo pese a sus protestas. 


    —De nada te va a servir que me adules —comentó ella rompiendo el silencio, dando un paso hacia la puerta pese a que por dentro estaba más que tentada a dejarse llevar por las palabras de su compañero y olvidarse del mundo en sus brazos—. Vamos a ayudar a tu familia, sí o sí.


    Niall soltó un teatral suspiro y se acercó hasta el armario para ponerse una camiseta larga que le cubriera su molesta erección pues era incapaz de cerrar la cremallera, por suerte los vaqueros eran ajustados en la cadera y no iba a acabar con los pantalones en los tobillos cuando menos se lo esperaba.


    —Está bien, nena. Iremos a ayudarles, pero en cuanto la amenaza esté contenida te traeré a este cuarto y no saldremos en varios días. Me voy a asegurar de que la próxima vez decidas quedarte aquí en lugar de acudir a una batalla en la que no nos esperan —prometió Niall, mientras se ponía la camiseta negra y avanzaba hacia la puerta donde le esperaba ella. 


    —¿Cómo no nos van a esperar? Estamos en la casa y esta está siendo atacada. ¡Tenemos que ayudar en lo que podamos!


    Niall negó con la cabeza al tiempo en que abría la puerta y observaba con atención el pasillo. No percibía a nadie en la planta en la que estaban. Los gritos y los golpes de antes vinieron de la planta baja, del salón o el comedor principal que daba a la terraza de la que se podía vislumbrar todo el esplendor de la finca familiar. 


    —Aún te queda mucho por aprender de los dragones, preciosa. Adoramos las peleas y no solemos pedir ayuda a nadie, ni siquiera a la familia. Si mis hermanos o mis padres necesitaran que me presentase para apoyarles en la batalla habrían contactado conmigo, si no lo han hecho es que están respetando que me he unido a ti hace poco. La unión con la compañera es un enlace venerado por nuestra raza, respetado por todos y… —«Lo necesitamos para no perder la cabeza, para no convertirnos en unos monstruos sin corazón que se lanzan de cabeza a la muerte», acabó la frase en su mente, sin ser capaz de decirlo en alto. No quería compartir esa parte de su “maldición” con ella, aún no. Necesitaba que lo amara, que el enlace se fortaleciera más de lo que ya estaba para poder contarle todo, para compartir todos sus miedos, sus dudas, sus anhelos, sus deseos con ella.


    —Tenemos toda la eternidad para conocernos, ¿no? —comentó ella con un tono de duda en la voz. Por mucho que el dragón le asegurara que la amaba, que la necesitaba para poder ser feliz, siempre existiría dentro de ella una vocecilla que le susurraría que podía quedarse sola, que su destino era la oscuridad y la frialdad del mundo que la vio nacer.  Sufrir igual que su padre… una eternidad de pura y desgarradora soledad. 


    —Cierto, nena, pero podemos comenzar ahora… —Esbozó una sonrisa, mientras ladeaba la cabeza y la devoraba con los ojos. Esperaba que aceptara su propuesta y se olvidara de…


    —No me líes, malvado. Tenemos que ir a ayudar a tu familia —replicó ella, pasando por su lado para salir al pasillo. Se tensó al notarle detrás de ella, abrazándole unos segundos, en los que le depositó un cálido beso en la cabeza y se separó para tomarla de la mano. 


    —Vamos entonces, compañera. Cuanto antes nos deshagamos de quien entró en la mansión, antes regresaremos al cuarto a follar, que era lo que deberíamos estar haciendo ahora… —masculló esto último entre dientes, mientras se dirigían hacia la planta baja. 


    Caminaron en silencio, adentrándose por los pasillos de la vivienda. Amanda miraba para todos lados asombrada por la opulencia que presenciaba, mirase a donde mirase encontraba algo de oro, reluciente, con un tono que le recordaba a los rayos del sol en verano. Quiso detenerse unos segundos cuando vio unos cuadros en los que se veía una familia y juraría que reconoció en el más pequeño a su dragón. 


    —Ya habrá tiempo para que curiosees en los recuerdos familiares, preciosa —le comentó Niall al ver que se paraba ante uno de los muchos cuadros pintados hacía siglos por los mejores pintores del mundo inmortal. 


    «Nota mental: retirar las imágenes en las que mi madre nos pintó desnudos cuando éramos bebés. Esas láminas… tengo que encontrarlas y deshacerme de ellas. No puedo permitir que mi compañera las vea», se dijo a sí mismo, sin dejar de mantener un ojo a todo lo que les rodeaba, sobre todo a los ruidos procedentes de la planta baja que desde hacía un rato se habían acallado. Ya no escuchaba los gritos de su madre y de su cuñada.


    En cuanto llegaron a la planta baja, se detuvo y esperó en silencio, manteniendo en todo momento a su compañera a su espalda, protegiéndola con su cuerpo. 


    Atendió a los sonidos y a los olores, percibiendo la presencia de algo extraño y mágico que no pudo identificar pero que sin duda era el causante de los temblores en la mansión y de los gritos que se escucharon antes. 


    —Mantente en todo momento a mi espalda y si te digo que salgas corriendo del salón, lo harás. 


    —¿Qué es lo que pasa? ¿Percibes algo? —preguntó Amanda al ver a su compañero tenso, con los ojos cerrados y los labios entreabiertos, gruñendo.


    —Sí, hay alguien ahí.


    Amanda le empujó para que se moviera, muy nerviosa.


    —Vamos entonces, tu familia nos necesita. No podemos quedarnos aquí parados sin hacer nada.


    Niall abrió los ojos y suspiró. Por esta vez le haría caso a su compañera, pero en un futuro la encerraría en el cuarto para protegerla aunque luego tuviera que esforzarse el resto de su vida para que lo perdonara. Pero lo tenía claro, no iba a permitirle que se pusiera en peligro de nuevo. 


    —Guarda tus garras, preciosa… —La miró a la cara, sorprendiéndose al ver que se preocupaba por su familia. En su mundo eso era algo que no esperaban pues ella aún no los conocía, no tenía sangre de dragón y aún así… se preocupaba por ellos y solo porque eran su familia. Fascinante—. Vamos a entrar. Recuerda, Amanda…


    No pudo continuar pues esta le interrumpió, citando con sarcasmo las “normas” que él impuso antes:


    —Ya, ya… ya me lo dijiste, no te repitas, chico. Permanecer cerca de ti y si me mandas huir… —«No hacerte ni caso porque me voy a asegurar de protegerte. Ya demostré que puedo hasta tumbar a un dragón del cielo con uno de mis alaridos. Ya sufriré la consecuencia de emplearlos como un ataque, pero no voy a dejarte desprotegido, no voy a dejarte atrás, nunca. Si yo te pertenezco, tú también a mí». 


    —Más tarde cuando estemos de regreso en nuestra alcoba te voy a castigar, nena. Estás avisada…


    Amanda sonrió, aguantándose las ganas de reír en alto para no alertar a quien estuviera tras la puerta del salón. Ya estaban hablando en susurros y aún así temía que quien entró en la mansión ya estuviese prevenido de la llegada de ellos dos, sobre todo ante el silencio a esas horas de la madrugada.


    —Eso lo espero, dragón, o te lo voy a recordar más tarde, no lo dudes.


    Niall le dio un beso rápido y le murmuró con voz enronquecida


    —Como me pone que seas tan… malvada. 


    Y antes de que ella le respondiera, abrió la puerta de golpe, rompiéndola al sacarla de marco, entrando en el salón.


    —¡Qué cojones pasa aquí! —masculló Niall al ver lo que se encontró nada más entrar en el salón. No era para nada lo que esperaba. Ya estaba preparado para atacar a quien estuviera en el cuarto pero...—. ¿Qué coño es eso? —Señaló con un gesto a lo que flotaba en el aire y que parecía una mole de masa con un pelaje de un color negro rojizo con varias franjas de un tono blanco y que estaba sacudiendo sus cuatro patas regordetas en las que se veían unas curvadas garras negras. 


    Sabía que su familia había neutralizado la amenaza, sobre todo porque ya no escuchaba gritar a su madre y a su cuñada, y era lo menos que esperaba que hiciesen tanto su padre como su hermano. Un dragón era muy posesivo con sus posesiones y atreverse a entrar en la guarida de uno de ellos era una sentencia de muerte asegurada. 


    —¡Al fin llegas, Niall! Se te pegaron las sábanas en el culo o…


    —¡Cállate, Liam! Recuerda que acaba de enlazarse, o tengo que recordarte cómo te encerraste varios días en tu dormitorio con tu compañera o como te pillábamos en cada armario de la mansión metiéndoos manos como chiquillos —explotó el patriarca de los Morgan, fulminando con la mirada a su hijo mediano. 


    —Eso, Liam… silencio… Qué bien podías haber parado a esta criatura cuando entraste en el salón… —explotó Drake cansado por todo. Solo deseaba acostarse en su cama y olvidarse del mundo, o más bien que este se olvidara de él porque llevaba dos días que solo deseaba que su familia desapareciera de una puta vez y lo dejaran tranquilo—... Y lo único que hiciste fue dejarle pasear por aquí rompiendo y babeando todo mientras te reías de cómo intentaba atraparlo nuestro padre sin mucho acierto. 


    Los dos machos se mostraron avergonzados al ser reprendidos por el cabeza de familia. Drake lucía tenso y enfadado a un paso de ser él quién se pusiera a destrozar lo que quedaba de mansión, además de agotado pues mantener el hechizo de sujeción sobre la bestia le estaba desgastando mágicamente. 


    —Dejad de pelear entre vosotros y responderme de una maldita vez. ¿Qué coño es esa cosa? Parece… parece… —«Una bola de grasa babeante que…».


    —¡Bery! —gritó Amanda atrayendo la atención de todos, sobre todo cuando la bola se libró del hechizo que lo mantenía preso en el techo y trotó moviendo la larga cola con forma de látigo azotando con fuerza los muebles, llegando incluso a romperlos.


    Todos se quedaron sin habla cuando presenciaron como esa inmensa criatura atrapó entre sus garras a la compañera de Niall y la lamió de arriba abajo con su babosa y rugosa lengua. 


    La joven en lugar de molestarse al ser babeada de esa manera se rio en alto, sentándose en el suelo y abrazando a esa fea cosa. 


    —¿Qué haces aquí? ¿Cómo llegaste, precioso? —Comenzó a preguntar sin dejar de acariciarle donde sabía que más le gustaba, bajo la barbilla, provocando que moviera una de sus patas traseras, sacudiéndola con energía y consiguiendo que la mansión temblara por la intensidad de sus gestos. 


    «¿Precioso?», pensaron todos al mismo tiempo, sorprendiéndose ante lo que estaban viendo. Esa mole de músculo y babas se comportaba como un cachorrito ante esa mujer, tumbándose en el suelo al lado de ella y moviéndose hasta quedar con la panza hacia arriba gimiendo en alto para que lo acariciara. 


    Niall no pudo acercarse a ella porque la cosa esa comenzó a gruñir al ver que daba un paso hacia Amanda. En respuesta, Niall le gruñó a su vez mostrándole los colmillos no dispuesto a ser alejado de su compañera por esa maldita criatura. 


    —¡No le gruñas, Bery! —le amonestó Amanda, dándole una cariñosa palmada en los morros, limpiándose las babas en el suave y oscuro pelaje de la criatura después—. Niall, Bery, Bery… él… —señaló a su compañero con un gesto antes de continuar—… es Niall, un dragón y mi… esposo —dudó esto último, susurrándolo, para luego echarse a reír. 


    Si en esos momentos escuchaba los pensamientos de la familia de su dragón se sorprendería porque creían que estaba loca, una trastornada con una mole de puro músculos como mascota, y que rematar las novedades, olía a humana. 


    —¿Por qué te ríes? —preguntó con curiosidad Niall, dando otro paso hacia su compañera, sorprendiéndose al ver que esa cosa a la que ella llamaba Bery le obedecía y no le gruñó pese a que se mostró tenso y molesto por su cercanía. Se notaba que quería a su ama para él solo. 


    «¡Jódete, bicho asqueroso! Ella es mía», masculló para sus adentros el dragón de Niall quien bullía de rabia ante la presencia de la otra criatura mágica. Para él era peligroso, alguien que le restaría minutos de atención de su compañera. Solo podía acariciarle a él a ninguna otra criatura. Y sí, lo reconocía. Se estaba muriendo de los celos en esos momentos. No podía evitarlo. Recordaba cuando ella le acarició con suavidad en el bosque y quería repetir la experiencia, por eso ver como pasaba sus suaves manos por el pelaje de ese chucho con garras le estaba dando ganas de comerlo a la brasa cuando ella no mirase.


    —Ahora ya no será necesario que pase por casa a por mis cosas, todo lo que tenía de valor estaba en mi mochila —ya pensaría más tarde cómo decirle que tenían que acercarse al bosque y buscarla a ver si aún seguía ahí, porque de no ser así le obligaría a comprarle toda las novelas de Dark Moonlight y de otras autoras que eran algunos de sus tesoros, además de comprar algo de ropa para no estar todo el día desnuda o con lo mismo que vestía cuando se la encontró—, y… Bery… ¡Oh! ¿Se puede quedar conmigo tal y como me dijiste? 


    Antes de que llegara a responder Niall, se escuchó la enfurecida voz de Drake:


    —¡Niall! 


    Este… estaba en problemas… ¿Acaso le prometió a su compañera que aceptaría la presencia de esa criatura en la mansión? 


    Oh, sí… al final sí que iba a cortarle los cuernos a su hermanito y venderlos al mejor postor. 
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    La reunión con los vejestorios fue lo esperado. Lo torturaron con la excusa del “delito” que cometieron sus hermanos al mostrarse ante los humanos. 


    Le ataron las manos a las columnas de Castigo y ante la mirada viciosa de los presentes, todo el Consejo Drakonis al completo, comenzaron a fustigarle, golpeándole sin piedad la espalda con el látigo de nueve colas. 


    Veinte latigazos. Diez por cada hermano. 


    Con cada golpe, apretó los dientes para no gemir del dolor, saboreando el amargor de su sangre al llegar a morderse la lengua. 


    Con cada golpe se acordó de sus hermanos, con cada golpe lamentó el destino que le impuso sus padres al entregarle el absoluto control del Imperio Morgan a una temprana edad, provocando que madurara antes de tiempo. 


    Con cada golpe… deseó huir, liberarse del destino que tenía ante él, de la soledad que lo acompañaba cada día. 


    Cuando regresara a casa destrozado, con la espalda palpitante y con la piel a tiras… no tendría a nadie quien le atendiera las heridas, quien llorara por su dolor, por el horrendo castigo al que le estaban sometiendo, que le besara las marcas que le iba a quedar por toda la espalda asegurándole que lo amaba, con su luz y su oscuridad.


    Solo le recibiría la soledad de su cuarto y los problemas que provocaban su familia. 


    Se alejó de las tierras del Consejo sin mirar atrás, ignorando las burlas y los cuchicheos de los que presenciaron el castigo. No era ni el momento ni el lugar para obtener su ansiada venganza. Esperaría. Se agazaparía en las sombras, encumbraría su fortuna a lo más alto y destruiría a sus enemigos lentamente, golpeándoles dónde más les dolía: el dinero, el poder. Les devolvería cada golpe, cada humillación.


    Cuando llegó al punto en el que las barreras mágicas que protegían las tierras del Consejo se debilitaban, las traspasó sin dificultad y miró hacia atrás, contemplando en silencio unos segundos los terrenos de los Ancianos que se aferraban a las rígidas normas del pasado temerosos de perder el poder que ostentaban. 


    —Algún día… —«Os destruiré», se juró a  sí mismo, escuchando a su dragón quien estaba de acuerdo con su deseo de venganza. Los dos querían lo mismo. Destruir a sus enemigos, asegurar el poder de la familia Morgan. 


    Se giró y cerró los ojos, para aparecerse en su propiedad con la intención de encerrarse en su alcoba y descansar… lo que su familia y el resto del mundo le dejaran. Porque estaba seguro que no podría ni dormir seis horas seguidas sin que alguien le molestara y…


    —¡Joder! ¿¡Qué significa esto!? —bramó furioso al ver lo que se encontró nada más llegar a los jardines que rodeaban la mansión familiar. ¿Qué le iban a dejar al menos seis horas? ¡Ni diez minutos de descanso! Fue llegar a casa y ver… Ver… 


    Un gruñido lo alertó. Drake se tensó y adoptó una postura defensiva, observando con atención a su alrededor, sin perder detalle de nada, comprobando que no estaba solo en los jardines. 


    Su dragón quería salir y hacer frente él mismo a la nueva amenaza, pero estaba agotado física y mágicamente. Transformarse en su forma animal le abriría las heridas de nuevo y no podía arriesgarse a mostrar debilidad ante el enemigo. Tendría que hacerle frente como hombre y cuando se deshiciera de él, acordarse de mala manera en el destino por todo lo que le estaba “regalando” en esas fechas tan especiales para el resto del mundo. 


    Los gruñidos se volvieron más fuertes y se escuchaban más cercanos. Quien fuera que estaba en los jardines era muy bueno ocultando su presencia. Podía sentirle pero era incapaz de verle. 


    Extendió las garras y los colmillos y esperó a que el enemigo diera un paso en falso para…


    «¡Te tengo!», exclamó Drake con júbilo al percibir una masa de gran tamaño agazapado tras un abeto destrozado muy cerca de donde estaban antes los rosales y que ahora solo se veía un gran agujero en la tierra. 


    Se apareció tras esa masa oscura, golpeándole con todas sus fuerzas en el centro, lanzándolo a unos metros de distancia. 


    —¡Vete de mis propiedades! —gruñó amenazante, dispuesto a acabar con la existencia del intruso sin pararse a “interrogarle” para averiguar los motivos que le llevó a invadir los terrenos de un dragón—. ¡O acabarás muerto!


    No era de los que se paraban a hablar con el enemigo, exponiéndole lo que le tenía planeado o que esperaba a que este se jactara de lo que le iba a hacer en cuanto tuviera la oportunidad. Como un dragón actuaba, y no se arrepentía nunca de sus acciones. No como sus hermanos que parecían que se dejaban llevar por la estupidez sin pensar en las consecuencias, provocando el caos que los acompañaba siempre desde que eran cachorros. 


    Pero lo que no se esperaba recibir como respuesta fueron ladridos y gruñidos, además de presenciar como una especie de masa babeante de un tono negro con reflejos rojizos con varias franjas blancas que cubrían su lomo, y con unos brillantes ojos rojos se pusiese en pie sobre unas patas cortas y regordetas y le hiciese frente, escarbando en la tierra con las garras delanteras. 


    Pocas eran las veces en las que Drake se quedaba sin habla y sin duda ver a esa cosa, a esa especie de cerdo, lobo o mutante extraño, del cual no pudo identificar su especie; era una de ellas. Sobre todo porque vio como ese animal movió la cabeza de un lado a otro como si fuera a embestir algo para luego ponerse a correr hacia él. 


    —Rodeado de imbéciles… —masculló Drake antes de hacer frente al ataque de esa su peculiar y extraño enemigo. 


    Lo paró con las manos y enterró las garras en el oscuro pelaje, antes de impulsarse con fuerza para lanzarlo por los aires… con la mala suerte que acabó estrellándose contra los cristales del salón de la mansión, accediendo de esta manera al interior de la vivienda. 


    —¡Joder! —bramó con rabia Drake, escuchando las carcajadas de su dragón dentro de él por haber cometido ese “error de cálculo” y meter él mismo al enemigo en casa. Pero es que estaba agotado y solo deseaba dormir, no ponerse a pelear defendiendo sus tierras cuando no era el único dragón que residía en la mansión. ¿Cómo era posible que ninguno de sus hermanos, sus padres o sus tíos no se habían percatado que un extraño había accedido a la propiedad y se había cargado los rosales creando un agujero del tamaño de un tractor en el jardín?  


    Corrió hacia la mansión, pasando por encima de los cristales rotos de los ventanales del salón y jurando en alto al ver que el animal estaba girando sobre sí mismo rompiendo los muebles con su cola y sus garras. 


    Los problemas no acabaron ahí… pues fue en esos momentos cuando hicieron acto de presencia “los desaparecidos” dragones de la familia, entrando todos al mismo tiempo y enfrentándose al animal, poniéndolo más nervioso y sin llegar a hacerle daño porque parecía que ningún golpe que recibía le hacía daño. Era como si cada golpe rebotara entre los pliegues y lo único que conseguía era alterarlo más.


    —¡Basta! ¿No veis que no estáis consiguiendo nada? —les echó en cara a su familia quienes seguían atacando al intruso—. ¡Ayudadme a echarle de la mansión! —Les habló con mala hostia, cansado de todo. Tenía ganas de mandarlo todo a la mierda y ordenar al mundo que se olvidara de él—. ¿No veis que lucharemos mejor en los jardines y no en medio del salón? 


    Y como esperaba… su familia no le hizo caso y siguieron embistiendo contra el animal, atacándolo con sus puños, provocando que esa masa rompiera todo a su paso y hasta babeara las paredes. 


    Drake bramó en alto a punto de lanzar a todos fuera de la mansión y quedarse solo. La noche iba de mal a peor… Maldito fuera el destino de verdad… Si lo tuviera delante en esos momentos le diría cuatro palabras bien dichas… Y a su familia…


    —¡Parad de una puta vez! Y ayudadme a echar a esa cosa fuera de la mansión —volvió a ordenar, tomando la iniciativa él mismo, agarrando al animal con un hechizo verbal que lo detuvo unos segundos en el aire, para ser él quien lo lanzara de nuevo pero esta vez hacia los jardines. Por desgracia ese hechizo lo desgastaba físicamente, sobre todo cuando estaba malherido y al borde del colapso por todo lo que había pasado esa noche; y por tanto no podía mantenerlo más de unos segundos, el tiempo justo para tirarlo hacia el exterior y…


    Cuando estaba a punto de echarlo, la puerta del salón se abrió de golpe y el que acabó estrellándose contra la pared contraria fue él mismo al ser empujado con fuerza por el animal quien se removió dentro de la cúpula transparente que lo mantenía preso en el aire. Perder la concentración provocó que sintiera como la magia se expandía lanzándolo hacia atrás. 


    —¡Qué cojones pasa aquí!


    «Perfecto, ¡el que faltaba a la fiesta!», ironizó Drake mientras se ponía en pie, manteniendo a duras penas el agarre hacia el intruso quien aún permanecía en el aire aunque ahora era capaz de moverse a punto de romper la burbuja que lo aprisionaba. Ahora sí creía que el destino estaba en su contra. Cuando iba a lanzar a esa cosa fuera, aparece Niall… 


    ¿Algo más? ¿Qué más le quedaba por presenciar esa noche? 


    

  


  
     


    Capítulo veinte
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    —¡Nial!


    —¿Sí, Drake? ¿Qué sucede? —Se giró este haciendo frente a su hermano mayor quien se veía furioso, con la ropa arrugada y destrozada por varias partes y se notaba que estaba tenso y con su dragón a flor de piel. 


    —Ni se te ocurra hacerte el inocente ahora, Niall. Hoy no estoy para aguantar más gilipolleces. Estoy a punto de mandaros a todos a tomar por culo y asegurarme que os larguéis de mis propiedades para que pueda vivir tranquilo de una puta vez. Estoy cansado de ir detrás vuestra recogiendo vuestra mierda… —Con cada frase se acercaba más al más pequeño de los Morgan quien se mantuvo quieto e impasible. No iba a enfrentarse a Drake por más que quisiese devolverle cada palabra a golpes, porque estaba su compañera a su lado, abrazando con fuerza a su extraña mascota.


    —Hijo, creo que no es el momento para echarle en cara a tus hermanos sus errores y…


    Drake bramó y le mostró los dientes a su padre, quien le respondió de igual modo por instinto, no dispuesto a ser amenazado de esa manera por su propio heredero.


    —¡Silencio! Si no estás conforme con mis decisiones toma tú el control de todo, te lo entrego ahora mismo. 


    Su padre se mantuvo en silencio. La decisión de entregarle el imperio Morgan fue una necesidad porque como padre no lo hizo tan mal pero como cabeza de familia… estuvo a punto de provocar que fueran todos a la ruina y acabaran enfrentados por el poco dinero que les quedaba. No era bueno con los números, con la política que existía tras los negocios, con las amenazas contra los enemigos que se atrevían a interponerse en el camino. Si tomó el control del clan fue porque era el mayor y por tanto sus padres le entregaron a él todo en lugar de dárselo a su hermano pequeño. Nunca quiso ser jefe, tener toda la responsabilidad sobre sus hombros, pero no iba a defraudar a sus padres y a desheredar a sus hijos al rechazar el puesto de líder de familia. Durante siglos ejerció como tal, presenciando como sus padres morían y su familia se redujo a su hermano y a su compañera; hasta que Drake, su hijo mayor tuvo la edad para poder hacerse con el control de todo, para enfrentarse a la dureza que suponía ser un líder Drakonis. 


    Ahora que veía a su hijo, que podía sentir su rabia, su dolor, la oscuridad en sus ojos, la frialdad en su corazón… Se arrepentía de no haber rechazado el puesto cuando su propio padre se lo ofreció. Pero ya no había vuelta atrás. El tiempo corría en una sola dirección y el futuro de Drake ya estaba marcado cuando nació. Iba a ser el siguiente líder del clan y solo esperaba que encontrara a la mujer que lo completara y le devolviera la luz a su vida. 


    «Perdónanos, hijo», susurró por dentro siendo acompañado por el lamento de su dragón. Los dos se arrepentían de muchas acciones a lo largo de su vida pero ya no había vuelta atrás, tenían que mirar solo hacia delante, centrándose en lo que les deparaba el futuro y rezando cada día para que el único de sus hijos que quedaba por emparejar encontrara pronto la mujer que devolviera la luz a sus ojos y llenara de amor su frío y amargado corazón. 


     


     


     


    El silencio de su padre fue la respuesta que esperaba. 


    Drake lo miró con rabia y decepción. Siempre le guardaría rencor a su padre por obligare a madurar cuando sus propios hermanos disfrutaron de la libertad de la infancia y la adolescencia de un dragón. Él por el contrario, fue educado para mantener un imperio, fortalecerlo y volverlo más grande. 


    —Era lo que esperaba… —susurró finalmente tras negar con la cabeza, antes de volverse y hacer frente a Niall quien permanecía sin mostrar emoción al lado de su compañera. A esta la observó unos segundos con atención, antes de romper el silencio al decir—: ¿Le prometiste a tu compañera que ese animal podía permanecer en la mansión? ¿Sin preguntarme antes? Quieres que te recuerde quién es el dueño de todo esto y…


    —¡Ya estamos hasta los cojones de que nos eches en cara que eres el dueño de todo! Por mí puedes meterte todo el imperio Morgan por el…


    —¡Lo puedo devolver! —intervino Amanda elevando la voz al ver a Niall avanzar enfadado y gritando a su hermano. No quería que la familia de su esposo discutiera entre ellos y menos por su culpa. 


    —No tienes por qué hacerlo, preciosa. Nos iremos de aquí y… 


    —Pero es que no lo entiendes, Niall. Cerbero estará mejor en el Inframundo que es de donde pertenece. Él me siguió porque me echa de menos pero puedo devolverlo sin problema. Llamaré a mi padre y le diré que venga a por él y…


    —¿Inframundo? —repitió Niall mirándola con los ojos muy abiertos—. ¿Cerbero? ¿Esa cosa babosa se llama Cerbero? ¿El famoso Cerbero de tres cabezas? 


    Amanda abrazó a Bery quien en esos momentos gimoteó y puso ojos de cachorro ante las palabras del dragón que olía a su ama. No era un perro guardián cualquiera, era el primero que creó La Muerte y que poseía el poder de traspasar las barreras del mundo de los muertos y de los vivos. Y era muy protector con la única que le daba cariño, que lo trataba como alguien especial que merecía mucho más que ser solo una mole de músculos y poder que defendiera el Reino. Al lado de su dueña, pues para Cerbero esa pequeña banshee era su verdadera ama, era feliz, y cuando no la percibió en la mansión se puso muy triste y nervioso, decidiendo así ir a la tierra de los mortales para buscarla. 


    Y ahora que por fin la encontró, tras aparecer antes en un bosque donde localizó su aroma entremezclado al de un macho, no se iba a separar de su lado. 


    Con esa clara intención de no ser devuelto al Inframundo, Cerbero o como le gustaba ser llamado: Bery, gimoteó y puso su mejor cara de cachorro abandonado mientras enterraba su hocico en el pecho de su ama, cerrando los ojos para poder escuchar los fuertes latidos de su corazón. No quería ser abandonado. No podía vivir en la fría soledad que era el Reino sin la presencia de su dueña. 


    —¡No lo insultes! —chilló Amanda, abrazando con más fuerza a su mascota—. Él puede entenderte, es más listo de lo que piensas. Puede entendernos todo lo que le digamos y es hermoso, para nada es una cosa o baboso. Y lo de las tres cabezas es una mentira que una de mis hermanas soltó una noche de… juerga que tuvo con un romano. No me explico cómo puede ser que esa mentira se extendiese de tal manera que ahora todo el mundo se imagina a Cerbero como un perro con tres cabezas y los ojos llameantes de fuego. Con lo hermoso que es Bery, sobre todo cuando adopta su forma de cachorro. 


    Niall se rio en alto echando la cabeza hacia atrás. Solo su compañera podía ver la belleza en esa masa de pliegues y pelaje oscuro con unos ojos saltones, hocico achatado y unos peligrosos dientes afilados que cubrían su húmeda boca. 


    —Como digas, nena. Le haremos una caseta para él en nuestro jardín. Compraremos la casa que más te guste y comenzaremos una vida nueva y…


    —¡No puedes irte!


    —¡Los dragones viven en clanes! Maldición, Niall, no puedes largarte. 


    Este se giró y miró a sus padres y a Liam quienes gritaron a la vez, atrayendo la atención de todos sobre ellos. Le llenaba de orgullo que lo quisieran en la mansión, ver la unión que existía en su familia pese a las discrepancias y las “amenazas” de muerte que se lanzaban a diario. Era cierto que como dragones vivían en pequeños núcleos familiares, por seguridad propia, porque la unidad hacía la fuerza, para enfrentarse más eficazmente a los enemigos que se presentaran ante ellos, además de que el poder dentro del clan lo ostentaba una sola persona, elegida por el anterior líder y por tanto necesitaba el apoyo de todos los miembros de la familia. 


    —Lo sé, no hace falta que me lo recordéis, pero también sabéis que lo más importante para un dragón es su compañera, y por tanto, si ella no va a sentirse aquí como en casa… —Ignoró el bufido de Amanda, quien por dentro estaba pensando que mejor no sentirse como en el Inframundo pues ahí era prisionera de la soledad y de las locas de sus hermanas… Niall, continuó diciendo—: Nos iremos. 


    Como cabía esperar todos se volvieron hacia un agotado Drake quien presenció todo en silencio a un paso de comenzar a aplaudir animando al resto de su familia a que tomaran ejemplo del pequeño de los Morgan y se largaran lejos. Pero por más que quisiese la tranquilidad de vivir solo era consciente que como dragón no podía vivir en soledad, y tampoco podía dejar desamparada a su familia y… Soltó un largo suspiro y se cruzó de brazos, antes de mirar fijamente al más problemático de sus hermanos.


    —Puedes quedarte y… —observó de reojo a la mascota de la compañera de Niall la cual seguía meneando la cola con felicidad—… y ese… animal —optó por nombrarle así pese a que estuvo a punto de insultarle por todo el estropicio que generó en apenas unos minutos—… también. Pero tendrá que estar en tu alcoba o despacho, no lo quiero corriendo por la mansión ni escarbando en los jardines, bastante trabajo llevará cubrir el agujero que hizo donde estaban los rosales y…


    —¿Bery ha creado un túnel en los jardines? —preguntó Amanda dando un paso hacia delante, con la sorpresa grabada en el rostro. Le sorprendía que lo hubiera hecho pues Cerbero tenía la capacidad de teletransportarse como ella sin necesidad de crear portales o túneles en este caso, para poder lograr entrar en el mundo humano. 


    —Sí —afirmó Drake, señalando con una mano donde antes había unas puertas correderas acristaladas que daban acceso del salón al jardín—. Puedes verlo si sales al exterior. Me lo encontré en los jardines y acabó en la mansión destrozándolo todo.


    —Tengo que cerrar ese túnel, ¡ahora! ¡Sin falta! —exclamó con preocupación Amanda temiendo que fuera tarde. 


    —¿Por qué tantas prisas? Solo es un agujero, no pasa nada… —La sonrisa de Niall se apagó al ver la cara de su compañera. Se la veía tensa, blanca y con un rictus de ansiedad—. ¿No? 


    —No. —Negó con la cabeza ella, rezando para que no fuera tarde. Si Cerbero había creado un portal a través de ese túnel desde el Inframundo hasta los jardines de la mansión, estaban en un problema. Podía no ser el único que aprovechara ese canal para llegar al mundo de los mortales y… No, no quería pensar en esa posibilidad, de que alguna alma, arpía u otra criatura inmortal que residía en el Reino de La Muerte hubiese aprovechado esa oportunidad para escapar a través del portal de Cerbero. 


    —Recuerda, Niall, que tu compañera informó antes que ese animal viene del Inframundo. Es el momento de decirnos, ¿quién eres? ¿Cómo fue posible que te deshicieras de los lobos que le atacaron? ¿Quién eres, compañera de Niall? —se interesó Drake al tiempo en que actualizaba las barreras protectoras que protegían la mansión y toda la propiedad de su familia. Podía oler la preocupación que desprendía esa pequeña mujer y notar como su dragón se mostraba cauteloso e inquieto le reafirmaba en su decisión de blindar la seguridad de su hogar. 


    —Es cierto —acordó Niall, acortando la distancia con su mujer, colocándose a su lado—. Comentaste que Cerbero era del Inframundo, ¿cómo es posible que lo conozcas? ¿Qué él se muestre tan protector contigo? 


    Amanda le miró a los ojos antes de agachar la cabeza, incapaz de mantenerle la mirada.


    —Porque Cerbero me acogió como su dueña ya que soy la única que se preocupa de él. —Levantó la cabeza y antes de que él le siguiera preguntando, continuó, soltando todo lo que le preocupaba, lo que escondía en su corazón y esperaba que su dragón lo aceptara y no dejara de amarla—. Vivo en el Inframundo junto a él y… mis hermanas. Soy… —Tomó aire y lo soltó lentamente antes de confesar finalmente—. Una banshee y mi padre es La Muerte. 


    Niall no actuó como ella esperaba. No la miró con temor tal y como lo hacían los inmortales a los que llevó el mensaje de su padre, tampoco la observó con ansiedad al ser alguien cercano a quien seccionaba la vida de quien fuera marcado por el destino. De nuevo, su dragón le sorprendió al…


    Echarse a reír, doblándose en dos y palmeando una de sus rodillas con la mano, exclamando con un toque de humor en la voz:


    —Por el momento voy ganando yo con la historia de unión más surrealista. Estoy enlazado con una banshee. ¡Supera eso, Drake!


    Este no quería superar nada. Solo quería alcohol. Algo fuerte con el que acallar el punzante dolor de cabeza y adormilar su herido cuerpo. Quería beber hasta caer rendido en la cama y poner un cartel amenazante en su puerta que pusiera:


    Si entras, estás muerto.


    Pero no podía, no ahora que sabía que había un túnel en su jardín que podía conectar el Reino de los muertos con su propiedad, que la compañera de su hermano era una banshee, una criatura temida entre los inmortales y de la que se decía que quien la viese estaba perdido pues no le quedaba mucho de vida y…


    Las carcajadas de Niall y las burlas que soltó por su boca fueron la guinda del pastel. De nuevo el muy imbécil obvió el problema que conllevaba su unión y todo lo que había sucedido en las últimas horas para centrarse en lo “cómico” que le resultaba ser el ganador de vete tú a saber que apuesta entre los hermanos de qué enlace era más surrealista. Claro… casi ser atropellado por la hija del Dios del amor no se podía comparar con ser salvado por la hija de La Muerte y de paso conocer a su querida mascota que era capaz de abrir túneles directos con el Inframundo. 


    Perfecto. 


    —Has ganado, Niall, un punto para ti y si quieres date palmaditas en la espalda, pero… ¿No te preocupa tener como suegro a La Muerte? —ironizó Drake, acallando eficazmente al dragón quien se puso de golpe blanco. 


    Quien se rio esta vez fue Liam.


    —Ohhhh que bueno. Ahora te puedo devolver cada burla, hermanito. Yo tendré cabrones en pañales y fans del arco y la flecha como cuñados pero tú… —Volvió a carcajearse del tenso Niall quien se veía como un fantasma—… ¿Quieres que te regale una capa negra y una guadaña para que cuando conozcas a tu suegro pueda sentirse como en casa? 


    —Ni una palabra, Niall. Ahora no es el momento para discutir, como bien indicó tu compañera es urgente cerrar el túnel y asegurar la zona —intervino Drake al ver que los dos dragones iban a comenzar a enzarzarse en una discusión inútil y fuera de lugar. Que lucharan para ver quién era el más imbécil del siglo en otro momento, no cuando tenían un problema importante en el jardín. 


    —Él tiene razón, es necesario que cierre el portal. —Amanda acarició el brazo de su compañero al ver su preocupación, agradecida internamente y con el corazón en un puño al ver que la aceptaba pese a ser una de las mensajeras de La Muerte. No la había rechazado, si no que se había reído de cómo se habían conocido sin echarle nada en cara, ni que le hubiera tumbado de un alarido en el bosque o las acusaciones que le soltó en la alcoba. Se quedó al lado de su esposo y alzó a Bery quien movió su larga cola y le lamió la cara con su rasposa lengua. Se rio ante ese gesto de cariño y depositó un tierno en su frente, antes de preguntarle—: Precioso, ¿ese túnel que excavaste lleva a casa? Si es sí mueve la cola, si no es no, aúlla. 


    Aulló. 


    Ahora sí que estaba preocupada. ¿No había llegado directamente del Inframundo? ¿A dónde llevaba ese portal? 


    Todos se mantuvieron en silencio mientras ella formulaba las siguientes preguntas:


    —¿Te detuviste antes en otro lugar? —Vio como la cola se movió enérgicamente—. ¿Podré llegar a ese lugar si uso el túnel? —Volvió a mover la cola—. Ok, perfecto. Muchas gracias, Bery. —Depositó otro beso en su frente, sonriendo ante la suave caricia de su pelaje oscuro y lo dejó en el suelo. Como esperaba este se sentó a su lado, abrió la boca y dejó caer la lengua para respirar con fuerza y ruidosamente, babeando un poco el suelo. 


    —¿Así que no tenemos un portal directo a tu mundo?


    Amanda miró al hermano de su compañero el que sabía que se llamaba Drake por la discusión que tuvo este con Niall. 


    —No, pero tengo que atravesar el túnel para poder llegar al portal original para poder cerrarlo. No puedo dejar abierta una puerta a mi mundo, puede ser… peligroso. Y…


    —¿Y, qué, preciosa? ¿Qué más necesitas? Ya sabes que puedes contar conmigo para…


    —¡Tengo que llamar a mi padre para informarle que Bery está aquí y que compruebe que nadie se ha escapado de su Reino. 


    Niall tragó con dificultad.


    —Ummm eso mejor hazlo tú sola. 


    —Sí, Niall… llama a tu querido suegro, ¿no has de pedirle la mano de su hija y presentarte ante él para que conozca quién se ha unido a su pequeña? 


    —Maldito cabrón, muérdete la lengua o quieres que le envié un email anónimo a tus suegros para que sepan cómo los insultas y…


    —Liam, ni se te ocurra insultar a mis padres. Ellos son maravillosos y te quieren mucho.


    —Me quieren muerto o castrado, Rose —respondió con reticencia este, mirándola fijamente a los ojos. 


    Esta negó con la cabeza y le pegó en el hombro.


    —No exageres, Liam. Eso no es verdad.


    —Sí que es verdad, hermanita. Tenemos hasta una porra para ver quién es el que pierde primero la paciencia con ese dragón y le corta los huevos.


    Rose se sobresaltó ante la llegada de su hermano. No esperaba encontrarse con Valentine en esos momentos, sobre todo tras todo lo que sucedió en el salón con la llegada de Cerbero y la discusión posterior, además se suponía que tenía que estar en la Sede Olimpo, no en la mansión de los Morgan. Pero en esos momentos obvió qué hacía ahí y se centró en lo que su querido hermano acababa de confesar. 


    —¡¿Cómo podéis hacer eso?! ¿Es que acaso no sabéis que si él muere le acompañaré a la siguiente vida? —chilló Rose con rabia, fulminando con la mirada a su hermano mayor. No podía comprender esa guerra que tenía su familia con su esposo, ¿es que no veían que era feliz a su lado? ¿Qué había encontrado a un hombre maravilloso que la hacía dichosa cada día? 


    Valentine tuvo la fortuna de parecer avergonzado, mientras se detenía a pocos metros de la destrozada puerta del salón. 


    —Hermanita, yo…


    —¡No sabes cuánto te quiero, Rose! —exclamó exultante de felicidad Liam antes de tomar a su compañera en sus brazos y devorarla con un pasional beso. 


    Al ver que el beso no se cortaba y esos dos parecían sumergidos en su propio mundo a un paso de comenzar a arrancarse la ropa y provocar un escándalo en medio del salón, Drake volvió a tomar las riendas de su alocada familia, comenzando a lanzar órdenes para “limpiar” la basura que dejó esta vez la mascota de la compañera de Niall. 


    —Padre, madre, tíos —suspiró agradecido que no tenía que hacer frente a su prima en esos momentos, o acabaría con el cuello roto a la primera estupidez que le soltase. Su dragón dentro de él asintió conforme con esa idea. Él también quería deshacerse de la molesta dragona que no dejaba de irritarle—. Buscad al doctor, aseguraos que está bien y que os acompañe mientras revisáis palmo a palmo la barrera exterior de la finca. Niall, ve con tu compañera por el túnel para que pueda cerrar el portal inicial que conecta este mundo con el Inframundo y… —Posó sus ojos sobre su sobreexcitado Liam que seguía besando a su compañera ignorando a los que le rodeaban—. ¡Liam, joder, iros a vuestra alcoba! No quiero tener que pedirle otro favor a un vampiro para que me arranque la memoria de vuestros juegos. Y tú… —Esta vez se centró en el Cupido tras ver que su hermano mediano cortó el beso y lució avergonzado mientras salía del salón junto a su compañera, tras sus padres y sus tíos—. Lárgate a tu casa. ¿No tienes flechas que lanzar y cartas de amor que leer? 


    Valentine decidió no enfrentarse al dragón al ver lo cerca que estaba de dejar salir a su bestia interior. En los minutos que llevaba en el salón pudo comprobar que Drake era el único que permanecía con las garras extendidas, los colmillos a la vista, las escamas cubriéndole la frente y mejillas, y los ojos brillantes que mostraban poder y que el dragón estaba muy cerca de tomar el control. Durante el tiempo que llevaba acudiendo a la mansión para visitar a su hermana y molestar a su cuñado estudió a los dragones que allí residían, después de todo hay que averiguarlo todo del enemigo para poder hacerle frente… y de paso proteger a su hermanita si lo precisaba. Y Drake, sin duda era el más peligrosos de todos ellos, siempre con el dragón a flor de piel, muy presente en cada instante de su vida, y cuando le miraba a los ojos era consciente de su poder, recordándole a los Asesinos de la Sede. 


    Con él no se podía jugar y aunque fuera posible no tenía ningún motivo real para burlarse de Drake, no como le sucedía con Liam quien había robado a Rose de su familia. 


    Optó por hacer lo que le gritaba su instinto, largarse de la mansión, dejar los problemas de los dragones en manos de estos y regresar a su hogar para poder descansar y de paso repasar todo lo sucedido en ese día, pues no podía olvidar a la joven que juró que era su compañera. ¿Tendría problemas en el futuro con la familia de ella? ¿Le iría con ese cuento a su familia? ¿Le buscarían para cortarle los huevos por seducir a la joven solo por salvarle la vida? Por más que quería pensar que el futuro seguía siendo “rosa y cargado de hermosas oportunidades” como le encantaba decir a su hermanita, se temía que el destino le iba a demostrar una vez más que lo odiaba y le gustaba joderle, pero bien. 


    Sin perder tiempo se despidió del dragón con un gesto de cabeza y se fue caminando lentamente hacia la salida. No le quedaba otra que salir hasta el límite de las barreras de la finca para crear un portal que lo llevaría directo a su apartamento. 


    Ducharse. Una paja rápida para intentar relajarse de tanta tensión acumulada a lo largo del día y… 


    ¿Dormir? Esperaba que pudiese hacerlo. Y mañana… ya se enfrentaría a lo que llegara. 


    

  


  
     


    Capítulo veintiuno
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    Drake esperó a que los demás salieran del salón antes de centrarse en Niall, quien esperaba cerca de él manteniendo en todo momento a su compañera a su lado. 


    —Y en cuanto a vosotros dos, cerrar el túnel. Mañana cuando me levante quiero ver el jardín tal y como era antes o…


    —¿También quieres que te plantemos los rosales? —se burló Niall, esbozando una sonrisa irónica sin desviar la mirada, enfrentándose a los furiosos ojos de su hermano.


    Drake rechinó los dientes y volvió a mostrar con claridad que se paseaba por la cuerda floja, ahogándose en la rabia y el enfado.


    —Si llegaras a hacer eso habrá que llamar a Foxter para que te trate pues seguro que te encuentra algún fallo en la cabeza —le espetó Drake, conteniendo a duras penas las ganas que tenía de darle un puñetazo al otro para borrarle la molesta e insultante sonrisa que lucía.


    —Pues primero que te revise a ti que te hace más falta que a mí, te ves como la mierda —respondió sin cortarse un pelo Niall consiguiendo precisamente que el otro dragón diera unos pasos hacia él con los puños cerrados y gruñéndole amenazadoramente.


    Drake estaba furioso. Que ese imbécil le echara en cara su mal aspecto cuando era uno de los culpables de su tormento…


    «¡Sangre! Golpéale. Darle una  lección», gruñó su dragón por dentro, no dispuesto a dejar pasar esa ofensa. El dolor y la humillación de ser castigado públicamente por los Ancianos pesaban sobre su alma y su malherido cuerpo. 


    «Sí», estuvo de acuerdo Drake con su lado animal, avanzando hacia delante para cumplir la oscura promesa. 


    Sin embargo la presencia de la compañera de Nialll fue quien calmó a Drake y a su dragón pues salió del lado de su esposo para colocarse frente a él, interponiéndose en el camino. 


    —Por favor, no os peleéis. Cerraremos el túnel ahora mismo y pido disculpas en nombre de Bery, no lo volverá a hacer. Llamaré más tarde a mi padre y le pediré compensación por lo que ha ocurrido esta noche. —«Además de informarle de que me he desposado y advertirle por si alguien se ha escapado del Inframundo aprovechando el túnel de Cerbero», pensó para sí misma sin llegar a decirlo en voz alta. 


    Drake acalló los gruñidos disconformes de su dragón al ver que no molía a golpes a Niall y respondió finalmente a la compañera de esta:


    —No te preocupes, no precisamos compensación de ningún tipo. Solo cerrad el portal a tu mundo y… Bienvenida a la familia, espero que sepas dónde te metes al convertirte en una compañera de un dragón. —Al ver que Niall iba a intervenir de nuevo, continuó alzando la voz para que nadie lo interrumpiese—. En tres días se celebrará una fiesta en tu honor, acondicionaré la mansión para que podamos darte la bienvenida que mereces en la Ceremonia de entrega de la piedra de vida. Si deseas invitar a algún miembro de tu familia tienes mi permiso para hacerlo, eso sí, avisa con antelación para saber cuántos menús hay que solicitar a la empresa de catering que se encargará de la fiesta. 


    —Oh, gracias. Así lo haré —afirmó con nerviosismo Amanda sin saber muy bien qué responder. No tenía ni idea de que era eso de la Ceremonia de entrega de la piedra de vida. ¿Qué era una piedra de vida? ¿Acaso no estaba ya casada con Niall? ¿Para qué hacía falta celebrar esa fiesta? Personalmente le ponía nerviosa estar rodeada de personas que no conocía y no le gustaba ser el centro de atención.


    Por suerte para ella lo que contestó pareció contentar al dragón quien le hizo un gesto con la cabeza de despedida antes de salir del salón, dejándola sola con su compañero y Bery.


    —Maldito imbécil —masculló Niall nada más ver desaparecer por el pasillo a su hermano mayor. Odiaba las restricciones y normas que le imponía el jefe de su familia, sabía que debía acatarlas pero aún así le jodía. Y que Drake siempre se fuera sin dar la posibilidad de responderle era… Una puta mierda, así de claro. 


    —Niall…


    —Nada de reprimendas, compañera. Acostúmbrate a que siempre vas a verme discutir con mis hermanos y hasta amenazarlos de muerte. Somos dragones… —Se encogió de hombros—… es lo que hacemos.


    —Vale, pero lo que te iba a decir es que tenemos que irnos ya, quiero cerrar el portal de Bery cuanto antes. Si alguien se escapó del Reino de mi padre… —Negó con la cabeza, antes de continuar—… No quiero ni pensar en las consecuencias. —Ya bastante malo era tener que ver los fantasmas que permanecían en la Tierra creyendo que aún estaban vivos o negándose a dar el último paso en su aventura hacia el Reino de La Muerte. Si las almas atrapadas en el Inframundo descubrían que podían regresar al mundo de los mortales iba a ser problemático por no decir otra palabra más fuerte. Sobre todo para quien le tocara ir en su busca y cazar a los huidos, uno a uno. 


    Niall se rio en alto y le dio un beso rápido antes de tomarla de mano. 


    —Vamos entonces, compañera. ¡A la aventura!


    Amanda le acompañó, riéndose y disfrutando de su compañía. A su lado la soledad del pasado se diluía lentamente, mientras saboreaba la promesa de un futuro lleno de amor, sorpresas y plagado de buenos y hermosos recuerdos. 


    Acabaron frente al gran agujero en el jardín. El dragón miró hacia abajo y silbó, antes de decir:


    —Directos a centro de la tierra, eh. Es muy profundo, ¿cómo vamos a cerrarlo?


    —Cuando cierre el portal original, este también lo hará. 


    —¿Y eso cómo es posible? —se interesó Niall, mirando con admiración a su hermosa mujer. 


    —Porque el poder de Bery viene directamente de mi padre, él lo creo —«al igual que a mí»—, y enlazó todos los núcleos mágicos con su Reino. De esta manera cuando envía a sus hijas a este mundo para transmitir sus mensajes consigue que todos los portales se cierren al mismo tiempo cuando se cierra el primero que abrió, el que nos da acceso a la tierra de los mortales. 


    —Ok, menos trabajo para el gran jefe, ¿no? Podéis abrir muchos para distribuiros por el mundo pero todas pasáis por la misma puerta para llegar aquí, a la tierra. 


    Amanda sonrió y asintió con la cabeza.


    —Sí, así es. 


    —Pues que suerte tenemos, porque ya me imaginaba rellenando este agujero con tierra, y no es como quiero acabar la noche contigo… —Movió las cejas hacia arriba y abajo sin dejar de esbozar una sensual sonrisa llena de picardía y promesas de placer. 


    Ella se carcajeó y le golpeó el hombro con cariño.


    —Pero que tonto eres… Vamos, no perdamos tiempo. —Se colocó frente al borde dispuesta a saltar y…


    —Iré yo primero.


    —Como quieras, Niall. Te sigo. 


    Y en menos de un minuto los dos desaparecieron por el túnel, Amanda riendo al escuchar gritar a su dragón quien masculló varios insultos dirigidos a Bery. 


     


     


     


    Al final del túnel…


     


     


     


    —Eso ha sido una locura —protestó Niall, un poco mareado y sacudiéndose la tierra que tenía por todas partes—. Dile a tu mascota que tiene prohibido excavar, si lo veo en los jardines lo va a lamentar. 


    Amanda volvió a reírse de su compañera. Este se veía con la ropa descolocada, la camisa manchada con tierra, los cabellos revueltos y con restos de… No, mejor no decirle que tenía ramitas entremezcladas con mechones de su pelo. 


    —Mierda, he pisado una piedra —se quejó levantando el pie para mirar con atención la planta donde se percibía una manchita enrojecida. 


    —Quejica —se burló ella, sin dejar de sonreír. Él le iba a responder pero Amanda lo interrumpió al gritar de alegría y pasar corriendo por su lado directa hacia su mochila que ya creía perdida—. Estamos en el bosque donde nos conocimos. 


    Niall miró a su alrededor, reconociendo el lugar. A unos metros de donde estaba la mochila se podía ver dónde cayó con su forma de dragón directo al suelo. 


    —Sí, sí que lo es. Así que ese… chucho te siguió el rastro hasta aquí. 


    Pudo ver como su compañera cogió la mochila y la cargó en sus brazos, apretándola contra el pecho. Ver ese gesto… le conmovió y se juró que iba a comprarlo todo lo que ella le pidiese, gastaría su fortuna personal con tal de hacerla feliz. 


    —Seguro que cuando no me encontró en la mansión decidió aparecer en este mundo siguiendo mi olor. Bery nunca ha soportado a mis hermanas, ellas son… agresivas con él. Hasta le han llegado a pegar porque les molesta su presencia y se quejan de todo lo que el pobre hace. 


    «Oh, dioses, tengo algo en común con esas locas», se sorprendió Niall sin llegar a decirlo en alto. No quería que su compañera lo relacionara de algún modo con su familia y menos con esas mujeres que ni deseaba conocer. 


    —Oh, mira, ese debe ser el portal por donde llegó hasta aquí.


    Niall se alejó de sus pensamientos y buscó lo que ella le estaba señalando con la mano. A lo lejos se veía una montaña de pequeño tamaño con tierra desmenuzada y de varios colores. 


    —La madriguera del conejo —susurró él, sin ser consciente de que ella le escuchó.


    —De conejo, no, Alicia —sonrió Amanda reconociendo el cuento infantil al que él se refería—, del temido Cerbero. Vamos cariño, cuánto antes la cierre mejor que mejor.


     


     


     


    Media hora después


     


     


     


    —¿Ya está? —preguntó Niall tras presenciar como ella cerró el túnel murmurando una serie de palabras que no entendió que consiguieron que el gran hoyo encogiera poco a poco hasta desaparecer, quedando la zona lisa como si no hubiese antes un gran túnel por el que cabía un tractor sin problemas.


    —Sí, ya lo he cerrado. A estas horas el túnel que da al jardín de tu familia ya no existirá. 


    —Perfecto.


    —Ahora tendremos que regresar y… 


    Amanda no pudo decir nada más pues él la tomó desprevenida, atrapándola entre sus brazos y besándola como si no hubiese un mañana. Gimió cuando invadió su boca y comenzó a acariciarla, pasando sus manos por todo su cuerpo, deteniéndose unos segundos en sus pechos, consiguiendo que el deseo explotara dentro de ella. 


    —¿No tendríamos que volver a la mansión y…?


    Otro beso la silenció. Estuvo a punto de tropezar con la mochila que dejó en el suelo para poder tener los brazos libres durante el hechizo para cerrar el portal. Gracias a él no acabó en el suelo. 


    Pero si que terminó siendo devorada contra uno de los árboles, jadeando entrecortadamente al sentir las ardientes caricias de su esposo recorrer su cuerpo mientras la excitaba con sus besos. 


    —No… podemos… aquí —susurró Amanda con voz entrecortada entre beso y beso. Estaban en medio de bosque, con el viento susurrando a su alrededor, escuchando los sonidos de la noche y el frío intenso acariciándoles a los dos. 


    —Oh, sí que podemos… —aseguró Niall, metiendo una de sus manos por debajo de la camisa para poder acceder sin barreras a sus pechos. 


    Gruñó cuando alcanzó uno de ellos y pudo acariciarlo, para luego pellizcarle el pezón. Sonrió al ver que su compañera pese a sus protestas estaba disfrutando de ese encuentro, gimiendo en alto, con los ojos entrecerrados y vidriosos por el placer, el corazón latiendo furiosamente en su pecho y temblando contra el árbol, respondiendo a cada caricia que le daba. 


    —¡Niall! —gritó cuando él le bajó la cremallera del pantalón y metió la mano entre sus piernas para acariciarla íntimamente. Ya estaba mojada y preparada, con las piernas ligeramente entreabiertas, el pantalón bajado hasta los muslos y notando como la rugosa superficie del árbol le arañaba las nalgas. 


    Nada le importaba, solo los excitantes dedos del dragón que estaban obrando milagros, tocándola de tal manera que el fuego de la pasión recorrió con furia su cuerpo. Aquellas caricias la incendiaron y la hicieron olvidar dónde se encontraba, que estaba con la camiseta enredada contra el cuello para darle acceso a Niall a sus pechos para así poder lamer y chupar sus sensibles pezones. Con el pantalón bajado a la altura de los muslos, y moviendo la cadera en busca de mayor contacto con cada caricia de él. 


    Y ya el mundo podía arder a su alrededor que ella se consumiría con él fue cuando sintió como la penetraba con dos dedos, moviéndolos adentro y afuera golpeteando en un punto que provocó que gimiera y gritara de puro placer. 


    —Córrete para mí, mi amor. Quiero ver lo hermosa que llegas —le susurró Niall al oído, lamiéndoselo después, bajando lentamente hasta el cuello donde se lo mordisqueó mientras aumentaba el ritmo de las penetraciones. 


    Este momento era para ella. Aunque por dentro se moría de liberar su necesitada polla y tomarla contra el árbol, no lo iba a hacer. Quería que disfrutara, que llegara al orgasmo antes de asegurarse el resto de la noche de conseguir que los dos, tocaran el cielo juntos. Unas cuantas veces. 


    Amanda no pudo aguantar mucho más. El placer que se arremolinaba en su interior, explotó con furia y se expandió por todo su cuerpo. 


    —¡Niall! —gritó su nombre, temblando contra el árbol, mientras cerraba los ojos y jadeaba con dificultad. 


    —Tan  hermosa —susurró este, sonriendo, admirándola y memorizando el momento. 


    Cuando ella abrió los ojos gimió al notar como él abandonaba su interior pero los gemidos de protesta se volvieron de sorpresa y excitación cuando lo vio lamer sus dedos. 


    —Sabes tan bien… No sabes cómo te deseo, Amanda. Y te necesito… 


    La abrazó y se concentró, transportándolos a los dos directos a su cuarto. La dejó caer sobre la cama y la observó mientras se arrancaba la camiseta, desgarrándola en dos, para luego seguir con el vaquero.


    —Te necesito, ya, Amanda. Voy a follarte lo que queda de noche y dudo que me sacie de tu sabor, así que, mi amor, prepárate para descubrir cómo amamos los dragones. No te dejaré salir de esta cama hasta el día de la Ceremonia de entrega de mi piedra de vida. 


    Y por los dioses que lo iba a cumplir cada una de sus palabras, después de todo, la palabra de un dragón, era ley.


    

  


  
     


    Capítulo veintidós


    [image: dragon-34167_960_720]


     


     


     


    —Señor, una de sus hijas le llama por la línea tres.


    La Muerte, dejó sobre el escritorio la pila de informes que tenía que estudiar con detalle para poder tomar medidas al ser incidencias graves de actuaciones por parte de las parcas y de los demonios del sueño. 


    —¿A qué se debe su llamada? —respondió a su secretaria, una joven alma a la que le dio la oportunidad de encontrar un lugar en el mundo de las sombras, al ver cómo rechazaba una y otra vez avanzar hacia la luz del otro mundo. La tuvo que ir a buscar él mismo y traerla a su hogar para cerrar uno de los casos más difíciles por culpa de la cabezonería de la mujer. Ella no quería irse, y aceptó de buen grado quedarse a su lado en su Reino—. Estoy ocupado en estos momentos como para atender los caprichos de mis hijas. 


    Se hizo un silencio que apenas duró un minuto antes de que escuchara de nuevo la voz de la que consideraba su mano derecha.


    —Es Amanda, y dice que quiere informarle de una decisión importante que afecta a su vida.


    «¿Amanda?», se sorprendió que la más pequeña de sus hijas le llamara, la joven tenía un carácter tímido y en todo momento procuraba pasar desapercibida, como si el brillo de sus hermanas le provocara una repulsión que la acabó convirtiendo en una ermitaña silenciosa que rehuía las reuniones sociales o familiares. 


    Sin duda era la más tranquila de las dieciséis banshees, con un corazón lleno de sueños y una manera de ser paciente y dócil, que contrastaba con las bulliciosas y beligerantes hermanas. 


    —Pásame la llamada a la línea uno, la atenderé ahora mismo.


    «A ver qué es lo que quiere informarme». 


    Esperó a que Olivia cortara la llamada y enlazara la entrada con la línea uno. En cuanto vio parpadear la luz verde en el intercomunicador, lo pulsó y tomó el teléfono.


    —¿Qué es lo que deseas, Amanda?


    —Yo… te llamaba porque… —La banshee titubeó, entrecortando las palabras.


    —No dispongo de mucho tiempo, hija. ¿Cuál es el motivo de tu llamada?


    —Hedecididoresidirenel…


    —¡Detente! —Le ordenó al no haber comprendido nada, pues su ella gritó su mensaje con una rapidez que entremezcló las palabras—. Empieza de nuevo y esta vez vocaliza bien, Amanda.


    —He decidido residir en el mundo de los mortales.


    —¿Para esto me molestas con tu llamada? Ya me habías informado que ibas a buscar un piso de alquiler en Edimburgo para estudiar las costumbres de los humanos y estar cerca de ellos para transmitirles mis mensajes. 


    —Eh, sí, eso es cierto, pero ahora no voy a vivir en Edimburgo.


    —¿Dónde vas a alquilar el piso? Gina me comentó que ella también desea residir en el mundo humano y podrías compartir hogar y…


    —¡NO! ¡No puede vivir conmigo o venir a visitarme porque no voy a alquilar ningún piso.


    —¿Y dónde vas a quedarte a vivir?


    —En casa de mi esposo… Oh, y Bery está conmigo, así que no lo busques por ahí, además que di mi palabra que el estropicio que armó por aquí lo íbamos a compensar nosotros, y antes que se me olvide, tienes que comprobar si se ha escapado alguien del Reino pues Cerbero escarbó un túnel desde casa hasta estas tierras. 


    Esta vez el que se quedó en silencio, sorprendido y asimilando a duras penas todo lo que había escuchado, fue él. 


    «¡¿Esposo?! ¡Se ha casado! ¿Cerbero está con ella? ¿De qué compensación hablaba?», bramó las preguntas mentalmente, sin dar crédito.


    —¿Padre? ¿Sigues ahí?


    —¿Cómo que Cerbero está ahí? ¿Y qué es eso de que debo compensar algo? ¿Y cuándo ibas a indicarme que te has desposado? ¿Por qué no me pediste permiso para…?


    —Te estoy avisando ahora y creo que ya tengo una edad para hacer lo que quiera, si además mis acciones no interfieren en el rendimiento de mi trabajo, y por lo que te pude demostrar, he transmitido dos mensajes tuyos sin problemas. No veo ningún motivo para que te tuviera que pedir permiso para casarme. Y en cuanto a Cerbero, llegó ayer a la noche, y se quiere quedar conmigo, vas a tener que buscarte otra mascota para que sea el Guardián oficial del Reino. Y lo del tema de la compensación es que destrozó los jardines de la casa de mi esposo y le dije a su familia que le ayudarías con…


    —¡No importa las mascotas en estos momentos y mucho menos el jardín de tu supuesto marido! Y tampoco me preocupa que alguien se haya escapado del Reino, al anochecer del día siguiente regresará aunque no quiera ya que nadie, exceptuando vosotras, los Guardianes y yo, puede permanecer más de un día en el mundo humano. Amanda, eso no es lo importante y lo sabes. No te escudas en el trabajo bien hecho, ya sabes a lo que me refiero cuando digo que tenías haberme informado, primero, que estabas siendo cortejada por un hombre y, segundo, que tenías intención de desposarte. 


    —Yo… todo sucedió muy rápido —confesó ella finalmente, nerviosa al estar al teléfono con su padre. Había temido que llegara este momento, enfrentarse a La Muerte, quien pese a ser su padre, mantenía con él una fría relación en la que apenas hablaban o se veían, y de hacerlo era solo a causa del trabajo. Y para colmo le tenía que llamar para informar de varios sucesos que pondrían patas arriba el Inframundo, después de todo, no todos los días se escapaba Cerbero del Reino de La Muerte, ni una de las hijas de este se decidía a residir en la Tierra humana en la lugar de la lujosa mansión en la que residían las banshees. 


    —¿Cuánto de rápido? —inquirió él, levantándose del sillón y acercándose al espejo mágico que tenía en su despacho. Dejando de lado el tema de una de sus muchos Guardianes del Inframundo. Perder a Cerbero no era algo que le preocupara. 


    Lo rozó con los dedos, indicándole con una orden mental, que le mostrara a las más pequeña de sus hijas. La superficie del espejo tembló como ondas en el agua y se oscureció hasta que la imagen se volvió nítida de golpe, mostrándole el rostro de Amanda. 


    La encontró nerviosa, con ojeras y con una marca en el cuello que parecía un mordisco o un chupetón.


    Apretó con fuerza el teléfono, rompiéndolo. Pulverizó las tres piezas en las que se rompió y las carbonizó murmurando un hechizo de fuego.


    Con pasos rápidos fue hasta el escritorio y abrió el tercer cajón donde guardaba terminales de reserva, pues no era la primera vez que destrozaba un teléfono. Después de todo estaba rodeado de incompetentes que se escudaban tras la consanguinidad que los hacían parte de su exasperante familia.


    Pulsó con rabia el número uno y dijo:


    —Amanda, ¿sigues ahí?


    —Sí, padre. ¿Hubo un error en la línea? De golpe, se cortó la llamada.


    —Sí, algo parecido —admitió La Muerte, antes de retomar el tema principal de la conversación—. ¿Cuándo te has casado?


    —Eh… ayer técnicamente, aunque…


    —¿Cómo que te casaste ayer? —repitió con voz incrédula, contemplando a la banshee en el espejo. Ella se removió y comenzó a pasear en lo que parecía una lujosa habitación. 


    —Es algo complicado de explicar, padre.


    —Detállame cómo es posible. Dispongo de todo el tiempo del mundo.


    Amanda suspiró, antes de responder:


    —Me he desposado con un dragón y…


    —¡Con un Drakonis! 


    —Sí, con uno de ellos. —Se acalló las ganas de decirle a su padre que dejara de interrumpirla—. Hace tres días le salvé la vida y cuando el dragón me reconoció como su compañera, acabamos casados.


    —Debería devolverte a la mansión y…


    —¡Y nada! —Acabó explotando, harta de tener que dar explicaciones y ver como su “querida familia” no dejaban de presionarla o de intentar jugar con su vida—. Soy mayorcita, no tengo que excusarme más o contar hasta el último detalle de mi vida. Seguiré enviando mensajes, pero no regresaré al Inframundo. Mi hogar es donde se encuentre mi esposo. Ah, y Bery se queda conmigo. Y no te preocupes, no hace falta que compenses en nada a la familia de mi esposo, ya les ayudaré yo en lo que pueda por la irrupción de Cerbero en sus jardines. 


    Esta vez la que terminó con la llamada fue Amanda, quien colgó, disgustada por el rumbo de la conversación. Había días que odiaba la familia que le tocó, y sin duda, ese era uno de esos días en los que prefería tenerlos lo más lejos posible. 


    La Muerte se quedó silencioso, sin despegar sus oscuros ojos de su hija pequeña. La joven tiró el móvil sobre la cama y paseaba por el cuarto, luciendo nerviosa y enfadada. 


    Podía castigarla por su arranque emocional, por gritarle de esa manera, por desobedecerle, por…


    Tenía tantos motivos para castigarla, que quedaron olvidados, sobre todo cuando vio llegar al cuarto donde estaba su hija a un hombre, que atrapó en sus brazos a su pequeña Amanda. Ese abrazo le trajo recuerdos y sensaciones que enterró hacía siglos en lo profundo de su ser, mucho antes de crear a sus hijas. 


    Pudo identificar el amor y la adoración en los ojos de ese hombre. En ese momento deshizo el hechizo del espejo y se giró, regresando al sillón. No llegó a sentarse, apoyó las manos contra la mesa de su despacho, y cerró los ojos. 


    El amor era un veneno que probó hacía más de un milenio y que estuvo a punto de destruirle. Por amor se cometían locuras, por amor se traicionaba, por…


    —¡Maldita hija de puta! —bramó, rompiendo la mesa al liberar su poder. 


    Al ver lo que había pasado se alejó de lo que quedaba de la mesa, asqueado consigo mismo por su reacción. ¿Por qué demonios lo que había sucedido hacía tanto tiempo le seguía desgarrando por dentro?


    Tenía la respuesta: porque fue un duro e inesperado golpe que lo marcó a fuego y dolor. 


    La traición de la que fue su mujer le había destrozado el corazón, convirtiéndole en el hombre que era. Una sombra con el alma envenenada. 


    Se acercó de nuevo al espejo y esta vez murmuró el hechizo para contemplar uno de los paraísos del Inframundo. Apareció poco a poco la imagen, al inicio borrosa pero en apenas unos segundos se volvió nítida, mostrando a una mujer hermosa rodeada de su familia. Sus hijos, su marido, los animales de la granja que tenían, su…


    La zorra de Perséfone que prefirió volverse mortal y revolcarse con un humano, que seguir casada con él. 


    La Muerte, que era como se hacía llamar tras la traición de su mujer, rechazando todo lo que tuviese que ver con el nombre Hades; cerró los ojos y murmuró el contra hechizo, incapaz de seguir presenciando la felicidad en el rostro de la rastrera de Perséfone. 


    Él la había amado con tal intensidad que lo habría dejado todo por ella, pero la muy hija de puta… 


    —Señor, la reunión de las siete comenzará en breve.


    La voz de su eficiente secretaria le devolvió a la realidad, nublando el rincón de su mente en el que enterró la rabia, la ira, y el dolor de su fallido matrimonio.


    Buscó el teléfono y lo encontró en el suelo.


    —¿Señor?


    Se dio la vuelta y caminó hacia la entrada. Nada más salir del despacho, sobresaltó a su joven mano derecha, cuando le dijo:


    —Envía un mensaje a las musas de los sueños y a los demonios de las pesadillas que la reunión se pospone para la semana que viene. 


    —¡Oh! —Se asustó Olivia al escuchar la voz de su jefe a su espalda. Le miró por encima del hombro y se quedó sin aliento. La Muerte lucía salvaje, enfurecido, un depredador letal a punto de saltar sobre su presa—. Me ha asustado, señor —reconoció, sin poder evitar temblar de excitación ante la brutal presencia del hombre que la acogió el día de su muerte. 


    Era su mayor secreto. Algo que iba a ocultar para siempre en lo más profundo de su corazón. Que lo amaba. Que estaba secretamente enamorada de él y le dolía verle así, consumido por el pasado, por los problemas que tenía en el Reino día a día, por la gran carga de trabajo. 


    —Informe a los asistentes de que se cancela la reunión, no se olvide.


    —No lo haré, señor. Les avisaré ahora mismo. ¿Busco hueco para finales de la semana que viene, o para inicios? 


    —A finales mejor. Pero asegúrate de lo que queda de día no me moleste nadie. 


    Al verlo caminar hacia uno de los portales que había en la Sede de La Muerte, preguntó sin esperar respuesta; si era sincera consigo misma:


    —¿Se encuentra bien, señor?


    La Muerte se detuvo en seco y sin darse la vuelta, respondió:


    —Solo permanece a mi lado por toda la eternidad, Olivia.


    Esta observó cómo se fue por el portal, lamentando no tener el coraje para hacer lo que realmente deseaba. Correr a sus brazos, abrazarle y asegurarle que el amor era hermoso y lleno de calidez si le daba una oportunidad. Que le amaba desde el momento en que se presentó ante ella dispuesto a llevársela a las puertas del cielo. Cuando le miró a los ojos, supo que había perdido el corazón, entregándoselo para siempre a ese hombre. 


    No podía concebir cómo alguien podía desear alejarse de un hombre como él. 


    La Muerte era perfecto, aun cuando se enfurecía porque algo no salía como él esperaba, o cuando la batería del móvil se agotaba cuando más lo necesitaba, o cuando roncaba nada más quedarse dormido en el despacho… Era un hombre con una dura responsabilidad sobre sus hombros, una vida de soledad, y con una familia que creó con magia y su sangre para “cubrir su trabajo”, aunque Olivia sospechaba que lo hizo para no estar solo, para regresar a una Mansión en el que no lo acogiese el silencio si no los chillidos de sus alocadas hijas. 


    «Solo permanece a mi lado por toda la eternidad, Olivia», las palabras de él resonaron altas y claras en su mente.


    —Así lo haré, señor. Se lo juro por mi alma —susurró, antes de marcar el número de las musas para comenzar a informar a los asistentes de la reunión que se había pospuesto. Nunca se iba a arrepentir de su decisión. Eligió el Inframundo por encima del cielo, pues para ella el paraíso estaba… al lado de La Muerte. 


    Se quedaría a su lado, para siempre. 


    

  


  
     


    Epílogo
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    Tres días después


     


     


     


    El día de la Ceremonia de entrega de la piedra de vida había llegado.


    Decir que estaba nerviosa era quedarse corto. Desde que se despertó sentía un nudo en el estómago y le temblaban las manos. No sabía a qué se enfrentaba y Niall no fue de ayuda, pues se negó en redondo a explicarle lo que se esperaba de ella en esa Ceremonia o lo que se iba a suceder. Quería que fuera una sorpresa. 


    ¡Y no le gustaban para nada las sorpresas! 


    Pero no solo estaba nerviosa por lo que le deparaba en la Ceremonia, aquella noche iba a ser la primera vez que se encontrara cara a cara con su padre tras haber discutido con él por teléfono. 


    A todos les sorprendió que este aceptara la invitación que le envió Drake. Como el jefe del clan era el responsable de enviar las invitaciones y de organizar la Ceremonia, además sería quien la llevara a cabo por lo poco que le contó Niall. 


    Así que iba a verse en medio de una celebración Drakonis, rodeada de su nueva familia, su padre y vete tú a saber quienes más. 


    —¿Ya estás lista, Amanda? ¿O necesitas más tiempo?


    La voz de su esposo la sacó de sus preocupaciones, devolviéndola a la realidad. Se lo encontró saliendo del baño, acicalado con un traje oscuro sin ningún adorno o toque de color. Los dos iban de negro, para que lo más importante de la Ceremonia fueran las palabras y lo que sucediera, no el aspecto físico, pues y palabras textuales de Niall:


    Un dragón elige a su compañera por su esencia, por su alma, no por su culo o… Aunque tus tetas y tu culo me vuelven loco, preciosa. 


    —No lo sé —acabó confesando sin poder evitar mostrar el nerviosismo que sentía. Permanecía sentada en la cama, sin atreverse a levantarse pese a que ya estaba lista. Fue darse una ducha, ponerse el vestido negro que le entregó antes Niall junto a unas finas bailarinas a juego, para dejarse caer sobre el colchón, ahogándose con la preocupación que sentía.


    Él se acercó hasta donde estaba y se arrodilló frente a ella. La tomó de las manos y se miraron fijamente.


    —¿Tienes dudas? Esto solo es una Ceremonia para presentarte a la familia, una antigua tradición Drakonis que mantenemos por… —Se encogió de hombros, admitiendo a continuación—… Porque somos unos imbéciles que nos gusta recordar el pasado y nuestras arcaicas costumbres. Pero si no quieres, no la celebraremos. No te preocupes. Ya estamos unidos, mi dragón ya te conoce. No necesito más. 


    Se quedó sin habla, sin poder responderle. El amor que veía en sus ojos, que le mostraba cada día, era abrumador y a la vez un sueño que se cumplió. Cuando despertaba lo primero que hacía era observarle en silencio mientras dormía a su lado y agradecer mentalmente a quien los unió, a quien se le ocurrió la idea de que ella era la compañera de su dragón. 


    Y cuando él abría los ojos, medio dormido, y le sonreía… su corazón rebosaba de pura felicidad y de amor. 


    —Les voy a decir a los demás que no vamos a celebrar la Ceremonia. 


    La voz de él la devolvió a la realidad, y lo detuvo cuando este se estaba levantando del suelo. Lo tomó de la mano y se la apretó con fuerza, consiguiendo así que la mirase.


    —No, por favor. Quiero participar en la Ceremonia, sé que es importante para tu familia y para ti, solo necesito algo de tiempo para relajarme.


    —Lo más importante para mí eres tú, Amanda. No lo olvides nunca. 


    —Y tú lo eres para mí, los dos —corrigió ella, al escuchar los lamentos del dragón, sabiendo lo que le dolía a este que se olvidara de él. Aún la sorprendía escuchar su voz pero estaba agradecida, era amada doblemente y lo sería para siempre. Tomó aire y lo soltó lentamente, levantándose de la cama para poder abrazarle y darse el lujo  unos segundos de escuchar los latidos de su corazón. Le encantaba abrazarle, apoyarse en su pecho y escuchar los latidos. Le tranquilizaba. Le llenaba de orgullo y de amor, pues Niall le susurraba muchas veces cuando la veía hacer eso que cada latido era por ella—. Vamos, es hora de reunirnos con nuestra familia —dijo finalmente cuando se separó de él. 


    Niall la besó, antes de conducirla hasta la puerta del dormitorio que compartían. 


    —Vamos entonces, mi amor. 


     


     


     


    Dos horas después


     


     


     


    —¿Y eso es todo? 


    Niall se rio de su compañera. 


    —¿Qué es lo que esperabas? —le preguntó a su vez, pasando un brazo por su cintura para acercarle a él. Los demás se dispersaron por el salón donde celebraron la Ceremonia para dejarles privacidad. 


    —No lo sé, la verdad, pero algo más… pomposo, llamativo, más…


    —¿Tal vez un sacrificio de sangre y bailar todos juntos en pelotas alrededor de una gran hoguera? 


    Amanda rompió a reír por las payasadas de su esposo.


    —No, tonto, eso no. Pero no sé… ha sido un poco… simple.


    —Mi amor, es que los dragones no nos van esas gilipolleces. Mantenemos esta costumbre porque es un acto de entrega y amor hacia nuestra compañera. Te ofrecí la piedra de vida, un pedazo de mi corazón y de mi dragón que se desprendió de mi cuerpo cuando nací, como símbolo que deposito en tus manos un arma para destruirme. —Niall se encogió de hombros y continuó—. No le veo sentido a hacer mucho más. Es entregar la joya y jurarte delante de mi familia que te amo. ¿No es suficiente?


    Con ojos llorosos por la emoción, Amanda asintió con la cabeza.


    —Sí que lo es. Es solo que estaba nerviosa, temía que fuera algo más… ¡Oh! —exclamó ella, tensándose y luciendo nerviosa. Niall miró hacia atrás, a donde ella mantenía los ojos fijos, encontrándose cara a cara con La Muerte. 


    Tembló. Tanto su dragón como él percibían la oscuridad que rodeaba a esa criatura. El poder se percibía en sus ojos, en sus movimientos y en su grave y profunda voz. A todos les sorprendió que acudiera a la Ceremonia representando a la familia de la afortunada compañera. Y sí, todos se pusieron nerviosos cuando La Muerte hizo acto de presencia. 


    Fue el único que se apareció en medio del salón tras crear una grieta en el suelo desde la que emergió, como si fuera una película de terror, rodeado de una niebla espectral y escuchándose a lo lejos los gritos de auxilio de las almas en pena condenadas a los infiernos del Inframundo. Pero lo peor sin duda fue el frío que se extendió por toda la mansión, poniendo a todos al borde de un ataque de ansiedad. Sintieron miedo y eso era algo que los dragones no reconocerían nunca.


    —Padre, gracias por asistir —rompió el silencio Amanda, esbozando una nerviosa sonrisa, agradeciendo la presencia del dragón quien no se movió de su lado, sujetándola con fuerza por la cintura.


    —Gracias a vosotros por invitarme —respondió a su vez La Muerte, observando con atención a su hija y al esposo de esta. Podía ver el amor que los unía y admiraba el coraje de los dragones, pues pese a que apestaban a miedo seguían mirándole a los ojos como si no estuviesen atemorizados de él—. Una ceremonia preciosa.


    Niall estuvo a punto de atragantarse al ver que su suegro le tendió la mano en un gesto que era propio de los humanos. 


    Carraspeó en alto y acabó dándole la mano, apretando con fuerza al ver que su suegro lo hacía también. Los dos mantuvieron el agarre y se miraron a los ojos unos segundos, evaluándose, hasta que Niall acabó cediendo y dejó floja la mano para que el otro lo soltara.


    ¿Cómo le iba a ganar a quien poseía el poder de arrancarte el alma y llevarte de una patada a las puertas del cielo o el infierno? 


    —Gracias —acabó respondiéndole, cuando le liberó la mano. 


    La Muerte asintió con la cabeza y esbozó una sonrisa, disfrutando al ver la incomodidad que le producía su sola presencia a su “yerno”. Aún estaba asimilando que la más jóvenes de sus hijas se había desposado con un Drakonis, llevaba unos días con un perpetúo dolor de cabeza por culpa de sus otras hijas que chillaban, se quejaban y lamentaban que ellas se tuvieran que quedar en la mansión mientras Amanda permanecía en la Tierra. Escucharlas era una tortura que estaba pensando implantar establecer como medio para castigar a los condenados. 


    —Nos veremos pronto, hija.


    Cuando ya estaba convocando el portal para regresar a su Reino, La Muerte estuvo a punto de romper su imagen al reírse en alto, cuando escuchó como el dragón  masculló entre dientes:


    —Mejor que sea dentro de unos cuantos milenios. 


     


     


     


    Niall se mantuvo tenso y visiblemente nervioso, presenciando como la temida Muerte abría un portal en el suelo de la mansión. La tierra tembló y se abrió en dos, mostrando un gran agujero negro del que se escuchaban gritos y salía una neblina que bajó varios grados la temperatura del salón. Los demás presentes dejaron lo que estaban haciendo para presenciar como La Muerte levitó hasta el centro de la grieta y tras despedirse con un gesto de su hija fue succionado hacia su Reino. 


    —¡Joder, qué frío! Que alguien suba la calefacción.


    La voz del molesto Valentine que se apuntó a la fiesta cuando habló con su hermana por teléfono el día anterior, provocó que varios se rieran en alto y la tensión que se percibía en el ambiente se diluyera un poco. 


    Para los hijos de los dioses La Muerte era Hades, quien cambió de nombre y se refugió en su Reino tras ser abandonado por su mujer. Muy pocos conocían que antes de que se convirtiera en esa criatura amargada que aterrorizaba, fue un hombre al que le gustaba cantar y tocar el arpa, y admiraba la belleza de la Tierra. 


    Sus padres hablaban de Hades muy de vez en cuando o más bien cuando acababan borrachos y comenzaban a divagar con voz pastosa del pasado, comentando numerosos chismes que sus hijos juraron guardar. 


    Pero no era lo mismo que le describieran al huraño Rey de los muertos a verlo en acción en persona. Por eso cuando su hermana le dijo que iba a acudir a la Ceremonia de entrega de la piedra de vida de Niall no se lo pensó dos veces, se coló en la fiesta, pese a no haber sido invitado. 


    Y valió la pena. Ya le mostraría más tarde el vídeo que grabó con la “despedida” de La Muerte a sus hermanos y a sus padres. Apagó la cámara y guardó el móvil en el bolsillo trasero del vaquero.


    —¿Esto no era una fiesta? ¿Dónde guardáis el alcohol? —volvió a preguntar elevando la voz para hacerse oír. Su “tío” Hades sí que sabía cómo convertirse en centro de atención de una ceremonia…


    —Y a ti, ¿quién te invito?, maldito Cupido. No deberías estar aquí y…


     


     


     


    Niall negó con la cabeza y sonrió al ver a Liam discutir acaloradamente con Valentine mientras Rose intentaba separarlos. Esos dos no iban a cambiar nunca, se portaban como niños pequeños que luchaban por la atención de la única mujer Cupido. 


    —¿No habría que pararles?


    Desvió la mirada de la discusión para posar los ojos sobre su hermosa compañera.


    —Nah, déjalos. Es un amor-odio el que se tienen pero al final se respetan. Son familia. 


    —Y ahora Amanda, perteneces al clan Morgan. Te doy la bienvenida de nuevo, hermana —la voz de Drake los sobresaltó a los dos, pero sobre todo a ella que gritó en alto y pegó un pequeño bote. 


    —Oh, me asustaste.


    —No era mi intención —reconoció Drake, esbozando una sonrisa. La banshee llevaba poco en la mansión y ya había dejado huella en todos al despertarlos dos veces de madrugada con sus alaridos, para al día siguiente mostrarse avergonzada y disculpándose por los gritos. 


    —Gracias por preparar la Ceremonia, hermano —intervino Niall quien hasta ese momento permaneció en silencio, observando con atención al mayor de los Morgan. Lucía cansado, con unas ojeras pronunciadas y con cada movimiento que hacía se notaba que se tensaba, como si estuviese herido. Tendría que preguntar a Foxter si sabía algo porque de Drake no esperaba sacar información. 


    —No hay que darlas, Niall. Además, vacié tu cámara cobrándote todo lo que me debes y los gastos en catering y bebida para esta reunión. —Se mostró divertido, burlándose de su hermano pequeño. 


    —Pues brindad en nuestro nombre que… —Atrapó a Amanda entre sus brazos, cargándola al hombro como si fuera un saco de patatas—… nos vamos a celebrar la luna de miel. 


    —¡Déjame en el suelo, bestia! —chilló la banshee atrayendo la atención de todos sobre ella.


    —Lo haré, preciosa, pero en cuanto lleguemos a nuestra cama —bromeó Niall, acariciándole la nalga derecha con la mano libre. 


    Lo que ella le llegó a responder no lo llegaron a escuchar porque el dragón salió corriendo del cuarto directo al dormitorio que compartía con su compañera con la clara intención de encerrarse junto a ella para disfrutar de lo que los humanos llamaban “luna de miel”. 


    «Follar, follar», repetí una y otra vez su dragón dentro de él, consiguiendo que rompieran a reír los dos, enfureciendo más a Amanda. 


    —No te reirás tanto cuando te mande a recoger mi mochila que te dejaste en el bosque y a comprarme lo último de la autora Dark Moonlight. Recuerda que la venganza se sirve fría, dragón y…


    No pudo decir nada más. Acabó boca arriba sobre la cama siendo devorada por un ardiente Drakonis que se juró que la iba a hacer feliz el resto de su vida. 


     


     


     


    FIN


    


     


     


    

  


  
     


     


    UN DRAGÓN BAJO MI CAMA
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    —Tienes que robar el tesoro del dragón y...


    Las carcajadas de Alba Martínez sonaron como cascabeles y atrajeron la atención de los que estaban en las mesas de al lado de la cafetería. 


    —Tú estás mal de la cabeza, Miriam, te lo digo de corazón. —Sonrió con sorna, bebiendo un trago de su limonada, ignorando las miradas curiosas de los hombres que las rodeaban. No le gustaba acudir a locales concurridos como aquel, pero por su hermana, por no aguantarla día tras día sus quejas de que la ignoraba, haría cualquier cosa y...


    —¡Pero debes ayudarme, Alba! Estoy en un buen lío y necesito que robes el tesoro del dragón oscuro por mí.


    ¿Ayudarla? ¡A eso lo llamaba ayudar! Ni loca lo iba a hacer. Robar sí que no lo haría y menos a un dragón. Nadie en su sano juicio le robaba el tesoro a uno de los “escupe fuego” si no querías acabar con el culo quemado o algo más.


    Su hermana había perdido la cabeza, definitivamente.


    Negó con la cabeza al tiempo que respondía a su teatral hermanita que en esos momentos la miraba con “gesto de cachorrito abandonado”, el mismo que en el pasado la sacó tantas veces de problemas, pero que ahora ya no era más que una mueca de la que todos en la familia estaban inmunizados. Sobre todo ella. 


    Más de un siglo al lado de Miriam consiguió que se le endureciera el corazón y deseara que se acercara el día en que la más joven del clan volara fuera del nido. Y cuanto más lejos de ella, mejor que mejor. 


    La había ayudado en demasiadas ocasiones. Ya no más. Las dos eran mujeres de más de doscientos años y por tanto, mayores de edad para los de su raza. Si estaba metida en un problema, tendría que afrontarlo con madurez y no refugiarse bajo la falda de su hermana mayor. 


    —Estás muy equivocada, Miriam, no tengo obligación de ayudarte. Ya estoy un poco cansada que me incluyas en tus disparatados contratiempos, y sea yo la que acabe dando la cara por ti. Si eres mayor para vivir por tu cuenta a costa del dinero que te dan nuestros padres, también lo eres para hacerte cargo del problema en el que te has metido de cabeza.


    Miriam cambió de táctica, pasó de mostrar su cara de “cachorrito abandonado” a dejar ver su verdadera manera de ser: “la de una zorra egoísta y manipuladora” que jugaba con todos al creer que los demás debían servirle a su conveniencia. Esa era la cara que quería que sus padres vieran de una vez para que dejaran de defenderla hasta incluso poniéndola por encima de ella, llegando a echarle en cara que era la “mala” por no comprender y proteger a su hermana pequeña. 


    Si ellos supiesen realmente cómo era esta…


    Tenía que reconocer que con su hermana pequeña tenía sentimientos encontrados, por un lado la ayudaría si veía que realmente su vida corría peligro o sus padres acababan convenciéndola, pero por otro lado, no quería tener tratos con ella.


    Desde niña vio cómo intentó por todos los medios ser el centro de atención, como su vida giraba en torno a esa pequeña egoísta que procuraba estar siempre en primera línea, convertirse en la reina absoluta de la fiesta aunque fuera el cumpleaños de su hermana mayor. Su  infancia y adolescencia estuvieron marcadas por los continuos desplantes y burlas de su hermana, hasta tuvo que ver cómo le robaba sus novios. Y cuando se enteraba que ya no tenía pareja por culpa de terceros, Miriam, en lugar de sentirse apenada o culpable, se reía de ella y le aseguraba que si conseguía la atención de todos los hombres era por su belleza, algo que le faltaba a Alba según ella.  Por su culpa siempre se sintió el patito feo de la familia y esa espinita siempre le quedaría en el corazón. 


    —Eres una zorra asquerosa, Alba, no comprendo cómo padre y madre pueden decir que intente ser más como tú. Alguien que no quiere a su familia, quien se apartó de la comunidad mágica y vive entre despreciables humanos y...


    Alba la acalló con un gesto y con una mirada que prometía represalias si continuaba dando el espectáculo. Estaban en uno de los locales de moda de la ciudad porque Miriam no quería ni pisar el diminuto apartamento que compró su hermana mayor: “por si había bichos o ratas en ese sitio de mala muerte”.


    —¡Basta! Me da igual lo que me digas, no voy a ayudarte a robar nada. —Además, aquel asunto del robo a un dragón le recordaba a una novela romántica que leyó hacía poco, en el que la protagonista robaba el oro a un escupe fuego, y acababa emparejada con él, viviendo mil y una aventuras estrafalarias que de pasar en la vida real te enviarían de cabeza al manicomio—. Afronta tus problemas como la mujer que eres. Es hora que aceptes de una vez que si cometes un error debes rectificarlo con tus propias manos, no depender de los demás. Y en segundo lugar, si elegí vivir entre ellos —señaló a los de alrededor disimuladamente—, es porque estoy cansada de la hipocresía de nuestro mundo. Aquí solo soy Alba, no la hija de... o la hermana de... Aquí solo soy yo.


    La verdad es que no tenía que justificarse pero estaba cansada de escuchar siempre lo mismo. ¿Por qué te fuiste del Reino? ¿Por qué te ocultas en el mundo mortal actuando como una de ellos? 


    Porque entre los humanos era ella, con absoluta libertad y dispuesta a ser feliz con sus propios medios. 


    Miriam negó con un ademán de cabeza, y la miró con verdadero odio en sus verdosos ojos. Sí que tenía que reconocer que era una belleza andante: alta, rubia, ojos verdes, morritos finos y sonrosados y siempre luciendo perfecta. Pero por dentro era una serpiente disfrazada de corderito, capaz de morderse a sí misma si con eso conseguía algún beneficio. 


    —Ya sabía yo que no eras más que una don nadie, que no llegaría a nada en la vida y...


    —Bla, bla, bla. Me importa poco lo que opines de mí, Miriam. Y espero que algún día tampoco te importe lo que yo haga, o deje de hacer. Vive tu vida y déjame tranquila. Si quieres robar algo, hazlo tú. No me incluyas en tus disparatados problemas o tendré que hablar seriamente con nuestros padres, y contarles todo lo que te guardé en secreto para que me dejes en paz. —Dejó un billete de diez euros sobre la mesa e hizo un gesto al camarero que las atendió para que les cobrara—. Que tengas un buen día, hermanita. 


    Saludó con un gesto al joven camarero cuando pasó por su lado, y salió del local, escuchando los gritos e improperios de la única mujer del mundo que le había amargado la existencia y seguía intentando hacerlo cada día. 


    Con cada paso que la alejaba del local, se sentía liberada, a punto de ponerse a saltar tras haber dado la cara a su hermana, tras haberse atrevido a decirle no.


    «¿Cómo pudo creer que iba a ayudarle a robar algo? ¡Y menos a un dragón! De todos es sabido que son vengativos y agresivos, obsesionados con el dinero y el poder. Y pobre de aquel que se atreva a interponerse en su camino porque acabará destrozado», consideró, sin poder evitar sentirse algo inquieta. Tal vez tendría que haber escuchado a Miriam, ver por qué se veía obligada a robar algo y... «¡No!», gritó para sus adentros. «No lo hagas de nuevo. No vas a sentirte culpable por algo que ella hizo. Si está en problemas será por su culpa. Con todo el dinero que le da nuestros padres no tiene necesidad de trabajar en su vida. Si no le llega, que deje de malgastarlo en tonterías».


    —Será mejor que me ponga a escribir. Ya estoy cansada de ser la buena si la ayudo, y ser la peor del mundo si me niego. Esta vez no voy a dar mi brazo a torcer. Me niego a robar nada... —Se juró a sí misma, al tiempo en que se teletransportaba al interior de su apartamento, nada más acceder a un callejón oscuro a pocos metros de la cafetería. 


    Ese día había sacado un hueco en su apretada agenda para poder atender a Miriam, y ahora tendría que quedarse toda la noche en vela para poder terminar lo que su editora le pidió hace un mes: una novela de más de doscientas páginas para incluirla en una colección especial de Navidad. 


    Nada más aparecerse en su hogar, fue corriendo hacia la cocina para beber un largo trago de limonada. Usar magia la mareaba, le producía náuseas y ganas de vomitar, siendo ese uno de los motivos por el que se alejó del mundo mágico, dejando la casa de sus padres en el momento en que la sociedad élfica la consideró una adulta. 


    Llevaba ya diez años entre los humanos y se sentía libre, liberada de la carga de ser un mueble en su familia, de ser alguien de quien sus padres se avergonzaban y no sabiendo qué hacer con ella cuando se suponía que tendría que ser la futura cabeza de familia. Al final, tras dos siglos de decepciones, tuvieron que aceptar que tendrían que dejarle todo el legado a su hijo pequeño, al único varón de sus tres hijos, y a quien educaban con rigidez para convertirse en el futuro líder del linaje.


    Odiaba sentir vergüenza y rabia contra sí misma por haber defraudado a sus padres. Por mucho que intentara engañarse con palabras o frases que repetía hasta la saciedad como “quiérete tal y como eres”, “si los demás no ven lo preciada que eres, no valen la pena que estén a tu lado”... la dura realidad es que la decepción de sus padres era una dura piedra en su camino, en su alma, que la acompañaba cada día. Si los demás veían sus defectos, ella misma los multiplicaba por diez y se reprochaba todo lo que podía haber hecho y no hizo. 


     Puede que su vida fuera patética siendo una respetada miembro de la raza élfica con un futuro prometedor... si hubiera seguido lo que sus padres tenían planeado para ella. Pero adoraba su “patética existencia” como la llamaba su adorada y venenosa hermana. Adoraba la tranquilidad y quietud de su existencia entre los humanos; en su pequeño apartamento podía dar rienda suelta a su imaginación, aceptar que prefería vivir sin magia, sintiéndose feliz, algo que desde hacía tiempo no experimentaba.


    Con sus novelas, fruto de sus más candentes deseos, se ganaba la vida, y con su trabajo se sentía orgullosa por primera vez en siglos.  Por ser capaz de hacer algo que no mucha gente hacía, enamorar a miles de mujeres que devoraban sus novelas, y le pedían  más. Si sus padres supiesen a qué se dedicaba, le dirían que estaban más decepcionados de ella y que estaba perdiendo su tiempo en algo que no daba frutos. Puede que así fuera desde la perspectiva de estos, unos honorables miembros de la sociedad élfica, pero para ella, lo poco que ganaba le llegaba para vivir y pagar sus gastos diarios, y junto con el cariño de sus lectoras, eran más que suficientes. 


    Actualmente era feliz con su vida y no quería más.


    O al menos era lo que se decía cada día, aunque luego su corazón gritara necesitado por la noche mientras susurraba lo que ansiaba desesperadamente: que alguien la amara tal y como era. 


     


     


     


    —Necesito otro café —farfulló con voz adormilada Alba mientras se levantaba tambaleante de la silla frente a su portátil, echando un vistazo rápido a su pequeño despacho, un cuarto que habilitó para poder encerrarse a escribir lo que sus musas le susurrasen. Llevaba ocho horas escribiendo sin parar, toda la noche para poder terminar la novela antes que el plazo del mes que le dio su editora se terminara. 


    Por suerte sus musas se portaron bien con ella y avanzó en la trama de la novela, tecleando sin parar, satisfecha de cómo estaba quedando la historia... Hasta que por fin escribió la ansiada palabra: FIN. 


    Esperaba sorprender a sus lectoras con esta nueva novela, la cual tenía una trama candente, apasionada y más romántica de lo que las tenía acostumbradas. Llevaba tiempo necesitando escribir algo así, dulce, tierno pero ardiente, en la que el protagonista masculino era capaz de sobrepasar las páginas y acariciar el corazón de quien leyera su aventura. 


    Estaba agotada, le picaban los ojos y necesitaba urgentemente una ducha, comer algo e ir a la cama para dormitar al menos dos días enteros para recuperarse, pero antes que todo eso...


    —Café... —susurró de nuevo caminando como una zombie hacia la cafetera, la mejor amiga de una escritora. Todas sus compañeras de editorial eran adictas a ese oscuro líquido, tomándolo varias veces al día cuando se acercaba la fecha de entrega, para poder acabar con el trabajo que tuviesen pendiente. 


    Se sirvió una buena taza y tomó un sorbo, tras echarle tres azucarillos. 


    —Ummm, necesitaba esta taza. —Ingirió otro trago apoyándose contra la encimera de la cocina, acallando los nervios que sentía tras haber enviado su manuscrito. Ahora llegaba lo peor, la lectura del borrador por su editora, y el tedioso proceso de corrección. Era lo que menos le gustaba de su profesión, pero algo que por mucho que lo odiara, era muy necesario. 


    Y por suerte, su correctora la conocía bien y le enviaba el primer borrador para corregir marcando los errores con varios colores. Si solo se lo enviaba marcando lo que tenía que cambiar en rojo lo acabaría dejando de lado, cansada de ver rojo y más rojo por todo el texto. 


    Si las lectoras supieran el trabajo que llevaba escribir, corregir y pulir una novela verían de otro modo el mundillo editorial, sin quejarse por los tiempos de espera entre libros de una serie y apoyando con más fuerza, un género como era la romántica, que por mucho que dijeran los expertos que estaba de capa caída, cada día nacía una nueva escritora que enriquecía el mundo “rosa” de las novelas. Después de todo… ¿No era cierto que en todas las novelas del mundo aparecía algún romance? 


    El amor era esencial en la vida y sobre todo en las novelas, y a ella le encantaba sumergirse en los mundos que inventaba y presentaba a sus lectoras. Escribir pasó de ser un refugio a convertirse en una pasión con la que vivía cada día, con la que llegaba a fin de mes y con la que la conectaba con sus deseos más secretos, esos que ocultaba en lo profundo de su alma y no se atrevía a reconocer. 


    Cuando estaba a punto de terminar la sexta taza de café en ocho horas, escuchó unos ruidos extraños provenientes de algún lugar de su apartamento. 


    —¡Pero qué...! —exclamó muerta de miedo. Eso había sonado a una aparición en su hogar. Algo imposible pues había escrito runas de protección en las paredes con tinta invisible para que nadie que no fuera ella pudiera entrar en su apartamento usando la magia. Si alguien de su mundo quería visitarla tendría que timbrar o golpear la puerta como un simple mortal por mucho que les molestara rebajarse al nivel de los humanos.


    Si alguien había conseguido traspasar sus runas debía ser poderoso y eso solo significaba una cosa en su diccionario: problemas. 


    Corrió hacia la puerta, no dispuesta a enfrentarse a lo que hubiera roto sus protecciones; la magia le daba dolor de estómago y se negaba a hacer frente a una criatura inmortal con un paraguas o con un pelador de zanahorias. No había armas en su refugio al ser vegetariana y pacifista, y aunque hubiera, poco podría hacer pues eran ineficaces contra los seres inmortales. 


    Su plan iba bien, pasó de la cocina al salón procurando no hacer ruido, pero en el momento en que agarró el pomo de la puerta de salida, una voz la paralizó:


    —¿A dónde crees que vas, elfa?


    «Estoy perdida», pensó atemorizada ante el malhumorado tono de voz del hombre que había a su espalda.


    —Date la vuelta, mujer y enfréntate a tu nuevo destino.


    «Sí, claro», ironizó Alba odiando el tono autoritario del inmortal que tenía tras ella. Ser arrogante y creer que todo el mundo a su alrededor tenía que obedecer ciegamente lo que ordenaran era un rasgo insoportable de las razas que se consideraban eternas. Esa arrogancia la dejó atrás cuando decidió vivir en el mundo humano. Entre los mortales nadie le decía lo que tenía o no tenía que hacer, salvo su editora, una aterradora mujer capaz de hacerla temblar de miedo cuando la amenazaba con aparecer en su apartamento para controlar si acababa a tiempo o no la novela. Tenerla a su alrededor, husmeando por encima del hombro y ocupando su refugio con su arrolladora presencia y sus brebajes de tés extraños, le producía verdadero terror. 


    —Obedéceme o...


    Alba no esperó a escuchar lo que le tenía deparado si no le hacía caso a lo que le ordenó. Giró el pomo y salió corriendo por el pasillo gritando como una poseída, deseando que así los curiosos y marujas de sus vecinos salieran de sus casas para ver qué ocurría.


    Pero como siempre sucedía, cuando más los necesitaba los muy cobardes no salían, pero bien que la señora que vivía frente a ella se hacía notar quejándose de todo, hasta del ruido que hacía al escribir en el ordenador por las noches que según la cotilla, no la dejaba dormir. 


    —¡Ayudaaa! ¡Socorrooo! —gritó a pleno pulmón corriendo descalza por el descansillo del último piso del edificio en el que vivía. Iba directa hacia las escaleras, quería alejarse cuanto pudiese del que atravesó sus protecciones mágicas.


    Pero... ¿sabes que sucede cuando deseas algo con fuerza... y el destino está en tu contra...?, pues...


    —No sigas gritando mujer, tus chillidos me están destrozando los oídos. 


    Lo que sucede cuando todo se pone en tu contra es que acabas atrapada por un extraño.


    Qué manera más perfecta de terminar la noche...


     


     


     


    Alba tomó aire para gritar con más fuerza pero no pudo hacerlo porque el hombre le tapó la boca con una mano, mientras la apretaba contra su pecho. 


    —Deja de removerte, elfa. Eres mi presa, asúmelo. Puedes hacerlo por las buenas y ser una buena prisionera o por las malas y...


    «Que sean por las malas», farfulló Alba mordiéndole la mano, librándose del agarre que la mantenía presa contra el extraño.


    Como correr no le había ayudado, no le quedaba otra que hacerle frente y emplear su magia, aunque luego acabara con el estómago bailando y dispuesto a vaciar hasta su primera comida del día.


    Se giró y adoptó una postura defensiva, que según su profesor de taekwondo al que conoció en las clases de los viernes en el gimnasio de su barrio, era la más efectiva cuando te enfrentabas a un oponente que te doblaba en tamaño y envergadura, y...


    Estuvo a punto de caer de bruces ante lo que se encontró cuando lo tuvo cara a cara. Hombres como ese no podían ser reales, era imposible que bellezas masculinas que exudaban arrogancia y magnetismo animal con cada mirada y gesto tuvieran permiso para salir a la calle, y alterar las hormonas de las féminas que los encontraban en sus caminos.


    «¿Pero estás tonta o qué? ¡Qué importa que sea guapo! Vale que parece sacado de mis sueños húmedos, pero este hombre quiere secuestrarme y... ¡No se lo voy a permitir!», pensó, insultándose en varios idiomas por caer tan bajo al quedarse mirando a ese inmortal con cara embobada y las braguitas empapadas por el anhelo, cuando ella estaba a un paso de convertirse en su presa. 


    —Perfecto, elfa, serán por las malas. —Rompió él el silencio mirándola fijamente después de analizar el mordisco que se percibía en su mano izquierda. Las marcas de sus dientes habían quedado impresas en su dorada piel, como un trofeo de una guerrera que no iba a permitir que nadie la obligara a hacer algo que no quisiese, o en su caso a secuestrarla para vete tú a saber por qué motivo.


    —Ni se le ocurra dar un paso más, señor, o le aseguro que lo voy a hechizar. Le aconsejo que se vaya, no sé por qué motivo estás aquí y...


    «Muy bien chica, estás ante un secuestrador y lo tratas de usted», se burló de sí misma ante sus palabras. 


    —Estoy aquí para llevarme como prisionera a una elfa llamada Alba Martínez, por los informes que tengo del caso, esa eres tú. 


    —¡Silencio, ni una palabra más!... No ves que mis vecinos pueden estar espiándonos —le gritó sin poder creer que ahora los inmortales desvelaban la existencia de otras criaturas en el mundo humano como si no importara que les descubriesen. 


    Los humanos por mucho que los suyos no lo creyesen, eran peligrosos, con su tecnología y sus capacidades de invención podían causar mucho daño a la tierra y por consiguiente, a los mundos que coexistían en ella. El mundo mágico y el mundo mortal podían destruirse si los humanos acababan con los recursos del planeta. Así conseguirían liquidar a los inmortales, y en una guerra entre los dos bandos, era una táctica desesperada que podían emplear los humanos para acallar el temor que les producía la sola idea que no eran los primeros en la pirámide alimenticia. Ella sí creía que eran capaces de destrozar el mundo antes que dejárselo en manos de los eternos. 


    El hombre se rio de ella, con unas carcajadas profundas que revolucionaron sus hormonas y volvieron a producir unos escalofríos por todo su cuerpo, que la dejaron a un paso de jadear en alto. Ese hombre debía de ejercer algún tipo de magia para afectarla tanto. No era una mujer sexual, tuvo en su juventud algún tonteo con sus novios, nada serio pues su hermana siempre conseguía robárselos antes que ella se animara a dar el siguiente paso; por eso, le sorprendía notar que su cuerpo reaccionaba de tal manera a ese macho que parecía que poseía lava por sus venas, a punto de quemarla viva. 


    —Nadie vendrá en tu ayuda si eso es lo que pensaste que harían los mortales cuando saliste de tu hogar gritando. He lanzado un hechizo de aturdimiento y de sueño a todo el barrio. No iba a arriesgarme a que pudieras escapar u obtener ayuda.


    «Un hechizo a todo el barrio. ¡A todo el barrio...!», repitió una y otra vez, asfixiándose con el amargo sabor del miedo. ¡Si que era poderoso ese hombre para poder hacer eso! Conocía a muy pocos que tuvieran la capacidad de hechizar a un puñado de humanos, y mucho menos a un barrio residencial. 


    «¡Tengo que salir de aquí!», chilló cerrando los ojos y rozando su núcleo de magia para poder transportarse muy lejos de allí.


    Jadeó en alto cuando no pudo hacerlo, al notar como su magia se apagaba antes de llevarla al lugar que había visualizado en su mente.


    —¿Cómo es posible que...?


    No pudo terminar la frase, ya que el hombre lo hizo por ella:


    —Veo que ya te has dado de cuenta que no podrás teletranportarte. Me he asegurado de ello. Este amuleto, —le mostró un colgante oscuro con una garra de algún ave momificado que no pudo identificar—, tiene la capacidad de anular la magia élfica. No podrás acceder a tu núcleo mágico hasta que me des lo que te has llevado. Pero como veo que no vas a colaborar y que nada más percibir mi presencia has intentado huir como una rata cobarde, te mantendré prisionera en mi hogar hasta que decidas entregarme lo que me robaste.


    —¿Te robé? —Fue lo último que dijo Alba antes de caer dormida ante el hechizo no verbal que le lanzó el hombre. 


    Su mente dio mil vueltas a toda velocidad a lo que había presenciado en esos minutos. Desde el poder del hombre, su magnetismo animal y... la palabra “robar”. 


    Y le venía una y otra vez una palabra...


    Dragón.


     


     


     


     


    —Despierta, mujer. Es hora de que hablemos. 


    Alba entreabrió los ojos y farfulló entre dientes al ver que no había sido un mal sueño lo que sucedió la noche pasada. Era muy real, y a unos metros de ella estaba sentado el hombre que la secuestró.


    Se incorporó al momento e intentó mover los brazos, asustándose al no poder hacerlo. Tenía las manos atadas a la espalda.


    —Atar a una mujer indefensa, muy valiente por tu parte —le espetó con burla, disfrazando de valentía el miedo que sentía por dentro. Pero por nada del mundo iba a mostrar que le temía.


    El hombre soltó unas carcajadas al tiempo en que se levantaba y se acercaba hasta donde estaba ella.


    —Si te desato, ¿prometes no volver a morderme?


    —No, no puedo prometerte eso. —Alba mostró una mueca de absoluta sorpresa al decir lo contrario de lo que pensaba. Ella quería decirle que se lo prometía y mostrar una actitud sumisa con la que engañarle mientras ideaba un plan para escapar de donde estuviese. Pero ahora su plan se había ido al garete por ser demasiado sincera...


    Él volvió a reírse, antes de desatarla, sorprendiéndola con ese gesto.


    —En estas cuatro paredes no podrás mentirme, te he lanzado un hechizo para que solo me digas la verdad. No tengo tiempo que perder para recuperar lo que es mío. 


    —Podíamos perder el tiempo haciendo otras cosas más... divertidas como lamerte enterito como un polo de chocolate.


    Ignorando el dolor de sus muñecas, Alba se tapó la boca con ambas manos incapaz de creer lo que acababa de decir. Ese hechizo que lanzó el hombre era muy molesto y peligroso. Demasiado. Tendría que andar con ojo para no seguir soltando lindezas por la boquita, o para confesarle que era...


    —Un pedazo de carne que quería catar... —Esta vez estuvo a punto de golpearse la cabeza contra algo duro y perder el conocimiento, porque lo había dicho en alto. En cambio, se tapó los ojos con las manos muerta de la vergüenza—. No puede ser, ¿cómo te he dicho esto?


     


     


     


    Drake Morgan estaba luchando contra sí mismo. Cuando le informaron que su mayor tesoro había sido sustraído ayer por la tarde, estuvo a punto de quemar la ciudad con su aliento de fuego hasta que todo se convirtiera en cenizas. Pero en lugar de liberar a su dragón, tuvo la sangre fría de analizar el robo en busca de alguna pista que lo llevara hasta el ladrón. 


    Tardó apenas unas horas en hallar un nombre: 


     


    Alba Martínez.


    Elfa residente en el mundo humano.


    Ocupación laboral: sin resultados.


     


    La firma mágica junto con restos de cabellos que encontró en su despacho fueron pruebas suficientes para convencerle que había encontrado al ladrón que buscaba. Quien se había atrevido a robarle su más preciada posesión.


    Estaba convencido... 


    Hasta que la vio. Hasta que presenció cómo huyó de él gritando. Aquella pequeña mujer de curvas y mirada ardiente, le confundía. Podía ver que era puro fuego por dentro, pero por fuera mostraba una máscara de frialdad que le desconcertaba. Además, no percibía un gran poder en ella. Por tanto… ¿Cómo pudo llevar a cabo el robo? ¿Traspasar las barreras de la mansión Morgan y alcanzar la caja fuerte de su despacho?


    ¿Quién era realmente? ¿La mujer fogosa que percibía en la profundidad de sus ojos? ¿O la ladrona que se llevó su posesión más preciada y, que ahora, se hacía la inocente para librarse del castigo que le deparaba si no le entregaba lo que era suyo?


    Iba a averiguarlo, costase lo que costase, ignorando en todo momento el profundo y ardiente deseo que sentía hacia ella, cuando la miraba a los ojos. Deseaba desprenderla de esa máscara de frialdad e indiferencia que portaba, y mostrarle el verdadero placer de yacer con un dragón. Poseerla hasta que el mundo explotara para los dos, consumiendo todo lo que les rodeaba con el fuego de su pasión. 


    «No puedo dejarme llevar por mi animal», pensó Drake, apretando los dientes mientras la veía dormir en su cama. La había llevado hasta su mansión para hacerla confesar y que le entregara lo que se llevó, pero cuando llegó a las mazmorras, no pudo dejarla en la celda. La sola idea de depositarla en el frío suelo de piedra le producía repulsión y ganas de gruñir. Por eso acabó llevándola hasta su alcoba, tendiéndola en su gran cama, y admirando sus curvas, su suave respirar, sus sonrosados y carnosos labios, observándola mientras dormitaba, aunque lo que reamente debería estar haciendo era idear cómo vengarse de ella por lo que hizo. 


    Esperó hasta que ella mostró signos de que iba a despertar, y entonces lanzó un conjuro a su dormitorio para que todo lo que se hablara entre esas cuatro paredes fuera la más absoluta verdad. Ella no iba a mentirle en su cara. Sabría la verdad y recuperaría lo que era suyo antes de que llegara un nuevo día.


    Cuando la miró a los ojos volvió a sentir la intensa necesidad por hacerla suya, una sensación que lo abrumaba, que le sorprendía y le dejaba tenso, a un paso de saltarle encima, arrancarle la ropa y hacer que se corriera de gusto. 


    Al ver que ella se hacía la dormida, le ordenó:


    —Despierta, mujer. Es hora de que hablemos. 


    Sonrió al verla farfullar mientras se incorporaba y quedaba sentada sobre su cama. Una imagen que le tentaba y que provocaba que tuviera ganas de dejarse llevar y permitir que su dragón tomara el control de la situación. 


    —Atar a una mujer indefensa, muy valiente por tu parte.


    «Ummm», la devoró con la mirada disfrutando al comprobar que comenzaba a asomar el fuego que poseía en su interior aquella hermosa elfa. No quería hablar con una sombra de la verdadera esencia de ella. Quería su furia, su sinceridad, su anhelo, su ardiente determinación, su fortaleza para hacer frente a sus miedos... lo quería todo. 


    Y lo iba a conseguir, de una manera u otra, esa pequeña mujer iba a ser suya antes de que terminara el día. 


    Ya lo había decidido cuando comprobó que a duras penas era capaz de acallar el deseo que ardía en su interior avivando las llamas del fuego que poseía como dragón. Esa elfa lo trastornaba de tal manera que solo podía significar una cosa: era su compañera eterna. 


    La había encontrado. Después de siglos de soledad, de noches eternas anhelando la compañía de su amante eterna, de ser testigo del abrasador poder de la unión de almas entre los suyos que tuvieron la suerte de encontrar a sus compañeras predestinadas... De negar una y otra vez que deseara una mujer en su vida, de sentir envidia ante la felicidad que mostraban sus hermanos pequeños con sus mujeres, de luchar contra sus propios deseos cuando la realidad era un duro golpe que le recordaba que estaba solo y que todos dependían de su fuerza…


    La encontró...


    Al fin… la encontró.


    La mujer que avivaría su fuego eternamente. Quien le otorgaría la fuerza para conquistar a sus enemigos, daría alas a sus más oscuros deseos, y quien provocaría que la devastadora venganza se hiciera presente cuando alguien intentara dañar lo que era suyo. 


    Ahora tenía que conseguir dos cosas:


     


    Primero: obligarla a confesar su crimen y que le devolviera lo que se llevó. Así podría perdonarla.


    Segundo: atarla a él para siempre. Y, de paso, encerrarse en su alcoba con ella durante un mes entero para memorizar cada uno de sus gestos y gemidos mientras la follaba una y otra vez. Esta vez le tocaba a él ser quien se refugiase en el cuarto con su compañera y que fueran los demás quienes se asegurasen de mantener el imperio de los Morgan de pie. 


     


    Cuando un dragón encontraba a su compañera eterna, removería cielo y tierra con tal de mantenerla a su lado. Todos los machos de su especie lo sabían, todos lo respetaban. Después de todo, una compañera era el bien más preciado de un dragón, quien conseguía que no se volvieran locos y destruyeran al mundo.


    Drake sonrió internamente, satisfecho con el inesperado giro del destino. No iba a negar que no era lo que esperaba cuando fue él mismo a por la ladrona, al no querer confiarle la misión a alguno de sus hermanos por temor a que lo jodieran todo. Los últimos acontecimientos de los pasados meses mermaron las riquezas de la familia al tener que pagar a los vampiros para que borraran los vídeos de Niall y Liam que circulaban por la red. Y ver cómo se portaron como auténticos gilipollas cuando lo que tenían que hacer era algo que hasta un cachorro de apenas unos siglos podía hacer… Fue lo que le convenció que esta vez tendría que ser él quien se encargara en persona de su problema. 


    Y ahora daba gracias al destino por esto, después de todo…


    Alba Martínez muy pronto iba a pasar llamarse Alba Morgan. 


     


     


     


    —No puede ser, ¿cómo te he dicho esto?


    Drake mantuvo en todo momento la sonrisa socarrona y llena de confianza, tras escucharla admitir en alto que lo deseaba, que quería lamerlo como a un polo de chocolate. 


    Le daría el gusto a la mujer, cuando recuperara lo que era suyo. La lamería hasta que se corriera de satisfacción sexual y la tomaría completamente, llenándola con su semilla, marcándola con su esencia de tal manera para que ningún otro inmortal se atreviera a acercarse a ella. 


    Un dragón no compartía. 


    Él mataría al macho que se atreviera a rozarla siquiera. La mantendría a salvo y le pondría el mundo a sus pies si así ella lo deseaba. 


    Pero antes...


     


     


     


    —Ya te advertí que no podrás mentirme mientras permanezcamos en este dormitorio. En cuanto a tus súplicas, con gusto concederé tus deseos de explorar nuestros cuerpos cuando todo esto acabe. —Lamió sus labios provocando que ella saltara en la cama con evidente nerviosismo. Ella también estaba afectada con su presencia. La magia de los compañeros eternos estaba actuando entre los dos, uniendo sus núcleos mágicos antes de que lo hicieran sus cuerpos, sellando el destino de ambos para siempre—. Así que cuanto antes confieses dónde escondiste la piedra que me robaste, antes te podré tomar en mi cama, en la que estás tumbada ahora mismo. 


    «¿Piedra? ¿Robo? ¿Explorar nuestros cuerpos?».


    —¡Estás loco o qué! —explotó Alba, mirándole fijamente, maldiciendo por dentro al notar cómo su corazón golpeaba con ímpetu contra su pecho, aleteando nervioso y ansioso ante las palabras del hombre. Le gritaba que dejara que el dragón la devorara. Que era lo que llevaba tiempo deseando y por fin había encontrado—. Yo no te he robado nada. No tengo ni idea de por qué apareció mi nombre en tus informes —le echó en cara la información que él le facilitó antes, recordando cada minuto desde el momento en que se encontraron cara a cara en su edificio—. Y no creas que... —«No te deseo», pensó engañándose a sí misma, o intentándolo, pues al final acabó diciendo—... Que no quiero que dejes de acusarme de algo que no he hecho, porque ya estoy cansada de repetirte una y otra vez que soy inocente. Y pases directamente a la parte en que me vas a mostrar el cielo con tu cuerpo. 


    De nuevo Alba lucía un tono rojizo fruto de la vergüenza y estaba a un paso de lanzarse contra la pared, para ver si el golpe la noqueaba y dejaba de soltar sus más oscuros deseos. Ese maldito conjuro era horrible, una máquina de la verdad capaz de atormentarla y de que dejara de lado la vergüenza y la timidez al soltar todo lo que sentía, deseaba. 


     


     


     


    El alivio que sintió al ver que su compañera eterna no había sido la ladrona de su piedra de vida, fue tan abrumador que le asaltó al tiempo en que el deseo creció exponencialmente dentro de él, tomando el control de sus actos. Ella era inocente. No le quedaba dudas. 


    Ya no había motivos para ignorar al fuego que ardía en su corazón, que lamía sus venas y aceleraba su respiración. 


    Sin perder tiempo, se levantó y caminó decidido hasta su compañera. Había llegado la hora de marcarla, de asegurarse que ningún otro inmortal se atreviera a acercarse a ella con intenciones de cortejarla, pues de hacerlo, estaría muerto.


    Sonrió al ver que quedaba rígida, mirándolo con la boca entreabierta y las pupilas dilatadas. 


    Perfecto. Su pequeña podía sentir la mágica electricidad que centelleaba entre los dos cuando estaban cerca. 


     


     


     


    —Pero... ¿Qué haces? —balbuceó Alba al ver que se acercaba a ella luciendo una sonrisa confiada y peligrosa. Todo él exudaba masculinidad y la estaba poniendo de los nervios, por no decir que estaba ya mojada y con ganas de cumplir cada una de sus fantasías sexuales. 


    «¡Pero qué me sucede!», gritó por dentro sin poder creer que lo deseaba, que ansiaba sentir sus caricias, sus besos, su... de su secuestrador, de un dragón que hasta hacía unos minutos no dejaba de acusarla de robarle algo preciado para él. 


    ¿Ahora qué tocaba? ¿Tortura para saber si conseguía engañar al hechizo de la verdad de algún modo? ¿O...?


    Alba no se esperó lo que el dragón hizo al final.


    La besó. Devorándole los labios de tal manera que sintió que la tierra ya podía abrirse en dos y tragarla, que no le importaba nada.


    Dudaba siquiera que lo notara, pues había perdido la razón y su corazón en brazos de ese hombre. De ese...


    Dragón. 


     


     


     


    En cuanto probó el sabor de los labios de su compañera Drake juró que iba a cumplir todos sus deseos, que se aseguraría de conquistar su cuerpo, su alma y su corazón. Esa hermosa elfa iba a ser suya por completo, para siempre. 


    Sin romper el beso, comenzó a acariciarla, satisfecho al escuchar sus gemidos de placer y al notar cómo se acercaba más a él, cómo se contorneaba en busca de más contacto. 


    Se dispuso a desnudarla lentamente, sin dejar de besarla y acariciarla, queriendo grabar cada segundo de ese primer encuentro. Encontrar a la compañera eterna solo sucedía una vez en la vida de un dragón, y el momento del marcaje era muy importante. La tomaría con delicadeza, llevándola al orgasmo una y otra vez hasta que tanto su dragón como su parte humana quedaran satisfechos, hasta que oliera su esencia en cada centímetro del cuerpo de su mujer, hasta que su cuerpo gritara una sola palabra: SUYA.


    Su compañera. 


    Su mujer. 


    Su elfa. 


    La única a quien amaría, a quien se lo entregaría todo si ella lo pidiese. Por quien daría la vida, por quien mataría por protegerla, por...


    Por quien jadeaba a un paso de correrse por la belleza de su cuerpo desnudo, ante la suavidad de su piel, ante la dulzura de sus besos y el fuego que percibía en sus ojos, en sus movimientos.


    SUYA.


    Tan hermosa, tan... 


    Inocente.


    Pues ella no le había robado la piedra. De eso estaba seguro. No solo por el hechizo de la verdad que lanzó en su alcoba, sino porque su dragón le indicaba que olía la verdad. Su pequeña no había sido, y ahora solo le quedaba averiguar quién fue el que implicó a su mujer y robó su piedra de vida. Y cómo lo hizo, pues el robo se perpetuó en su despacho, dentro de su mansión y dejando unas pruebas que le condujo directamente hacia la elfa. 


    Pero antes de desatar la furia de su venganza contra el culpable, a quien muy pronto daría caza; marcaría a su compañera.  


    —Tan hermosa —murmuró cortando el beso, atrapando los gemidos de ella al estar apenas unos centímetros separados. Sus cuerpos estaban a punto de volverse uno. Drake cubriéndola con su fornido y duro cuerpo, ella jadeando bajo él, nerviosa, con el corazón latiéndole desbocado contra el pecho.


     


     


     


    Alba abrió los ojos y se quedó prendada de la mirada del hombre, sorprendiéndose que sin darse cuenta ya estaba desnuda, gimiendo al notar cómo la acariciaba con dulzura, cómo le dejaba un camino de suaves besos en el cuello, cómo se colocaba encima de ella rozándola con su miembro duro y listo para la batalla. 


    —Tan hermosa —escuchó cómo susurraba muy cerca de sus labios, encendiéndola todavía más. 


    Que un hombre como ese, tan hermoso, tan masculino, con sus penetrantes y oscuros ojos negros, con su largo cabello como el plumaje del cuervo, su cuerpo duro y musculado... se fijara en ella, parecía un regalo del destino que no tenía su nombre pero que por arte de magia apareció en su vida. 


    Tal vez si fuera más joven lo apartaría de su lado, no permitiría que la tomara sin conocerle antes, sin poder entregarle su corazón y recibir el suyo a cambio. Pero ahora... tras siglos presenciando cómo su hermana le robaba todas sus ilusiones, sus novios, siempre acusándola de ser la fea de la familia... No iba a negar lo que el destino le puso en su camino. Ese hombre era hermoso, y pese a que la secuestró, se portó con honor con ella, además... había algo entre los dos que conseguía que su núcleo mágico vibrara de tal manera que la conducía al borde del abismo, a un paso de rozar el cielo con las manos. No sabía cómo era posible pero sentía que llevaba toda la vida esperándolo. 


    «Puede que no tenga un futuro a su lado... puede que no sea más que un juego para él... pero no quiero negar el deseo que me produce, el deleite que estoy sintiendo en sus brazos. Quiero sentirme hermosa por una vez en mi vida, quiero ser la protagonista absoluta de la historia. Quiero...», se sorprendió al mirarle a los ojos y comprender la verdad de sus sentimientos... «Lo quiero a él». 


    No le conocía. No sabía ni siquiera su nombre. Solo que era un dragón poderoso que la acusó de un robo por unas pruebas falsas que encontró y que la señalaban a ella, y que ahora estaba devorándola lentamente, venerando su cuerpo, conduciéndola lentamente hasta el orgasmo, hasta esa explosión de pura electricidad y magia que burbujeaba en su piel, que amenazaba con presentarse ante ella por primera vez en su vida.


    El dragón se parecía a uno de esos modelos de las portadas de las novelas de romántica que te dejaban con unas terribles ganas de que salieran de las mismas para que cumplieran tus deseos. Nunca creyó que un hombre como él se fijara en alguien como ella, una elfa que el uso de la magia le revolvía el estómago y se dedicaba a escribir novelas de romántica para llenar el vacío que era su vida. Pero ahí lo tenía, a escasos centímetros, mirándola como si fuera lo más hermoso del mundo, acariciándola con una pericia que la estaba volviendo loca, excitándola y humedeciéndola, preparándola para él. 


    Lo necesitaba. Lo deseaba. Quería sentirle dentro de ella, disfrutando del placer de la unión. Que la llamaran loca… Deseaba a un extraño que la secuestró. 


     


     


     


    —Mía —gruñó Drake, admirándola, sintiéndose afortunado por tenerla, por haberla hallado. 


    Si no fuera por el valor de la piedra de su vida, hasta le habría perdonado la vida al ladrón, pero robar a un dragón su corazón, lo que le hacía inmortal era un pecado que se condenaba con la muerte. Las leyes de los dragones eran muy rígidas y estrictas. No había salvación para quien se llevó la piedra.


    Acabaría muerto por sus garras.


    Solo le habría perdonado la vida si hubiese sido su compañera, pues un dragón por nada del mundo dañaba a su amante eterna, pero como su pequeña era inocente... Drake notó como el dragón rugía dentro de él, excitado por el rumbo que estaba tomando el robo. Ahora tendría un ladrón al que cazar y una mujer a la que amar. 


    No podía ser mejor el día. 


    Se centró en el preciado tesoro que estaba tumbado en su cama, mordisqueándole el cuello, acariciándole los turgentes pechos. Tenían el tamaño de sus manos, y por lo que pudo comprobar eran muy sensibles, dándole placer a su compañera mientras los acariciaba y le pellizcaba los pezones. 


    Su elfa se arqueó cuando abandonó su cuello para atrapar uno de sus pezones entre sus labios, chupándolo y tironeando de él. Drake sonrió al escuchar cómo los gemidos de la joven alcanzaban niveles que seguro que los demás miembros de la mansión, podrían escuchar.


    No le importaba. Aquella mujer era suya y los demás lo sabrían muy pronto. Su familia no tendría otro remedio que aceptarla y acogerla con cariño y respeto, o tendrían que hacer las maletas y largarse lejos. Nadie dañaría a su compañera. Nadie. 


    —Me vuelves loco —reconoció, devorándola con la mirada tras liberarla de la tortura que era acariciarle los pechos y juguetear con sus pezones. 


    Si esperaba acaso que le respondiera, que siguiera esperando porque ella en esos momentos era incapaz de articular palabra, o de pensar, solo sentía y jadeaba, disfrutando de cada beso, cada caricia...


    —Ahhh —gimió en alto, abriendo muchísimo los ojos al sentir como el duro miembro del hombre presionaba contra su húmeda entrada. Estaba preparada, lista para tomarlo y descubrir si sus expectativas se iban a cumplir o no, si iba a rozar ese cielo que prometía cada movimiento, cada caricia, cada mordisco o beso que él hacía.


    —Mi dragón me está volviendo loco con sus exigencias, ya no puede esperar para tomarte y marcarte como su compañera, y yo tampoco. 


    A  muchos les sorprendían que los dragones hablaran como si fueran dos entidades diferentes conviviendo en un mismo cuerpo, y en esencia eso era lo que eran. Tenía una forma humana y otra animal en la que adoptaba la forma de un dragón de más de quince metros de altura con una coraza del color de la noche que ninguna arma podría penetrar y en el cual la magia rebotaba sin dañarle. Los dragones eran peligrosos porque poseían la capacidad de pensar como un hombre y como un animal, permitiendo que este último tomara el control de la situación si así era necesario, convirtiéndose en uno de los más sanguinarios enemigos que podrías soñar en tus peores pesadillas. 


    En su caso, su dragón rugía desesperado dentro de él, arañándole la piel y provocándole que el dolor del deseo no satisfecho se volviera una auténtica tortura. Necesitaba asegurar el marcaje, poseer a su compañera para luego disfrutar de ella, mostrarle que podía ser delicado y minucioso mientras se deleitaba con su cuerpo, con su aroma, con su sabor. La lamería, la tomaría con calma, descubriendo lo que a ella le hiciera gritar de puro gozo. La acariciaría hasta que presenciase cómo se estremecía al llegar al orgasmo. Le demostraría que era capaz de cumplir cada una de sus fantasías, y de entregarle el mundo entero si así se lo pidiese.


    Convivir con un dragón no era fácil, eran dueños de centenares de negocios tanto en el mundo mortal como el inmortal y, por tanto, poseían enemigos poderosos que no dudarían en atacarle con lo que podrían destruirle: sus compañeras. Las amantes eternas de los dragones debían ser fuertes, capaces de calmar la furia de sus compañeros, de enfrentarse a su mundo, a las envidias que provocaba su posición social dentro de los inmortales pues numerosas mujeres querrían ocupar su lugar. 


    Sonrió al recordar como la mujer de su hermano pequeño le partió la cara a una vampiresa cuando la vio coqueteando con su dragón en la última fiesta de los clanes. Fue divertido ver la furia de la pequeña banshee, y cómo Niall acabó casi desnudándola en medio de la pista satisfecho y excitado por los deseos de su compañera, al ver que era tan posesiva como él. 


    El mundo en el que vivían podía llegar a ser muy cruel, pero los compañeros compartían destino y sus almas, mostrando una unión eterna que ninguna otra raza inmortal poseía, al menos, no como los dragones. 


    Un dragón solo elegía una vez en su vida a quien amar, y si perdía a su compañera, a su compañero... acabaría consumiéndose lentamente hasta perder la vida.


    —Te entrego mi alma y mi futuro, eres dueña de  mi pasado y mis tesoros, de mis deseos y exigencias, mi dragón te acoge en su corazón, moriremos por protegerte si es necesario —comenzó a recitar el ritual de marcaje, mirándola fijamente a los ojos, mientras se posicionaba contra su húmeda entrada. Las palabras que le iba a susurrar llevaban grabadas siglos en su mente, escribiéndolas poco a poco con cada deseo de su corazón. Presionó un poco adentrándose en el estrecho canal. Apretó los dientes ante el intenso placer que le produjo sentir esa calidez, acallando la necesidad de hundirse hasta la empuñadura, y perderse en el gozo de hacerla suya sin barreras, derramando su semilla cuando la sintiera como temblaba en sus brazos tras saborear su orgasmo—. Desde este momento me perteneces, al igual que mi dragón y yo te pertenecemos. Seremos uno, por siempre. —En este momento la penetró hundiéndose por completo en su interior, finalizando de esta manera el ritual que los uniría para siempre.


    Alba jadeó en alto y se tensó al notar cómo se rompió su himen. Le sorprendió mucho que apenas notó una pequeña molestia, la cual enseguida desapareció cuando él comenzó a moverse lentamente, saliendo y entrando de su cuerpo, comenzando un ritmo que poco a poco fue aumentando de intensidad.


    Drake estuvo a punto de rugir de dicha al notar que fue el primer hombre de su pequeña mujer. Estaban en el siglo XXI pero para un dragón de más de mil años, como era él, el ser el primero de su compañera, y el único, era un regalo que atesoraría siempre. Ningún otro macho iba a tocarla jamás,  ningún otro macho la tocó, le provocó el placer que le estaba dando él. Ningún otro escuchó sus gemidos, la vio sonrojarse, cerrar los ojos y arquear la espalda cada vez que se hundía dentro de ella. Ningún otro iba a derramar su semilla en su interior, ni sería el padre de sus hijos.


    Ella era suya.


    «Nuestra», escuchó una voz complacida y grave dentro de su mente. 


    «Sí, nuestra», concedió, respondiendo a su dragón. Eran dos entidades conviviendo en un mismo cuerpo, eran dos mentes que se mantenían conectadas de tal manera que no se veía cuando acababa una y comenzaba la otra, el dolor de uno, era el dolor del otro y viceversa. Los dos eran un mismo ser que a partir de ese instante, viviría por y para complacer a su compañera. 


    —Eres perfecta —jadeó sin dejar de moverse, penetrándola con estocadas profundas, colmándola con su grosor y su longitud. Con cada movimiento los dos se encontraban, profundizando la penetración. Su pequeña arqueaba la espalda cuando él se lanzaba hacia delante para hundirse profundamente y sentir un placer intenso que lo acercaba al orgasmo.


    Pero no iba a correrse hasta que ella lo hiciese primero. Quería que explotara y le exprimiera hasta la última gota de su semilla, acogiendo su esencia en su interior. 


    —No es así —consiguió balbucear Alba, entreabriendo los ojos y gimiendo al volver a sentirle avanzar dentro de ella, con movimientos duros y profundos que estaban sacudiendo hasta la cama, golpeando la pared con el cabecero de metal. Las sábanas quedaron arrugadas a su alrededor, amenazando con caer al suelo, olvidadas en esa danza sexual que uniría dos almas para siempre.


    Drake se movió hasta conseguir que ella se sentara sobre él, empleando su fuerza para moverla sin problema y sin esfuerzo. 


    Alba gritó cuando sintió que él se retiraba y la levantaba del colchón, penetrándola cuando la sentó sobre él. Con esa nueva postura lo sintió mucho más adentro, tan profundo que estuvo a punto de correrse. Él la sujetó por la cintura y comenzó a moverse, sin apenas separarse de ella, con penetraciones suaves y muy seguidas. 


    —Mírame, Alba. —Ella así  lo hizo, sorprendiéndose al escuchar su nombre. Era la primera vez que la llamaba así, pues antes siempre la llamó mujer o elfa. Drake esperó a tener su total atención y sin dejar de moverse, disfrutando de esa nueva postura al tener a mano sus pechos para juguetear con ellas mientras la penetraba; para decirle—: Eres muy hermosa, tu cuerpo me vuelve loco y soy muy afortunado por el regalo que me has concedido cuando nos hemos unido. —Sonrió al verla avergonzarse ante él. Detuvo sus movimientos para acercar su rostro al de ella y susurrarle, antes de robarle un beso que los dejó a los dos jadeantes y con ganas de alcanzar juntos las estrellas—. Eres mi compañera, mi pequeña. Y los dragones solo juramos amor una vez en la vida.


    Tras ese beso Drake liberó su deseo tomándola sin contenerse, penetrándola una y otra vez mientras besaba y mordisqueaba su cuello. Alba cerró los ojos y se dejó llevar por lo que estaba experimentando, abrazándose con fuerza a ese hombre que había trastocado su existencia. 


    Y en apenas unos segundos, cuando sus núcleos mágicos se reconocieron como almas gemelas y se unieron... los dos rozaron el cielo, explotando en un orgasmo que los dejó jadeantes y sudorosos, abrazados uno al otro. 


    Alba entreabrió los ojos después de gritar cuando descubrió que era capaz de sentir uno de esos orgasmos que con tanto detalle describió en sus novelas, de esos que te dejan con la piel sensible, el corazón desbocado, la piel con una fina capa de sudor dulzón y sentías un cosquilleo por todo el cuerpo que persistía aún pasados unos segundos. Le sorprendió que siguiera consciente tras el placer que experimentó, pues no solo fue carnal, también muy dentro de ella percibió como la magia reconocía al hombre y la abrazaba como propia. Eso nunca le había pasado a un elfo, o al menos que ella supiese, quizás sí que era verdad que era su compañera y era algo que solo los dragones pasaban. De ser así... era muy afortunada, o... ¿quizás no? Solo le quedaba averiguarlo con el tiempo. 


    Cuando ya creía que él iba a separarse para descansar, lo sintió volver a ponerse rígido dentro de ella y a moverse, sacándole unos gemidos entre dolor y placer, que atrajeron la atención de él.


    —¿Pero cómo es posible? —murmuró ella entre jadeos, intentando por todos los medios no cerrar los ojos ante el placer que estaba sintiendo.


    —¿Acaso creías que iba a ponerme a dormir a pierna suelta después de haberte catado? —Por la expresión de ella, le dio a entender a Drake que eso era precisamente lo que esperaba de él. Ante eso, rompió a reír, al tiempo en que se echaba hacia delante para quedar tumbados nuevamente sobre la desordenada cama—. Ah, mi compañera, que poco conoces a los dragones. No saldrás de este cuarto hasta que me sacie de tu sabor, y te aseguro que mi apetito es inmenso. —Se agachó hasta besarla y susurrarle, antes de comenzar a penetrarla esta vez con estocadas fuertes y decididas, aprovechando la lubricación natural entremezclada con la liberación de su semilla. Esta vez no contendría al dragón y le dejaría mostrar su abrasadora pasión—. Cada noche, cada día... necesitaré probar tu cuerpo.


    —¿¡Lo qué!? —gritó Alba antes de perderse en el beso que él le robó y jadear con cada estocada. Estaba sensible y el placer que estaba sintiendo era mucho más intenso, lanzándola al orgasmo, tomándola por sorpresa. Pero él no se detuvo, continuó moviéndose, imponiendo ahora un ritmo que la estaba volviendo loca. 


    Drake rio en alto al notar la confusión y la perplejidad en el rostro sudoroso y sonrosado de su compañera. Era divertido que creyera que solo necesitaba una vez para quedar satisfecho. Los dragones eran criaturas nacidas del fuego que necesitaban abrasarse y avivar las llamas que vivían en su interior. 


    Llevaba siglos ansiando encontrar a su compañera, aunque se lo negara a sí mismo y se refugiara en el trabajo, en mantener el imperio Morgan. Llegó a creer que el destino le odiaba y no le iba a entregar lo que por tanto tiempo anheló, convirtiéndose en uno de los pocos desafortunados de su raza que morían sin conocer a su otra mitad, por eso ahora que la tenía entre sus brazos, apretándolo con su húmedo canal, abrazándolo y arañándole la espalda...


    —Oh, sí, mi pequeña elfa... Necesitaré el resto de mi vida para saciarme de ti...


    Acalló su posible queja con otro beso, satisfecho con el giro inesperado de su vida. 


    Objetivo marcar a su compañera: cumplido.


    Cuando se saciara por el momento de ella saldría de caza... atraparía al ladrón y recuperaría su piedra de vida. 


    Pero antes...


    —No eres normal...


    Drake volvió a reír disfrutando del humor de su compañera. Tenían toda una vida para conocerse, y ese día iba a asegurarse de memorizar lo que a ella le gustaba. Ver como alcanzaba el orgasmo era lo más hermoso que presenció jamás. Esas mejillas sonrosadas, sus labios entreabiertos y esos ojos del color del cielo del verano nublados por el placer era...


    —¡Cómo es posible que estés todo el tiempo duro! 


    —Eso es porque eres tú, mi hermosa compañera —le susurró—. Y hoy conocerás la pasión de un dragón... Tu dragón.


     


     


     


    Al día siguiente


     


     


     


    —¿Dónde está la ladrona? ¿No la atrapaste? ¿Cómo no lo hiciste y en su lugar te trajiste a casa a una puta con la que...?


    Drake rugió acallando a su molesta prima, que le increpó nada más verlo entrar en el salón principal de la mansión. El buen humor con el que se despertó esa mañana desapareció y todo por culpa de esa chiquilla que estaba enamorada de él desde que eran pequeños, o eso es lo que quería creer la joven, pues todos sabían que los dragones solo poseían un alma gemela, y no era ella. Su enfermizo amor le estaba volviendo loco, deseando no haber hecho caso a sus padres y haber echado de casa a sus tíos hacía meses, para poder mantener alejada de su vida a esa trastornada que se negaba a ver la realidad. 


    Sus suposiciones que su familia habían escuchado gemir y gritar de puro gozo a su compañera se confirmaron por las miradas avergonzadas de sus padres, las jocosas de sus hermanos pequeños y la furiosa de la molesta chiquilla que insultó a su amante eterna. 


    —¡Ya basta, Judith! Esa puta como tú la has llamado, es mi compañera, y te ordeno que la trates con respeto o...


    No se esperó lo que sucedió a continuación. Cómo su prima se lanzó con las garras extendidas hacia él, dispuesta a sacarle los ojos. Él no tenía intención de dañarla, pero no iba a permitir que la temperamental dragona se desquitara con él, por no cumplir sus caprichos.


    Le lanzó un conjuro de viento, provocando que acabara estrellándose de espalda contra la pared, al otro lado del cuarto.


    —¡Drake! —gritaron los demás presentes en la sala, sus padres, sus tíos, además de sus hermanos con sus respectivas compañeras.


    —No voy a permitir que esta cría siga inmiscuyéndose en mi vida, estoy cansado de soportarla, y voy a proteger a mi compañera de cualquier insulto o mal gesto. Este es mi hogar y el que no esté de acuerdo que coja sus pertenencias y que se largue con Judith. —Esta le miró desde el suelo con cara llorosa y los ojos llameantes de furia y odio. Ya tenía que haberla echado de su mansión hacía varios meses pero por no soportar a sus padres, aceptó que se quedara pese a que le molestaba su sola presencia. Pero ya no más—. Tienes dos horas para hacer tus maletas e irte. 


    Esta se levantó y acabó gritando al tiempo en que los demás quedaban unos impactados por el ultimátum, y otros alzando la voz al no estar de acuerdo con su decisión.


    Drake ignoró a sus tíos, que bien podían irse con su querida y malcriada hija a otro lado. 


    —¡No puedes hacerme esto! ¡Tú me perteneces! ¡Eres mi destino!


    —¡BASTA! —rugió con rabia, no dispuesto a perder ni un minuto con esa loca. ¿Es que acaso no veía que los dragones se unían con el alma, a través un enlace mágico que era eterno e irrompible? ¿No por el capricho de una cría que desde niña mostró que se creía el centro del Universo?—. ¡Te irás ahora mismo! Y tus padres te acompañarán, estoy cansado de tener que soportar la presencia de la “familia” por obligación. Tus pertenencias se enviarán cuando le informes a mi secretario de tu nueva dirección. No vuelvas a aparecer en mi camino o no dudaré en acabar contigo, te destrozaré de tal manera que tendrás que cambiar de continente. Y vosotros... —Miró a sus padres y a sus hermanos, sus cuñadas por suerte asentían satisfechas al ver que defendía a su compañera, y le daba a Judith la lección que se merecía, mostrándole de esta manera que no era el único harto de su presencia... —... Si no estáis de acuerdo con mi decisión podréis acompañarles allá donde se vayan. A partir de ahora mi vida girará en torno a mi compañera, y no quiero que le hagáis daño con vuestros comentarios o desprecios.


    Antes de que llegaran a responderle, la puerta del salón se abrió y la furia que lo estaba cegando en esos momentos se esfumó ante la inesperada aparición de la mujer a la que le entregó su corazón. 


    —Te estaba buscando y... ¡oh! —exclamó Alba al ver que no estaban solos, que había más personas en el cuarto. Se estremeció al ver el odio brillar en varias personas que la miraban fijamente. Se le pasó por la cabeza el refrán de “si las miradas mataran, ya habría caído muerta varias veces al suelo”. 


    —Mi amor, mi pequeña compañera. —Avanzó Drake hasta ella, esbozando una gran sonrisa.


    Alba en ese momento tuvo que aceptar que le había echado de menos. Que necesitaba verle, sintiendo un vacío en su interior cuando estaba lejos de él. A su lado su núcleo mágico y su corazón bailaban satisfechos y felices, iluminando su rostro mostrando a todos que la unión se había completado con éxito y estaban unidos para siempre. 


    El día anterior había sido el más extraño que había sucedido en su vida. La habían secuestrado, luego había yacido con un hombre que parecía que no conocía la palabra “cansancio” y durmió en sus brazos toda la noche, despertándose sola en la gran cama, y sintiendo un agujero de pesar en su interior porque él no estaba a su lado. 


    Gracias a la conexión que notó en su núcleo mágico pudo localizarlo en aquella inmensa mansión. Y ahora que estaba frente a él... no esperó ser fulminada con la mirada por la mitad de las personas que estaban en esa habitación, y no sabía muy bien cómo actuar. 


    Quería abrazarle, decirle que lo echó de menos, o preguntarle cómo era posible que fuera capaz de percibir dónde se encontraba, o si todo lo que había sucedido el día anterior había sido un sueño... y ahora se arrepentía de haberla aceptado en su vida. Tenía tantas preguntas y dudas y... era incapaz de formular alguna delante de un público expectante. 


    Además quería comentarle que tenía una sospechosa para el robo: su hermana. No podía ser coincidencia que el mismo día en que esta le pidiera que le ayudara a robar el tesoro de un dragón, acudiera a su casa su… dragón, enfurecido y exigiéndole saber dónde ocultó su bien más preciado.


    Debía ser Miriam la que le robó y la culpabilizó para librarse de nuevo del delito y quedar como la buena, y de paso así se vengaba de ella por no saltar cuando ella le dijo: salta. 


    Estaba cansada de ser tratada como un trapo por su familia, por su propia hermana, y si descubría que fue realmente ella, que sus sospechas eran ciertas, le arrancaría cada pelo de su cabeza, con sus propias manos. No creía en las coincidencias. Su hermana quería apropiarse indebidamente del tesoro de un dragón y ahí estaba ella, en la casa de un escupe fuego tras haber sido acusada del delito de robo. Si su hermana no era culpable, ella dejaría de comer chocolate durante un mes... algo que sería una verdadera tortura al ser adicta al dulce sabor del mismo. 


    Cuando estaba a punto de pedirle que saliera un momento fuera para avisarle que tenía que ir a su casa, y que necesitaba un teléfono para llamar un taxi al ser incapaz de teletransportarse por más que lo intentó, una voz la sobresaltó y la asustó:


    —¡Por esa perra me has echado de mi casa! 


    No lo vio venir... el ataque por sorpresa de una llamarada de fuego que iba directamente hacia ella.


    Drake se movió con rapidez cubriendo a su compañera con su cuerpo, protegiéndola del fuego. Los dragones no se quemaban pero su mujer podía salir dañada si el ataque de su prima la alcanzaba. 


    Mientras las llamas los lamía, solo pensó en una cosa: en matar a Judith.


    Se escuchó un golpe seco y luego la rabiosa voz de su prima:


    —Padre, ¿por qué me has golpeado? 


    —¿Cómo se te ocurre atacar a la compañera de tu primo? No me extraña que nos quiera lejos de esta mansión. 


    —Él es mío. La bruja me aseguró que odiaría a la mujer que leyó en su destino, él tendría que haberla matado cuando acudió a...


    —¿Entonces no fue mi hermana la que te robó, si no esa chica? —murmuró para sí misma Alba, sin ser consciente que la escuchó el resto de la sala.


    —¿Tu hermana? —preguntó Drake, mirándola con atención, tras separarse un paso de ella ahora que ya no había peligro. En todo momento la mantenía lejos de las miradas del resto de su familia que seguían a espaldas de ellos. No iba a cometer  el error de dejarla desprotegida de nuevo. 


    Se enfureció al ver que su pequeña elfa tenía algunos mechones quemados, además de las mejillas enrojecidas y respiraba con algo de dificultad por el calor que los cubrió durante segundos. 


    Ella asintió ajena a su furia, que iba dirigida a su familia y en especial a su prima.


    —Sí, mi hermana me comentó que quería robarle algo a un dragón y que debía hacerlo yo y...


    —¡No he sido yo! Ha sido esa zorra la que se ha llevado tú piedra de vida —gritó Judith satisfecha ante sus palabras, cruzándose de brazos y mirando con altanería a los presentes—. ¡Veis!. No se puede confiar en esa perra y...


    —¿Cómo sabes que lo que me fue sustraído es mi piedra de vida? —preguntó Drake dándose la vuelta, manteniéndose en todo momento frente a su compañera. La iba a cubrir con su cuerpo, con su propia vida. Ya había comprobado que ni de su propia familia podía fiarse.


    —Porque... porque —titubeó Judith, odiando con toda su alma a la elfa que estaba plantada tras SU primo. Drake era suyo, siempre lo fue, solo que él no lo había visto aún. Tendría que deshacerse de esa perra para poder hacerle ver a su primo que eran almas gemelas, que podían forzar a la magia a unir sus almas si así lo exigiesen—. Tú nos lo dijiste a todos —confesó finalmente tras unos segundos de tensión y dudas.


    —Eso es mentira, Judith, él nunca nos dijo que era una piedra, nunca mencionó el objeto que le robaron, solo nos informó que alguien sustrajo algo suyo ayer—intervino la compañera del hermano más pequeño de Drake, una joven dulce de la que nadie sospecharía que era una banshee capaz de hacer frente a cualquier hembra que se acercara a su marido. Quien muchas noches rompía la calma de la mansión con el grito de la muerte, por culpa de su trabajo de mensajera. 


    Su padre La Muerte intentaba no darle más trabajo del que repartía a sus otras hijas banshees, pero aún así, muchas noches todos se despertaban con un espeluznante grito que duraba segundos y que conseguía que no volvieran a dormir en horas. La pobre no podía acallarlo, debía gritar transmitiendo el mensaje de su padre que le llegaría a la víctima allá donde estuviese en sueños, como una mala pesadilla de la que quieres despertar pero que por desgracia te muestra el final de tu vida. La mala suerte es que además de la víctima todos los que estuviesen cerca de la mensajera lo oirían... 


    Drake no sería capaz de dormir cada noche con alguien que podría gritarte tu propia muerte... pero él no era el que estaba perdidamente enamorado de esa pequeña chillona de más allá, su hermano sí, y se desvivía por ella. 


    —Es cierto lo que dice, mi compañera. Mi hermano nunca nos informó que era su piedra de vida lo que le robaron —respaldó el marido de Amanda, mirando a su hermosa banshee con absoluta adoración. 


    Judith se vio acorralada al ver que todos se giraron hacia ella, con reprobación en sus gestos. Robar la piedra de vida era un delito grave, penado con la muerte, sin importar si eras hombre o mujer, y ella se había condenado con esa acción.


    —Yo no la robé, le pagué a una elfa para que lo hiciera pero la imbécil no se atrevió así que tuve que...


    «Mi hermana no robó nada al final», se mostró aliviada Alba, suspirando por dentro. Lo que menos quería ahora era tener la culpabilidad de Miriam sobre su conciencia. 


    —Así qué, ¿qué es lo que tuviste que hacer? —exigió saber Drake, echándole en cara las palabras que barbotó con nerviosismo Judith. 


    Esta se mostró atemorizada al ver que su plan que estudió  hasta el último detalle se resquebrajaba ante ella, como una torre de naipes, exponiendo cada una de las cartas con las que intentó ganar el premio gordo.


    Sabía que la condena por robar la piedra era la muerte, aunque dudaba que Drake se atreviera a ejecutarla si no quería tener a media familia en su contra, pero... quizás tendría que tomar otro rumbo de acción para no perderle. No podría vivir sin su dragón. Él era suyo y prefería verlo muerto que en brazos de otra mujer. 


    —¡Tuve que hacer lo que era necesario para tenerte! ¿Es que acaso no ves que estamos predestinados a estar juntos? ¿Qué eres mío? —bramó Judith sin llegar a confesar lo que llegó a hacer. No iba a admitir que tenía la piedra en su cuarto, bajo su almohada tras haberla robado de la caja fuerte del despacho de Drake. No iba a confiarle a nadie ese bien preciado, el corazón de un dragón, la piedra que poseía la capacidad de destruir a uno de los suyos. Cada uno de ellos en el momento de su primera transformación en dragón expulsaba por la boca una piedra palpitante que era la mitad del corazón del dragón y por la que se aseguraban ser invencibles, pues para matarles era necesario destruir el cuerpo y la piedra al mismo tiempo. 


    Drake se apareció frente a su prima agarrándola por el cuello, apretándoselo con la tentación de rompérselo sin miramientos. 


    —Debería matarte aquí y ahora —expuso dispuesto a permitir que su dragón obtuviera la ansiada venganza. Este quería la sangre de esa zorra, desgarrarla con sus garras y colmillos, ya luego se encargaría de buscar la piedra. Lo único que quería en esos momentos era acabar con ella, nada más. 


    —No... puedes... soy tu alma gemela y...


     


     


     


    Iba a matarla. 


    Lo podía ver con la furia que se percibía en la tensión de su cuerpo, en la fuerza que estaba imprimiendo en su agarre. Por mucho que estuviese tentada a dejarle que le rompiera el cuello, no podía. Era su prima, su familia, además de una imbécil insufrible que no dejaba de gritar que el dragón era suyo. Alba no podía aceptarlo. No quería que la relación que esperaba mantener con él comenzara con un baño de sangre.


    Así que cuando escuchó las balbuceantes palabras de esa loca, corrió hacia donde estaban al lado otro lado del cuarto y paró a su dragón en el último momento, apoyando una mano en su tenso brazo.


    —Por favor, no la mates. —Sintió la mirada sorprendida de todos sobre ella, pero los ignoró manteniendo la mirada que le dedicó el hombre. No iba a echarse hacia atrás por mucho que le tentara deshacerse de esa loca o por mucho que viera la furia y el dolor en los ojos de él. La muerte nunca era la solución a ningún problema, solo atraía dolor y remordimientos—. No vale la pena. ¿No ves que está loca? Pídele que te devuelva eso que te robó. —Esa piedra de vida debía ser muy valiosa para que estuviera dispuesto a matar a alguien de su familia. Más tarde le tendría que preguntar qué era si él aún estaba dispuesto a mantenerla en su vida. Sentía que al inmiscuirse en medio de un problema familiar estaba tensando la cuerda de una relación naciente que podría romperse—. Y que se vaya lejos. No les arrebates a tus tíos su hija. —Vio duda en los ojos de él, así que insistió—. Por favor —suplicó, bajando la mano, alejándose un paso del dragón. 


    Él ahora debía tomar una decisión. 


    Matar o no a su prima. 


    Matar o no a una mujer que enfermó por la obsesión hacia él, pues eso nunca sería considerado amor. 


    —Por ti, mi amor —claudicó Drake, maldiciéndose por dentro por no romperle el cuello a Judith. Esa hija de puta no merecía otra cosa. Si su plan inicial hubiese salido bien, él podría haber dañado o incluso matado a su compañera. Pero era cierto que había preguntas que necesitaban respuestas. ¿Cómo supo que Alba era su compañera? ¿Qué bruja va vendiendo los secretos de los dragones? ¿Cómo pudo verlo la bruja? ¿Dónde escondió su piedra de vida? 


    Bajó el brazo y soltó a su prima, quien cayó de rodillas ante él, respirando agitadamente y tocándose el cuello con sus temblorosas manos. 


    —Le debes tu patética vida a mi compañera. Por su petición te dejaré vivir. —Se giró para mirar a sus tíos quienes lloraban en silencio después de todo lo que habían presenciado en ese salón. A su lado estaban sus padres y sus hermanos, dispuestos a proteger a su pequeña elfa si alguien intentaba atacarla en un último intento desesperado—. Os la llevaréis lejos de mí, hace tiempo que debíais haberle buscado ayuda psicológica. No la quiero cerca de mis tierras o mis posesiones o me olvidaré de la petición de mi compañera y acabaré con ella.


    Sus tíos asintieron en silencio y se acercaron hasta su hija, para levantarla del suelo.


    —Antes de iros que le entregue la piedra a mis padres.


    —Así lo hará, Drake —murmuró con voz temblorosa su tía, la hermana de su madre—. Gracias por no arrebatarnos a nuestra hija aunque era tu derecho hacerlo por robarte. 


    Drake asintió con la cabeza y avanzó por el salón tras tomar de la mano a su compañera.


    Alba creía que iba a echarle una bronca por haberse inmiscuido en los asuntos de familia pero la sorprendió al notar como la abrazaba, nada más salir del cuarto, tras cerrar la puerta tras ellos.


    —Yo... —comenzó a decir Alba para ser interrumpida por él cuando la apretó con fuerza, y le susurró:


    —Siento que tu primer encuentro con mi familia haya sido así. Estoy furioso conmigo por haberte puesto en peligro, debí haber visto que la obsesión de Judith se convirtió en locura. 


    —Yo... siento haber sido la causa de que...


    —¡Ni se te ocurra disculparte! ¡Tú no has hecho nada! Yo te puse en peligro, y Judith no merecía tu compasión... —Ahora se arrepentía por no haberla matado. Dejarla con vida era un riesgo para su compañera, por si la loca de su prima volvía a atacarla. 


    —Toda criatura en este mundo merece una oportunidad para redimirse —recitó uno de las leyes élficas. 


    Drake rompió a reír, negando con la cabeza sin dejar de apretarla contra su cuerpo en un abrazo posesivo.


    —Mi pequeña compañera es una pacifista, si que se van a reír mis hermanos de mí. Ahora ya no podremos burlarnos de Niall por su compañera Amanda... —Negó con la cabeza recordando las veces que tanto su hermano Liam como él se burlaban del pequeño de la casa echándole en cara si su banshee era tan gritona en la cama como cuando transmitía un mensaje de su padre La Muerte. 


    —Soy una elfa, la guerra no va con nosotros —expuso con sencillez Alba, encogiéndose de hombros. 


    Drake dejó de reír y miró fijamente al amor de su vida, a la dueña de su corazón y su alma. 


    —Por lo que dijiste en el salón no todos los elfos son como tú, tu hermana sin ir más lejos quería robarme...


    Alba se puso roja de la vergüenza y la rabia, no quería ni pensar en lo que pudo haber pasado si hubiese aceptado la alocada propuesta de su Miriam. Quería creer que su dragón le habría perdonado la vida y la habría aceptado como su compañera de igual modo, aunque habrían comenzado la relación con una desconfianza muy grande que tardaría tiempo en desvanecerse.


    —Punto para ti —le concedió sin poder defender a su hermana y sin querer hacerlo pues esta era una zorra caprichosa que le había hecho la vida imposible desde que eran pequeñas. 


    —Será divertido cuando conozca a tus padres y a esa hermana tuya, tanto mi dragón como yo le daremos un recuerdo que nunca olvidarán —se carcajeó Drake pensando en asar a sus futuros suegros y a su futura cuñada hasta que quedaran doraditos y no volvieran a dañar a su compañera. Pues ningún progenitor permitiría que uno de sus hijos torturara o se aprovechara del otro si realmente los protegía y los amaba a los dos por igual. Él tenía la sospecha que los padres de su compañera no fueron buenos para ella y, de algún modo, les dejaría claro que no iba a permitirles que se inmiscuyeran en la vida de su elfa nunca más. 


    —¿Conocerlos? —balbuceó Alba sin poder creer la velocidad que había tomado su... —. ¿Estamos en una relación, no? —preguntó finalmente lo que la reconcomía por dentro.


    —¿Qué tipo de pregunta es esa? ¿Acaso no te digo una y otra vez que eres mi compañera? —Ella asintió en silencio con los ojos llorosos y los labios temblorosos, a un paso de romper a llorar abiertamente de la emoción. Sus sueños se estaban cumpliendo en brazos de ese hombre, de su abrasador dragón—. Ser una compañera de uno de los míos es estar junto a tu pareja hasta el día de nuestra muerte, es soportar nuestra pasión, nuestro continuo deseo por complaceros o protegeros, nuestro fuego interior o el deseo de matar a cualquier macho que se te acerque con intenciones de cortejarte. Eres mío, al igual que yo te pertenezco y mi dragón te adora. ¿Aceptas ser mi compañera? —le pregunté pese a que la unión ya había sido afianzada en el momento en que conquistó su inocencia, en el que se volvieron uno a través de la carne. 


    —Sí... —susurró Alba, notando como sus lágrimas se deslizaban silenciosas por sus mejillas y el corazón latía desbocado en el pecho. Ahora sí comprendía el significado de “pura felicidad”, era mirar a los ojos de su compañero y ser acariciada con su amor. 


    —Menos mal que has dicho sí, elfa, porque sino...


    —¿Qué habrías hecho si te digo que no? —se interesó ella, con curiosidad.


    —Encerrarte en nuestro cuarto y mostrarte lo que te pierdes, una y otra vez hasta que cambiases de opinión.


    De nuevo ella se puso avergonzada por la capacidad del dragón de hablar libremente de sexo, con confianza en sí mismo y en sus asombrosas habilidades. 


    —¡Oh! Bueno... —Alba se mordió el labio inferior y se limpió los ojos con una mano, antes de comentarle con algo de duda en el tono de su voz—... ¿Y ahora no me vas a demostrar nada? Porque si lo llego a saber te digo que no.


    Drake se quedó momentáneamente en silencio antes de romper a reír, alzándola en brazos para apretarla contra su pecho con fuerza. 


    —¿A dónde vamos? —preguntó ella, pasándole un brazo por el cuello de su compañero, sonriendo ante la alegría que percibía en él y al ver la rapidez con que se alejaba de esa parte de la mansión.


    —¿A dónde va a ser? ¡A cumplir tus deseos! Vamos a follar lo que resta de día... no sabes las ganas que tengo de tomarte en cada uno de los cuartos de mi mansión y...


    Alba se puso a reír como nunca lo hizo antes, dichosa del rumbo que había tomado su vida. Era muy afortunada y cada día agradecería que la alocada y caprichosa de su hermana se moviera en los círculos de la prima de su compañero, pues al fin y al cabo, gracias a esas dos locas, había conocido a Drake.


    «Drake», paladeó su nombre dentro de su mente. Devorándolo con la mirada. Deseándolo con igual ímpetu que él.


    «Tal vez tenga que llamar a mi hermana y darle las gracias... Me gustaría poder ver su cara cuando le diga que tendrá como cuñado al dragón al que quería robar». 


    Se rio en alto, atrayendo la atención de su compañero.


    —¿Algo que comentar, compañera mía? —preguntó este, alzando una de sus cejas, mirándola con curiosidad, abriendo la puerta del dormitorio principal de una patada. 


    —Nada, que soy feliz y todo es gracias a ti.


    «Gracias a nosotros», escuchó una ronca voz dentro de su mente, sorprendiéndola al reconocer en esa voz al dragón. «No te olvides de mí, soy parte de esta unión, eres mi compañera y al igual que Drake te amaré más allá de la muerte».


    —Sí —aceptó agradecida por todo el amor que le estaba transmitiendo la bestia, quien le aseguraba que la adoraba y que la veneraría hasta el día de su muerte—. Gracias a vosotros dos, soy feliz como nunca antes lo fui.  


    Drake la depositó sobre la cama, tumbándose a continuación sobre ella e ignorando los gruñidos de satisfacción de su dragón quien quedó complacido ante la aceptación absoluta de la mujer de la unión; comentó:


    —¡Oh, sí! Inmensamente feliz —movió las cejas hacia arriba y abajo, con un tono de voz lleno de diversión.


    Alba compartió sus carcajadas con él, arqueándose bajo su cuerpo.


    —Ya veo que es inmenso... lo noto... —jadeó al sentir como él ya estaba listo para unirse a ella. 


    —Ahora compañera mía, ¿comenzamos a celebrar nuestra gran felicidad por habernos conocido? Tanto mi dragón como yo estamos deseando volver a probar tu sabor.


    «Menos hablar, imbécil, móntala ya», bramó furioso el dragón consiguiendo que tanto Drake como Alba rieran unos segundos antes de unirse en un apasionado beso que avivó el fuego del enlace, complaciendo a los tres. 


    Y durante horas no hicieron otra cosa que descubrir que el mundo explotaba a su alrededor cuando sus cuerpos se volvían uno.


    El dragón  había caído en las redes de una peligrosa elfa que se negaba a comer carne y era incapaz de hacer daño a otra criatura. 


    ¿Qué sucedería cuando él descubriera que se dedicaba a escribir novelas románticas eróticas? 


     


     


     


    Una semana después


     


     


     


    —¿Qué te parece que el próximo protagonista de mi novela sea un dragón? —lanzó la propuesta Alba, esperando la contestación de su editora que durante unos largos minutos quedó en silencio.


    —¡Me gusta! —La sobresaltó con su grito al otro lado de la línea—. Un cambiaforma dragón, es muy buena idea. Tienes tres meses para enviarme un borrador, así saldrá para San Valentín y...


    —Mejor seis meses, y que salga después del verano o las Navidades que viene.


    —¿Seis meses? ¡Estás loca! Lo quiero en tres y...


    Alba alejó unos centímetros el teléfono abrumada por los gritos de su editora. Cuando quería era una auténtica diablesa que parecía disfrutar esclavizando a las escritoras que trabajaban con ella. 


    —Antes de seis meses no lo tendré porque voy a cogerme tres meses de luna de miel y...


    —¿Te has casado y no me has avisado? Espero que no te hayas atrevido a hacerlo. Podríamos haber hecho una gran fiesta invitando a los jefazos de la editorial, a tus compañeras, a...


    Antes de que describiera una ficticia boda que daba miedo, Alba decidió dar por finalizada la conversación, diciendo:


    —Mira Nelly, acepté trabajar contigo porque eres la mejor y porque la editorial me permite no asistir a firmas de novelas, que ya sabes que no quiero conocer a ninguna de mis lectoras. Te enviaré un manuscrito dentro de seis meses o rescindo contrato con vosotros. Tienes una semana para darme una respuesta. Que tengas un buen día.


    Colgó sin esperar que le contestara. Estaba cansada de saltar cuando los demás decían salta. Ahora su vida había cambiado totalmente y estaba agradecida y satisfecha de haberse atrevido a hacerlo. 


    Ella tenía el control de su vida y...


    —No sabes cómo me pones cuando te escucho en plan “mandona” —susurró su compañero tomándola desprevenida al abrazarla por detrás y depositando pequeños besos y mordiscos en su nuca. 


    —¡Drake! Me has asustado, voy a tener que comprarte un collar de cascabeles para que me avise cuando entres en una habitación.


    Este rompió a reír, dándole la vuelta para tenerla cara a cara. Esa semana que llevaban conviviendo juntos fue la mejor de su vida, descubriendo que a su lado era mejor hombre y dragón de lo que era. La vida no podía ir mejor, la trastornada de Judith junto a sus padres se fueron a EE.UU poniendo el océano Atlántico de por medio, y por la información que le llegaba a su secretario, habían internado a la loca en un centro con fuertes medidas de seguridad. 


    Su compañera por el  momento no estaba en peligro y disfrutaba de la calma y la pura felicidad que experimentaba a su lado. 


    —No sabía ese fetiche tuyo con los gatos. Ahora cascabeles y que fue lo que me dijiste hace unos días... ¡Ah, sí! Que lamía muy bien tus jugos...


    Sonrió al verla vergonzosa ante él. Era divertido ver que una mujer capaz de escribir escenas eróticas que encendían la libido del más gélido del mundo, se ponía roja cuando le echaban en cara las palabras o las acciones que hacía. 


    Más divertido fue descubrir que era escritora de romántica erótica. Fue gracias a su hermana que un día se encontró el portátil de su compañera encendido en el salón y cuando leyó el nombre con el que firmaba el documento estuvo a punto de romper las ventanas de toda la mansión del chillido que soltó. Ahí descubrieron todos que Amanda era fan de las novelas de Dark Moonlight, el seudónimo con el que escribía su pequeña. Peor lo tuvo su compañera cuando tras apagar el portátil, avergonzada tuvo que explicarles a todos cuál era su trabajo, atrayendo la atención tanto de las mujeres como de los hombres que estaban deseosos de leer todas sus novelas. 


    Estuvo a punto de reír en alto al recordar la cara que puso Alba cuando vio aparecer a Amanda cargada con todas sus novelas para que se las firmara. 


    Su pequeña elfa no quería notoriedad pero no pudo evitar tener que firmar cada novela, soportando estoicamente que la banshee le relatara con pelos y señales sus escenas favoritas. Por suerte, Alba se fue antes de ver que sus suegros y cuñados se repartieron los libros para comenzar a leerlos, admirando ellas las imágenes de las portadas y farfullando ellos que era novela rosa para mujeres pero que si había escenas de sexo, le darían una oportunidad. Y fue asombroso que uno de los más entusiastas fue Liam quien provocó que se sonrojara su hermosa Cupido tras susurrarle unas cosas al oído tras leer una de las sinopsis de las novelas. 


    Ahora una semana después, estaban todos como locos ideando la forma preguntarle a la nuevo miembro de la familia si iba a publicar alguna novela nueva pues habían devorado las quince que ya tenía en el mercado. 


    Hasta Rose le estaba comentando una serie de ideas para que escribiera acerca de los Cupidos para así alejar de una vez el mito de que eran bebés regordetes, vestidos con un pañal y que cargaban un arco y flechas. Por las cosas que le contó de sus muchos hermanos… tenía para varias novelas, pero no le gustaba escribir acerca de personas, en este caso, semidioses que podían tomarse la revancha en cualquier momento. Sobre todo ese al que Liam llamaba hijo de puta cada vez que aparecía por la mansión: Valentine… 


    ¿Quién le iba a decir que San Valentín nació por culpa de un malentendido que provocó ese Cupido? 


    Drake miraba con orgullo como su mujer interactuaba con su familia. Aún no conocía a la de ella y por la calma con que se tomó su compañera que ni siquiera les llamó para decirles que estaba casada… No tenía muchas ganas de conocerles. 


    En tan solo siete días su compañera se los había ganado a todos, a toda la familia Morgan, quienes la admiraban, la querían y la protegerían con sus vidas. 


    La voz de Alba lo devolvió a la realidad, encontrándose con sus ojos molestos que lo miraban fijamente: 


    —Debes quitar de una vez el hechizo de la verdad de tu alcoba o...


    —Nuestra alcoba, mi amor, y atendiendo a tu petición, mi respuesta es no. —Negó con la cabeza, divertido—. No lo voy a quitar. 


    —Eres... eres...


    —Tu dragón, mi vida, y ahora... ¿qué te parece que este gatito te lleve en brazos hasta nuestra cama para lamer tus dulces jugos...?


    Las carcajadas de los dos se escucharon por toda la mansión, provocando que los demás habitantes sonrieran, contagiados por la alegría que imperaba en ese hogar desde la llegada del nuevo miembro de la familia: una pequeña elfa que atrapó al peligroso y temido dragón, y se hizo con su corazón y su amor eterno.


    

  


  
     


    EPÍLOGO EXTRA


     


     


     


    Un año después 


    24 de diciembre


     


     


     


    El espíritu de la Navidad flotaba en el aire contagiando a todos de la alegría y la magia de estas fiestas…


    Qué bonito sería poder decir esto pero realmente la fiesta estaba en su pleno apogeo de discusión a un paso de que Liam comenzara a boxear con varios de sus cuñados, Niall estaba frotándose el trasero tras ser mordido, otra vez, por la mascota de su compañera: el maldito Baboso como él lo llamaba, y Drake estaba a un paso de echar a la molesta hermana de su amada elfa. 


    Reunir a tantos inmortales en la mansión fue la peor idea del siglo y Drake no iba a repetir otro año aquella locura, de eso estaba seguro, pero fue incapaz de decirle que no a su compañera y a sus dos cuñadas que se presentaron ante él hacía una semana. Querían celebrar una fiesta de Navidad con toda la familia reunida. 


    Tendría que haberse negado. 


    —¿Me estás escuchando?


    Drake se alejó de los recuerdos y se centró en la irritante mujer que permanecía frente a él. 


    —Sí claro, por supuesto —afirmó… arrepintiéndose al ver la ladina sonrisa que esbozó su cuñada. 


    Cuando iba a preguntarle que le repitiera de nuevo lo que le dijo, la vio alejarse, contoneando las caderas exageradamente. 


    «¿Pero qué coño me dijo?», se preguntó preocupado antes de buscar con la mirada a su pequeña elfa. La encontró al fondo del salón cerca del árbol de Navidad. Esa monstruosidad de color rosa, con bolas negras y estridentes luces de varios colores no debería estar permitido, pero sus cuñadas lo encontraron en unos grandes almacenes y lo trajeron a la mansión: para traer el siglo XXI al árbol, con los adornos Navideños y el inusual color del abeto de plástico. 


    Se acercó a ella, sonriendo al verla agacharse y colocar los regalos que dejaron bajo el luminoso árbol. 


    —Ummm, que hermosa estás —le susurró, acariciándole las nalgas con suavidad, sobresaltándola.


    —¡Oh, Drake! Me has asustado, debo ponerte un cascabel para saber cuándo te acercas a mí.


    Este se echó a reír y negó con la cabeza, al tiempo en que tocaba el cascabel que estaba cosido en el pompón blanco del gorro rojo que llevaba puesto su compañera. 


    —Que fetiche el tuyo con los cascabeles, mi amor. Además, te dije que no vistieras ese traje de ayudante de Santa Claus porque…


    Alba se mostró avergonzada, con las mejillas sonrosadas y mirando a su alrededor con evidente nerviosismo para ver si alguien más estaba atendiendo a la conversación. 


    —Shhh, no digas más. Ya lo sé. Te gustó mucho el vestido rojo de ayudante de Santa Claus, por eso no me lo he puesto y solo llevo el gorro. ¿O es que no puedo? —preguntó ella con sus increíbles ojos llenos de curiosidad. 


    Drake la atrapó entre sus brazos y la besó, sin importarle quién los viera. El mundo podía explotar a su alrededor que él era feliz al tener a su elfa a su lado. El año que llevaba viviendo con ella era el más feliz de su existencia. Ya no concebía una vida sin su hermosa Alba, lo era todo para él y cada día que pasaba a su lado era un tesoro que grababa a fuego en su alma, como una muesca de recuerdo que lo acompañaría el día en que tuviera que traspasar las puertas de la muerte; para poder soportar así la espera de reencontrarse de nuevo con ella en el otro mundo. 


    —Claro que puedes, mi amor. Es que… —gruñó y bajó las manos de su espalda hasta volver a atrapar sus nalgas para así acercarla más a él para que notara que estaba excitado y todo por su culpa—… Estoy duro por ti. ¿Por qué no salimos de esta maldita fiesta y nos encerramos lo que queda de noche en nuestra alcoba? 


    Alba gimió y cerró los ojos, muy tentada a hacer precisamente eso. Pero no podía. Esa fiesta era para celebrar que los tres dragones tenían compañeras y era el primer año que estaban todos juntos. No podía abandonarla, no cuando era una de las que lo organizó.


    —Aún no podemos dejarla, pero… espera una hora y ven a por mí —susurró a su vez, antes de ponerse de puntillas y darle un suave beso en sus labios. 


    Drake la dejó ir al verla tan ilusionada con aquella celebración. Pero es que… ¡joder! Estaba tan hermosa vestida con una falda larga de color blanco, un jersey rojo chillón con el dibujo de un reno y ese gorro rojo con el pompón y el cascabel que permitía entrever sus puntiagudas orejas… 


    —Mierda —masculló acalorado y excitado, mientras su dragón le insultaba por dentro por no haber cargado a su compañera al hombro y salir corriendo hacia la alcoba, olvidándose de la fiesta, de los saludos obligados a las familias políticas, y soportar los puñales que volaban mientras se intentaba devorar el menú variado que hornearon sus cuñadas y su compañera durante horas en la cocina de la mansión.


    «Una hora», pensó, procurando tranquilizar no solo a su dragón, también a su molesta erección que se negaba a desaparecer. «Una hora y me la llevaré directa a nuestra cama para poseerla el resto de la noche». 


    Después de todo… si existiese ese tal Santa Claus… ella sería el único regalo que le exigiría. 


     


     


     


    Al otro lado del salón


     


     


     


    Niall optó por buscar una de las sillas disponibles para poder sentarse. El maldito Baboso no dejaba de seguirle y cuando menos lo esperaba, le mordía, ya sea en el tobillo o en el culo, apenas un pellizco con el que no le marcaba con sus colmillos pero sí que le dejado claro, que no lo aceptaba. 


    Si solo fuera eso podría hasta resultarle divertida su actitud desafiante y posesiva hacia Amanda, pero… que le meara los zapatos, le mordisqueara y destrozara sus calcetines, saltara en la cama sorprendiéndole cuando estaba manteniendo relaciones con su compañera o le despertara con un lametón babeante por toda la cara; le estaba dando ganas de llevarlo a la primera protectora de animales que encontrase y dejarlo ahí olvidado. 


    «Mentiroso», se burló su dragón. «No puedes abandonarlo. Cerbero, leal. Cerbero, mascota».


    La voz de su dragón provocó que mostrara una mueca de disconformidad. 


    «Sí, claro. Tú te llevas bien con él cuando nos transformamos, pero a mí no me soporta. No ves cómo no me deja tranquilo y…».


    —¿Qué haces aquí solo, cielito? Si estás aburrido porque mi hermanita no te da lo que necesitas podemos ir a…


    —¡Lárgate! No me interesa nada de lo que me ofrezcas, y dile al resto de tus hermanas que no estoy disponible, y que a la siguiente que se me acerque soy capaz de…


    Gina no se amedrentó ante la furia que se percibía en los ojos del dragón. Su cuñado era un pedacito de cielo que todas sus hermanas querían catar. Aún no comprendían como la sosa de Amanda lo había cazado pero no iba a tardar en romper su matrimonio y conseguir que ese dragón probara a una mujer de verdad.


    —¿De qué? —lanzó la pregunta con voz sensual y lamiéndose los labios buscando excitarle—. ¿Qué es lo que vas a hacerme, drag…? ¡AH! —gritó de dolor, incorporándose de golpe ante el mordisco que le dio Cerbero en la pierna—. ¡Maldito chucho! —chilló golpeándole con la mano, consiguiendo así que liberara sus dientes que clavó con saña en su muslo derecho.


    Le iba a dar una patada cuando su cuñado la detuvo, agarrándola del brazo.


    —Ni se te ocurra patearle. Si vuelvo a ver que le haces daño a mi mascota, me aseguraré de que no vuelvas a pisar la mansión y lamentes el daño infringido a Baboso. 


    Gina entrecerró los ojos con rabia e intentó liberarse. 


    —No te atrevas a amenazarme, no eres nadie para…


    —Él puede que no, pero yo sí —la voz de Amanda los sobresaltó a los dos, tanto Niall como Gina se giraron y se quedaron mirando a la furiosa banshee, la más jóvenes de todas ellas—. Vete de aquí, Gina. No eres bienvenida a la cena de Navidad y no creas que no le voy a comentar a padre que estabas intentando meterte en los pantalones de mi esposo. Ya sabes lo que opina de las infidelidades y de las putas que se meten en los matrimonios ajenos… Espero que te destierre con las arpías, es lo que mereces. 


    —¡No serás capaz de…!


    —¡PADRE! —gritó Amanda atrayendo la atención de todos pero sobre todo de La Muerte, quien se mantenía alejado de los demás bebiendo tranquilamente un vaso de vino tinto junto a su inseparable mano derecha, Olivia. 


    Gina se sobresaltó y apretó los puños antes de soltarle:


    —Maldita puta, espero que tu matrimonio se vaya a la mierda. No comprendo qué coño vio en ti y…


    Niall gruñó y le enseñó los colmillos, amenazándola. 


    —Vuelve a insultar a mi compañera y me olvidaré que eres su hermana y una mujer, porque la próxima vez que le hagas daño te voy a arrancar el corazón con mis garras. 


    La Muerte presenció todo desde lejos, sin necesidad de intervenir. Levantó la copa de vino a modo de saludo al dragón y bajó la cabeza en un gesto de respeto. Podía ver que ese hombre había cambiado a su hija, le había dado seguridad, un hogar en el que era feliz y se veía que se amaban de verdad. Cuando los veía recordaba el pasado y el dolor le retorcía el corazón, ansiando volver a tener entre sus brazos a una mujer que le confiara su vida, su alma, su amor, entregándose por completo y exigiendo a cambio que fuera amada con igual intensidad. 


    «Pero no… puedo», se recordó a sí mismo. Era incapaz de abrirse a nadie, de confiar en alguien y entregarle su malherido corazón. 


    —Señor, ¿quiere que le traiga otra copa de vino?


    La voz de su mano derecha lo sacó de sus pensamientos. Buscó con la mirada a la joven alma que lo acompañaba desde hacía siglos. Esta estaba delante de él esperando a que le diera una respuesta. Siempre atenta, siempre a su lado, tal y como le juró que haría. Siempre…


    Abrió los ojos ante el nuevo rumbo que tomaba sus pensamientos. ¿Cómo era posible que no se percatara antes? ¿Qué lo que por tanto tiempo temió y al mismo tiempo anheló quizás…? 


    —Sí, Olivia, quiero otra copa de vino. Acompáñame a la mesa de bebidas y brindemos por la magia de la Navidad.


    La Muerte estuvo a punto de reír en alto al ver la cara de sorpresa que puso su joven acompañante y el brillo en sus ojos lo alentó a continuar por el camino que se marcó cuando se percató de la verdad. 


    Le habían herido una vez… Hades murió hacía milenios… ahora… La Muerte buscaría ser feliz. 


     


     


     


    Al otro lado del salón


     


     


     


    —Baboso, ¿estás bien? —se preocupó Niall agachándose, quedando de rodillas en el suelo para poder observar mejor a su peculiar mascota. 


    Esta le miró unos segundos antes de ladrar, mover la cola efusivamente y lamerle la cara por sorpresa, babeándole por completo.


    —¡Joder, que asco! Ya veo que estás bien. 


    Amanda se rio a su lado, disfrutando al ver el cariño y la extraña relación que se formó entre su compañero y Bery. Por mucho que Niall jurara que iba a deshacerse de Cerbero se veía claramente que le tomó cariño, volviéndose un dueño pendiente de la hiperactiva mascota. 


    Bery disfrutaba con las atenciones del dragón y cuando no las tenía buscaba los medios para “enfadarle” y que le hiciera así caso. 


    Morder calcetines, mearle los zapatos, lamerle la cara cuando menos se lo esperaba… Todo eso eran muestras del amor que sentía Cerbero y lo agradecido que estaba al haber encontrado un hogar tras milenios de existencia.


    Su ama era feliz con el dragón y él también, después de todo… lo había marcado como de su propiedad… muchas veces. 


     


     


     


    Muy cerca de la mesa con los turrones y bombones de chocolates


     


     


     


    —Valentine, ¿qué coño haces en la mansión? ¿Cómo es que un Cupido celebra la Navidad? ¿No hay algo escrito en que no podéis celebrar la festividad del “enemigo”? —preguntó con sarcasmo Liam, deseando que se largaran todos los hermanos de su querida Rose. Sus padres podían quedarse, total… llegaron, saludaron y acabaron vete a tú a saber dónde encerrados seguramente para mantener sexo caliente en algún lugar de la mansión. 


    Si sus cuñados fueran como sus suegros, les daría la bienvenida siempre. Pero nooo, tenían que ser moscas cojoneras que revoloteaban por el salón turnándose para meterse con él a espaldas de Rose, eligiendo los momentos en que ella no estaba a su lado.


    —Oh, ¿aún sigues castigado a “sequía”? —contestó finalmente Valentine tras dar un largo trago de su copa de champán.


    —¿De verdad quieres hablar de sexo cuando mi compañera es tu hermana? —ironizó Liam, mirándole fijamente. 


    Santa Claus existía… porque con esa pregunta consiguió que Valentine se atragantara con el dorado líquido poniéndose a toser como un loco.


    —Feliz Navidad, Cupido, ten cuidado esta noche no vaya a ser que Santa Claus te secuestre porque alguna loca te haya pedido de regalo— se burló antes de dar media vuelta y dejarle atrás, escuchando música celestial: la tos desgarradora del más molesto de sus cuñados. 


     


     


     


    Una hora después


     


     


     


    Una hora. Por fin. Ya pasó la maldita hora. Sesenta minutos llenos de molestia en los que tuvo que soportar las conversaciones de rigor con el resto de la familia, los brindis llenos de pullas y “buenos deseos” que se lanzaban todos contra todos y ver como su pequeña elfa resplandecía por el salón, iluminando su corazón con cada sonrisa que esbozaba, con cada carcajada que soltaba. 


    Una hora.


    Llegó el momento de llevarla al dormitorio y follarla hasta que se hiciera de día. 


    Se detuvo unos minutos para despedirse de sus padres, quienes estaban un poco borrachos sentados muy cerca en uno de los sofás. Tras la despedida y buenos deseos, se giró y buscó a su compañera. 


    No la encontró.


    «Ohhh, pequeña… con que ya me esperas en nuestra alcoba». Sonrió, excitándose por momentos con la sola idea de tener por fin a su compañera para él solo. 


    No tardó en salir del salón y correr por los pasillos directo a su alcoba. En cuanto llegó frente a la puerta estaba jadeando, con el corazón bombeando con fuerza contra el pecho y excitado. 


    Sonrió de nuevo al ver que la puerta estaba entreabierta. 


    La abrió con cuidado e ingresó en el cuarto. Las luces estaban apagadas y avanzó hasta la cama dónde se percibía un cuerpo tumbado bajo las sábanas.


    —Ah, preciosa, ya pasó la hora que me diste, ahora voy a castigarte por hacerme esperar y… —se calló abruptamente y comenzó a gruñir con furia al percibir el aroma de la mujer que estaba en su cama.


    No era su compañera. Era…


    Buscó el interruptor de la luz y la pulsó, encendiendo todas las luces del dormitorio.


    —¡Sal de la cama y de mi dormitorio de una puta vez! 


    A su espalda escuchó el jadeo de sorpresa de Alba, quien le siguió al verlo correr por el pasillo cuando ella salía del cuarto de baño que había cerca del salón principal. Llevaba unos días vomitando todo lo que comía y se sentía cansada. Sospechaba que era porque estaba esperando un bebé pero no quería decirle nada a Drake hasta que estuviese segura. 


    Lo siguió y se asombró al ver que corría hacia el dormitorio. 


    Entró tras él y lo que vio la golpeó con dureza, directamente a su corazón.


    Su hermana… Miriam, tumbada en la cama completamente desnuda. 


    —¡Cómo te atreves a intentar seducir a mi esposo! Esta vez te has pasado y no tengo por qué soportar tu presencia de nuevo y…


    —¡Él me invitó! —Señaló Miriam con una mano hacia el dragón quien a duras penas se contenía pues deseaba sacar a la fuerza a la mujer que estaba contaminando con su aroma su santuario, su dormitorio. 


    —¡Eso es mentira! No tocaría a otra mujer ni aunque mi vida estuviese en peligro de muerte. Alba es la única dueña de mi corazón y moriré antes que yacer con otra mujer. ¡Sal de mi mansión! No eres bienvenida nunca más. Y enviaré una carta a tus padres explicándole lo sucedido. Esto no se acaba aquí. 


    Miriam chilló con furia y se levantó, quedando de pie sobre la cama, mostrando sin pudor su desnudez.


    Drake gruñó y salió corriendo del cuarto, asqueado ante lo que vio. No soportaba la presencia de otras mujeres cerca de él, la única que deseaba y que le encendía era su pequeña elfa. La sola visión del cuerpo de su hermana le revolvió el estómago y le amargó la noche. 


    —Esta vez te has pasado y mucho, Miriam. Él me ama, si tanto te jode, ¡que te den por culo! No romperá conmigo, no me va a engañar. Y si crees eso, es que no conoces lo que significa ser la compañera de un dragón. El espectáculo que has montado aquí esta noche, va a pasar factura, sí. Pero a ti. Padre y madre se van a enterar de lo que has hecho y espero que abran los ojos y vean realmente cómo eres. —Al ver que su hermana permanecía en silencio con la mirada hirviendo de rabia y puro veneno, Alba negó con la cabeza y caminó hacia la puerta—. Te daré privacidad para que puedas vestirte. Tienes cinco minutos para largarte de mi hogar o llamaré a nuestros padres para que vengan a buscarte. 


    Salió haciendo oídos sordos a los diversos insultos que le lanzó su ex hermana. Ya no la quería en su vida. Llevaba décadas soportando su odio pero lo que hizo esa noche fue la gota que rompió el vaso. Del todo. 


    Cerró los ojos en el pasillo y se concentró, localizando a su dragón en su despacho. Fue hasta ahí para poder hablar con él. No iba a permitirle que se encerrara y huyera de ella por lo que había pasado en el cuarto. Ella no le culpaba y por supuesto que no creía que él hubiese invitado a Miriam a yacer con él. 


    Tenían que hablar.


    Entró en el despacho sin tocar la puerta y fue directa hasta él. Estaba sentado en el butacón del despacho que compró para ella, para que le pudiese hacer compañía mientras él trabajaba. En ese butacón permanecía horas y horas leyendo novelas de autoras amigas mientras veía de reojo trabajar a su marido. 


    —Yo no la invité a nuestra alcoba. 


    —Lo sé, Drake. Ella es una mentirosa compulsiva. Sé que nunca me serás infiel al igual que yo tampoco te lo seré. Nos amamos. Mi hermana es una puta a la que hemos echado de casa y hoy es Navidad. Celebremos que estamos juntos, que llevamos un año de matrimonio y que… —Se sentó en las rodillas de su esposo y le tomó una de sus manos para depositarla sobre su vientre—… Aún no se nota pero creo que estoy embarazada. 


    Drake quedó en shock, y tras unos segundos en total silencio en los que solo miró con los ojos desorbitados donde estaba posada su mano; gritó de júbilo y la abrazó con fuerza, antes de asaltar su boca para darle un lánguido y ardiente beso.


    —Feliz Navidad, mi amor —susurró Alba cuando él cortó el beso.


    —Feliz Navidad, mi elfa. Gracias por el regalo que me diste.


    —¿Y cuál es ese? ¿La tablet que te compré? —se burló Alba, sin dejar de sonreír. Acariciando el cuello de su esposo, disfrutando de su calidez, del amor que percibía en sus ojos, del fuego que ardía en su interior cada vez que estaba a su lado.


    Drake echó la cabeza hacia atrás y se rio.


    —No, preciosa. Gracias por aparecer en mi vida —confesó finalmente, mirándola con amor. 


    «Por aparecer en nuestras vidas», le recordó su dragón, compartiendo tanto con é como con Alba el amor y la devoción que sentía por su compañera. 


    «Cierto, por aparecer en nuestras vidas», le respondió a su vez Drake, sonriendo internamente. 


    Era afortunado, al igual que el resto de sus hermanos… y todo porque había encontrado a la mujer que lo complementaba, a la mujer que era la única dueña de su corazón. 


    El futuro era incierto pero esta vez sí que podía decir…


    Que le jodieran al destino porque él tenía todo lo que deseó entre sus brazos. Su compañera era su presente, su futuro, la luz de su vida, su único amor y ahora… la madre de sus futuros cachorros.


    ¿Qué más podía pedir? 


    —¿No íbamos a pasar toda la noche juntos, amándonos? —se interesó Alba, sonriéndole. 


    «¡Sí, follar!», gritó con júbilo su dragón, provocando que Drake se riera de sus palabras.


    Oh, sí… Eso también era un buen regalo. Los dos estaban de acuerdo.


    Sexo caliente, ardiente con su compañera por Navidad. 


    Oh, sí…
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    —¿Y entonces qué hiciste?


    Número 997 se giró y  la miró de reojo sin moverse del lado de la ventana. Como esperaba se mantuvo en silencio, reacio a abrirse, boicoteando cada sesión de terapia que le obligaron a acudir el Consejo.


    Alice llevaba tratándolo más de dos meses y siempre era la misma dinámica. Lo esperaba en su despacho a las tres de la madrugada. Le indicaba que se tumbara en el diván… algo que nunca hacía, y acababa hablando sola exponiendo los hechos que le informaban sus superiores, y que se suponía que tenían que tratar.


    —¿Hasta cuándo vas a seguir con esta actitud? —preguntó de nuevo, perdiendo las veces que se lo recriminó esa semana—. Me recuerdas al hijo de mi amiga y él tiene tres años. 


    Se sobresaltó cuando lo encontró delante de ella. Tuvo que tragar con dificultad y se echó un poco para atrás instintivamente, quedando recostada contra el mullido sillón de su despacho. 


    —¿Me estás comparando con un infante humano? 


    Alice tuvo que reprimir un gemido de puro placer ante el tono de su voz. Para desgracia suya esas sesiones eran una auténtica tortura y no solo porque su paciente no participaba en nada, sino también porque era un pecado para la vista, un hombre excepcionalmente atractivo con un timbre de voz capaz de provocar que sus bragas se humedecieran y le entrara unas ganas locas de suplicarle que cumpliera una de sus más eróticas fantasías.


    Psiquiatra sorprendida, paciente… sexy. 


     Respiró hondo un par de veces y se resistió al impulso de acortar los centímetros que la separaban de esos labios… para devorarle y…


    «¡No! No vayas por ahí, Alice. Recuerda que es tu paciente. Si llegas a traspasar esa línea te pueden echar o lo que es lo mismo para esta gente… acabarás muerta y enterrada en un pozo profundo del que nadie te encontrará».


    —No. —Alice estuvo a punto de reír cuando lo vio esbozar una sonrisa confiada, mientras se alejaba de ella hasta regresar a su postura “casual” delante de la ventana, mirando a la lejanía como si ella no fuera lo suficientemente importante como para ser atendida. Le sacaba de quicio que no le hiciera caso, que la ignorara y se mantuviera esa hora en la que estaban obligados a permanecer en el mismo lugar, en silencio, observando la oscuridad de la noche. Había días que tenía ganas de acercarse a él y golpearle con el bolso hasta que espabilara—. No te comparo con todos los infantes “humanos” —remarcó con burla la palabra humano que el otro siempre lanzaba con hostilidad y repulsión, como si ser humano era peor que ser un maldito gusano—, solo con el malcriado hijo de mi amiga. Si lo conocieras veríais que tengo razón. Mike se comporta como tú, solo que él se enfurruña mirando hacia la pared y haciéndose una bola, mirando a su madre de reojo para ver si su táctica surge efecto y consigue lo que quiere.


    No se perdió la tensión en los hombros de su paciente, ni la brillante y peligrosa mirada del hombre que se veía reflejada en el cristal. 


    «Bien. Altérate. A ver si empiezas a abrirte y…».


    Esta vez sí que gritó cuando él la atrapó entre sus brazos, la levantó del sillón y la aprisionó contra la pared, manteniéndola presa con su cuerpo. 


    —¿¡Qué haces!? ¡Suéltame! No está permitido que me toques…


    No pudo decir nada más. El beso con el que la acalló consiguió que se olvidara de donde estaba y que era mujer muerta si sus jefes se enteraban que tocaba sexualmente a su paciente, que traspasaba la línea de lo que se consideraba profesional, aprovechándose del vulnerable hombre… aunque este fuera uno de los asesinos más peligrosos de la manada de lobos de la ciudad. 


    Gimió cuando fue levantada del suelo, siendo besada como si no hubiera un mañana, intoxicándose con la apasionada presencia del lobo. El listado de motivos por el que ese beso era una mala elección, se evaporaron de su mente, dejándose llevar por el deseo que explotó en su interior. 


    Devolvió el beso con igual pasión, agarrándose con fuerza a sus hombros, entrelazando su cadera con sus piernas, notando así que el lobo estaba muy… dispuesto a cumplir su fantasía. 


    —Atrévete ahora a compararme con ese niño… 


    Alice abrió los ojos e intentó centrarse en medio de la neblina del deseo y la pura necesidad de ser saciada sexualmente.


    —¡¿Lo qué?! —exclamó con voz entrecortada sin ser muy consciente de lo que hablaba su paciente 997,  o como ella lo llamó el primer día que lo vio: “ese lobo feroz mojabragas”. 


    Él se separó, alejándose un paso de ella. Alice estuvo a punto de caer al suelo ante la debilidad de sus rodillas. Seguía con la respiración agitada, las mejillas sonrosadas, los labios enrojecidos y humedecidos, el cuerpo tembloroso, el corazón enloquecido y…


    —Ahora quién es el que no está atendiendo a la sesión, ¿doctora? —se burló él, mostrando una sonrisa socarrona que consiguió que todo el deseo que se agolpaba en el vientre de Alice se transformara en pura rabia. 


    Rabia por dejarse llevar por la pasión. Rabia por convertirse en Caperucita del lobo feroz. Rabia por… joder… por gemir y casi suplicar que la cogiera contra la pared, que la follara como nunca antes se lo hicieron… y todo por un beso, un maldito beso…


    «Que fue el mejor de tu vida, Alice, reconócelo», se dijo a sí misma, mientras apretaba los dientes e intentaba que su cuerpo volviera a la normalidad para poder dejar a la calenturienta mujer de lado y retomar su papel como psiquiatra profesional. 


    A duras penas lo consiguió.


    —¡Vete! —acabó gritándole, pese a que por dentro se recriminaba el haberlo hecho. Se apoyó contra el sillón en busca de un refugio. Se sentía confusa, enfurecida consigo misma, con ese engreído hombre, agotada de la dinámica de su vida y… Miró el reloj que había colgado en la pared, suspirando internamente al ver que ya se había cumplido la hora—. Se acabó la sesión. Vete.


    —Doctora, tenemos que…


    —¡Que nada! —le cortó alzando la voz, apretando con fuerza el cuero del sillón que mantenía ante ella como un escudo. No quería tenerlo delante. No quería saber nada más de él. Por su culpa había caído en una trampa de la que no tenía salida, sobre todo si se cumplía lo que sospechaba…—. Vete ya, mi siguiente paciente está al llegar. 


    Como si fuera un regalo del cielo, cuando ya creía que el lobo iba a replicarle, se escuchó cómo alguien golpeaba la puerta. 


    —Entre. —Alice se sentó tras el sillón, rezando internamente que nadie se percatara de lo que allí había sucedido minutos antes. 


    La puerta se abrió y antes de que el paciente número 654 entrara al cuarto, el lobo gruñó y ordenó con voz furiosa:


    —Ni se te ocurra entrar, gato. Si lo haces eres hombre muerto. La doctora está ocupada conmigo en estos momentos.


    ¿Cómo podía saber que el paciente de las cuatro era un cambiante puma que sufría por su descubierta condición sexual? Llevaba tratándolo más de dos meses y al fin habían conseguido un gran paso al aceptar él que el concepto normalidad era muy flexible y que nadie tenía que meterse en su vida sobre todo por su condición sexual, pues amar era un sentimiento que se entregaba con la libertad de un corazón enamorado. 


    —¡No te vayas! —exclamó enfurecida Alice, levantándose del sillón, fulminando con la mirada al lobo. ¿No podía actuar como si nada hubiera pasado y largarse por dónde vino como siempre hacía, sin mediar palabra? Nooo, hoy tenía que hablar más que en todo el tiempo que lo llevaba tratando y actuando como un troglodita o peor… como un perro meando alrededor de ella para marcar territorio.


    —¡Sí que tiene que largarse el puto gato! Aún no hemos terminado de hablar y…


    Alice se contuvo de lanzarle el bolso, los volúmenes inmensos de libros de la carrera que nunca leyó pero quedaban bien en el despacho y hasta el portátil… con tal de que se largara el lobo de una vez. 


    —No tiene que irse a ningún lado, tú tiempo de sesión ha terminado, así que lárgate de una maldita vez o…


    —Doctora, es mejor que haga caso a su compañero, si quiere puedo venir más tarde y…


    —¿Compañero? —le interrumpió Alice sin saber muy bien a qué se refería el cambiaforma puma, ese término lo había escuchado varias veces en su consulta pero ninguno de sus pacientes le quiso especificar realmente a qué se referían. ¿Acaso podía oler su excitación en el aire? ¿Tendría los labios enrojecidos por el beso? —. ¿Qué significa eso? —se atrevió a preguntar sin saber si quería averiguar la respuesta.


    —¿No sabe lo que es un compañero? —repitió con incredulidad el puma, paseando la mirada entre el lobo y la psiquiatra—. ¿Acaso no le has informado de…?


    —¡Cállate! —gruñó el lobo asaltando al otro hombre, agarrándole por las solapas del abrigo—. Ni te atrevas a terminar esa frase. 


    —Oh, lobo, estás en un gran problema si ella no tiene ni idea… Además, es humana. 


    —Lo sé, joder, ¡crees acaso que no lo sé! 


    Un golpe fuerte contra la mesa sobresaltó a ambos hombres, rompiendo la lucha de miradas entre los dos. 


    —Si ya habéis acabado de ver quién mea más lejos, os podéis largar los dos. Hoy no estoy para ninguna otra sesión, estoy cansada, agotada mentalmente. Solo quiero irme a casa y descansar. —«Y de paso olvidar todo lo que ha sucedido en este despacho», pensó mientras tomaba el bolso que guardaba bajo la mesa y avanzó hacia la puerta. 


    El gran problema que tenía en su vida actualmente la detuvo agarrándola del brazo antes de que llegara a salir del cuarto. 


    —No te irás a ningún lado.


    —¡Ah, sí! ¿Y quién eres para detenerme? Oh, si no recuerdo mal, solo eres mi paciente número 997. Bien por ti porque tras más de dos mes dando por culo al mantenerte en silencio o respondiendo con burlas o monosílabos, te has animado a comenzar a hablar, pero te recuerdo que soy tu psiquiatra y mi trabajo es escucharte y…


    —Hacerme ver que todos mis problemas son por mi mala relación con mis padres y por mi infancia desastrosa, ok, perfecto. Ya somos dos los que hemos visto la serie de Mentes Criminales y siempre la culpa es de los padres y de una infancia abusiva —le echó él en cara, frustrado por cómo estaba acabando todo. Nada de lo que tenía en mente se estaba cumpliendo. En cuestión de minutos todo se había ido al traste, convirtiéndose en una comedia mala de…


    La bofetada que recibió lo sacó de sus pensamientos, devolviéndolo a la realidad. Se quedó estupefacto sintiendo la mejilla palpitante tras el golpe. 


    —¡Imbécil! La psiquiatría es una carrera reconocida y no todos los problemas son por la infancia. No todo el mundo con una infancia de mierda acaba siendo un psicópata asesino —gritó Alice, recordando su propio pasado. Cada escena que pasaba por su mente era como una puñalada directa a su corazón, provocando que sus ojos picaran por las lágrimas contenidas. 


    Sus padres se divorciaron cuando ella tenía seis años y acabó convirtiéndose en una niña yoyo viajando de una casa a otra, escuchando los mismos insultos y acusaciones de cada uno de sus progenitores hacia el otro. Al final fue dejada de lado cuando sus padres volvieron a casarse y formaron nuevas familias. Con dieciséis años consiguió emanciparse, y tuvo que trabajar muchos años como camarera para poder pagarse la universidad a distancia. Ahora con treinta años tenía un trabajo del que se sentía orgullosa… aunque le pagaran en dinero negro y nadie tenía que saber a qué se dedicaba o a quien trataba. Pues el Consejo de Inmortales fue muy claro cuando la contrataron a la fuerza, “si hablas de lo que veas o escuchas en tus sesiones, acabarás muerta”. 


    —Me has golpeado —masculló sin poder creérselo el lobo, palpándose la mejilla donde la mujer le abofeteó. 


    —Sí, y lo volveré a hacer si me vuelves a tocar. Ahora, déjame salir.


    —Tenemos que hablar, es necesario que hablemos y…


    —No, no digas ni una palabra más. Estoy harta de todo esto. Me voy para casa y si te atreves a interponerme en mi camino llamaré a mis jefes para informar de esto. 


    La amenaza surtió el efecto esperado, el hombre la soltó. Más tarde se arrepentiría de haber amenazado a un hombre capaz de convertirse en una bestia de más de dos metros cubierta de pelo, con garras y colmillos, con lanzarlo hacia el Consejo; pero en esos momentos lo único que quería era largarse a casa, encerrarse en su dormitorio e intentar dormir hasta el día siguiente. 


    —Doctora, mejor que no diga ni una palabra más. —Esta vez quien habló fue el puma que seguía plantado cerca de la puerta, siendo testigo de todo lo que pasaba—. No tiene ni idea de cómo trata el Consejo a quien rompe las normas.


    —Sí, si lo sé, me lo dejaron claro cuando me contrataron por la fuerza. Si cometo un error, estaré muerta. —«Y esta noche lo he cometido. He tocado sexualmente a un paciente, como psiquiatra, como mujer, como empleada… recibiré un castigo. Ya me avisaron que tratara a los pacientes como números, que me mantuviese alejada de ellos, solo escuchando sus problemas e intentando curar sus mentes para que sigan realizando sus trabajos para el Consejo». No quería ni pensar en qué trabajaban los cambiantes que trataba porque la mitad de ellos eran asesinos traumatizados con las muertes que pesaban en sus corazones. 


    —¿Te contrataron a la fuerza? ¿Estás amenazada? —bramó el lobo, mostrándose furioso, gruñendo entre dientes y con los ojos inyectados en sangre y brillantes de sed de venganza. 


    —¿Y a ti qué te importa? —respondió de malas maneras Alice, moviendo con fuerza su brazo para liberarse del agarre del hombre. 


    —Por supuesto que me importa, ¡eres mi compañera!


    Muy dentro de ella le dio un vuelco en el corazón ante el tono posesivo con el que le aseguró que era su compañera. Llevaba más de dos meses soñando cada noche con él, imaginándose mil y una maneras de conseguir traspasar la coraza con la que llegaba a su despacho. Hacer lo posible para escuchar su excitante voz, para probar sus labios, para averiguar si lo que se comentaba de los lobos en las oficinas de la Sede humana de cambiantes era cierto… 


    Pero ahora se había jodido todo. Sospechaba que en su despacho habían instalado cámaras de seguridad para vigilar cada sesión, para comprobar la eficacia de su trabajo, pues los cambiantes no creían que los métodos humanos llegaran a funcionar realmente. Si esa cámara estaba oculta en algún lado del cuarto ya tenían pruebas de que había traspasado la línea entre lo profesional y lo personal, aprovechándose del hombre, correspondiendo con igual pasión al beso. 


    Y para rematar, le había golpeado delante de otro paciente, chillando como una loca a los dos hombres y asegurando que se quería largar a casa y que estaba harta de todo.


    Perfecto. 


    ¿Y la psiquiatra era ella? 


    En esos momentos los que estuviesen revisando las cámaras de seguridad de ese edificio se estarían partiendo el culo, señalándola que la loquera era la que necesitaba el loquero. 


    —Esto no puede estar pasando —murmuró casi sin voz Alice, pero fue escuchada igual por los dos hombres. 


    —Me temo que sí, doctora. Así que le aconsejo que haga caso a su compañero y escuche lo que tenga que decirle —le aconsejó el cambiaforma puma, sonriéndole—. Como siempre me dice, escuche a su corazón y creo conocerla un poco para saber que quiere quedarse con él y ver lo que tiene que contarte. 


    «Quiero, cierto», aceptó Alice para sus adentros. «Pero no puede ser. Me van a matar si esto va más allá. Hoy tendré que irme de la ciudad para que no me encuentren. Estoy segura que en cuanto revisen la grabación de la cámara si no lo han hecho ya, irán a por mí».


    Sintió una punzada de dolor en su corazón, pero la acalló con la razón. ¿Qué iba a esperar de todo eso? ¿Liarse con el lobo de su vida y vivir felices para siempre? Imposible. Su paciente era un asesino que según sus jefes mostraba una actitud alterada, peligrosa para llevar a cabo eficientemente sus misiones. 


    ¿De pasar a sentirse atraída sexualmente por un hombre atractivo y peligroso a… ser la “compañera” de un lobo que mataba porque se lo ordenaban? 


    No, tenía que ser realista. Ella no encajaba para nada en esa ecuación. Una cosa eran los sueños y los deseos y otra muy distinta la vida real. Ella era una humana que se vio obligada a trabajar para los Inmortales el día en que se emborrachó por primera vez en su vida y todo porque había acabado la carrera de Psiquiatría y ya tenía su titulación. Bajo los efectos del alcohol acabó tambaleante en un callejón tras la discoteca a la que asistió junto a su promoción, en busca de un taxi. Pero en lugar de un taxi se encontró en medio de una pelea entre hombres lobo que provocó que acabara esa noche con resaca en la Sede de los humanos. 


    Resaca, dolor de cabeza, frío, miedo en el cuerpo y… una amenaza directa de los soldados que la atraparon tras matar al lobo que atacó a un joven cambiante en el callejón. 


    “Hola, bienvenida a la Sede. Estás muerta, humana si nos descubres. Que tengas un buen día. Ah, tu sueldo será…”


    —No puedo quedarme, y tampoco puedo escuchar lo que tengas que decirme. Solo eres mi paciente, lo que pasó en este despacho nunca debió suceder. Me tengo que ir a casa. —Se movió hacia la puerta, deseando desaparecer, correr hacia la salida y coger el primer taxi que encontrara en la calle para poder alejarse de todo. Debía darse prisa si quería desaparecer antes de que la atraparan. 


    ¿Se había imaginado estar como estaba con treinta años cuando era pequeña? No. Pero hacía años que perdió los sueños de princesas, dragones y de finales felices. 


    —No te lo voy a permitir, eres mi compañera y sabes lo que eso quiere decir. Desde que te vi supe que…


    —¡NO! No digas nada más. Soy humana, tú un lobo…


    —Y yo un puma que mejor me largo de aquí. —Este se giró hacia el otro hombre antes de irse para decirle—. No he visto nada, no te he visto, ni sé dónde está la doctora si me preguntan. 


    Tras esto, se fue, dejándolos solos. El silencio que siguió tras su salida fue tenso, incómodo. ¿Sabéis esos momentos en que quieres que la tierra se abra y te trague? Pues Alice estaba viviendo uno de esos instantes. 


    —Tenemos que hablar, y no voy a aceptar un no como respuesta.


    La voz del hombre devolvió a la realidad a Alice, quien estaba con la mirada clavada en el suelo, agarrando con fuerza el asa de su bolso. Alzó la cabeza y jadeó cuando sus ojos se encontraron con los penetrantes de él, intensos, de un azul que recordaba al cielo en verano. 


    —Por favor, tengo que irme. Sospecho que colocaron una cámara en este despacho y han visto como…


    —Nos besamos —terminó la frase él.


    —Sí —asintió ella—. Por eso debo desaparecer, si me atrapan estoy muerta. Ya me lo advirtieron cuando comencé a trabajar aquí, no podía involucrarme personalmente con ninguno de mis pacientes y… no lo he cumplido, no contigo… —acabó en un susurro apenas perceptible para el oído humano, pero el hombre que estaba delante de ella no lo era y la escuchó perfectamente.


    —Nadie va a hacerte daño, no lo permitiré. Como ya te he dicho, eres mi compañera, la única hembra a la que juraré lealtad y entregaré…


    —¡Nada! No me vas a entregar nada, ¿acaso no escuchas? No soy una hembra, no soy una loba, ¡no soy nadie! Solo una humana que tuvo la mala suerte de ver lo que no debía y acabé trabajando aquí. Y ahora, si te apartas de una vez me iré para siempre. Te aconsejo que busques a otra mujer para unirte a ella y convertirla en compañera o como quieras llamar a las relaciones que tengáis. Entre nosotros no puede haber nada. 


    —La que no comprendes eres tú, doctora. Un lobo no puede elegir a una compañera, es el destino quién lo hace y en el momento en que la encontramos no vamos a querer a ninguna otra. 


    —No es posible…


    —Sí —afirmó con rotundidad él dando un paso hacia delante, agarrándola por los brazos, resistiendo a la tentación de abrazarla, besarla y marcarla con su esencia para que ningún otro macho se atreviera a mirarla siquiera; follándola, mordiéndole el cuello… haciéndola suya—. Sí que lo es, eres mi compañera, y por si no te queda claro, esto solo se pondrá así contigo, con nadie más. —Para mostrarle que hablaba en serio pegó su cuerpo al de él para que pudiera sentir que estaba duro, excitado por ella y solo con mirarla, con oler su dulce esencia. 


    Alice gimió al sentir esa dureza presionando contra su estómago. No podía remediarlo. Ante ella, tenía a un hombre atractivo, con unos ojos que le sacaban el aire, con el pelo corto y de un color que le recordaba a los campos de trigo a plena luz del sol, labios finos pero que conseguían que sus bragas se humedecieron por el deseo, una nariz aguileña que provocaba que quisiera besarla y descubrir la historia de porqué la tenía un poquito desviada pues seguramente fue fruto de alguna pelea… 


    Agachó la cabeza al ser incapaz de mantenerle la mirada, no podía evitar emocionarse al ver en sus ojos la verdad tras sus palabras. Para él era algo muy serio, eso estaba claro, pues estaba hablando de una unión que lo condenaba a no reaccionar ante otra mujer si lo que decía era cierto, y que pese a ser algo propio entre cambiantes, lo estaba sintiendo con ella, presentándole una relación más profunda y seria que un matrimonio humano, por lo que pudo deducir.


    Ese hombre, que le sacaba casi dos cabezas, que poseía un cuerpo fuerte y endurecido por los años de entrenamiento, por su condición de asesino y hombre lobo… la quería a ella.


    «¿Pero realmente me quiere por cómo soy o porque el destino le obliga a aceptarme? Si la unión esa no le permite mantener sexo con otra mujer… ¿no le queda otra que quedarse conmigo a la fuerza?», pensó sin poder evitarlo, teniendo mil y una dudas. Notando un punzante dolor en el pecho a causa de la inseguridad, después de todo, ¿cómo un hombre así, que podía tener a quien quisiese, iba a quererla?


    Ella no era ciega y cada día se enfrentaba a su reflejo. Era más bien bajita, con unos cuentos kilos de más (o como dijo su médico de cabecera con un sobrepeso que tenía que comenzar a reducir, pues al tener once kilos por encima del normopeso recomendado por las dichosas tablas que miraban, podía sufrir consecuencias en su salud a largo plazo), con unos ojos de un color miel, una melena riza del mismo tono apagado que sus iris y unos labios demasiado gruesos para su gusto. 


    No se sentía particularmente sexy y a las reuniones con sus pacientes siempre acudía con un traje oscuro de pantalón acompañado por camisas de colores claros, como blancas o rosas claras, y siempre recogiendo su melena en una tirante coleta y evitando el perfume o el maquillaje para no irritar a los hombres y mujeres que la visitaban al tener un olfato muy desarrollado. 


    —Puedo oler tu miedo junto a tu excitación —la voz de él volvió a sacarla de su ensoñación o más bien de la pesadilla que se convirtió su mente con las dudas y sus inseguridades—, ¿me tienes miedo? ¿No me aceptas porque soy un cambiaformas lobo? 


    Esta vez quien mostró inseguridad en el tono de su voz fue él. Esto sorprendió muchísimo a Alice quien levantó la cabeza y buscó sus ojos, jadeando al poder ver con claridad que le había hecho daño con su silencio, con su negativa a aceptar que era su compañera. Pero no podía remediarlo, no podía acallar la voz dentro de su mente que no le dejaba de recordar que solo era una humana en medio de un mundo de inmortales más propio de películas de terror que romanticonas como Crepúsculo. 


    —Me da igual que puedas convertirte en un lobo gigante o lo que sea, es solo que soy humana y… no puedes elegirme, dile a tu animal que elija a otra mujer…


    —Si llevas tiempo tratando a los míos, sabes que eso no es posible. Cuando elegimos a una persona, viviremos por y para ella. En este caso, tanto mi lobo interior como yo te queremos a ti y solo a ti. Mataremos por ti, moriríamos por ti, si no puedes aceptar esto… —Negó él con la cabeza incapaz de acabar la frase. ¿Qué iba a hacer si la mujer no lo aceptaba? ¿Si no podía vivir con la idea de estar unida a un inmortal para siempre? «Nos dejaríamos morir», le habló su lobo en su mente, «por mucho que lucháramos por vivir, por continuar con nuestra misión, acabaríamos muertos. Lo sabes tan bien como yo. Sin nuestra otra mitad, sin ella, no podremos continuar». 


    —Lo que no puedo aceptar es que esto acabe con nosotros, los tuyos me matarán en cuanto vean el vídeo de la cámara de seguridad de este despacho y a ti… —Se quebró, rompiendo a llorar. No podía aguantarlo más. Estaba agotada, mental y físicamente. Llevaba más de dos meses negando lo que su corazón le gritaba hasta desgañitarse: le amaba. Amaba su fuerza, sus penetrantes ojos, su oscura voz, su actitud confiada tan diferente a la suya, su sarcasmo cuando le llegaba a responder a alguna pregunta, su aroma masculino…


    Se sabía de memoria su informe médico, los datos que le facilitaron junto a su ficha personal. Conocía su trabajo como “eliminador” de la manada de la ciudad, que era el hermano mayor de una “camada” de dos cachorros, que sufrió en el pasado heridas graves que marcaron su cuerpo… y su alma, convirtiéndole en uno de sus pacientes. 


    Jadeó al ser sorprendida con un beso. Duró menos de lo que esperaba, de lo que ansiaba, apenas una caricia a sus labios, intoxicándola con su suavidad, con la promesa velada de una pasión arrolladora.


    —Céntrate en mí, abandona las nubes, doc. Desde esta noche eres mía y nada ni nadie te va a alejar de mi lado.


    —Eso no lo puedes asegurar, 997, no sabes si…


    —Bruce.


    —¿Qué? —Parpadeó Alice entre sus brazos, levantando la cabeza para poder mirarle.


    —Me llamo, Bruce, preciosa, no 997.


    —Ahora me dirás que tu apellido es Wayne —se burló ella, disfrutando al estar rodeada de su calor, pese a todo el miedo y la incertidumbre que le aprisionaba el corazón. Pese a que las ganas de salir corriendo y huir de todo, aún persistía en su mente. 


    Él se echó a reír, consiguiendo que temblara de pura excitación. Dios, su risa era como una caricia lenta e íntima que te elevaba al cielo.


    —No, no soy Batman, preciosa. Me llamo Bruce Erwan. 


    —Encantada de conocerte, Bruce Erwan.


    Él elevó una de sus cejas, mostrando una mueca de burla.


    —Ahora se supone que me tendrías que decir tu nombre.


    —Supones demasiado, Bruce. —Se intentó separar de él, alejándose del espejismo que presentaba el lobo susurrándole que un futuro con final feliz era posible. 


    —Vuelves a apestar a miedo. Joder, doc. Acepta que eres mía de una vez y que nada malo te va a pasar. Puedo escuchar lo alterado que está tu corazón, puedo ver cómo me miras o cómo hueles a puro deseo… No te soy indiferente y si me das una oportunidad, acabarás amándome.


    «Ya lo hago», confesó para sí misma, sin poder decirlo en alto. No se atrevía. No cuando nada le aseguraba que él podía conseguir que el Consejo no acabara con su vida. 


    Sí, era una maldita terca que no dejaba de darle vueltas a la cabeza a lo mismo, ¿pero tú qué harías si estuvieras en su lugar? 


    —Yo no apesto —acabó murmurando sin querer reconocer que le amaba, que era su obsesión, el absoluto dueño de sus sueños, su pequeño secreto. 


    El silencio siguió a sus palabras. No quiso levantar la cabeza y mirarlo. No podía. No quería. No…


    —Mírame —le ordenó Bruce, tomándole del mentón para que elevara la cabeza y poder así ver sus ojos. 


    —No. —Cerró los ojos con fuerza Alice e intentó agachar la cabeza de nuevo. Él se lo impidió.


    —¿Quién se está portando ahora como una niña pequeña, eh, doctora? 


    Estuvo tentada a responderle: Yo no, pero sabía que solo confirmaría que estaba siendo obtusa, encerrándose en la negación sin querer salir de ahí. 


     


     


     


    Al ver que ella no iba a responderle, Bruce soltó un largo suspiro y tomó una decisión. No iba a permitirle que se alejara de esa manera de él. Temía que si la dejaba irse a su casa no la volvería a ver. Tanto su lobo como él sospechaban que la humana se alejaría para siempre en la primera oportunidad, al ser incapaz de asimilar todo lo que estaba sucediendo. 


    «Debiste hablar con ella antes», le recriminó su lobo dentro de él. 


    No pudo decirle nada, pues sabía que el muy puñetero tenía razón. Desde que la vio por primera vez hacía más de dos meses supo que les pertenecía, era la compañera que por tanto tiempo llevaban anhelando. 


    Durante esos dos largos meses la observó en silencio, aprendiendo cada detalle de ella, sus sonrisas, sus suspiros de frustración, sus miradas apreciativas aunque las intentara ocultar de él, su dulce aroma a mujer, sus latidos que eran música para sus oídos sobre todo cuando se alteraban por él…


    «Pensar en lo pudo ser y no fue no va a solucionar nada», le recriminó su lobo, de nuevo con toda la razón de mundo. «Cógela en brazos. Parece un conejo asustado. Si la dejamos salir sola de este edificio se escapará. No podemos perderla, no ahora que la hemos encontrado».


    Bruce cerró los ojos y le dio la razón a su lobo, su otra mitad, la mitad de su alma, quien estaba ansiando al igual que él a probar de nuevo el sabor de su compañera. 


    Un ruido lo alertó y abrió los ojos, sorprendiéndose al ver que ella había escapado de sus brazos y corría hacia la salida. 


    ¿Cómo pudo escapar sin que se diera de cuenta?


    «Porque estás portándote como un cachorro sin atender a lo que te sucede a tu alrededor, ciego a tu entorno», le insultó el lobo dolido al ver que la mujer huía de ellos. No querían su temor, querían que lo amaran como ellos ya la amaban. 


    «Corre, imbécil. ¡Ve a por ella!», gritó su lobo una vez más al ver que él no reaccionaba. 


    Salió precipitadamente por donde ella huyó, olisqueando el aire siguiendo su rastro. No pudo ir muy lejos. Avanzó por el pasillo mientras el lobo le rasgaba por dentro con ganas de salir. Sus instintos de cazador estaban en alerta y le ayudaron a localizarla tras la puerta del despacho al final del pasillo. 


    Tocó la madera e inhaló con fuerza, llenando los pulmones. Sí, su compañera estaba en ese cuarto.


    Gruñó al percibir el aroma de un cambiante serpiente. 


    Se separó de la puerta y le pegó una patada rompiéndola en pedacitos. Lo que se encontró en el cuarto lo enfureció al punto de querer arrancarle de un bocado la cabeza a…


    —¡Maldito hijo de puta, suelta a mi compañera! 


     


     


     


    El día no podía ir a peor. 


    Primero, acabó cumpliendo uno de sus sueños, besar al paciente que le volvía loca cada noche desde que lo conoció. 


    Segundo, por culpa de ese candente beso se puso en peligro ante sus peligrosos jefes.


    Tercero, cuando intenta alejarse del todo de 997 o Bruce este le dice que es su compañera predestinada y que por tanto debe de estar dando saltitos de alegría porque está unida a él. ¿Y el amor dónde entra en la ecuación? 


    Cuarto… cuando consigue escapar del lobo es secuestrada por un hombre que salió de uno de los despachos al final del pasillo. 


    Quinto… ¿hacen falta más razones? Pues si hacen falta solo comentar que el secuestrador es un hombre que está desnudo y que no deja de sisear recordándole a una serpiente, poniéndole los pelos de punta. 


    ¿No se quejaba que su vida era muy aburrida y que no le pasaba nada bueno? Que alguien la pellizque cuando se vuelva a quejar para recordarle que lo mejor es no pedir porque cuando se cumple tu deseo… tal vez no sea lo que esperabas.


    Y para rematar el día… La puerta del cuarto donde estaba retenida por el loco en pelotas acabó estallando en pedazos dejando paso a su “seductor y peligroso lobo salvador”. 


    —¡Maldito hijo de puta, suéltala! 


    «Socorro, ¿cuándo me he convertido en la pobre princesa que es tratada como un frágil premio del que todos quieren un pedazo? Nunca me han gustado las princesas Disney, y ahora me he convertido en una de ellas pero en lugar de ser salvada por el príncipe más bien es por… ¿La Bestia?», Alice soltó una maldición que fue acallada por la mano de su secuestrador que la tenía aprisionada en sus brazos, manteniéndola en silencio con una mano sobre su boca. 


    La Bella y la Bestia era su película favorita y desde niña siempre quiso una historia de amor como esa, ahora… ¿por qué no pediría en todos sus cumpleaños que le tocara la lotería, al menos ahora estaría en una playa paradisíaca del Caribe y no en medio de una lucha de miradas y de egos entre dos hombres que eran capaces de transformarse en animales?


    Su secuestrador se rio, sacudiéndola por las fuertes carcajadas y manteniendo en todo momento su agarre sobre ella. Podía sentir su desnudo y fibroso cuerpo tras ella. 


    —¿Soltarla? Ni loco, ella es mi llave para escapar de este lugar.


    Alice tembló al escuchar la voz del hombre que la tenía secuestrada, pues el tono le recordó a una serpiente, alargando las s. 


    —¡Suéltala o estás muerto, serpiente! —rugió Bruce, permitiendo a su lobo que se mostrara, alargándose sus garras y sus colmillos y cambiando el color de sus ojos, de un azul intenso a un amarillo brillante. 


    —¿Nadie te enseñó que no puedes mostrar tus debilidades a tu enemigo?, chucho. Ahora tengo claro que no la voy liberar hasta que estemos muy lejos de aquí, así que… —Alice gritó de dolor y por la sorpresa al notar cómo le rasgaban la piel del cuello lentamente. Si antes tenía miedo ahora estaba aterrada al borde del desmayo. 


    Bruce aulló al ver como el cambiante serpiente le hacía daño a su compañera al arañarla con sus garras y cuando el olor a sangre inundó cada rincón de ese cuarto, perdió el control sobre su lobo quien se mostró furioso, con sed de venganza. 


     


     


     


    «No puede ser...», murmuró Alice en su mente, paralizada, con el corazón a punto de estallar. Lo que estaba presenciando era más propio de las pesadillas pues no todos los días se veía como un hombre se retorcía haciendo crujir sus huesos, gruñendo sin parar hasta convertirse en… en…


    —Oh, parece que el lobo se puso muy nervioso no serás su compañera, ¿no?


    —¿Qué? —tartamudeó Alice, sin poder despegar la mirada del hombre que le robó el corazón. Verlo transformado en hombre lobo, en cambiante, en lobo o como se llamasen a sí mismos era… terrorífico y a la vez, mágico. Si ya Bruce era impresionante en su forma humana, como lobo era… SIN PALABRAS.


    —Com-pa-ñe-ra, que si eres su…


    —¡Ya te escuché la primera vez, imbécil! —masculló entre dientes Alice removiéndose en el sitio, intentando liberarse mientras agarraba con fuerza el asa del bolso. 


    —Ok, lo entiendo, sí lo eres. Mejor… —El siseo la puso de nuevo de los nervios. No le gustaba para nada las serpientes, eran… eran… viscosas, con esos ojos saltones, llenas de escamas y… «Un cuerpo de infarto que parece sacado de una revista de modelos de ropa interior masculina», reconócelo Alice. «Recuerda cuando te lo encontraste cara a cara cuando abrió la puerta del despacho antes de secuestrarte…». 


    El aullido desgarrador del lobo la devolvió la realidad, alejándola de los recuerdos y de su alocada mente que vivía ese día una constante aventura que estaba segura que nunca iba a olvidar. 


    —Prepárate, porque nos largamos de aquí.


    —¡Qué! ¡No! ¡Suéltame! —gritó Alice, intentando liberarse. 


     


     


     


    Los gritos de la mujer acribillaron el corazón del lobo quien gruñó y se lanzó hacia delante para liberar a su compañera, para arrancarle la cabeza al hombre que se atrevió a tocarla. Cuando estuvo a punto de alcanzarlos, presenció con horror como la maldita serpiente corrió hacia la ventana y la atravesó, rompiendo los cristales con su espalda, dejándose caer al vacío. 


    Tanto Bruce como su lobo aullaron de dolor al ver y oler el miedo de su compañera, de la mujer a la que amaba con todo su ser, a la que debía proteger con su vida y… se escurrió entre sus manos cuando estuvo a punto de atraparla. 


    Saltó encima del marco de la ventana y miró hacia abajo. Atraparía a la serpiente y la desgarraría lentamente, le arrancaría el corazón, le…


    «Vamos a acabar con su miserable, vida», prometieron tanto Bruce como su lobo interior, ahogándose con la intensa y amarga sed de sangre. 


    Aulló levantando la cabeza, cerró los ojos y captó el aroma de su compañera y del hombre que se la llevó. Los abrió y se dejó caer hacia los diez pisos aterrizando de pie frente a la puerta de entrada al edificio de la Sede para los humanos. Encorvó el cuerpo, adoptando una postura a cuatro patas y… se puso en marcha a toda velocidad siguiendo el rastro. 


    La caza… había comenzado.


    

  


  
    CAPÍTULO DOS
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    —Deja de moverte, no ves que así estás ralentizando mi huída.


    «¡Oh, perdone usted, señor secuestrador!, me quedaré quietita y en silencio para que puedas huir sin problemas, gilipollas», pensó con ironía, Alice, sin dejar de removerse, intentando por todos los medios liberar sus brazos para poder arañarle la cara, los ojos o lo que fuera necesario para que la soltara al ver que las patadas que le estaba dando no surtían efecto. 


    Llevaban unos diez minutos corriendo entre los callejones a una velocidad sobrehumana y el muy hijo de puta le cubrió la boca con el asa de su bolso, tras romperlo, para así acallar sus gritos de auxilio. Lo que le sorprendió es que por más que gritó y pataleó, nadie acudió en su ayuda. ¿Es que no había nadie a esas horas de la noche por la calle? Y de haberla… ¿a nadie le parecía extraño ver a un hombre completamente desnudo corriendo con una mujer amordazada en brazos?


    Por suerte, parecía que el destino la escuchó cuando al girar a la derecha se encontraron con un coche de policía parado a pocos metros de ellos. 


    —Joder —siseó su secuestrador, deteniéndose en seco al ver que los dos policías le habían visto y estaban saliendo del coche. 


    Alice estuvo a punto de llorar de pura alegría al ver a los dos agentes de la ley. 


    «¡Detened a este loco! ¡Ayuda!», gritó una y otra vez en su mente, moviendo las piernas con fuerza, consiguiendo pegarle una patada en sus partes que provocó que el hombre la soltara, dejándola caer al suelo de golpe. 


    —Maldita loca, ¡me has golpeado en los cojones! ¡Joder, cómo duele!


    La caída al suelo no fue lo que esperaba. En las películas parecía más sencillo, en la vida real, que un hombre te soltara desde una altura sin avisarte provocaba que acabaras golpeándote la cara contra el suelo, aturdiéndote. 


    Si no se había roto la nariz sería puro milagro…


    Alice acabó sentándose en el suelo y a punto estuvo de vomitar al notar el desagradable sabor a sangre en su boca. Se echó hacia delante ignorando el intenso dolor de cabeza que tenía y escupió varias veces, gimiendo al ver que no dejaba de sangrar. 


    Alzó la cabeza y miró hacia los policías. Estos se acercaban hacia ellos. Cuando iba a gritarles por qué narices no estaban deteniendo al maldito secuestrador, los agentes la sorprendieron al gritar:


    —William, ¿qué haces desnudo y con una humana en esta ciudad? ¿No tenías una orden de alejamiento de esta comarca?


    Alice estuvo a punto de golpearse ella misma la cara contra el suelo de nuevo al ver que los agentes conocían al secuestrador. 


    «Nooo, esto no puede estar pasando. ¿Cómo puedo tener tan mala suerte?», se quejó sin dejar de escupir, sintiendo un punzante dolor de cabeza. 


    —Casi me da un infarto cuando vi el coche de policía, menos mal que sois vosotros o ahora mismo tendría un gran problema al tener que lidiar con esta mujer mientras noqueaba a los agentes antes de que me pegaran un tiro.


    El otro policía que aún no habló, intervino:


    —El tiro te lo tendríamos que pegar igualmente, William. ¿Cómo te atreves a aparecer por la ciudad con la orden de alejamiento que pende sobre tu cabeza?


    —El amor —respondió encogiéndose de hombros este, sin dejar de sonreír y controlando al mismo tiempo que la mujer no se moviera de su lado. No había mentido cuando dijo que ella era su llave para la libertad. Cuando la capturó la iba a convencer para que le ayudara a salir del edificio al ser una de las trabajadoras de la Sede y por tanto poseedora de las tarjetas de acceso que empleaban para abrir y cerrar las puertas; pero al ver que era la compañera de uno de los Asesinos más peligrosos del Rey de las manadas de lobos fue un golpe de suerte que no iba a desaprovechar. Ahora no solo tenía un acceso para escapar, sino también para salir de la ciudad. No tendría castigo si no lo atrapaban. Por eso le dio igual saltar por la ventana y alertar a los vigilantes o a los humanos que a esas horas de la noche estuviesen en sus despachos. Él tenía la mano ganadora en esa partida. 


    —¿Amor? ¿Tú? —Ambos policías rompieron a reír, doblándose en dos—. Lo único que amas es a ti mismo, William. Todos los de tu clase sois así.


    Este acalló la rabia que lo asfixió en esos momentos. Odiaba las etiquetas que los demás cambiantes pusieron a los de su raza. Los cambiantes serpientes eran muy escasos, valiosos por sus extraños dones, su gran belleza y su mortífera capacidad para acabar con sus enemigos. Estaba cansado de vivir una existencia en la que los demás inmortales se creían superiores a él y lo tachaban de inmoral y de ambicioso. 


    Sus hermanos y hermanas vivían esparcidos por el mundo, ocultándose tanto de los inmortales como de los humanos, interviniendo cuando el frágil equilibrio entre mundos estaba a punto de romperse, siseando a los gobernantes lo que tenían que hacer para mantener la paz entre razas. Él se cansó de esa vida, arrastrándose entre las sombras sin ser visto, odiado y temido entre las demás criaturas mágicas, sin llegar a vivir realmente. 


    Lo abandonó todo, su puesto como vidente para el Consejo, alejándose de ese pomposo mundo de falsedades para luchar por su libertad, por ser solo un hombre que no vivía en las sombras sin que nadie supiera de todo lo que hacía por los demás, por mantener la tregua entre especies. 


    Como siempre hacía se tragó el orgullo y acabó encogiéndose de hombros mientras se burlaba de las duras palabras de los agentes, unos cambiantes tigre que trabajaban como agentes de la ley como infiltrados entre los humanos. 


    —Que os puedo decir, me gustan las emociones fuertes —siseó, alargando las eses al punto en que mostró su larga y bífida lengua, captando los aromas que los rodeaban. Sudor, suciedad, miedo, dolor, sorpresa, desconfianza… furia. 


    «¡Mierda, el lobo está cerca! Seguro que está presenciándolo todo para ver cómo actuar», pensó tras analizar todos los químicos que captó con su lengua. Uno de sus dones como cambiante serpiente era su capacidad para averiguar estados, emociones, si estaba en peligro o no… a través de su lengua, al igual que podía inocular veneno si mordía a alguien pues poseía unos colmillos retráctiles que podía mostrar en apenas milésimas de segundos. 


    —¿Y la humana? —preguntó uno de los agentes, mirando fijamente a la mujer que seguía jadeando en el suelo abriendo y cerrando los ojos como si estuviera a punto de desmayarse. 


    —Mi billete de salida de esta ciudad. —Volvió a encogerse de hombros William, reconociendo lo que estaba más que claro, que había secuestrado a una humana para salirse con la suya, para poder escapar de una ciudad a la que acudió para poder encontrar y liberar a una de sus hermanas, quien se había escapado de casa de sus padres con su amante, un cambiante halcón del que luego descubrió que ella no era más que otra joya en el harem de este hombre. 


    No pudo negarse acudir en su ayuda y más cuando fueron sus padres quienes le llamaron para que les ayudara a recuperarla pues según el mensaje de voz que consiguió hacer llegar la joven a su familia, el halcón no la dejaba irse, manteniéndola presa en una jaula de oro. 


    «Al menos, ese problema ya está resuelto y Mirline ya está de camino a casa de sus padres. Lástima que tuve que atraer la atención a los malditos halcones para que ella pudiera escapar», recordó William, mientras se cruzaba de brazos. 


    La noche anterior acabó escapando a las afueras de la ciudad a duras penas, siendo perseguido por una bandada de halcones dispuestos a acabar con él. Malherido buscó refugio en la casa de una humana quien lo atrapó desnudo, sangrando y jadeante en medio de su salón. El chillido alertó no solo a los halcones, también al marido de la mujer que por suerte resultó ser un cambiante oso que lo ayudó a espantar a los jóvenes halcones, pero… también llamó a los miembros de Seguridad del Consejo para que se lo llevaran preso por allanamiento de morada y asustar a su compañera. 


    Así acabó retenido en la Sede de humanos a la espera de que los miembros del Consejo tomaran una decisión acerca de qué hacer con él. 


    Unos querían acabar con su vida, otros querían obligarle a trabajar para ellos, y… la gran mayoría se mostraban avergonzados por la actitud de los halcones comprendiendo que la acción de William fue por el bien de un miembro de su familia. No podían culparle por eso, todos habrían hecho lo mismo. 


    —Vamos a tener que detenerte por retención a una humana, William, si no nos la entregas en estos momentos —le amenazó uno de los agentes, dando unos pasos hacia ellos.


    William apretó los dientes y todo su cuerpo se tensó. Él solo quería salir de la maldita ciudad y ver si Mirline llegó a salvo al punto de recogida que le indicó en el que la esperaban sus padres. 


    —¡No os atreváis a tocarla! —rugió el que faltaba en la ecuación y quien apareció de un salto, sorprendiendo a todos menos a William—. Si tocáis a mi compañera, estáis muertos. 


    

  


  
    CAPÍTULO TRES
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    —Te das cuenta, lobo que estás amenazando a dos agentes de la ley y…


    —Puedo acabar con vosotros sin problemas —interrumpió Bruce la perorata del agente con voz enronquecida más animal que humana, elevándose, mostrando la fuerza de su cuerpo cuando le permitía al lobo salir.


    El otro policía sacó su arma reglamentaria y apuntó al lobo, amenazándole a su vez:


    —Si das un paso más te dispararé y…


    —Atrévete, gatito, pero antes has de saber que LastShadow no perdona a quien lo amenaza a él o a su compañera. —Entrecerró los ojos Bruce y adoptó una postura defensiva dispuesto a recibir los disparos. No lo matarían pero dolería un huevo cuando las heridas comenzaran a curarse quedando las balas dentro de su cuerpo. 


    —¿Eres al que llaman LastShadow? —murmuró el tigre con un tono de voz que mostraba que tenía miedo mientras dejaba caer la pistola al suelo por la impresión.


    —Sí —respondió Bruce, sonriendo internamente al ver como los tigres estaban a un paso de mearse encima. Toda una vida luchando en las sombras, acabando con los enemigos del Consejo, granjeándose el respeto de todas las razas inmortales, le otorgaron el apodo de LastShadow y el poder de acabar con quien se interpusiera en su camino sin tener que dar explicaciones. 


    —Estás muerto, William, si has secuestrado a la compañera de… de… —murmuró el otro tigre dando unos pasos hacia atrás, acercándose al coche patrulla. 


    «Oh, oh, estoy jodido. Lo reconocía nada más verlo, pero como el hijo del Rey de las manadas de lobos, no como ese Asesino que… ¡Mierda! ¿Cómo no lo vi? A veces ser vidente era una puta mierda, poder ver lo que sucede en el mundo antes de que ocurra pero ser incapaz de adivinar mi propio futuro», ironizó sin saber realmente qué iba a ocurrirle. 


    Él no quería hacerle daño a la humana, es más, la respetaba por la fuerza que le mostró, por el pasado que vislumbró cuando la tocó. Además… a él le gustaban los machos y el único sueño recurrente en su vida era la imagen de una gárgola que lo devoraba por completo, aceptándolo tal cual era. Un sueño que ansiaba internamente que fuera una visión de su propio futuro, aunque no estaba seguro y con cada siglo que pasaba se temía que no era más que eso, un sueño. 


    —Está muerto, sí —afirmó Bruce, fulminando con la mirada a la serpiente, quien el muy hijo de puta seguía demasiado cerca de su compañera—. Pero antes de morir sufrirás por haber dañado a mi hembra. 


    Hembra, compañera, mía, estás muerto… todas estas palabras resonaron con fuerza dentro de Alice, quien solo quería recuperar el control en su vida, de sus sueños, de su futuro, no temer a la oscuridad tras descubrir que las criaturas de los cuentos eran más que reales y terroríficamente peligrosos. 


    Esta tenía ganas de llorar, dejarse llevar por el cansancio, por todo el miedo que pasó, que aún saboreaba en su boca junto al amargo gusto de su sangre… Solo quería hacerse una bola y olvidarse del mundo, no ver como se amenazaban de muerte ante ella, mientras el dolor se afianzaba en su cuerpo y la dejaba al borde del desmayo.


    —No le hice daño, ¡maldición! —exclamó con furia William. 


    —La tocaste, ese es motivo más que suficiente para acabar contigo —respondió Bruce, dando un paso hacia delante, ansiando abrazar a su compañera, lamer sus heridas y llevársela a su refugio para amarla durante días, antes de presentársela a la manada y a su… padre. 


     


     


     


    Perfecto, lo que en un principio era un brillante plan de escape para William, en apenas unos segundos se convirtió en… Corre, joder, corre que tienes a un lobo enfurecido tras de ti. 


    Eso fue lo que hizo, echó a correr en dirección contraria a donde estaban los otros cambiantes dejando atrás a la humana. Impulsándose gracias a la adrenalina que recorría todo su magullado y malherido cuerpo. Por desgracia no llegó muy lejos. Acabó en el suelo, sin aire y con el peso de un hombre sobre él.


    —Quieto, serpiente, o te arrancaré la columna.


    William se quedó quieto pero no precisamente de miedo. ¿Cómo era posible tener una brutal erección y todo por la grave y rasgada voz de un hombre? 


    Se quedó pegado en el suelo, apretando los dientes y luchando contra las ganas de mirar de reojo para ver quién era el que se lanzó encima de él, atrapándolo con facilidad. 


    Al intentar girar la cabeza, sintió unas garras en la espalda, rasgándole la carne. Gritó, no lo pudo remediar y se quedó completamente quieto, casi sin respirar.


    —No te aviso otra vez, serpiente. Te mueves, te arranco la columna, así de sencillo. ¿Lo captas? 


    William siseó entre dientes, agradeciendo que los cambiantes serpientes no emitieran un aroma como los demás cambiantes pues si no en esos momentos acabarían con él, y no precisamente por no seguir las órdenes dadas, si no por ponerse duro por un desconocido que lo estaba sometiendo contra el suelo. Las razas inmortales no veían bien las relaciones homosexuales pues según ellos, al no producirse crías a través de esa unión, no se reconocían como  parejas de compañeros, ni uniones del destino.


    —Stone, ¿qué haces aquí? —la voz de lobo atrajo la atención de todos, sobre todo de William quien maldecía para sus adentros al reaccionar de esa manera ante un hombre, una maldita mole de músculos que lo aprisionaba contra el duro suelo. 


    —Por si no lo recuerdas, quedamos que tras visitar a tu doctora vendrías al bar de siempre para tomar la última copa, al ver que no apareciste me acerqué hasta la Sede. —Silbó mientras apretaba con fuerza las garras con las que mantenía preso a su prisionero. Lo mantenía preso porque escuchó rugir a su amigo de la infancia que iba a acabar con él. Por muy hijo del Rey de las manadas, no podía permitirle cometer una estupidez que le conllevara recibir un castigo directo de su padre. Su misión además de asegurarse que Bruce llegara vivo tras finalizar cada misión a la que era enviado, era echarle en cara todo lo que hiciera mal. Poco importaban las continuas amenazas del lobo de que le iba a arrancar las alas. Él no iba a dejar de mostrarle dónde se equivocaba por muy de la realeza y testarudo que fuera—. La habéis jodido pero bien, cuando llegué los guardias estaban evacuando a los humanos que trabajan allí ante un posible ataque de cambiantes sin identificar. O bien la seguridad que tiene la Sede es una puta mierda o los acojonásteis cuando salisteis. 


    —Las dos opciones son válidas, Stone. Ahora haz el favor de apartarte de esa serpiente para que pueda matarlo.


    William escuchó como el lobo caminó hacia donde estaba él. Sentirse atrapado, indefenso era una sensación que lo ahogaba. Su instinto le instaba a transformarse en su forma animal y matar a esos dos cambiantes con su veneno. Pocos eran los que lo vieron con su cuerpo de serpiente… y los que lo hicieron estaban muertos. 


    Probó el sabor de su veneno. Si el lobo se acercaba más lo mataría, aunque eso le valiese tener al Rey de las manadas tras su culo o más bien tras su cabeza. 


    —No puedo dejar que mates a esta serpiente, por más que tengas tus razones ya sabes que…


    —¡Tocó a mi compañera con sus sucias manos! —William siseó, nadie le hizo caso a sus palabras pues solo los otros cambiantes serpientes podría comprenderlas. «Maldito cabrón, hijo de puta, venga acércate, te voy a matar. Estoy cansado de aparentar que no soy más que un imbécil sin cerebro que solo piensa con su polla. Vamos LastShadow, a ver quién de los dos gana».


    —No es motivo suficiente para acabar con él —fue la escueta respuesta del extraño.


    El gruñido de lobo sonó demasiado cerca. William sacó la lengua entre sus labios y cerró los ojos, centrándose en los diferentes aromas que percibía en el aire, creando una imagen en 3D, dentro de su mente, de lo que le rodeaba. Muy pocos de los suyos tenían esa capacidad, poder ver a través de los químicos captados a través de su lengua. Por suerte, él era uno de los pocos elegidos. 


    Pudo ver a la mujer sentada donde la dejó, con el corazón palpitando con fuerza en su pecho y rodeada de un charco de sangre y saliva. Los dos policías estaban apoyados contra el coche o más bien pegados contra el frío metal buscando un apoyo a sus temblorosos y atemorizados cuerpos, pues exudaban miedo por todos los poros de sus cuerpos. 


    Sobre él vislumbró el cuerpo de un hombre de gran corpulencia y altura, con unas… unas… 


    William se transformó en serpiente tomando a todos por sorpresa. En apenas unos segundos donde antes había un hombre apareció una gran serpiente de…


    —Joder, ¿¡son todos los cambiantes serpientes así!? —masculló llamado Stone, silbando de admiración ante lo que veía, mientras alzaba el vuelto tras ser empujado hacia atrás tras por la transformación del cautivo.


    El lobo gruñó y mostró los dientes sin dejarse intimidar, adoptando una postura de ataque, con las garras extendidas y el cuerpo tenso preparado para saltar sobre su presa y desgarrarla con sus colmillos de un mordisco. 


    Alice quería desmayarse y así no ver lo que estaba sucediendo, después de todo…


    No todos los días veías a una serpiente de unos veinte metros de longitud más parecida al basilisco de la película de Harry Potter… Dio un respingo cuando el monstruo abrió los ojos. Bien… no petrificó a nadie, pero cuando ese bicho abrió la boca…


    Oh, esos colmillos… ahí sí que Alice se desmayó.


    

  


  
    CAPÍTULO CUATRO
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    —Ni se te ocurra atacarle, Bruce —le advirtió Stone colocándose frente a su amigo, sin despegar la mirada de la gran serpiente. Estaba francamente impresionado y no todos los días conseguían dejarlo sin palabra. Quien lo iba a decir que el hombre al que sometió con facilidad pudiera convertirse en una bestia digna de ser respetada por la fuerza y la amenaza velada en sus movimientos. 


    —Tengo que hacerlo, le hizo daño a mi compañera, mi lobo está volviéndome loco porque quiere su sangre.


    Stone suspiró. Los lobos eran unos inconscientes que se dejaban llevar la mayoría de las veces por sus instintos, por los sentimientos que acallaban la razón. Por suerte, él no era un aullador de la luna, o como le gustaban llamar los suyos a los lobos, “los olisqueadores de culos”, aunque esto último nunca se lo confesaría a Bruce, ni bajo amenaza de muerte. 


    Se acercó hasta su amigo y le puso una mano sobre el hombro, apretándoselo, antes de decirle:


    —Pues calma a tu lobo, Bruce, porque no puedes matarlo. Recuerda que los cambiantes serpientes están protegidos, apenas quedan unos cientos de ellos en el mundo y por orden de los gobernantes de las razas inmortales, no se pueden matar a no ser que pesen sobre ellos una condena del propio Consejo. 


    —¿Protegidos? —ironizó Bruce, haciendo un gesto hacia la gran serpiente que seguía frente a ellos, observándolos con atención, moviéndose de un lado a otro como si estuviera en trance—. ¿Pero estás viendo lo que estoy viendo yo? ¿Crees que esa cosa necesita protección?


    Stone se giró y miró hacia el cambiante serpiente, lo observó con atención maravillándose ante su intenso color azul noche que brillaba bajo la luz de la luna. 


    —No, no lo necesita, pero las leyes están para cumplirlas y tú más que nadie deberías saberlo. Así que calma a tu lobo y en lugar de centrarte en la venganza, cuida a tu compañera. Necesita atención médica cuando antes.


    Bruce gruñó a su amigo. Odiaba cuando le mostraba que se estaba equivocando o que lo que tenía en mente no era lo más apropiado. Era su puto Pepito Grillo de casi dos metros de altura y de más de cien quilos. 


    Aún así, y por más que su lobo le arañó por dentro deseando tomar el control del cuerpo, se alejó de la serpiente para…


    —¡Doc! —gritó cuando vio horrorizado que su compañera estaba desmayada sobre un charco de sangre. 


    Bruce corrió hacia ella, sin cambiar de aspecto, permitiendo a su lobo gemir dentro de él, lamentarse a gritos por no haberse percatado que su mujer destinada estaba tendida en el suelo, desmayada. 


    Se arrodilló a su lado y la tomó en brazos, suspirando al notar los latidos de su corazón. Observó con atención su rostro y volvió a sentir el deseo de desgarrarle la garganta a la serpiente al ver que tenía los labios hinchados, partidos, la nariz inflamada y sangrando. 


    Levantó la cabeza, cerró los ojos y aulló de puro dolor. 


    No había conseguido proteger a su compañera cuando le juró que lo haría, que nada malo le pasaría.


     


     


     


    El ver al famoso Asesino LastShadow romperse de dolor fue un espectáculo abrumador que dejó a los presentes en silencio. 


    Un silencio que rompió Stone cuando le indicó a la serpiente, mirándole directamente a los ojos:


    —Te aconsejo que te largues de aquí o Bruce acabará matándote. No vuelvas a aparecer delante de él, un lobo no olvida una ofensa por mucho que pase el tiempo.


    Stone se quedó sin palabra, maravillado al presenciar el cambio del macho que tenía ante él. Esto, no era para nada lo que esperaba ni lo que era las transformaciones de los cambiantes con los que entrenaba y trabajaba en la sección de Asesinos del Consejo. No hubo crujidos, ni gemidos, ni movimientos convulsivos… Solo un haz intenso de luz que envolvió a la serpiente para luego expandirse y cuando se apagó mostrar al hombre que…


    —No… no puedes ser tú… 


    Al hombre que se desmayó delante de él, golpeándose la cabeza contra el suelo. 


    Stone se quedó sin habla de nuevo. A ese macho tendrían que llamarle “el milagroso” porque hasta sus padres bromeaban que se arrepentían del momento en que le enseñaron a hablar pues desde ese día no paraba ni bajo el agua; y la serpiente conseguía dejarlo sin palabra dos veces en una noche.


    —Perfecto… —murmuró al ver el panorama que tenía ante él. A su espalda su amigo seguía lloriqueando como un perro al que le quitaron su hueso favorito, sin ver que lo que tendría que estar haciendo era acudir a las tierras de la manada y buscar un sanador…; y delante de él, la gran serpiente que acojonaba a cualquiera se había desmayado como una damisela en peligro ante él, tras pronunciar las palabras más extrañas de la noche. 


    ¿Y ahora qué podía hacer? Recoger la mierda como siempre le tocaba y arreglar los problemas para que esto no trascendiera al Consejo. 


    Stone se golpeó la frente con una mano maldiciendo a todos. A los agentes de policía que estaban en una esquina intentando mimetizarse con el coche para que nadie se percatara de ellos, a su alocado amigo que vaya manera de reclamar a su compañera y a la serpiente que se transformó en el monstruo de las galletas… bueno, en ese no, pero vamos que se transformó en un mini dragón escupe fuego sin patas con cara de mala leche y…


    ¡A nadie se le ocurrió crear una barrera de ilusión alrededor de ellos para que los mortales no vieran lo que allí aconteció! 


    Perfecto. Estaba rodeado de una panda de gilipollas. Por suerte, él sí expandió una barrera protectora antes de que todo explotara a su alrededor, aunque se temía que algún humano vio corretear por la ciudad al lobo feroz o al nudista cambiante serpiente cargando a la mujer. 


    —Vosotros dos, nos vais a llevar en coche hasta las puertas del territorio de los lobos —ordenó a los policías quienes saltaron en el sitio. Stone gruñó ante esos dos gatitos asustadizos. Coño, que poca sangre tenían, no le extrañaba que estuvieran en la sección de Infiltración en el mundo humano—. ¡Ahora! —bramó al ver que no se movían. Tras su grito estos se pusieron en marcha, abriendo las puertas del coche, para sentarse en los asientos del conductor y del acompañante, dejando libres los asientos traseros. 


    Se acercó hasta el bello desmayado y…


    «¿Bello? ¿Cómo que bello? ¡Coño, en qué estoy pensando ahora!», exclamó Stone, paralizado en el sitio con el brazo extendido a punto de levantar del suelo a la serpiente. 


    ¿Quién se quedó sin palabra por tercera vez en la noche? 


    Acertasteis. 


    Sí, él.


    —En el coche no entráis todos, si tienes pensado llevar a ese hombre —la voz de uno de los tigres lo sacó de sus bulliciosos pensamientos. Por suerte, porque Stone estaba a un paso de maldecirse por pensar que la serpiente era atractivo físicamente, con un cuerpo hermoso, con largos cabellos color plata, un cuerpo atlético de una tonalidad muy blanca y…


    «¡Mierda! ¡Joder! ¡Coño! No vayas por ahí, Stone, no vayas por ahí. Este hombre es un problema, tanto porque Bruce lo puede matar si encuentra la oportunidad como porque es capaz de convertirse en una máquina de matar con el veneno más letal del mundo». 


    —¿Me ha escuchado? Ese hombre no entra en…


    —¡Ya te escuché la primera vez, imbécil! —gritó Stone fulminando al policía que estaba tras el volante del conductor—. Lo llevaré yo mismo al territorio de los lobos, os seguiré de cerca. Bruce, —este se giró y encontró su mirada. Se veía devastado, con la culpa royéndole las entrañas—, ella se pondrá bien, solo se ha desmayado por todo lo que le ha pasado esta noche. En nada estaremos celebrando vuestra unión. —Le sonrió buscando que el otro reaccionara. No lo hizo. 


    «Bastardo, cabezón», masculló para sus adentros Stone conociéndole muy bien. El lobo se sentía culpable y solo la mujer lo sacaría de ese mundo de rabia y dolor en el que se sumergió de cabeza. 


    —Eso espero, Stone, no puedo vivir sin ella —murmuró Bruce, abrazando con calidez a su compañera, antes de avanzar hacia el coche. No podría vivir si ella lo rechazaba, no cuando llevaba tantos siglos deseando encontrar a su otra mitad, a la mujer que iluminaría su vida hasta el día en que la muerte lo reclamara. 


    —Ella te aceptará, Bruce, lo sabes. Estas uniones mágicas no se producirían si el destino no tuviese claro que sois el uno para el otro. 


    Bruce la sentó en el coche con cuidado antes de montar él tras regresar a su forma humana pues de otro modo no habría sido posible acompañarla en los asientos traseros. Una vez que se sentó, la colocó de nuevo en sus rodillas, abrazándola con posesividad. Era incapaz de dejar de tocarla, de preocuparse por su estado, de maldecirse por no haber estado atento a ella en lugar de buscar venganza contra la serpiente. Su compañera era lo más importante, lo primero en que tendría que haber pensado, y más cuando esa noche le declaró que era suya y le juró que nada malo le iba a pasar. 


    La apretó contra el pecho. Cerró los ojos y rezó para que no le odiara, para que todo lo que sucedió esa noche no la alejara definitivamente de su lado. Desde el instante en que entró en el despacho y la vio, supo que estaba perdido, que ella era lo que por tanto tiempo estaba esperando. Por desgracia, él era bueno matando, cazando, eliminando a los enemigos de su padre, no… conquistando. No supo cómo abordar el tema con ella, como decirle que por algo que ella no podría sentir estaban unidos para siempre, que tanto su lobo como él eran sus esclavos dispuestos a hacerla inmensamente feliz y que una palabra suya lo conduciría al cielo o al infierno. 


    «No debimos esperar tanto», se lamentó, escuchando a su lobo quien le daba la razón. Al menos esa noche, en algo estaban de acuerdo.


    —Eso espero, Stone, eso espero —acabó respondiendo tras unos minutos en silencio, apretando los dientes al ver que su amigo recogía del suelo a la maldita serpiente. Comprendía y agradecía que su peculiar Pepito Grillo le hubiese detenido de acabar con el macho cambiante, los de su clase eran escasos y muy valiosos por sus extraños dones. Pero por otro lado… no olvidaría lo que hizo y si el muy cabrón se ponía delante de él, lo mataría sin miramientos. Aceptaría gustoso el castigo que le impusiera su padre por acabar con ese bastardo. 


    —¿Cómo hará para seguirnos? —preguntó el policía que estaba en el asiento del acompañante. 


    Bruce le miró a través de la rejilla de seguridad. Cerró la puerta de un portazo y le contestó de malas maneras:


    —No os preocupéis por eso, él no perderá de vista este coche. Ahora, arranca de una puta vez. ¡Mi compañera necesita un sanador! 


    No hicieron falta más palabras. El agente arrancó el coche y se puso en marcha, derrapando al girar para ir en dirección hacia el territorio de las manadas, una gran extensión de terreno en el que residían los lobos a las afueras de la ciudad. 


    Simon  jadeó al ver por el espejo retrovisor izquierdo como el otro Asesino extendió dos alas antes de remontar el vuelo, adentrándose en la oscuridad del cielo. 


    —Es una…


    —Gárgola, sí —acabó la frase Bruce, alertando a los dos policías, quienes miraron por los espejos hacia atrás—. Mira hacia la carretera, no lo veréis si está en el cielo, es capaz de proyectar una ilusión para que nadie lo distinga mientras está en vuelo. 


    —Vaya noche, una serpiente y ahora una gárgola… —masculló entre dientes Jeremy, al tiempo en que abría su ventanilla para que entrara algo de aire en el coche. 


    La noche no podía ir a peor. Bueno sí, todavía les quedaba el informe a su superior en la Comisaría, sobre todo porque habían abandonado su puesto para ir… ¿a dónde? ¿Qué le iban a decir? 


    Maldición… había noches que lo mejor era no haber salido de la cama. 


    

  


  
    CAPÍTULO CINCO
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    —No podéis pasar.


    El guardia de seguridad de la entrada a la finca los detuvo apuntándolos con una escopeta de gran calibre, adaptada para producir el mayor daño posible a los inmortales. No llegaba a matarlos pero les haría daño y ralentizarían sus movimientos dejándolos a merced de los miembros de seguridad que custodiaban el perímetro del territorio de la manada. 


    Antes de que cualquiera de los dos tigres respondiera, Bruce abrió la puerta del coche de una patada y salió, enfrentándose a la mirada sorprendida y curiosa del guardia de seguridad. Al estar en contra del viento no había captado su aroma sino no habría detenido el coche de esa manera. 


    —¿Usted? —murmuró el guardia, abriendo y cerrando la boca como un pez fuera del agua—. No lo esperábamos esta noche, señor. Espere que le abro las puertas y…


    Bruce no le dejó terminar, directamente saltó sobre el capó del coche y de ahí se lanzó hacia la valla de seguridad, pasándola por encima, aterrizando al otro lado sin dificultad. 


    —Bueno… —Simon atrajo la atención del guardia de seguridad—. Nosotros ya nos vamos, aún estamos de servicio y…


    Se quedó con la palabra en la boca pues el lobo dio media vuelta y entró en la garita de seguridad.


    —Vaya mierda de noche —masculló Simon, dando marcha atrás al coche para regresar a la ciudad.


    —Y que lo digas —murmuró el otro, mientras contemplaba los muros que rodeaban los terrenos de los lobos desde el espejo retrovisor derecho, alejarse poco a poco, hasta ser un punto en la oscuridad. 


    Para que luego digan que trabajar en la sección de Infiltración en el mundo humano no era apasionante…


     


     


     


    Corrió por los terrenos que rodeaban al pueblo que lo vio nacer a toda velocidad. No se detuvo a saludar a los lobos que se cruzó en su camino. No había tiempo que perder, no cuando su compañera le necesitaba. 


    En cuanto llegó al centro del pueblo, muchos ya sabían que estaba ahí, pues su aroma era inconfundible. Avanzó por la calle principal que no era más que una explanada de asfalto entre las casas de los negocios familiares de los lobos que decidieron quedarse a vivir y a trabajar en aquellas tierras; pues las viviendas de las familias se extendían a las afueras del pueblo, a lo largo de la gran extensión de terreno. Los lobos ante todo querían intimidad y naturaleza para poder calmar a la bestia que habitaba en su interior. 


    Sin perder tiempo, corrió hacia el hospital, situado al final de la calle muy cerca del edificio comunitario donde su hermano pequeño trabajaba como alfa de la manada al no residir su padre entre ellos si no en el refugio del Consejo. 


    El Rey de las manadas por más que quisiera vivir en la manada que lo vio crecer no podía abandonar su puesto, viajando cada poco tiempo de una manada a otra para escuchar sus problemas y resolverlos o bien pacíficamente o a la fuerza. 


    Antes de que llegara a entrar por las puertas del hospital, escuchó el fuerte aleteo de las alas de Stone, amortiguar su aterrizaje. Desde que lo conoció verlo volar fue algo que siempre le envidió. Poder surcar los aires con la libertad de un pájaro, sin ser visto, convirtiéndose en un Asesino feroz que te atrapaba cuando menos te lo esperabas. 


    —¿No irás a entrar con ese hijo de puta aquí? —le gruñó al ver que aún llevaba en brazos a la serpiente. Si fuera por él, lo habría dejado caer desde lo alto… 


    —Necesita también atención médica, tiene varios cortes por todo el cuerpo y contusiones —declaró con sencillez Stone sin hacer caso a los gruñidos de su amigo. Él nunca iba a retroceder ante el lobo, se habían criado juntos, entrenaron juntos y aún seguían haciéndolo, llevaban siglos siendo amigos y por más que le jodiese al otro lo veía como un hermano pequeño al que mandar a tomar por culo cuando viese que hacía algo mal o no llevaba la razón. 


    —Lo que ese necesita es sentir mis garras en su…


    Stone negó con la cabeza, al tiempo en que le recordaba a su amigo:


    —El tiempo vuela, Bruce, así que no lo pierdas con amenazas que sabes que no podrás cumplir. Me aseguraré que no se cruce en tu camino. Avísame cuando es la boda, amigo mío. —Los dos entraron en el hospital, siendo detenidos por enfermeras que nada más ver a los heridos comenzaron a vociferar llamando a los técnicos de guardia. 


    La tensión que sentía al tener cerca al macho serpiente se diluyó cuando vio como Stone tomaba otro camino muy diferente al suyo. Él acabó en la primera planta mientras que los otros dos se quedaron en la planta baja, que estaba más cerca de los quirófanos. 


    —Por aquí, señor —le indicó la enfermera que lo interceptó a la entrada de hospital. Le mostró la puerta de la habitación que se reservaba a la familia del alfa de la manada—. En breve llegará el sanador para atenderla. 


    Se fue a toda prisa, dejándolos solo. Bruce aprovechó para entrar a la habitación y caminar hasta la camilla donde depositó a su compañera. Verla sobre las blanquecinas sábanas remarcó más las heridas que tenía, retorciéndole las culpas a su corazón. 


    —Nuestra compañera, la única dueña de nuestro destino —murmuró mientras le acariciaba la dolorida e inflamada mejilla. Alejó la mano cuando escuchó el quejido de dolor brotar entre los magullados labios de ella. 


    El lobo gimoteó, arañándole por dentro, sintiéndose impotente al verla tumbada inerte en la camilla. Quería tumbarse a su lado, lamerle la cara hasta que despertara y poder perderse en sus ojos. 


    Se separó de la camilla en cuanto percibió el aroma masculino de otro lobo. Se acercaban más lobos tras este y uno de ellos era… 


    —¡Bruce! ¿Cómo es que estás aquí? ¿No tenías que estar en la ciudad atendiendo a…?


    Este se posicionó frente a la camilla, ocultando a su compañera a los nuevos visitantes, identificándolos a todos en cuanto entraban en la amplia habitación blanca del hospital.


    —Hermano. —Asintió con la cabeza en señal de respeto, pese a que era su hermano pequeño, dejando claro que lo reconocía como alfa de la manada a la que acudió en busca de ayuda—. Te estoy agradecido por acogerme, necesito ayuda de vuestro sanador. —Se echó a un lado para que pudieran ver el tesoro que yacía en la camilla—. Ella es mi doctora y también mi… compañera. 


    Su hermano mostró sorpresa, pero apenas duró unos segundos. Un alfa debía mantener la tranquilidad en todo momento pese a que todo a su alrededor se derrumbara. La manada tenía que ver que mantenía el control sobre su entorno pero sobre todo, sobre sí mismo, para poder confiar en él, para respetarle como alfa. 


    —¿Tu compañera? —repitió Thomas Erwan observó con atención a su hermano mayor, sin poder articular palabra. Al final de unos minutos en silencio en los que nadie se atrevía a intervenir, ni sus dos guardaespaldas que siempre le acompañaban por su propio seguridad, ni la enfermera y la doctora que acudieron para atender a la mujer malherida que trajo su hermano al hospital; acabó preguntándole—: ¿Lo sabe nuestro padre?


    —No —contestó llanamente Bruce, una respuesta que ya se esperaba Thomas, pues de saberlo, tanto padre como madre estarían gritando contra el mundo y el destino por imponerles una nuera humana que… haría que la fuerte sangre de cambiante lobo se diluyera al mezclarse con sangre mortal. 


    —Cuando lo sepa estarás en problemas, lo sabes ¿no?


    Bruce se encogió de hombros y no cortó la mirada a su hermano.


    —Si no la aceptan como mi compañera, me iré.


    Ahora sí que Thomas estuvo a punto de dar un traspié por la impresión. 


    —¿Cómo que te irás? ¿No puedes dejar tú puesto de heredero así como así y…?


    —Sabes que el juramento hacia una compañera es más sagrado que cualquier puesto en política. Si padre no la acepta, me iré lejos. Madre aún es fértil, que se encargue de darle otro heredero.


    Thomas avanzó hacia la camilla, colocándose frente a su hermano sin invadir el espacio personal de la compañera de este. 


    —No estarán contentos con esto.


    —Lo sé.


    Thomas paseó su mirada desde la mujer hasta su hermano. Podía ver la preocupación en el rostro de este, su dolor por no ser capaz de hacer nada más que esperar a que ella fuera atendida por el sanador de pueblo. 


    —No puedo olerte en ella, ¿por qué aún no os habéis unido? —le acabó preguntando al no percibir el aroma de marcaje en la piel de la mujer. 


    Era extraño que su hermano no la hubiera marcado como suya antes de traerla a un poblado llena de lobos machos. Un lobo podía volverse agresivo al ver a su hembra rodeada de posibles rivales, por mucho que su parte humana quisiera razonar que nadie se iba a interponer en una relación mágica pues solo existía un compañero de por vida.  Era una unión a la que no se podía engañar. Eras o no compañeros, así de simple y nadie en su juicio se interpondría entre un lobo y su mujer. Pero más que sabían esto, no podían  negar la sensación de peligro y de posesividad que sentían cuando había machos cerca de su hembra. 


    —Esta noche le he confesado que somos compañeros —comentó Bruce, observando a su hermosa mujer. Odiaba que hubiera tantos machos en el cuarto pero podía controlarse, no era un cachorro que se volviera loco al oler tanta testosterona a su alrededor.


    —¿Pero no llevas tratándote con ella casi tres meses?


    —Sí —asintió Bruce, cruzándose de brazos, imitando la postura de su hermano. Este notó el cambio en la actitud del otro y relajó su cuerpo, para que viera que no era un peligro. Thomas conocía la reputación que seguía a su hermano, tanto como heredero del Rey de las manadas como Asesino del Consejo. No era un lobo al que podías darle la espalda cuando te enfrentabas a él, a no ser que quisieras irte al otro barrio antes de tiempo. 


    —¿Pero…?


    —Thomas, ¿no será mejor dejar las preguntas para luego y permitir ahora que la atienda nuestra sanadora? —intervino uno de los guardaespaldas del alfa, quien se adelantó un paso para que su jefe lo notara, sin llegar a invadir el espacio personal que rodeaba a los dos hijos del Rey. 


    —Sí, será lo mejor. Bruce, este es nuestra nueva sanadora, llegó hace un año y te puedo asegurar que sus credenciales y experiencia son dignas de elogio y…


    —Puede tratarla sin problemas, hermano. No me opongo a que la sanadora sea una mujer, recuerda que vivo fuera de la manada, me han herido incontables veces y he sido curado tanto por sanadores como por sanadoras, sé de lo que son capaces las mujeres que se dedican a esta profesión. 


    Thomas soltó el aire que contuvo durante unos segundos cuando vio como su hermano miraba a la sanadora, por suerte sus palabras relajaron a todos. Muchos lobos aún hoy en día se negaban a ser tratados cuando se encontraban con una mujer, según ellos, las mujeres solo debían estar en las guaridas criando a los cachorros y no dedicarse a los oficios que eran de siempre de los hombres. 


    —Es bueno ver que no eres un machista de mierda que…


    —¡Lucille! —bramó Thomas, impresionado por la audacia de su sanadora. 


    Esa mujer le estaba volviendo loco. ¿Acaso no podía aprender a contener su lengua? No podía ir por ahí gritándole a la cara a todo macho que viera que eran unos machistas y que las mujeres debían comenzar a quemar más sujetadores y romper las ataduras de la sociedad. Comprendía que por ser mujer llegar a convertirse en sanadora le resultó complicado pero de ahí a insultar a todo macho que viera, había un paso muy grande que como alfa no podía permitir. Si hasta le tuvo que poner un guardia las veinticuatro horas para que la mantuviera a salvo de los lobos que se negaban ser tratados por ella y que fueron insultados sin miramientos por la joven loba. 


    Su madre siempre se reía de él cuando le hablaba de esta loba. La pregunta, ¿por qué la mantienes en la manada si tantos problemas te da? Siempre surgía varias veces, y la verdad es que no tenía una respuesta que darle.


    ¿Por pena? ¿Por qué sabía que si era expulsada otra manada no le daría refugio? ¿Por qué realmente era buena sobre todo con los cachorros de la manada? ¿Por qué hacía que su vida fuera una constante aventura desde que llegó del norte? 


    «¿Y no es tu compañera? Te altera demasiado, pequeño», le preguntó más de una vez su madre.


    Pero ahí sí que tenía una respuesta clara. No, no lo era, no olía en ella el reconocimiento de que era la mujer de su vida, la que el destino le impuso. A decir verdad… la joven no olía a nada y eso le intrigaba. ¿Cómo era posible que siendo una loba fuera capaz de ocultar tan bien su aroma? ¿Qué no oliera a tierra y a bosque como lo hacía la mayoría de ellos? 


    Era un misterio que esperaba un día hallar respuesta, mientras tanto era necesario que se centrara en mantener la paz en su manada, sobre todo desde que una facción de jóvenes lobos se mostraban agresivos y nerviosos, protestaban airadamente a varias de sus reformas que para su opinión eran arcaicas y pasadas de moda. 


    Como el derecho de la mujer a experimentar los placeres de la carne cuando llegaban a la edad reproductiva. No era posible que las hembras que entraran en celo se tuvieran que encerrar en las cuevas al norte del terreno para no caer en la tentación de yacer con un macho. Según lo que escuchó, pasar el celo sin sucumbir al deseo era doloroso, un trance que las hembras de su manada pasaban solas hasta que encontraban a su compañero predestinado para toda la vida. 


    Cambiar esa norma le llevó años y muchas quejas de los más mayores, y sorprendentemente también de varios de los jóvenes de la manada. Pero por más que protestaron acabó imponiendo su orden, granjeándose la lealtad de las hembras de su clan que desde ese día lo idolatraban y lo trataban como el alfa que llevaban siglos rezando por que llegara. 


    —¡Qué! —exclamó la loba sacando a Thomas de sus recuerdos. Ella le miraba a los ojos con fijeza, sin dejarse amilanar—. Esta vez no he dicho nada ofensivo.


    —¿No? ¿De verdad? —se burló el alfa, negando con la cabeza sin dejar de observar a la deslenguada joven—. ¿Decir que todos los machos son unos machistas no es ofensivo? —preguntó a su vez, sonriendo internamente al ver el cambio en el rostro de ella. 


    Era muy expresiva, demasiado para su propio bien. Pudo ver con claridad como sus ojos pasaron de la calma a la furia en apenas unos segundos, transformándola de una cachorrita a una loba feroz capaz de enfrentarse a quien se pusiera delante de ella. Era consciente que muchos machos de la manada veían con malos ojos la permisividad que tenía con esa joven, ellos no aceptaban que le permitiera a la loba hablarle de esa manera o mostrar su verdadero carácter. Pero la sola idea de verla silenciosa en todo momento, mordiéndose la lengua cada vez que fuera a hablar, marchitarse poco a poco por no poder ser ella misma… le producía unas ganas de gruñir y zarandearla para que volviera a ser la bulliciosa, problemática y única hembra; la cual le volvía loco y conseguía que sonriera cada vez que la mirase o discutiese con ella. 


    Ella se encogió de hombros y tuvo la desfachatez de responder:


    —No, no lo es. En todo caso, sería la pura verdad.


    Antes de que Thomas llegara a contestarle, Bruce intervino recordándoles a todos el motivo de que se hallaran en una de las habitaciones del hospital de la manada.


    —¿Podéis esperar a luego a tener más peleas conyugales? 


    —¡No es una pelea conyugal! —exclamaron al mismo tiempo tanto Thomas como Lucille, mirándose a continuación con sorpresa por haber coincido en sus palabras.


    —Como digáis, si os soy sincero me importa una mierda en estos momentos si sois pareja o no, solo quiero que cures a mi compañera —confesó con rotundidad Bruce, posando sus ojos sobre la loba, quien tuvo la delicadeza de sonrojarse por la vergüenza al no haber atendido aún a la herida. Como sanadora sus pacientes eran lo primero. 


    —Tienes razón, señor. Me disculpo por mi tardanza en atender a su compañera. —Caminó hasta la camilla y esperó a que el lobo le diera permiso para tocar a la mujer malherida. Era una tradición que como sanadora mantenía por el bien de todos, para evitar que la atacaran sobre todo si alguna hembra creía que tocaba a su compañero de otra manera que no fuera profesional. 


    Bruce asintió con la cabeza al tiempo en que le indicaba:


    —Puedes tratarla, sanadora. Tienes mi permiso para tocarla. 


    Tras esto, Lucille entró en modo profesional y se olvidó del mundo que la rodeaba centrándose únicamente en la paciente. 


    Con cada gemido y quejido de su compañera, Bruce se tensaba y luchaba contra las ganas de gruñir. Hasta que no la marcara no estaría tranquilo, sobre todo con tantos machos en el cuarto, y tras hacerla suya en cuerpo y alma… estaba seguro que nunca podría vivir tranquilo por temor a que ella lo abandonara u otro macho la atrapase en sus redes. 


    ¿Quién le iba a decir que al final acabaría atrapado en una relación que se convertiría en su mayor debilidad?, pues sin ella  no podría seguir viviendo, no tras saborear sus labios, tras intoxicarse con su dulce aroma de deseo, tras perderse en sus ojos y rozar su corazón. 


    Si ella le dejaba o la perdía viviría como un autómata, centrándose en la lucha, buscando en cada batalla que su enemigo acabara con su miserable existencia. La sangre sería lo único que alteraría su corazón, llamando al lobo a acabar con los enemigos que se cruzaran en su camino. 


    La loba siguió pasando sus manos por encima del cuerpo de su compañera, deteniéndose unos segundos allá donde hubiera un daño que precisaba su don. Pocos lobos eran los que podían desarrollar el don de la sanación mágica y los que tenían una predisposición a esta cualidad acababan acudiendo al mundo humano a estudiar medicina para poder convertirse en un sanador oficial para una manada. 


    Ver que su hermano había contratado a una mujer le sorprendía. Hacía décadas que no veía a su hermano y en este tiempo comprobó que poco quedaba del muchacho que tomó el control de la manada con temor y dudas. 


    Le echó un vistazo de reojo y asintió conforme con lo que vio. 


    Thomas exudaba confianza y fuerza, rasgos necesarios para un alfa. Revisó a los dos lobos silenciosos que permanecían muy cerca de su hermano. Lealtad. Era lo que transmitían con sus gestos, con la actitud protectora que poseían con el alfa. 


    Al ver esto agradecía la decisión que tomó cuando se negó a tomar el control de la manada de nacimiento de su padre. Él no quería gobernar un pedazo de tierra, aguantar a diario los problemas de la manada o poner a prueba su tolerancia y paciencia ante las muestras de desafío de quienes no estuviesen de acuerdo con sus órdenes. 


    No era como su padre ni como su hermano. Si alguien le tocaba mucho los cojones su primer pensamiento era arrancarle la cabeza y así terminar con el problema. 


    Por este motivo, y por mucho que su padre protestó recordándole que él era el primogénito y por tanto el heredero; se negó a aceptar el cargo de alfa de la manada, mandando a tomar por culo a su progenitor. 


    Ahora veía que la decisión que tomó fue la correcta. Su destino no estaba atado a una manada, su vida era acabar con los enemigos de su padre, del Consejo y… desde que miró a los ojos a la psiquiatra humana a la que le mandaron a la fuerza… su nuevo destino era hacerla feliz cada día, sin importar que el mundo estallara o se fuera a la mierda a su alrededor. 


    No pudo contenerse por más tiempo y acabó preguntando, atrayendo la atención de todos pero sobre todo de la sanadora, sobre él:


    —¿Cómo está?


    La loba dejó de tocar a su compañera y se reincorporó, estirando la espalda antes de mirarle a los ojos para contestarle:


    —Está bien, no tiene nada grave. Solo unas pocas contusiones, algunos cortes que ya he cauterizado y mucho estrés. Lo mejor que puedes hacer por ella es dejarla descansar, que duerma todo lo que necesite y cuando despierte la examinaré de nuevo para ver su evolución. Los humanos no son como nosotros y hay que tener cuidado con ellos. —Su tono indicaba que pese a que no creía que fue él quien ocasionó las heridas que mostraba la joven, sí que tenía culpa por no haberla protegido cómo debía hacerlo, como era su deber como su compañero.


    Thomas al ver la expresión de su hermano supo que esta vez Lucille se había pasado y podía estar en un problema. Nunca debías interponerte entre un compañero y su compañera y mucho menos echarle en cara a un macho que no trataba bien a su hembra o que si a ella le había sucedido algo era culpa de él. El lobo que cada uno de ellos poseía en su interior y que era su mitad, parte de su cuerpo, de su corazón, de su mente y su alma… podía tomarlo como un desafío y acabaría atacando con la intención de destruir a quien se atreviese a socavar su autoridad como compañero. 


    Antes de que su hermano explotara contra la loba, Thomas intervino, ordenándole:


    —Lucille, ¡vete!


    La muy testaruda se cruzó de brazos y se negó a moverse, pese a que su loba interior le gritaba que corriera ante la orden de su alfa. 


    —¿Por qué? Estoy en mí puesto de trabajo y…


    Bruce se movió velozmente por el cuarto, interponiéndose entre su hermano y la loba. Su cuerpo estaba tenso y su lobo estaba muy cerca de salir a la superficie, mostrando rasgos lupinos como unas afiladas y peligrosas garras y un creciente aumento de pelo a lo largo de su cuerpo, además del cambio en sus ojos que era el más evidente. 


    —¡Fuera! —gruñó este mostrándole los dientes a la sanadora, sonriendo abiertamente al ver como esta huía del cuarto azotando con la puerta cuando salió.


    Thomas luchó contra las ganas de arrancarle la cabeza a su hermano por haber asustado de esta manera a su sanadora. Su lobo interior quería revelarse y mostrarle al otro macho que nadie se metía con su…


    Apretó los dientes para no soltar lo que estaba pensando en esos momentos. Lucille no le era nada, solo la sanadora de su manada. Por más que le volviera loco no captaba en ella el aroma de marcaje, que le indicara que era su compañera, la única que poseería su corazón para siempre. Pero a pesar de ser solo una loba más de su manada, algo en ella lo alteraba, lo atraía y le provocaba ganas de protegerla, de darle la libertad como un miembro valioso de la comunidad que ella reclamaba. Y Bruce… 


    —No tenías que asustarla de esa manera, hermano —le recriminó finalmente, cuando este se giró para hablar con él. 


    —Pues dile a tu loba que se muerda la lengua cuando quiera echarme en cara que no trato bien a mi compañera.


    Conocía muy bien a Bruce. Él tenía que haber sido el alfa de la manada, pero les sorprendió tanto a su padre como a él cuando rechazó el puesto, alegando que no tenía paciencia ni ganas para soportar los problemas de los demás, que él solo quería luchar por el Consejo y por el Reino de su padre, eliminando a los enemigos que le señalasen. 


    Tenía claro que su hermano nunca le haría daño… a no ser que pusiera en peligro a su compañera, quien se convirtió en su tesoro y en su mayor debilidad. Lo admiraba. Desde que era un cachorro lo seguía a todas partes admirando su fuerza, su coraje, la valentía con la que se enfrentaba al mundo y como le daba igual que le recriminaran por no seguir las normas o los dictados de sus padres. Era un rebelde, un lobo solitario que buscaba su lugar en el mundo, que defendía a su hermano pequeño aunque este le siguiera como una maldita garrapata a todos lados. 


    Aún podía vislumbrar en sus fríos ojos a ese lobo que lo protegía, que le enseñó a luchar, que se quejaba de él porque era un cachorro pesado que no le dejaba ni a sol ni a sombra… Pero no iba a olvidar que ante todo era el heredero al trono del Reino de los lobos, que era un asesino brutal y eficaz que conseguía todo lo que se proponía, cayera quien cayera. 


    —Hablaré con Lucille, no volverá a menospreciar tu unión con tu compañera —concedió tras pasar unos minutos en silencio, evaluando al otro lobo, examinándole con atención, percibiendo su cansancio, los golpes que comenzaban a curarse.


    Bruce asintió con la cabeza, mostrándole respeto ante sus hombres, ante los lobos a los que consideraba sus mejores amigos y quienes vigilaban su espalda y se encargaban de varios temas de la manada, liberándole de trabajo. 


    —Gracias, hermano. Mi compañera y yo nos quedaremos hasta que ella se recupere luego…


    —Te recomiendo que llames a nuestros padres cuanto antes. Te han visto en el pueblo, y sabes que las noticias corren velozmente entre manadas. Madre se enfadará si se entera por alguien que no seas tú que estás emparejado. 


    Bruce se encogió de hombros. No tenía intención de llamar a sus padres. No al menos hasta que su mujer aceptara que estaba enlazada con él más allá de que la muerte los separara. El marcaje entre compañeros era una unión sagrada que enlazaba las almas, en esta vida y en la siguiente. Además, poco le importaba que su madre se enfadara por no haber sido informada “la primera” o que su padre se disgustara porque había elegido a una humana como compañera. 


    Su doctora era suya para siempre y en cuanto descansara se lo iba a demostrar. Su lobo gruñó de impaciencia dentro de él.


    «Marcar. Tenemos que marcarla. Hacerla nuestra. Necesito que me conozca, que escuche mi voz. Que nos acepte».


    «Lo hará. El destino no puede ser cruel con las uniones, no nos enviaría a ella si no fuera nuestra elegida, quien aceptaría el camino que nos deparaba el futuro». 


    Ninguno de los dos respondió al otro. No podían aceptar ninguna otra opción. Si ella los rechazaba, buscarían la muerte en batalla. 


    Esperó a que los otros lobos abandonaran el cuarto, para caminar hasta la camilla y sentarse en ella, tomando de la mano a su mujer. 


    —No te lo pondremos fácil, preciosa. Lucharemos para que nos aceptes. —Le acarició con dulzura la mejilla, gruñendo en tono bajo y grave ante la belleza de su compañera, ante su dulce aroma, ante lo afortunado que se sentía al haberla encontrado—. Después de todo, te amamos desde que nos mandaste a la mierda el primer día de sesión porque nos negamos a responderte… Si supieras que fue porque estaba luchando contra las intensas ganas de follarte sobre la mesa… —Se rio en alto. Tenían mucho de lo que  hablar—. Y lo haremos… Después de todo, tenemos una eternidad para conocernos… —«Para enamorarnos más cada día de ti». 
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    —Uff, me meo.


    —Espera que te ayudo, aún estás débil y tienes que seguir en cama.


    «Tierra, trágame», pensó Alice, abriendo los ojos de golpe e incorporándose de la cama. Reconocía esa voz… la atormentaba cada noche, cada día y…


    —¡Ah! —gritó cuando se encontró cara a cara con su paciente. Todo lo acontecido ayer noche pasó velozmente por su mente, rememorando hasta el último instante… Provocando que su rostro enrojeciera y las ganas de ir al baño se cortaran de golpe. Ahora lo único que quería era que se abriera la tierra y la tragara, literal y metafóricamente. 


    —Buenos días, preciosa. Vamos te ayudo a ir al baño y…


    Alice le golpeó la mano al ver que le estaba retirando la fina sábana que la cubría al tiempo en que le gritó:


    —¡No! ¡Déjame! 


    Bruce entrecerró los ojos. Aquel no era el despertar que esperaba de su compañera. 


    No descansó nada. Estuvo todo el rato sentado en la camilla observándola, devorándola con los ojos, memorizando la belleza de su mujer. Esperaba que cuando abriera los ojos le devolviera la sonrisa y se lanzara a sus brazos, comenzando un beso que llevaría a marcarla sobre la cama del hospital…


    Pero nada fue cómo esperaba. Ni ella se despertó sonriendo, ni le abrazaba o le mostraba intenciones de lanzarse a sus brazos, más bien parecía que estaba a un paso de tirarse al suelo con tal de alejarse de su lado.


    —¿Se te ha ido las ganas de ir al baño tras horas acostada descansando y sin ir? —ironizó Bruce, cruzándose de brazos. ¿Por qué demonios no podía darle el destino un respiro y ponerle las cosas fáciles? 


    —Es así. Ahora vete y… —Alice miró a su alrededor con nerviosismo. Tenerle tan cerca de ella, la alteraba. Y después de todo lo que le había sucedido la noche anterior lo que menos quería era estar a solas con él en un cuarto, aunque este fuera de un…— ¿Estamos en un hospital? ¿A dónde me has traído? ¡Secuestrador!


    Bruce no pudo contener la maldición que brotó de sus furiosos labios en cuanto escuchó las sandeces que soltó su compañera.


    —¿Secuestrador? —repitió con furia, mientras se levantaba de la cama y se quedaba cerca pero sin estar sentado en ella. Abrió y cerró las manos un par de veces. Su lobo quería correr, gruñir, aullar y morder, todo a la vez. Se sentía herido. Necesitado. Ansiando establecer de una maldita vez la unión para poder sentirse completo por primera vez en su existencia—. Por si no lo recuerdas, fui yo quien te salvó de la serpiente. ¡Él es el maldito secuestrador! El que te arrastró por media ciudad y te acabó hiriendo en el proceso. 


    —¡Da igual! —Golpeó Alice la cama con las manos con rabia. Sus colegas psiquiatras le dirían que estaba en shock, que debía aceptar lo que había ocurrido antes de sumergirse en una espiral de negación que no conducía a ninguna parte. Pero era más fácil decirlo que hacerlo, sobre todo cuando lo único que quería hacer era taparse con la sábana, cerrar los ojos y olvidarlo todo. 


    —¿Cómo que da igual? ¡Estás loca! Yo te salvé y…


    Bruce se calló ante el inesperado golpe. Su compañera le había lanzado la almohada que impactó contra su cara.


    —Me has lanzado la almohada —comentó con incredulidad. ¿Qué tipo de ataque era ese? ¿Pretendía hacerle daño con una almohada? ¿Así es como se defendía de un “enemigo”? De ser así, tenía que entrenarla, enseñarle para que tumbara y acabara con quien se acercara a ella con malas intenciones. 


    «Aunque eso no va a ser necesario, siempre estaremos ahí para protegerla», le recordó el lobo.


    «Pero habrá ocasiones en las que estará sola», respondió a su vez, Bruce, pensando en las misiones a las que el Consejo y su padre lo enviaban. Cuando eso sucediera en un futuro, su compañera quedaría sola, y por más que le pusiera protección, ella tenía que aprender a protegerse. A hacer frente en condiciones a un agresor o a una agresora. Y no…


    —¿De verdad me has lanzado la almohada? ¿Acaso creías que me iba a detener esto…? —Se agachó para recogerla del suelo.


    —Ahh, ¡es que me vuelves loca! ¡Deja de burlarte de mí!


    Bruce se carcajeó en alto antes de lanzar la almohada hacia la cama, donde aterrizó cerca de su compañera. 


    Era hermosa hasta cuando estaba furiosa. Se veía como una guerrera dispuesta a la batalla a la que quería tomar… y marcar con su esencia para que todo aquel que la viera o la oliera supiera que era suya.


    —No me estoy burlando, preciosa. Estoy riéndome contigo. 


    —¡Pues no te rías y dime de una vez dónde estamos! —reclamó Alice, sujetando con fuerza la sábana de la camilla. Sabía que estaba en un hospital pero quería averiguar dónde para poder huir en cuanto tuviera una oportunidad. 


    Bruce avanzó el tramo que lo separaba de ella, quedando frente a la doctora. Luchó contra las ganas de abrazarla, tumbarla en la cama y follarla como si no hubiera un mañana, y en lugar, acabó respondiéndole:


    —Como ya te habrás percatado, estás en un hospital… —Ignoró el resoplido de burla de la humana y continuó—. Perteneciente a la manada Moon Light.


    —¿Y? —ironizó Alice mirándole fijamente y esperando que sus ojos mostraran las ganas que le tenía de arrancarle esa sonrisa confiada a golpes, aunque fuera con la almohada que tenía cerca de ella. 


    —Y nada, estaremos aquí hasta que te recuperes, luego iremos a nuestro hogar. 


    El corazón de Alice latió ferozmente dentro del pecho, como si hubiera corrido varios kilómetros y estuviera a punto de colapsar. No pudo evitar sentirse nerviosa, ruborizada y con ganas de… de… 


    —¿Cómo que nuestro hogar? Lo único que quiero es ir a mi casa y largarme lejos cuando recoja mis pertenencias. —Y enviar una carta de renuncia a sus “agradables jefes inmortales patea traseros mortales”, con la esperanza de que estos no enviaran a alguien para acabar con ella y así silenciarla para siempre.


    Bruce suspiró antes de tomar aire buscando tranquilizar a su lobo que gruñía molesto e impaciente dentro de él. 


    —Preciosa, ya te dije que eres mi compañera y estás unida a mi lobo y a mí para siempre. Cuanto antes lo aceptes, mejor para todos. —Al ver que ella iba a volver a estallar contra él, la atrapó entre sus brazos y la besó, devorándola con sus labios, acallándola de esta sensual manera. El beso duró apenas un minuto pero lo puso duro como una piedra y con ganas de marcarla de una maldita vez, de unirla a él y a su animal interior por toda la eternidad. Tuvo que hacer acopio de toda su fuerza para poder ignorar su instinto primario de marcaje y decirle en su lugar—. Puedes protestar todo lo que desees, doctora, tu cuerpo me dice la verdad. Me deseas, puedo olerlo, puedo escuchar cómo tu corazón se acelera cuando te miro a los ojos. Eres capaz de notar la conexión que nos une, ahora acéptalo de una vez y te mostraré los placeres de estar unida a un lobo. 


    —Me niego.


    Bruce entrecerró los ojos y negó con la cabeza.


    —No puedes hacerlo, nos conoces bien, doc, sabes que los cambiantes nos unimos de por vida a nuestra compañera.


    —¡Yo no soy cambiante! —le recordó Alice sin dejar de mirar con nerviosismo a su alrededor. Sabía que se estaba comportando como una loca o más bien como alguien que necesitaba tiempo para recuperarse de todo lo que vivió la noche anterior, pero no podía evitarlo. Era más fácil decirle a otra persona que había que respirar hondo e intentar calmarse ante un problema, que hacerlo. 


    —Lo sé, por eso te estoy dando tiempo para que asimiles tu nueva posición como mi compañera. 


    Ante eso, Alice se centró en él y lo fulminó con los ojos.


    —¿Cómo que me estás dando tiempo? ¡Estás mal de la cabeza! Desde que te conozco todo mi mundo se ha ido a la mierda y las últimas doce horas han sido un puto…


    No pudo acabar la frase. Él la tomó por sorpresa al atraparla contra el colchón, al tumbarse sobre ella y aferrarle los brazos por encima de la cama, mientras le bloqueaba las piernas al estar encima, controlándola con su peso y con su magnética presencia.


    —No tienes ni idea, doc, de la lucha que estoy viviendo en mi interior. Cuando entré en tu despacho esa primera cita, te quise arrancar la ropa y hundirme en tu interior… Follarte… —Se lamió los labios y bajó el tono de voz, volviéndose casi un gruñido animal—… Hacerte mía. Si no lo hice fue porque no eres una cambiante, porque quería que me conocieras, que te familiarizaras conmigo y aceptaras el regalo que supone nuestra unión. —La intensidad de su mirada dejó sin habla a Alice, excitándose sin quererlo, notando como todo su cuerpo se volvía gelatina y respondía ante el sensual mensaje del hombre—. Pero ya no lo soporto más. ¡Te voy a hacer mía! Ahora. Aquí. Te voy a follar hasta que tu alma me reconozca como su compañero, el único que te saciará y podrá tocarte por el resto de tu vida. 


    ¿Qué podía hacer ante esas palabras? ¿Qué podía hacer cuando se derretía por culpa del hombre que la atormentaba cada vez que se acostaba y se quedaba dormida? 


    Respuesta. Gemir y removerse con nerviosismo, jadeando al notar la dureza que presentaba el lobo, olvidando la idea de alejarle, de rechazarle…


    —Tan hermosa —murmuró con voz enronquecida, Bruce, antes de atrapar los labios de su compañera, gruñendo ante la intensidad del deseo que lo golpeó directo en su polla. 


    El beso se tornó salvaje, adictivo, entrelazando sus lenguas, saboreando al otro, acallando los gemidos que brotaban de sus labios. Ahora comprendía el verdadero significado de compañeros, pues nunca antes experimentó lo que estaba sintiendo en esos momentos. Como si el mundo se arrodillara ante ella, y todo su ser gritara agradecido por encontrarla, y su lobo… para él era como si hubiera conquistado la luna y fuera capaz de ganar cualquier batalla que se presentara ante él. 


    «Nuestra. Marcarla. ¡Ahora!», Bruce gruñó cortando el beso ante la insistencia del lobo. Comprendía su ansiedad pues solo cuando se unían en cuerpo y alma su mitad animal podía comunicarse con su compañera, estableciendo una conexión que durarías más allá de la muerte. 


    —Dime que eres mía, que eres nuestra… Que aceptas ser nuestra compañera —le exigió volcando todo el corazón en esa petición mientras depositaba tiernos besos por toda su cara pero sobre todo en sus sonrosados labios. Si ella lo rechazaba se sentiría morir, acabaría lanzándose a los brazos de la muerte, buscando liberarse del dolor ante la soledad y el corazón roto. 


    Alice no podía hablar, era incapaz de hacerlo y todo por el nudo que sentía en su garganta, por las mariposas que revoloteaban con furia en su pecho, por… la intensidad del amor, del deseo, de la pura necesidad de dejarse llevar y aceptar el regalo que se presentaba ante ella. 


    Abrió los ojos y lo miró, jadeando ante lo que vio. Miedo, deseo, adoración… El lobo se presentaba ante ella desnudando sus sentimientos, entregándole el destino gustosamente. El tiempo que llevaba tratando a los cambiantes que acudían a su consulta le ayudó a comprender la magnitud de su afecto, y aún así, las dudas surcaron su mente. 


    ¿Él se arrepentiría de la unión? ¿De quedar atado a una humana por el resto de su vida? ¿Odiaría el cambio que le suponía aceptarla como compañera? ¿Su familia lo aceptaría? ¿Podía vivir al lado de un hombre con un pasado oscuro y que cargaba a su espalda décadas como guerrero con las manos manchadas de sangre? 


    Todas las dudas se evaporaron cuando respondió a una pregunta que se susurró a sí misma dentro de su mente:


    «¿Podrás vivir sin él? ¿Olvidarte del amor que te ofrece? ¿No añorar sus besos? ¿O desear sentirle completamente?». 


    La respuesta surgió sola y fue dura e implacable. Dolor. Dolor ante la idea de alejarse definitivamente de él, de no ver sus ojos sarcásticos cuando acudía a la sesión y se negaba a hablar de sus “problemas”, de no cumplir cada uno de los sueños que la atormentaron en los que él le mostraba los placeres de la carne, conduciéndola hasta el cielo con sus besos, con sus caricias, tomándola completamente. 


    Ahora que estaba en sus brazos, ahora que probó sus besos, que vio la cruda necesidad en los ojos de él, de escuchar decirle que era su compañera, la única que deseaba en su vida… 


    No, no podía alejarse, por mucho que las dudas hicieran mella en su autoestima, por mucho que temiera que en un futuro él se arrepintiese de la unión que tenía con ella. No podía alejarse de él. No podía negar que lo amaba, aunque fuera una auténtica locura. 


    Tomó una decisión. Abrazaría el regalo que le ofrecía con todo su corazón.


    —Sí —susurró con apenas un hilo de voz, fruto de los nervios, de todo lo que estaba experimentando en esos momentos.


    —¿Sí qué? —preguntó Bruce, deteniendo los besos para poder mirarla fijamente a los ojos. 


    —Soy tuya. 


    Bruce estuvo a punto de gritar de pura alegría, pero optó por probar de nuevo los labios de su compañera, perdiéndose con el dulce sabor de estos. 


    «¡Nuestra! ¡Nuestra! ¡Nuestra!», repetía una y otra vez el lobo lleno de júbilo. 


    «Sí, nuestra compañera aceptó su destino», le respondió mientras juraba que haría lo que fuera necesario para hacerla feliz, para ponerle el mundo a sus pies si así se lo pedía con tal de ver cada día ese brillo de pura felicidad en los ojos de su mujer. 


    «¡Ahora, follar! ¡De rodillas, YA!».


    Bruce rompió a reír, sorprendiendo a Alice, quien por suerte se lo tomó como que estaba celebrando que le dijera que sí a su proposición de unirse como compañeros. 


    Si ella supiera que de los dos era el lobo quien solo pensaba en sexo… ¿Qué haría? 


    Ya tendría tiempo de averiguar la respuesta a esta pregunta en cuanto los tres estuvieran conectados y ella pudiera escuchar a su lobo a cualquier hora del día y de la noche. 
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    —Eres tan hermosa cuando te sonrojas.


    Alice se removió en la cama, incapaz de aguantarle la mirada al lobo. Se sentía nerviosa. Lo había aceptado en su vida, y ahora tocaba enfrentarse a los cambios que suponía convertirse en su compañera. ¿Dónde viviría? ¿Seguiría en su piso o tendría que mudarse? ¿Mantendría su puesto como psicóloga de cambiantes o él le pediría que dejara de trabajar? Tantas dudas… 


    —Mírame, preciosa. —Así lo hizo, buscó sus ojos y jadeó ante la profundidad de amor que se percibía en ellos. El lobo era muy expresivo y no le ocultaba nada, entregándose con absoluta devoción—. Parecía que estabas muy lejos de aquí… —Esbozó una sonrisa ladeada, antes de comenzar a acariciarle el cuello con suavidad. Bruce acalló las ganas de mordisquear la sensible zona que estaba acariciando. Si ya ella con sus suaves caricias temblaba en sus brazos y su cuerpo reaccionaba acelerando su respiración y su pulso, si él la mordiese… ¿Qué haría? —… Y quiero que estés conmigo al cien por cien, porque voy a tomarte. Voy a hacerte mía… —Se lamió los labios salivando ante la idea de probar su sabor, de lamer entre sus piernas, memorizando sus gemidos, sus temblores… hasta presenciar el estallido de su placer. 


    Oh, sí. Quería lamer su coño antes de tomarla sobre sus rodillas. 


    —Voy a hacerte feliz —le prometió dispuesto a cumplir ese juramento, antes de atrapar de nuevo sus labios pasionalmente. 


    ¿Quién estaba en una nube? ¿Viviendo algo que solo sucedía en sueños? ¿Convirtiéndose sin pretenderlo realmente en la absoluta protagonista de la mejor novela de amor de todos los tiempos? 


    ¡Ella! 


    Antes de que fuera a romper ese momento mágico con alguna de sus dudas o preguntas punzantes que en cada sesión le lanzaba… Su favorita era si le guardaba rencor a su padre por no estar más tiempo a lo largo de su infancia… Bruce asaltó sus labios una vez más, dispuesto esta vez a tomar finalmente a su compañera. 


    Sin romper el beso, comenzó a acariciarla, agradeciendo internamente que estuviera cubierta apenas con un camisón de hospital bajo la sábana, el cual le colocó tras salir su hermano y sus guardaespaldas del cuarto, para que su compañera estuviese cómoda mientras descansaba. Rasgó la tela sin miramientos, tirándola al suelo, para poder acariciar sin restricciones sus turgentes y llenos pechos. En cuanto rozó el pezón izquierdo y lo pellizcó, su compañera tembló y jadeó en alto, abriendo los ojos con sorpresa. 


    Bruce separó los labios y le susurró a centímetros de ellos, saboreando sus jadeos entrecortados. 


    —¿Te gusta esto? 


    Alice tragó con dificultad sin dejar de gemir, removiéndose en la cama. No sabía que era tan sensible en esa zona de su cuerpo, sus anteriores parejas nunca llegaron a tocarle de esa manera, pasando apenas con unas caricias rápidas antes de metérsela, sin pensar nada más que en su placer personal. 


    —Sí… —acabó respondiendo con voz entrecortada, los ojos brillantes y entrecerrados y la boca abierta pues respiraba con dificultad. 


    —Perfecto… porque tienes unos pechos que merecen ser venerados —sentenció Bruce antes de agacharse y tomar el pezón con el que estuvo jugando un rato, entre sus labios, para chuparlo y tironearlo con los dientes. 


    Alice cerró los ojos y se movió buscando más contacto, arqueando la espalda. Sus manos volaron hasta posarse en la ancha espalda del hombre, atrayéndolo más hacia ella. Quería más… quería… lo quería todo. 


    —Más… —gimió al notar que él se separaba de ella, que abandonaba las atenciones a su sensible y sonrosado pezón.


    —No lo dudes, preciosa. Acabamos de empezar… —le aseguró antes de tomar el otro pezón entre sus labios, otorgándole igual atención, mientras al primero lo seguía pellizcando y acariciando. 


    —¡Oh, Dios! —balbuceó entrecortadamente Alice, echándose hacia atrás, curvando la espalda, llegando a enterrar sus uñas en la camisa que vestía el hombre—. Llevas demasiada… ropa… —dejó claro, agarrando la tela para luego darle un tirón como si quisiera rasgársela. 


    Bruce se incorporó, hasta quedar sentado en la cama, admirando la hermosa visión de su compañera sonrosada, temblorosa, con ojos vidriosos por el placer. Con movimientos lentos, disfrutando al ver como ella le estaba devorando con la mirada, comenzó a desvestirse, desabotonando la camisa y dejándola caer al suelo. Se levantó de la cama para quitarse el pantalón y…


    —¡No llevas calzoncillos! 


    Él negó con la cabeza, sin dejar de sonreír.


    —¿Para qué los necesito? —Volvió a tumbarse en la cama, cubriéndola con su cuerpo, retirando del todo la sábana para que no hubiera ninguna clase de tela entre ellos—. Además, así me resultará más sencillo tomarte cuándo quiera y dónde quiera, solo tendré que bajarme la cremallera y liberar mi…


    No pudo continuar. Esta vez quien asaltó sus labios para acallarle con un beso, fue ella. En el momento en que sus lenguas se tocaron, gruñó, tomando el control. 


    Cuando el beso se cortó, su compañera susurró con voz entrecortada y enronquecida:


    —Malvado…


    Bruce se rio, disfrutando de ese primer encuentro tan especial que siempre quedaría grabado en su corazón. Poder tocar a su compañera, escuchar sus gemidos de placer, notar sus temblores… Iban a ser recuerdos que atesoraría siempre. 


    —¿Acaso lo dudabas, doc? Por supuesto que soy malvado… tu peligroso lobo feroz. —Acabó el discurso con otro pasional beso, reconociendo que era adicto a esos sonrosados y carnosos labios, adicto a su dulce sabor. 


    Tras este intercambio de palabras ya no hubo más interrupciones por parte de los dos, ya que ambos estaban tan al límite que necesitaban dejarse llevar, alcanzar el cielo con las manos. Los besos se tornaron necesitados, mientras los dos se acariciaban y…


    Bruce se incorporó para poder cumplir lo que tenía pensado hacer, probar el dulce sabor de su compañera, llevarla hasta el clímax antes de poseerla liberando a su bestia interior. 


    Sin dejar de acariciarle los turgentes y hermosos pechos, Bruce se posicionó entre sus piernas, antes de ordenarle con voz grave, mostrando lo cerca que estaba su lobo de salir, pues el muy cabrón le estaba por dentro gritando y aullando de pura necesidad porque quería conectarse con su compañera YA.


    —Abre las piernas para mí, preciosa. Voy a lamerte hasta que te corras y cuando lo hagas, voy a tomarte sobre tus rodillas. Oh, sí… no tienes ni idea de cómo me duele la polla por tomarte… —murmuró para sí mismo, apretando los dientes ante el intenso aroma de deseo que desprendía su compañera. Estaba seguro que en un futuro se pondría duro con solo oler la necesidad de su mujer. Como su compañero era su deber mantenerla satisfecha, cumplir cada una de sus fantasías, de sus sueños… de sus anhelos. 


    Alice no pudo evitar gemir ante las palabras del hombre. ¿Cómo era posible que fuera tan erótico escucharle hablar de lo que le iba a hacer? ¿Desde cuándo se convirtió en una mujer que se excitaba con solo palabras? 


    Respuesta: desde que conoció a un lobo que trastocó por completo su vida. 


    Solo fue capaz de jadear cuando lo vio cumplir con lo que le dijo. Cuando lo vio entreabrir más sus piernas y ubicarse entre ellas, agachándose hasta quedar a la altura de su abierta, húmeda y palpitante por la necesidad vagina. 


    No pudo apartar la mirada de lo que él estaba haciendo, mientras dentro de su mente gritaba una y otra vez: Oh, Dios, oh, Dios… Y es que ver a un hombre que bien podría ser el dueño absoluto de las fantasías sexuales de cualquier fémina, prepararse para volverla loca con sus caricias íntimas fue… 


    IMPRESIONANTE.


    ADICTIVO.


    LO MÁS ERÓTICO QUE HA VISTO EN SU VIDA.


    Alice se tensó cuando notó el primer lametazo directo a su clítoris. El placer que le recorrió fue tan intenso que no pudo evitar gritar por la sorpresa y removerse sobre la cama. 


    —Eres tan sensible… —murmuró Bruce, sonriendo al ver cómo reaccionaba a sus caricias—…. Y tan dulce… Me podría pasar horas lamiéndote...


    Procedió a demostrárselo, probando de nuevo su dulce sabor, atacando una y otra vez su tembloroso y sonrosado botoncito. Con cada caricia, su compañera se retorcía y movía la cadera hacia su encuentro, gimiendo sin contenerse. 


    Bruce disfrutó de cada segundo, centrándose en darle placer a su hembra, colmándola de caricias con su lengua, mientras le sujetaba los muslos para asegurarse que nos los cerrara. 


    «Tomarla, ya. No alargues mi sufrimiento», gruñó su lobo interior.


    «Paciencia, primero nos aseguraremos que ella disfrute, cuando se corra la montaremos. Antes no», le aseguró de manera tajante, no dispuesto a dejarse doblegar por las ansias de su lobo.


    Este volvió a gruñirle y a arañarle por dentro, provocando que las garras aparecieran. 


    —¡Oh! —chilló Alice al notar las garras contra su piel. Era una sensación extraña, sobre todo porque le hizo ser más consciente que estaba con un hombre que era capaz de convertirse en un lobo, una criatura que hasta hacía poco tiempo creía que solo era una invención de las autoras de romántica que leía. 


    —No me tengas miedo —suplicó él, levantando las manos para evitar arañar la suave piel de su compañera. Por dentro estaba insultando a su lobo de varias maneras posibles—. Nunca te haría daño. 


    Esperó a que ella abriera los ojos y le mirara. Suspiró agradecido al no identificar temor en su mirada. Su hermosa mujer le observaba con ojos vidriosos por el placer y con absoluta confianza. 


    —No te tengo miedo. Sé lo que eres y que en ocasiones no puedes controlar tu lado animal. Confío en ti —le aseguró ella con la respiración jadeante. Al ver que él se mostraba aún cerrado, con dudas, Alice continuó, recordándole—: ¿Crees que mis otros pacientes no me hablaron de sus problemas? ¿De cómo pierden el control? ¿De lo que son capaces de hacer? ¿De…?


    Bruce gruñó, mostrando los colmillos que se alargaron en apenas unas milésimas de segundos.


    —No trabajarás con otros hombres, no te quiero cerca de otros cambiantes machos y…


    —Vete a tomar por culo, pedazo de machista —le insultó Alice sin poder contener su lengua, mirándole fijamente a los ojos deseando que el otro viera que con esas palabras había conseguido enfadarla, dejando de lado todo el deseo que aún seguía sintiendo por él—. Si quiero trabajar lo seguiré haciendo, tanto con hombres como con mujeres. Que trabaje con hombres no significa nada, ¿o acaso crees que me acuesto con todos mis pacientes? 


    «¡Imbécil! Ahora no querrá follar», le amonestó su lobo interior, aullando de rabia. 


    A Bruce no solo le importaba el sexo, quería que su compañera fuera dichosa con él, regalarle felicidad cada día de sus vidas hasta que la muerte reclamara a uno de los dos. 


    Se movió hasta quedar sentado entre sus muslos, lamentando en esos momentos el haber abierto la boca, tendría que haber seguido lamiéndola hasta hacer que se corriera con su lengua y sus dedos. 


    Ignoró a su parte animal que se burlaba de él y se centró en la hermosa humana que tenía ante él. ¿Cómo explicarle el funcionamiento de la sociedad cambiante? ¿Qué no era por machismo si no por instinto el no quererla cerca de otros machos? ¿Qué le alteraría percibir el aroma de otro hombre sobre ella, aunque fuera a causa de un abrazo casual? 


    Tomó aire y lo soltó lentamente, olvidando a duras penas el dolor de su polla y la intensa necesidad de hundirse en el húmedo y caliente interior de su hembra, marcándola con su semilla. 


    —No me he explicado bien, doc. No voy a obligarte a dejar tu trabajo, si quieres seguir haciendo de loquera lo podrás hacer pero…


    —¡Psiquiatra! Soy psiquiatra, no loquera —le interrumpió ella, quien se movió para sentarse en la cama, aunque permanecía con las piernas entreabiertas pues al tenerle a él entre ellas no pudo cerrarlas del todo.


    —Como digas. Psiquiatra entonces, aunque para nosotros eres una loquera. —Antes de que ella volviera a abrir la boca y le cortara, continuó—. Tienes que comprender que no es sencillo reconocer que necesitamos ayuda para sanar nuestra mente, es… deshonroso que tengan que… —Negó con la cabeza no queriendo seguir por ese lado. Él era uno de los que se sentía defectuoso al necesitar ayuda de ese tipo. Tenía que reconocer que le jodió muchísimo que su padre le insinuara o más bien le ordenara que acudiera a terapia para “curarle” la oscuridad que cubría su alma. ¿Cómo hablar podía sanar el horror que presenció en su vida? ¿Las muertes que provocó? ¿La sangre que manchó sus manos? No lo comprendía, pero lo aceptó como una orden de parte de su padre. Ahora… tendría que agradecérselo pues de esta manera encontró a su compañera, a la única mujer a la que le entregaría gustoso su corazón. 


    Alice presenció el cambio de humor en el hombre. Parte de su trabajo era observar atentamente a su paciente, buscando signos de mentira, de ansiedad, de estrés; en el caso del lobo que tenía ante ella pudo identificar lo que sentía en esos momentos como vergüenza. 


    Como psiquiatra comprendía que fuera reacio a aceptar que necesitaba tratamiento para ayudarle con el estrés que le provocaba su trabajo –fuera el que fuera, pues en el informe que le pasaron de él solo indicaba que era propenso a explosiones de violencia cuando trabajaba y por más que preguntó no le quisieron especificar nada más-, pero como mujer le sentía mal que se escudara tras “sus dudas y sus traumas” cuando era una actitud machista el que dijera que no la quería trabajando cerca de otros machos. 


    —No es deshonroso pedir ayuda, nunca lo es, es más es de valientes admitir que se necesita la asistencia de un profesional para sanar. Pero no me puedes exigir que no trabaje con hombres. Soy una mujer libre que puede trabajar sin problemas con hombres como con mujeres. Si no puedes confiar en mí no…


    —¡No es eso, coño! —explotó Bruce, pasándose una mano por sus cabellos, revolviéndolos. Un gesto que denotaba nerviosismo y frustración.


    —¿Y entonces qué es? —elevó la voz ella, entrecerrando los ojos y cruzando los brazos sobre el pecho.


    Él gruñó con la mirada fija en sus senos, inhalando con fuerza y apretando los dientes. Seguía excitado y verla a ella elevar los pechos con ese gesto, creando un canalillo por el que quería pasar su lengua, fue demoledor. 


    Pero se obligó a desoír a su dolorosa polla y mantener la mente fría ante la tensa conversación que estaba manteniendo con su mujer.


    —Confío en ti con todo mi corazón, es más, como mi compañera tienes en tus manos mi felicidad o mi destrucción. Eres tú quien decide si aceptarme o no. Pero tienes que comprender que es complicado para mí verte cerca de otros machos, sobre todo porque aún no nos hemos unido. Tanto mi lobo como yo sentimos que… —No sabía cómo explicarle la profundidad de lo que pasaba por su mente, por su corazón—. Tenemos temor a que decidas que otro macho es mejor que nosotros y te unas a él. Me pondría alterado si percibiera el aroma de otro hombre en tu piel, en tu ropa… Mi lobo clamaría venganza, querría cazar al dueño de ese olor para desgarrarle la garganta con mis garras o con mis colmillos. Más adelante, cuando nuestra unión se afiance, se haga más fuerte, podrás trabajar libremente, pero ahora… Necesito… —No pudo continuar, no era sencillo describir todo lo que sentía a una humana, a alguien quien no sufriría los “celos” y el instinto de protección como él. Otra hembra cambiante padecería los efectos de la unión igual que él. No lo querría cerca de otra mujer para no alterar a su parte animal. Buscarían a todas horas calmar la necesidad de marcar a su pareja, hasta que la unión se volviera inquebrantable. 


    Ante el silencio que siguió a sus palabras, Alice lo agradeció asimilando lo que había escuchado. Era muy diferente a estar con un hombre normal. Sus antiguas parejas huían del compromiso en cuanto aparecía algún indicio de que pasaba de ser una relación esporádica de sexo a tornarse en un noviazgo al uso, pero el lobo… Se abrazaba con fuerza a ella, exponiendo su corazón de tal manera que podía llegar a asustar con la intensidad de los sentimientos que mostraba. 


    ¿Era capaz de aceptarlo? ¿De convertirse en su mundo? ¿De corresponderle con igual pasión?


    Cerró los ojos y recordó las solitarias horas en su cama cuando intentaba descansar, como ese lobo aparecía hasta en sus sueños. Reconoció que nunca antes se sintió tan hermosa o especial ante otro hombre. Que adoraba no solo como la hacía temblar con solo mirarla, con acariciarla o devorarla con sus labios, le gustaba escuchar su risa, ver el brillo pícaro en sus ojos antes de tomarla por sorpresa con un beso, la fuerza y la confianza que exudaba con cada gesto, la seguridad que sentía cuando estaba a su lado. 


    El amor no era de color rosa, era de todas las gamas de color, entremezclándose y mostrando diferentes tonalidades según el día, las acciones, las palabras. El amor no se podía idealizar, había que abrazarlo cuando llegaba y atesorarlo, dispuesta a avivarlo cada día para que nunca se apagara la llama que caldeaba el corazón. 


    Con el lobo las cosas no serían sencillas, estaba segura que iba a chocar con él en numerosas ocasiones, pero… No apagaba lo que sentía por él. Lo necesitaba. Lo deseaba. Lo quería. Si no estaba dispuesta a perderlo todo, no podría abrazar lo que el destino presentaba ante ella. 


    Alice, abrió los ojos y tomó una decisión que cambiaría para siempre su vida. Lo sabía y lo aceptaba, completamente.


    —Acepto. —Pudo ver como él mostró duda, sorpresa y esperanza, todo en apenas unos segundos. Era de agradecer que fuera expresivo con ella, que se abriera de esa manera y no mantuviera la actitud distante con la que la desquiciaba en la consulta—. Comprendo que como cambiante necesites tiempo para sentirte seguro con nuestra relación. —«Yo siempre tendré dudas, y no podré evitar sentir miedo a perderte, que al final te arrepientas de nuestra unión y elijas a otra mujer cambiante como tu esposa», reconoció para sí misma, aceptando que esa espinita quedaría clavada en su mente, y con la que tendría que convivir cada día—. Pero ya te digo que no voy a dejar de trabajar, que ayudaré a hombres y mujeres por igual, a quien vaya a mi consulta, sea un lobo, un tigre u otra especie animal. Cuando te sientas… ummm como decirlo… seguro de lo nuestro, comenzaré a trabajar. Además… —Se encogió de hombros—… no tengo ni idea de si mantendré mi puesto o si me van a echar, después de todo fui secuestrada por un hombre, y ahora tengo una relación con uno de mis pacientes. Podrían hasta retirarme la licencia para ejercer solo por acostarme contigo. Recuerda que en mi despacho instalaron una cámara de seguridad y seguro que han grabado lo que pasó y…


    —¡Nadie va a retirarte la licencia! —explotó Bruce, acercándose más a ella, hasta conseguir que se sentara en su regazo, torturándose al rozar con su erecto miembro la húmeda entrada de ella—. No volverás a trabajar para humanos, en mi mundo tendrás mi protección y la de mi familia. 


    Ella se abrazó a él, pasando los brazos por su cuello, excitándose también ante su cercanía. Estaba más calmada con el tema de su trabajo y la verdad no era momento para pensar en qué hacer o dejar de hacer. Ahora que sabía que él no iba a ser un troglodita sin sentido que quería imponer sus ideas porque eran superiores los hombres (y de ser así le habría mandado a tomar por culo), podía centrarse en lo que estaban haciendo antes de la discusión. 


    Descubrir si eran compatibles… físicamente. 


    Y hasta el momento él le demostró que eran más que compatibles, que él era un imán para el placer que sabía cómo alterarla y convertirla en una masa temblorosa y jadeante. 


    —Oh… ¿así que vas a ser mi gran lobo protector? —preguntó, luciendo una gran sonrisa, mientras el corazón le latía ferozmente contra el pecho. El deseo regresó con más fuerza que antes, ansiando sentirle dentro de ella, volverse uno y calmar sus nervios, sus dudas, el fuego de la pasión que la consumía por dentro desde que compartieron el primer beso. 


    Bruce inhaló con fuerza y gruñó, levantándola en el aire al agarrarla por la cadera, dispuesto a mostrarle el camino hacia su polla. 


    —Provocadora —murmuró roncamente antes de comenzar a penetrarla, lentamente para que se adaptara a su tamaño. 


    —Oh, Dios mío —gimió Alice cerrando los ojos y tensándose. El lobo era más grande de lo esperado, como si se hubiera hinchado antes de comenzar a penetrarla. Le dolía un poco pero era un dolor que ansiaba, y que la estaba volviendo loca. Sentía cómo iba avanzando dentro de ella poco a poco, conquistando centímetro a centímetro mientras la estiraba y la colmaba de placer—. Eres muy grande… —susurró.


    Como respuesta obtuvo las carcajadas de él, que la volvieron loca, porque provocó que la penetrara más profundamente. 


    —Solo llevo la mitad.


    Alice abrió los ojos antes de gritar:


    —¿¡Lo qué!? ¿Cómo que la…? ¡Ahhh!


    El último tramo la penetró de golpe, aprovechando que ella estaba distraída con sus palabras. Hundiéndose en su interior hasta que lo acogió por completo, convirtiéndolo en prisionero con su calidez, con el intenso placer que sentía al volverse uno con su compañera.


    «¡Por fin!», exclamó con un tono de impaciencia su lobo, quien ansiaba ese momento desde que la olisqueó hacia casi tres meses y la identificó como la única mujer a la que el destino creó para ellos. «Forma el enlace, ¡ya!», urgió este, pues quería que ella escuchara su voz, quería presentarse y escuchar en boca de ella que lo aceptaba como suyo para siempre. 


    —¡Oh, Dios mío! —volvió a repetir entre jadeos Alice, cerrando los ojos al sentirse llena, estirada hasta el límite, disfrutando al sentirse completa. 


    Bruce permaneció quieto, esperando a que se adaptara a su tamaño. Ignoró tanto a su lobo como al dolor por no poder moverse aún y optó por decir:


    —Así que tengo que hacer esto para dejarte sin habla, ¡eh! Ya lo sé para la próxima vez que discutamos, te pondré a cuatro patas y te haré chillar de placer. 


    Alice rompió a reír siendo acompañada por él, disfrutando ambos de la íntima conexión que estaban experimentando y que para los dos era muy especial y única, pues no solo era sexo, entre ellos se estaba forjando una unión mágica que enlazaría sus almas hasta más allá de la muerte. 


    —Imbécil —acabó por responderle a él, golpeándole con cariño el pecho, antes de quedar prendada con su intensa mirada.


    —Puede que lo sea, pero recuerda siempre que soy TÚ imbécil. —Compartió un dulce beso con ella que duró apenas unos segundos, una caricia suave que les rozó el corazón a los dos—. Y ahora si ya no te molesta… —Movió la cadera penetrándola más profundamente, ahogando el gemido de placer que pugnaba por brotar de sus labios. 


    —Oh…


    Bruce la volvió a besar acallando el jadeo entrecortado de ella. 


    —Si sigues llamándome dios me lo voy a creer, preciosa. —Volvió a moverse, comenzando a adoptar un ritmo con embestidas profundas y lentas. Atormentándolos de placer—. ¿Te gusta esto? 


    Alice entreabrió los ojos y lo miró fijamente.


    —No soy de hablar… o de palabras… preguntas… solo quiero… sentir…


    Bruce sonrió y asintió con la cabeza, antes de atrapar sus labios de nuevo para devorarla con un beso abrasador. 


    Perfecto. A él nunca le gustó hablar durante el sexo pero lo hacía para complacer a sus anteriores parejas esporádicas. Estaba agradecido que su compañera era como él, intensa, directa y con ganas de sentir más que de perder el tiempo hablando. 


    Ya no hubo más palabras entre ellos. Bruce siguió moviéndose, manteniéndola sentada en su regazo, penetrándola con estocadas que los volvía locos a los dos. La apretó contra ella y agachó la cabeza para poder mordisquearle el cuello, aspirando el dulce aroma que percibía en la piel de su compañera. Era adictiva, un tesoro que iba a atesorar hasta el día de su muerte. 


    Con el cuerpo tenso por el esfuerzo de alargar el placer que estaba sintiendo, Bruce cambió de postura, tumbando a su compañera en la cama. Ella protestó al sentir que la abandonaba para luego suspirar cuando él se colocó sobre ella, entre sus muslos, penetrándola de una estocada, hundiéndose en su interior, adoptando un ritmo más acelerado que provocó que la cama de hospital en la que estaban crujiera en protesta. 


    No dejó de acariciarla, disfrutando de la suavidad de su piel que comenzaba a cubrirse de una fina capa de sudor. Con cada penetración se sentía en el cielo y en el infierno al mismo tiempo, pues era una auténtica tortura notar como lo apretaba con sus cálidas y húmedas paredes, a punto de ordeñarle, pero una tortura que al fin y al cabo adoraba y ansiaba experimentar varias veces al día el resto de su vida. 


    En brazos de ella se sentía completo, tras siglos de soledad se sentía… completo.


    Incrementó la intensidad de las embestidas cuando ella comenzó a corcovear la cadera con nerviosismo, como si estuviera a punto de correrse, y se lanzó hacia el abismo de la locura ahogándose con el placer que estaba experimentando. 


    Ella no dejaba de gemir con los labios entreabiertos, sonrosados, húmedos e inflamados por los besos. Estremeciéndose entre sus brazos, arañándole la espalda con las uñas y moviendo las manos con nerviosismo por su espalda. 


    —Más rápido… más…


    La complació, conduciéndola hasta el clímax. Su compañera no solo gritó de placer, también le marcó la espalda con las uñas, y se tensó de tal manera que lo acabó ordeñando provocando que se corriera, inundándola con su semilla. 


    Con los vestigios del orgasmo recorriendo su cuerpo, Bruce se agachó y le mordió el cuello a su mujer, uniendo de esta manera sus almas y permitiendo a su lobo interior que conectara su esencia con ella. 


    Alice volvió a gritar cuando notó como le mordía el cuello, hundiendo sus colmillos en su carne. Se estremeció entre sus brazos, respirando con dificultad, con el corazón latiendo con furia enloquecida en su pecho, y saboreando los ecos del placer que le acariciaban cada rincón de su cuerpo. 


    «¡Nuestra!», escucharon tanto Bruce como Alice. 


    «Sí, nuestra», afirmó Bruce, dándole la razón a su parte animal, quien aullaba de alegría al poder escuchar la mente de su compañera, al poder transmitirle con sentimientos y emociones todo la adoración y el amor que sentía por ella. 


    Alice jadeó y abrió los ojos sorprendida al sentir como la inundaba una oleada de admiración, orgullo y amor.


    «Nuestra compañera, para siempre. Unidos, los tres».


    —¿Y esa voz? —preguntó sorprendida, a punto de llorar por la intensidad de los sentimientos que le estaban transmitiendo, que estaba experimentando al mismo tiempo en que notó como su corazón se entregaba por completo al hombre que aún permanecía duro dentro de ella. 


    —Mi lobo, te da la bienvenida. Tras unirnos carnalmente y al morderte nos hemos vuelto uno los tres, cuando estemos haciendo el amor podrás escucharle tal y como yo lo escucho. Si te encuentras en peligro podremos percibirlo, y si nos pasa algo a nosotros también te percatarás de ello. Ya no hay vuelta atrás, preciosa, eres oficialmente mi compañera.


    Alice se quedó sin habla unos segundos, asimilando todo lo descubierto hasta ese momento, pero sobre todo, escuchando con atención al lobo que seguía hablándole, como un niño hiperactivo con un juguete nuevo, que no dejaba de asegurarle que era su luna llena, que la adoraba más que correr tras una presa en las montañas o que moriría por ella. 


    —¿Ya estamos unidos? ¿No hacía falta nada más? —se interesó, curiosa con una unión extraña para ella, pues hasta hacía muy poco no sabía que los cambiantes poseían compañeros para toda la vida.


    Bruce sonrió y negó con la cabeza, sin llegar a moverse pues seguía preso dentro de ella. Como un lobo permanecía duro e hinchado hasta que el placer abandonara por completo su organismo, hasta que su instinto de aparearse se calmara. 


    En el pasado estar atado a una mujer tras mantener sexo caliente con ella le producía ansiedad pues quería salir de la cama cuanto antes, por eso elegía a cambiantes que aceptaban que era necesario esperar unos minutos para poder liberarse. Pero con su compañera era todo diferente, no quería soltarla, quería mantenerla atada a él para siempre. Ahora comprendía la imperiosa necesidad de los suyos de permanecer en cama follando como conejos tras un apareamiento, pues la abrumadora sensación de marcarla y no dejarla ir, era muy fuerte. 


    —¿Esperabas algo más? ¿Tal vez algún ritual extraño o…? 


    Ella se rio, dándole una palmada en el brazo.


    —No, eso no. No sé lo que esperaba, recuerda que soy humana y todo esto es nuevo para mí. 


    «No te arrepientes de unirte a nosotros, ¿no?», escuchó la voz del lobo de nuevo en su mente, como un eco de una tonalidad grave que era una suave caricia cuando resonaba en su cabeza. 


    —No, no lo hago —comentó, sonriendo al oír un suspiro de alivio por parte del lobo—. No es eso, es… diferente, solo eso. Pero me gusta, si tuviera que asistir a una boda con centenares de invitados me moriría de la vergüenza. Nunca me ha gustado eso de llenar una iglesia con invitados que no conoces ni a la mitad y poner buena cara mientras dices los votos aunque por dentro quieras desmayarte del susto.


    —Si quisieras pasaría ese tormento por ti —bromeó Bruce, moviéndose al percibir que ya no lo apretaba con fuerza el interior de su compañera. La hinchazón ya había bajado lo suficiente para salir sin dañarla. 


    Escuchó el quejido de ella y se apresuró a abrazarla, acunándola sobre su pecho, tragándose el gruñido de placer al sentir las cosquillas que le hicieron los largos cabellos rizados de su compañera acariciándole el hombro y el cuello. Ya quería tomarla de nuevo y estaba vez sobre sus rodillas, pero esperaría. Ella había pasado por mucho en apenas unas horas y ante todo tenía que descansar. La unión ya se había establecido y en cuanto la sanadora le asegurara que su compañera estaba perfecta, la llevaría a su hogar para mantenerla atada en la cama, disfrutando de horas y horas de sexo intenso y caliente. 


    —No hace falta, me gusta más la manera de unirse de los cambiantes. Nada de invitados, peleas por el color de las servilletas o preocupaciones de última hora porque no llegan a tiempo las flores encargadas. 


    «¿Para qué quieres flores cuando te unes? ¿Los humanos usan flores para follar?».


    Las preguntas del lobo provocaron que tanto Bruce como Alice rompieran a reír. 


    —Sí, usan flores para poder follar —reconoció ella, sin dejar de sonreír, disfrutando de esos momentos. Y sí, cuando estabas enamorada te sentías flotar y tenías esas famosas mariposas en el estómago, o más bien, te volvía fuerte y decidida con ganas de comerte al mundo. En este caso, con unas ganas locas de que el lobo la devorara de nuevo y no la soltara nunca. 


    «Humanos, locos. Los lobos, somos mejores».


    —Oh, sí, mucho mejor —reconoció Alice, totalmente de acuerdo con el lobo—. Oh, ¿cómo es posible que pueda seguir escuchándole si no estamos unidos de…? —Se sonrojó, sin poder acabar la pregunta.


    Bruce se rio, disfrutando al ver que su compañera era tímida. Le gustaba eso y estaba dispuesto a provocarla con tal de ver como sus mejillas se tornaban de un precioso tono rosado.


    —Porque la unión ha sido reciente, pero en una hora más o menos ya no podrás escucharlo. 


    Alice se incorporó y lo miró a los ojos. Era afortunada al tenerle. Un gran lobo feroz y solo para ella. ¿Quién quería príncipes azules cuando tenías en tu cama a un lobo capaz de hacerte aullar de puro placer? 


    Ella no, al menos. 


    Se quedaba sin dudarlo con el lobo.


    —¿No me habías prometido que me ibas a poner a cuatro patas? —se burló, esbozando una sonrisa llena de picardía y timidez, una combinación extraña pero era lo que estaba experimentando en esos momentos. 


    Bruce gruñó, inhalando con fuerza, abriendo mucho los ojos al percibir que ella estaba húmeda y excitada. Fue pura adrenalina directa a su polla al oler su aroma entremezclado con el de ella, al saber que se había corrido en su interior, inundándola con su semilla, marcándola como… suya.


    Las carcajadas de Alice resonaron en la habitación del hospital cuando él le dio la vuelta y la puso sobre sus rodillas antes de comenzar a acariciarla íntimamente, encendiéndola, consiguiendo que jadeara necesitada por sentirlo de nuevo empujando con fuerza dentro de ella. 


    Ninguno de los dos se percató que la puerta se entreabrió y Lucille se quedó congelada en el sitio al ver lo que estaba pasando. Apretó los labios para no jadear por la sorpresa, antes de salir silenciosa al pasillo, para luego poner un cartel en el pomo que empleaban en esos casos tan… “peculiares”. Pues no era la primera vez que ocurría eso en el hospital, para su desgracia. 


    En el cartel se podía leer con claridad:


     


    NO ENTRAR


    PELIGRO


     


    Lucille se alejó por el pasillo negando con la cabeza, alterada por lo que vio. Los cambiantes eran criaturas muy sexuales y se vio obligada a “inventar” el cartel para evitar que las parejas unidas se vieran interrumpidas cuando estaban… “jugando” sin ser conscientes de que estaban en un hospital y las paredes eran casi de papel y se podía escuchar con claridad lo que pasaba en las habitaciones. 


    —Y mira que le dije que ella tenía que descansar… —murmuró rumbo al ascensor, sumergida en sus pensamientos. 


     


     


     


    Mientras, dentro en el cuarto, Bruce cumplió su promesa. La tomó a cuatro patas antes de abrazarla para descansar un par de horas dispuesto a volver a unirse a ella. Ahora que estaba unido al fin a su compañera no la dejaría escapar, la colmaría de placer, le mostraría que lo era todo para él, después de todo…


    Él era su lobo feroz dispuesto a cumplir cada uno de sus deseos. 


     


    

  


  
    CAPÍTULO OCHO
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    —Oh —exclamó Lucille al chocar con Thomas en cuanto se abrieron las puertas del ascensor. 


    Llevaba unos minutos esperando ante las metálicas puertas y en cuanto se abrieron entró apresuradamente sin ver por dónde iba, así acabó… impactando contra el pecho del hombre que la desquiciaba y que provocaba que viviera un infierno en vida. Le agradecía la oportunidad que le dio al convertirla en la sanadora oficial de la manada por mucho que los más “antiguos” no quisieran a una mujer en ese puesto, pero… no podía evitar que todo su cuerpo reaccionara a él, que se sintiera como un flan que se estremecía cada vez que lo tenía delante. 


    —Discúlpame, Lucille. Vengo a hablar con mi hermano. Tengo que comunicarle que nuestro padre me ha llamado y que la serpiente se escapó…


    Thomas entrecerró los ojos ante el cambio en el aroma de la loba. Porque veía con sus propios ojos que era la sanadora de la manada si no tanto su lobo como él serían engañados pues olía de una manera diferente, más como el… chocolate. Y ya era asombroso que percibiera un aroma en ella pues nunca pudo olerla. 


    Instintivamente se acercó más a ella, invadiendo su espacio personal, casi arrinconándola a la puerta del ascensor que permanecía cerrada tras haber salido él. 


    Lucille supo que el blindaje que le enseñó su madre antes de permitirle viajar en busca de un lugar dónde afincarse y desarrollar su carrera como sanadora, se quebró cuando vio al alfa olisquearla con las pupilas dilatadas y con claros signos de excitación. 


    Se puso nerviosa, con ganas de llorar de la rabia al permitir que todo lo que le había enseñado su madre se fuera al traste y todo por alterarse al ver a un hombre que se parecía un poco a Thomas mantener sexo con su compañera. 


    «Estúpida», se gritó una y otra vez en la mente, sabedora que cuando se descubriera el pasado que escondía acabaría sentenciada a muerte y odiada por todos, incluido el lobo que la olisqueaba y la estaba arrinconando contra la puerta. 


    Sin perder tiempo, pulsó el botón de llamada y rezó para que el ascensor se abriera cuanto antes, para que aún siguiera en esa planta y no estuviera en otra tras ser llamado. 


    Sus plegarias fueron escuchadas porque se abrió tras ella, provocando que estuviera a punto de caer de culo en su interior, ante la sorpresa. Al ver que estaba dentro del ascensor, pulsó el botón del piso superior para alejarse cuanto antes del hombre que permanecía frente a ella, observándola con confusión y excitación. 


    —¡Espera! —bramó Thomas, atrapando las puertas antes de que se cerraran del todo—. ¿Cómo es posible que huelas diferente? ¿Qué huelas a mí…? 


    —¡No lo digas! —gritó a su vez Lucille, no dispuesta a que el hombre dijera en alto lo que ella sabía desde hacía tiempo y que nunca quiso aceptar. 


    Sin perder tiempo, y sin pensar realmente en lo que hacía, permitió, por primera vez desde que residía en la manada, que su poder hiciera acto de presencia, empujando con un golpe de viento al lobo, quien fue lanzado hacia atrás unos metros, consiguiendo así que se cerraran las puertas. 


    Su vida ya no volvería a ser la misma. Lo había jodido todo. Lo sabía, lo aceptaba. Ya no había vuelta atrás, pues el alfa había presenciado el despliegue de su poder. Era hora… de hacer las maletas e irse lejos. Huir del único lugar al que una vez deseó llamar hogar…


     


     


     


    Thomas acabó tirado en el suelo, boca arriba, con el corazón latiendo furiosamente y sin poder creer lo que acaba de vivir.


    —¿Mi compañera? —murmuró consternado y golpeado emocionalmente. Era incapaz de encontrar las palabras para describir lo que estaba sintiendo: emoción, confusión, deseo, rabia… pero sobre todo… tenía muchas preguntas, que en cuanto le diera el mensaje a su hermano, se iba a asegurar a obtenerlas. 


    Lucille tenía secretos que él se aseguraría de descubrir. 


     


    

  


  
    CAPÍTULO NUEVE
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    —Vete a tomar por culo, ¿me oyes? No me vuelvas a llamar si es para soltar gilipolleces. Y no… Que me da igual el Consejo te esté chantajeando con el vídeo… ¡Déjame en paz! 


    Thomas se quedó con la mano en el pomo al escuchar los gritos de su hermano procedentes del interior del cuarto. 


    —¿Quién era? 


    Esta vez oyó la voz de la compañera de Bruce, le alegraba saber que ya estaba despierta y por el aroma que se percibía desde la puerta… ya habían completado la unión. 


    Al estar alterado a causa de descubrir que Lucille podía ser su compañera y que era capaz de cambiar o al menos alterar su aroma… Thomas decidió que iba a respirar por la boca y así evitar el pegajoso olor del sexo, que cubría todo el lugar. Lo que menos necesitaba en estos momentos era alterarse más y darle motivos a su animal interior a tomar el control, que era lo que quería hacer la bestia por todos los medios posibles. 


    Su lobo le gritaba que diera media vuelta y saliera corriendo tras la sanadora, que obtuviera las respuestas que precisaba y se uniera a ella porque para su parte animal no había dudas: ella era suya, su compañera. Y por más que su lado humano dudara y necesitara ponerle nombre a lo que había sucedido, a cómo ella fue capaz de ocultar su fragancia natural, de enmascarar que era su compañera, para el lobo ella ya le pertenecía desde que captó el olor a chocolate en el ascensor. 


    Lucille le pertenecía y por tanto tenía que ir a por ella. 


    Para desgracia del lobo, Thomas, además de ser un hombre a punto de cazar a su escurridiza hembra, era el alfa de la manada y tenía la obligación de entregar el mensaje que le envió su padre para su hermano. 


    Abrió la puerta sin perder tiempo y esquivó la almohada que voló hacia él. Sin moverse del sitio se quedó observando con estupefacción la mullida almohada que yacía cerca de sus pies.


    —¿También a ti te ha lanzado una almohada? Si es que mi compañera es toda una guerrera sanguinaria.


    —El que se va a tomar por culo ahora eres tú, lobo —le echó en cara la mujer que estaba en la cama cubierta hasta el cuello con varias mantas de hospital y lucía ruborizada, con aspecto de saciada y feliz, nada que ver a cómo llegó al centro cuando la vio. 


    —Me gustaría ver cómo se lo hace a nuestro padre. Si consigue darle madre la adorará —bromeó Thomas, acercándose a su hermano, observando de reojo a su cuñada, al nuevo miembro de su manada. Era hermosa, pero no con una belleza despampanante que provocara que los hombres se giraran para mirarla dos veces, más bien como una pequeña y delicada flor que resplandecía sobre todo cuando devoraba a su compañero con la mirada. 


    —Hablando de ese vejestorio, me acaba de llamar.


    —¿Cómo que te acaba de llamar? Si me envió aquí a que te diera un  mensaje. ¿Tenías tu móvil encima? 


    «Ve a por nuestra compañera, ya. Deja al chucho con sus problemas», le urgió el lobo a Thomas, enviándole malestar y rabia al no estar cazando en esos momentos a Lucille, al no haber ido tras ella cuando estaba en el pasillo. 


    «Calma. Primero esto, luego iremos a por ella», sentenció este, no dispuesto a dejarse llevar por su parte animal. Ante todo era el alfa y tenía que tener todo en orden, no podía darse el lujo de que algo se saliera de control porque podía perder el dominio de la manada. Siempre había lobos solitarios al acecho, dispuestos a robarle el mando de su gente, asestando también un duro golpe a su padre quien se orgullecía al tener dos hijos alfas que eran admirados y temidos por el mundo cambiante.


    —¿El viejo también te llamó a ti? Está mal de la cabeza. —Negó Bruce, apretando los puños y soltando una retahíla de maldiciones que sorprendió a Alice—. Y no, no me llamó al móvil porque lo dejé en la Base. Vas a tener que cambiar el fijo de esta habitación porque lo he destrozado —reconoció, señalando con un gesto el teléfono del cuarto que estaba resquebrajado en una de las mesitas de noche. Todas las habitaciones del hospital disponían de un teléfono que conectaban con la centralita de enfermería y aceptaban además llamadas del exterior. Y el Rey disponía de un listín de los teléfonos más importantes de las manadas y en este caso se aprovechaba de su posición para poder localizar a sus dos hijos. 


    —¿Ese viejo al que te refieres es tu padre? —preguntó esta finalmente, tras carraspear para atraer la atención de los dos hombres.


    —Sí, es nuestro padre —contestó Thomas al ver que su hermano permanecía callado, claramente enfurecido por algo que seguro que le dijo su progenitor.


    La mujer de Bruce lo sorprendió al levantarse de la cama y avanzar con esa bata de hospital hasta su compañero para golpearle en el hombro y decirle:


    —Si es tu padre, ¡no le digas así! ¿Y cómo pudiste enviarlo a la mierda?


    Si ya le sorprendió ella, cuando vio a su hermano sonreír y abrazarla para darle un beso, fue algo que lo dejó sin habla. El gran Asesino del Consejo… ¿era capaz de comportarse como un cachorrito amoroso y todo por su compañera?


    Estaba tentado a grabarlo en vídeo para tener material de chantaje para cuando le hiciera falta. 


    —No lo envié a la mierda, lo mandé a tomar por culo, preciosa.


    Ella le volvió a golpear el hombro y lo esquivó cuando este intentó atraparla de nuevo entre sus brazos para darle otro beso.


    —Nada de besos, tienes que llamar a tu padre y pedirle perdón. 


    «Oh, oh», pensó Thomas. Ella estaba tocando un tema espinoso que alteraba a Bruce hasta el extremo. Este siempre se llevó mal con su padre, llegando incluso a desoír sus órdenes y luchar por labrarse su propio destino. Que ella le dijera de esa manera que “hiciera las paces con su progenitor” era delicado y podía enfadarle más, pues a un alfa le jodía que le ordenaran algo, hablando claro.


    Al ver que Bruce entrecerraba los ojos y comenzaba a mostrar esa palpitante vena en el cuello, decidió intervenir, cambiando el tema de conversación:


    —Además del mensaje de nuestro padre venía para informarte que la serpiente que trajo la gárgola escapó.


    Cambio de tema… fallido. Esto lo que acabó provocando fue que Bruce se enfureciera más.


    —¡Cómo que escapó ese hijo de puta! ¿No estaba vigilado? Ese mierda se atrevió a secuestrar a mi compañera. Tenía que haberle partido las piernas para…


    —Es una serpiente, Bruce, puede huir aunque le partas las piernas, además, no te preocupes por él, la gárgola ya fue en su busca y por cómo se veía de  furioso dudo mucho que tarde en encontrarle. 


    —No te hagas el gracioso, Thomas, no te pega nada. Sigue en tu papel de alfa porque como payaso no tienes futuro —respondió de mala gana Bruce, acercándose hasta el ventanal del cuarto. Apartó un poco la cortina para poder mirar el exterior y permitió a su mente repasar todo lo acontecido hasta ese momento. El secuestro de su compañera la noche en que iba a declararse, la llegada a la manada de su hermano, la deseada unión con su pequeña loquera, la llamada del cabrón de su padre y ahora para rematar la noche, la huída de la escurridiza serpiente—. En cuanto lo atrape, es hombre muerto, sin importarme que sea miembro de una raza “protegida” por sus dones y por que quedan pocos de ellos en el mundo.


    Thomas se encogió de hombros. Era la presa de su hermano por tanto que hiciera lo que quisiese. La humana por otro lado no era tan comprensiva con la necesidad de los cambiantes de obtener venganza e intervino de nuevo:


    —¡No puedes matar a nadie! Y menos a ese hombre, seguro que tenía un motivo para…


    —¡No te atrevas a acabar esa frase, Alice! Mi mundo no es como el tuyo, si un cambiante se atreve a dañarte está muerto. No voy a dudar en romper el cuello a quien te haga daño. ¿Querías averiguar el motivo de por qué me enviaron a tu consulta? Es esto. Mi trabajo. Soy un Asesino. Me envían a acabar con los inmortales que rompen las leyes. Mis manos están manchadas de sangre, soy un soldado que tiene que vivir cada día con los recuerdos de las atrocidades que cometí en nombre de la justicia del Consejo. ¿Puedes verlo? ¿Puedes aceptarme pese a mi oscuridad o ahora te doy asco y miedo? 


    No pudo enfrentarse a la mirada de ella mientras escupía todo lo que ocultaba en su corazón, todo el miedo que tenía a que ella lo dejara cuando se enterara en qué consistía su trabajo. Que no era más que un asesino que seguía órdenes y que si mandaba a tomar por culo a su padre era porque este se atrevió a indicarle que tenía que dejarla, que no podía permitirse tener a una simple y débil humana a su lado como compañera. 


    Y para rematar… que el Consejo le estaba chantajeando con el vídeo del despacho y estaba furioso tanto con su hijo como con ella, pero sobre todo con la psiquiatra, al ver que la trabajadora humana se atrevió a traspasar la línea profesional con uno de sus pacientes, aún sabiendo que pesaba sobre ella una velada amenaza si hacía esto. El Rey no estaba dispuesto a ver como su línea de sangre se debilitaba ante la entrada de una humana. Por mucho que el mayor de sus hijos se negara a cumplir sus órdenes, mantenía la esperanza de que llegara el día en que Bruce aceptara su destino y se sentara a su lado en el trono, aprendiendo a manejar las manadas y comprendiera la extenuante y dura labor de un Rey. 


    Alice permaneció en silencio mientras veía abrirse al fin a su pareja. Todo ese dolor que se percibía en sus palabras era lo que esperaba durante las sesiones. Poder llevarlo al límite para que explotara y pudiera dejar libre todos los sentimientos que lo estaban asfixiando por dentro y no le dejaban avanzar. 


    Estuvo a punto de llorar al imaginar todo el dolor que vivió. Un soldado a manos de un Consejo que no dudaba en romperlo con tal de obtener lo que querían. 


    Lo amaba más por toda la oscuridad de su vida, por la valentía al enfrentarse cada día a todo lo que guardaba en su corazón, en su mente. Lo amaba más porque a pesar de ese mundo que lo atormentaba no evitaba que la amara con pasión y estuviera dispuesto a perderlo todo por ella. 


    Estaba orgullosa de él y lo ayudaría en todo lo que pudiese, para que su vida fuera luminosa de nuevo, para que pudiera sentirse orgulloso de tener un hogar al que regresar, de compartir su vida junto a ella, de alejar la oscuridad para poder ser feliz. 


    —¿Crees que te voy a dejar solo por ser como eres? —Comenzó a acercarse hasta él que permanecía con la vista clavada hacia la calle, tras descorrer con furia las cortinas. 


    A su espalda escuchó un carraspeo y la voz del hermano de su pareja.


    —Os dejo solos, Bruce. Recuerda que tienes las puertas de mi hogar abiertas para cuando las necesites. No te vayas esta vez sin despedirte, hermano. 


    Alice esperó a que estuvieran solos de nuevo para abrazar por la espalda al lobo. Pudo notar cómo se tensó con su toque pero no se apartó. Se mantuvo quieto, tenso y en silencio, a la espera de que fuera ella quien diera el primer paso. De nuevo, él se ofrecía ciegamente, a la espera de la sentencia. 


    —Te quiero. —La tensión no se desvaneció, permaneció ahí. Así que, Alice continuó—. Nada de lo que me digas me va a hacer cambiar de opinión. Te quiero desde el día en que ingresaste en mi despacho. Ya nos hemos unido, he aceptado a tu lobo y no me importa tu pasado o…


    —Trabajo matando a inmortales. Ahora. Presente. Nada de pasado. 


    —Da igual, me oyes. Te quiero tal y como eres, no me importa en qué trabajas y estaré aquí para ti si necesitas hablar, desconectar. Lo único que quiero es que seas feliz a mi lado y que nunca te arrepientas de elegirme.


    Ante eso, Bruce sí que se giró, observándola atentamente.


    —Hoy me has dicho que no puedo matar a nadie y que…


    Alice lo acalló dándole un beso rápido, apenas un toque suave en sus labios que fue muy efectivo.


    —Cierto, y creo firmemente en que la violencia nunca es la solución. Pero también comprendo que en tu mundo tenéis unas normas que han de ser cumplidas y quien las infringe ha de ser castigado. Preferiría que no mataras a nadie, pero si te encuentras entre la vida o la muerte quiero que hagas lo necesario para llegar vivo y a salvo de nuevo a mi lado. Además… —Se ruborizó ante lo que iba a reconocer. Al final, negó con la cabeza y optó por callarse—. No, nada. No es nada. 


    —¿Además, qué? —se interesó Bruce, no dispuesto a dejarlo pasar. 


    Alice suspiró. No le quedaba otra que confesar su parte de culpa en la discusión. Si quería que él fuera sincero con ella y aceptara que podía ser su tabla de salvación en su día a día si le hacía falta, tenía que comenzar con no ocultarle nada.


    —Lo hice también porque quería que explotaras, que te abrieras a mí tal y como te pedía en la consulta. Necesito saber qué te pasa, qué escondes en lo más profundo de tu corazón para poder ayudarte, para mostrarte que puedo ser tu luz, que te voy a querer pese a que te veas cómo te ves. No eres ningún monstruo, Bruce, que te quede claro. Eres un hombre que tiene un trabajo que puede pasar factura, que hace un bien a tu sociedad, y te admiro y te quiero por esto. No te vas a librar de mí, lobo. Tenlo por seguro. 


    Uno de los asesinos más temidos de la Sociedad Inmortal, el azote del Consejo, el llamado LastShadow… acabó de rodillas abrazando a su compañera, murmurando agradecido y con todo el amor que sentía:


    —Gracias.


    «Nuestra compañera, perfecta. La elección del destino».


    «Si, tienes razón. Es perfecta», le dio la razón a su bestia interior, saboreando la paz y el amor absoluto que sentía cuando la tenía en sus brazos. 


    Y los dos estaban dispuestos a decírselo cada día, asegurándose de hacerla feliz. 


     


    

  



  

    EPÍLOGO
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    Tres días después


     


     


     


    Esa noche iban a irse. Bruce no estaba dispuesto a pasar ni un día más en el pueblo, sobre todo desde que llamó su madre indicándole que su padre iba de camino a hacerles una visita a sus hijos.


    No quería hacerle frente, y pese a que intentó ocultarle el motivo por el que insultó a su padre, al final se lo confesó todo a su compañera, consiguiendo que esta se pusiera de su lado y lo apoyara con la decisión de alejarse unos días hasta que las aguas se calmaran, y los padres de él asimilaran que estaba unido a una humana. 


    Bruce se lo agradeció, devorándola por completo mientras ella suspiraba aliviaba al no tener que hacer frente a sus suegros. Alice no le quedaba otra que reconocer que les tenía miedo, auténtico temor ante la posibilidad de que consiguieran separarlos, o llevaran a cabo la amenaza de deshacerse de ella por unirse a uno de sus pacientes. 


    Según palabras él, lo mejor era largarse lejos, follar como conejos y asegurarse que el enlace se volviera irrompible, así su padre no podría decirle nada, y no le quedaba otra que aceptar la realidad o se podía ir tomar por culo.


    —¿No deberíamos pasar por casa de tu hermano para despedirnos de él?


    Bruce le abrió la puerta del coche y esperó a que estuviera acomodada para cerrarla con cuidado, antes de rodearlo y ponerse tras el volante. El segundo al mando de Thomas le había entregado las llaves de uno de los coches de este, con una sola advertencia.


    «—Si se lo rallas, te va a cortar los cojones».


    —No hace falta.


    —¿Pero si te dijo que pasaras por su casa para despedirte antes de que nos fuéramos? ¿No se molestará si no vas? ¿Si no vamos?


    Él encendió el coche y se puso en camino, rumbo a la salida del pueblo, alejándose velozmente de aquel rincón de marujas que no dejaban de curiosear tras las ventanas o los alrededor de la cabaña, que le dejaron usar mientras su compañera se recuperaba. Dejar el hospital fue lo mejor, sobre todo cuando se burlaron de ellos aplaudiéndoles cuando pasaron por el pasillo de la planta baja hacia la salida. Los que estaban en el mostrador no se cortaron nada, dejando claro que los habían escuchado.


    Cuando le tuvo que confesar que los silbidos y los aplausos de esos “enfermeros” como los llamó ella era a causa de que los habían escuchado mientras practicaban sexo, y se estaban burlando de él por caer en el “amor”, a Alice casi le da un infarto de la vergüenza y de la impresión. 


    Por culpa de eso estuvieron un día sin sexo ante el temor de que le pudieran escuchar en la cabaña. Ella se negó en redondo a hacer nada para que no pudieran escuchar como gritaba cuando llegaba al clímax o como él aullaba de puro placer.


    La tuvo que engañar, asegurándole que a través de las paredes de la cabaña no serían capaces de escucharles.


    Mentira. Porque era de madera y si él podía escuchar con claridad lo que sucedía en las cabañas de al lado, sus vecinos harían lo mismo. 


    Pero no iba a quedarse sin sexo cuando se suponía que estaban viviendo su “luna de miel”. Así que tras tener a su compañera contenta y confiada, dispuesta a follar porque nadie los iba a oír, acabaron horas y horas en la cama, para luego pasar al sofá y hasta en la mesa de la cocina. Disfrutando al descubrir lo que al otro le gustaba. 


    —No te preocupes, doc, porque mi hermano no se va a molestar para nada. Dejó el pueblo la mañana en que nos entregaron las llaves de la cabaña. Fue él quien les dijo que nos debían ofrecer cobijo, además de alimento y un coche si teníamos pensado irnos. 


    Alice jadeó, y se giró, mirando el perfil de su marido. A ella le gustaba llamarlo así porque sabía que cuando lo hacía lo molestaba pues el lobo prefería el término compañero. 


    —¿Y cuando mi maridín me lo iba a decir?


    Como esperaba Bruce gruñó y apretó el volante con fuerza hasta que los nudillos se pusieron blancos.


    —No me gusta la palabra marido y lo sabes, somos compañeros. Es una unión sagrada, no como esa gilipollez de boda que realizan los humanos para luego divorciarse pasados unos meses. Con nuestra unión, COMPAÑERA, no hay divorcio posible.


    Alice le siguió picando al responderle, mientras se encogía de hombros.


    —No, solo he de quedarme viuda para librarme de ti.


    El volantazo que dio Bruce hizo que gritara de temor. Ella no sobreviviría si tenían un accidente de coche. Sí podía vivir lo que viviera su compañero, pero nunca podría tener su fuerza, pues después de todo no era más que una humana. 


    El silencio se impuso tras la momentánea pérdida de él del control del coche. Sintiéndose un poco culpable ante lo que dijo, pese a que fue una broma de mal gusto, Alice intervino:


    —Sabes que era una broma, ¿no?


    —Y tú sabes que en cuanto te lleve a mi refugio secreto te voy a poner sobre mis rodillas y…


    —Me vas a follar duro, fuerte y de una manera super caliente. 


    Bruce esbozó una sonrisa ladeada y negó con la cabeza.


    —No, tendrás tu castigo. Pero te aseguro, compañera, que lo vas a disfrutar enormemente. Oh, sí, me voy a asegurar de ello. 


    —Espero que cumplas tu promesa.


    Este se rio y la miró, con absoluta devoción.


    —Y si no, te tengo a ti para recordármelo, doc. ¿No es lo que hacéis los loqueros?


    Alice rompió a reír y le golpeó el brazo, juguetonamente.


    —No empieces, lobo y mira para la carretera, cuando se conduce no te puedes distraer. 


    —Sé cómo me podrías distraer ahora mismo.


    Ella se quitó el cinturón y se movió hasta quedar pegada a él, agradeciendo mentalmente la capacidad de él por mantenerse en alerta pese a estar siendo “alterado” por su cercanía.


    —¿Y cómo podría distraerte? ¿Quieres que hablemos de tu infancia? ¿De cómo te celaste ante la llegada de tu hermanito? O tal vez…


    —Me la puedes chupar todo lo que quieras y así me dejas sin habla unos minutos —terminó él, con voz enronquecida, excitado ante la sola idea de tener sexo en el coche. 


    Jurándose que si ella estaba dispuesta a cumplirle esa fantasía sexual iba a comprar un maldito kilt escocés y a aprender a tocar la gaita con tal de “escenificar” una escena de esa empalagosa serie de televisión que le obligó a ver su compañera, acerca de una mujer del futuro que acabó en el pasado y casada a un escocés virgen. 


    Al ver que ella se movía hacia su asiento, suspiró con pesar. Bueno, lo había intentado, ¡que se le iba a hacer! Eso sí, en cuanto llegara a su refugio, del que estaba seguro que su padre no tenía conocimiento de dónde se encontraba, iba a torturarla lamiéndole entre las piernas hasta que le suplicara que la tomara. Se iba a asegurar que ella gritara de placer cuando el orgasmo la golpeara con fuerza mientras la follaba probando varias posturas de ese “kamasutra” del que tanto hablaba ella.


    El que estuvo a punto de gritar fue él al notar como Alice le abría la cremallera y liberaba su excitada polla. 


    —Oh, joder… No creí que estuvieses dispuesta a… —Primer lametazo y ya estaba a un paso de correrse. Joder…—… chupármela.


    Alice movió la cabeza arriba y abajo, lamiendo el duro eje. Nunca fue buena con el sexo oral pero por como él estaba gimiendo no lo estaba haciendo tan mal. Eso la volvió audaz y acabó arañando con sus dientes con mucho cuidado, mientras subía.


    —¡Mierda! Eso ha dolido —exclamó Bruce, corcoveando la cadera hacia arriba como si buscara sumergirse más en el interior de la tortuoso boca que lo estaba atormentando.


    —¿No te gustó? ¿Te hice daño? Si quieres paro y…


    —¡No pares! Ni se te ocurra parar. Me ha gustado todo, hasta cuando me arañaste con los dientes, estoy a un paso de correrme, ¿es que no lo ves? Estoy a punto de liberar mi semilla en los pantalones y no durar ni dos minutos, y todo por tu culpa —admitió, tras tragar un par de veces con dificultad. 


    —Oh —exclamó con vergüenza Alice, sin poder evitar sentirse tímida. Quería ser más valiente con él, probar cosas nuevas pero siempre acababa teniendo dudas, aunque Bruce conseguía que se esfumaran en cuanto le aseguraba que ella era todo lo que deseaba y lo volvía loco con todo lo que le hacía.


    —¿Doc? Si no quieres podemos esperar a casa. El castigo queda relegado después de que me asegure de montarte. No puedo esperar a tenerte de rodillas y…


    No pudo hablar en mucho rato, y todo gracias a las atenciones de su compañera, que le chupó arriba y abajo, acariciando la base de su polla con una de sus manos, regalándole un placer que lo estaba quemando por dentro. 


    Su hermano podía estar desaparecido por culpa de una sanadora que según él era su compañera, pese a que estuvo revoloteando alrededor de ella durante tiempo sin percatarse de esto.


    Su padre podía ser un maldito cabezón que se negaba a ver la realidad, que él moriría si no tenía a Alice a su lado.


    Su madre… la pobre tenía que aguantar a tres machos alfas con demasiada testosterona.


    El Consejo no se tomó muy bien los días de “vacaciones” que se tomó para poder cumplir el deseo de su compañera de tener una luna de miel en la que estuviesen los dos solos, para conocerse mejor.


    La serpiente seguía desaparecida al igual que la gárgola que salió en su búsqueda.


    El mundo… podría irse a la mierda… ¡Joder! Que él iba a tener el mejor orgasmo del día y todo gracias a la boca de su compañera.


    ¿Qué más podía pedirle al destino?


    Ah, sí… tal vez comentarle a su hermosa Alice que iban a ser padres en ocho meses y veintiocho días. Pero ya se lo diría más adelante… o esperaría a que fuera ella quien se lo dijese cuando se percatase de los cambios que iba a presentar su cuerpo. 


    Le tocaba comenzar a practicar su cara de sorpresa ante el espejo o su avispada compañera se iba a percatar que ya lo sabía, y todo gracias al cambio en su aroma que lo estaba volviendo loco, o más bien, lo dejaba duro y cachondo las veinticuatro horas del día. 


    No le preocupaba el futuro. Ya no. 


    Iba a disfrutar del presente, de cada día que le regalase su amor a su lado. 


    Alice, la domadora del lobo feroz. La dueña absoluta de su corazón. 


    Su compañera, la única mujer a la que le entregó su devoción y su amor.


    La futura madre de sus cachorros. 


    La loquera que le mostró lo que era la auténtica felicidad, y esta, sin duda, tenía un nombre y apellido: Alice Erwan.


     


     


    FIN


     


     


    


  




  

     


     


    LA PROMESA DEL ALPHA
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    —¡Vamos, mamá! —chilló Mathew con nerviosismo, tirando de la mano a su madre. No le gustaba tener que ir a buscar caramelos acompañado de su madre, como si fuera un bebé. Ya tenía seis años, ¡podía ir solo! 


    —Tranquilo, te dará tiempo a visitar todas las casas. Recuerda que no puedo moverme tan rápido como tú, tu hermanita no me lo permite —contestó la mujer luciendo una sonrisa y acariciándose la barriga. Le quedaban dos semanas para parir y estaba agotada cada minuto del día. Lo que ella estaba deseando era tumbarse en el sofá y ver una película antigua, pero no le quedaba otro remedio que acompañar a su hiperactivo hijo. Sabía que él estaba disgustado al no poder ir solo. Si tan solo las cosas fueran diferentes… Pero no lo eran y no podía agobiarse por lo que no era capaz de cambiar. 


    «Confórmate con que la manada te ha acogido», pensó, soltando un suspiro. Ella podía aceptarlo pero ¿y su hijo? , ¿su futura hija? ¿Qué sería de ellos? No quería pensarlo. 


    —Jo, mamá, vamos muy lentos. ¿No puedo ir yo solo? 


    Ella negó con la cabeza respondiendo a su hijo:


    —No, no puedes. Ya te lo he dicho. 


    —¿Por qué? Los demás niños van solos —se quejó el pequeño mirando a su alrededor. Le daba mucha vergüenza tener que ir con su madre. ¡Y de la mano! 


    —No, no van, van en grupo —reconoció Annie, sintiendo pena de la situación de su hijo, aún era muy pequeño para ver realmente lo que sucedía. Pero llegaría el día en que la verdad golpeara con fuerza su pequeño universo. 


    Mathew la miró a los ojos en silencio unos segundos. Esperó su respuesta pero el niño movió la cabeza de un lado a otro y contempló el horizonte, sumergido en sus pensamientos. 


    —Está bien, vamos a la siguiente casa. ¡Quiero más caramelos! —Esta vez su voz no sonó animada como al inicio de la noche, como si… se hubiera dado cuenta de lo que pasaba. 


    Él no había sido invitado por ningún niño de su clase a recoger caramelos, nadie lo invitó a su casa para contar cuentos de terror, ni para comer dulces. 


    Mathew había sido ignorado por los compañeros y compañeras de su clase como sucedía cada año, como sucedía en cada celebración importante de la comunidad. 


    «Creí que iba a ser diferente, que cuando nos acogieron nos aceptarían, pero me equivoqué. Solo espero que mis hijos no sufran por mi decisión de esconderme, por ser una cobarde», susurró Annie en su interior notando el amargo sabor de las dudas, del miedo, de la preocupación. No sabía cómo iba a ser el futuro de su pequeña familia pero temía… 


    —¡Vamos, mamá!


    Su hijo la sacó de sus pensamientos, alejando las dudas por un futuro que aún no había sucedido. 


    —Claro, cariño. Vamos —le respondió con todo el amor que sentía por su hijo y se puso en marcha pese a que estaba agotada física y mentalmente. No podía darse el lujo de caer, sus hijos dependían de ella. 


     


     


     


    Dos años después


     


     


     


    —Sal, Mathew. 


    —No quiero salir. ¡Vete! ¡Déjame solo! 


    Annie suspiró y volvió a golpear la puerta del cuarto de su hijo. 


    —La tarta se va a enfriar. 


    —Pues tírala —chilló el crío desde el interior de su habitación—. No voy a salir. 


    —Cariño, es tu cumpleaños y…


    Se escucharon ruidos en el cuarto, como si alguien estuviera tirando cosas al suelo con rabia. Annie esperó con paciencia a que su hijo le hablara. No iba a tirar la puerta abajo por muchas ganas que le entraran de hacerlo. Comprendía el dolor de su hijo, en su lugar, ella actuaría igual. 


    —¡No voy a celebrarlo! ¿Para qué? 


    —Solo se cumplen ocho años una vez en la vida. Tenemos tarta, patatas fritas, hamburguesas y…


    —Y solo estamos tú, Emma y yo. ¡No hay nadie más! Eso no es un cumpleaños. —La voz del niño se apagó por el llanto descontrolado que asoló al pequeño. Era muy duro percatarse que nadie de su clase había acudido a la fiesta de cumpleaños que había preparado pese a que los había invitado a todos. 


    En el colegio lo trataban con frialdad pero disimulaban al estar ante los profesores, pero una vez en los descansos entre clases y fuera del colegio, lo ignoraban, llegando incluso a hacer como si no existiera, como si no estuviera delante de ellos pese a que Mathew intentaba participar en sus juegos o en sus conversaciones. Era el apestado de la clase, del colegio, el niño al que nadie quería en su equipo, al que no invitaban a los cumpleaños, ni le animaban a acudir al parque para que jugara con ellos al béisbol. Nadie lo quería cerca. Y Mathew… no comprendía por qué hacían eso, por qué nadie lo quería, solo tenía a… su madre y a su hermana. 


    Annie se limpió las lágrimas que se deslizaban silenciosas por sus mejillas. Había temido ese día desde que llegó a la manada DarkWolf ubicada en el parque nacional Yoho en Canadá. Huía de su pasado, no quería que nadie de su familia la encontrara pero… nunca quiso que sus hijos sufrieran su decisión. 


    —Cariño, yo…


    Se oyó un ruido fuerte contra la puerta, un golpe seco y duro.


    —¡Vete! ¡Déjame solo! No quiero ver a nadie. Nadie quiere verme. —Volvió a romper a llorar, dejándose caer al suelo y enterrando la cara entre sus rodillas abrazándolas. Buscando un consuelo que nada ni nadie podría darle en esos momentos. 


    Él ya creía que era mayor pero era un niño de ocho años asustado, que se sentía solo y que no comprendía por qué lo dejaban de lado cuando salía de casa. Aquella cabaña pequeña en la que vivía junto a su madre y su hermana era el único refugio en todo el pueblo en el que podía sentirse apreciado, que le miraban a los ojos y le sonreían con amor. Fuera de esas cuatro paredes de madera nadie le miraba, nadie le hablaba, nadie le hacía caso. 


    ¿Por qué le pasaba eso? ¿Qué había hecho mal? 
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    Veintidós años después


    Toronto


     


     


     


    —¡Me lo prometiste!


    Mathew suspiró y alejó el móvil ante los gritos que se escuchaba. La mujer al otro lado del teléfono estaba alterada. 


    —Lo sé, cielo, pero no voy a poder ir. 


    —¿Cómo que no vas a poder venir? Contaba contigo. ¡No puedes fallarme! 


    Contó hasta diez antes de responder a Emma. Llevaban quince minutos discutiendo por teléfono y, por más que le decía que le era imposible regresar a casa el próximo fin de semana, su hermana no lo aceptaba y lo atacaba verbal y emocionalmente. 


    —No te estoy fallando, ya te dejé claro cuando me enviaste la invitación que me iba a ser imposible acudir a tu…


    —¡Cómo puedes decir eso! Imposible asistir a mi boda. ¡Solo me voy a casar una vez en la vida! 


    Se sentó en la mesa de su despacho y se giró para contemplar las vistas. Su oficina estaba en la planta doce de uno de los mejores edificios de la ciudad. Le había costado conseguir lo que tenía. Un buen trabajo con un sueldo alto, un círculo de amistades a los que acudía cuando necesitaba compañía y libertad para moverse y ser él en una ciudad en la que nadie lo conocía. Ahí no tenía que estar mirando hacia atrás por temor a ser atacado. Claro que echaba de menos la montaña, la libertad de sentir la tierra bajo sus patas, poder transformarse en su forma animal cuando se encontraba solo y salir a correr disfrutando de la sensación de la velocidad sin pensar en nada más que en avanzar, trepar, saltar… En Toronto no podía hacerlo. Llevaba años manteniendo a su animal interior enjaulado entre las cuatro paredes de su apartamento de lujo. Por mucho que fuera amplio, su parte animal se sentía asfixiado, no comprendía que no regresara a la montaña, a la naturaleza. 


    No iba a hacerlo. No regresaría al pueblo en el que creció por más que su hermana…


    Emma comenzó a llorar. Mathew apretó los dientes y agarró con fuerza el móvil. 


    —No llores, cielo. Ya nos veremos cuando te acerques con tu prometido a Toronto. Prometo pagaros un buen hotel y…


    —¡No! No quiero ir a un hotel y esperar a que me hagas un hueco en tu maldita agenda. ¡Quiero que regrese mi hermano! Con quien jugaba a cazar, quien me enseñó a trepar los árboles, quien me abrazaba y me consolaba cuando me hacía daño. No quiero a este robot sin sentimientos en que te has convertido. Si no quieres venir a mi boda no esperes más llamadas de mi parte. Estoy cansada de mendigar por tu amor. 


    Mathew no tuvo oportunidad de responder ya que su hermana le colgó. 


    Marcó de nuevo su teléfono y esperó a que cogiera la llamada. No lo hizo. Por más que la llamó Emma no aceptó la llamada. 


    —¡Joder! —masculló enfadado consigo mismo y afectado por lo que había sucedido. 


    Esta vez se había pasado. La había jodido. Lo sabía. Cuanto más luchaba por borrar su pasado más se alejaba de su familia, de las únicas que siempre le mostraron que era lo más importante para ellas. Reconocía que llevaba unos años siendo un completo capullo, un hijo de puta egoísta que no había regresado a la cabaña familiar para visitar a su hermana y a su madre. Estas siempre se lo perdonaron, aceptaron cada excusa que inventaba para no acudir. Siempre encontraba un buen motivo para no enfrentarse a su pasado pero esta vez… Había dañado a su hermana. 


    Dejó el móvil sobre la mesa y se acercó hasta el gran ventanal que cubría parte del despacho. Observó la calle y escuchó la voz de su tigre dentro de él. 


    «Mal, muy mal. Familia, importante. Único, importante. Dinero, no importa, amistades, falsos. Nadie nos quiere, solo familia». 


    No respondió a su otra mitad del alma. ¿Para qué hacerlo cuando él pensaba lo mismo? Se estaba engañando. Sí, era un escritor de éxito, tenía despacho propio dentro de la editorial, algo que agradecía porque cuando llegaba a su apartamento era incapaz de escribir. Tenía mucho dinero en el banco, tanto que no tenía ni puta idea de cómo gastarlo. Sus amigos… bueno, aparecían cuando les llamaba, siempre dispuesto a celebrar un nuevo éxito en la discoteca de moda de la ciudad. A beber todo lo que él les invitara y a follar con él si tenía ganas. Pero no eran más que… conocidos con los que mantenía una relación distante y de beneficio mutuo. 


    Soltó un largo suspiro y volvió hasta la mesa. Abrió la agenda y revisó las citas que había trasladado al día de la boda de su hermana. Vio que eran reuniones sin importancia y se sintió culpable. Su hermana pequeña no tenía culpa de nada de lo que le había sucedido cuando era niño, ella también lo pasó mal y, al contrario que él, permanecía en aquel lugar remoto que solo le traía malos recuerdos. 


    «Todo malo, no. Bosque, libertad. ¡Familia!», volvió a escuchar a su tigre. 


    Cierto, reconoció. Echaba de menos correr libre en la naturaleza, poder trepar a los árboles, notar el viento en su pelaje y… la familia… echaba de menos a su madre y a su hermana aunque no quisiera reconocerlo. Ellas eran las únicas que lo aceptaban tal y como era. No le miraban con desprecio ni esperaban nada a cambio de él. 


    Marcó el número de su agente literario y esperó a que este le aceptara la llamada. La conversación apenas duró unos minutos, no le dio explicaciones, le indicó que tenía que realizar un viaje por asuntos familiares y que anulara las presentaciones y reuniones con los periodistas la semana que se tomaba libre. 


    Claro que hubo protestas, cambiar los planes en último momento le iba a perjudicar pero podía permitírselo, además su hermana no merecía ser despreciada de ese modo, si no aparecía en la boda hablarían de ella y no quería causarle más problemas. 


    Durante un segundo sintió pánico al pensar en volver a pisar la casa familiar pero el temor desapareció sepultado por la seguridad y la confianza que adquirió con los años. Ya no era el niño necesitado de reconocimiento, que deseaba encajar en el grupo, que corría detrás de los lobos queriendo ser uno más de ellos. Era un tigre solitario que tenía un buen trabajo, un sueldo por el que muchos matarían por él y… cumpliría su palabra cuando juró que nada ni nadie iba a volver a dañarle. 


    Atacaría primero antes de ser atacado. 
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    Seis días después 


    Field, Canadá 


     


     


     


    Mathew apretó el volante al ver el cartel de bienvenida al pueblo Field. Las letras rojizas del cartel le provocaron una explosión de sensaciones dentro de él, predominando el odio por encima de los demás sentimientos. 


    Odiaba aquel pueblo, a los lobos que vivían en aquel lugar, a la manada que acogió a su familia pero que luego no dejaban de mostrarles el desprecio que sentían por ellos. Nunca comprendió porqué motivo la manada DarkWolf les permitió quedarse en sus tierras, en el parque nacional de Yoho, cuando luego se aseguraron de mantenerles alejados de cada celebración de la manada, despreciándoles en el colegio, cuando acudían a comprar en el único supermercado de Field o cuando realizaban otra actividad cotidiana en la que acababan rodeados de lobos que los miraban con desdén y murmuraban entre ellos. 


    Al principio no se percató de esto, pero fue en el colegio cuando toda la realidad le golpeó con fuerza. Nunca le invitaron a los cumpleaños de los compañeros de su clase, ni jugaron con él en los descansos entre clases, a la hora de comer se sentaba junto a su hermana en una mesa alejada del comedor… Fueron tantos desprecios, tantos insultos, golpes y… acoso que le amargaron la niñez y la juventud y solo consiguieron que deseara huir de aquel lugar y no volver jamás. 


    Eso fue lo que se prometió el día en que montó en el autobús con una maleta llena de ropa, de sueños por cumplir y el corazón colmado de odio y rabia. 


    Ni siquiera miró atrás para ver cómo su madre y su hermana pequeña lo despedían moviendo los brazos con efusividad. Ellas se quedaban, él se iba y… juró no regresar. 


    Mathew estuvo a punto de reír en alto mientras conducía por las amplías calles del pueblo. Otro juramento roto y todo por su hermana. 


    Observó a su alrededor. Field apenas había cambiado. Era muy pequeño, apenas cuatro calles en las que se veían los restaurantes, el único banco del pueblo, la gasolinera, el supermercado en el que solían comprar cuando eran pequeños y unas pocas tiendas de souvenirs para los turistas. La verdadera actividad económica del lugar era el turismo, explotando la belleza natural en la que residían los lobos, respetando en todo momento el parque nacional de Yoho y vigilando que se cumpliera las normas protegiendo los terrenos de la manada con mano dura. 


    Recordó una de las normas de la manada: estaba prohibido cazar fuera de la temporada de cacería de la manada. El alpha indicaba la fecha elegida para ese año y cuando llegaba el día señalado los miembros de la manada que querían participar debían anotarse para obtener el permiso del líder. Si algún lobo cazaba por su cuenta o fuera de la temporada de caza era duramente castigado. 


    Él nunca pudo participar. No era un lobo, por tanto, tenía prohibido cazar en esas tierras por mucho que su tigre necesitara atrapar a una presa. 


    «Pasado es tiempo perdido. Olvida, ya», oyó a su otra mitad. 


    «No puedo, nunca podré», le respondió, reconociendo que era incapaz de dejar ir la rabia y el odio que sentía. Esos lobos le habían jodido la vida convirtiéndole en el hombre amargado y desconfiado que era. 


    «Imbécil, pérdida de tiempo», le insultó el tigre harto de la testarudez del hombre. Para él el tiempo era valioso y no valía la pena perderlo en sentimientos negativos que solo te nublaban el futuro, no te dejaban disfrutar del presente y te ahogaban en los recuerdos el pasado. 


    «Di lo que quieras pero tú los odias igual que yo». 


    «No, odio no merecen. Lástima». 


    «Ahórrate los discursos de paz y amor, no tengo paciencia para escucharlos», Mathew le contestó, sintiéndose traicionado por su otra mitad de alma. No comprendía como el tigre deseaba olvidar el pasado, ¿cómo iba a hacerlo? Era incapaz. 


    Agradeció que su tigre permaneciera el resto de viaje en silencio. No estaba de humor para discutir con nadie y, menos, con una parte de él, con su otra mitad del alma. 


    Atravesó la calle principal del pueblo ignorando las miradas curiosas de los transeúntes, muchos de ellos olfatearon el aire intentando captar su aroma, un gesto que hacían inconscientemente y, que por fortuna, los humanos que acudían a Field en busca de aventura y unos días en la naturaleza no se percataban de nada. Estaba prohibido exponer la condición de cambiante a los humanos, estaba muy arraigada esa norma en cada miembro de la manada. Todos recordaban las clases en el colegio en el que asistían solo niños y niñas cambiantes. En el pasado hubo guerras con los humanos, los cambiantes fueron perseguidos por temor y atacados hasta llegar muchos de ellos a la extinción. Desde ese momento se formuló una serie de leyes para mantener el orden en el mundo cambiante. No habría guerras entre manadas, no habría disputas territoriales entre las diferentes razas cambiantes que compartieran territorio, no se podría exponer la naturaleza mágica a ningún humano y se creó una Unidad de élite con los mejores de cada raza para mantener el orden en el mundo. Ellos daban caza a quien incumpliera las normas. 


    Mathew sonrió con burla, exponiendo sus colmillos durante unos segundos para luego esconderlos. Le resultaba irónico que se prohibiera exponer el secreto de su naturaleza a los humanos cuando luego se permitía las uniones entre cambiantes y humanos. Pero cómo siempre dicen… quien hizo la ley, hizo la trampa, y cuando un cambiante se unía a un humano, este último se consideraba automáticamente miembro de la raza cambiante. Si, por cualquier motivo, esa unión se rompía, el cambiante era eliminado junto con el humano, aunque esto último muy pocas personas lo sabían. Él era uno de los afortunados ya que mantuvo un breve “romance” con uno de los Asesinos de la Unidad. Bueno, romance no lo llamaría, follaron unas pocas noches para luego despedirse sin mirar atrás. 


    Fueron buenos días, sexo sin esperar nada a cambio, simplemente por placer, sin palabras, encuentros rápidos, duros y luego cada uno para su casa. 


     


     


     


    Sin darse cuenta, Mathew tomó el desvío que lo llevaría a la cabaña de su familia, una pequeña vivienda de una planta hecha de madera y sin apenas muebles. Cuando se transformaban en sus formas animales no querían nada por medio. 


    El “hogar” que lo vio crecer estaba apartado de las otras cabañas, cerca del lago Emerald. Siempre amó ese lugar, contemplar cómo se ponía el sol en las aguas turquesas del lago imaginando mil y una aventuras que nunca llevó a cabo. Su infancia fue solitaria, solo acompañado por su pequeña familia y…


    «¡No! ¡Basta!», gritó su tigre cansado al ver que volvía a pensar en el pasado. 


    «Tienes razón», reconoció Mathew, vaciando la mente. No podía ponerse de mal humor antes de llegar a casa. Quería darle una sorpresa a su hermana y a su madre, no las había avisado que, al final, se acercaba a la boda. 


    El resto de viaje condujo en silencio, sin pensar en nada, admirando el paisaje que tanto le sonaba y que, aunque no quería reconocerlo, había echado de menos. 


    Tal vez regresar a casa no había sido una mala idea. 


    

  


  
    CAPÍTULO 3
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    ¿Qué no había sido una mala idea? Puta mierda. ¡Claro que lo había sido! O al menos viajar con su coche por aquella maldita carretera de tierra. 


    No recordaba que el camino fuera tan accidentado, pero claro, cuando era pequeño no tenía coche y transitaba por ese lugar caminando. 


    —¡Joder! —masculló en alto golpeando con una patada la rueda trasera de su vehículo. 


    No podía moverlo. El muy cabrón se había averiado cuando le faltaba poco para llegar a la cabaña. 


    —Perfecto, y ahora ¿qué hago? —se preguntó en alto sin esperar respuesta. No podía dejar el coche en medio del camino, aquella ruta la usaban los que vivían cerca del lago, y tampoco podía llamar a la grúa, tardaría en llegar y…


    Percibió un ruido que lo alertó. Alguien se acercaba en coche. Instintivamente se puso tenso, cruzándose de brazos y apoyándose contra la puerta trasera del coche. Quien fuera lo enfrentaría de cara con la espalda cubierta. 


    Esperaba que fuera su madre o su hermana, así todo sería más… 


    Para qué hablaba o esperaba algo, siempre sucedía lo mismo. Pedía un “deseo” y acababa todo a la mierda mostrándole que el destino se burlaba de él de una manera retorcida. 


    No, no era su madre, ni su hermana. Por el olor que captó era un lobo el que conducía la ranchera que se acercaba velozmente por el camino. Joder, ¡qué suerte tenía! 


    Miró hacia su coche y pensó en abandonarlo. Podría dejarlo tirado e ir corriendo hacia su casa pero no quería que algún desgraciado le diera un golpe al intentar apartarlo del camino o que le pusieran una buena multa por obstaculizar el acceso a esa zona de terreno del parque. 


    No le quedaba otro remedio que permanecer dónde estaba y esperar lo peor. Siempre era preferible esperar lo peor, con los lobos no podía bajar la guardia. Esos desgraciados siempre encontraban la manera de atacarle dónde más le dolía, de sacarle de sus casillas e intentar provocar que lo expulsaran de la manada por atacar a uno de los suyos. 


    ¿Qué hijo de puta escribió la ley que regía la manada? Los putos lobos. Y habían dejado muy claro que los cambiantes acogidos en su comunidad no podían atacar a ningún miembro de la manada bajo pena de expulsión. Solo había dos excepciones y él nunca las cumplió. Siempre tuvo que huir con el rabo entre las piernas y no atacarles como quería. 


    Mathew entrecerró los ojos y contempló el coche que se acercaba a gran velocidad. Tenía los cristales tintados. 


    No iba a saber quién era hasta que detuviera el coche. 


    Apretó los puños y se puso tenso. El corazón le latía con furia en el pecho. Si era necesario saldría corriendo, saltaría a las ramas de los árboles que estaban cerca de él a un costado del camino de tierra y huiría hacia su casa. No quería problemas por más que el niño que tenía dentro gritaba desesperado que quería la revancha de cada uno de los lobos que le jodieron la vida cuando era pequeño y, posteriormente, adolescente. 


    No podía hacerle eso a su familia, ni su hermana ni su madre se merecían verle desterrado por culpa de su falta de control. 


     


     


     


    Tal y como esperaba el coche se detuvo a unos metros del suyo. Se puso tenso cuando escuchó el crujido de la puerta y… estuvo a punto de gruñir en alto al reconocer al lobo que salió del vehículo. Lo reconocería en cualquier lado aunque pasara cincuenta años. 


    Kendrew McKinley. 


    El cabecilla de los lobos que le acosaron y le hicieron la vida imposible, el maldito “líder” que permanecía silencioso, con los brazos cruzados a unos metros del grupito, sin intervenir, permitiendo que sus “seguidores” le lincharan a patadas. 


    Le odiaba. Por haberle jodido la niñez y su época en el instituto, por no haber hecho nada cuando tenía el poder de detener el acoso que sufría, pero también… por alterarle de una manera que nunca iba a reconocer, ni bajo tortura. 


    Por su culpa descubrió que le gustaban los hombres.


     


     


     


    Estuvo atento a su reacción y sonrió internamente al notar en el estoico rostro del hombre una mueca de sorpresa. No había sido el único que había reconocido al otro. 


    Mathew permaneció muy quieto, manteniendo una falsa postura relajada aunque atento a cada movimiento del otro hombre. 


    No iba a ser el primero en hablar. Esperaría a ver qué hacía el lobo. 


    Durante unos segundos, que fueron eternos, se miraron en silencio sin hacer nada. 


    «¡Maldito seas, Kendrew! Mil veces maldito», masculló para sus adentros Mathew manteniendo a ralla sus emociones. Si ya cuando era un adolescente el lobo lo alteraba ahora el hombre en que se había convertido era un golpe directo a su polla. Si tuviera que describir el tipo de hombre que le ponía acabaría describiéndole. 


    Había cambiado mucho. Ya no era el adolescente delgado y muy alto que destacaba por encima de los demás, siempre observándolo todo con atención con sus ojos oscuros como el chocolate negro. El cabello lo seguía llevando largo, recogido en una coleta baja de la que se escapaban varios mechones rebeldes que conseguían que luciera más sexy y peligroso. Mandíbula cuadrada luciendo una barba de un día y… Se le fue la mirada al pecho, a sus brazos, paseando los ojos por su cuerpo hasta llegar a las botas desgastadas que llevaba puesta. 


    «Joder», volvió a farfullar en su interior, agradeciendo que su tigre permaneciera en silencio y no diera su opinión. Conocía a su animal y era más directo que él mismo y no estaba preparado para pensar en lo que ese hombre le estaba haciendo sentir. Era un maldito pecado con piernas. 


    Esos músculos, esos brazos… 


     


     


     


    —Cuánto tiempo sin vernos, Mathew. 


    La voz del lobo lo sacó de su ensoñación. Lo agradecía ya que estaba a un paso que su pequeño amiguito comenzara a “crecer” y lo pusiera en una situación más que incómoda. 


    Sería el fin del mundo el ponerse duro ante su peor enemigo por culpa de su falta de control y su maldita imaginación. 


    Porque sí, se lo imaginaba desnudo, lamiéndole cada centímetro de su piel, asegurándose de que el lobo lo marcara, lo follara duro y fuerte como a él le gustaba, lo…


    «¡Alto ahí, Mathew! Céntrate. Es tu enemigo, lo odias, no lo olvides», se recriminó, alejando los pensamientos que pasaron velozmente por su mente, enterrándolos en lo profundo de su ser tal y como hiciera cuando era adolescente. 


    No tardó en conseguir volver a recuperar el control sobre su cuerpo y su mente; estaba acostumbrado a ocultar sus emociones, a no dar voz al deseo y los sueños. 


    —Kendrew —fue su escueta respuesta, ni un gesto de cabeza le dirigió. Permanecía apoyado en el coche, con los brazos cruzados sobre el pecho, observando con atención al otro cambiante. 


    No se esperaba la respuesta del lobo. Este rompió a reír, con ese tono de voz grave que parecía miel sobre su cuerpo, con unas carcajadas rotundas, que resonaron con fuerza en el silencio que los rodeaba. 


    Otro golpe directo a su polla. Por suerte, mantuvo el control sobre su cuerpo, sintiéndose tenso y a punto de romperse en dos. 


    —Tan parco en palabras como siempre. No has cambiado nada, Mathew. 


    «Ya, claro, es que debería hablaros del tiempo y de la última serie de televisión que vi mientras me golpeabais e insultabais cuando me atrapabais después del instituto», ironizó el tigre mientras entrecerraba los ojos, sintiendo unas terribles ganas de romperle la cara al lobo. 


    Apretó los labios y permaneció en silencio. No iba a responderle. No iba a darle el gusto a explotar y menos cuando regresaba a casa por la boda de su hermana pequeña. Por ella, haría lo que fuera necesario para que fuera feliz y si tenía que tragarse la bilis mientras permaneciera en el pueblo de su niñez, lo haría. Aguantaría cada insulto, evitaría a los lobos y haría un buen papel de hermano mayor el día de la boda para luego volver a huir de su pasado sin mirar atrás. 


     


     


     


    Tras unos minutos en completo silencio en los que ninguno de los dos intercambió ni una palabra, Kendrew suspiró, negó con la cabeza y dijo:


    —Está bien. ¿Te ha dejado tirado el coche? 


    «No, lo tengo atravesado en el camino por puro placer. Lo he aparcado aquí porque no encontré un mejor lugar dónde dejarlo y estoy parado en mitad de ninguna parte porque me gusta contemplar el paisaje», se burló Mathew sin llegar a decirlo en voz alta, una costumbre que adoptó desde que era niño y con la que intentaba liberar parte de su frustración. 


    En su mente era libre de hablar y actuar cómo siempre deseó, pero en la dura realidad permanecía en silencio, tenso y sin hacer absolutamente nada. 


    No podía.


    Nunca pudo. 


    De nuevo, un silencio entre los dos, cortante, afilado, incómodo. 


    Solo se escuchaba la actividad del bosque que los rodeaba, el siseo del viento al acariciar las ramas de los árboles, los movimientos rápidos y vertiginosos de los animales que allí vivían, el lejano sonido del agua. 


    —Sí, no has cambiado nada, Mathew —murmuró Kendrew más para sí mismo que para el otro hombre. El otro cambiante permanecía impasible ante él, mirándolo fijamente—. Te ayudo a mover el coche, no puede quedar así. 


    «¡Bravo, genio! Ya lo sabía». 


    Mathew se movió cuando el lobo se acercó hasta él. Le sacaba una cabeza y era mucho más musculoso que él. Al ser un tigre su cuerpo era esbelto, ligero, para poder ser capaz de saltar y escalar sin problemas aun en su forma humana. Sus fuertes eran la velocidad, poder ver sin problemas de noche y su capacidad de escalar y saltar varios metros de altura o dejarse caer al vacío sin temor a no caer sobre sus pies. Los lobos por el contrario eran más fuerza bruta, con un olfato que daba miedo, una fuerza bruta que entrenaban pues era muy valorada en la manada y un carácter explosivo que dejaban patente en cada discusión entre ellos y con sus enemigos. Vamos, eran perros salvajes que necesitaban competir a diario para ver quien meaba más lejos. 


    Apretó los dientes cuando percibió el aroma que desprendía el lobo. Picante, le recordaba al picante. Un olor que… sí, fue directo a su polla. 


    Hoy su pequeño Mathew estaba participando en una carrera de obstáculos esquivando cada maldita tentación que desprendía el chucho. 


     


     


     


    Entre los dos movieron sin problema el coche, apartándolo del camino a pulso, dejándolo en un costado del camino. 


    —¿Vas a casa de tu familia? 


    «No, voy a buscar a Papá Noel que me ha llegado el rumor de que ha  decidido trasladarse aquí por las vistas», ironizó, pero en cambio contestó:


    —Sí. 


    Una escueta, seca y cortante respuesta. Necesitaba volver a tener el control absoluto sobre su cuerpo, sus emociones. 


    Sin decir nada más dio media vuelta y salió corriendo. Era más veloz que un lobo, siempre lo fue, aprendió a patadas a huir. 


    Si el chucho iba a perseguirlo, no lo alcanzaría. Lo sabía. No era la primera vez que huía de una manada de lobos. 


    Mathew apretó las zancadas, exigiendo a su cuerpo a que lo diera todo en aquella carrera. Necesitaba llegar a su casa, a esa cabaña de madera en la que se refugiaba cada maldito día de su infancia y adolescencia, a la que juró no regresar y… Ese día había roto varias promesas. Solo esperaba no arrepentirse en el futuro. 


    

  


  
    CAPÍTULO 4 
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    Aquel día era el de las sorpresas. 


    Primero recibe una llamada que han encontrado un ciervo muerto a manos de un cambiante que no pudieron identificar pero que olía a felino. 


    Segundo su mejor amigo le avisa que lo ha elegido como padrino de su boda y que quiere que acuda a “apoyarle” en la comida familiar con su familia política.


    Y cuando conducía en dirección a la cabaña en la que lo esperaban se encontró con el que nunca creyó volver a ver: Mathew McGregor. 


    Le reconoció desde lejos. El escuálido adolescente había cambiado mucho, pero lo reconoció nada más verle, y cuando descendió del coche y percibió su aroma le envió directo a los recuerdos del pasado. 


    Kendrew apretó los dientes. 


    El pasado era una lacra en su conciencia. No podía negar que se había portado como un hijo de puta y…


    Negó con la cabeza alejando los pensamientos que aparecieron en su mente. Lo que sucedió no podía cambiarlo, el pasado siempre estaría ahí, susurrándole cuando menos se lo esperaba que era un cabrón, pero debía centrarse en el presente y luchar por su futuro. 


    El pasado le había marcado como nunca creyó que era posible pero luchó con todas sus fuerzas para no mostrarlo, para no aceptarlo. 


    «¡Ve a por él!», Kendrew escuchó el grito de su lobo. 


    «¡No!», le respondió. Su otra mitad del alma llevaba años enfurecido con él, no aceptando las decisiones que tomó y que los condenó a los dos. 


    Ignoró los aullidos de furia de su lobo y fue directo hacia el coche. Se montó y lo puso en marcha, conduciendo dirección a la cabaña de la familia política de su mejor amigo. 


    Puta mierda, iba a ser más complicado de lo que en un principio creyó. Apretó el volante mostrando las garras, su lobo estaba muy cerca de mostrarse y se veía con el cambio de color de sus ojos que ahora lucían dorados como el oro fundido, las garras y los colmillos que se vislumbraban entre sus entreabiertos labios. 


    El resto del viaje condujo en silencio, atento al camino, sorprendiéndose al no encontrarse con el tigre ya que iban en la misma dirección. 


    Esbozó una sonrisa que se esfumó en unos segundos. Mathew siempre fue muy escurridizo y muchas veces consiguió esquivarlos, escondiéndose en el bosque. 


    Gruñó en el silencio del coche al notar la ebullición de emociones explotar en su interior. Alejó la culpa, el miedo, los remordimientos, el… Sepultó en lo más profundo de su ser cada sentimiento que cruzó su mente y acuchilló su corazón para volver a ponerse la máscara de alpha. 


    Sí, era el alpha de la manada DarkWolf y no podía darse el lujo de perderse en sus emociones. La manada dependía de él y daría la vida por ellos de ser necesario. Todo lo demás era… irrelevante por mucho que le doliera el corazón y su mente le torturara con recuerdos del pasado. 


    Kendrew se centró en el camino sabedor que cuando llegara a la cabaña su vida cambiaría para siempre. Lo aceptaba. Tendría que hacer frente a lo que sucedió en su pasado, a los problemas que pudieran venir en el futuro porque no olvidaba que esa misma mañana se encontró un animal muerto a manos de un cambiante felino y con la inesperada llegada de Mathew… no tenía ni idea de cómo iba a reaccionar la manada ante esto. 


    Lo único que sabía era… que no tardaría en averiguarlo. 


     


    

  


  
    CAPÍTULO 5
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    «Casa», escuchó Mathew en su mente. 


    Gruñó entre dientes antes de responder a su tigre quien se removía inquieto en su interior al estar a pocos metros de la cabaña de madera cerca del lago en la que crecieron. 


    «No es nuestra casa», le respondió con rabia. 


    «Sí, es. Casa. Familia. Importante», su animal no iba a dar el brazo a torcer, para él lo más importante era la familia, el vivir cerca de su madre y su hermana y sentirse libre en medio de la naturaleza. Odiaba la ciudad y no hacía más que decírselo, agobiado por los rascacielos, el asfalto, el intenso ruido del tráfico y el bullicio propio de una gran población. Echaba de menos el bosque, la calma de la naturaleza y, por ese motivo, se removía inquieto en su interior deseoso de salir a correr por el bosque. 


    Optó por no responderle. No iba a iniciar una discusión en la que ninguno de los dos iba a ganar. El tigre tenía que aceptar las decisiones que él tomaba, el bosque no daba el dinero que necesitaban para pagar las facturas, Mathew vivía en la ciudad y trabajaba cada día pegado a un portátil, su otra mitad del alma podía protestar todo lo que quisiera que él tenía la última palabra. 


    «¡Imbécil!», masculló el tigre al escuchar sus pensamientos. 


    «Lo que tú digas, pero yo pago las facturas, no tú». 


    Ambos permanecieron en silencio los últimos metros que los separaban de la cabaña. 


    Cuando estaba a punto de llegar, Mathew vio como la puerta de entrada se abrió y apareció un hombre que olía a lobo. 


    Entrecerró los ojos y tuvo que acallar las terribles ganas que le entraron de gruñir y enseñar los dientes. Ese chucho le resultaba familiar, había algo en él que le indicaba que debía tener cuidado, que le alteraba y le entraban ganas de echar a correr en…


    «¡No puede ser verdad! Mi hermana no se habrá juntado con ese… hijo de puta», masculló para sus adentros al creer reconocer a ese hombre. Era uno de los que le hacían la vida imposible cuando era un niño, uno más de la pandilla de Kendrew que se burlaban de él y le perseguían en los descansos entre clases y cuando acababa el colegio. Por culpa de ellos vivió un auténtico infierno en la niñez, el cual no terminó en su adolescencia, llegando a aumentar la frecuencia del acoso que sufrió. 


    Reconocía que no sabía quién era el prometido de Emma, solo sabía que vivía en el pueblo y que tenía un negocio de alquiler de canoas en el lago Emerald. Ni siquiera se le pasó por la cabeza que fuera un lobo, era algo que no pensó pero… que debió de sospechar. 


    Joder. ¡No podía haberse juntado con cualquier otro chucho! No, su hermana tuvo que elegir a uno de sus torturadores. A uno de esos malditos perros que disfrutaron haciéndole la vida imposible. 


    Redujo las zancadas y tuvo que hacer acopio de su autocontrol para no abalanzarse sobre ese lobo y golpearle la maldita cara hasta hacerle sangrar. Si su hermana se iba a casar con ese cabrón que se olvidara de que le regalara algo. No iba a darle ni la mano al “prometido”, ni siquiera quería que se le acercara o le hablara. 


    «Quizá debí quedarme en casa y no venir», se dijo, reconociendo que le iba a resultar muy complicado asistir a la ceremonia. 


    —¡Oh, qué sorpresa! Emma se va a alegrar muchísimo de…


    Mathew pasó al lado del hombre, ignorándolo por completo, ingresando en la cabaña dejando atrás al lobo quien permaneció en la entrada de la cabaña clavado en el sitio. 


    Nada más entrar en el hogar en el que creció, Mathew olisqueó el aire, percibiendo diferentes aromas, algunos de ellos eran familiares otros no. 


    Cuando iba a dirigirse hacia la cocina esperando encontrar a su madre, notó una mano en el hombro. Se puso tenso y miró de reojo hacia atrás encontrándose con la expresión cerrada y rígida del lobo. 


    —Mathew sé que las cosas entre nosotros no fueron del todo…


    No le dejó terminar, se movió hacia delante de manera brusca, separándose del hombre, caminando con pasos rápidos hacia la cocina. 


    El chucho podía decir lo que quisiera que no iba a responderle, y si esperaba su perdón ya podía seguir esperando sentado y rascándose las pulgas para aprovechar el tiempo porque no le iba a perdonar en la vida. 


    Asistiría a la boda por su hermana y por su madre, no quería defraudarlas, pero en cuanto Emma estuviera casada se iría lejos para no volver. 


     


     


     


    Como esperaba en la cocina se encontró a su madre quien se giró sorprendida y gritó emocionada al verle.


    —¡Hijo!


    Mathew abrió los brazos y acogió a su madre. La abrazó con fuerza y cerró los ojos, respirando hondo llenándose de su aroma, un olor que le recordaba los buenos momentos de la infancia, que le mostraba todo el amor que esa pequeña mujer sentía por él y por su hermana. Gracias a su madre tardó tiempo en percatarse que era diferente a los demás niños del colegio, y ella fue quien lo consolaba cuando llegaba a casa llorando, quien le curó las heridas y le susurraba una y otra vez que el futuro iba a ser diferente, que era un buen niño, que estaba muy orgullosa de él y que lo quería muchísimo. 


    Ella calmó sus miedos y le dio fuerzas para huir de aquel lugar, solo por ella y por Emma regresaría… y así hizo, pero no esperaba que fuera tan difícil. 


    Estar rodeado de los que lo acosaron cuando era joven iba a ser una dura prueba que esperaba pasar. 


    No quería provocarle un problema a su familia. 


    —¡Qué alegría verte! Emma me comentó que no ibas a venir a su boda. ¿Qué te ha hecho cambiar de opinión? —le preguntó ella nada más separarse, mirándole directamente a los ojos. 


    Mathew carraspeó para evitar llorar. La había echado mucho de menos, no sabía cuánto hasta que fue abrazado por su madre. En la gran ciudad él vivía en una burbuja de irrealidad en la que se había refugiado, sin ser amado realmente, usando a los demás al mismo tiempo que ellos le usaban a él, en busca de algún beneficio económico o social. Se movía por un mundo de mentiras, engaños y falsedad. 


    Sin embargo, en aquella cabaña, se sentía amado y valorado, podía ser él mismo sin temor a decepcionar o ser despreciado. 


    —¿Cómo me iba a perder la boda de mi hermanita? —optó por el humor aunque aquello era precisamente lo que iba a hacer antes de que Emma lo llamara y rompiera a llorar—. ¡Qué guapa estás, mamá! ¿Algún novio a la vista? 


    Annie sonrió y se ruborizó ante el halago de su hijo. Mathew había cambiado mucho, alejándose de ella y de su hija. Podía ver al niño que quería comerse al mundo en sus ojos pero también percibía una honda tristeza que era incapaz de ocultar. 


    Se preocupaba por él, no podía evitarlo, para ella siempre sería su niño, su bebé, quien la armó de valor para huir de su pasado y buscar refugio en aquellas tierras. Si no fuera por sus hijos ella estaría muerta. 


    No sabía qué clase de vida llevaba su hijo en la ciudad en la que residía. Si tenía pareja o si había encontrado a su compañera para toda la vida. Le dio una pena terrible reconocer que su hijo se había convertido en un completo extraño para ella y para Emma, y esperaba que eso cambiara, que Mathew dejara volar el pasado y se centrara en el presente. 


    Habría dado cualquier cosa por cambiar el pasado, por ayudarle a afrontar todo lo que vivió y lo que le debió ocultar, pero no podía hacerlo. El pasado era eso, una diapositiva quemada en su mente que permanecía ahí inmutable, como una losa pesada en su corazón. 


    —No, hijo, no tengo pareja. 


    Tampoco la buscaba y… no podía. Tanto su tigre como ella habían conocido a su compañero para toda la vida, al hombre que el destino les impuso y… Annie negó con la cabeza, alejando los malos recuerdos. Ella no fue afortunada en el amor, no lo conoció realmente hasta que tuvo a Mathew por primera vez en sus brazos después de un parto complicado en el que casi perdió la vida. En el momento en que miró a la cara a su bebé, supo lo que era el amor, y por él, por su hija, consiguió ser fuerte para huir del infierno en el que vivía. 


    Le debía mucho a la manada de lobos que los acogieron, pero ahora veía, que debió actuar de otra manera con los acosadores de su hijo. Mathew estaba roto por dentro por mucho que él no lo aceptara, lo que le sucedió le marcó y lo volvió el extraño que apenas veía a su familia. 


    —¿Qué tal te va la vida, hijo mío? ¿Eres feliz? —acabó preguntándole, alejando su propio dolor, sus recuerdos, preocupaciones y culpabilidad. Desde el día en que se escapó de la finca  en la que vivían los suyos… nunca miró atrás, se centró en sus hijos y en el futuro que les deparaba. Si miraba atrás se ahogaría de pena. 


    Mathew sonrió, una sonrisa que no llegó a sus ojos.


    —Claro, madre. Muy feliz. Tengo todo lo que siempre deseé, éxito, dinero, un buen apartamento en el mejor barrio de la ciudad y…


    —Eso son solo cosas materiales, no son importantes. El dinero no da la felicidad, Mathew. Lo que importa es…


    Por suerte no pudo acabar la frase ya que fueron interrumpidos por la repentina aparición de Emma, quien se lanzó chillando a los brazos de su hermano. 


    —¡Has venido! —chilló antes de romper a llorar de pura felicidad. 


    Ella amaba a su hermano, era su mejor amigo, su único compañero de juegos cuando era niña, a quien buscaba cuando tenía un problema y no quería que su madre se enterara. Perder a Mathew como lo perdió le dolió muchísimo, se sintió sola y abandonada. No comprendía cómo se alejó de ellas de esa manera, sin mirar atrás, sin preocuparse si iban a estar bien o no. Apenas contactando con ellas con una llamada o invitándolas a visitarle a la ciudad pero alojándolas en un hotel, siempre manteniendo una distancia con su familia. 


    —¡Cómo iba a perderme la boda de mi hermanita! Déjame verte, Emma. —Se separó de ella y le limpió con cariño las lágrimas que se deslizaban por sus mejillas enrojecidas—. Estás hermosísima. 


    —Mentiroso. Seguro que tengo una cara horrible. Cuando lloro me pongo muy fea. 


    —No miente, siempre estás muy guapa, amor. 


    La entrada del lobo puso en tensión a Mathew quien se había olvidado de su presencia. Tal y como temió, uno de los lobos que lo atormentaban de joven era el prometido de su hermana. Ni siquiera lo miró y dio un paso hacia atrás cuando el chucho se acercó hasta ellos para abrazar a su prometida. 


    Intentó por todos los medios no gruñir, no mostrar las garras o los colmillos ante la presencia del otro macho. Debió de hacerlo bien porque ni su hermana ni su madre le dijeron nada, charlando animadamente con el recién llegado. 


    —¡Oh, Mathew! Me olvidaba. Te presento a…


    —Ya lo conozco, Emma, no hace falta. —La cortó al ver que su hermana iba a presentarle a su prometido. Mantuvo la mirada clavada en los ojos de la joven ignorando deliberadamente al otro hombre. 


    Pudo ver la mueca de sorpresa que mostró la mujer y cómo se ruborizó de nuevo. 


    —Estoy cansado, el viaje ha sido largo —optó por decir, exagerando porque realmente no estaba agotado, lo que estaba era furioso y con ganas de salir huyendo de nuevo. 


    —Tu cuarto está tal cual cómo lo dejaste, descansa ahí —intervino Annie al ver la tensión que había. No sabía que su hijo conocía al prometido de su hija y temía que fuera… por lo que le sucediera de joven, de ser así… Intentó no pensar en nada en esos momentos y centrarse en conseguir que su hija disfrutara de los últimos preparativos para la ceremonia. Un cambiante se casaba una vez en la vida cuando conocía a su alma gemela, a su compañero eterno. 


    Mathew asintió y salió en silencio de la cocina, dejando atrás a las mujeres y al lobo quien apretó los dientes para no responder cómo le gustaría. 


     


     


     


    Mathew avanzó por el salón, la habitación a la que accedías directamente cuando entrabas en la cabaña. Se refugiaría en su habitación, evitando mantener contacto con el prometido de su hermana mientras este permaneciera en aquel lugar. Esperaba que su madre no le permitiera dormir en la cabaña porque si no sería preso en su propio hogar ya que no saldría para nada. 


    Iba sumergido en sus pensamientos que no se percató de que la puerta de entrada se abría. Notó la presencia del recién llegado al percibir el aroma que exudaba y que inundó cada rincón del salón. 


    Masculló una maldición para sus adentros antes de girarse y mirar fijamente al hombre que permanecía quito en la entrada de la vivienda. 


    «Hijo de puta», maldijo al destino por obligarle a pasar por aquellas pruebas. 


    Era lo que le faltaba. 


    —¿Qué coño haces tú aquí? —acabó espetando, escupiendo cada palabra con puro odio, un sentimiento que fue más que evidente tanto en sus palabras como en la mueca que mostró y que consiguió ocultar a los segundos cuando recuperó el control de sus emociones. 


    —Hola de nuevo para ti también, Mathew. Soy el padrino del novio, ¿no te lo han dicho? 


    «¡A tomar por culo!», gritó en su mente, dando media vuelta y saliendo corriendo hacia su habitación. Sí, se estaba portando como un niño pequeño que huía de los problemas pero se conocía muy bien, si continuaba estirando su paciencia acabaría explotando y no quería ser expulsado por atacar a los lobos. 


    Si no fuera por esa maldita ley, se habría defendido cuando era niño, pero tuvo que soportar cada insulto, cada golpe, aprender a ocultar su malestar, su rabia, su furia, con tal de que su hermana y su madre no fueran expulsadas de la manada. Si por él fuera… se habría ido mucho antes, desde que aceptó con menos de diez años que nunca lo iban a aceptar porque era un cambiante tigre. 


    Dio un portazo nada más entrar en su habitación y buscó el pestillo, encerrándose dentro. No se percató que respiraba con dificultad hasta que se sentó en su vieja cama. 


    Notó algo caliente por sus mejillas. Levantó la mano derecha y se palpó con cuidado la mejilla. 


    Estaba llorando. 


    «Joder, joder, joder», masculló una y otra vez en su mente. 


    Sabía que iba a ser difícil pero no tanto. 


     


    

  


  
    CAPÍTULO 6
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    —¿Cómo pudiste mentirme así? 


    Mathew se despertó sobresaltado ante los gritos que llegaban al otro lado de la puerta de su cuarto. Tardó unos segundos en ubicarse sin saber muy bien dónde se encontraba o quiénes eran los que estaban gritando de esa manera. 


    Cuando consiguió alejar la cortina del sueño de su mente, se sentó y se quedó mirando la puerta de madera sin saber qué hacer. 


    —¡No quiero excusas! Lo único que sé es que me mentiste. ¿Cómo voy a casarme contigo? 


    Reconoció a su hermana. La notó alterada, furiosa y al borde del llanto por el tono de su voz. Asustado y sin saber qué había sucedido, se lanzó hacia la puerta. Descorrió el pestillo y la abrió, saliendo al pasillo. 


    Los gritos llegaban desde el salón. 


    No tardó en llegar y en cuanto lo hizo se quedó sin habla. 


    Su hermana estaba rasgando lo que parecía un vestido de novia en medio de la habitación, lanzando los trozos de tela blanca a la cara enrojecida de su prometido. El lobo lucía marcas de arañazos en las mejillas como si alguien le hubiera atacado e intentaba, sin éxito alguno, que la mujer soltara el vestido y se centrara en él. 


    —¡No quiero saber nada de ti! —chilló Emma, sin dejar de romper el vestido de su boda. 


    —Pero, amor, no podemos mirar el pasado, te amo, eres mi compañera, el destino nos ha unido y…


    —Qué le den por culo al destino y a ti. ¡Me has mentido todos estos años! Sabías lo mal que lo habíamos pasado y aun así tuviste el descaro de mentirme, de ocultarme la verdad. ¿Qué más cosas me habrás ocultado? 


    El lobo pasó la mano por la cabeza, revolviendo los cabellos. Con cada palabra de su prometida lucía más devastado, tras él Kendrew permanecía en silencio sin saber qué hacer. 


    —No te he ocultado nada más yo…


    —¡Lo ves! Acabas de admitirme que me has ocultado cosas. ¡Hicisteis la vida imposible a mi hermano! Por vuestra culpa casi se muere y… —Rompió a llorar, desconsoladamente. Su prometido intentó abrazarla pero Emma se revolvió y le golpeó la cara, dándole un puñetazo que lo tumbó en el suelo. Kendrew se apresuró a ayudar a su amigo. Annie se acercó corriendo a su hija indicándole que parara aquello, que en esos momentos no podía pensar con claridad y que necesitaba tiempo. Mathew… él, miraba todo con la boca abierta y sin poder creer lo que veía. 


    James se levantó con dificultad del suelo ayudado por su amigo. Notaba el sabor de su sangre en la boca, le dolía las mejillas donde Emma le había arañado con las garras y notaba un nudo en la boca del estómago que amenazaba con destrozarle por dentro. Su lobo interior permanecía en completo silencio, un silencio que se hizo más patente cuando escuchó a su prometida decir: 


    —¡Se acabó! No pienso casarme contigo. La boda se cancela. 


    —¡No puedes hacernos eso! —acabó gritando James sintiendo un dolor tremendo en el pecho, en su corazón. 


    Los lobos solo se enamoraban una vez en la vida, cuando entregaban su corazón a su alma gemela estaban condenados a permanecer con esa persona hasta el día de su muerte. Si eran rechazados o esa persona moría muchos de ellos sucumbían por la soledad y el dolor, abrazando la gélida oscuridad del último viaje. 


    Emma no iba a atender a razones. El hombre al que amaba con todo su ser la había engañado todos esos años. Era lo único que pensaba una y otra vez en su mente. Le había ocultado que él había sido uno de los acosadores de su hermano, quien lo perseguían cuando se acababa el colegio, quienes le golpeaban cuando conseguían alcanzarlo, quienes se burlaban de él cuando lo veían por los pasillos del centro educativo. Se habían ensañado con Mathew convirtiéndole en el blanco de todas las bromas, insultos y peleas, hasta que un día traspasaron el límite y casi lo matan de la paliza que le dieron. Emma no podía olvidar ese día, ya que, fue ella quien encontró a su hermano ensangrentado en medio del bosque a pocos kilómetros de casa cuando su madre le pidió que fuera a buscarlo al ver que no llegaba. El miedo que sintió no se lo quitó nunca. Ese día su hermano casi se ahoga en su propia sangre y uno de los culpables de aquello era su propio prometido, el hombre al que amaba, al que iba a unirse, el que se atrevió a pisar su casa como si nada y sonreír a su madre. 


    —Sí, sí que puedo. Casi acabasteis con la vida de mi hermano ese día. ¿Cuándo me lo ibas a decir? ¿El día en que naciera nuestro primer hijo? ¿Cómo has podido darle la mano siquiera a mi madre cuando con esa misma mano golpeaste a su hijo hasta casi la muerte? ¿Te sentiste orgulloso de atacar a mi hermano? ¿Cuántos erais? ¿Cinco contra uno? ¡Qué valientes! Te conté lo mal que nos lo hizo pasar la manada y tuviste el descaro de consolarme y decirme que debía olvidar aquello que no iba a volver a pasar. ¡Claro! ¿También ibais a acosarme a mí? ¿Si tanto odiabas a mi hermano por ser un tigre cómo pudiste acostarte con una tigresa? ¿Te doy asco? ¡Responde! 


    Todos en el salón se quedaron sin palabras ante el desgarrador discurso de la joven. Podían percibir el dolor que sentía en esos momentos, la traición, cómo el pasado la marcó y había vuelto de golpe sin piedad, truncando cada uno de sus sueños. 


    James miró con desolación a su prometida sabiendo que no podía decir nada que la calmara, sintiendo, muy en el fondo de él, que ella tenía razón, que cada una de sus palabras era verdad. Ya no era el joven que fue, un niño que se volvía fuerte al moverse en grupo, que hacía lo que los demás hacían, ahora era un hombre que se arrepentía profundamente del pasado que tuvo, de muchas de las cosas que hizo y que veía… que, quizá, no tenían solución. 


    —Como esperaba. ¡Eres un maldito cobarde! Siempre lo has sido. ¡Vete de mi casa! No quiero volver a verte. 


    —Emma, yo… 


    Ella gruñó y le mostró los dientes. Sus ojos cambiaron de color y las uñas se alargaron mostrando unas garras que podían ser mortales. 


    Mathew la conocía muy bien y sabía que su hermana había tocado fondo. En esos momentos no podía razonar y temía que hiciera algo que luego se arrepentiría. Si lo había entendido bien, James había elegido ese día para confesarle que era uno de los que lo persiguieron cuando era joven. ¡Vaya momento para confesárselo a su prometida! Le emocionaba ver la defensa a ultranza de su hermana pero sabía bien que si ella no perdonaba se condenaría a una vida de soledad. Un cambiante solo tenía un compañero para toda la vida. Y… no quería que su hermana sufriera como lo hizo su madre. Era necesario que Emma hablara con el lobo, que… Suspiró internamente. No podía opinar. Su madre se encontró en un matrimonio que era desdichado, unida a un maltratador que descargaba su frustración con ella; por ese motivo, tuvo que huir lejos embarazada y con un niño pequeño de la mano. No conocía al lobo. Los únicos recuerdos que tenía de él no eran buenos, pero si su hermana lo amaba… algo debió de ver en él que consolidó el enlace mágico entre cambiantes. 


     


     


     


    Mathew se movió con rapidez, tan propia de su raza y se interpuso entre su hermana y el lobo, sorprendiendo a todos ya que no se habían percatado de su presencia. 


    —Emma, no —le susurró, mirándola fijamente a los ojos. Tuvo ganas de gruñir al ver el dolor que se percibía en ellos. Su hermana estaba a un paso de dejar salir a su tigre y acabar con el lobo que tenía ante ella, algo que lamentaría para el resto de su vida y que provocaría que fuera ejecutada por la manada. 


    —¿Cómo puedes defenderle después de lo que te ha hecho? —Su hermana sonó rota, desgarrada. 


    Mathew volvió a suspirar y negó con la cabeza. 


    —No le defiendo, hermana, sé bien lo que me hizo… no he podido olvidarlo pero no quiero que sufras por culpa mía, que sufra nuestra madre. Sabes bien lo que nos sucederá si le atacas. 


    —¿Por eso no te defendías? 


    Mathew asintió y continuó:


    —Sí, pero lo que pasó es pasado, Emma. No podemos vivir en el pasado. Eran niños y…


    —¡Tú también lo eras y más pequeño que ellos! Casi mueres ese día. Te encontré en un charco de sangre y… 


    Mathew la abrazó. Ella temblaba en sus brazos mientras los sollozos la desgarraban por dentro. El dolor, la traición, todo se juntó en su interior y solo podía recordar una y otra vez lo que sucedió ese día. Pero no era capaz de olvidar las veces que vio llegar a su hermano del colegio magullado, cómo celebraban los cumpleaños solos, como nadie los invitaba a las celebraciones familiares o cómo los miraban desde lejos, señalándolos como si fueran apestados solo por ser tigres. 


    —Lo siento mucho, Emma, por no ver que te había hecho daño. Pero no puedes dejar que el pasado marque tu futuro. Habla con él, pregúntale los motivos, intenta… 


    Ella se apartó y le empujó. 


    —¡Cómo los defiendes! 


    —No lo hago, Emma, pero no quiero que seas infeliz. 


    Ella dio un paso hacia atrás pisando los jirones de su vestido de novia.


    —¡Ya lo soy! ¿Cómo voy a acostarme con quien estuvo a punto de matarte? ¡No puedo! Yo… —Miró a todos. A su madre quien permanecía en silencio, llorando, con los ojos enrojecidos y una mano sobre el corazón, miró a su hermano quien luchaba contra sus emociones, sus ojos vagaron por el alpha de la manada quien permanecía con una expresión seria, triste como si estuviera luchando contra sus propios demonios internos y… por último, observó en silencio a su prometido, quien por primera vez desde que lo conocía, estaba llorando ante ella. Recordó los buenos momentos, las risas que compartían, cómo él la abrazaba cuando tenía un mal día, cómo le hacía el amor con dulzura y con pasión, él era el primer en todo en su vida y…—. ¡No puedo! —chilló con desesperación antes de dar media vuelta y huir a su habitación. No quería ver a nadie. Su mundo se desmoronaba ante ella y todo… porque había descubierto la verdad, una verdad que le había sido ocultada por su hermano y por su prometido. 


     


     


     


    —¡Emma! —gritó James intentando seguir a su prometida. Fue detenido por Mathew quien lo agarró del brazo y lo lanzó hacia Kendrew. 


    —Ni se te ocurra acercarte a mi hermana en estos momentos —le ordenó Mathew mirándole fijamente. 


    —¡Eso era lo que querías! Separarla de mí. Hijo de puta. —James intentó darle un puñetazo pero Kendrew lo agarró y lo redujo. 


    —No vas a golpearle, él no ha hecho nada, lo hicimos nosotros cuando éramos jóvenes. Quienes deberíamos estar pidiéndoles perdón somos nosotros. Fuimos unos cabrones y ahora el destino te lo quiere recordar. Mathew tiene razón, no puedes acercarte a esa joven ahora mismo. Dale tiempo y si ella quiere darte la oportunidad para que te expliques, considérate afortunado. 


    Mathew se sorprendió ante las palabras de Kendrew. Era cierto que él nunca le levantó la mano pero no paró a sus amigos, no les detuvo cuando tenía la capacidad de hacerlo ya que desde niño se veía que iba a ser el líder de la manada, tenía alma de alpha y quedó patente al ver que era capaz de detener a un lobo enfurecido con tan solo unas palabras. 


    —Sé que mis palabras no van a servir de nada, pero lamento mucho lo que te hicimos, cómo te tratamos. Si tuviera delante al adolescente que fui le golpearía yo mismo para que entrara en razón, para que no oyera los insultos de los mayores y se dejara convencer que no os debía aceptar por ser diferente a nosotros. Lo siento muchísimo, Mathew y espero que un día puedas perdonarme, perdonarnos. Haría lo que fuera para que así sucediera. No puedo imaginar lo que sufriste y… —Negó con la cabeza, sin dejar de agarrar a James quien rompió a llorar en silencio, agachando la cabeza por el cúmulo de emociones que estaba experimentando. Era un golpe muy duro a su alma, a su corazón y ni él, ni su lobo interior podrían sobreponerse si Emma no les perdonaba—. Debimos ser castigados por nuestras acciones. Lo siento mucho. —Hizo algo que tomó a todos por sorpresa y que nunca un alpha hizo. Movió la cabeza exponiendo el cuello a Mathew un símbolo de sumisión y de perdón entre lobos, algo que nunca haría un alpha porque no estaba en su sangre someterse ante nada ni nadie. 


    —Yo… —comenzó a hablar Mathew tras tragar con dificultad, impresionado. 


    —No hace falta que digas nada. Siento mucho el daño que le hicimos a tu familia, espero que Emma… Espero que podáis perdonarnos a todos y nos deis una oportunidad a la manada, a mí y a James de mostraros que hemos cambiado, que lamentamos el pasado y que os compensaremos de algún modo. Señora McGregor, Mathew… llevaré a James a su casa. No os molestará. Esperará a que sea Emma quien contacte con él. 


    —¡No! Yo… 


    —Lo harás, James. Se lo debes. No le contaste lo que hiciste de joven, ahora debes aceptar su reproche y su dolor. Si la amas, esperarás. Si la amas, aceptarás su decisión aunque te rompa por dentro —ordenó Kendrew mirando directamente a los ojos de su amigo. Era su mejor amigo, a quien quería como a un hermano, pero en esos momentos, hablaba como su líder. No podía permitir que irrumpiera en la casa de la familia McGregor buscando el perdón de su prometida, un perdón que tardaría en llegar… si es que llegaba. 


    James lo miró con traición y dolor pero agachó la cabeza con sumisión, aceptaba su orden aunque le doliera. 


    Más tarde iría a su casa con una caja de cervezas para ahogar las penas y tal vez… para confesarle su mayor secreto, así, quizá, su amigo comprendiera la gravedad de los hechos, cómo lo que hicieron en el pasado podía marcar su presente y su futuro. 


    —Hasta luego —les dijo a los dos atónitos tigres quienes le miraron sin poder creer lo que veían. 


    —Kendrew. —La voz de Mathew lo detuvo. Se giró y le miró, expectante. 


    El tigre negó con la cabeza y, tras unos segundos en silencio en los que parecía que estaba luchando contra sí mismo, contestó:


    —Hasta luego. 


     


     


     


    Una simple frase que significaba mucho.


    Al menos… ahora el tigre le hablaba y no solo le ignoraba como si no existiera. 


    No creía que llegara el día en que los perdonara, no solo a él, a la manada, a sus amigos, a su gente… pero siempre soñó que ese día llegara y pudiera confesar su mayor secreto, un secreto que lo envenenó durante años y que desgarró su ser. 


    No era momento de soñar despierto. Llevaría a su amigo a su casa, hablaría con el Consejo de la manada, con sus Guardianes para que vigilaran la propiedad y le avisara de la presencia de cambiantes extraños e… iría a ahogar las penas junto a James, consolándole contándole la mierda que guardaba dentro. 


    Era su deber como alpha, como amigo, como hermano de manada. 


    

  


  
    CAPÍTULO 7
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    —Mamá, dime… ¿qué ha pasado realmente aquí? —preguntó Mathew en el momento en que se quedó a solas con su madre tras la marcha de los lobos. 


    Annie sollozó, se limpió la cara con la manga de su jersey y se quedó mirando a su hijo sin saber por dónde comenzar. 


    —Cuando fuiste a tu habitación, Emma le preguntó a su… —No iba a decir la palabra prometido, no cuando no tenía ni idea de si aún lo era o no—… a James si había pasado algo entre tú y él porque te notó muy frío y esquivo. Los dejé solos en el salón para que pudieran hablar, además tenía que atender al alpha, él y yo estábamos en la cocina, aceptó probar la tarta de manzana que hice como postre y… Escuchamos los gritos de tu hermana. Cuando llegamos tu hermana había salido corriendo a su habitación y no tardó en regresar con el vestido de novia. Como ves sé tanto como tú, pero…


    —Cómo se le ocurre al lobo confesarle que era uno de los matones que me perseguía. —Negó con la cabeza Mathew—. Yo no iba a decir nada, solo vine a asistir a la boda y me iba a ir. 


    Annie contempló en silencio a su hijo durante unos segundos antes de responder:


    —Debiste decírmelo. Si llego a saber que te…


    —Mamá, ¿y qué ibas a hacer? ¿Hablar con el padre de Kendrew? El alpha no iba a hacer nada, la manada estaba en nuestra contra porque éramos tigres. Eran unos malditos hipócritas que no nos dejaban olvidar que nos habían abierto las puertas de su hogar y que debíamos besar el suelo que pisaban. No podías hacer nada, yo tampoco, solo aguantar y huir. Hubo días en que pude escapar de ellos pero otros… Sí, lo pasé mal. Sí, me sentí muy solo. Sí, hubo días que fueron un infierno pero no podíamos hacer nada. Nos habrían echado de la manada y ¿a dónde iríamos? 


    Annie rompió a llorar de nuevo. Qué ciega estuvo. Ella también era culpable del dolor tan profundo de su hijo. 


    —Te habría elegido a ti por encima de cualquier cosa, Mathew. Nos habríamos marchado y…


    —¿Y Emma? Ella no vivió lo que viví yo, ella sí fue aceptada al ser hembra. ¿La habrías alejado de lo que conocía? ¿A dónde iríamos? ¿Dónde nos darían refugio para que la familia de nuestro padre no nos encontrara? 


    Su madre no pudo responderle. No tenía respuesta ante la rotundidad de las preguntas de tu hijo. Él tenía razón. No tenían donde ir. 


    —Pero… pude hacer algo yo…


    —Ya lo hiciste, mamá. Curaste mis heridas, me abrazaste cuando lloré y conseguiste que esta cabaña fuera mi refugio y un hogar. Sé cuánto has sufrido, no puedo imaginar lo que es rechazar a tu compañero de alma y seguir adelante por tus hijos. No recuerdo a mi padre pero… Nunca te lo dije. —Miró a su madre a los ojos—. ¡Gracias por todo lo que hiciste por nosotros, mamá! 


    Ella le abrazó y rompió a llorar. Ese día no salió como esperaba. En apenas unos minutos el mundo explotó para los tres tigres quienes fueron alcanzados por sucesos del pasado, por la culpa, el remordimiento y la decepción, sentimientos que golpeaban con dureza sus corazones. 


    —Ve a ver a Emma, ahora ella te necesita. Iré a hablar con… el alpha. Si ese lobo hacía feliz a mi hermana… —Tragó con dificultad, ni en sus sueños más oscuros se imaginaba decir lo que iba a soltar—… si la hacía feliz y es su compañero predestinado… deben hablar y ver si lo pueden arreglar. No quiero que ella sea infeliz por culpa mía. Nunca lo quise. Si lo llego a saber no habría vuelto y…


    —La verdad siempre sale a la luz, hijo. Si no es ahora habría sido dentro de unos años. Todo se habría destapado, por cualquier detalle, por una palabra que se les escape. Es mejor que fuera ahora y que tu hermana tenga elección. Si fuera dentro de unos años… cuanto más se avivaba el enlace mágico entre cambiantes más doloroso era romperlo. La habría destrozado y…


    Esta vez fue Mathew quien la abrazó, sorprendiéndola. Su hijo no era muy dado a las demostraciones de cariño. 


    Él percibió la verdad en las palabras de su madre. Ella había sufrido un enlace roto por los golpes de su compañero, por sus burlas y desprecios. El destino fue cruel con ella y la condenó a vivir una vida de soledad en la que los recuerdos eran losas pesadas en su alma y torturadores en sus sueños. Lo único que conseguía que sintiera un poco de felicidad y de luz en su vida eran sus hijos, fruto de un amor que hubo una época en la que creyó que iba a ser lo mejor de su vida, pero una vez consumado el enlace se convirtió en un auténtico infierno. 


    Ella sabía lo que iba a sufrir su hija si rechazaba a su compañero. Siempre sentiría un vacío en su alma, como si faltara una parte de la misma. Nunca podría amar a otro hombre, por más que se acostara con otros, o buscara enamorarse. Iba a ser incapaz. El destino era cruel con los suyos. Los cambiantes estaban condenados con esos enlaces mágicos que los ataban a una persona. Muchos vivían junto a sus parejas décadas de felicidad, ensalzando el regalo que era un enlace mágico pero algunos, unos pocos, como ella… aprendían por las malas que era más una maldición que un don. 


    No quería eso para sus hijos. Nunca lo quiso. 


    —Iré a hablar con tu hermana. 


    Mathew se separó de ella y asintió con la cabeza incapaz de pronunciar palabra. 


    Ese día había vivido una montaña rusa de emociones. Aún no podía asimilar que el actual alpha de la manada DarkWolf le había pedido perdón después de que el pasado explotara en su familia. No sabía lo que iba a decidir Emma pero esperaba que, fuera lo que fuera, la hiciera feliz y se sintiera en paz consigo misma. 


    Permaneció en silencio mientras su madre se alejaba dirección a la habitación de su hermana. Cuando la perdió de vista, agachó la cabeza y miró el suelo encontrándose con los trozos de tela blanca que en otro tiempo fueron el vestido de novia de su hermana. 


    —Tal vez no debí venir —murmuró para sí mismo mientras comenzaba a recogerlos. Su hermana era una mujer con un carácter explosivo pero un corazón compasivo. No quería que viera en lo que quedó su vestido cuando saliera de su habitación. 


    No paró hasta que lo recogió todo. Fue hasta la cocina y lo tiró al cubo de basura. 


    Se quedó mirando sus manos. 


    Por qué el destino golpeaba de esa manera a su familia. ¿Qué mal habían hecho? 


    ¿Qué podía hacer para ayudar a su hermana? 


    Esperaba que su madre la ayudara, la calmara. Cuando Emma quisiera hablar con él le contaría la verdad, cómo se sintió cuando era pequeño, lo que pasó, quienes fueron realmente quienes le golpearon el día en que lo dejaron malherido en el bosque en un charco de su propia sangre. No recordaba todo lo que había sucedido ese día pero sí quienes le habían golpeado. 


    Se lo contaría todo y le pediría que no viviera en el pasado. Ahora lo comprendía al ver el dolor de su hermana. El pasado no podía condicionar el presente, y por tanto, el futuro. 


    Nunca se sabía cuando era tu último día y no quería que su hermana muriera con resentimiento, con odio en su corazón. Ella merecía ser feliz.


    «Nosotros también», susurró su tigre interior, dando voz a sus pensamientos


    «Cierto, nosotros también pero no sé cómo». 


    «Casa, familia, perdón», expuso el animal, para él era muy simple. No quería que su lado humano siguiera ahogándose en el rencor. 


    «No presiones, tigre. Aún no estoy preparado». 


    «Testarudo», murmuró este, volviendo a callarse, manteniéndose en un rincón de su alma, permitiéndole el control a su lado humano. 


    —Sí, soy testarudo pero no puedo sanar mi corazón y mi alma en cuestión de días. Aunque… —«Intentaré hablar con McKinley. Daré el primer paso». 


    No podía prometer nada más. No estaba preparado. 
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    —¡Espera! 


    —¡Déjame en paz! 


    Kendrew suspiró ante los gritos de James. Comprendía que su amigo estuviera furioso pero no era su culpa que todo se hubiera torcido de la manera en que sucedió. No iba a acudir en esos momentos a la cabaña del otro lobo pero cuando se montó en su coche y comenzó a hacer el camino de vuelta al pueblo no pudo dejar de pensar en James y acabó desviándose poniendo rumbo al hogar de su amigo.


    —¡Detente! —gruñó, imponiendo una orden en su tono de voz, consiguiendo que su amigo se detuviera de golpe maldiciéndole en voz alta. 


    —No uses tu voz de alpha conmigo, Kendrew —le increpó James cuando se volvió. 


    Al mirar a su amigo se acordó de lo sucedido en la cabaña, donde el amor de su vida lo había echado. Su lobo aulló de dolor dentro de él, deseando rasgar su piel y correr hacia Emma. Su animal no comprendía lo que había sucedido… él tampoco. No podía creer que aquello iba a ser el final. No era posible. 


    —Lo siento, amigo mío, pero no puedo evitarlo, me preocupo por ti y quería hablar contigo antes de ir a patrullar la frontera de la manada junto a los Guardianes. 


    —Si tanto te importo deberías haber hecho algo… 


    —¿Y qué podía haber hecho? ¿Decir que era todo mentira? ¿Por qué tuviste que contarle la verdad? —se interesó, agradeciendo que no hubiera nadie cerca de la cabaña de James. Este vivía apartado del pueblo, al igual que el mismo Kendrew. A los dos les gustaba la privacidad. 


     James se revolvió los cabellos y le miró a los ojos. Lucía desesperado, devastado. 


    —No lo sé. Ver a Mathew me revolvió por dentro. Cuando Emma me preguntó si había sucedido algo con él al verle actuar de esa manera tan fría conmigo… —Negó con la cabeza, antes de continuar—. No pude mentirle. Le conté que no habíamos sido… muy buenos con su hermano cuando éramos jóvenes. 


    —¿Buenos? ¿En serio? Eso es quedarte corto. Fuimos unos hijos de puta. Recuerda. 


    —¡Crees acaso que lo he podido olvidar! Ya no somos esos críos. No éramos los únicos que lo hacíamos. Todos en el colegio y en el instituto dejaban de lado a Mathew porque era un tigre. Emma… ella no lo pasó tan mal, sobre todo cuando creció y se convirtió en una belleza. ¿Tienes idea de a cuántos lobos he tenido que golpear para que dejaran de husmear detrás de ella? Cuando la reconocí como mi compañera he luchado cada día para ser lo suficientemente bueno para que me aceptara, para que me diera una oportunidad y… —No pudo continuar, se rompió echándose a llorar como nunca antes en su vida lo hizo. Si Emma no le perdonaba se volvería loco, acabaría al borde del abismo. 


    Kendrew se acercó hasta él y le palmeó en el hombro. 


    —No podemos excusarnos en que el resto de la manada también lo trataban mal. Te aconsejo que hables con Mathew que consigas su perdón, así su hermana verá que…


    —No lo entiendo, Kendrew. ¿Cómo pudo romper conmigo de esa manera? 


    —Amigo mío, primero, se acababa de enterar que le ocultaste que acosaste a su hermano de joven, segundo, estaba en shock, lo más seguro es que se arrepienta de lo que te dijo, pero si aún quiere anular la boda tendrás que luchar por conseguir que te perdone, que su familia también lo haga… 


    James le miró a los ojos antes de preguntar con un hilo de voz:


    —¿Y si no me perdona? 


    —Tendrás que vivir con ello. 


    Este bajó la cabeza y cerró los ojos antes de echarse hacia delante para apoyarse en el hombro de su alpha. 


    —No creo que pueda, Kendrew… —susurró con voz rota—. No creo que pueda. 


    —Lo sé —fue la escueta respuesta de este, antes de abrazar con fuerza a su destrozado amigo. Sabía muy bien lo que sentía y… había llegado el momento de confesarle su mayor secreto, pero antes tenía que llevarlo a casa, asegurarse de que descansara algo, antes de irse a patrullar la frontera de la manada. Cuando regresara se detendría en su casa para coger unas cajas de cervezas con las que emborrachar a su amigo. Ahogarían las penas en alcohol. Los dos. Porque él se abriría como nunca antes lo hizo—. Vamos, te acompaño a tu casa. Cuando termine la ronda con los Guardianes vendré a verte. 


    James asintió y se movió, dejándose llevar como si fuera un zombie. 


    —Si vienes solo no te abriré la puerta —bromeó con un tono apagado de voz.


    —Vendré con cerveza, no te preocupes. Eso sí, tú encárgate de la cena. 


    Temía ese momento, en el que le contaría la verdad a su amigo, pero no podía seguir ocultándolo. 


    Ya no. 
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    Mathew suspiró y golpeó la puerta de la habitación de su hermana. Aún no había salido de la cabaña en busca de Kendrew. No fue capaz. Necesitaba asimilar todo lo que había acontecido y, de paso, aprovechó para comer algo. 


    Escuchó ruidos dentro del cuarto. Su madre no había salido y su hermana permanecía encerrada entre esas cuatro paredes. 


    Cerró los ojos y esperó, mientras su mente bullía con los diferentes pensamientos que le acosaron en esos momentos. Si no hubiera regresado a casa nada de eso habría pasado. ¿O tal vez sí? No lo sabía. Las mentiras tenían las patas muy cortas y se había demostrado ese día. 


    «Soy un puto egoísta», pensó al sentir alivio al saber que había explotado el pasado, que se había desvelado quienes habían sido los que le habían hecho la vida imposible. 


    Sí, toda la manada los trataba con indiferencia. Lo aprendió siendo un niño cuando no recibía ninguna invitación a los cumpleaños de los compañeros de su clase, pero ninguno de ellos le levantaron la mano, ni tampoco le insultaban o le perseguían con la intención de molerle a palos. 


    Solo el grupito de Kendrew, el silencioso lobo que permanecía alejado, vigilante, como si lo que hicieran sus amigos no fuera con él pero permitiéndolo todo. En esa época era el futuro alpha, toda la manada lo sabía, lo aceptaba. ¿Por qué permitió que sus “hermanos de aventuras” le trataran de esa manera? ¿Por qué demonios le odiaban? ¿Por qué era un tigre? No tenía sentido. Si fuera así, no les tendrían que haber aceptado cuando llegó su madre suplicando ayuda. 


    Nunca entendió por qué motivo se comportaron así, tampoco se paró a preguntarles. Aprendió a huir, a esconderse y borrar sus huellas. Se convirtió en invisible mientras la rabia y la amargura le carcomía por dentro. 


    Nunca habló con su madre. No desde que aprendió que quejarse con ella no servía de nada, no le iba a ayudar en su problema. Al contrario, la única vez que le contó que había un grupo de lobos mayores que él que lo insultaban en los pasillos del colegio lo único que consiguió fue que su madre acudiera a hablar con el Director del centro y que este llamara a los padres de los “agresores”. Tal y como lo esperaba, estos negaron las acusaciones y le dieron la vuelta a todo. El malo era él, Mathew, el tigre, el solitario, el rarito, el que no tenía amigos, el que quería llamar la atención. 


    Lo único que consiguió fue que el acoso se recrudeciera.


    Ese día aprendió que él debía batallar sus propias guerras, que no podía contar con nadie y que lo mejor era huir y ocultarse hasta que los lobos se aburrieran de buscarle para poder salir de su escondite y regresar a su casa. 


    Su madre nunca le preguntó, le limpiaba las heridas en silencio, mirándole con franca preocupación. Mathew aguantaba, apretando los dientes y negándose a emitir un quejido de dolor. 


    Si su madre sospechaba algo no se lo llegó a decir, aceptó que su hijo tomara esa decisión: mantener silencio y contar los días que le faltaban para poder dejar atrás la manada. 


    Su hermana, por el contrario, no sufrió lo que pasó él. Sus compañeras de clase al principio la ignoraban, sus lamentos llenaban la cabaña cada noche cuando regresaba del colegio, pero con el paso de los años eso cambió. Comenzaron a llamarla por teléfono, a pedirle apuntes a… quedar con ella. Era aceptada. 


    «¿Cómo cojones acabó emparejada con uno de los cabrones que me torturaron durante años?», se preguntó sin esperar obtener respuesta. 


    Si le hubiera contado la verdad a Emma quizá nada de eso habría pasado. 


    «Compañera, lobo. Aceptar», escuchó la voz de su tigre. 


    «¡Tú cállate!», le gritó, cansado de que su animal interior siempre quería tener la última palabra. 


    «Testarudo. Aceptar. No cachorro, nosotros adulto». 


    «¿Cómo puedes perdonar? ¿Puedes olvidar todo lo que nos hicieron?». 


    Se hizo un silencio entre los dos. Mathew abrió los ojos y los mantuvo sobre la madera oscura de la puerta que daba acceso a la habitación de su hermana. 


    «Olvidar, difícil, perdonar, fácil. Lobo Emma, el alpha, adultos, no cachorros, no mirar pasado, ciego ante el futuro». 


    «¿Te has tragado un libro de autoayuda?», ironizó Mathew, pese a que sabía que su otra mitad del alma tenía razón. Si permanecía en el pasado se perdería el futuro, no podría saborearlo. Pero era muy complicado, no era sencillo eliminar de un plumazo la rabia y la ira de muchos años. 


    «Imbécil. Testarudo». 


    No pudo responderle, ya que la puerta se entreabrió tomándole por sorpresa. 


    Se tensó esperando ver a su hermana pero no fue ella quien apareció, fue su madre.


      —Lo siento, hijo, Emma no quiere verte en estos momentos. 


    Eso le dolió. Él no tenía culpa de nada. Era una maldita víctima. Tuvo que tragarse el orgullo y las ganas de responder tal y como quería, por su hermana, por la joven de tan solo veintidós años que lloraba al otro lado de la puerta. 


    —Dile a Emma que la amo, que lo siento mucho. Que no rompa el compromiso por culpa mía, su prometido me lo hizo pasar mal pero no fue uno de los que… —Negó con la cabeza, dudaba cómo continuar pero tomó aire y tras soltarlo intentando relajar su mente y su corazón, continuó—. Él no me golpeó ese día, solo permaneció en silencio a distancia, junto al alpha y otros dos. Siento mucho que lo haya descubierto hoy, pero… —Notaba el sabor de la bilis en su boca, ¿o era el sabor de la rabia y el veneno de la ira?—. No puede destrozar su futuro por mi pasado. Que hable con el lobo antes de tomar una decisión en firme. 


    Los ojos de su madre se empañaron con las lágrimas. 


    «No llores por favor», pensó Mathew, cansado de tener que tragarse su orgullo para que los demás siguieran con su vida. Lo hizo de joven, lo hacía de adulto y mientras… él seguía con el amargor de la rabia en su interior. ¿Cuándo le ayudarían a él? ¿Le consolarían y le preguntarían qué tal se encontraba? ¿Cuándo… sanaría su corazón? 


    —Se lo diré, hijo. 


    —Bien, voy a buscar al alpha. Hablaré con él. 


    Dio media vuelta y se alejó unos pasos. Su madre le detuvo al decir:


    —Lo siento, hijo, por no haber sabido ayudarte, por no haber… visto tu dolor. Solo espero que nos perdones a todos, no solo a los lobos.  


    Mathew cerró los ojos y apretó los labios. 


    Su madre vio lo que quiso ver, su madre le cuidó las heridas que le causaban cuando no conseguía huir de ellos o llegaban a encontrarle, su madre presenció cómo no era invitado a los cumpleaños, cómo no tenía ni un amigo, su madre… 


    Se escondió en el caparazón con el que se protegía, viviendo una vida a medias al haber abandonado a su compañero, al tener que criar a dos cachorros en una manada de lobos tan lejos de su familia. 


    En otro tiempo la habría odiado, le habría dicho todo lo que llegó a imaginarse las noches en que los recuerdos le ahogaban  pero… no pudo decir nada. 


    Su madre no tenía culpa. Su hermana tampoco. 


    Necesitaba alejarse de la cabaña. Adentrarse en el bosque y permitir que su tigre saliera. 


    No podía pensar con claridad, no deseaba seguir dándole vueltas a las cosas, asfixiarse con los sentimientos que lo acosaban. Sí, aún sentía odio, rabia, ira, pero no podía ver a su hermana destrozada. 


    Se alejó de su madre sin mirar atrás, tal y como hizo el día en que se subió al autobús con dirección a Toronto. 


    Ya no era el niño que huía de todo y de todos, que se refugiaba en la rabia, en la soledad de su habitación, quién soñaba y sufría pesadillas cuando veía que nada de lo que deseaba se cumplía. 


    ¿Podría llegar a perdonar a sus acosadores? ¿Podría mirarles a la cara y preguntarles por qué lo hicieron? ¿Por qué lo trataron así? 


    Le sorprendió que Kendrew se disculpara de esa manera con él, mostrando un gesto de sumisión que un alpha nunca haría. 


    Su tigre se removió dentro de él. Cada vez que tenía delante a ese lobo su animal siempre se sentía inquieto, como si se midiese con un depredador que en cualquier momento podría saltar a atacarle. 


    Enseguida alejó las emociones que le asaltaron al recordar al alpha y se centró en salir de la cabaña. Ese lobo siempre fue una piedra en su camino. Le odiaba, era al que más odiaba porque tenía el poder de pararlo todo y nunca lo hizo. Solo… desde el día en que casi murió. A partir de ese día no volvieron a acosarle, ni a acercarse a él. Unos meses de alivio en su infierno personal antes de que decidiera subirse al autobús y alejarse para siempre de aquella manada. 


    —Joder —masculló nada más salir de la cabaña, cerrando la puerta a su espalda. No tenían cerradura, ningún cambiante se atrevía a entrar en la casa de otro, sabiendo que podía ser atacado. No había problemas de ladrones en la manada. Nadie podría engañar el olfato de un lobo, ni de un tigre. Puede que no tuvieran el olfato de los chuchos pero sí podrían atacar o dar caza a quien se atreviera a entrar en la cabaña. 


    Contempló el bosque que había ante él. Escuchaba el ruido del agua a su espalda. Su tigre arañaba dentro de él deseando ser libre. 


    Se lo permitió, cambiando en cuestión de segundos, rasgando la ropa que llevaba puesta. No le importó. La desnudez no era un problema para él, para los cambiantes. Gruñó cuando apoyó las almohadillas de sus garras en el suelo, sintiendo la calidez de la tierra, las vibraciones del suelo. 


    El rugido que dio se oyó a kilómetros, lo sabía. Era un aviso. No quería ser molestado, solo deseaba… correr, alejarse de todos y de todo, pero ante todo, de sus pensamientos y sentimientos, de la imagen recurrente del alpha que no hacía más que aparecer en su cabeza, una y otra vez. 


    A lo largo de los años le pasó eso. Veía al alpha en los rostros de los hombres. Reconocía que se llegó a acostar con algunos porque se parecía a ese maldito chucho. 


    Era una piedra en su vida, un hijo de puta que lo seguía torturando aunque él no lo supiera y, se hubiera atrevido a pedirle disculpas. 


    «No pensar. Solo, sentir. ¡Correr!», le gritó su tigre, harto de las vueltas que le daba a todo su parte humana. No se parecían para nada en eso. Para el tigre el mundo era más sencillo. Había peligros que sortear, enemigos que acechaban en las sombras y algunos de ellos llegaban a atacar. Nada era blanco o negro, el pasado no importaba y solo importaba el presente. Vivía al día, sin importarle lo que iba a suceder al día siguiente, su instinto animal le recordaba una y otra vez que en la naturaleza los suyos se enfrentaban a muchos peligros que podían causarle la muerte. ¿Para qué agobiarse por algo que no podían cambiar? El pasado era eso, una fotografía descolorida a la que se aferraba, a la que mantenía la vista clavada sin ver lo que sucedía a su alrededor, perdiéndose lo que le podía ofrecer el día a día. 


    Mathew se escondió en lo profundo de su mente, permitiéndole al animal tomar el control del cuerpo, de las acciones, dejando libre la alegría de ser libre. 


    El tigre rugió, gruñó, arañó el suelo con las garras con cada zancada que daba internándose cada vez más en el bosque, arañando los troncos de los árboles marcando el camino, sintiéndose feliz al estar en medio de la naturaleza, rodeado de vida; no en la frialdad de la ciudad en la que el cemento y el ruido de los coches le agobiaban. 


    Era libre…


    Mathew por el contrario… no podía dejar de sentir que estaba atrapado en una pesadilla de la que no tenía ni idea de cómo despertar. 
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    «¡Libre!», gritó su tigre dentro de él. Mathew tuvo que darle la razón. Hasta ese momento no se percató de lo que había echado de menos correr por el bosque en su forma animal. 


    En la gran ciudad solo podía permitirse cambiar cuando se hallaba en la tranquilidad de su hogar y asegurándose de cerrar las cortinas y las persianas para que nadie pudiera ver a un tigre de gran tamaño pasearse de un lado a otro del piso. No quería ni imaginar la llamada de sus vecinos de enfrente a la Policía alertando de la presencia de un gran felino… 


    «¡No pensar! ¡Correr!», le amonestó su otra mitad del alma consiguiendo que Mathew se riera. Desde que era un cachorro no recordaba ni un solo día en que no discutiera por algo, aunque fuera por una tontería, con su tigre. Era una simbiosis de alma para toda la vida, hasta el día de su muerte. Los cambiantes nacían con dos almas, una correspondía con su parte humana, la otra era el animal en el que podían convertirse cuando se transformaban. No comprendía cómo era la vida para los humanos, ya que veía muy solitario el tener una sola alma, el no tener un hermano constante en su vida, con quien hablar, discutir, quien compartía el destino que les deparaba el futuro. 


    «Hermano, inteligente yo; tú, testarudo», se burló una voz dentro de su mente, mientras el tigre rugía y alertaba a los animales que correteaban cerca de él. 


    «Sí, claro, pero al final quien paga las facturas soy…». 


    Mathew no pudo terminar la frase. Ambos escucharon crujidos y voces a lo lejos. Eran hombres, varios. Olisqueó el aire y captó el aroma de lobo. Cambiantes lobos. 


    «Alejarnos, ¡ya!», indicó el tigre. 


    «Sí, volvamos a casa, necesitamos vestirnos y…».


    Escuchó un disparo. Eso le sorprendió. ¿Qué pasaba? Eso no era normal. Los lobos luchaban con sus puños o cuando se peleaban en su estado animal, a base de mordiscos pero nunca usaban armas humanas para atacar a otro de los suyos. 


    «¡Huir! ¡Huir!», se apresuró el tigre a gruñir al ver las intenciones de Mathew. Podía escuchar sus pensamientos. Eran dos seres diferentes en un mismo cuerpo. 


    «¡No! Quiero ir ver lo que ha pasado». 


    «¡No! ¡Peligro!».


    «Cierto, es peligroso, pero no puedo dar media vuelta y hacer cómo si no hubiera pasado nada. Si han disparado a uno de los suyos, ¿crees acaso que no lo harán con nosotros si se cansan de nuestra presencia en la manada? Si Emma no se desposa con el lobo… ¿Cómo reaccionará la manada ante su decisión?». 


    El silencio fue la única respuesta que obtuvo a su reflexión. Era descabellado pensar que podían sufrir un ataque de la manada pero no se fiaba de los lobos, nunca lo hizo, aprendió muy bien que los odiaban por ser diferentes. Era mejor estar en alerta para que nadie los cogiera desprevenido. 


    Notó cómo el tigre le permitió tomar el control del cuerpo, escondiéndose en un rincón de la mente. 


    Sin perder tiempo se acercó al lugar de donde provenían las voces. Captó el olor a pólvora y a sangre. 


    Se movió con muchísimo cuidado, teniendo en cuenta la dirección del viento para no alertar de su presencia, pero corría el riesgo de ser descubierto, no podía bajar la guardia ante los lobos. 


    A pocos metros de donde estaban los hombres, Mathew se restregó contra el suelo, manchando su pelaje de tierra y hojas secas. Eligió un árbol alto con un tronco robusto y lo escaló con rapidez, arañando la madera con sus garras. 


    En su juventud aprendió que los chuchos no solían mirar las copas de los árboles cuando buscaban a sus enemigos. Se olvidaban que había más cambiantes y no solo los que se olisqueaban el culo entre ellos o aullaban a la luna. 


    Entrecerró los ojos cuando se encontró en la rama, quedando asombrado y sin palabras ante lo que vio. 


    ¿Cómo había pasado eso? 


    Su tigre gruñó y amenazó con lanzarse desde la rama y caer sobre los hombres, lo contuvo a duras penas. No podía hacerlo, no cuando varios de ellos portaban armas en sus manos. 


    «¡No, dejarlo morir! No… ¡Sangre!». 


    Mathew cerró los ojos y lo notó. El olor a sangre le revolvió las tripas, le provocó que el corazón latiera con furia en el pecho, sintiera unas terribles ganas de desgarrar, destrozar y matar a quienes habían dañado a…


    «¡Compañero!», gritaron tanto el tigre como él al reconocer al hombre que yacía malherido e inconsciente en el suelo en medio de un charco de sangre. 


    ¿Cómo era posible? 


    Todo su mundo se desmoronó en cuestión de segundos pero no tuvo oportunidad de pensar en nada, de maldecir al destino o de cagarse en la puta madre de quien ideó aquello. 


    Su mente se quedó en blanco al ver cómo uno de los hombres que no reconoció, alzó el brazo apuntando con su arma a la cabeza del herido. 


    «¡No!», chillaron con desesperación Mathew y su animal, tomando una decisión. 


    Se movieron por instinto. Todo su mundo se reducía en ese momento a salvar la vida de su compañero, más tarde se patearían mentalmente por lo que había sucedido, por lo que iba a pasar, por lo que se… 


    Había encontrado a su compañero y joder…


    Puto destino. 
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    —¡Remata al cabrón! ¡Es un puto traidor! 


    Philip Collins sonrió mostrando sus dientes. Llevaba años deseando hacer lo que estaba a punto de hacer. ¡Acabar con el alpha de su manada! 


    —Me convertiré en el líder de DarkWolf. Las cosas comenzarán a cambiar en la manada tal y como debió de ser —indicó mientras levantaba el brazo y apuntaba con su pistola a la cabeza de Kendrew. Este yacía inconsciente, como un peso muerto después de recibir dos disparos por la espalda. 


    Ese día no tenía pensando acabar con la vida de ese hombre pero todo había sucedido muy rápido y no podía desaprovechar la oportunidad para acabar con él. 


    Le odiaba. Con todo su ser. Por permitir la presencia de humanos en sus tierras, por aceptar que los tigres continuaran en la manada. Por no condenar las uniones entre cambiantes de mismo sexo que no llevaban a continuar la raza. Esas relaciones eran anti natura, enfermas, podridas y debían prohibirse, pero el muy maldito de Kendrew las alentó, apoyando a quienes acudieron a él mostrándole que deseaban estar juntos. 


    Hombres y mujeres enfermos mentales que lo único que merecían era ser desterrados de la manada para que no siguieran contaminando a los restantes miembros con su obscena presencia. 


    No podía perder aquella oportunidad de acabar con el alpha. 


    Acarició el gatillo del arma, saboreando aquel momento en que tenía el absoluto poder sobre Kendrew. Iba a ser su ejecutor. 


    Un rugido los tomó a todos por sorpresa y antes de que Philip pudiera reaccionar un gran tigre se abalanzó sobre él, derribándole al suelo. 


    Sintió un dolor agonizante en el brazo. El olor a sangre se intensificó y solo pudo gritar. 


    Sus hombres tardaron en reaccionar y cuando lo hicieron se encontraron con la fuerza bruta del tigre. El único de ellos que iba armado con un arma de fuego era Philip y la había perdido cuando cayó al suelo, quedándose sin aliento por el inesperado golpe y el desgarrador dolor. 


    Los hombres se lanzaron sobre el animal, golpeándole con las garras. Este no soltó a la presa por más que le golpearan. Al contrario, hundió más los dientes desgarrando la carne y quebrando el hueso. 


    —¡Disparadle, joder! —chilló de agonía Philip, maldiciendo la estupidez de sus subordinados. Eran unos imbéciles a los que usaba para conseguir sus objetivos pero era más que evidente que no podía confiar en ellos. 


    Escuchó ruidos cerca de ellos y gritos de los demás lobos. Esperaba que le hicieran caso y le pegaron un puto tiro al tigre. Tenía una idea de quién podía ser pero le extrañaba que saliera en defensa de Kendrew. ¿A qué era debido? Aquello le hizo pensar en numerosas posibilidades pero todas y cada una de ellas se acallaron ante el intenso dolor que sentía. 


     


     


     


    Mathew no podía permitir que acabaran con Kendrew, no cuando todo su ser gritaba que era su compañero, no cuando temía lo que sucedería si otro alpha tomara el control de la manada, no cuando… ¡No podía dejarle morir! 


    «¡Mío!», exclamó su tigre dentro de él. 


    «¡Nuestro!», le recordó aceptando que el destino le odiaba y le había puesto como compañero a uno de los que le hicieron la vida imposible cuando era joven. 


    Que fuera su compañero no significaba que iba a babear por él, que olvidaría todo el pasado y acabaría suplicando que el lobo le devorara… ¡No! Tenía la libertad de negarse a sucumbir a la atracción que aparecía cuando se encontraba a su alma gemela. Era curioso que los tigres lo hicieran a través del olor de la sangre. No había una explicación a ese hecho pero hasta el momento en que percibió el olor de la sangre de Kendrew ni siquiera se imaginó que él pudiera ser su compañero. Bien era cierto que lo tenía en su mente en numerosas ocasiones, bueno… ¡joder! Lo reconocía, era una piedra en su camino, un grano en el culo y un maldito recuerdo que lo agobiaba, lo excitaba y le enfurecía a partes iguales. Pero eso no significara que fuera su “alma gemela” y tuviera que cagar purpurina de amor dando gracias al destino, a los dioses o a quien fuera que le hubiera puesto en su vida a su compañero predestinado. 


    No podía aceptarlo. No podía…


    «¡No!», gruñó el tigre al ver cómo el que creía que era el líder de aquellos traidores levantó el brazo encañando a Kendrew, apuntándole directamente en la cabeza. 


    No pudo pensar en nada más. Vació la mente y le permitió a la bestia tomar el control de su cuerpo. 


    Se lanzó sobre el enemigo desde la rama, cayendo sobre el lobo. Nada más derribarlo hundió sus colmillos en el brazo con el que apuntó a su compañero. Quería desgarrar, arrancarle la carne a mordiscos, escuchar como sus huesos crujían bajo la ferocidad de su mordisco. 


    Saborear su sangre alteró todavía más sus sentidos, avivó su rabia, alentó a su bestia interior quien disfrutó de dañar al que iba a acabar con Kendrew. 


    Podía haberle desgarrado el cuello o rajárselo de un zarpazo pero quería “jugar” con su presa, quería que sufriera, necesitaba… que gritara en agonía. 


    Ese día podía haber perdido para siempre a su compañero. Que no le aceptara no significaba que lo quisiera muerto. 


    Era suyo para proteger, era suyo… para negarse a obedecer al destino pero al menos, tendría una imagen en su mente cuando pensara en su alma gemela. 


    Escuchó el grito del lobo. ¡Querían que le dispararan! 


    «Cobarde», pensó con rabia. 


    Los golpes que previamente recibió de los otros hombres eran apenas unos rasguños en su cuerpo, nada de lo que hicieran le iba a hacer soltar la presa. La adrenalina acalló el dolor en su cuerpo. 


    «¡Acabar con todos!». 


    Estuvo de acuerdo con su tigre. Tenían que acabar con todos. 


    Percibió movimientos a su espalda, se movió sin apartar los dientes de su presa. Pudo ver como uno de los lobos se agachó para recoger la pistola. 


    Ante el temor de que le pegaran un tiro o decidieran rematar a Kendrew, Mathew abrió la boca y se movió con rapidez, saltando sobre el hombre, tomándole por sorpresa. 


    Fue directo hacia su cuello, mordiéndolo con rabia, desgarrando su carne. 


    Se separó y contempló el miedo en sus ojos, un miedo que le llenó de orgullo. Ese hijo de puta había estado a punto de matar a sangre fría y de manera rastrera a Kendrew. No merecían su piedad, ni su compasión. 


    Él no era un asesino pero sí defendería a su pareja. 


    —¡Mierda, mierda! —otro de los hombres chilló al ver cómo el tigre mataba en cuestión de segundos a Alan. 


    El miedo era un poderoso aliado, así que, Mathew se giró y enfrentó a los lobos, mostrando sus colmillos ensangrentados, erizando su pelaje y estirando el cuello hacia arriba antes de rugir, resonando aquel aterrador aviso en el silencio que imperaba en el bosque. 


    Sus ojos no perdieron detalle de sus enemigos. Si alguno se atrevía a acercarse a Kendrew o a él lo mataría. 


    Arañó el suelo, hundiendo sus garras, dejando unos surcos que atrajeron la atención de los hombres. 


    Volvió a gruñir, entrecerrando los ojos dispuesto a acabar uno a uno con sus enemigos. El último sería el que se atrevió a disparar a Kendrew, ese hijo de puta sufriría. 


    Los lobos volvieron a mostrar lo cobardes que eran, echaron a correr cada uno en una dirección internándose en el bosque, pese a los gritos de su líder. 


    Mathew lamentó dejarles ir. Kendrew necesitaba su atención, si los perseguía dejaría desprotegido a su compañero. Por más que deseara acabar con todos no podía dejar abandonado a su pareja. 


    Que le jodía pero debía dejarles ir. 


    —¡Maldito cabrón! Pagarás por esto, yo…


    Se movió con rapidez y le embistió, volviéndolo a tirar al suelo, asestó un zarpazo que le desgarró la carne del abdomen, provocando que el lobo aullara de dolor. 


    Levantó la zarpa para asestarle otro golpe cuando escuchó los quejidos de Kendrew. Se volvió para mirar y en ese instante su enemigo aprovechó para golpearle en el costado, lanzándolo al suelo, al no esperar aquel ataque. 


    Se levantó para devolverle el golpe al lobo pero salió huyendo de él dejando un reguero de sangre tras él y la promesa de acabar con los tigres que manchaban con su sola presencia a la manada DarkWolf. 


    Philip lo tenía muy claro, acabaría con todos y se convertiría en el alpha. Era necesario limpiar la manada de la escoria y regresar a las antiguas leyes. 


    Lo haría. Lo juraba. 
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    El quejido de Kendrew consiguió alejarle de la rabia y el deseo de venganza y devolverle a la realidad, enfrentándose a la presencia de su compañero. 


    Estaba herido. Tenía que ayudarle. 


    Mathew regresó a su forma humana y corrió hacia el alpha. Revisó sus heridas y maldijo en voz alta al ver los dos disparos, uno en el pecho muy cerca de dónde estaba situado el corazón y otro en el abdomen, ambas heridas sangraban. Tuvo que luchar contra el intenso miedo que le invadió al oler la sangre de su compañero. Hizo acopio de todo su control para no sucumbir al pánico, algo que no le ayudaría en esos momentos. 


     


     


     


    Los cambiantes sanaban con rapidez pero era necesario que retirara los proyectiles si habían quedado atrapados en su carne. No podía dejar que se cerraran las heridas con las balas dentro. Acabaría provocando una infección que podría llevar al hombre a la tumba. 


    Miró a su alrededor. No sabía muy bien qué hacer. Si lo llevaba a la cabaña de su familia los pondría en peligro. No podía llevarlo ante otro lobo por temor a que creyera que era él quien lo atacó. Muchos le odiaban y no aceptarían escucharle. Atacarían y luego harían preguntas. Necesitaba curar a Kendrew, que este se recuperara y tomara el control de su manada. 


    «¿Cómo ha pasado esto?», se preguntó en su mente sin esperar respuesta.


    No importaba. 


    Lo primero era buscar un refugio seguro donde sanar al lobo y esperar a que este sanara. 


    «No eres sanador», le recordó el tigre, temeroso de perder lo que por tanto tiempo ansiaba encontrar. Él no era como su lado humano, él abrazaba con ilusión y pasión el haber encontrado por fin a su compañero, no le importaba que fuera el líder del grupito de lobos que lo perseguían de niños. Era su pareja, su compañero, quien le haría sentir completo. 


    «Ahora no, no importa que no sea sanador, debo encontrar refugio, no puedo confiar en nadie. ¿Y si nos acusan de sus heridas? ¿Y si llega a fallecer antes de…?». 


    «¡No morirá! ¡Nuestro! ¡Compañero!», bramó su animal interior incapaz de concebir la idea de perder a su pareja. 


    «¡Ya basta! Debo centrarme en lo que está ocurriendo, deja de gritarme», le ordenó Mathew acallando a su tigre. Estaba agotado, con el corazón latiendo con furia en su pecho y aún podía sentir el sabor amargo de la venganza en su boca. Quería destrozar el mundo, por lo que le habían hecho a Kendrew, porque ese maldito lobo fuera su compañero. 


    ¿Por qué le sucedía eso? Nunca quiso encontrar a su pareja, le gustaba su vida aunque fuera una puta mierda y se encontrara solo en numerosas ocasiones. Él no quería ser el protagonista de una historia de amor en la que se cagara purpurina rosa de pura felicidad. Quería… 


    ¡Qué importaba ahora! Estaba atado al hombre que yacía en el suelo. Por más que lo negara el haberlo reconocido como su compañero le encadenaba a él. 


    Lo miró con atención antes de agacharse y levantarlo en brazos para poder transportarlo lejos de donde estaban. No podían permanecer en esa área por temor a que los atacantes volvieran. 


    Sí, Kendrew era salvajemente sexy, sí, desde niño le ponía nervioso y le odiaba por ello, sí… ese lobo… lo iba a tener difícil para conseguir que lo aceptara como compañero. No era capaz de olvidar que pudo ayudarle cuando más lo necesitó y lo único que hizo fue permanecer como un espectador silencioso del acoso que sufrió cuando era joven. 


    —Maldito hijo de puta —masculló entre dientes al tiempo que se ponía en marcha, alejándose del lugar. Iría a su “lugar secreto”, una cueva oculta en lo alto de la montaña cerca de la cascada de Takakkaw donde se escondía cuando los lobos jugaban a cazarle—. No te atrevas a morirte, Kendrew. Quiero verte arrodillado ante mí pidiéndome perdón —le susurró con voz enronquecida al estar a punto de perder la razón al notar como la sangre caliente de su compañero le empapaba las manos. 


    Su olor le estaba volviendo loco, todo su ser le gritaba que aquel hombre era suyo, que debía marcarle, arañarle, mostrarle que era suyo, sentir cómo fortalecía el enlace mágico tomándole como a él le gustaba… pero no iba a sucumbir a la pasión, no eran más que sus malditas hormonas bailando un tango. Tampoco era el momento de dejarse llevar por el puñetero enlace mágico que lo unía a ese hombre. El tiempo era oro y debía darse prisa en buscar refugio. 


    —No lo vas a tener fácil, lobo —le aseguró, prometiéndoselo a sí mismo, al destino y desoyendo a su tigre quien bufaba dentro de su mente, removiéndose inquieto. No comprendía la testarudez del humano y él solo deseaba que el lobo sanara las heridas… para recuperar el tiempo perdido. 


    «Espera sentado, tigre, no voy a saltar a la cama del lobo y…».


    «¡Compañero!».


    «Eso da igual, ¡coño! Es uno de los lobos que…».


    «¡Testarudo! No, niños, ¡hombres! Pasado, olvidar, ¡ya! ¡Pesado!».


    «Qué sencillo lo ves todo, tú…». Mathew se calló al escuchar voces a lo lejos. Estaba atravesando el parque natural y en esa zona podía encontrarse cara a cara con turistas. Muchos de los habitantes del pueblo Field vivían de las actividades que realizaban con el turismo, bien a través de excursiones a pie, paseos en canoa, campamentos de verano para los más pequeños, además de muchas otras que conseguían mantener la zona y protegerla. 


    «¡Silencio!», le ordenó a su animal interior, mientras revisaba su alrededor en busca de presencia humana. Volvió a escuchar voces y crujidos de pisadas. «Tenemos que alejarnos», gritó en su mente, moviéndose velozmente atento a cada sonido que lo rodeaba, a cada aroma que percibía en el aire. 


    Si era necesario subiría a las ramas de los árboles, pero era su última opción ya que la preciada carga que portaba en sus brazos le impediría moverse con facilidad en las alturas y temía que empeorara las heridas del lobo. 


    Necesitaba llegar a la cueva para ver el estado de Kendrew, los cambiantes se curaban con mayor facilidad que los humanos, a una velocidad asombrosa y sanando heridas que podrían considerarse como muy graves. Debía confiar en la fortaleza del lobo… o acabaría secuestrando al sanador del pueblo para que lo tratara. 


    «Sí, tal vez, tendré que hacer eso. No puedo perderlo, no…».


    «¡Nuestro, proteger! ¡No lobos cerca! ¡Traidores!», rugió su otra mitad del alma. 


    «Cierto, no podemos confiar en nadie, no sabemos quién más lo quiere ver muerto», reconoció Mathew al recordar la imagen de los lobos que estuvieron a punto de acabar con la vida del hombre que portaba en sus brazos. 


    Unos lobos le habían hecho eso a Kendrew, ¿en quién podía confiar? 


    «¡Nuestro!». 


    «Que sí, pesado de los cojones. Sí, este lobo es nuestro pero ahora cállate, ¡joder! Necesito estar atento a lo que nos rodea». 


    Por suerte, su tigre le hizo caso, aunque Mathew dudaba que fuera por mucho tiempo. Le conocía bien, era una parte de él, su otra mitad, quien le acompañaba desde el momento de su nacimiento. 


    Miró hacia abajo unos segundos encontrándose con el rostro dormido de Kendrew. 


    «Puto lobo, joder», masculló para sus adentros al sentir un ramalazo de deseo recorrer con furia todo su cuerpo, como si le hubiera caído encima un relámpago dándole de lleno. 


    Estaba jodido. 


    «¡Eso, follar!», chilló el tigre consiguiendo que Mathew rompiera a reír, negando con la cabeza. 


    Estaba portando al malherido alpha de la manada, atacado por lobos, no sabía en quien confiar, su hermana había roto el compromiso con su compañero, toda su vida había dado un giro de ciento ochenta grados al encontrar de la manera más loca a su propia pareja y su tigre… solo pensaba en follar. 


    Ok, perfecto. 


    ¿Qué más le deparaba el futuro? Mejor no pensarlo, ni lanzar la pregunta. 


    No quería saber la respuesta. Aún, no. 
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    Cerca de la cascada Takakkaw


     


     


     


    Estaba cerca. Mathew se detuvo en seco y observó con atención lo que le rodeaba. Reconocía aquella parte del parque como si no hubiera pasado más de una década desde que había estado ahí por última vez. Durante un breve instante los recuerdos del pasado acudieron a su mente, agobiándole con la montaña rusa de emociones que sentía cada vez que pensaba en lo que vivió. Enseguida rechazó las imágenes del pasado y se centró en lo que había delante de él. 


    Se encontraba a unos metros de la cueva. Esta estaba oculta tras unas grietas en la roca, a unos metros de altura en la montaña. La vegetación cubría la base y mantenía a buen recaudo aquel refugio. A unos metros de esa zona se encontraba la famosa cascada, tan visitada por los humanos, un pedacito de paraíso en aquellas tierras. 


    Olisqueó el aire percibiendo el aroma de los pinos, de las diferentes tipos de vegetaciones, de las personas que por allí pasaron y que apestaban a humanos. También percibió el aroma de varios lobos pero no había nadie cerca, no percibía sonidos de pasos, ni de voces. 


    Dio otro paso, acercándose a la entrada. Para poder acceder a ella había que escalar unos metros, en el pasado accedía de un salto pero ahora con Kendrew en sus brazos lo tendría más complicado, aunque tampoco era el niño que una vez fue. 


    Corrió hacia el punto en la base de la montaña que empleaba para escalar hacia la cueva, no se detuvo, en el momento preciso pegó un salto que lo impulsó con fuerza hacia arriba, tanto que traspasó la altura de la vegetación que cubría el suelo. Escuchó el gemido que brotó de los labios del lobo pero no hubo más reacción. 


    En cuanto pisó la piedra de la montaña, extendió una garra y hundió sus uñas en la roca, deteniendo la ascensión y asegurándose la posición. No miró hacia abajo, sabía bien dónde se encontraba y sonrió orgulloso al comprobar que saltaba más alto que cuando era niño. Era absurdo y estuvo a punto de reír pues ya lo sabía pero le daba ganas de gritar de orgullo por todo lo que había conseguido. 


    El notar el peso del lobo contra su cuerpo y escuchar de nuevo sus quejidos le devolvió a la realidad, actuando con rapidez, escalando el último tramo que le quedaba para llegar a la cueva. Apenas tuvo que extender el brazo e impulsarse hacia arriba para encontrar la grieta que daba acceso a la cueva. Entró sin mirar atrás, adentrándose en la oscuridad, siendo recibido por un penetrante olor a humedad y tierra. 


    Cerró los ojos al tiempo que agarraba al lobo con los dos brazos, procurando no moverlo mucho para no hacerle daño. 


    Aquel lugar fue su refugio en numerosas ocasiones, tantas que había perdido la cuenta a lo largo de los años y… no había cambiado nada. Tampoco percibía ningún aroma animal ni de cambiantes. 


    «Perfecto, iremos más adentro. No podemos estar a la vista por si nos localizan a través del olfato, seguro que esos chuchos querrán acabar lo que empezaron», pensó mientras avanzaba por la oscuridad. 


    No le hacía falta ninguna linterna, ni siquiera emplear la aplicación del móvil que tenía, sus pupilas se adaptaron a la escasez de luz, impulsándolo al interior de la montaña. 


    La cueva era alta aunque con paredes estrechas por las que tuvo que maniobrar con cuidado para que el lobo no se golpeara contra ellas. 


    Avanzó unos metros hasta localizar la cueva natural de gran tamaño en la que descansó muchas tardes y se imaginó ser un famoso pirata escondido con su tesoro. 


    No quiso mirar al lobo pero le entraron ganas de reír ante la ironía del destino. Finalmente, iba a ser el “pirata” que se resguardaba de sus enemigos junto a su tesoro. 


    «¿Qué diría Kendrew si le digo que lo estoy comparando con un tesoro pirata?». Ni siquiera se respondió, tampoco su tigre, su mente estaba divagando mucho pero es que necesitaba tiempo para asimilar todo lo que había sucedido. 


    No solo había regresado al pueblo en el que creció, fue una de las causas, por no decir que era la única, de que su hermana rompiera su enlace y ahora era el protector y “sanador” de su recién hallado compañero. 


    ¿Por qué demonios los tigres tenían que hallar a su “alma gemela” a través de la sangre? ¿A quién se le ocurrió esa gran idea? 


    Bueno, al menos, no era como los chuchos los cuales dependían del olfato, convirtiéndoles en olfateadores de culos profesionales que iban buscando a su compañero hasta que lo encontraban. 


    ¿Cómo iba a reaccionar Kendrew cuando se despertara? ¿Lo reconocería como su compañero? Si no lo hacía… ¿podría omitir ese pequeño detalle y pasarlo por alto? 


    Mathew entrecerró los ojos y se percató de un detalle. Si él lo reconoció a través de la sangre… ¿por qué el lobo no lo hizo por el olfato? Acaso…


    No siguió pensando ya que llegó a la cueva grande, aquel lugar era un refugio natural que… seguía igual de hermoso que siempre. 


    Era una caverna de gran tamaño, con techos altos en los que se veían estalactitas blancas de gran tamaño, parecían colmillos de la propia montaña mostrándole que la naturaleza podía ser salvaje y peligrosa. 


    El suelo era de una tonalidad rojiza como las paredes, parecía pulido por manos humanas pero de ser así, debió de ser en un pasado muy remoto ya que no percibía presencia de animales ni de cambiantes. 


    La escasa luz que iluminaba el ambiente llegaba del techo, de la “chimenea” natural que la propia naturaleza creó por el desgaste de la roca. Gracias a ese agujero se creó una “ventana” por la que entraba luz además de agua los días de lluvia, formando una piscina natural a los pies de aquella salida al exterior. 


    Avanzó hasta cerca de la piscina, ese pequeño lago de agua dulce en el que se bañó tantísimas veces. 


    Tumbó al lobo cerca y le arrancó un trozo de la camiseta para sumergirlo en el agua y comenzar a limpiarle la herida de la cabeza. Era una suerte que ya no sangrara. 


    Se sentó en el suelo, notando el frío de la roca. Él estaba desnudo. No le molestó, los cambiantes estaban acostumbrados a la desnudez al cambiar. 


    Arrancó el resto de la camiseta, creando tiras con la tela para poder envolver la herida del abdomen y la del pecho. El deseo que sintió dio paso a la preocupación al notar los débiles latidos del corazón del lobo. Había perdido mucha sangre. 


    Palpó con cuidado su abdomen, notando donde la bala impactó, el agujero estaba enrojecido y se veía la carne desgarrada, debió de producirse el disparo a poca distancia. Movió con cuidado al hombre comprobando que había un agujero de salida. La bala le había atravesado. 


    —No sé si será bueno o malo pero al menos no tendré que hurgarte la herida buscando la bala —murmuró Mathew para sí mismo, volviendo a tumbar con cuidado a Kendrew. 


    Observó a continuación la otra herida de bala. La del pecho. Esa le asustó, estaba muy cerca de dónde se situaba el corazón. Apoyó la mano en el pecho y notó los latidos, eran débiles pero constantes, un sonido que en esos momentos le llenó de esperanza y de emoción. Esta herida no estaba tan abierta como la del abdomen. Lo volvió a girar y comprobó que el proyectil le había atravesado. Agradecía que no le hubiera afectado al corazón. 


    ¡Podía haberlo perdido! No quería pensar en eso o acabaría saliendo de la cueva en busca de los lobos para destrozarlos con sus propias garras. 


    No podía hacer mucho por él, solo limpiarle las heridas con agua y confiar en que el lobo se curara. Los cambiantes no eran tan fáciles de matar y debía confiar en eso. 


    «¡No puede morir!», gritó su tigre dentro de él con desesperación. 


    Cerró los ojos e intentó tranquilizar a su otra mitad del alma. 


    «No lo hará, es fuerte. Confiemos en él. Si veo que empeora o comienza a tener fiebre secuestraré al sanador de la manada y le obligaré a curarle», aseguró dispuesto a cumplir la promesa. 


    Pero por el momento no podía hacer nada más que limpiarle, mantenerle a salvo de los demás lobos y esperar. 


    Era desquiciante, le estaba desgarrando por dentro y se sentía un puto inútil pero…


    No podía hacer nada más. 


    Él no poseía el don de la sanación, tampoco tenía conocimientos médicos, solo era bueno manteniendo a su familia lejos de él, alejándose de la sociedad y dando rienda suelta a sus musas escribiendo novelas de terror. 


    Remojó el trozo de tela que tenía en las manos. El agua estaba helada. Cuando pasó el trapo empapado por el pecho del lobo este se estremeció. Aquello le animó. Se recuperaría. Tenía que confiar en la fuerza de Kendrew. 


    Y cuando lo hiciera… 


    —¡No! Primero atenderle, luego ya pensaré qué hacer. —«Además, quiero ver cómo va a reaccionar él», se dijo a sí mismo, sin atreverse a pensar en qué sucedería. ¿Le reconocería como compañero? ¿Le diría algo? ¿Qué pasaría? 


    Primero era mantenerlo a salvo el tiempo suficiente para que se recuperara y luego ya vería qué hacer, además, lo suyo no era importante, Kendrew había sido traicionado por los suyos y temía que aquel acto fue el inicio de una guerra en la manada y, de ser así, su familia se encontraría en medio. 


    «Compañero, primero, ¡cuidarle!», su tigre le alejó del rumbo que estaba tomando sus pensamientos. 


    El futuro era incierto, para todos, para él… para Kendrew; pero su animal interior tenía razón. 


    —No puedes morir, chucho, ¡me oyes! Me debes muchas explicaciones, ¡maldita sea, Kendrew! ¡Tienes que vivir! —le susurró mientras seguía limpiándole la herida con mucho cuidado atento a cada movimiento del hombre, a cada gemido, ignorando el ramalazo de deseo que se entremezclaba con la preocupación y la incertidumbre. 


    Ese hombre era su compañero y se encargaría de que sobreviviera. 


    Sí, era un puto egoísta pero se negaba a perder a su compañero por mucho que… no lo aceptara en su vida.  


     


    

  


  
    CAPÍTULO 14


    [image: tiger-309914 (1)]


     


     


     


    Le limpió las heridas con cuidado, antes de vendarle el pecho y el abdomen con las tiras de tela hechas con la camiseta del herido. 


    Se sintió un inútil al ver que no podía hacer más por su compañero. 


    Mathew se quedó observando al lobo, quien se removía en sueños, llegando a gruñir y a mover los brazos como si estuviera peleando con alguien. 


    Ante el temor de que se hiciera daño o volviera a abrirse las heridas por los movimientos, Mathew se tumbó a su lado, pegándose a su cuerpo, llegando a pasarle un brazo por encima del abdomen con cuidado de no tocar sus heridas. Lo mantendría pegado a él, para darle calor y para asegurarse de que no se moviera en sueños. 


    Al principio el lobo siguió removiéndose hasta que se quedó tranquilo y giró la cabeza para apoyarla sobre la de Mathew. Aquello le sobresaltó. No se lo esperaba. Durante unos segundos su lado racional quería apartarse, insultar al niño que fue y que formó parte del grupito de lobos que lo acosaron de pequeño; pero enseguida su mente reaccionó y sonrió con pesar al saber que Kendrew lo buscaba, aunque fuera en sueños, porque era su compañero. Al menos, era lo que quería creer. En esos momentos solo eran dos hombres que se escondían del mundo y se daban calor con sus cuerpos, dos hombres que estaban atados por un enlace mágico por culpa del destino o quien decidiera que estaban hechos el uno para el otro. 


    La pura realidad era que no se conocían. Mathew solo recordaba al adolescente que lideraba a los lobos, no al alpha de la manada de DarkWolf.


    ¿Podría darle una oportunidad? No lo tenía claro, la ira y la rabia aún seguían muy arraigadas en su alma, no podía borrar su pasado de un plumazo. Era incapaz de hacerlo. 


    ¿El lobo lo querría en su vida? Sospechaba que no. Lo poco que sabía de la manada era lo que aprendió escuchando en los pasillos del colegio, del instituto, de los chismes que le llegaban de su hermana y su madre. Los lobos elegían a sus parejas a través del olfato y se enlazaban para toda la vida, llegando a perecer si eran rechazados o sus compañeros fallecían. 


    ¿Kendrew no le reconoció como su compañero? Y si lo había hecho… ¿por qué lo rechazó? 


    Estuvo a punto de reír en alto mientras sostenía al hombre que era el principal causante de todos los problemas de su vida, tanto en el pasado como en el presente. 


    Si no le informó que era su compañero era porque lo rechazaba, así de claro. 


    —Será mejor que mantenga para mí que he descubierto que somos pareja —murmuró para sí mismo mientras aspiraba el aroma masculino del lobo. El muy maldito siempre le alteró. Lo reconocía—. Si tú me negaste, yo… —Alejó las ganas de gritar de furia. Si él era su compañero, ¿por qué no le defendió cuando eran jóvenes? ¿A qué edad los lobos reconocían a sus parejas predestinadas? Tendría que averiguarlo. Tenía tantas preguntas por hacer y sin posibilidad de tener respuestas. Si le preguntaba a Kendrew acabaría descubriendo la verdad y temía… que no fuera la que esperaba. 


    «¡Compañeros, destino!»


    «Sí, será el destino quien nos unió pero si él nos rechazó cuando se enteró que éramos pareja… ¿por qué he de arrastrarme por él? Kendrew decidió por los dos. Dudo mucho que no lo supiera». 


    «¡No importa! ¡Compañeros!».


    «Sí, si importa. No voy a obligarle a que nos acepte, tigre, lo sabes bien. Si él nos rechazó, es su decisión. Cuando todo esto pase, regresaremos a la vida que teníamos en la ciudad. El tener o no un compañero no cambia nada, no…».


    «¡No! ¡Mentira! ¡Mentira! Cambia todo, compañero, único, corazón, alma, destino». 


    «Ya, pues díselo al lobo, seguro que lleva años sabiéndolo. ¡Nos rechazó! Lo entiendes, ¿no?». 


    No obtuvo respuesta. Notó el dolor de su tigre quien se retiró a lo más profundo de su mente para lamerse las heridas del alma. 


    No comprendía el por qué alguien no iba a aceptar el sagrado enlace entre cambiantes. 


    Mathew sí lo entendía. Su propia madre hizo esa misma elección. Se alejó del hombre al que el destino le impuso. Su padre… No le recordaba mucho pero lo poco que se le quedó grabado en la mente le producía pesadillas. Recordaba gritos y llantos. Nada más. Y por lo poco que le contó su madre, su padre no era un buen hombre, los trataba mal, pegaba a su madre, los humillaba, los mantenía alejados de todos… Su madre tuvo que huir, perdiendo el corazón por el camino. Una decisión que la salvó y a sus hijos pero la condenó a no poder amar a ningún otro hombre. Los enlaces mágicos entre los suyos era una bendición o una maldición, no había término medio. 


    Sí, se podía rechazar a la persona predestinada. 


    Y él… había sido rechazado por el lobo. Estaba seguro de ello. 
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    Dolor. Era todo lo que sentía en esos momentos, un dolor intenso, punzante, ardiente y agotador. 


    Kendrew gimió y entreabrió los ojos intentando centrar su mente que no hacía más que darle vueltas, notaba que el mundo giraba a su alrededor y una neblina de agonía le nublaba los pensamientos. 


    La escasa luz le llegó a molestar. Volvió a cerrarlos e intentó recordar lo último que había sucedido. ¿Qué le pasaba? ¿Por qué se sentía como si le hubiera atropellado un tren? 


    Los recuerdos aparecieron de golpe en su mente, agolpándose, entremezclándose y provocando que la rabia creciera en su interior. Un sentimiento que amenazaba con ahogarle por la intensidad de la emoción. 


    Philip le había traicionado, ese hijo de puta le había disparado, tomándole por sorpresa cuando se lo encontró mientras realizaba una ronda de reconocimiento por el territorio de su manada. Era consciente de la ambición de ese hombre, no era ciego; siempre supo que ese lobo quería más, que no se conformaba con su posición dentro del grupo, pero nunca imaginó que el cabrón se atreviera a dar un paso más en su ansia por el poder. 


    ¡Le había disparado por la espalda! Dejándole malherido en el suelo. Intentó levantarse, girando el cuerpo, encontrándose con la mirada de odio del hombre. Philip aprovechó para golpearle en la cabeza con una patada, aturdiéndole momentáneamente, antes de volver a dispararle a bocajarro en el pecho. Era de lo único que se acordaba. Después de recibir el segundo disparo la oscuridad lo acogió, sumergiéndolo en una laguna de dolor, incertidumbre, rabia y… ¿Por qué no le había rematado? 


    Tenía que encontrarle y acabar con su vida, mostrarle lo que le deparaba por haberle traicionado. A él y a los lobos que le acompañaban. No podía permitir grietas dentro de la manada, su padre le había confiado el liderazgo de los DarkWolf y él continuaría su legado, conduciéndolos al nuevo siglo y dejando atrás las leyes antiguas que condenaban a los que eran diferentes. No podían vivir en el pasado. 


    Kendrew intentó moverse pero el dolor lo ancló en el frío suelo en el que estaba tumbado. Volvió a cerrar los ojos y contó hasta diez mientras intentaba llenar de aire los pulmones. ¡Joder! Le dolía todo. 


    Su lobo se removió en su interior y aulló, provocando que retumbara dentro de su cabeza ese desgarrador sonido. 


    «¡Basta! ¿Qué coño te pasa?», le gritó, deseando que se callara. Le martilleaba la cabeza, el cuerpo, cada maldito músculo y, lo que le faltaba, era que su lobo se pusiera a aullar enloquecido. 


    «¡Mío!», bramó el lobo, un grito gutural surgido del interior de su mente. 


    No tenía ni puta idea de a qué se refería el animal. Kendrew solo quería cerrar los ojos y sumergirse en la oscuridad del sueño reparador, no escuchar los lamentos de su lobo. 


    «¡Basta! Necesitamos recuperar fuerzas. Tenemos que cazar a Philip y…».


    «¡Marcar! ¡Ahora!», su lobo le interrumpió, mientras los latidos de su corazón latían con furia en el pecho. 


    Antes de que Kendrew volviera a preguntarle a qué demonios se refería se quedó paralizado al captar un aroma que era capaz de reconocer en cualquier lugar. Un olor que se clavó en su corazón hacía años y que lo acompañó cada maldito día de su vida. 


    Abrió los ojos y miró a su alrededor. Estuvo a punto de gruñir al encontrarse a escasos centímetros de él al causante de que su lobo se volviera loco y estuviera a un paso de hacerse con el control del cuerpo y transformarse para cumplir lo que, por tantos años, deseaba hacer. 


    «Mathew», murmuró, sin poder creer lo que estaba viendo. El tigre lo estaba abrazando, completamente… «¡Joder!», siseó, apretando los dientes y conteniendo la respiración. ¡Estaba desnudo! Podía notar el calor que desprendía el cuerpo del otro hombre, su aroma picante y dulce, su…


    «¡Marcar! ¡Marcar!».


    «¡Cállate, joder! No lo vamos a hacer, ya lo hemos hablado muchas veces». 


    «¡Imbécil!, él es nuestro, ¡marcar! ¡Destino!». 


    «No podemos hacerlo, él no nos aceptará, le hicimos la vida imposible y…».


    «¡Pasado! ¡Imbécil! ¡Follar!». 


    «Ni te voy a contestar, lobo. Mathew está fuera de nuestros límites, lo supe cuando lo reconocí hace años. No le defendí, no fui un buen compañero. ¿Cómo voy a decirle que sé que es mío desde que tengo quince años? Se va a reír en mi cara y acabará golpeándome». 


    «¡Nuestro! ¡Mío!». 


    «Lobo, a veces amar es dejar ir, lo sabes bien. Mathew ha rehecho su vida lejos de la manada, debemos aceptarlo. Él no nos pertenece y tampoco tenemos derecho a reclamarlo, lo perdimos hace años». 


    Por suerte, no obtuvo respuesta a sus palabras. No era la primera vez que discutía con el lobo quien no aceptaba la decisión que tomó Kendrew cuando reconoció al tigre como su compañero. Recordaba con claridad aquel día en que captó el aroma del joven y fue un golpe directo a su corazón, a su alma y a su ingle. Tuvo que huir corriendo, dejando atrás a su grupo y al tigre para poder tocarse y liberar el deseo que explotó en su interior. Fue un golpe de realidad que lo dejó debilitado y le obligó a alejarse de Mathew para no caer en la tentación de reclamarlo tal y como su lobo deseaba. Él también quería pero tenía miedo. Era un adolescente de quince años que acababa de descubrir que su compañero para toda la eternidad era un hombre y para añadir más problemas a la ecuación, era la víctima de las burlas y bromas pesadas de los jóvenes de la manada, entre los que se incluía. 


    «¡Joder!». 


    Fue un shock muy grande y no supo actuar y cuando se quiso dar cuenta, Mathew se largó lejos sin mirar atrás. 


    Él estaba ahí cuando el tigre subió al autobús tras despedirse de su familia, él estaba ahí mientras el autobús arrancaba y se alejaba de Field, él permaneció en el mismo lugar hasta que se hizo de noche sin percatarse que las lágrimas se deslizaban silenciosas por sus mejillas. 


    Tardó años en salir de la oscuridad que se convirtió su vida, vivió por y para la manada, entrenando para convertirse en el lobo más fuerte, aprendiendo de sus mayores para ser el líder que merecían, viendo pasar los días sin llegar a saborearlos por completo. 


    Los pocos amantes que tuvo fueron lejos de la manada, en sus muchos viajes que realizaba a las diferentes ciudades dónde se reunían con los demás alphas de las manadas del continente. Aprovechaba esos viajes para dar rienda suelta a su pasión con encuentros furtivos, sudorosos, en los que follaba sin siquiera querer saber el nombre de su amante. Mantuvo el deseo a raya, pero su lobo no dejaba de aullar desesperado al saber que tenían un compañero al que deseaba cuidar, proteger y amar, y debían conformarse con las migajas que ofrecía aquellos momentos de solo sexo que no les llenaban nada. Un puto orgasmo y luego, regresaba a la frialdad de su vida, golpeándoles con dureza y con una sensación de traición que rondaba su mente y su corazón. 


    Sabía que corría el rumor dentro de la manada que era un lobo solitario, que aún no había encontrado a su “compañera” y que cuando lo hiciera revolucionaría a todos. Muchos cambiantes morían sin llegar a conocer a su otra mitad, una maldición que pesaba sobre todo ellos y que conducía a la locura a quienes perdían a su pareja eterna. 


    Él la perdió pero por sus acciones. No era digno de ser su compañero. No le protegía cuando más lo necesitó, no le mostró lo que podía ofrecerle, no era más… que otro lobo más que se metía con él, que le hizo la vida imposible, que le obligó a huir del lugar en el que creció. 


    Lo poco que supo de Mathew era gracias a James quien le comentaba lo que le decía su compañera. Cada vez que salía el nombre del tigre en la conversación tenía que hacer acopio de todo su autocontrol para que su mejor amigo no supiera la verdad. No se lo confesó a nadie. ¿Cómo iba a hacerlo? ¿De qué serviría? Pondría en peligro a Mathew pues sus enemigos no dudarían en localizarle y atacarle y él no estaría ahí para protegerle. 


    Con quince años aceptó que su destino era convertirse en un lobo solitario, soñando cada noche con una vida que nunca ocurrió y maldiciendo cada mañana al ver que todo fue culpa suya y que se merecía aquel maldito dolor que lo acompañaría siempre. 


    Mathew era un sueño, un recuerdo, un aroma que lo perseguía, un deseo… un imposible. 


    Y, ahora, se encontraba siendo abrazado por el causante de cada uno de sus problemas emocionales, en un lugar que no reconocía y que no tenía ni idea de cómo había llegado hasta ahí. 


    «¡Nuestro! ¡No dejarlo ir!». 


    «No somos merecedores de ser su compañero, lobo, recuérdalo». 


    Kendrew lo aceptaba, su animal interior no, se negaba a darse por vencido, a vivir una vida a medias sin llegar a descubrir la dicha de proteger, cuidar y amar a un compañero. 


    El gruñido enfurecido que resonó en su mente se acalló de golpe en el momento en que Mathew abrió los ojos. Durante un segundo el tiempo se detuvo cuando sus ojos se encontraron. Kendrew estuvo a punto de endurecerse, de dejarse llevar tal y como el lobo quería, de moverse los escasos centímetros que lo separaban del tigre y tomar sus labios, devorarle, ponerle a cuatro patas y follarle hasta marcarle con su semilla. Quería que oliera a él, morderle el cuello para que todo el mundo supiera que le pertenecía, besar su cuerpo, acariciarle, arañarle… lo quería todo. Necesitaba… 


    —Por fin despiertas, chucho. Tenemos que hablar. 


    Kendrew se quedó sin palabra, algo en su interior le gritaba que el tigre sabía su oscuro secreto. De ser así… 


    «¡No! Imposible que lo sepa. Los tigres no reconocen a su pareja por su olor», se recordó. 


    Era un cobarde, lo sabía, pero había cerrado su corazón y sus esperanzas desde los quince años, no podía enfrentarse al desprecio del tigre, a su odio y a su rechazo… no cuando tenía una manada que proteger, unos lobos que cazar y luchar contra su propio deseo. 


    Cerró los ojos y tragó con fuerza, cuando los volvió a abrir el tigre seguía mirándole fijamente. Durante un segundo creyó ver un brillo de anhelo brillar en sus ojos pero sucedió tan rápido que seguro que fue su imaginación. 


    Era imposible que Mathew lo supiera, lo había ocultado bien, se había alejado del tigre cuando lo descubrió y nunca se lo confesó a nadie. La coraza con la que se protegió no se resquebrajó en ningún momento de su vida, permaneciendo como una segunda piel que rodeaba su corazón y mantenía alejada su alma de cualquier atisbo de esperanza. 


    —¿Cómo…? —Le falló la voz, notaba la garganta seca y sonó como un barril medio vacío siendo desgarrado por dentro. Tragó con dificultad e intentó moverse. Le pesaba todo el cuerpo, le ardía el pecho y el abdomen y el dolor de cabeza permanecía inmutable—. ¿Dónde estamos? —consiguió preguntar, intentando por todos los medios desviar los pensamientos que cruzaban su mente. Debía centrarse en lo que le había sucedido, todo lo demás eran elucubraciones y…


    —Con que esas tenemos, ¿eh? No tenía intención de mencionártelo pero… ¿cuándo me ibas a decir que eras mi puto compañero, lobo? ¿O acaso tu olfato está atrofiado y no me reconociste? 


    «¡Mierda!». 


    «¡Sí! Compañero, ¡follar! ¡Nuestro!». 


    —¡Cállate! —gritó Kendrew sin darse cuenta de que lo había hecho en alto. 


    Se percató que lo había exteriorizado cuando percibió dolor en los ojos del tigre. Este comenzó a moverse, lo detuvo moviendo los brazos y posando una mano sobre su hombro. 


    —Espera, no te lo decía a ti, se lo decía a mi lobo. —Negó con la cabeza, era complicado. ¿De verdad le iba a creer?—. Él es un poco… pesado y no hace más que empeorar mi dolor de cabeza. 


    Mathew asintió. 


    —Conozco esa sensación, mi tigre también discute conmigo muchísimo pero no desvíes el tema, chucho. ¿Desde cuándo sabes que somos compañeros y por qué no me lo dijiste? 


    Kendrew suspiró y se movió. Necesitaba alejarse del hombre para poder hablar con él. 


    —¿Por qué necesitas saberlo, tigre? ¿Cambiará algo nuestra situación? —dijo mientras se movía con dificultad. Mathew le liberó y también se alejó, sentándose en el suelo a unos metros de él. 


    Le costó horrores poder incorporarse, gruñó y maldijo en voz baja por los pinchazos que sintió y que le recorrieron con velocidad la columna vertebral, recordándole lo que había sucedido. Se quedó mirando su pecho y el abdomen, las heridas habían comenzado a cerrar, estaban enrojecidas y la piel se veía tirante como si en cualquier momento pudiera abrirse de nuevo. 


    —No, la verdad es que no. Sigues siendo un hijo de puta. 


    Kendrew ignoró el pinchazo de agonía que sintió en su corazón. Sí, era un egoísta, siempre lo fue, pero no podía cambiar las decisiones que tomó. 


    —Entonces no hace falta que te diga nada. No cambia nada que sepas que somos compañeros —indicó con voz quebrada por el esfuerza y por los sentimientos que lo estaban ahogando y que intentaba por todos los medios que no se notara. Había conseguido sentarse y se contemplaba las heridas. No quería mirar a los ojos a su compañero, no quería ver su odio. 


    —¡Maldito, hijo de puta! Merezco una explicación —acabó explotando Mathew tras unos segundos en completo silencio. 


    Kendrew se sorprendió al escuchar su grito. Alzó la mirada y se quedó sin palabra. 


    «¡Joder!», siseó dentro de su mente. Los ojos de Mathew brillaban, podía ver sus colmillos, su cuerpo estaba tenso marcando cada maldito músculo, sus uñas habían crecido hasta formarse unas garras letales, se había puesto de rodillas como si estuviera a punto de transformarse y saltar sobre él… 


    —¡Joder! —volvió a mascullar esta vez en alto antes de lanzarse sobre el tigre sin notar el dolor de sus heridas, sin percatarse que el brusco movimiento había provocado que se abrieran de nuevo… 


    Kendrew solo podía pensar en una cosa. 


    Su compañero estaba ante él. 


    Su compañero era jodidamente sexy. 


    Su compañero… 


    Le besó. Fue directo a su boca, agarrándole la cabeza con las manos, gimiendo cuando sus labios se tocaron por primera vez. 


    Su lobo aulló dentro de él, su alma vibró de pura alegría, su corazón latió con fuerza y su polla creció deseando tomar el control de aquella situación.


    Era el puto mejor beso de su vida. 


    «¡Follar!», chilló su lobo, con una intensidad que le desbordó.  


    No podía pensar con claridad. Su lado humano luchaba con su lado animal, sus deseos y anhelos se enfrentaban a la decisión racional que tomó hace años, el dolor quería imponerse sobre la necesidad y la pasión. 


    Era una lucha interna que estaba perdiendo, pues hiciera lo que hiciera, Kendrew sabía que iba a perder.


    Pero qué sería lo primero: ¿su corazón, su alma, su manada o…?


    Obtuvo su respuesta antes de lo esperado pues Mathew lo golpeó en la cabeza, apartándolo de él, tirándolo al suelo. 


    Definitivamente, lo primero que perdió fue el conocimiento al sucumbir de nuevo a la oscuridad del dolor por culpa del golpe, de las heridas que se le abrieron y de la intensa agonía que sacudía su cuerpo. 


    Sí, el tigre le había dado su respuesta a su pregunta. 


    ¿Cambiaría algo saber que era su compañero? 


    No, Mathew le odiaba y se lo dejó claro con aquella reacción. 


    Por suerte, no pudo pensar en nada, solo dejarse mecer por la oscuridad, cayendo en un sueño inquieto en el que el dolor era su único compañero. 
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    «¡No! ¡Compañero!». 


    Mathew ignoró el grito enfurecido de su tigre y se levantó para ir a revisar cómo se encontraba el lobo. Le había golpeado demasiado duro. No era su intención. Él… reaccionó sin pensar. Solo… Quería separar a Kendrew antes de sucumbir a la tentación. 


    El lobo le había tomado por sorpresa con aquel beso y lo acabó lanzando contra el suelo, apartándolo. 


    Con preocupación se acercó hasta el hombre. Las heridas se le habían abierto. 


    —Maldito imbécil —masculló al ver la sangre. 


    «¡Culpa, tuya! ¡Imbécil, tú! ¡Nuestro, compañero! No golpear». 


    «Pues que no nos bese de esa manera». 


    «Tú, querías». 


    «No, no se lo pedí, no…».


    «Yo soy tú, tú, eres yo. Escucho, pensamientos, veo, tus sueños. Tú, yo, queríamos. ¡Compañero! ¡Nuestro!». 


    «Aun así, no nos debería haber besado. Nos ocultó que éramos compañeros, lo ha reconocido. No nos quiere en su vida». 


    «Pasado, no importa, presente, sí. El lobo, nuestro. Proteger…».


    «¡Vete a tomar por culo, tigre! La vida no es tan sencilla, es…».


    «¡Por culo, tú, te gusta! ¡Follar!». 


    Mathew apretó los dientes e ignoró deliberadamente a su otra mitad del alma. Ni siquiera le iba a responder. Necesitaba atender las heridas del lobo, asegurarse que se encontraba bien antes de acercarse a la entrada de la cueva para ver si captaba presencia cercana de lobos. Sospechaba que los chuchos que habían querido acabar con Kendrew no tardarían en volver a intentar acabar lo que empezaron. 


    «Proteger, nuestro». 


    «Sí, le protegeremos, pero olvídate de que sea nuestro. Él hizo su elección cuando nos ocultó que éramos compañeros». 


    «¿Sí, seguro? ¿Cuándo decir? ¿Por teléfono? ¿Email? ¡Nosotros en la ciudad, él aquí!». 


    «¡No es excusa! Nos podía haber contactado. ¿Por qué lo ocultó?». 


    «¿Lo habrías aceptado si contaba? De joven, no. Ahora, sí. Solo querías huir, dejaste familia, dejaste manada, dejaste… a él. ¿Cuándo contar?». 


    Mathew se mantuvo en silencio. No sabía qué responder. Su tigre tenía razón. Él se había ido de Field en cuanto cumplió la mayoría de edad. Kendrew no tuvo oportunidad de contárselo. Intentó hacer memoria mientras remojaba los últimos trozos de tela que le quedaban. Fue limpiando de manera automática la sangre que manaba de las heridas. No era como cuando lo trajo a la cueva. Apenas era un hilillo de sangre que se deslizaba por su abdomen. Por suerte, la herida del pecho no se había abierto. 


    Recordó el momento en que Kendrew se alejó. Él tendría unos trece años más o menos. El lobo lo observaba desde lejos, siempre silencioso, manteniéndose apartado del grupo e ignorando los intentos de sus amigos para que se unieran a él en la “captura del tigre”. Era cierto que Kendrew nunca le levantó la mano, ni siquiera le insultó solo… le dio la espalda, le miró con disgusto, transmitiéndole una sensación de que no lo quería cerca de él, que solo veía un estorbo en su camino. 


    No tenía ni idea de cuándo se percató que era su compañero. Pero sí sabía cómo reaccionó. Lo ocultó. 


    ¿Se avergonzaba de él? ¿Acaso no lo aceptaba porque era hombre? ¿Por qué era un tigre? ¿Por qué de haberle aceptado los lobos le habrían dado de lado? 


    Tenía tantas preguntas y por el momento ninguna respuesta. 


    Siguió limpiando con suavidad, procurando no pasear la mirada por su pecho. 


    Cuando la sangre dejó de manar, dejó el trozo de tela empapado en el suelo y se levantó. Kendrew estaba dormido. 


    «¡Desmayado! No, dormido. Tú, golpeaste». 


    Mathew volvió a apretar los dientes y se levantó. 


    «Eso no importa ahora. Iremos a comprobar que no nos han seguido el rastro. Intenté por todos los medios borrar mis huellas, pero no me puedo fiar de los lobos. Su maldito olfato es peligroso». 


    «Proteger». 


    «Sí, le protegeremos porque si muere estamos jodidos y no solo nosotros, también mamá y Emma». 


    El tigre resopló en su mente, pero optó por no responder. No hacía falta, podía ver y escuchar los pensamientos de Mathew, sentía lo que su parte humana sentía. Era un solo ser con dos almas. 


    Mathew protegería con ferocidad al lobo porque era suyo por mucho que lo negara. Los lazos del destino ya estaban entrelazándose entre los dos y… nada ni nadie podría deshacerlos. 
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    Escudriñó el horizonte, olisqueando el aire. No percibió nada. Tampoco vio nada fuera de lo normal. Regresó al interior de la cueva. 


    Se acercó hasta Kendrew y comprobó que el lobo seguía durmiendo. Observó su rostro y estuvo tentado a acariciarle la mejilla y seguir bajando por su cuello y perderse en los músculos marcados de su abdomen. 


    Lanzó un suspiro y negó con la cabeza. No era el momento de perder el tiempo en pensamientos o deseos que no llegaban a ningún lado. Había problemas más grandes que afrontar. 


    Se movió hasta quedar cerca del lobo. Se sentó a su lado y dudó unos segundos antes de volver a atraparle en sus brazos para darle calor mientras se recuperaba de las heridas a través del sueño. 


    Más tarde, cuando Kendrew despertara, le pediría perdón por haber reaccionado de esa manera. No debió golpearle, pero le tomó por sorpresa. 


    Mathew volvió a suspirar y cerró los ojos. No podía hacer más. Descansaría. Esperaría a que el lobo se recuperara. Si viera que empeorara secuestraría al sanador para que le curara pero confiaba en la fuerza del lobo. Se recuperaría. Estaba seguro de eso. Y cuando esto sucediera… lucharía a su lado, no por la manada, por su familia, no quería que su madre y su hermana quedaran a merced de los chuchos que traicionaron a su alpha. 


     


     


     


    Seis horas después


     


     


     


    Se despertó de golpe e intento levantarse, recordando todo lo que había sucedido. 


    —Por fin despiertas.


    La voz de Mathew le puso en tensión y se giró para enfrentar al tigre. 


    —¡Me golpeaste! 


    —Te lo merecías. ¡Me besaste! 


    Kendrew entrecerró los ojos y negó con la cabeza. No iba a discutir con él. Había caído en la tentación de probar el sabor de sus labios pero nunca en su vida esperó que su compañero le respondiera golpeándole. 


    —No te preocupes, tigre, yo…


    —Lo siento. No debí hacerlo pero me tomaste por sorpresa —acabó disculpándose, tomando al otro hombre por sorpresa, cortando sus palabras. 


    Se quedaron mirando en silencio, midiéndose, intentando asimilar lo que había sucedido, lo que estaban sintiendo en esos momentos. 


    —Está bien. —Suspiró Kendrew, agotado de discutir. No podía seguir refugiándose en la culpa, atacando a su compañero porque se sentía culpable del pasado común que compartían. Los dos habían cambiado, ya no eran los jóvenes que una vez fueron. Y, con sinceridad, tenía problemas más graves a los que enfrentarse. Si Mathew decidía alejarse de él cuando todo acabara, lo aceptaría. Llevaba toda la vida sin su compañero a su lado, moriría con la pena de no haber saboreado a su alma gemela pero lo aceptaría—. ¿Qué hora es? —optó por preguntar, alejando los pensamientos que acudían a su mente, decidiendo continuar hacia delante, enfrentando la guerra interna que sacudiría la manada. Cazaría a Philip y a sus hombres. Acabaría con ellos. 


    Mathew esbozó una sonrisa que no llegó a sus ojos. 


    —No tengo ni puta idea, como ves no tengo reloj ni nada con lo que saber qué hora es. 


    Kendrew paseó la mirada por su atlético cuerpo, deteniéndose unos segundos en su entrepierna. El pequeño Mathew estaba a un paso de mostrar su gran tamaño. 


    Se le hizo la boca agua. 


    «¡Follar!».


    «¡Calla, coño!».


    Su lobo se escondió en lo profundo de su mente enfurecido con él por no hacerle caso. 


    —Kendrew.


    —¿Si? —preguntó, alzando la mirada encontrándose con la mueca de diversión del tigre. 


    —Como veo que ya estás bien —ironizó haciéndole un gesto a Kendrew quien se removió incómodo al notar que él también estaba erecto. El tigre tenía mayor control sobre su cuerpo, pero él… estaba a un paso de lanzarse sobre el otro hombre para devorarlo por completo y acabar aullando de placer. Sí, estaba duro, a un paso de ponerse a jadear y todo porque tenía a su compañero desnudo y recostado a su lado. Puto destino—. Levanta tu culo del suelo, lobo que tienes que recuperar el control de tu manada. 


    Kendrew gruñó al ver cómo Mathew se levantó. Le recordó a un gato desperezándose.


    —Joder —susurró entre dientes, con voz enronquecida. El dolor de las heridas no era nada si lo comparaba con su polla endurecida. Esta vez no hizo falta escuchar a su lobo gritándole en su cabeza lo que deseaba hacer, él lo sentía, cada célula de su cuerpo ansiaba probar el sabor de su compañero, marcarle con su olor, con su semilla. Quería a Mathew, secuestrarle y llevárselo lejos del mundo para disfrutar de él, para recuperar el tiempo perdido, para aprender lo que le gustaba, para mostrarle que era su mundo, su refugio… entregarle su alma, su corazón y su devoción eterna. 


    —¿Me escuchaste? 


    El tono de Mathew le hizo parpadear y buscar al tigre. Este estaba a unos metros de él. La oscuridad de la cueva no le impidió admirar el cuerpo de su compañero. 


    —No, lo siento, no te estaba escuchando. 


    —Me lo imaginaba. —Era más que evidente que Kendrew estaba perdido en sus pensamientos y, por más que intentó negarlo, le gustaba la manera en la que el lobo le estaba devorando con los ojos. Podría ser gilipollas, un maldito imbécil que se ahogaba con los recuerdos del pasado, que le daba mil vueltas a lo mismo, que no tenía ni puta idea de qué le deparaba el futuro pero… no podía negar que le ponía muchísimo ver el estado en que dejaba al lobo. Kendrew le deseaba, era evidente y aquello le llenó de orgullo, de un cosquilleo de anticipación que le recorrió el cuerpo. 


    —¿Qué me dijiste? 


    Agradeció la intervención del lobo, centrándole. 


    —Te preguntaba si te sientes preparado para acudir a tu manada. Es necesario que hables con tus hombres, que veas quién está en tu contra y a tu favor. ¡Intentaron matarte! Eso no puede quedar impune. 


    Kendrew sonrió mientras se levantaba. Tuvo que cerrar los ojos unos segundos cuando se puso en pie por el mareo que sintió pero cuando le pasó, los volvió a abrir para mirar directamente al tigre. 


    —Si no te conociera diría que estás preocupado por mí. 


    Mathew negó con la cabeza y cruzó los brazos sobre el pecho. 


    —Piensa lo que quieras, chucho. Lo único que quiero es que tu mierda no salpique a mi familia —fue lo único que respondió este, sin querer ahondar en lo que estaba experimentando. Si no lo mencionaba en su mente, si no lo decía en alto… no existía. 


    —Está bien. Iremos a buscar a James, necesito que contacte con mis Guardianes. Como bien dices necesito saber quién está a mi lado y quién me quiere muerto. 


    —Recuerda que me debes una, lobo, asegúrate que mi familia esté a salvo o…


    —¿Me patearás el culo? —se burló Kendrew, mientras daba los primeros pasos. El cuerpo le dolía, las heridas estaban sanando y en apenas unas horas el único recuerdo que tendría serían las cicatrices que le quedarían del ataque. Le llenaba de orgullo que su compañero le hubiera salvado la vida, más tarde agradecería a quien estuviera allí arriba y que le protegía poniendo en su camino al tigre, pero ahora disfrutaría al tener a Mathew para sí mismo. Era la primera vez que hablaban tanto entre ellos dos y le estaba sorprendiendo descubrir al hombre que había tras la fachada que siempre portada su compañero. 


    —Prefiero mantenerme alejado de tu culo —respondió Mathew sin percatarse de haberlo hecho en alto. 


    —Umm, si hablamos de culos, yo…


    —¡Ni se te ocurra acabar esa frase! Mueve tu… —Mathew negó con la cabeza y se calló unos segundos, antes de continuar—. ¡Sígueme, coño! Cuanto antes hables con tus hombres, antes recuperarás el control de tu manada. No podemos seguir perdiendo tiempo en esta cueva. 


     


     


     


    —¿Cómo es que no conozco este lugar? —preguntó Kendrew mientras saltaba los metros que lo separaban del suelo. Miró hacia arriba sorprendido al notar que la entrada de la cueva no era perceptible desde donde estaba. 


    —No tienes ni idea de lo que agradecí que no supierais la existencia de esta cueva. Se convirtió en mi refugio cuando… —Mathew apretó los dientes. No iba a seguir insistiendo en lo mismo. Pasado, pasado. ¡No podía seguir así! 


    —Mathew. —Este se giró encontrándose con la mirada de Kendrew. Se sorprendió al ver que avanzaba hasta él y estuvo a punto de saltar cuando el lobo apoyó una mano en su hombro—. Lo siento muchísimo, no tienes ni idea de cuánto y no tendré vida suficiente para seguir pidiéndote disculpas. 


    Se rompió. No pudo evitarlo. Sí, lo pasó mal cuando era un niño, la soledad que sintió, el rechazo, los golpes, los insultos… todo pesaba en su corazón, en sus recuerdos, en su mente, seguro que le causó algún trauma que no supo identificar y que tampoco trató, pero… Se rompió ante la mirada de auténtico dolor del lobo. 


    Quizá fuera el maldito enlace mágico que se formaba entre dos cambiantes cuando sus almas se reconocían como parejas eternas pero sintió su dolor, lo hizo suyo, y… quiso reconfortarle. 


    —No hablemos más del pasado, estoy cansado de eso. No lo podemos cambiar. Fuiste un hijo de puta, todos vosotros lo fuisteis pero he aprendido que no puedo seguir ahogándome con los recuerdos. —Al ver que Kendrew abrió la boca para responderle, Mathew continuó—. Ahora corta este momento telenovela que tienes que recuperar el control de tu manada, chucho. 


    Kendrew sonrió y le robó un beso, un gesto que tomó por sorpresa a Mathew. 


    —Joder, qué bien hablas. —Se lamió los labios, paladeando el sabor de su compañero. Apenas fue una caricia pero que le encendió. No podía evitarlo por más que el mundo explotara a su alrededor, tanto su parte lobo como su parte humana deseaban al hombre que tenía ante ellos—. Vamos, tigre. Tenemos unos lobos que cazar. 


    Mathew tardó unos segundos en reaccionar pero cuando lo hizo se volvió mostrando una gran sonrisa y notando cómo la adrenalina recorría con velocidad su cuerpo. 


    Cazaría junto a su compañero. Acabaría con la vida de los que amenazaron a su lobo. Quería ser él quien los matara. Acabar con uno de ellos no calmó su necesidad de venganza. Nadie dañaba a su pareja. 


    «Pareja, ¡eh! ¡Por fin!».


    «Maldición, ¡no sabes cuándo tienes que quedarte callado!».


    «No, yo razón. Tú, no. Lobo, compañero. Proteger. Amar. Fo…».


    «Ya, follar. ¿No sabes decir nada más?». 


    «Palabras sobran entre compañeros». 


    «Que le ayude no significa que comeremos perdices y viviremos en un castillo que huele a algodón de azúcar, o…».


    «¡Tú, imbécil! ¿Castillo, perdices? Lobo, alpha, manada, familia. Somos uno, para siempre. Afortunados».  


    —Joder.


    —No me tientes, tigre —susurró Kendrew con voz enronquecida mirando hacia atrás de reojo, Mathew le seguía de cerca, sumergido en sus pensamientos. Por suerte, este no le escuchó porque de hacerlo, de mirarle a los ojos… estaba más que tentado a probar suerte aunque se arriesgara a ser golpeado de nuevo. 


    Le deseaba. Con una pasión que nunca creyó sentir. Ahora comprendía la devastación de los lobos que perdían a sus almas gemelas. Él vivió una vida a medias al aceptar que nunca podría tener a su tigre para él, que este permanecería alejado de la manada. Sobrevivió gracias a los recuerdos, a la imagen del joven que quedó grabada en su mente. Pero ahora… tras escuchar su voz, tras devorarle con la mirada, tras probar su sabor… moriría si su compañero se volvía a alejar de él. 


    El enlace mágico de su raza era una maldición que muchos acogían con los brazos abiertos, que él rechazó pero ahora ansiaba afianzar, saborear, proteger, cuidar, amar, follar. 


    El tigre había vuelto a su vida y su mundo explotó a su alrededor. 


    Pero antes de caer en la tentación era necesario tomar el control de su manada. 


    Levantó la cabeza y cerró los ojos aullando, rompiendo la calma del bosque con su desgarrador aullido. 


    Llamaba a sus Guardianes. Avisaba a sus enemigos. 


     


    Sigo vivo. Estoy listo.


    La caza había comenzado.
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    El aullido se escuchó en cada rincón del territorio de la manada alertando a los lobos. Un aullido que sonó desgarrador, atronador, que juraba que iba a cambiar el rumbo de la historia de los DarkWolf. 


     


     


     


    —¿De verdad tenías que hacer eso? —increpó Mathew poniéndose a la altura de Kendrew, mirándole con el ceño fruncido—. Acabas de avisar a tus enemigos de que sigues vivo. 


    Kendrew esbozó una sonrisa que bien podía ser considerada una mueca por la que se podía percibir sus colmillos. 


    —Y que voy a por ellos, no lo olvides, tigre y el miedo será su mayor enemigo. Cometerán un error y estaré ahí para acabar con ellos. 


    —Pues ponte a la cola, lobo, ya que son míos. Matar a uno de ellos no ha calmado mi sed de venganza. 


    —¿Mataste a uno de ellos? ¿A quién? ¿Cuándo me lo ibas a decir? 


    Mathew se cruzó de brazos. Estaba comenzando a enfadarse ante el tono del lobo. No era su líder y no iba a aceptar que le hablara de esa manera. Si estaba acostumbrado que los lobos se mearan encima cuando les hablaba con ese tono de “yo, alpha, tú, obedece” lo tenía claro. Él no se iba a arrodillar ante nadie, ni…


    Las carcajadas de su tigre interrumpieron sus pensamientos. Pudo ver la imagen que el animal le mostró y que le demostraba lo dispuesto que estaba de arrodillarse ante Kendrew y no precisamente para gruñirle. 


    «¡Ya basta! Tienes un problema si estás todo el día pensando en sexo», le recriminó a su parte animal. 


    «Yo soy tú, tú…».


    «¡No estoy pensando solo en sexo!». 


    «Ya, claro», fue la escueta respuesta del tigre mostrando la burla en el tono empleado. 


    —¡Mathew! ¿A quién mataste y por qué no me lo has dicho hasta ahora? 


    —¡Qué importa a quién maté! Ni siquiera me acuerdo de su rostro. Era uno de los lobos que te atacaron, no pude acabar con el que te disparó porque salió huyendo y tenía que asegurarme de ponerte a salvo. ¿Acaso vas a castigarme por atacar a un lobo? —le preguntó, recordando la estúpida ley que impedía que un cambiante de otra raza atacara a un lobo de la manada. 


    Kendrew entrecerró los ojos y le miró fijamente.


    —No, nunca te castigaría por defenderte o por defender a tu familia. 


    —Las leyes de la manada son muy claras, si los lobos se enteran que maté a uno de ellos…


    —¡Lo hiciste para proteger a tu compañero! No hay nada más sagrado que proteger a un compañero. Si tienen algo que decir tendrán que enfrentarse a mí y no permitiré que nadie se atreva a tocarte un pelo. ¡Eres mío, tigre! No lo olvides. Ahora vamos, no perdamos más tiempo. Acabaste con uno de ellos, he avisado al resto, ahora… toca esperar a ver qué hará Philip. La pelota está en su campo y ten por seguro de que nosotros ganaremos la partida. 


    «Y cuando todo acabe, serás mío», se prometió Kendrew soportando las ganas de marcarlo. Temía que de no hacerlo el tigre se alejaría de su lado para siempre, pero no podía perder el tiempo y tampoco decidir por los dos. Mathew tenía el futuro de su felicidad en sus manos aunque él no lo supiera. 


    —Transfórmate, Mathew. Debemos llegar cuanto antes a la casa de James, ahí esperaré al resto de mis hombres. ¡Sígueme! —gritó antes de convertirse en lobo en apenas unos segundos, destrozando la poca ropa que vestía y que quedó tirada en el suelo en pedazos pequeños desperdigados por la tierra. Gruñó de admiración al ver cómo Mathew se transformaba en tigre. 


    Se encontró mirando los ojos del animal y estuvo a punto de aullar de nuevo. 


    El tigre lo igualaba en tamaño pese a que él era el alpha y por tanto tenía una altura muy superior al resto de los lobos de la manada. Era lo que le diferenciaba desde niño y que le condenó a ser el líder de los DarkWolf por mucho que él no deseó aquel destino. 


    Arañó el suelo nervioso, admirando el pelaje de su compañero, sorprendiéndose ante la salvaje belleza del gran felino. Nunca lo había visto transformado, ni cuando eran pequeños. Mathew ocultó su forma animal a todos y… fue toda una sorpresa comprobar que era cierto que existían cambiantes tigres con pelaje blanco como la nieve y rayas negras que cruzaban su cuerpo y que destacaban bajo la tenue luz de la puesta del sol. 


    Mathew abrió la boca. Ver el poder de sus colmillos le excitó y estuvo a punto de jadear en alto cuando el rugido que brotó de sus labios retumbó a su alrededor. 


    Admiraba su fuerza, su coraje, su humor retorcido, sus silencios, su atlético cuerpo… si ya amaba al adolescente, había caído bajo las garras del amor del hombre que tenía ante él. 


    Estaba perdido si Mathew lo rechazaba y por más que su lobo ansiara que el enlace se fortaleciera entre ellos, temía el momento en que todo explotara y tuviera que hacer frente a la decisión final del tigre. 


    Respondió al rugido con otro aullido y dio media vuelta, centrándose en los olores y los ruidos del bosque. No podía bajar la guardia, pues podían ser atacados por sorpresa antes de llegar a la cabaña de James. 


    Recordaba los lobos que acompañaban a Philip pero no sabía si había más que opinaban como el traidor y lo querían ver muerto. 


    Nunca creyó ser testigo de una guerra interna en su manada. Había jurado proteger a cada miembro de los DarkWolf pero ese día iba a derramar sangre de su propia gente. 


    La guerra había comenzado y él se aseguraría de ganarla, por el bien de su manada, por el bien de sus seguidores, por el bien de su compañero y su familia. No podía darse el lujo de perder, no cuando tenía el destino de tanta gente en sus manos. 


     


     


    

  


  
    CAPÍTULO 19
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    Corrieron hasta la cabaña de James y en cuanto llegaron se transformaron en sus formas humanas antes de alcanzar la puerta. Kendrew no llegó a golpear la puerta pues esta se abrió mostrando a un preocupado James que lo atrapó en sus brazos. 


    —Menos mal que sigues vivo, me llegó el rumor de que te habían matado, que encontraron tu sangre en el bosque junto al cuerpo sin vida de Louis. ¿Qué ha pasado? 


    El gruñido de Mathew sorprendió a los dos lobos. Se separaron y miraron hacia atrás encontrándose con la expresión enfurecida del tigre. 


    —¿Qué hace él aquí? —bramó James después de recuperarse de la sorpresa ante la amenaza del otro hombre—. Dijeron que fue quien te atacó, encontraron su olor por todos lados y sobre Louis. ¡Lo mató! Deberías mandarlo arrestar y que sea castigado por lo que hizo. 


    Kendrew detuvo con un gesto las palabras de su segundo al mando. No iban a discutir a la vista de todos, en esos momentos podían ser espiados por sus enemigos. 


    —Entra dentro, James, debemos hablar. Ah, y que sea la última vez que amenazas a mi compañero. —Al ver que este no se movía volvió a ordenarle—. ¡Hazte a un lado, lobo! ¡Ahora! 


    Al imponer una orden en su tono de voz, James tuvo que agachar la cabeza y hacer lo que su alpha le exigía. Lo llevaba en la sangre, no podía evitar obedecer a su líder por más que por dentro estuviera con la boca abierta y sin poder creer lo que había escuchado. 


    —¿Compañero? —fue lo único que pudo susurrar con voz entrecortada por la impresión mientras Kendrew y su acompañante entraban en sus dominios. 


    —Muérdete la lengua, chucho, y si vuelves a rozar siquiera a mi lobo te arrancaré la piel a tiras —le amenazó Mathew sin poder contenerse, mostrándole las garras de su mano derecha. Cumpliría la promesa. No aceptaba que nadie tocara lo que era suyo. Sabía que se estaba portando como un desquiciado, cambiando de opinión cada dos por tres, sin saber cómo asimilar lo que estaba experimentando, pero no podía negar la conexión que lo enlazaba con Kendrew, que provocaba que sintiera ganas de acabar con el mundo con tal de proteger al lobo, con tal de asegurarse de que fuera solo para él. 


    Era una sensación explosiva que lo consumía por dentro y que los humanos no llegaban a comprender cuando se encontraban cara a cara con un cambiante que lo reconocía como su compañero. Los enlaces eran sagrados, poderosos, intensos, desgarradores, puras maldiciones para muchos de ellos y para otros un regalo que atesoraban hasta el día de la muerte. 


    No podía negar que con cada minuto que pasaba se fortalecía la conexión mágica entre el lobo y él, y no tenía ni puta idea de cómo iba a terminar aquel enlace; pero no aceptaría que nadie tocara a su compañero, no cuando su animal estaba tan a flor de piel deseando marcar a su pareja. En otro momento le habría resultado absurdo ese comportamiento, muy de otra época pero no podía acallar su sentimiento de marcaje y odiaba oler a otros hombres en la piel de su compañero. 


     —¿Tu lobo? —repitió con incredulidad James sin poder creer lo que estaba presenciando. ¿Qué coño había sucedido mientras él permanecía lamiéndose las heridas en su cabaña? 


    —Tendrás tus respuestas pero lejos de miradas indiscretas. Intentaron acabar con mi vida, amigo mío, y me temo que habrá guerra en la manada. 


    —Necesito un trago —acabó diciendo James pasándose una mano por los ojos. 


    —Que sean dos, James —le indicó Kendrew esbozando una sonrisa que no llegó a los ojos. 


    —Esperadme en el salón. Voy a buscar… algo más fuerte con las cervezas de la nevera no… —Negó con la cabeza—. Necesito un whisky —reconoció, alejándose de la entrada de su cabaña. Las botellas de alcohol las guardaba en la despensa, cogería su mejor whisky, dos botellas, pues sospechaba que antes de que su amigo terminara el relato de lo que había sucedido se habría terminado una de ellas y necesitaría comenzar la otra. 


     


     


     


    —Vamos, Mathew —dijo Kendrew mostrándole el camino. La cabaña de James era más grande que la suya pues siempre deseó tener una familia numerosa y tras encontrar a su compañera dedicó días, esfuerzo y dinero en reformar su hogar para que quedara al gusto de los dos. Avanzaron por el recibidor llegando al amplio salón. Los recibió el calor que proyectaba la chimenea dónde crepitaban los troncos de madera siendo consumidos por el fuego. 


    En medio del salón había un gran sofá con tapiz blanco, impoluto, uno de esos que comprabas por catálogo y que luego cuando llegaban los cachorros lamentabas su color. 


    El suelo estaba cubierto por alfombras suaves, de tonos neutros y dibujos asimétricos a juego con las estanterías que cubrían las paredes y la mesa con sillas que había en un rincón de la habitación. Las ventanas estaban cubiertas por cortinas en tonos tierra que ocultaban el interior de la vivienda. No poseían persianas y aquellos trozos de telas eran lo único que los mantenía a salvo de miradas indiscretas y los molestos rayos del sol a primera hora de la mañana. 


    Kendrew fue directo hacia el sofá, sentándose en una esquina, apoyando la espalda en el mullido cojín anaranjado que destacaba sobre tanto blanco. 


    Este soltó un suspiro y durante unos segundos cerró los ojos. Le dolía el cuerpo, la tensión que sentía en los músculos no era nada comparado con el incesante dolor que le recorría de arriba abajo recordándole lo cerca que estuvo de la muerte. Si no fuera por el tigre a esas horas Philip tendría el control de la manada y habría comenzado una masacre entre los lobos que se negaran a su dominio. 


    Abrió los ojos cuando notó cómo el tigre se sentó cerca de él, en medio del sofá. 


    Le sonrió, el otro hombre desvió la mirada y se cruzó de brazos con gesto evasivo como si no reconociera que al sentarse tan cerca de él era un modo de marcar territorio ante el amigo de su compañero. 


    Kendrew estuvo tentado a probar suerte otra vez, besando al tigre, pese a que se arriesgaba a recibir otro golpe pero tuvo que contenerse porque en esos momentos apareció James cargado con dos botellas de su mejor whisky y tres vasos de cristal. 


    Dejó todo sobre la mesa de madera que había frente al sofá y llenó en silencio las tres copas con el dorado y amargo líquido. 


    No esperó a que los demás agarraran su vaso, James alzó el suyo y se bebió todo el contenido de un trago, volviéndoselo a llenar. 


    —Más despacio, amigo mío, o acabarás K.O antes de que pueda contarte qué ha sucedido —le advirtió Kendrew al ver con qué ansias bebía el alcohol.


    —Necesito emborracharme, todo esto es… —No supo qué decir, tampoco acabó la frase. De un día para otro su compañera había cortado el enlace con él, su mejor amigo estaba “liado” con su ex cuñado, posiblemente habría guerra en la manada y él… Negó con la cabeza. Él no estaba pasando su mejor momento. Tanto su lobo como su parte humana estaban desgarrados, con los sentimientos a flor de piel y el corazón desgarrado. 


    —Los lobos sois muy dramáticos, en serio; y, sin duda, si hubiera un premio al más teatrero te lo llevarías de cabeza —se burló Mathew sin llegar a tocar su vaso que permaneció sobre la mesa, mirando fijamente a su ¿cuñado? Dudaba que su hermana acabara cumpliendo su amenaza de no enlazarse con el lobo, sabía el destino que le deparaba si rechazaba a su compañero, una vida sin sentir amor tal y como le sucediera a su madre. 


    James detuvo su mano, estaba a punto de beber otro largo trago de whisky y contempló con ojos enrojecidos al tigre. 


    —No tienes ni puta idea de cómo me siento, yo…


    —Bla, bla, bla… yo, yo, yo… Los lobos sois agotadores —le interrumpió Mathew alzando la voz y entrecerrando los ojos. James estaba sentado en el otro extremo del sofá—. Me importa una mierda cómo te sientas, tus problemas con mi hermana los tendrás que solucionar por el bien de ella, pero eso tendrá que esperar ya que lo que importa es enfrentar a los hijo de puta que intentaron matar a… —Iba a decir mi lobo pero se contuvo a tiempo—… A tu alpha. Así que deja de montar el drama y céntrate. Deberías estar llamando a los lobos que siempre van pegados a vosotros para que vengan hasta aquí. Si te llegó el rumor de que había matado a Kendrew los demás también lo habrán escuchado. ¿Qué más mentiras habrán dicho los que intentaron asesinarle? —Señaló al hombre que permanecía a su lado, observándole en silencio—. Philip iba a dispararle en la cabeza cuando intervine, sí, acabé con uno de ellos y habría cazado a los demás si no fuera porque Kendrew se estaba desangrando y temía que regresaran para rematarle. Por eso lo puse a salvo para que sanara las heridas. Como ves no es momento de lamer tus heridas, llorar por la testaruda de mi hermana o asombrarte porque a tu alpha le gustan las pollas y ha tenido la desgracia de tenerme como compañero. ¡Es hora de cazar a los traidores! 


    Tras sus palabras todo explotó a su alrededor. James se levantó tirando el vaso con whisky al suelo y se lanzó sobre él para golpearle, siendo interceptado por Kendrew quien se movió con rapidez para defender a su compañero. 


    Kendrew detuvo a su amigo y lo acabó lanzando al otro extremo del salón estrellándole contra las estanterías de los libros provocando que estos cayeran sobre él. 


    James gimió desde el suelo y acabó tosiendo, a punto de vomitar el alcohol que había bebido, desde que Emma había cortado con él no había comido ni bebido nada, solo el whisky y el golpe que recibió le dejó con ganas de echar hasta la primera papilla de su vida. 


    Sí, Kendrew le había tomado por sorpresa, sí, quería vomitar y…


    —Joder —masculló entre dientes al mirar hacia el sofá. Definitivamente iba a vaciar el estómago ante lo que estaba viendo. 


    Kendrew, su amigo, su hermano de manada, su alpha estaba sobre el tigre besándole, o más bien… devorándole con los labios como si no hubiera un mañana ni estuvieran en medio de los dominios de otro hombre. 


    —Puta mierda —masculló desviando la mirada. Nunca en su vida sospechó que su amigo fuera gay, y menos, que tuviera como compañero precisamente al tigre, al que acosaron cuando eran jóvenes, al que… su grupo de amigos estuvieron a punto de matar sin pretenderlo. 


    ¿Cómo habían llegado a eso? ¿Cuándo descubrió Kendrew que Mathew era su compañero? ¿Por qué demonios no se lo contó? ¿Desde cuándo era gay? ¿Por qué no se lo contó? ¿Iba a traerle problemas con la manada? ¿Y el próximo alpha? ¿No iba a tener descendencia? 


    Todas las preguntas que surgieron ante aquel inesperado descubrimiento se evaporaron de su mente cuando presenció cómo Kendrew comenzó a acariciar a Mathew. La desnudez no era importante en los cambiantes, al transformarse en animales perdían la ropa, la desgarraban por eso no le sorprendió verle desnudo pero lo que no iba a aceptar era que un erecto tigre se pusiera a gemir en su sofá mientras su amigo le comenzaba a acariciar como si estuviera a un paso de marcarle y tomarle en ese preciso momento. 


    —¡Ni se os ocurra! ¡Joder! ¡Parad! —gritó, poniéndose en pie dispuesto a comenzar a lanzarles libros a la parejita para que dejaran de meterse mano en su sofá. 


    Nota mental: quemar ese sofá. No lo quería volver a ver en su vida después de tener a esos dos a punto de follar sobre él. 


     


     


     


    No le debieron de escuchar o directamente le ignoraron porque presenció como Kendrew agarró con la mano la polla endurecida de su compañero. 


    El gemido que brotó de los labios entreabiertos del tigre fue la gota que colmó el vaso. 


    James agarró uno de los tomos de la enciclopedia de arte de Emma y se lo lanzó a Kendrew golpeándole en la cabeza, consiguiendo atraer su atención. Los ojos de su amigo eran dorados, mostrando lo cerca que estaba el lobo de salir a la superficie. Ignoró el gruñido de advertencia que brotó de sus labios y le dijo:


    —¡No puedes tener sexo en mi sofá, Kendrew! ¡Joder! Voy a tener pesadillas con esto. ¡No estáis solos! Y como bien indicó el… tigre, si yo no puedo estar lamiendo mis heridas… no voy a aceptar que juegues a los médicos con tu compañero en medio de mi salón mientras tengo que presenciar cómo mi mejor amigo me ha ocultado que es gay y que encontró a su pareja. 


    Esperaba que le hicieran caso o no tenía ni puta idea de qué iba a hacer. Lo que sí tenía claro era que él no iba a quedarse ahí para ver cómo esos dos follaban como conejos en su salón. 


    Por suerte no tuvo que esperar mucho para saber la respuesta. 


    Mathew intervino, lanzando a Kendrew por los aires de una patada, quitándoselo de encima. 


    James contempló cómo “voló” su amigo y escuchó el fuerte ruido que hizo al impactar contra el suelo, al menos cayó sobre una de las mullidas alfombras. 


    —¡No vuelvas a hacer eso!


    —Ya, ahora hazte el sorprendido, tigre, pero tu polla muestra lo a gustito que estabas porque mi amigo estaba a punto de follarte en mi sofá —ironizó James, mientras se cruzaba de brazos y evitaba mirar al excitado felino. Miró las botellas de whisky que permanecía, por suerte, sobre la mesa. Fue directo hacia la que estaba abierta y la agarró bebiendo a morro un largo trago, notando cómo el líquido quemaba su garganta. Soltó un suspiro y miró a los dos hombres, quienes lo contemplaban en silencio—. No hablaremos nunca de esto, no ha pasado nada, ahora mueve tu culo aquí Kendrew y dime qué vamos a hacer. Sospecho que Philip no se va a quedar de brazos cruzados cuando sepa que no moriste por las heridas que te infringió y… ¡Emma! ¡He de llamar a Emma para decirle que venga aquí con su madre! No pueden estar solas. ¿Y si les atacan? 


    Antes de que Kendrew o Mathew pudieran decirle algo, James salió corriendo del salón en dirección a su habitación donde tenía el móvil. ¿Cómo no lo había pensado antes? Si los lobos creían que fue Mathew quien atacó al alpha y el causante de la muerte de Louis, podrían tomarse la justicia por su mano y acabar con los demás tigres que vivían en la manada. Si le sucedía algo a su compañera no se lo perdonaría jamás. No estaba pensando con coherencia, el escuchar a Emma decir que no se iba a celebrar el enlace lo descolocó, colapsó su mente y destruyó su corazón. 


    Debía protegerla y a su madre. Su compañera era lo más importante para él. Todo lo demás podría esperar. Tenía que convencer a Emma que acudiera a su cabaña lo antes posible o…


    —Será mejor que las vaya a buscar yo, pueden atacarlas por el camino. No puedo perderla, no… —Agarró el móvil que estaba en su mesita de noche y marcó el número de su compañera. Mathew tenía razón, debía centrarse pues podía perderlo todo. 
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    —¡Me has vuelto a besar! 


    Kendrew se levantó del suelo y estiró la espalda, notando cómo le crujían los huesos y los músculos se tensaban por el gesto. Se miró al abdomen y el pecho y se alegró de ver que no se le habían abierto las heridas. Sanaba deprisa pero si su tigre seguía lanzándole al suelo cada vez que le besaba acabaría desangrándose por su culpa. 


    —Ni se te ocurra decirme que no te gustó, tuve en mi mano la prueba de que estabas a punto de ponerte de rodillas y suplicarme que te follara —acabó espetando mirando fijamente al tigre, este permanecía en el sofá con un cojín sobre su regazo, ocultando la evidencia de su deseo. 


    Mathew apretó los dientes y no respondió. ¿Cómo iba a hacerlo si recordaba con claridad lo que había pasado? En cuanto el lobo se abalanzó sobre él perdió la noción del tiempo y del lugar en el que se encontraba. Fue probar el sabor del otro hombre y ponerse duro al instante, deseando que no hubiera una barrera de ropa entre ellos, que el lobo se desnudara de una maldita vez quitándose el maldito vaquero y notar cómo…


    «¡No!», se dijo a sí mismo desviando el rumbo que estaba tomando sus pensamientos. No podía seguir pensando en eso, era el maldito enlace que lo alteraba. 


    —¿Crees que mi hermana y mi madre están en peligro? —acabó diciendo, cambiando complemente de tema. Necesitaba que su amiguito volviera a su tamaño en reposo y dejara de pulsar necesitado de atención. No era momento de sexo, debían enfrentar una guerra inminente en la manada. 


    Kendrew se pasó una mano por los cabellos, revolviéndolos. 


    —Me temo que sí, si Philip fue diciendo a mis seguidores que tú me atacaste podría haber represalias a tu familia. Debo contactar con mis Guardianes. Irán a buscar a tu familia y…


    —¡Toma! —Kendrew se volvió al escuchar el grito de su amigo a su espalda. Atrapó el móvil que le lanzó por los aires—. Iré ahora mismo a buscarlas, ve llamando a los Guardianes, que vengan aquí. Hay que moverse rápido. Emma me ha comentado que les han lanzado piedras a las ventanas. 


    Mathew se levantó del sofá dejando caer el cojín al suelo, preocupado por lo que James estaba contando.


    —¿Han atacado a mi familia? 


    El lobo se giró y miró al que esperaba que fuera su cuñado. 


    —Por el momento solo han lanzado piedras para romper las ventanas, pero me temo que en cualquier momento hagan algo más… —Negó con la cabeza y miró a su alpha—. Voy a por ellas. Si no hemos regresado en medio hora…


    —Enviaré a mis hombres a buscaros —acabó la frase Kendrew. Debería ser él quien acompañara a su amigo a buscar a los tigres pero debía pensar en la manada y llamar a sus lobos, reunirlos y tomar la decisión de “limpiar” sus tierras de los traidores, averiguar quién estaba con él y quién lo quería muerto. 


    El ataque de Philip le había tomado por sorpresa. No se lo esperó. Conocía que había lobos que estaban disconformes con los cambios que había inculcado en la manada. Debían avanzar hacia un nuevo siglo, no seguir anclados en el pasado. Le había llegado las voces discordantes pero de ahí a temer un ataque sobre su persona… había un camino que nunca creyó que sus lobos se atrevieran a atravesar. 


    James asintió y salió corriendo de la cabaña, cerrando la puerta tras él. Kendrew marcó el número de Morrison, su tercero al mando mientras escuchaba a lo lejos el ruido del motor del vehículo de su amigo, iba a pulsar la llamada cuando escuchó la voz de su tigre: 


    —¡Iré con él! No puedo permitir que mi familia esté en peligro —masculló Mathew moviéndose por el salón.


    —¡Quieto! —gruñó Kendrew, tomando por sorpresa al otro hombre por la imperiosa orden que marcó en el tono de su voz—. Ni se te ocurra salir de esta cabaña. Permanecerás en todo momento a mi vista. 


    —¡Tú no eres mi alpha! No me puedes ordenar nada, si quiero ir a ayudar a mi familia yo…


    —¿Es que no lo entiendes? ¡Hueles mí! Si mis enemigos averiguan que eres mi compañero irán a por ti, querrán matarte para destruirme. Y si lo consiguen… —Le miró a los ojos exponiéndose a que el tigre pudiera ver el dolor que se percibía en su rostro—… la manada estará perdida porque no sobreviviré a tu muerte. 


    Mathew se quedó sin palabra ante la intensidad de su mirada, ante la profundidad y rotundidad de su mensaje. 


    —¿Pero qué dices? ¿Cómo no vas a sobrevivir a mi muerte? ¡Hasta hace nada no sabía que eras mi compañero! Tú sí lo sabías y me dejaste ir. Has vivido toda tu vida sin mí podrás seguir haciéndolo y…


    —Sabía en todo momento dónde estabas o lo que estabas haciendo —confesó Kendrew, era su secreto, uno de muchos, uno de tantos que mantuvo para poder continuar seguir siendo el alpha de su manada, para poder vivir aunque fuera una existencia vacía y con la constante voz de su lobo que aullaba desesperado al no poder estar junto a su compañero—. Contraté a un detective que me enviaba un informe cada año indicándome qué hacías o cómo te encontrabas. —También le informaba de los hombres con los que se acostaba Mathew pero esto se lo guardó para él, no podía echarle nada en cara cuando él mismo buscaba tener sexo casual cuando realizaba viajes de negocios fuera de la manada. 


    El detective lo mantuvo los primeros años en los que Mathew se alejó de Field pero llegó un momento en que tuvo que pedirle que no le siguiera enviando información de su compañero. Le destrozaba ver que era “feliz” lejos de él, lejos de… 


    —¿Me espiaste? —preguntó Mathew, cruzándose de brazos, apretando los puños. 


    —Sí, cuando te alejaste de la manada, yo… contraté al detective, lo mantuve un par de años pero no lo soporté. Luego… sabía que estabas bien, al menos uno de los dos era feliz —acabó diciendo con voz enronquecida. 


    Mathew agarró una de las botellas de whisky y se la lanzó a Kendrew. Este la esquivó y acabó estrellándose contra la pared explotando en miles de trocitos y desperdigando el líquido provocando que el salón apestara a alcohol. 


    —¡Eres un hijo de puta!


    —Lo sé, siempre lo supe cuando me quedé paralizado al reconocerte como mi compañero. Era un adolescente que dependía de lo que le decía su padre, que tenía la responsabilidad de ser el futuro alpha de la manada sin que nadie se lo hubiera preguntado. Era mi destino, lo que se suponía que iba a ser cuando llegara a la mayoría de edad sin importar mis sueños. No tienes ni puta idea de lo que luché por no reclamarte. ¿Cómo iba a hacerlo si me odiabas? Nos odiabas a todos nosotros. 


    —¡Me jodisteis la infancia y la adolescencia!


    —Cierto, por eso me alejé, por eso no te dije nada, no quería ver tu odio, no quería… —Le miró a los ojos—. Eras mío, pero tuve que dejarte ir para que fueras feliz. Era lo único que podía hacer por ti. No tenía nada que ofrecerte porque dudaba que aceptaras mi amor, mi devoción como compañero. Me odiabas, te dejé ir, tuve que soportarlo y aprender a vivir sin tu presencia pero ahora… Si te sucede algo, moriré, Mathew. Confía en James, él daría su vida por proteger a tu hermana, es su compañera. 


    —No tenías el derecho de decidir por los dos, de…


    —¿Me habrías aceptado? ¿Te habrías lanzado a mis brazos cuando te dijera que eres mi compañero? ¿Me habrías acompañado los días de luna llena para ir de caza junto a la manada? —Al ver que el felino permanecía en silencio, concluyó—. Lo que pensaba. No, no lo habrías hecho. No te dije nada para que pudieras continuar con tu vida aunque me condenara yo. —Movió la mano y acalló una posible respuesta de Mathew—. Debo convocar a mis Guardianes. Necesito saber qué ha sucedido en la manada tras mi ataque y qué movimientos ha realizado Philip tras traicionarme. 


    Mathew se giró y caminó hacia la ventana, moviendo la cortina para ver el exterior manteniéndose pegado a la pared de madera. No iba a convertirse en un objetivo fácil, había visto demasiadas películas de acción. 


    Escudriñó el exterior sin llegar a percibir nada. No vio a nadie y no podía captar los olores como lo hacían los lobos. Solo notaba la presencia constante de Kendrew a su espalda hablando por teléfono con sus lobos y lobas de confianza, la llamada Guardia del alpha. 


    Cerró los ojos y rememoró las palabras de Kendrew. Tenía razón. En el pasado no le habría aceptado, no cuando tenía el dolor del rechazo y del acoso tan a flor de piel, desgarrándole por dentro, ahora… veía lo sucedido con la madurez de los años, con la desesperación de su animal al reconocer a su alma gemela, con la frágil llama del deseo que surgió entre el lobo y él. 


    —Llegarán en menos de veinte minutos. —Mathew abrió los ojos y dio media vuelta enfrentando al hombre que puso todo su mundo patas arriba. Le observó con atención intentando odiarlo tal y como lo hacía en el pasado. No pudo, fue incapaz. Solo podía ver la desesperación en sus ojos, la pasión con la que lo miraba, el hermoso cuerpo que lo tentaba y la abrumadora necesidad de dejarse llevar por los sentimientos obviando la razón y los recuerdos. 


    —¿Y ahora qué? ¿Qué vas a hacer? 


    Kendrew entrecerró los ojos y tragó con dificultad.


    —Lo que me gustaría hacer… no es aconsejable que lo intente, así que… haré un par de llamadas a mis informantes dentro de la manada para ver qué me dicen. Necesito averiguar hasta qué punto la manada quiere verme muerto o si solo son los lobos que siguen a Philip. 


    Mathew no podía hacerse a la idea de lo que podría estar sintiendo Kendrew en esos momentos. La manada se enfrentaría a una guerra por el control de la misma, una lucha interna que podría provocar numerosas muertes. Como alpha su deber era proteger a todos los lobos y lobas DarkWolf y ser atacado… era un golpe duro a su orgullo, a su liderazgo. 


    Intentó ver el adolescente que lo ignoraba cuando era joven pero solo pudo ver al hombre que se enfrentaba a un momento decisivo en su vida en el que afectaría a todos aquellos a los que llegó a apreciar. 


    «Tiene miedo a que me suceda algo», pensó, sin obtener respuesta. Su tigre permanecía en silencio dentro de él, atento a lo que pasaba a su alrededor. 


    Quería odiarle, volver a sumergirse en el mar del odio y permanecer alejado de todos y de todo, viviendo sin disfrutar plenamente de lo que la vida le pusiera en su camino pero… fue incapaz. 


    No era odio lo que le provocaba. Era…


    «Joder», siseó dentro de él. Estaba perdido. 


    —Mathew, prométeme que te mantendrás en todo momento a mi lado, no puedo permitir perderte de vista no podría… —No llegó a terminar la frase.


    —Lo haré —juró Mathew, asintiendo con la cabeza. 


    Kendrew se le quedó mirando unos segundos más en completo silencio como si buscara la verdad en sus ojos.


    —La habitación de James es la primera habitación a la izquierda en la planta de arriba, ponte algo de ropa… No quiero que nadie más te vea desnudo —dijo esto último más para sí mismo que para Mathew. Se sentía posesivo con el tigre y más cuando no estaban enlazados. Temía perderlo pero… no quería que nadie lo viera desnudo, se le acercara, lo llegara a tocar… No tenía derecho a sentirse posesivo con él pero así era, no lo podía evitar, el enlace pulsaba en su interior exigiéndole que lo completara. Llevaba décadas notando la tensión, cómo su alma se quebraba sabiendo que su pareja estaba lejos, disfrutando en brazos de otros hombres. Gruñó, sorprendiendo al tigre quien pasó por su lado y que se le quedó observando con atención—. Si no quieres que mis Guardianes sepan que… eres mi compañero, dúchate. Elimina mi olor de tu cuerpo antes de vestirte con las ropas de James. 


    No se quedó a ver la respuesta de Mathew o cómo se tomó sus palabras, se alejó de él directo hacia la cocina. Buscaría en el botiquín que tenía su amigo una pastilla para el dolor. No podía colapsar, no cuando la vida de los suyos dependía de sus decisiones, de su fuerza. 


    Pulsó el botón para llamar al número de Morrison y esperó a que este respondiera mientras rebuscaba en el botiquín. 


    Que cierta era la frase de que cuando menos te esperabas el mundo explotaba en tu trasero. 


    A él le había pasado y temía… que lo cambiara todo para siempre. 
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    Kendrew esperó a que Mathew desapareciera escaleras arriba para llamar a su confidente, un humano casado con una cambiante lobo y que trabajaba en la tienda de souvenirs atendiendo a los turistas que llegaban a Field. 


    El hombre no tardó en aceptar la llamada. Se mostró sorprendido, ya que le había llegado el rumor de que había sido atacado y le habían dado por muerto. La manada estaba dividida, entre los que querían tomarse la justicia por sus manos e ir en busca del tigre al que culpaban todos de su muerte y los que no se creían que Kendrew había fallecido y querían salir a buscarle. 


    Hablaron durante unos minutos en los que su confidente le confirmó lo que sospechaba. Philip había aprovechado su ausencia para malmeter, para hacer circular el rumor de que había fallecido y que el único culpable era Mathew. Habían localizado el cadáver de Louis y el que oliera al felino le dio más peso a las palabras del traidor. 


    Todo había estallado en cuestión de horas mientras él permanecía malherido en la cueva. Varias veces interrumpió a su informante al no poder creer lo que le estaba contando. ¿Cómo era posible que creyeran a Philip o que los lobos no vieran las pruebas que había en el lugar donde le dispararon? ¿No olieron a pólvora? ¿Creían que era Mathew quien le disparó? ¿Por qué no buscaron su “cuerpo” si pensaban que había muerto? No le cuadraba aquello, o la manada llevaba tiempo molesta con sus actuaciones como alpha o no lo comprendía. Cierto que había realizado muchos cambios en las leyes, queriendo “modernizar” la manada, llevarla al nuevo siglo y muchos se opusieron a esos cambios, llegando a manifestarlo verbalmente en las reuniones que realizaban. 


    Kendrew cerró los ojos. Si la manada no lo aceptaba como alpha se iría, pero no le dejaría el control a Philip, lucharía contra él, contra los lobos que lo traicionaron y cuando la calma se impusiera en la manada, convocaría una reunión en la que preguntaría si lo querían como líder o no. Nunca quiso ser alpha, gustoso entregaría el liderazgo a otro lobo que amara a los DarkWolf y luchara por el bien de cada uno de los miembros. 


    Escuchó aullidos a lo lejos. Los reconoció. Se acercaban sus Guardianes, los lobos y las lobas que se encargaban de mantener el orden en la manada y vigilar los terrenos de los DarkWolf. Necesitaba saber si estaban con él o, por el contrario, querían un nuevo líder que los comandara. Miró el reloj que había colgado en la pared, uno de esos antiguos que hacían un ruido tremendo cuando marcaban las doce de la mañana o de la noche. James llevaba fuera veinte minutos. El tiempo pasaba muy rápido y con cada minuto, Kendrew notaba que el corazón latía con furia en el pecho, la adrenalina recorriendo su cuerpo anticipándose a lo que le deparaba a la manada y a él. 


    Lucharía hasta el último suspiro, por su gente, por su compañero.


    Antes de cortar la llamada, le indicó al humano que pusiera a salvo a su familia y avisara a sus allegados. 


    El alpha estaba vivo e iría de caza a por los traidores. 
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    Encontró la habitación sin problemas, además, el cuarto apestaba a lobo. Atravesó la puerta y se encontró con una gran cama en la que captó el aroma de su hermana. Mathew gruñó y desechó las imágenes que aparecieron en su mente. Para él, su querida hermanita seguía siendo pura y virginal, no quería imaginársela follando con su prometido en aquella habitación. 


    Fue directo hacia el armario y lo abrió de golpe. La puerta chocó contra la pared dejando una marca. Sonrió, tentado a repetir la acción hasta arrancar la puerta en venganza por aquel hombre que se había atrevido a tocar a su hermana, pero acalló aquel pensamiento al ver que era absurdo. Su hermana era mayor de edad y por mucho que le jodiera ver que había crecido, ya no era la niña que lo seguía a todas partes con absoluta adoración. 


    Agarró un pantalón negro y una camiseta de igual color y fue directo hacia el cuarto de baño. Se daría una ducha aunque estuviera tentado a dejar el olor del lobo sobre su cuerpo para mostrarle a todo el mundo que él era suyo. 


    Dejó la ropa sobre la encimera donde había toallas limpias y abrió el grifo de la ducha, esperando a que saliera caliente. 


    Metió la mano cuando comprobó que comenzaba a salir vapor. Sí, estaba caliente, tal y como le gustaba. 


    Se metió bajo el chorro de agua y cerró los ojos apoyando las manos en la pared, permitiendo que el candente líquido acariciara su espalda. 


    Disfrutó de la relajación que sintió al momento y echó la cabeza hacia atrás para remojarse la cara, gimiendo de placer. Era irónico que fuera un felino cuando disfrutaba tanto del agua. 


    Buscó el gel y echó una gran cantidad en la mano antes de comenzar a acariciarse el cuerpo para eliminar el olor al lobo. 


    Cuando pasó su mano por su verga gimió y estuvo a punto de gruñir en alto. 


    Le echó un vistazo a la puerta del cuarto de baño, permanecía cerrada. Estaba solo y… se miró la entrepierna, le dolía, desde el momento en que Kendrew le besó. Había luchado contra el deseo, contra la imperiosa necesidad de sentirle, de probar su sabor, de… Tomó el grosor de su polla con la mano y cerró los ojos, imaginando que Kendrew lo acogía en su boca, succionando con gula, dándole placer al acariciarle con la lengua al… 


    Comenzó a acariciarse, sin dejar de visualizar al lobo de rodillas ante él, dándole el mejor sexo oral de su vida. Con la otra mano se apoyó de nuevo en la pared para mantener el equilibrio, notando cómo su cuerpo se sacudía cada vez que bombeaba su polla, al principio suavemente, disfrutando de aquella tortura. Pero llegó un momento en que su mundo se derrumbó, en que no pudo aguantarlo más y acabó acariciándose con fuerza, apretando la base de su erección para alargar aquel tormento. Mathew entreabrió los labios, probando el sabor del agua, echando la cabeza hacia abajo con los ojos cerrados. 


    —Kendrew —gimió entre dientes mientras movía la cadera igualando las caricias de su mano. 


    En su mente el lobo le agarraba las nalgas para impedirle que se moviera, en su mente, su compañero le lamía desde la base hasta la punta, en su mente… 


    Se corrió gritando el nombre del lobo, notando cómo su semilla empapaba su mano.


    Mathew abrió los ojos y contempló como el agua le limpiaba de nuevo. Respiraba con agitación y su corazón latía con furia en el pecho. El cuerpo le temblaba y aún percibía los estremecimientos del orgasmo recorrer cada centímetro de su ser. 


    Contempló con pesar las baldosas de la ducha regresando a la dura realidad. Kendrew no le había follado con la boca, su lobo estaba abajo a punto de luchar contra los traidores que intentaron matarle y él… 


    —Debería odiarte, rechazar nuestro enlace pero con cada minuto que paso a tu lado… —Negó con la cabeza mientras soltaba su erección. Todavía seguía duro, dispuesto a una segunda ronda pero no iba a tocarse más. Eliminaría el olor de su compañero de su cuerpo, saldría de aquel cuarto y volvería a ser el sarcástico Mathew que conseguía alejar a todo el mundo de su lado, escudándose tras el muro con el que protegía su corazón y su alma. 


    Volvió a tomar la botella de gel y echó un poco en su mano, antes de dejarlo de nuevo en la estantería que había dentro del plato de ducha. Reconoció algunos de los champús favoritos de su hermana. 


    Frotó sus manos hasta que se formó espuma y comenzó a limpiarse su polla, su vientre y sus piernas, permitiendo que su cuerpo recuperara el control y olvidara la erótica imagen que formó en su mente de su lobo… reclamándole como su compañero. 


    Su tigre se removió dentro de él animándole a que bajara desnudo para formalizar el enlace con su pareja, no hacía más que gritarle que eran muy afortunados por haberle encontrado, que no podían dejar pasar aquella oportunidad. Temía que Kendrew se alejara de él, rechazándole cuando sus lobos le hicieran ver los problemas que causaría dentro de la manada el que aceptara a un felino como compañero. No habría herederos de esa unión y no podría correr a su lado en las noches en que convocaba a la manada para cazar en los bosques. 


    Estaba prohibido que participara un cambiante que no fuera un lobo. Nunca pudo asistir pese a que vio las cacerías desde lo lejos, añorando, cuando era joven, poder ser uno de ellos. 


    Su lado humano sabía que aquella burbuja en la que se hallaba era por culpa de las hormonas, del enlace que lo empujaba a que lo fortaleciera a través del sexo; pero sabía, que una vez que todo se resolviera, Kendrew volvería a su vida como el alpha de la manada y él… no le quedaría otro remedio que regresar a su mundo de soledad en la que tomaba lo que quería y no miraba nunca atrás. Volvería con los amigos que lo usaban al igual que él a ellos, conocería nuevos amantes con los que tener una noche de sexo salvaje para luego, olvidarse de sus nombres. Escribiría nuevos libros en los que volcar sus sentimientos reprimidos y desquitarse de aquellos que le hicieron daño matándolos en las historias que creaba. 


    Volvería a ser… el Mathew de siempre, aunque esta vez… le atormentaría el recuerdo de un lobo en particular. 
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    —Kendrew.


    Aquel grito ronco tomó por sorpresa al aludido quien olisqueó el aire percibiendo el aroma picante del sexo. Gruñó y se movió hacia las escaleras en busca del tigre, quien se había atrevido a tocarse a sí mismo cuando debía ser él quien lo llevara al orgasmo. 


    Cuando piso el primer escalón de las escaleras que lo llevarían a la planta de arriba de la cabaña se detuvo en seco al escuchar las pisadas de varias personas llegando a la puerta de entrada. 


    Con un suspiro largo, Kendrew apretó los dientes y obligó a su erección a ocultar las evidencias de su deseo. El tigre le volvía loco y, por su culpa, se estaba convirtiendo en una masa gelatinosa que jadeaba necesitado de su compañero. 


    —Joder —masculló entre dientes, dando media vuelta, apretando los puños hasta llegar a clavar sus uñas en la carne de las palmas de sus manos. 


    No podía darse el lujo de subir a la planta de arriba y reclamar a su tigre, no cuando sus Guardianes estaban a punto de entrar por la puerta devolviéndole a la dura realidad. 


    Pero cuando pudiera… castigaría a Mathew por haberse liberado él mismo, lo torturaría con sus dientes, con su lengua, con sus manos hasta que este le suplicara que lo tomara, que se hundiera en su interior con fuerza, marcándole hasta que ambos estallaran de puro placer y sus almas quedaran unidas para toda la eternidad. 


    Se movió hacia la puerta de entrada de la cabaña. Se tocó el paquete, recolocándolo, molesto al notar la tensión que había contra la rugosa tela del vaquero. Respiró hondo e intentó alejar el deseo para evitar ponerse en evidencia ante su gente, no quería que lo encontraron medio erecto y oliendo a pura necesidad, como un maldito cachorro que no pudiera controlar sus hormonas. 


    Antes de llegar ante la puerta consiguió que su gran Kendrew volviera a relajarse. Justo a tiempo porque la puerta se abrió y se quedó cara a cara con Morrison, quien le sorprendió dándole un puñetazo en la cara que le hizo ver las estrellas. No le tumbó al suelo, pero sí que le rompió el labio y probó el amargo sabor de su sangre. 


    —¡Qué demonios! —masculló Kendrew, sorprendido por la reacción de su amigo. 


    Este no le dio tiempo a reaccionar porque lo atrapó entre sus brazos, dándole un abrazo fuerte que duró apenas unos segundos. Siempre actuaba igual, de manera explosiva para bien o para mal, un amigo en el que confiaría su vida si era necesario pues le demostró desde que eran niños que le consideraba como un hermano mayor al que admiraba, protegía y quería a su manera. 


    —Hijo de puta, creí que te habían matado. 


    —Qué agradable eres, Morrison, así da gusto tener amigos cómo tú —ironizó Kendrew, moviendo la mandíbula con molestia, maldiciendo por dentro a su amigo. 


    —¡Aparta, grandullón! —una voz interrumpió la lucha de miradas de los hombres. Morrison se movió a un lado y dejó paso a una joven loba, una de las primeras Guardianas de la historia de la manada—. ¡Nunca creí que estuvieras muerto! Ese maldito de Philip es un mentiroso, lo sé muy bien. Intentó circular un rumor de que se había acostado conmigo pero cuando le rompí la nariz de un puñetazo dejó de hablar de esa idiotez. ¿Dónde estabas? Íbamos a salir en tu búsqueda pero al ver lo que armó ese traidor decidimos quedarnos en el pueblo para evitar que llegaran a atacar y tomar el control de la manada por la fuerza. 


    Kendrew se apartó a un lado tras abrazar a Allison y dejó pasar al resto de sus hombres. Cuando todos estuvieron dentro se percató de un detalle, exponiendo su duda en alto:


    —¿Dónde están Wayne y Ameliè? 


    La mirada de Morrison se ensombreció pero acabó respondiendo:


    —Están junto a Philip.


    No hizo falta decir nada más. Dos de sus Guardianes se habían unido a su enemigo, pese a los años de amistad y los recuerdos que compartía con ellos dos, Wayne y Ameliè compartirían destino con Philip. 


    Paseó la mirada por los Guardianes, Morrison, Allison, Adley y Berwin, asintiendo con la cabeza antes de moverse hacia el salón, escuchando a su espalda los pasos de sus amigos. 


    En cuanto llegaron al salón les indicó que tomaran asiento en el gran sofá. Él evitó mirarlo para no recordar lo que estuvo a punto de pasar en aquel lugar, no podía darse el lujo de pensar en quien estaba arriba y que era una llama que lo consumía cada vez que le miraba a los ojos. 


    —¿Dónde estuviste? 


    —¿Quién te atacó? 


    —¿Fue ese tigre que regresó a la manada? 


    —¿Qué coño te pasó? 


    Sus Guardianes preguntaron a la vez, provocando que sus voces se entremezclaran y apenas se les llegara a entender. Kendrew les observó en silencio al ver que se callaron y optó por ser sincero con ellos para evitar futuros malentendidos, sobre todo, teniendo en cuenta que Mathew estaba en la cabaña y en cualquier momento podía aparecer y…


    Era decirlo para que sucediera. ¡Maldito destino!


    La primera que reaccionó fue Allison quien saltó por encima del sofá y se lanzó contra Mathew quien descendía ruidosamente las escaleras, de todas maneras captaron su presencia a través del olfato. 


    —¡Tú! —vociferó ella dispuesta a acabar con ese hombre, quien suponía que había malherido a su alpha. 


    —¡Detente, Allison! ¡No dañes a mi compañero! 


    Su orden fue efectiva, sin duda, consiguió que la joven se quedara paralizada en el sitio a unos metros del sofá mirando con horror al tigre, con la boca abierta y sin poder dar crédito a lo que su amigo le había gritado. 


    Los otros Guardianes jadearon en alto y contuvieron la respiración ante la revelación. 


    —¿Compañero? —murmuró Morrison, mirando hacia atrás por encima del hombro encontrándose con la mueca de diversión del tigre.


    —Venga, hombre, ¿no podías decirlo de otra manera? Solo te falta decir que te gusta comer pollas para acabar con tus perros guardianes de una vez por todas —se carcajeó Mathew mientras ingresaba en el salón pasando al lado de la paralizada loba. Se acercó hasta donde se encontraba parado Kendrew, sus pasos eran decididos, como un felino a punto de saltar sobre su presa. 


    Cuando salió de la habitación tenía la intención de permanecer en un segundo plano, manteniéndose ajeno a los asuntos de los lobos y solo luchando cuando se encontrara cara a cara con Philip, le haría pagar el daño que le provocó a su compañero. Pero fue llegar a las escaleras, escuchar el grito de la loba y luego la orden de Kendrew que su mente se colapsó por completo con el orgullo que le provocó escuchar en boca de su pareja que lo reclamó ante todos. 


    Le había reclamado, como suyo, como su compañero y él… 


    Llegó hasta la altura de Kendrew y se movió sin pensar, alcanzado sus labios para depositar un beso rápido que tomó por sorpresa al lobo. Apenas fue una caricia que duró unos segundos pero que fue suficiente para que los Guardianes que estaban en el sofá gritaran y gruñeran al mismo tiempo. 


    Dio un paso hacia atrás y se carcajeó en alto ante el bullicio que había en el salón. Estaba disfrutando al ver descolocado a Kendrew y al escuchar al resto de los chuchos indignados y furiosos por la confesión de su alpha. 


    Las carcajadas fueron acalladas cuando fue Kendrew quien le dejó sin palabras cuando le agarró del brazo y tiró de él, atrapándolo entre sus brazos, depositando un beso que más se parecía a una clara declaración de intenciones, fue brutal, sensual, posesivo, ardiente y duró una eternidad para los Guardianes y apenas unos segundos para Mathew quien se quejó en alto cuando el otro lo liberó. 


    —Si vas a besarme, hazlo bien, tigre, recuérdalo —le murmuró con voz enronquecida Kendrew, observándole a los ojos, consiguiendo que su cuerpo reaccionara a su voz, a su dominio, al magnetismo animal que exudaba cada centímetro de su hermoso cuerpo. 


    —Lo recordaré —replicó, separándose de él, dando unos pasos hacia atrás para no volver a caer en la tentación. Ese maldito lobo era un veneno que lo atraía y que si se descuidaba acabaría bebiendo aunque eso significara su muerte. 


    —Él, ¿en serio? ¿Por qué demonios has tenido que reclamar al tigre? ¿No fue él quien te atacó? ¿Qué coño hace aquí? ¡Necesito respuestas!


    La intervención de Allison devolvió a la realidad a Kendrew quien paseó la mirada por sus Guardianes, comprobando que se habían quedado petrificados ante lo que habían presenciado. Sí, se lo tendría que haber confesado hacía años, al menos que supieran que era gay, pero lo mantuvo para él aceptando las bromas que le hacían y que todas llevaban al mismo puerto: a los brazos de una mujer. 


    Soltó un suspiro y se apoyó contra la mesa del salón, sentándose en su borde.


    —Necesito hablar con vosotros. 


    —Sí, eso es más que evidente —ironizó Morrison, cruzándose de brazos. 


    —Veré si hay cerveza, ¿alguien quiere? —preguntó Mathew consiguiendo que Adley y Berwin levantaran la mano como si aún estuvieran en el colegio. El tigre rompió a reír negando con la cabeza mientras caminaba hacia la cocina. Era mejor tomárselo con humor lo que había pasado, la reacción de aquellos lobos porque si lo pensaba bien… 


    ¿Cómo reaccionaría la manada cuando se enterara de la verdad? Le quedaba poco para averiguar la respuesta a esa pregunta. Muy poco. 
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    —¿Cómo puede ser que Wayne y Ameliè estén con Philip? —preguntó Kendrew mirando directamente a Morrison, quien permanecía sentado en una esquina del sofá. Allison tras recuperarse del shock inicial regresó a su sitio, cerca de Morrison. Esos dos siempre estaban juntos. No podían negar que eran compañeros por más que no estaban dispuestos a confesarlo al resto de los Guardianes.


    —Sospecho que llevan tiempo hablando con ese traidor. Últimamente los noté raros, alejados, no quedaban con nosotros a tomar una cerveza tras una ronda. 


    —Ameliè siempre me pareció una snob estirada, no estaba conforme con los cambios que se realizaron en las leyes. No quería que se aceptara a cambiantes sin manada, decía que iban a provocar problemas al querer imponer sus costumbres, o que mancharían la sangre de los DarkWolf si fornicaban con los nuestros. —Levantó las manos y se encogió de hombros—. Sus palabras, no las mías. Yo sí creo que es necesario abrir la manada a nuevos cambiantes o acabaremos extinguiéndonos. La llegada de los humanos dio fuerza a nuestra sangre, no podemos estar uniéndonos entre nosotros aunque no seamos compañeros. Muchos sueñan con poder encontrar a su alma gemela, no se debería prohibir que puedan ver cumplidos sus deseos. 


    —Eso no me da una razón válida por el que dos de mis Guardianes se haya unido a Philip. ¿Acaso quieren un nuevo alpha que lidere la manada? —se interesó Kendrew, observándolos a los cuatro. Mathew aún no había regresado de la cocina con las cervezas que prometió buscar en la nevera. 


    —Si no conociera a Wayne te diría que lo que busca es su propio beneficio y que lucharía por el liderazgo, pero conociéndole, lo más seguro es que le deba una a Philip y esté más que dispuesto a apoyarle en esta locura con tal de librarse. 


    Kendrew se cruzó de brazos y se removió en la mesa donde estaba apoyado. 


    —Philip me disparó por la espalda. El muy hijo de puta me tomó desprevenido, debí esperarlo porque me los encontré en una zona donde no deberían de estar. Ellos no se encargan de patrullar la frontera de la manada. A esas horas se suponía que se encontraban en el puesto turístico donde reciben a los humanos y les informan de lo que se puede hacer y lo que no en nuestras tierras. Su trabajo es interactuar con los turistas, no vagar por el bosque por una zona en la que supuestamente un cambiante felino atacó y mató a un ciervo. Sospecho que lo prepararon ellos ante la inminente boda de James con su compañera. —Se quedó en silencio unos segundos, recomponiendo un puzzle del que apenas tenía piezas—. Estoy segurísimo que esperaba que regresara Mathew por el enlace. 


    —Es lo que dijeron, que el tigre fue quien te atacó, que ellos intentaron defenderte y uno de sus hombres murió. Cuando fuimos a buscarte encontramos dónde te atacaron. Cada rincón olía a Mathew. 


    Kendrew le acalló levantando la mano.


    —¿Por qué no me fuisteis a buscar? 


    —Íbamos a hacerlo pero los hombres de Philip la liaron en el pueblo, ante los turistas, tuvimos que acudir a “calmarles” o más bien, a recordarles que nuestra presencia debe seguir siendo una leyenda para los humanos ajenos a nuestro mundo. 


    —Cierto —intervino Adley—. Íbamos a salir a buscarte cuando escuchamos tu aullido. —Se quedó callado ante la llegada de Mathew quien portaba varias cervezas frías en las manos. Las fue repartiendo a cada uno de los Guardianes y por último, se acercó hasta Kendrew quien tomó el botellín que le tendía su compañero. 


    —Escuché desde la cocina mientras abría las cervezas. Por lo que entendí, Philip tenía pensado traicionarte usándome a mi cómo culpable necesario en toda esta historia. 


    Kendrew dio un trago al dorado líquido antes de responder:


    —Sí, es lo que creo. Eso explicaría que apareciera un ciervo muerto el día en que atravesabas las tierras de la manada. Debieron percibir tu olor y pensar que había llegado el momento. 


    —De ser así, ¿cómo consiguieron el aroma de un felino? 


    Berwin dejó el botellín vacío en el suelo después de bebérselo en dos tragos. 


    —Pudieron conseguir una muestra de tejido en unos de los viajes que realizan. Pudieron conocer a un cambiante felino y…


    Mathew hizo un gesto con la mano que acalló al lobo.


    —Bien, pensemos que eso es verdad. Que consiguieron una muestra de cambiante felino, la usaron para incriminarme ya que estaba entrando en los dominios de los lobos, ¿pero cómo consiguieron pegarte un tiro? ¿Por qué precipitarlo todo cuando podían esperar? ¿Hacerlo de otra manera? 


    —Creo que encontró el momento adecuado para intentar matarme, lo habrían conseguido si no fuera porque apareciste —le indicó Kendrew mirándole a los ojos directamente. 


    Mathew negó con la cabeza y soltó una carcajada carente de emoción. 


    —Ese Philip es un inútil, ¿creía que se iba a salir con la suya? ¿Todos en la manada iban a creer en su palabra? ¿Los Guardianes le iban a obedecer si se autoproclamaba como el nuevo alpha? ¿No habría disputas por el liderazgo? ¿No se supone que un alpha nace? 


    —Cuando alguien quiere traicionar encuentra el momento y lo aprovecha. La actitud de Philip no tiene sentido, o tal vez, sí lo tiene para él —comentó Berwin, aceptando que las preguntas del tigre tenían mucho sentido. Philip era un hijo de puta que últimamente daba muchos problemas, malmetiendo contra Kendrew e insultándole cuando encontraba la ocasión. Aunque nunca creyó que diera el salto para cometer traición. Intentar matar al alpha era castigado con la muerte. Si quería el liderazgo de la manada tenía que solicitar una reunión ante toda la manada y lanzar un reto oficial a Kendrew. Lucharían en sus formas animales hasta que uno de ellos se rindiera o muriera, solo así, podía hacerse con el control de los DarkWolf, solo así, los lobos lo aceptarían. 


    —Poco importa lo que tenía en mente ese cabrón. En el momento en que me disparó sentenció su condena. Está muerto aunque aún no lo sepa. Por más que ahora intente escabullirse o contraatacar, acabaré con él. Me atacó como un humano, por la espalda, a traición. Si quería disputarme el control de la manada que me hubiera desafiado. Nunca quise ser alpha. 


    Sus Guardianes se pusieron en pie y se arrodillaron en el suelo exponiendo su cuello en un gesto de sumisión.


    —Y por ese motivo eres un gran alpha, Kendrew. No querías el puesto pero te desvives por cada miembro de la manada, aceptando que tenemos que cambiar, que no podemos vivir anclados en el pasado. 


    Kendrew se movió hasta quedar frente a sus lobos.


    —Levantaos —les ordenó. Esperó a que estos lo hicieran para continuar—. Muchos no han visto con buenos ojos los cambios, lo sé, y volverán a cuestionarme cuando se enteren que Mathew es mi compañero y no estoy dispuesto a dejarlo marchar. Si he de elegir entre mi manada y él… —Se giró y miró directamente a los ojos al silencioso felino, quien permanecía en un segundo plano en esos momentos—… le elegiré a él sin dudarlo. Cuando todo esto acabe, le comunicaré mi decisión a la manada. Si otro lobo quiere disputarme el liderazgo que lo haga, gustoso se lo entregaré sí creo que es un buen lobo que protegerá a todos los lobos y lobas, a los humanos que viven entre nosotros o a los cambiantes que llegan buscando refugio en nuestras tierras. 


    —No lucharemos al lado de ningún otro lobo —expuso Morrison hablando por el resto de Guardianes quienes asintieron con la cabeza. Le habían jurado lealtad a Kendrew cuando eran niños y cumplirían con aquel juramento hasta el día de la muerte. Si Kendrew elegía abandonar la manada o dejar de ser alpha le seguirían. 


    —Te lo agradezco, amigo mío. Pero no adelantemos acontecimientos. En cuanto llegue James saldremos de caza. Uno de vosotros se quedará con Mathew y su familia para…


    —¡No! —gritó Mathew dando un paso hacia delante, acercándose a su lobo—. Recuerda que no eres mi alpha, no te debo obediencia y ya te puedes olvidar con que me voy a quedar encerrado en la cabaña mientras te juegas la vida en cazar a esos hijos de puta. Lucharé a tu lado. ¡Philip es mi presa! 


    Kendrew entrecerró los ojos y apretó los dientes. No le quería cerca. No podría evitar preocuparse por él, estar pendiente de si se encontraba bien, si no había sido malherido. Lucharía en desventaja ante sus enemigos al exponer a su mayor debilidad. Si lo perdía… 


    ¡No! No iba a pensar en lo que ocurriría si Mathew moría porque él le acompañaría en aquel último viaje. 


    —Te quedarás en esta cabaña y protegerás a tu familia. 


    Mathew soltó una carcajada echando la cabeza hacia atrás, exponiendo su cuello. Durante un segundo Kendrew contempló cómo su nuez tembló ante las estruendosas carcajadas y tuvo que contenerse para no echarse hacia delante y lamer aquel punto antes de continuar por el resto de su cuerpo para marcarlo de una maldita vez como suyo. 


    —Mi familia sabe protegerse muy bien, olvidas que somos tigres, depredadores naturales, los lobos… —No acabó la frase pero se entendió lo que quiso decir. Los lobos no eran nada comparados con ellos. Un tigre podía acabar con facilidad con un perro de un solo mordisco. 


    —Eso sería cierto si no lucharais contra los lobos, Mathew, recuerda que nos movemos en grupos, que usamos nuestro olfato a nuestro favor, y Philip ha demostrado que no le importa jugar sucio. Dudo que ataquen la cabaña en sus formas animales. 


    —Pues les esperarán y en cuanto se acerquen acabarán con ellos —expuso Mathew confiando en la fortaleza de su madre y su hermana, aunque esperaba que ellas no tuvieran que luchar. Confiaba en James, ese cabrón amaba a su hermana, era evidente, por lo poco que le contó Emma se portaba bien con ella. Si no fuera así su hermanita le habría partido las bolas al lobo de una patada, de eso estaba seguro. James las protegería. Las mantendría a salvo. Él no era necesario en aquel lugar. Su lugar era estar al lado de Kendrew, asegurarse que saliera vivo de aquel conflicto y destripar a Philip por haberse atrevido a atacar a su compañero. 


    No se lo perdonaba. Tanto su parte animal como él mismo querían vengarse, necesitaban acabar lo que comenzaron cuando atacó a uno de los lobos que atacó a Kendrew. 


    —No puedes venir con nosotros, si la manada se entera te…


    —¡Me importa una mierda la manada! Ya creen que soy un asesino, que acabé con uno de los suyos. Toda mi vida he conocido el odio, ¿crees que ahora me importa que se pongan en mi contra? ¡No! Lucharé a tu lado, no te librarás de mí. Y seré yo quien mate a Philip. ¡Es mi presa! —Paseó la mirada por el resto de los lobos avisándoles. No iba a ceder en cuanto eso. Él sería quien matara a Philip. 


    —No puedes matarlo, Mathew. He de ser yo.


    —¡Pues a ver cómo me lo impides, Kendrew! —le respondió de mala gana a su compañero—. Ese chucho es mi presa. 


    Su lobo se movió con rapidez apareciendo ante él. Le llevaba más de una cabeza y era más fuerte que él, era evidente, su cuerpo era más voluminoso pero no debía olvidar que él también era un depredador, que los felinos eran cazadores temibles con unas garras y colmillos mortíferos. 


    —No lucharás a mi lado. 


    —No insistas, Kendrew. Sí, iré. No me importa lo que me digas. Ya lo he decidido y recuerda que no eres mí…


    No pudo continuar, el lobo lo asaltó, aplastando sus labios contra los suyos, iniciando un beso que se volvió candente, una lucha por el poder entre dos voluntades que se negaban a dar el brazo a torcer. Kendrew quería marcarle, morderle, asegurarse que comprendiera que le pertenecía, que era su compañero, el dueño de su alma, el único al que podía amar, no podía ponerle en peligro. 


    Mathew no se quedó atrás, le devolvió el beso igualando su pasión, su necesidad. Pasando los brazos por su cabeza para acercarle más, apretujándose contra su cuerpo, gimiendo al notar que ambos estaban duros. Su mente quedó en blanco y se dejó llevar por lo que estaba sintiendo, por el aroma masculino que le envolvía, por la ardiente lengua del lobo que lo estaba volviendo loco, por notar su erección presionar contra su vientre, provocando que estuviera a un paso de arrancarle la ropa y acabar lo que iniciaron en el sofá sin importar que hubiera testigos de aquel explosivo momento. 


    No iba a ceder. 


    Lucharía a su lado. 


    Le protegería. Era su compañero. 


    Nada ni nadie se lo iba a impedir, ni siquiera él, por más que le diera los motivos por los que no le quería a su lado. 


    Estaría junto a él. 


    Mataría a Philip y…


    —¡Otra vez no! ¡Que alguien me saque los ojos! Joder, Kendrew. Estás a punto de follar a mí cuñado en el salón de mi casa. ¡Detente! 


    La inoportuna aparición de James les devolvió a los dos a la realidad, separándose unos centímetros, jadeando con dificultad. No se percataron que se estaban acariciando por encima de la ropa, que los Guardianes estaban sin palabra sin saber qué hacer, si esconderse o huir de aquella habitación y dejarles solos. 


    Se giraron y se enfrentaron a la furiosa mirada de James quien había entrado en la cabaña junto a su prometida y su futura suegra. 


    —¡Mathew!


    —Hermano. 


    Las voces de las felinas se escucharon con claridad, impactadas al ver a su familiar besándose con uno de sus enemigos acérrimos de juventud. 


    —Joder —murmuraron Kendrew y Mathew al ver que eran la atracción del día. Todos les estaban mirando. Algunos claramente abochornados por lo que habían visto. 


    ¡Estuvieron a punto de tener sexo ante ellos!


    —Sí, eso es lo que estabais a punto de hacer en mi salón por segunda vez en este día. Si queréis follar como conejos buscaos otro lugar dónde hacerlo, no en mi maldito salón. Voy a tener que quemar todos los muebles porque me van a recordar lo que estuvisteis a punto de hacer. Al menos esta vez no he visto el culo blanquecino de mi cuñado porque…


    Emma le detuvo apoyando la mano en su brazo, deteniendo el discurso acalorado de su prometido. Aún seguía enfadada con él, no comprendía cómo había podido mentirle, ocultarle lo que le habían hecho a su hermano pero no podía negar que sin él no fuera capaz de continuar, le amaba, era su compañero, a su lado surgía una mejor versión de ella, aprendiendo, superándose, descubriéndose… Le amaba, aunque no se lo pondría fácil. Tenía que disculparse con su hermano, contarle todo lo que había sucedido y luego… 


    Todo quedó en un segundo plano al encontrarse a Mathew besándose como si no hubiera un mañana con uno de los lobos que más odiaba. No recordaba ni un solo día en que no le hablara de él, insultándolo, criticándolo, ahora que lo pensaba bien… Kendrew siempre estuvo presente en la vida de su hermano de una forma u otra. Quizás era el enlace que ambos querían negar. 


    —Hijo, necesito hablar contigo. Emma, acompáñanos.


    Mathew quería negarse pero sabía cuando su madre estaba furiosa y ese era uno de esos momentos. No quería que acabara explotando ante los lobos. 


    Asintió con la cabeza y caminó hasta donde se encontraba ella. Reconocía que su madre merecía una explicación. Nunca le contó sus gustos, nunca la acalló cuando le hablaba que algún día conocería una buena mujer con la que enlazarse y tener cachorros. Siempre se mantuvo en silencio y cuando se fue lejos, decidió que no tenía por qué decirle nada, abrirle los ojos. Él vivía en la gran ciudad, alejado de su familia, apenas la veía y cuando lo hacía intentaba desviar ese tema cuando su madre se lo sacaba. Su vida privada solo era de él, no tenía por qué compartirla, aunque… miró a los ojos a su madre y pudo ver que estaba decepcionada y enfurecida. Tal vez sí que le debió contar algo. No que se enterara atrapándolo en los brazos del lobo como si fuera un adolescente con su primera relación sexual. 


    Se disculparía y…


    Escuchó un ruido seco, cómo los cristales estallaron y luego un pinchado agudo en el hombro que lo lanzó hacia delante a punto de caer al suelo. 


    —¡Mathew! —El grito de su hermana sonó desesperado, asustado. Enseguida estuvo a su lado James quien la tiró al suelo cubriéndola con su cuerpo. 


    —¡Nos disparan! —bramó Kendrew, acudiendo al lado de su compañero, maldiciendo al ver la sangre que brotaba de la herida. Le habían alcanzado en el hombro. 


    Se escucharon nuevas detonaciones y más cristales se rompieron. Los lobos se tiraron al suelo, esperando. Debían esperar a que quiénes les estaban disparando se les terminaran las municiones, no podían salir a por ellos pues podían resultar heridos o muertos. 


    No les quedaba más remedio que esperar. 


    Kendrew se arrodilló al lado de Mathew, este yacía de lado, su madre permanecía tumbada cerca de él, acunando la cara de su hijo, susurrándole que todo iría bien. La herida no era mortal pero era un golpe directo a su corazón, una prueba de que si lo perdía acabaría muriendo. Ver su sangre, oler su dolor le enfureció, le enloqueció. 


    No podía perderlo, no cuando lo había encontrado, no cuando había probado su sabor, no cuando… era el dueño de su corazón, quien tenía en sus manos su destino, Mathew era su amanecer, su anochecer, las estrellas que iluminaban el firmamento… no había palabras suficientes para describir lo que sentía por ese hombre. 


    Solo… era su compañero y lo habían herido. 


    Echó la cabeza hacia atrás, cerró los ojos y aulló mientras su cuerpo se contorsionaba, la ropa estallaba y en cuestión de segundos donde antes había un hombre se alzaba un gran lobo con mirada furiosa. 


    Nadie pudo detenerle, corrió hacia la ventana y atravesó los cristales rotos, saliendo al exterior.


    Un lobo furioso porque habían herido a su compañero. Dispuesto a todo con tal de protegerlo aunque le costara la vida. 


    —¡Kendrew! —gritó Mathew pese al intenso dolor que le recorría el cuerpo y se arremolinaba en el hombro. El proyectil permanecía en el interior de la herida, lo notaba cada vez que respiraba o movía el brazo, incrustado contra el hueso. Era necesario que se lo quitaran para poder sanar—. Joder, mamá… Quítame la bala, no… He de ir con él. Yo... 


    —Lo sé, mi amor. Es tu compañero, ¿no?


    —Sí —fue apenas un susurro pero su madre lo oyó. Esta sonrió y se movió para poder atender la herida. Metió dos dedos en su interior, pese a los gemidos de dolor de su hijo. Comprendía su angustia. Ya le exigiría explicaciones más tardes, no porque le hubiera engañado creyendo que se uniría a una mujer con la que tendría cachorros. Eso le daba igual. Si no porque no había confiado en ella. ¡Era su madre! Ella le amaba desde el momento en que lo sintió moverse en su interior, siempre lo haría, moriría amando a sus hijos, los únicos que la mantenían con vida. Temía que si no se lo contó era porque creía que no lo apoyaría, que no le comprendería y eso le dolía. 


    Escucharon más disparos esta vez en el exterior. Los Guardianes no perdieron tiempo y se transformaron, dejando atrás la ropa que llevaban puesta, destrozándola con el cambio. 


    Salieron a través de la ventana, atravesándola, los cristales esparcidos por el suelo del salón y por el exterior de la cabaña. 


    James continuó cubriendo con su cuerpo a Emma por más que esta le pedía que la dejara ir pues deseaba estar cerca de su madre y de su hermano. Lo más importante para él era mantenerla a salvo, por mucho que ella le dijera que lo odiaba o que si le pasaba algo a su madre o a su hermano no se lo iba a perdonar jamás. 


    Annie escarbó hasta rozar la bala con los dedos. Se le escurrió por dos veces antes de conseguir quitársela, tirándola al suelo. 


    No tuvo tiempo para hablar con su hijo, para asegurarse que se encontraba bien, Mathew se transformó y saltó sobre el sofá para luego abalanzarse sobre el hueco que quedó en la ventana al romperse el cristal en miles de pedazos. 


    Necesitaba llegar junto a su compañero, asegurarse que se encontraba bien. 


    Ignoró el dolor que le provocaba correr, mover la pata derecha delantera donde se veía la herida de bala. Tardaría en cerrar. Le iba a doler como el infierno pero no le importaba. Solo tenía en mente una cosa.


    Alcanzar a Kendrew y protegerle. 


    Miró a su alrededor encontrando las armas que usaron para dispararles. Percibió el olor de varios hombres y vio trozos de ropa tiradas por el suelo. 


    Giró la cabeza de un lado a otro observando todo con atención. No los veía por ninguna parte. Los atacantes habían huido y los lobos detrás de ellos. 


    «Maldito seas, Kendrew. No podías esperar», pensó, furioso con su compañero, contra la manada que no aceptaban los cambios, contra los perros guardianes del alpha que no habían hecho nada para impedir que este saliera al exterior mientras el enemigo les estaba disparando.


    Maldijo a todos y se juró que cuando atrapara a Kendrew se lo haría pagar. 


    Rugió y presenció cómo las aves volaron hacia el cielo, provocando un estruendo que lo acompañó mientras avanzaba velozmente por el bosque en busca de los lobos siguiendo el rastro de sus pisadas. 


    Nada estaba saliendo cómo esperaba. 


    Aquel iba a ser un viaje corto para visitar a la familia, acudir a la boda de su hermana y regresar a la rutina de su vida. 


    Pero ahora se encontraba corriendo con el corazón desbocado, una herida abierta en su hombro y ahogándose con el sabor amargo del temor, del miedo por perder a su compañero. 


    «¡Maldito seas, Kendrew, mil veces maldito!», se dijo a sí mismo agradeciendo que su tigre permaneciera en silencio dentro de él. 


    Necesitaba concentrarse. 


    La cacería había comenzado. 


     


    

  


  
    CAPÍTULO 25
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    —¡Suéltame, bruto! Quiero ir con mi madre.


    James suspiró y se movió para permitir que su compañera se incorporara. 


    —No es seguro, Emma. 


    —Tampoco lo es quedarnos tirados en el suelo cuando pueden entrar y atacarnos o lanzar algo al interior —indicó ella mientras se levantaba e iba corriendo hacia donde estaba su madre. Se agachó para ayudarla a que se pusiera de pie y estuvo a punto de llorar al ver la sangre que manchaba sus manos. ¡Habían disparado a su hermano y el muy imbécil había salido tras el alpha! 


    —Será mejor refugiarnos en el sótano. Tienes razón, amor, no podemos arriesgarnos a que nos vuelvan a tomar por sorpresa. Estamos expuestos mientras permanecemos en la cabaña. ¡Seguidme! 


    Las mujeres se miraron entre ellas y dudaron. Emma quería mandarle a la mierda y recordarle que seguía enfurecida con él pero no podía obviar lo que había dicho. Tenían que buscar refugio y el mejor lugar al que podían ir era el sótano oculto que poseía James y al que se accedía desde la cocina. 


    Siguieron al hombre al interior de la cocina y vieron como este apartó la mesa y la alfombra que cubría la trampilla de acceso al sótano. Tiró de la anilla y dejó al descubierto la entrada al búnker de seguridad que poseía. No era el único, todos los Guardianes poseían uno en el que podían permanecer varios días de ser necesario y por el que eran capaces de huir ya que excavaron un túnel de salida al exterior para no tener que regresar a la cabaña. 


    —Entrad —les ordenó James, mientras miraba a su alrededor—. Permaneceremos en el sótano hasta que recibamos noticias de Kendrew. 


    En silencio entraron en el sótano, asombrándose al ver que era una estructura de gran tamaño, bien iluminada y ventilada, como si fuera otro salón bajo la casa con varias puertas que daban acceso a otras estancias del búnker. James había invertido mucho dinero en aquella estructura pero no se arrepentía, lo hizo para mantener segura a su familia, y aquello no tenía precio. 


    Él fue el último en entrar, antes de cerrar la trampilla, tiró la alfombra al interior del sótano y movió la mesa para que cubriera la entrada. En cuanto cerró el acceso, pasó la llave y se aseguró que nadie pudiera abrirla desde el exterior. Estaban a salvo. 


    Bajó los últimos escalones y comprobó que las mujeres estaban observándolo todo con curiosidad. Se había asegurado que su búnker fuera amplío, con dos habitaciones en las que poder descansar, un cuarto de baño completo, una pequeña cocina en la que poder comer sin necesidad de hacer fuego, gracias al microondas; y una sala de video vigilancia en una esquina del salón. Fue directo hacia ahí, presionó el código y los monitores descendieron desde el techo mostrando las imágenes a tiempo real que llegaban del exterior de la cabaña y del interior. Si alguien se acercaba lo vería, y de ser necesario sacaría a su compañera y a la madre de ella por el túnel de salida al exterior. 


    —¡No me habías contado nada de esto! 


    Notó a Emma a su lado. Se giró y la vio cómo contemplaba los monitores con la boca abierta, sorprendida. 


    —Lo iba a hacer. 


    —¿Al igual que eras uno de los abusones que jodisteis la vida a mi hermano? —se burló Emma, cruzándose de brazos, negándose a mirarle. Le dolía ver que él le ocultaba cosas, ella no lo hacía, se había mostrado tal y cómo era, sin esconderle nada. ¿No se suponía que la base de una relación era la confianza? 


    —Amor, éramos niños cuando sucedió eso. Actuábamos como los demás esperaban que lo hiciéramos. Mis padres… —Negó con la cabeza, habían muerto hacía tiempo pero no le iba a ocultar nada a su compañera—…. No os querían en la manada. No aceptaban que el alpha os hubiera acogido. No es excusa pero en mi casa me enseñaron a odiar a todo lo que fuera ajeno a la manada, lo mismo que sucedió en muchos hogares de los DarkWolf. Con el paso de los años llegué a odiar el joven que fui, sin embargo, no puedo cambiar el pasado, solo mirar hacia delante y asegurarme de luchar por ser mejor persona, por proteger a la manada junto a mi alpha. —Emma le miró a los ojos y se emocionó ante lo que vio. James estaba al borde de las lágrimas, le estaba abriendo el corazón—. Espero que algún día puedas perdonarme y… tú hermano también. 


    Antes de que ella pudiera responderle, James se apartó y se alejó para comprobar la puerta que daba acceso al túnel de salida. Tenía que mantener la mente ocupada para no sucumbir a la desesperación, su lobo aullaba dentro de él desgarrado al ver que su compañera seguía manteniéndose alejada. Temía que la decisión que tomó de no seguir con el enlace se materializara y le condenara a un futuro sin amor en el que la vida se vería desde un prisma de oscuridad y desolación. 


    —James. 


    Se sobresaltó ante el susurro de Emma. Se volvió y la encontró frente a él. 


    De nuevo ella le tomó por sorpresa al lanzarse a sus brazos y besarle, provocando que tanto su lobo como él gimieran de placer y de dicha. 


    «Te amo». 


    «¡Nuestra!», escuchó en su mente. Su voz entremezclada con la de su animal interior, los dos felices al sentir de nuevo a su compañera en sus brazos. 


    Debería de estar corriendo al lado de Kendrew, protegerle con su vida pero que le llamaran egoísta pero no elegiría ningún otro lugar en esos momentos, junto a su compañera, intoxicándose de su sabor, de su aroma, de su presencia. 


    Agradecido ante la generosidad de su tigresa y del inmenso amor que sentía y que descubrió gracias a ella. 
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    «¡Más rápido!», pensó Kendrew mientras avanzaba con rapidez persiguiendo a los lobos que habían disparado a su pareja. Los muy malditos le llevaban ventaja pues habían salido corriendo en cuanto hirieron a Mathew. 


    Tras él le seguían de cerca sus Guardianes, cubriéndole la espalda. 


    Estaba furioso, tanto su lobo como él querían sangre. 


    Saltó un tronco caído y miró a su alrededor, echando hacia atrás la cabeza para olisquear el aire captando todos los aromas que le rodeaban. El bosque estaba silencioso, como si supiera lo que estaba a punto de suceder. 


    «¡Matar!», gruñó su lobo dentro de él. 


    «Sí, acabaremos con ellos», le aseguró, centrándose en el camino, atento a cada detalle, a cada huella, a cada olor. 


    Por suerte no había presencia de humanos cerca. 


    La adrenalina recorría con velocidad su cuerpo, bombeando su corazón con fuerza y dándole fuerzas para continuar la cacería pese a las heridas que habían sanado hacia poco tiempo. 


    El dolor, el cansancio quedó en un segundo plano, centrándose en el odio y en la necesidad de sangre que paladeaba. 


     Un ruido a su izquierda le alertó y se detuvo a tiempo pues un lobo surgió tras un arbusto y estuvo a punto de morderle el cuello. Dio un salto hacia atrás y no tardó ni un segundo en lanzarse hacia delante, imponiendo fuerza en sus patas traseras para golpear con eficacia a su presa. Hundió los colmillos en el cuello del lobo y apretó hasta que notó el sabor de la sangre. Lo tiró al suelo y apretó con fuerza moviendo la cabeza para desgarrar la carne, separándose al notar que su enemigo dejaba de moverse bajo él. Contempló al lobo que le había atacado. Este agonizaba, respirando con dificultad, desangrándose y apagándose lentamente. 


    Lo reconoció. Conocía a cada lobo y loba de su manada, pero no le dedicó ni dos segundos, no cuando, era uno de los que habían herido a su pareja. No tenía ni puta idea de si fue él quien disparó o no, pero Alan había elegido su destino cuando se posicionó con Philip y atacó a su alpha. 


    Sus Guardianes llegaron a su altura y olisquearon el aire, acercándose al lobo que yacía moribundo en el suelo. Gruñeron y rodearon al alpha para protegerle. 


    Este aulló y ordenó con sus gestos que continuaran, seguirían a los demás lobos, acabarían con cada uno de ellos antes de ir al pueblo. Era necesario que tomaran el control de la situación que vieran hasta donde estaba dispuesto a ir Philip con tal de arrebatarle el control de la manada. 


    Se enfrentaría a ese cobarde, y si no le encontraba levantaría cada roca del territorio DarkWolf buscándole. 


    Philip era hombre muerto y muy pronto lo descubriría. 
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    Mathew se estremeció cuando escuchó un aullido. No tenía ni puta idea de si era Kendrew u otro lobo, para él todos sonaban igual. Los tigres se comunicaban con gestos y con gruñidos, no con aullidos. 


    Forzó más su cuerpo a que siguiera corriendo pese al dolor del hombro y la pérdida de sangre. Si seguía moviéndose la herida tardaría en sanar pero la sola idea de que su compañero fuera herido de nuevo le daba fuerzas suficientes como para seguir avanzando. 


    Un intenso olor a sangre le vino con una ráfaga de aire. Aquello le alteró. Con el corazón desbocado y su tigre interior gruñendo sin cesar giró hacia la derecha y siguió el rastro del olor a sangre. 


    No tardó en localizar el cuerpo de un lobo. Entrecerró los ojos y suspiró aliviado al ver que el pelaje de ese lobo era color tierra claro y de un tamaño mediano. No era Kendrew. 


    Se detuvo en cuanto llegó a la altura del animal y olisqueó el suelo, resoplando por el intenso aroma a muerte. Percibió el olor de varios lobos, aunque el que le importaba era el de Kendrew y lo localizó sobre el muerto. 


    Su compañero lo había matado. Sonrió internamente y rodeó el cuerpo buscando huellas. No las habían ocultado. Eran visibles y se dirigían hacia el sur. 


    Se lanzó hacia delante siguiéndolas, atento a cada ruido, a lo lejos se oía agua, reconoció el lugar en el que se encontraba dentro del parque nacional, estaba cerca del rio Kicking Horse. Aquello le sorprendió pues no esperaba que los traidores se dirigieran hacia una zona turística, o tal vez, lo hacían con la esperanza de encontrar humanos y así evitar que Kendrew acabara con ellos para no exponerse. No sabían cómo iban a reaccionar los humanos si veían como unos lobos mataban a mordiscos a otros. Seguro de que acabarían formando batidas de caza para acabar con los “peligrosos lobos” que podían poner en riesgo la vida de los turistas que acudían al parque en busca de un lugar de tranquilidad y disfrutar de la naturaleza. 


    Cambió de rumbo y se alejó, sospechando que los que habían atacado la cabaña de James se dirigirían al puente de rocas naturales que unía los dos márgenes del rio Kicking Horse, una parada turística muy concurrida. 


    De ser así, Kendrew lo tendría complicado para dar caza a los lobos. No podía hacerlo ante las miradas curiosas de los turistas, tendría que esperar a que esos traidores regresaran a sus casas o buscaran refugio en otro lugar para acabar con ellos. 


     


     


     


    Los últimos metros los hizo despacio, moviéndose en silencio, procurando no hacer ruido, observando todo con atención. No captaba olor a humano, ni tampoco a cambiante. Tal vez se había equivocado. 


    Siguió avanzando hasta ver a lo lejos las rocas que creaban un puente natural a causa de la erosión y el paso del tiempo. Esa zona le era conocida, cerca de ahí estuvo a punto de perder la vida. 


    Percibió unos crujidos, se detuvo y se agachó, casi tumbándose en el suelo, agazapado tras unos arbustos. Esperó con paciencia, hasta que apareció en su campo visual los causantes de aquel estruendo. Tres lobos corrían juntos, mirando de vez en cuando hacia atrás. Iban directos al puente. 


    Mathew dudó. Si los atacaba por sorpresa se arriesgaba a ser descubierto por humanos pero tampoco captaba nada que le confirmara que hubiera turistas cerca de la zona. 


    Los vio llegar al inicio del puente, si lo cruzaban podrían correr hacia el puesto de información turística que había a unos pocos kilómetros y buscar refugio en él en sus formas humanas. Contarían cualquier tontería como que fueron robados por un ladrón imaginario y acabarían estando a salvo en la oficina de turismo. 


    La duda se esfumó en cuestión de segundos al sentir la rabia recorrer su cuerpo como un veneno que avivó las llamas de la venganza. 


    Esos lobos no merecían piedad, podían haber disparado a su hermana, a su madre, a su compañero… Le habían herido, él no había atacado primero, según las normas de la manada… podía acabar con ellos, además, le daba igual, ya había matado a un lobo, si le iban a castigar que fuera con motivos. 


    Se movió con rapidez, como el gran felino que era, respirando con dificultad por la carrera que estaba haciendo, forzando su cuerpo al máximo. Era más rápido que un lobo, más letal, cuando un tigre atacaba… estabas muerto. 


    Los lobos se percataron de su llegada, el olor, el ruido que hizo… no importaba. Sus presas estaban ante él y… saltó, alcanzando a una de ellas. No iba a jugar con ellos, le mordió el cuello y giró la cabeza, rompiéndole el cuello. Soltó su presa y fue a por la siguiente, alcanzándole en dos zancadas. Esta vez el lobo lo esperaba e intentó morderle, de un zarpado le desgarró el hocico y aprovechó esos segundos en los que el lobo se quejaba de dolor para desgarrarle el cuello con sus garras, fue directo a la arteria, seccionándola limpiamente. 


    Lo vio caer. Sonrió internamente. Dos menos. 


    El tercero ya había cruzado a la otra orilla del rio. El muy cobarde no se había quedado para defender a sus amigos, huyó dejándolos atrás. 


    Gruñó, hundiendo sus garras en la roca, llegando a arañarlas. Echó hacia atrás el cuerpo y se impulsó con las patas traseras, dando un salto que alcanzó al último lobo, derribándole al suelo. Como cambiante tigre podía saltar varios metros en tierra, y caer desde una altura que para cualquier humano acabaría matándolo. Eran letales, y muchos de su clase se dedicaban a cazar a otros cambiantes siendo parte de la élite de Asesinos que mantenían la paz entre las diferentes manadas y clanes. Si alguien rompía la ley y era condenado, los Asesinos irían tras él. A él le tentaron formar parte de ellos, hasta se acostó con uno, en repetidas ocasiones, pero no sentía la sed de sangre que ellos sí sentían. Prefería sumergirse en los mundos que imaginaba cuando abría el ordenador y se disponía a escribir. 


    Descargó un zarpazo en la espalda del lobo. Gruñó cuando escuchó el aullido de dolor. Volvió a dar otro zarpazo, salpicándole la sangre. Abrió las fauces y se dispuso a rematarle. 


    Un aullido le alertó y miró hacia atrás sin soltar a su presa que se removía bajo él, intentando huir. No podría hacerlo. Cada vez que se movía sus garras se hundían con más fuerza en la carne de su espalda, su peso le aplastaba. 


    Iba a acabar con él. 


    Localizó al lobo que aulló y lo identificó. Era Kendrew. 


    Sus ojos se encontraron y pudo ver un brillo que le provocó que todo su cuerpo temblara de expectación. 


    Orgullo. Deseo. Pura necesidad. 


    Esperó a que Kendrew le alcanzara. Cuando llegó, se transformó en un salto quedando el hombre de rodillas ante el gran felino.


     —No le mates, Mathew, lo necesito vivo. Quiero que me dé respuestas. 


    El tigre movió la cabeza. Volvió a hundir las garras echándose hacia delante, dejando caer todo el peso de su cuerpo sobre el lomo del lobo. Este aulló de dolor y se removió, temblando de agonía. 


    Cuando creía que Mathew no iba a obedecerle, este se apartó y se alejó unos pasos. 


    Kendrew asintió con la cabeza; orgulloso de la fuerza de su compañero. Habían visto desde lejos como el gran tigre mataba con una facilidad pasmosa a dos lobos, zarandeándolos como si fueran muñecos de paja, quebrándolos en apenas unos segundos. 


    —Transfórmate, Abraham. Tenemos que hablar —le ordenó con rabia al lobo malherido. 


    —Deberías haber dejado que el tigre lo matara —escuchó a Morrison tras él. Los Guardianes habían llegado y también habían cambiado. Tres hombres desnudos y una mujer le cubrían la espalda. 


    —Necesito respuestas y este hijo de puta me las va a dar por las buenas o por las malas. Pero tenemos que largarnos de aquí, ahora no hay turistas aunque en cualquier momento pueden llegar. Limpiad la sangre y retirad los cuerpos, llevaré a este cabrón hasta la laguna del lobo, ¿la recordáis? —les preguntó.


    —Sí —respondieron los cuatro. 


    —Pues allí nos encontraremos cuando limpiéis este lugar. No podemos dejar que encuentren los cuerpos o vean la sangre. Alertarán a las autoridades y será un reclamo para los cazadores humanos. No dejan de presionar cada año queriendo cazar osos y lobos con la excusa de que son peligrosos y hay que controlar su número. —Se volvió y miró a Mathew quien permanecía en su forma animal. Era hermoso, cubierto con la sangre de sus enemigos, luciendo unas rayas que cobraban vida cuando se movía velozmente por el bosque, un ejemplar de gran tamaño que producía miedo y admiración y… que era solo suyo. Su compañero—. Acompáñame, Mathew. Tenemos que alejarnos de este lugar. 


    Se agachó y recogió al lobo que había perdido el sentido. Si moría no lo lamentaría, pero quería respuestas. Esperaba que cuando llegara a la laguna del lobo recobrara el sentido, o acabaría despertándole lanzándole al agua. 


    No tuvo necesidad de mirar atrás para ver si su gente estaba cumpliendo lo que les ordenó, confiaba en ellos.


    «Wayne, Ameliè», agregó su lobo.


    «Cierto, ellos nos han traicionado y lo van a pagar muy caro, sin embargo, les daremos la oportunidad de que nos expliquen por qué lo han hecho», le respondió a su animal interior, no queriendo reconocer que le dolía ver que dos de sus Guardianes se habían aliado con su enemigo. 


    Con el traidor en brazos puso rumbo hacia la laguna del lobo, alejándose de aquel lugar, atravesando una explanada de tierra en la que aparcaban los autobuses turísticos cuando visitaban aquella zona del parque nacional. 


    Pocos conocían la existencia de la laguna, un lugar en el que se reunía muchas veces con sus Guardianes para darles las ubicaciones que les tocaban para patrullar. Era una piscina natural rodeada de árboles y alejada de la senda por la que circulaban los humanos cuando se aventuraban a pasear por el bosque. Tenían prohibido alejarse de la senda marcada para los turistas y de hacerlo podrían ser multados. Algunos lo hacían y se llevaban un susto al encontrarse cara a cara con un lobo o con otro animal salvaje o cambiante. 


    Kendrew miró por encima del hombro. Mathew le seguía de cerca en su forma animal. Sus pisadas apenas se oían pese al tamaño que tenía. 


    Le admiraba. Siempre lo hizo. Cuando era niño le envidiaba por la relación tan estrecha que tenía con su madre y su hermana; él nunca lo tuvo con sus padres. Sus progenitores le criaron con dureza, recordándole cada día que iba a ser el próximo alpha. 


    Le vieron alzarse como el líder de los DarkWolf y murieron en un accidente de coche. Irónico. Murieron a la vez cuando su padre perdió el control del vehículo y acabó precipitándose por el puente cayendo sobre la carretera que pasaba por abajo. 


    Le dolió su pérdida, les echaba de menos… pero sabía que no habrían aceptado su unión con Mathew. 


    Su padre había acogido a la madre de su compañero porque estaba embarazada, aunque no vio con buenos ojos que trajera un cachorro macho a la manada, temía que fuera a luchar por el control de los lobos o que quisiera un lugar dentro de los DarkWolf que no le correspondía. 


    Se equivocó. Mathew solo quiso ser uno más, ser aceptado, ser…


    Kendrew movió la cabeza. Ya nada de eso importaba. El pasado solo era eso, pasado, imágenes que aparecían cuando menos te lo esperabas en tu memoria, jodiéndote el día. 


    Desechó los recuerdos y se centró en mantener el ritmo, acercándose cada vez más a la laguna. Lanzaría a Abraham al agua, esperando a que se despertara. Tenía muchas preguntas y no aceptaba el silencio como respuesta. 
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    Nada más llegar a la laguna del lobo, Kendrew lanzó su carga al agua, consiguiendo su objetivo: que Abraham despertara. 


    Esperó con los brazos cruzados a que este saliera de la laguna y se colocó frente a él, observando con rabia los movimientos del traidor. El lobo nadó hasta el borde de la laguna y salió con dificultad, sucumbiendo cuando pisó la tierra. 


    —¡Cambia a tu estado humano, Abraham! Tienes muchas respuestas que darme —le ordenó con voz furiosa, no aceptaría un “no” por respuesta. 


    No tuvo que esperar mucho, en cuestión de segundos donde antes había un lobo de pelaje chocolate yacía un hombre de cabellos oscuros, barba de varios días y múltiples heridas visibles por todo el cuerpo. 


    —¡Yo no he hecho nada! —fue lo primero que chilló, enfureciendo todavía más a Kendrew. 


    —¡Cállate, cobarde! Te aliaste con Philip para acabar conmigo.


    —Él me obligó, yo no quería —le interrumpió con voz suplicante y aguda, mientras se movía por el suelo hasta quedar de rodillas, apoyado en el suelo. El olor a sangre impregnaba el aire entremezclándose con el ácido aroma del miedo. 


    Kendrew escuchó los pasos de Mathew a su espalda, y luego su voz: 


    —Eso no te salvará de ser castigado por haber traicionado a tu alpha, chucho. Responde a sus preguntas y reza para que tu líder sea piadoso contigo y te de una muerte rápida. 


    Abraham abrió los ojos y mostró una mueca de terror que deformaron sus facciones. Cuando Philip le convenció nunca le habló de la posibilidad de que fueran atrapados, no quería ni pensar en el destino que le deparaba. Conocía bien las leyes que regían a su gente y sabía que la muerte era el último de sus problemas. Con sus acciones había condenado también a su familia que sería expulsada de la manada convirtiéndose en parias sin territorio al que regresar. 


    —¡No quiero morir! Yo no he hecho nada. 


    —¿Y quién le disparó? —preguntó Kendrew señalando con un gesto a Mathew quien se había colocado a su lado. No le iba a dar la oportunidad al chucho de tomarles por sorpresa. Acabaría con él si este se atrevía a atacar a su compañero. 


    —¡No lo sé!


    El rugido que brotó de los labios de Mathew provocó que Abraham se orinara encima. Se tiró hacia atrás quedando sentado en el suelo, completamente desnudo, con las heridas abiertas y sintiendo que se le estaba escapando la vida con cada gota de sangre que caía a la tierra. 


    —¡No me matéis! ¡Yo no te disparé! Te lo juro por mi madre. Fue Elrond, lo mataste en el puente. 


    —¿Y cómo sabemos que dices la verdad? —se burló Mathew esbozando una sonrisa sarcástica. Sabía que debía dejar hablar a Kendrew pero estaba cansado de tantos perros que se olisqueaban el culo entre ellos o gruñían para ver quién meaba más lejos. 


    —Lo juro —volvió a chillar con voz entrecortada, levantando las manos—. Podéis comprobarlo, la pistola quedó atrás. La soltó Elrond cuando se transformó. Yo no he disparado en mi vida. 


    Kendrew gruñó acallando el discurso del traidor. 


    —Ya no importa si empuñaste el arma o no, eres tan culpable como tus amigos. 


    —Perdóname la vida, alpha, haré lo que sea necesario para resarcirme —suplicó Abraham agachando la cabeza para mostrarle el cuello. Le temía a la muerte y se tragaría su orgullo por mucho que compartiera los ideales que quería imponer a la manada Philip. 


    —¿Dónde se esconde tu líder? 


    —¿Philip? —preguntó Abraham.


    —¡Quién más si no, imbécil! Responde a tu alpha —gritó Mathew cansado de tantas vueltas, si por él fuera le sacaría las respuestas a ese chucho a base de hostias para luego desgarrarle la garganta con sus garras y ver cómo se desangraba en el suelo. 


    —¡En el pueblo! Se esconde en casa de su amante. Todas las reuniones del grupo eran ahí —confesó finalmente, esperando que con su acción le perdonaran la vida. Él no había matado a nadie, solo… quería que la manada volviera a las leyes antiguas, que no hubiera contaminación en la sangre de su gente. En la última década la manada había perdido mucho, él lo veía, muchos también lo hacían, querían regresar a los viejos tiempos, volver a ser temida y admirada por otros cambiantes lobos. 


    —¿Desde cuándo se celebran esas reuniones y quiénes son los que conforman el grupo? —se interesó Kendrew, cruzándose de brazos y mirando con asco al lobo que tenía ante él. Era un maldito cobarde que vendería a su propia madre con tal de salirse con la suya, era más que evidente. No podía confiar en un hombre así, le sonsacaría la información que necesitaba y acabaría con su vida, no le había prometido que se libraría de la acusación de traición. 


    —Se celebran desde hace tres años. Philip nos convenció que la manada estaba sin rumbo, que nos ibas a llevar a la destrucción, y para salvar a los DarkWolf era necesario eliminarte. 


    —¿Y por qué no me desafió públicamente? Si tanto quería el control de la manada que me hubiera desafiado. Si perdía, él sería el próximo alpha según las leyes de nuestra gente. 


    Abraham negó con la cabeza, notaba los labios resecos y el dolor era punzante y agonizante, nublándole la mente.


    —No, no podía hacerlo, sabía que iba a perder. 


    —¡Pues entonces has seguido a un hombre sin honor y un puto cobarde! —estalló Mathew deseando romperle la cara al bastardo que yacía en el suelo de rodillas. Su tigre rugía dentro de él, quería sangre, y él, estaba más que de acuerdo. 


    —Philip tiene razón, la manada ya no es como era antes. —Nada más soltar esto Abraham se quedó en silencio con cara de puro terror al percatarse que había expresado en alto lo que pensaba. Las heridas le estaban pasando factura a su mente. 


    —¿Qué ya no es como era antes? ¡Por supuesto! Vivimos en el siglo veintiuno, no en la Edad Media. Los DarkWolf somos más fuertes que antes. 


    —Philip dice…


    —¡Silencio! —ordenó Kendrew acallando los delirios del otro hombre—. No tienes ni puta idea, y tú líder tampoco. No habéis participado en las reuniones con otras manadas y clanes, todos aceptamos cambiar las leyes para adaptarlas a la realidad de este nuevo siglo. No podemos vivir alejados de los humanos, ni tampoco de otros cambiantes que acudan a nuestro territorio, con esas nuevas normas hemos evitado batallar entre nosotros que lo único que conseguiríamos es desvelar nuestra existencia a la humanidad y debilitarnos hasta dejar de existir. 


    —Eso no es lo que nos contó Philip, él cree que vamos de camino a la destrucción. Que has debilitado a nuestra raza al permitir uniones entre cambiantes de diferentes especies y que los enlaces con los humanos deberían estar prohibidos para no contaminar nuestros cachorros con su debilidad humana. 


    Kendrew soltó una carcajada carente de humor.


    —¿Y para conseguir eso iba a matar a la mitad de la manada? Muchos de vosotros poseéis sangre humana, tú mismo, Abraham. ¿Se lo comentaste a Philip u obviaste ese pequeño detalle? 


    El lobo enrojeció y apretó los dientes, una mueca de furia que mostró su verdadero “yo”. Era egoísta, un cabrón que se movía por el interés propio y que se aprovechaba de los demás para su propio beneficio. 


    —No, veo que no le comentaste que tu abuela por parte de padre era humana, un desliz de tu abuelo, ¿no? Y qué conveniente que muriera en el parto. Tu abuelo volvió a casarse con una loba que adoptó a ese bebé. Sí, como ves, conozco todos vuestros secretos, es mi deber como alpha aprenderme la historia de cada uno de los miembros de mi manada. Los registros son muy claros y, más de uno, se sorprendería al saber el pasado de sus familias. 


    —¡Eso no es verdad! —chilló finalmente Abraham, apretando los puños hasta clavarse las uñas en las palmas de la mano. Ni siquiera notó el dolor de ese gesto. 


    —Sí, sí que lo es y podría mostrártelo pero… 


    Kendrew no le dio tiempo a reaccionar, le desgarró la garganta con las uñas que se extendieron en segundos hasta formar unas garras mortíferas. La sangre salpicó su cuerpo y no se movió cuando Abraham cayó hacia un lado con una expresión de sorpresa grabada en su cara. Este se llevó una mano al cuello e intentó detener la hemorragia, en un intento desesperado. No había nada qué hacer. La sangre manada de la herida, no pudo emitir gruñido alguno al haber sido seccionada la carne y la tráquea, solo se escuchaba el gorgoteo de la sangre cuando intentaba respirar, hasta que en cuestión de segundos… se hizo el silencio. 


    Kendrew le contempló hasta que exhaló el último aliento, quedando inerte con una mueca que lo acompañaría al otro mundo. 


    No sintió nada al matar a ese lobo. Estaba cumpliendo la ley, esa ley que decían defender los seguidores de Philip y el propio traidor. No comprendía cómo habían llegado a eso. Nunca le llegaron las quejas que parecía que tenían. 


    «Tres años», resonó en su mente. Llevaban tres años en contra de él, tres años en los que seguro de que Philip había contaminado la mente de más lobos y lobas uniéndolos a su causa.


    Cerró los ojos y respiró hondo buscando calmar la furia que sentía en su interior. 


    Como alpha había fallado, cuando todo acabara hablaría a la manada y les daría la opción de elegir a otro que los liderara. Estaba cansado de vivir por y para los demás, para que luego te patearan el culo cuando menos te lo esperabas. 


    —Uno menos, solo quedan… ¡Joder! No le preguntaste cuántos son —escuchó a Mathew a su lado. Kendrew abrió los ojos y miró a su compañero, este observaba a su vez al lobo muerto en el suelo. 


    —No importa, tigre, iremos a por Philip, él es el verdadero culpable de todo esto. 


    Mathew se giró y encontró su mirada. Podía ver furia en sus ojos. 


    —Y los demás son culpables por seguirlo, no lo olvides, lobo. Asúmelo, tendrás que eliminar a muchos de los tuyos si quieres que la manada resurja de las cenizas. 


    Kendrew dio un paso hacia un lado y se alejó, sumergido en sus pensamientos. No quería pensar en lo que tendría qué hacer. 


    Había fallado como alpha y, la manada pagaría por ello. 
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    —¡Maldición! —Arrastró las cosas que había encima de la mesa, tirándolas al suelo, los cristales estallaron cuando impactaron contra la dura superficie de madera—. ¡Cómo que no han conseguido matarlos! ¿Por qué coño estoy rodeado de inútiles? 


    Ameliè se echó a temblar al ver la explosión de su novio. Le aterrorizaba el lobo cuando se dejaba llevar por el mal humor, llegaba a paralizarse y no podía ni moverse, conteniendo el aliento para no hacer nada que molestara a su pareja. Cerró los ojos y notó cómo el corazón le latía desbocado en el pecho, siempre le sucedía lo mismo, cuando Philip perdía el control ella se quedaba quieta, sin poder actuar, sin poder hablar, solo esperando a ver qué sucedía, mientras notaba que su cuerpo temblaba por dentro de un sentimiento que no podía describir. Notaba un frío intenso que la recorría de arriba abajo y se detenía en su cabeza, provocándole un dolor que martilleaba sus sienes y que hacía que estuviera a un paso de llorar. 


    —¡Joder, joder, joder! Es que no podéis hacer nada bien. Ya debería estar muerto, ¡joder! 


    Con cada grito, Ameliè se tensaba, procurando no hacer ningún ruido, sin querer mirar al hombre del que se había enamorado. Sabía que no era… Lo amaba, no podía remediarlo, pero le daba miedo esa parte de Philip. Le gustaba el Philip que acudía a su casa de madrugada y la besaba con pasión, quien le hacía el amor durante toda la noche aunque luego no se quedara a desayunar y desapareciera cuando comenzaba a despuntar el sol por el horizonte. Amaba al lobo que le enviaba mensajes diciéndole que la echaba de menos aunque luego cuando se encontraban en público la ignoraba. Su amor era… tóxico, lo sabía, su propia familia se lo había dicho pero no podía… alejarse, Philip era como una llama que la consumía y que cuando intentaba mantenerse lejos de él… sentía que el mundo se apagaba, que no podría salir adelante si no lo tenía a su lado. Por más que lo intentó dejar, al final, siempre acababa volviendo a sus brazos. 


    Amaba al lobo que le mostraba su mejor versión, pero temía al que se desbocaba cuando los planes no le salían cómo esperaba. Este nunca le llegó a golpear, pero sus insultos, silencios y desplantes eran tan dolorosos como una bofetada. Cuando se enfadaba con ella se mantenía frío, distante, silencioso, alejándola durante días hasta que le pidiera perdón o aceptara que se había equivocado. Su familia le indicó una y mil veces que tenía que dejarle, que era una relación tóxica, que… daba igual lo que le dijeran, no les hacía caso, no podía, por más que hubiera días en que quería dejarle, cuando lo hacía no era capaz de continuar con su vida sin él, lo necesitaba, se sentía perdida y… acababa llamándole, pidiéndole perdón y suplicándole que volviera con ella. 


    Era su novio, y lo había seguido en aquella locura, cierto que opinaba como él en muchas de las cosas que dijo pero le dolía el haber traicionado a Kendrew, ese lobo le había dado la oportunidad de mostrar al mundo lo que valía, otorgándole un puesto como Guardiana. 


    Gracias a su puesto pudo conseguir la esencia de un cambiante tigre en una de las reuniones a las que acudió a Toronto junto a Wayne. Fueron de misión bajo las órdenes de Kendrew pero no perdieron la oportunidad de conseguir una muestra de un cambiante tigre tal y como se lo pidió Philip. Acudieron a un local nocturno muy conocido en la ciudad en la que acudían los cambiantes. Les dejaron entrar sin problema y, una vez dentro, Ameliè se colocó en la barra, esperando. Iba explosiva, con un vestido que no dejaba nada a la imaginación y esbozando una sonrisa que prometía muchos tesoros por descubrir. Wayne permanecía en las sombras, cerca de ella, vigilante. Él era su escudo, su protector, quien le aseguraría a Philip que ningún macho tocaba lo que era suyo. Solo debía ser la puta que atraía a un hombre hasta un callejón y ahí Wayne le atacaría para conseguir su sangre con la que cubrirían a un reno u otro animal de gran tamaño y culpar a Mathew quien seguro de que regresaba para asistir a la boda de su hermana. 


    No tuvo que esperar mucho tiempo, enseguida le rondaron varios cambiantes, lobos, serpientes, dragones… cuando ya creía que habían perdido la noche y tendrían que regresar al día siguiente, se les acercó el hombre que necesitaban: un felino, un tigre. 


    Le engatusó, tocándole el brazo, llegando a rozarle con los pechos el hombro, sonriéndole, susurrándole que buscaba un compañero de diversión… 


    Él la siguió hasta el callejón. Wayne fue detrás. 


    Sí, la besó, tomándola por sorpresa, a punto de rasgarle el vestido, aplastándola contra la fría y húmeda pared de aquel maloliente callejón. 


    Tuvo que actuar como si aquel beso le gustara, aunque por dentro estaba pensando en las consecuencias que tendría con Philip. Si Wayne se lo contaba… Philip se enfurecería con ella y podría perderle. 


    Estuvo a punto de empujar al tigre, para que detuviera aquel asalto, pero no tuvo que hacerlo, Wayne apareció y golpeó al hombre, directamente en la cabeza, dejándole inconsciente en el suelo. 


    Se agachó y comenzó a apuñalarle, una y otra vez, acabando con su vida. Extrajo sangre con unas jeringuillas que guardó en el interior de su abrigo. 


    No se quedaron a esperar a que alguien los descubriera, roció el cuerpo con gasolina que guardó en un bidón escondido en un rincón tras el contenedor de basura esa misma mañana y prendió fuego el cuerpo y los alrededores para borrar sus huellas.


    Lo hicieron bien. Nadie los investigó y hacía un mes y medio de aquello. 


    Se largaron corriendo al hotel, huyendo en dirección contrario, sabiendo que en la calle a la que saldrían no había cámaras de vigilancia. Se habían asegurado de ello. De todas maneras, se cubrieron las caras con unos pasamontañas que llevaba Wayne oculto en otro de los bolsillos del abrigo. 


    En cuanto se alejaron y antes de ingresar a la calle principal, se despojaron de los pasamontañas y los volvió a guardar Wayne. No iban a tirarlos por si la Policía los encontraba más tarde. 


    Hasta que no llegaron al hotel se mantuvieron tensos, intentando aparentar una normalidad que no sentían. ¡Habían acabado con la vida de un cambiante inocente rompiendo varias leyes que regían a su raza! 


    En el hotel fueron a la habitación que reservaron y guardaron la sangre en un recipiente que ocultaron en la nevera. Era necesario congelar aquella muestra para poder usarla cuando Mathew regresara para el enlace del traidor de James con aquella puta. Esa fue la puntilla que necesitaban para explotar los que estaban en contra de las decisiones de Kendrew. La sola idea de ese enlace, de los posibles cachorros que nacieran de esa unión, mezcla de lobos y tigres, unos engendros que ponían en riesgo la pureza de la manada. 


    Ameliè vació la mente y dejó de pensar en el pasado, en todo lo que hizo por Philip. No había vuelta atrás, era una traidora para con su alpha, por culpa del amor que sentía por un lobo que… 


    Cerró los ojos y esperó a que todo pasara, a que regresara el silencio, a que pudiera reencontrarse con el Philip que amaba, aunque… temía que ese hombre… no existiera y solo fuera una máscara. 
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    —¡Kendrew! 


    Este y Mathew se volvieron para recibir a los recién llegados. Morrison, Allison, Adley y Berwin se detuvieron a pocos metros de ellos en sus formas humanas. Se habían transformado cuando tuvieron a la vista al alpha y a su compañero. 


    —¿Obtuviste las respuestas que necesitabas? —se interesó Allison, observando el cuerpo de Abraham. 


    —Sí, Philip se esconde en la casa de su amante. ¿Conocéis quién puede estar enlazado con él?


    Berwin negó con la cabeza y explicó:


    —Enlazado, no está. Me llegó el rumor que Ameliè se veía con Philip, pero cuando le preguntaba directamente a ella me lo negaba y nadie en la manada los ha visto juntos. Pero me lo han dicho varias personas, que le ven entrar a altas horas de la noche en la casa de ella.


    —¿Por qué no lo dijiste antes? —preguntó Allison, golpeando el hombro a su amigo—. ¿Por ese motivo nos ha traicionado Ameliè? 


    —Dudo mucho que solo sea por eso, Wayne no se mete en los pantalones de Philip y también nos ha traicionado —intervino Adley, encogiéndose de hombros. 


    Kendrew asintió con la cabeza mientras paseaba la mirada por sus Guardianes. 


    —De ser verdad, Ameliè se ha buscado ella misma su destino, Wayne… Da igual las motivaciones que le han llevado para romper el juramento que me hicieron cuando aceptaron ser Guardianes de los DarkWolf. Le daré la oportunidad que me explique sus motivaciones cuando lo atrape, pero… comparte el mismo final que el lobo al que sigue —dictaminó con voz oscura, entrecerrando los ojos. 


    —Muy bien, chicos y chica, ¿ahora qué hacemos? ¿Aparecer por el pueblo con una diana en el culo para que nos disparen? —se burló Mathew agotado de las miradas y silencios que se formaban entre los lobos. Él lo veía muy sencillo. Atrapar, matar y restaurar la calma en la manada. Simple. 


    Kendrew observó a su compañero, esbozando una sonrisa que duró apenas unos segundos pero que sus Guardianes vieron. Hacía tiempo que no veían ese brillo en los ojos de su alpha. Era como si el tener el tigre a su lado le hiciera revivir aunque estuviera a un paso de lanzarse de cabeza a una guerra interna por el control de su manada. ¿Cómo no lo habían visto venir? ¿Por qué Kendrew les había ocultado su enlace con el tigre? Ya llegaría el momento en que le preguntarían todas las dudas que tenían y que necesitaban una explicación. Ellos confiaban en él con sus vidas, les dolía ver que no era recíproco, o al menos, que no compartiera con ellos la carga de haber encontrado a su alma gemela y no poder estar a su lado. No querían ni pensar en cómo debió afectarle a Kendrew el saber que Mathew era suyo y no podía reclamarlo. 


    —No, Mathew, no nos expondremos, al menos, no todos, tenemos que atraer su atención y comprobar que Philip está en la casa de Ameliè. A estas horas podría estar huyendo del territorio o…


    —No creo que haga eso, ya que, Philip es una rata que esperará hasta el último momento para huir del barco. Estará rodeado de sus hombres, esperando a que alguno de ellos consiga lo que él desea: acabar contigo —dijo Morrison, analizando lo que conocía de ese lobo. Se conocían de cuando iban al colegio y al instituto, pero una vez que cumplieron la mayoría de edad sus caminos se dividieron. Se convirtió en uno más de la manada con el que coincidía los días en que se reunían todos para cazar. 


    —Eso es lo que espero, amigo mío. Quiero que estén todos en un mismo lugar para poder atraparles. Iremos hasta la cabaña de Ameliè, llama a la Brigada, a los lobos de confianza, los vamos a necesitar, quiero que cubran cada salida de Field, no vamos a dejar que nadie escape. Los cercaremos y les haremos salir de su escondite. Si quieren morir luchando que lo intenten pero hoy acabaremos con todos ellos.


    Mathew se quedó mirando a Kendrew, sumergido en sus pensamientos, el lobo se olvidaba de un detalle que enseguida se lo planteó:


    —¿No te acuerdas que te pegaron un tiro y han acribillado la cabaña de James? ¿Crees acaso que no os van a disparar en cuanto os vean aparecer? Ellos pueden oleros como lo podéis hacer vosotros. Vais a atacarles pensando como lobos, pero ellos van a contra atacar sin honor. En cuanto os pongáis a tiro os matarán. 


    —El tigre tiene razón, Kendrew —comentó Berwin, valorando las palabras del compañero de su amigo. No podían pensar cómo lobos, Philip no se estaba comportando como lo que se esperaba de un cambiante que quería luchar por el control de la manada contra el actual alpha. 


    —Y, ¿qué nos aconsejas Mathew para hacerlos salir sin llegar a acercarnos a ellos? 


    Este se cruzó de brazos y observó el interés en los ojos de Kendrew. Este estaba esperando su respuesta, dispuesto a escucharle, y esperaba, a hacerle caso. 


    —Fuego. 


    —¿Fuego? —repitió Kendrew, asombrándose. 


    —Sí. —Asintió con la cabeza Mathew esbozando una sonrisa—. Fuego, es lo mejor para hacer salir a las ratas. 


    No tardó en contarles su plan. Se acordó de su examante, uno de los Asesinos de Élite de las manadas y clanes cambiantes. Recordó una de las misiones que le narró mientras le arrancaba la ropa antes de follárselo con desesperación buscando una liberación que los consumiría a los dos. Un acto salvaje de mutua “ayuda” en la que el orgasmo era lo único que compartían. No había amor entre los dos, solo deseo y una “amistad” que podría tildarse de interesada. 


    «Si todo sale bien, le enviaré bombones», se burló Mathew en su interior, escuchando el rugido de su tigre. Él no quería saber nada del otro hombre, no quería acercarse a ningún otro amante, solo acabar lo que comenzaron con Kendrew, estaba cansado de que no se hubieran enlazado ya con el lobo, reclamarlo como suyo y vivir a su lado hasta que la muerte reclamara a uno de los dos. 


    Las carcajadas que escuchó de parte de Kendrew acalló el rugido de su animal. 


    «Los bombones irán de parte de los dos».


    «Imbécil», le respondió su felino, su mitad del alma. 


    «Lo que tú digas, pero te aseguro de que si mi plan sale bien, Kendrew me lo agradecerá». 


    «¡Follar!».


    Mathew acompañó a Kendrew en un estallido de humor, riéndose de la desesperación de su felino.


    Menos mal que todos los lobos se estaban riendo, si no le habrían preguntado por qué lo hacía él y… 


    No estaba dispuesto a confesar que era porque su tigre quería follar con una ansia que rayaba la obsesión. 
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    Se detuvieron en la cabaña más cercana a donde se encontraban. Era la de la familia de Morrison. 


    Nada más llegar, se transformaron y esperaron a que los padres del Guardián les abrieran la puerta. 


    Morrison saludó a su madre y esta les dejó a entrar al grupo, preocupada al haber escuchado los rumores que circulaban por la manada. Había una calma tensa. Las llamadas que se realizaban entre las cabañas que había desperdigadas por el parque, o los cambiantes que optaron vivir en el pueblo con sus compañeros humanos; avisaban de que se acercaba algo grande: que habría una lucha por el poder. 


    Muchos, no querían dar la cara, ni tomar un bando en aquella disputa por el liderazgo, solo querían vivir tranquilos. Otros avisaron a sus familiares y allegados para que buscaran refugio y esperaran a que todo terminara. Confiaban en la fuerza del alpha y deseaban que este aplastara a los traidores. 


    Kendrew habló con los padres de su amigo, indicándoles que buscaran refugio, en todas las cabañas existía un sótano o búnker en el que se podían ocultar para no sufrir daños. También les pidió que les dejaran los coches que poseía la familia, tres vehículos que usaban los padres y el propio Morrison, que aún seguía viviendo con su familia ya que no había aceptado el enlace con su compañera. 


    Les entregaron las llaves sin dudarlo, además de darles ropa y un móvil con el que llamaron a los lobos de confianza que formaban parte de la Brigada. Solo avisaron a los que eran fieles a Kendrew, que compartían muchas noches con los Guardianes y tenían una amistad férrea con algunos de ellos. Les indicaron lo que debían hacer: cercar el pueblo de Field, para evitar la entrada a los turistas humanos y la salida a los lobos que se refugiaran en la cabaña de Ameliè. Por suerte, el hogar de esta loba se encontraba en un barrio a las afueras, alejados de las calles principales y de miradas indiscretas. Podrían prenderle fuego sin temor a que se expandiera hacia el bosque o afectara a más viviendas. La joven vivía alejada de todos y en una zona en la periferia del pueblo. 


    En todo momento Mathew se mantuvo en silencio en un segundo plano, cerca de la ventana mirando el exterior, atento a cada sonido y escudriñando el bosque. No quería que volvieran a tomarles desprevenidos como sucedió en la cabaña de James, aunque dudaba mucho que acudieran a aquella cabaña ya que eran varios los Guardianes que lucharían al lado del alpha y todos ellos vivían en casas de madera alejados del bullicio del pueblo. 


    Se alejó de la ventana cuando la madre de Morrison le tendió la ropa que había elegido para él. Se lo agradeció y comenzó a vestirse en medio del salón, junto a los demás. 


    Cuando se quiso dar cuenta había perdido de vista a Kendrew, no lo encontró en la habitación y estuvo a punto de ponerse nervioso y salir corriendo a por él. 


    —Si buscas a Kendrew, salió al exterior junto a Morrison y al padre de este, van a buscar los bidones de gasolina que guardan. No es mucha cantidad pero siempre tienen un suministro para los tres coches. 


    Allison le tomó por sorpresa. Mathew se volvió y se encontró con la mirada divertida de la loba quien se había vestido con las prendas que le tendieron. Unos pantalones que le quedaban muy grandes y una camiseta que la hacía ver más pequeña de lo que era. 


    —¿Es a quién buscabas no? Parecías que ibas a salir corriendo —le confesó ella, esbozando una sonrisa. 


    —Sí, yo…


    —Me sucede lo mismo, no puedo evitar seguir a mi compañero pero el muy testarudo no quiere aceptar el enlace que nos une. Dice que me ve como a una amiga. ¡Ja! —se burló ella, soltando una carcajada seca—. Con una amiga no te empalmas cada vez que la ves desnuda. 


    Mathew se quedó cortado ante lo que le había confesado la joven. ¿A qué venía aquello? No eran amigos, apenas se conocían pero parecía que ella tenía necesidad de hablar y se lo dejó claro cuando continuó:


    —Ya, sé que no nos conocemos, pero… cuando supe que eras el compañero de Kendrew y este nos lo mantuvo oculto, me dio qué pensar. ¿Es que los lobos son tan testarudos que no pueden aceptar los enlaces? 


    —¿Cuál de ellos es tu compañero? —le interrumpió Mathew sabiendo que se refería a uno de los Guardianes. 


    Allison abrió la boca e iba a responder cuando entraron el padre de Morrison, este y el alpha. 


    No había necesidad de que le dijera nada, en el momento en que los ojos de la joven se posaron sobre Morrison se iluminaron y Mathew pudo percibir un suave aroma de excitación que enseguida fue reprimido. 


    —¿Por qué no acepta el enlace? —se interesó, interrumpiendo aquel momento “quiero devorar a mi hombre” por parte de ella. 


    Allison parpadeó y le miró. 


    —Oh, ¿tan evidente soy?


    —Un poco. ¿Por qué no te acepta? 


    —No lo sé, su excusa no es muy creíble. ¿Cómo puede decirme que me ve como un amigo y solo porque nos conocemos desde que éramos niños? No lo entiendo. Somos compañeros, debería…


    —A veces no es tan sencillo, loba. Mi madre tuvo que alejarse del suyo, y Kendrew… —No quiso continuar. ¿Cómo explicar lo que le había supuesto saber que su propio compañero le negó, no iba a confesar lo que les unían si no fuera porque fue el propio Mathew quien lo averiguó? 


    Le dolía y podía comprender la frustración y los sentimientos de la joven. 


    —Sé bien que hay muchos de los nuestros que no tienen un final feliz con sus parejas predestinadas pero… ¿Tan mala soy como para que no nos dé una oportunidad? 


    —Pregúntaselo. 


    —¿Crees que no lo hice? —refunfuñó ella, era bueno poder hablar con otra persona acerca de sus preocupaciones. No conocía al tigre pero podía ver la lucha interna que estaba pasando al estar cerca de su compañero y cómo Kendrew comenzaba a mostrar que comenzaba a aceptar lo que el destino les regaló a ambos. 


    —Pues ignóralo, es lo mejor. Hazle ver que lo has olvidado. Coquetea con otros lobos, no le persigas, ni le mires como si fuera el único dulce que queda en el mundo. 


    Allison se giró y quedó de espaldas al resto de los lobos. Estaba frente a Mathew, muy cerca de él, no quería que nadie los escuchara. Ella no le había hablado a nadie de lo que le pasaba, ni siquiera con sus padres, quienes creían que aún no había encontrado a su compañero predestinado. 


    —¿Crees que hará efecto eso? ¿No es muy… simple? 


    Mathew sonrió y se encogió de hombros.


    —El amor a veces es simple, otras, es una patada en los huevos. 


    —Por suerte, no tengo huevos. 


    —Ya me entendiste —respondió el tigre sin dejar de sonreír.


    —Sí, cierto. Haré lo que me has aconsejado. —Se puso de puntillas y le dio un beso en la mejilla—. Gracias —susurró antes de apartarse. 


    Ella se apartó y Mathew la abrazó, apretándola con fuerza.


    —No hay de qué, loba —le murmuró él a su vez, sonriendo al escuchar dos gruñidos diferentes que llegaban del otro lado del salón. 


    No les hizo caso y tardó en liberar a la loba quien se mostró ruborizada ya que reconoció a los dueños de aquellos gruñidos: Kendrew y… Morrison.


    Haría lo que el felino le recomendó. Ignoraría al lobo, le daría de su propia medicina. Estaba un poco cansada de ir siempre tras él. Eran compañeros, ella había luchado por la relación, ahora le tocaba a su lobo. 
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    —Dejad la cháchara, llegó el momento de salir de caza —gruñó Kendrew, apretando los puños para evitar salir corriendo hacia su tigre y apartarlo de Allison. Confiaba en la loba pero no podía evitar sentirse celoso de lo cerca que estaban al no haber podido marcar a su compañero. Con cada minuto que pasaba al lado de él el enlace se fortalecía y le ahogaba la necesidad de tomar a su tigre y marcarle como suyo, al igual que él sería de él. 


    Luciría orgulloso el mordisco de Mathew en el cuello y no eliminaría el olor de su tigre de su cuerpo, quería que toda la manada supiera que era su compañero. 


    Tan sumergido estaba en sus pensamientos que no se percató del gruñido que brotó de los labios de Morrison y que acalló con una disimulada tos que no convenció a nadie, menos a su padre o a una sonrojada Allison que le ignoró por completo, manteniendo la espalda para que no le vieran la cara. 


    —¡Por fin! Ya estaba un poco cansado de esperar —expuso Mathew rompiendo el silencio que se formó tras las palabras de Kendrew. 


    —Eso, eso, ¡acabemos con esos traidores! —intervino Berwin, mientras asimilaba que ese día había descubierto que su alpha tenía como compañero un hombre, y felino, y su mejor amigo Morrison le ocultó que sentía algo por Allison. ¡Perfecto! ¿Qué más le quedaba por descubrir? 


    —Nos distribuiremos en los tres coches, iremos con los bidones de gasolina y cercaremos a esas ratas con el fuego. Tendremos que ser rápidos, en cuanto salgan de la cabaña los atraparemos y los llevaremos hasta la laguna. No podemos permanecer cerca de la cabaña cuando lleguen los lobos para extinguir el fuego —les indicó Kendrew, exponiendo el plan. Era arriesgado, sobre todo, al vivir tan cerca del bosque, pero confiaba en los lobos y lobas que eran voluntarios y formaban parte de la unidad anti incendios. Esperaba que el clima frío y la humedad en el ambiente evitaran que se extendiera, porque no se lo perdonaría si se descontrolaba el incendio. 


    —Yo voy con Mathew —chilló Allison, agarrando del brazo al sorprendido tigre.


    —¡No! —aullaron a la vez Kendrew y Morrison.


    —Mathew irá conmigo, Allison con Morrison y en el tercer coche irán…


    —Los despojos que nadie quiere —se burló Adley intentando quitar hierro al asunto. Había una tensión en el ambiente que se podía cortar con un cuchillo. 


    —Despojo serás tú, Adley —se quejó Berwin, cruzándose de brazos. 


    —Yo…


    —¡Basta! —ordenó Kendrew, a punto de estallar—. ¡A los coches, ya! Los bidones ya están en los maleteros. No podemos perder más tiempo. ¡Todos fuera! ¡Ya! 


    Sus Guardianes le obedecieron al momento, salieron corriendo de la cabaña, seguido de un sonriente Mathew. Cuando todos salieron, Kendrew le agradeció a la familia de su amigo la hospitalidad y la ayuda que le estaban dando, indicándoles que se lo agradecería en su debido momento. Les recordó que debían buscar refugio y les aseguró que mantendría a salvo a su hijo y recuperaría el control de la manada.


    No les comentó que tenía pensado invocar a todos los DarkWolf para exponerles que si había alguien entre ellos que quería el liderazgo de la manada se lo dijeran porque él estaba cansado de su puesto. Era algo que guardaría en su interior y que daría salida llegado el momento. 


    Kendrew caminó hacia el coche y fue directo al que estaba Mathew. Estuvo a punto de gruñir al ver que estaba al volante pero no quería discutir, le dejaría conducir. Lo importante era llegar a Field sin ser descubiertos y arrinconar a Philip y su grupo para conseguir que salieran. Entonces los agarrarían y los llevarían a la laguna del lobo. Ahí…


    Ya vería lo que haría con ellos pero… La sangre de lobo se deslizaría por la tierra de la manada.  De eso, estaba más que seguro. 
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    —¿No me vas a decir que quieres conducir tú? 


    Kendrew cerró la puerta y se giró para encontrarse con la mirada divertida de Mathew, quien acariciaba el volante como con burla. 


    —No, conduce tú. ¡Síguelos! —le señaló al ver que los otros coches se pusieron en camino. Irían por los caminos de tierra, alejándose de las carreteras nacionales. Tenían que evitar ser vistos. 


     


     


     


    El resto del viaje se hizo en silencio, un silencio cargado de rabia, incertidumbre, tensión… estaban a punto de provocar un incendio intencionado, atrapar a unos lobos que hasta hacía poco eran sus amigos y… juzgarlos junto a la familia de los traidores. Según las leyes de la manada si un lobo era acusado de traición, su familia sería exiliada. No podían arriesgarse a permanecer en la manada por si buscaban venganza contra el alpha. Era una ley que… tenía la opción de obviar pero estudiaría caso por caso. No quería que en un futuro la manada estallara en otra revuelta interna. 


    Avanzaron por el territorio sin encontrarse obstáculos en su camino, acercándose cada vez más a la periferia del pueblo. 


    Detuvieron los coches cuando salieron al camino dos hombres que levantaron los brazos. 


    Eran dos de los amigos de Morrison, pertenecientes a la Brigada.


    Kendrew les saludó bajando la ventanilla cuando Mathew movió el coche hasta quedar a la altura de ellos. Les preguntó por los demás. Estaban colocados en sus puestos, en cada camino o carretera que conducía al barrio en el que vivía la loba y las entradas principales de Field. Nadie entraría o saldría sin pasar por encima de ellos. 


    Tras despedirse de los hombres, los coches continuaron su marcha, centrados en lo que tenían delante, a lo lejos se veía el pueblo. 


    Mathew torció a la izquierda cuando los coches de delante también lo hicieron. La cabaña de Ameliè estaba alejada del centro de Field. Iban a acercarse cuanto pudieran pero los últimos metros lo harían a pie, en silencio, rodeando la vivienda los tres grupos para luego volcar el contenido de los bidones en el terreno de la casa y prenderle fuego, alejándose prudencialmente para esperar la salida de las ratas. 


     


     


     


    Mathew detuvo el coche tras los otros. Salió del vehículo, cerrando con cuidado la puerta. Miró a su alrededor. Estaban a unos metros de su objetivo. 


    Presenció cómo los lobos olfateaban el aire, comprobando la dirección del viento. Irían contra el viento para evitar ser atrapados por los chuchos que se ocultaban en el interior de la cabaña. 


    Los siguió de cerca. Kendrew llevaba en sus manos el pequeño bidón de unos cinco litros que apestaba a gasolina. 


    Estuvo tentado a preguntarles si se habían acordado de coger cerrillas o un mechero pero optó por mantenerse en silencio. No era el momento, ni el lugar para bromear y disolver la tensión que los cubría a todos. Era normal que estuvieran tensos, estaban a punto de cazar a amigos y lobos que eran parte de la manada. 


    Para él era más sencillo, mataría a los chuchos que se atrevieran a atacar a su compañero. Los demás lobos le importaban muy poco, recordando que muchos de ellos le hostigaron cuando eran jóvenes, era algo que sabía que debía enterrar en lo profundo de su ser y continuar hacia delante, pero, no podía evitar rememorar lo que vivió en el pasado. Sufrir bullying le marcó y le convirtió en un niño que odiaba ir al colegio y que se resguardaba en su habitación para llorar en soledad. Por suerte, ese niño creció y ahora se enfrentaba ante el dilema de qué hacer con los dolorosos recuerdos y las amargas emociones que pervivían en su interior.   


     


     


     


    Kendrew les ordenó con gestos los lugares que debían tomar para rodear la cabaña y así provocar un incendio que cubriera cada salida. No quería que nadie que permanecía en el interior se les escapara. 


    Mathew permaneció en todo momento al lado de su lobo. Atento a los ruidos que provenían del interior de la vivienda de madera. Esta estaba a unos metros de ellos. Se veía luces y movimiento de varias personas y en la explanada de cemento que había a la derecha de la casa habían aparcados dos coches. 


    Kendrew levantó el brazo e hizo una señal señalando el suelo. Siguiendo su orden los demás abrieron las tapas de los bidones y volcaron con cuidado el contenido, salpicando hacia delante para que la gasolina se extendiera en dirección hacia la cabaña. Se movieron dibujando un círculo con el irritante líquido, hasta que se quedaron vacíos los bidones. Una vez que acabaron, se movieron hasta donde los esperaba Kendrew. 


    —Estad atentos, en cuanto salgan, iremos a por ellos —les murmuró con voz grave, teniendo muy cerca a su lobo. Este quería acabar cuanto antes con el problema: con Philip y su grupo, para poder centrar todas sus energías con Mathew, lamiendo sus heridas, asegurándose de que permaneciera a su lado hasta que ambos fortalecieran el vínculo que los unían. 


    Kendrew rebuscó en el bolsillo del pantalón que le prestó Morrison y encontró el mechero que le entregó el padre de este. 


    Lo encendió y… lo lanzó hacia delante. Presenció cómo voló, haciendo una parábola… antes de caer sobre el césped, prendiendo fuego, unas llamas que se extendieron con rapidez con un siseo que rompió la tensa calma que los rodeaba. 


    Contemplaron las llamas, cómo se movían veloces devorándolo todo a su paso, extendiéndose una lengua anaranjada que danzaba y dominaba el terreno alimentada por el combustible. 


    —Llegó la hora, Guardianes. ¡Estad atentos y no permitáis que nadie escape! —les ordenó a los lobos que permanecían tras él, presenciando cómo la cabaña de una de ellos era acechada por el fuego. 


    Kendrew se agachó, apoyando una rodilla en el suelo, aguantando las ganas de resoplar ante el intenso olor a quemado y el irritante calor del fuego. Se habían alejado unos metros, repartiéndose los Guardianes para abarcar las posibles salidas de los que se refugiaban en la cabaña. 


    No les daría oportunidad de escapar, los atraparían y los llevarían hasta la laguna de los lobos para ser juzgados por su traición. 


    «¡Matar!, no esperar», gritó el lobo en su interior, recordándole que podían salir más de seis cambiantes y de ser así. ¿Cómo iban a llevarles hasta la laguna? ¿Cómo iban a controlarles? 


    «Ya veremos lo que haremos, lobo. Los quiero vivos para interrogar, sobre todo a Philip, si hemos de matar a unos cuantos aquí, lo haremos. Tiraremos sus cuerpos al fuego y que sean consumidos por las llamas», dictaminó Kendrew con la mirada clavada en las ventanas inferiores de la cabaña. 


    La respuesta de su lobo se acalló cuando escucharon unos gritos que provenían del interior de la vivienda. Gritos de varios hombres y de una mujer. 


    «Ameliè», gruñó el lobo antes de volver a quedarse en silencio. 


    —¡Ya salen! —les indicó Kendrew haciendo gestos para que sus Guardianes se preparaban. 


    Justo a tiempo, pensó al ver que la puerta principal de la cabaña se abrió de golpe y comenzaron a salir los traidores. 


    Con un gruñido Kendrew se lanzó hacia delante. La caza había comenzado. 
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    —¿Cómo que no le encontráis? ¿Cómo es posible que lo hayáis perdido de vista? 


    Philip golpeó la mesa, tirando el contenido al suelo de la rabia, provocando un estruendo de cristales rotos y comida desperdigada por la alfombra. 


    Estaba furioso, no comprendía la ineptitud de sus hombres. Las órdenes que les dio fueron muy sencillas: matar a Kendrew y a sus Guardianes leales. 


    Por lo que veía había pedido demasiado o estaba rodeado de inútiles: o las dos cosas. 


    —¡No me vengas con excusas! ¡Encontradlo! ¡Le quiero muerto antes de que acabe el día! —volvió a gritar dando por finalizada la llamada, colgando a Wayne.


    —Amor, dadles tiempo. Kendrew no es un objetivo sencillo de abatir —murmuró Ameliè agachándose para recoger el estropicio. 


    No lo vio venir. Philip la golpeó, dándole un puñetazo en la cara que la dejó aturdida y tirada en el suelo. 


    —¡Cállate, maldita puta! —La pateó en el estómago con rabia, volcando su furia y frustración en aquella mujer. No valía para nada más que abrirse de piernas o chuparle la polla y, en muchas ocasiones, ni para hacer eso. No era la única amante que tenía en la manada pero sí la más “valiosa” al ser tan cercana a Kendrew, pero ni para sus planes le había servido. Era una decepción. 


    Ameliè comenzó a llorar mientras se hacía una bola, cerrando los ojos e ignorando el dolor que sentía en el cuerpo, al haber caído sobre los cristales se había cortado, la cara le palpitaba, notaba sangre en su boca y tenía unas ganas terribles de vomitar. Era la primera vez que le había levantado la mano y estaba en shock. No podía creerlo. Aquel enfurecido hombre no era el lobo del que se enamoró. Era un monstruo que no dudaría en acabar con ella si con eso conseguía algo en su beneficio. 


    Lo único bueno que hizo fue conseguir la muestra del cambiante tigre, un plan, que lamentablemente no resultó cómo esperaba. La manada no se levantó en armas contra los felinos que vivían entre ellos, muchos se escondieron como los cobardes que eran y se negaron a unirse en su causa.


     Cuando fuera el alpha se encargaría de eliminarles, no olvidaría a quienes no se pusieron a su lado.


    Escuchar el quejido de dolor de la puta le alteró y le provocó repugnancia. Verla tirada en el suelo lloriqueando, le revolvió las tripas. La usaría y luego la entregaría a sus hombres para que jugaran con ella o hicieran lo que quisieran, le daba asco volver a llevarla a la cama porque le recordaría que era una inútil que no le había valido para nada. Ya se buscaría otra mujer a la que llevarse a la cama y que cumpliera cada una de sus órdenes. Le gustaba el sexo fuerte, dominar, que la hembra gimiera bajo él y no se convirtiera en una molestia, quejándose de que si no le lamía el coño, o si se corría demasiado rápido. Él cuando jodía lo hacía para buscar su liberación, no para preocuparse de si ella era una frígida que no podía correrse. No era su culpa, era de su amante.


    Iba a volver a patearla esta vez en la cabeza para que dejara de llorar cuando un grito que procedía de la planta de arriba le alertó.


    —¡Fuego! 


    Se movió hacia la ventana buscando la fuente de aquellos gritos. Miró hacia el exterior y se sorprendió al ver las llamas avanzar con rapidez hacia la cabaña. 


    —¡Joder! —gritó dando media vuelta para ir a buscar su pistola. Si salía al exterior lo haría armado. Aquel fuego era intencionado, no cabía duda. El hijo de puta de Kendrew estaba ahí fuera y le haría frente. 


    Pasó de largo a la loba, quien se levantaba con dificultad del suelo apestando a miedo por cada poro de su piel. Tiró con fuerza de la manilla del cajón del mueble del salón donde ocultó su arma y la agarró. 


    No tenía intención de enfrentar directamente a Kendrew. Nunca la tuvo. No era gilipollas. Su enemigo era peligroso, lo sabía, le conocía bien. Y el odio que sentía hacia él no le nublaba la razón, si no podía contra él, usaría a sus seguidores para conseguir lo que él quería: verle muerto. Pero le habían fallado demostrándole que estaba rodeado de imbéciles e inútiles.


    Corrió hacia la puerta de entrada pero se quedó quieto unos segundos con la mano en el pomo, si él salía primero… ¿le atacarían? Oyó pasos a su espalda y vio llegar a seis hombres, dos de ellos bajaron de la planta superior, otros dos estaban en la cocina y el resto estaba junto a él en el salón. Llevaba tres años deseando derrocar a Kendrew, envenenando las mentes de los lobos que se negaban a aceptar los cambios en la manada, poco a poco, fue consiguiendo seguidores que se unieron a su causa. Pero había perdido a varios en el bosque, no tenía noticias de los que habían acudido armados a la cabaña de James. No le hacía falta ser muy listo para saber que si su enemigo se hallaba frente a la cabaña donde se resguardaba significaba que sus hombres estaban muertos. 


    Tomó una decisión. No iba a ser el primero en salir, que lo hicieras los demás. 


    —¡El fuego rodea la cabaña! —chilló uno de los hombres que estaba en la planta de arriba. 


    Philip estuvo a punto de reír al ver la oportunidad que estaba esperando. Ese imbécil le había dado una excusa para no ser el primero en salir. 


    —¡Hay que abandonar la cabaña! No podemos esperar a que las llamas lleguen y nos atrapen aquí dentro. ¡Vamos! —Les abrió la puerta y les señaló el exterior. Se escuchaba únicamente el crujido del fuego lamiendo el césped que rodeaba la vivienda—. Debéis salir, seré el último, quiero asegurarme que conseguís poneros a salvo. 


    Vio duda en los ojos de sus hombres pero le tenían miedo y no dudaron en lanzarse al exterior, siguiendo sus órdenes. 


    Escuchó un ruido y buscó la causa de aquello. Ameliè estaba apoyada contra la mesa mirando con horror hacia la ventana desde donde se veía las sombras anaranjadas de las llamas. 


    —Mi casa… ¡Se va a quemar! ¡Oh, Dios! Philip, por favor, ayúdame. 


    Este sonrió y negó con la cabeza con burla. 


    —Lo dudo, querida —pronunció esta última palabra con asco—. No voy a perder el tiempo ayudando a una puta. Iba a esperar a que Kendrew y los perros de sus Guardianes murieran para informarte de mi decisión, pero teniendo en cuenta la situación en la que nos encontramos. —Hizo un gesto hacia el exterior en el que estaba seguro de que estaban sus enemigos esperando—. Es mejor ser directos, ¿no crees? Ya no te quiero en mi vida. 


    —No puede ser verdad, te he dado todo lo que querías, ¡todo! 


    —No tengo que darte explicaciones, bombón —usó uno de los apelativos que usaba con sus amantes para no equivocarse con sus nombres—. No te quiero, nunca lo hice y no quiero cargar con tu molesta presencia en mi vida. 


    No esperó a la respuesta de ella, salió al exterior, mirando a su alrededor, entrecerrando los ojos ante la intensidad del fuego. Las llamas ardían con furia, alzándose hacia el cielo en un baile hipnótico y abrasador. El olor a humo y a quemado le impedía captar otros aromas. Intentó localizar a sus hombres pero no los encontró, tampoco veía a nadie más. Corrió hacia la derecha, a unos metros estaban los coches. En el suyo había dejado las llaves en su interior por si tenía que salir huyendo. 


    Tras unos pasos tuvo que detenerse de golpe, el fuego le impidió avanzar. Era una barrera que tendría que saltar para poder abandonar aquel infierno. 


    Percibió a su espalda los gritos de Ameliè, la muy loca le estaba llamando e insultando al mismo tiempo. 


    Que le jodieran. Si el fuego la mataba le haría un gran favor. Estuvo a punto de reír al pensar que Kendrew le quitaría un problema de encima, pero las carcajadas nunca brotaron de sus labios cuando vio atravesar las llamas a un gran lobo de pelaje oscuro y ojos dorados como el oro fundido. 


    —Kendrew —susurró con puro odio, alzando el brazo. Le iba a pegar un tiro y, esta vez, no iba a fallar, Apuntó hacia su cabeza y gritó—. ¡Muere, hijo de puta! 


    Disparó. 


    Dos veces. 


    Esperando con impaciencia que su enemigo cayera ante él. 


    Esta vez no iba a fallar. 
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    Había ordenado atacar en sus formas humanas. Lo había dejado muy claro. Pero fue ver salir a Philip y perder el control, transformándose al momento, rompiendo la ropa que le habían prestado. 


    Su lobo tomó el control de su cuerpo y se lanzó hacia su presa, saltando por encima del fuego. 


    Cuando vio como Philip alzaba el brazo apuntándole con el arma, maldijo por dentro el haberse dejado llevar por el odio y la sed de venganza. 


    Ese hijo de puta le iba a disparar de nuevo. 


    Mantuvo los ojos clavados en su enemigo y esperó el dolor al escuchar las detonaciones. Dos disparos que…


    Impactaron en la espalda de Berwin quien se interpuso entre su alpha y Philip al ver que este le apuntaba con la intención de acabar con él. 


    Ver a su amigo caer al suelo le impactó. No se lo había esperado para nada. 


    —¡Joder! ¿¡Por qué no te mueres!? —bramó con furia Philip sin poder creer lo que había pasado. ¿De dónde había salido ese hombre? ¿Por qué coño se interpuso entre los disparos? ¿Es que era un imbécil que no valoraba su vida? 


    Volvió a levantar el brazo para acabar de una vez por todas con Kendrew. Ese lobo tenía una flor en el culo, con una suerte que no se merecía. 


    Iba a disparar de nuevo cuando recibió un golpe en la nuca que lo dejó aturdido y lo envió al suelo. A su alrededor los gritos de dolor se entremezclaban con los de rabia que soltaban los Guardianes al ver que sus enemigos intentaban huir de aquel infierno. 


    El fuego seguía avanzando, alcanzando la cabaña y extendiéndose con una rapidez que amenazaba con consumirlo todo hasta las cenizas. El olor a quemado y a sangre impregnaba el ambiente y a lo lejos se escuchaba las sirenas de los voluntarios que acudían a socorrer a sus vecinos cuando surgía un incendio. Las llamas anaranjadas destacaban entre la oscuridad del ambiente. A esas horas del día el sol se había ocultado en el horizonte dando paso a la noche. Las estrellas y la luna eran los únicos testigos silenciosos de aquella cacería. 


     


     


     


    Kendrew se movió con rapidez, apretando los dientes, rememorando una y otra vez el momento en que Berwin se interpuso a los disparos. No había comprobado si estaba bien o no, pero sí captaba el olor a su sangre.  


    Acabaría con Philip. No había tregua. Sus planes iniciales de llevarlos a la laguna para interrogarlos se resquebrajaron en el instante en que vio caer al suelo malherido a su Guardián. Si alargaba más esta locura podría perder a más amigos, podría arriesgarse a otro ataque por parte de los traidores al considerar que estaba debilitado o que no habría consecuencias reales de sus acciones. 


    Los mataría a todos. 


    Lanzaría los cuerpos al fuego y que los consumieran las llamas. No merecían otro final. Ya hablaría con sus familias, ellas serían las grandes perdedoras pues, ante las leyes de la manada, deberían abandonarla. Se les abonaría una indemnización al tener que dejar sus tierras pero no podían quedarse. De hacerlo, podían provocar revueltas en el futuro. Hablaría con una manada amiga para que los acogieran, algo que solían hacer cuando sucedían traiciones contra el alpha. Él mismo se había visto obligado a aceptar a una familia de la manada Moon Blue. 


    Se movió hasta posicionarse tras Philip. Iba a tomarle por sorpresa. Le atacaría por la espalda derribándolo en el suelo y… 


    Mathew se le adelantó, apareciendo tras el maldito traidor y golpeándole la nuca con una roca que llevaba en las manos. Estuvo a punto de reír al ver caer a plomo a Philip al suelo, quedando tendido sobre el césped; pero las carcajadas se quedaron olvidadas cuando vio cómo el tigre se agachaba y volví a levantar el brazo para descargar de nuevo otro golpe en la cabeza. 


    En segundos, Kendrew se transformó y le ordenó a su compañero:


    —¡No le mates! 


    Mathew le miró de reojo, mostrándole los dientes, llegando a gruñir:


    —Es mi presa, ya te avisé antes. Es mi derecho acabar con él. 


    —Por mí que acabe con él —farfulló Berwin levantándose del suelo con dificultad. Escupió sangre al suelo. Philip le había disparado en la espalda y el dolor que sentía era atronador. Estuvo a punto de volver a caer al suelo pero Allison le ayudó a mantenerse en pie, alejándolo, estaban demasiado cerca del fuego. 


    —No le alientes, Berwin —le susurró Allison. 


    —Me ha disparado, si el tigre lo mata, nos haría un favor a todos —indicó este, escupiendo sangre al suelo y poniéndose a toser, estuvo a punto de trastabillar pero la loba lo sujetó con fuerza. 


    —¡Ves! Hasta tus hombres ven que tengo razón. ¡Es mi presa! ¡Voy a acabar con él! 


    —No, no lo es. Él… —Kendrew no pudo acabar la frase. El golpe que se escuchó resonó con fuerza como si se hubiera roto un melón por la mitad al dejarlo caer al suelo. 


    Un golpe. Dos golpes. Tres…


    Kendrew perdió la cuenta de los golpes que dio Mathew, aplastándole la cabeza contra el suelo con la roca que había recogido del suelo minutos antes. 


    —¡Maldición! —masculló Kendrew paralizado ante lo que estaba viendo. No era el único, los Guardianes habían capturado al resto de traidores entre los que se encontraban Ameliè. Estaban todos vivos y arrodillados en el suelo presenciando con estupor y conmoción la carnicería que estaba provocando el felino al reventarle la cabeza a su enemigo. 


    Cuando todo acabó, Mathew respiraba con dificultad, tenía el rostro manchado de sangre, el cuello, la mano, el pecho… Sus ojos brillaban con determinación y sentía que había cumplido su deber. El lobo que había matado estuvo a punto de acabar con su compañero. Si hubiera disparado unos centímetros más arriba le habría atravesado el corazón a Kendrew, condenándole a ver morir a su pareja, torturándole a vivir el resto de su vida con los dolorosos recuerdos y la amarga soledad pues nunca podría amar a nadie más. 


     


     


     


    Lo aceptaba. Amaba a Kendrew, o tal vez, no era la palabra que elegiría para describir lo que sentía por el lobo. Le odiaba, le ponía nervioso, le daban ganas de arrancarle la ropa, su presencia, sus recuerdos le acompañaron los años que estuvo lejos de la manada, le perseguían cuando vivía entre los lobos, siempre fue una constante en su vida aunque no se percatara de ello. 


    Le… deseaba, no iba a permitir que nadie le hiciera daño, quería follárselo, lo quería ver de rodillas ante él colmándole de atenciones con su boca, conduciéndole hasta el borde de la locura y lanzándolo al orgasmo. 


    Le… ¿necesitaba? Sí, aunque aún tuvieran muchas cosas que hablar, aunque le echara en cara su actitud en el pasado, aunque le acabara gritando cuando se enfadara con él. No podía obviar que necesitaba el lobo, que cuando olió que era su compañero, el único que el destino creó para él, se metió bajo su piel, abrasó su cuerpo, su mente, su corazón, su alma con su presencia, con su voz, con su aroma. 


    Ese lobo… era suyo para siempre y nada ni nadie iba a dañarle. 


    Philip era su presa. Se lo dejó bien claro a Kendrew y no iba a soltarlo. 


    Por más que el lobo le dijera que lo liberara… 


    Sonrió y golpeó con fuerza, una vez, dos, tres… perdió la cuenta. Siguió golpeando hasta que su felino interior y él mismo se sintieron resarcidos. ¡Se habían vengado! Lanzaba un mensaje claro. Quien se atreva a dañar a mi compañero, lo mataré. 


    Levantó la cabeza y buscó la mirada de Kendrew. Este seguía a unos metros de él. Pudo ver sorpresa, orgullo y un brillo que no supo reconocer. Si estaba cabreado con él por haber matado al traidor le podía dar por culo. Ya le había dicho que era su presa y se lo había demostrado a todo el mundo, no se arrepentía de lo que había hecho. 


    —¡Este hijo de puta era mi presa! Se atrevió a dispararte. Era mi derecho acabar con él —volvió a decir en voz alta, más para los demás lobos que para dejar las cosas claras con Kendrew. 


    Este asintió con la cabeza pero no le llegó a decir nada. En cambio, dio media vuelta y se acercó hasta sus hombres que mantenían de rodillas a los hombres de Philip. 


    Pasó de largo de Ameliè. Su condena iba a ser el exilio junto a su familia. No iba a acabar con ella. Las lágrimas que brotaban de sus ojos y el que murmurase una y otra vez el nombre de Philip era castigo suficiente que la acompañaría eternamente. El amor había sido su condena y los recuerdos serían su tormento. 


    Se acercó hasta Morrison y comprobó que entre los hombres que habían cazado no se encontraba Wayne. 


    —¿Son los únicos que salieron? —preguntó, observando con atención a cada lobo que seguía de rodillas en el suelo. Permanecían con las cabezas agachadas sin atreverse a enfrentarse a su mirada. 


    —Sí, pero dudo que sean los únicos que se pusieron al lado de ese traidor. 


    —Cierto —convino Kendrew, asintiendo—. Llevadlos hasta la Junta, muerto Philip, los necesitamos con vida. Por su bien, nos darán la información que necesitamos. 


    —¿No íbamos a acabar con ellos? Sería lo mejor, eliminar las ratas para que el nido se vacíe de traidores. 


    Kendrew esbozó una sonrisa ante las palabras de su amigo. Sí, estaba tentado, pero al morir Philip necesitaba saber dónde se encontraba Wayne y cuántos lobos más se habían puesto al lado de él. Haría limpieza en la manada. Muchos de los traidores serían condenados a muerte y sus familias al exilio, otros, compartirían destino con Ameliè, les perdonaría la vida, no por él, por sus familias, por el resto de la manada para que comprobaran que seguía siendo un alpha justo que repartía justicia. 


     —Los llevaremos a la Junta, llamad a los Ancianos, ellos presenciaran los interrogatorios. Cuando nos den la información que necesitamos, habrá un juicio ante la manada. 


    —Perdonadnos, alpha. Philip nos engañó y…


    Un rugido acalló las voces de los lobos arrodillados, quienes se encogieron ante el atronador aviso. 


    —¡Silencio! Putos cobardes, Kendrew os debería matar a todos y…


    —Mathew. 


    Este cerró la boca y le miró, entrecerrando los ojos. 


    —¡Qué!


    —Más tarde, tú y yo, hablaremos. 


    «Ya, lo que faltaba, ahora somos los malos y nos va a echar bronca», se burló Mathew apretando los dientes para no responder obviando la orden que le dio el alpha. No era su líder, no le debía obediencia pero como era su compañero se quedaría en silencio y esperaría a su reacción. A ver qué le iba a decir… 


    —¡Philip! —los chillidos de Ameliè atrajeron la atención a todos. El cuerpo del lobo estaba ardiendo, envuelto en llamas al avanzar el incendio con avidez por el terreno. 


    Kendrew se preocupó al ver que el fuego estaba a punto de llegar a los coches que había a unos metros de la cabaña, la cual ya se estaba consumiendo por las llamas. 


    —¡Moveos! Esos coches en cualquier momento pueden reventar si les alcanzan las llamas. Llevad a esos traidores al edificio de la Junta, llamad a los Ancianos y al Sanador, que revise a Berwin. —Contempló a su amigo, agradeciendo que Philip no le hubiera matado, cuando lo vio quieto en el suelo se temió lo peor. El Guardián le hizo un gesto con la cabeza, estaba blanco, con los labios apretados, los ojos brillantes por el dolor y seguía apoyado contra Allison quien le ayudaba a mantenerse en pie. Le devolvió el gesto y continuó—. Mañana convocaré a la manada, una vez que terminemos los interrogatorios. Esta noche tendrán tiempo suficiente para recapacitar y ver las posibilidades que tienen por delante, o colaboran o acabarán todos como su líder —bramó con fuerza Kendrew para que todos le escucharan. 


    Sus Guardianes no tardaron en obedecerle. Obligaron a levantarse del suelo a los traidores y les gritaron que se movieran, manteniéndose en todo momento tras ellos para asegurase que no se escapaban. 


    Kendrew se acercó hasta Mathew quien permanecía en silencio. Estuvo a punto de sonreír ante la imagen de su compañero. Era como un guerrero vengador, cubierto de sangre. Muy… sexy, y se lo demostraría cuando estuvieran solos y a salvo. 


    Estaba a punto de llegar hasta él cuando Morrison le gritó, alertándole. 


    Se volvió y vio a Ameliè corriendo, con una expresión aterradora en su rostro, con una mirada enloquecida, desesperada y… avanzando con rapidez directa hacia las llamas.


    Supo lo que iba a hacer su Guardiana, quien en otro tiempo corrió a su lado en las cacerías, quien compartió momentos de diversión junto al resto de Guardianes y luchó por un puesto entre los lobos y lobas de mayor confianza del alpha. 


    —¡No lo hagas, Ameliè! —le gritó, poniéndose en marcha, corriendo para atraparla. Tras él iba Mathew.


    —¡Philip! —volvió a chillar ella con voz aguada, destrozada, apenas un chillido inhumano que fue lo único que dijo con coherencia antes de que las llamas la alcanzaran cuando se lanzó sobre el cuerpo de su amante que seguía consumiéndose por el fuego. 


    Kendrew maldijo en voz alta, a su lado Mathew no podía creer lo que estaba viendo. 


    Sus Guardianes permanecían a unos metros de ellos, en completo silencio, algunos de ellos con lágrimas en los ojos… Esa mujer, que gritaba de dolor, que se abrazaba al cuerpo sin vida de Philip… fue una amiga que el amor la traicionó y la condenó. 


    La noche fue testigo de su final, un final que quedaría grabado para siempre en la memoria de los presentes; sobre todo, en la del propio Kendrew quien maldijo al destino, a Philip, a él mismo al no haber visto lo que sucedía en su manada, el malestar que había y que llevó a que todo explotara y la sangre de los lobos se derramara en sus tierras. 


    —Vámonos, Kendrew, ya no podemos hacer nada por ella. Está muerta al igual que el lobo. Como bien dijiste, nos tenemos que alejar. No podemos estar aquí, pueden explotar los coches. —Mathew le devolvió a la realidad.


    Suspiró con pesar, notando un amargo regusto en la boca. 


    Se sentía culpable de todo lo que había pasado y ese sentimiento lo acompañaría siempre. 


    —Tienes razón —asintió, poniéndose en marcha, acercándose hasta donde se encontraban parados los Guardianes y los lobos que habían capturado. Faltaba Wayne pero lo buscaría más tarde. Necesitaba poner a salvo a su compañero, ducharse, eliminar ese penetrante olor a muerte y a humo y tener unas horas de calma antes de enfrentarse a los Ancianos, a los traidores, a la manada. Había días que odiaba ser alpha, nunca fue su sueño y esa noche… era uno de esos días en los dejaría su título sin dudarlo—. Vamos, ¡a los coches! —ordenó, poniéndose en marcha tras sus hombres. Miró hacia la derecha. Mathew estaba a su lado. Le llenó de orgullo y miedo. 


    No pudo evitarlo. Ahora que todo estaba a punto de terminar, pues quedaba encontrar a los lobos que estaban al lado de Philip y a Wayne, ¿Mathew se quedaría en la manada o regresaría a la vida que tenía? ¿Lo abandonaría? ¿Aceptaría finalmente el enlace que los unía? 


    «Joder», masculló para sus adentros. Temía las respuestas a esas preguntas. 
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    Cuatro horas después


     


     


     


    Estaba agotado. Kendrew soltó un suspiro y estiró la espalda, escuchando cómo esta le crujía. Le dolía cada músculo de su cuerpo. Todavía no se había recuperado de las heridas. Necesitaba unos días de reposo absoluto y poder vaciar la mente, olvidándose del mundo. Sin embargo, era imposible que lo hiciera, no cuando tenías el peso del liderazgo de una manada sobre él. Tendría que lidiar con las familias de los fallecidos, con la de los traidores y realizar juicios públicos para desterrar o mandar matar a los que fueran declarados culpables, dependiendo de las actuaciones de cada condenado. 


    Se acercó hasta la ventana. Contempló el exterior. El edificio de la Junta estaba situado en medio de Field, muy cerca de la plaza principal del pueblo. Era una antigua vivienda de tres plantas que rehabilitaron y empleaban para las reuniones de la manada o las que realizaba Kendrew, como el alpha, con los Ancianos. 


    La noche era cerrada, no se percibía movimientos en el exterior ni tampoco ruidos extraños. Hacía dos horas que el fuego había sido apagado con éxito y los cuerpos quemados de Philip y Ameliè fueron llevados hasta el Centro de Salud, donde reposaban en la sala de la morgue hasta que acudieran los familiares para reclamarlos y darles sepultura. La muerte de la loba le pesaba, no se lo había esperado para nada, podía recordar con claridad la absoluta desesperación de su rostro, del tono de su voz, cómo se lanzó al fuego como si no tuviera otro camino en su vida. No la reconoció. Esa mujer no era la que él conocía y sabía que todo era por culpa de Philip, ese malnacido había destrozado la vida de una joven prometedora que se dejó guiar por lo que creía que era amor. 


    Amor. Una palabra que mucha gente empleaba sin sentirla realmente, sin saber lo qué significaba. Cuatro letras que por separado no significaban nada pero que cuando se juntaban intentaban describir un sentimiento imposible de definir. 


    ¿Qué era el amor? 


    Para él, el amor tenía nombre de hombre. 


    Kendrew apretó los labios. Hacía una hora que Mathew se había ido hacia la cabaña de James, pues quería ver cómo estaba su familia. Por supuesto, él se negó a perderle de vista y… acabaron discutiendo ante los Ancianos y los Guardianes que optaron por mantenerse callados. 


    Mathew volvió a desobedecerle y se fue, sin esperar a nadie, sin querer que le acercaran en coche. Prefería correr en su forma animal, según él, porque llegaría antes y no tenía ningún problema en moverse de noche por el bosque. 


    Luchó contra las ganas de agarrarlo y no soltarle, atarle si era necesario. No habían encontrado a Wayne y temía que anduviera por ahí dispuesto a vengarse. Si le pasaba algo a Mathew…


    —Kendrew, ¿escuchaste lo que hemos acordado? 


    Este se giró y se encontró con Morrison.


    —No —confesó, no iba a mentir cuando no les había escuchado—. ¿Qué acordasteis? 


    —Los Ancianos van a asegurarse de que los acusados no se escapen, estos irán a los calabozos hasta que decidas interrogarlos. Berwin ya está en el Centro de salud siendo atendido por el Sanador  y los médicos. Allison llamó hace poco y le han confirmado que se recuperará pronto, los disparos no le dieron a ningún órgano vital. 


    —Bien, me alegro. Que se tome unas vacaciones a dónde quiera, se las pago yo, que se las merece. No debió hacer lo que hizo y…


    —Lo habríamos hecho cualquier de nosotros, Kendrew. Eres nuestro alpha, juramos protegerte aunque fuera con nuestra vida. 


    —Y yo os haré jurar que no lo hagáis, no estoy dispuesto a tener más muertes sobre mi conciencia —afirmó este, mirando a su alrededor. Los Ancianos, ocho lobos y lobas de más de ciento cincuenta años rodeaban a los acusados que estaban atados con cadenas rodeándoles los brazos y el pecho para impedirles que se transformaran en sus formas animales y así poder escapar de su destino. 


    —No te haremos caso, amigo mío. 


    —¿Vais a copiar a Mathew entonces? —se burló, volviendo a pensar en su compañero, era incapaz de dejar de pensar en él. Necesitaba verle, sobre todo, después de haber discutido. Temía que en cuanto pudiera el felino se fuera lejos para no volver. 


    —Tu… compañero —le costó decir la palabra, no porque fuera un hombre, sino, porque no aceptaba que su amigo hubiera encontrado a su pareja eterna y no le hubiera dicho nada. 


    «Hipócrita», escuchó dentro de su mente. 


    No le contestó a su lobo. No podía hacerlo porque tenía razón. Él no era nadie para quejarse, también le ocultaba secretos a su alpha, a su familia, a… él mismo. Pero no estaba preparado para aceptar lo que había descubierto, necesitaba… tiempo. Sí, eso, tiempo. 


    «¡Ja! ¡Estúpido!». 


    «No comiences, ¿vale? Tengamos la noche tranquila». 


    Su lobo no contestó. Se mantuvo en silencio, escondiéndose en el fondo de su interior. Era una batalla perdida y estaba agotado, si por él fuera saldría corriendo e iría directamente hacia su…


    «¡Basta, ya! ¿Sabes que puedo ver lo que imaginas, no? ¿O leer tus pensamientos? Ya lo hemos hablado en numerosas ocasiones. No podemos aceptar a Allison por su bien. No quiero hacerle daño, no sé cómo actuar como un buen compañero. ¿Y nuestro trabajo como Guardián? ¿Cómo lo vamos a compaginar? ¿Y si le pasa algo a ella?». 


    —¿Morrison?


    —¿Sí? —preguntó, atendiendo de nuevo a Kendrew. Se había perdido en su mente por culpa de su lobo. 


    —Ve a descansar. 


    —¿Y Wayne? 


    Kendrew miró otra vez por la ventana.


    —Saldremos a cazarle mañana. 


    —Pero… ¿y si se escapa? ¿Si decide huir al ver que todos sus aliados han caído? 


    —De hacer eso que no se atreva a regresar porque acabará muerto. —Se giró y buscó los ojos de su amigo—. Ve a descansar, Morrison, los demás también. Este día ha sido largo y aún nos queda mucho por delante. 


    Hubo duda pero al final el otro hombre aceptó su orden.


    —Está bien, así haremos. 


    —Os encontraré aquí a las ocho. Comenzaremos los interrogatorios y el juicio se hará a la noche, ante toda la manada. Quiero acabar con todo esto. 


    Morrison asintió con la cabeza antes de dar media vuelta y alejarse de su alpha. Lo veía agotado y sospechaba que no solo era por lo vivido o por las heridas que estaban sanando. 


    Un felino de grandes dimensiones tenía mucha culpa en el estado anímico del alpha de los DarkWolf. 


    Esperaba que Mathew aceptara finalmente su destino y…


    «Hipócrita», volvió a escuchar dentro de su mente. 


    Morrison no contestó, tampoco siguió pensando e intentó vaciar la mente. En muchas ocasiones compartir el cuerpo con otra alma era una patada directa a los cojones, había días que le entraban ganas de exorcizar a su lobo para librarse de él. 


    «Yo soy tu padre».


    «Te has equivocado de película, lobo. Esa es de Star Wars, no la del Exorcista». 


    «Juntos, siempre. No te libras de mí». 


    «Eso ya lo sé, y no sabes las ganas que me dan de arrancarte de mi interior». 


    «Tú, bicho, yo, no. También quiero, libre. ¡Compañera!». 


     


     


    Estaba tan sumergido en sus pensamientos que no se percató que estaba siendo seguido por una persona. Se giró dispuesto a golpear a quien le estaba siguiendo a esas horas de la noche por las calles del pueblo. Se quedó con el brazo en el aire a pocos centímetros de la cara de Allison. 


    Esta levantó los brazos y se quedó quieta esperando a que Morrison reaccionara. 


    —¡Casi te golpeo! ¿Qué coño haces siguiéndome? 


    —Quería hablar contigo. 


    —No hay nada de qué hablar. Ya te lo he dicho, te veo como una amiga y…


    —Está bien. 


    La respuesta de ella le tomó por sorpresa, se quedó con la boca abierta. Casi siempre cuando ella acudía a él para hablar siempre acababan discutiendo porque él se negaba a aceptar que ella era su compañera por más que su aroma y su lobo le dijeran lo contrario. 


    No era estúpido, sabía que era suya pero… ¡joder! Era una Guardiana, entrenaba con ella, él… no estaba preparado para ser su compañero, para protegerla solo a ella, para… 


    —Por eso quería hablar contigo, después de ver lo que hizo Ameliè por amor. —Ella negó con la cabeza, temblando. Ver morir a esa loba de esa manera le hizo abrir los ojos—. No quiero acabar así. Sé que eres mi compañero, pero si no me aceptas, no voy a suplicar, seguiré con mi vida. Encontraré un lobo con el que aparearme, formar una familia aunque no…


    No pudo acabar la frase, en el momento en que ella habló de aparearse con otro hombre, Morrison no pudo contenerse y acabó atrapándola entre sus brazos, besándola. 


    Ella se quedó paralizada unos segundos, apartándose después de él, golpeándole la cara con un buen puñetazo en la nariz. 


    —¡Bastardo! No te atrevas a… 


    Esta vez fue ella quien se le echó encima y le agarró la cabeza, besándole, dejándose llevar por las emociones que bullían en su interior desde hacía tiempo. El beso fue candente, ardiente, puro fuego, necesitado. 


    —No te atrevas a decirme que esto ha sido un error y que sigues viéndome como una amiga, aunque pueda notar que estás duro como una piedra. 


    Él no le respondió. Volvió a besarla. 


    El escuchar que no iba a seguir insistiéndole, que se buscaría otro lobo con el que formar una familia fue la gota que colmó el vaso. Era su compañera. La amaba, lo sabía, pero no quería aceptarlo por miedo, temía no poder protegerla, no ser capaz de estar a su lado cuando ella más lo necesitara. Ser Guardián era una profesión de riesgo y muchos morían jóvenes. ¿Qué sucedería si la perdía? Pero no podía alejarla más, no podía… perderla. 


    La amaba. 


    ¿Quién le iba a decir que finalmente había encontrado la fuerza para reconocerlo? 


    A veces, el amor solo necesitaba un empujoncito o en su caso un buen puñetazo en su nariz. 
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    Antes de abandonar el edificio, Kendrew buscó ropa en el armario que guardaban en la entrada donde siempre dejaban prendas para que los cambiantes que se encontraran en un apuro pudieran usarlas. Morrison y Allison se habían ido hacia media hora, Berwin continuaría unos días en el Centro de salud siendo atendido por los sanadores y los médicos y Adley decidió quedarse junto a los Ancianos para vigilar a los detenidos.


    «¡Mathew!», escuchó a su lobo dentro de él.


    Sí, llegó la hora de enfrentar al tigre. Necesitaba hablar con él, volver a disculparse si era necesario por lo que hizo en el pasado y por ocultarle que eran compañeros. 


    «¡Marcar!», volvió a gruñir su animal interior. 


    «Aún no, tenemos que hablar con él primero». 


    «Palabras, inútiles. ¡Follar!». 


    «Qué fácil es decirlo, lobo, pero recuerda que Mathew nos odia y…».


    «Odiaba». 


    «No lo sabemos», le acalló, reconociendo algo que le daba miedo. 


    ¿Y si Mathew no podía olvidar el pasado que compartían? ¿Si no quería cambiar la vida que tenía y regresar a la manada con él? ¿Y si no quería convertirse en el compañero del alpha? 


    Tantas preguntas y no quería saber las respuestas… pero tenía que ponerse frente a sus miedos y enfrentarse directamente al hombre que tenía su futuro en sus manos.


    Salió al exterior y observó el cielo estrellado unos segundos mientras cerraba los ojos y olfateaba el aire, captando los diferentes aromas que le llegaban. Olía a bosque, a fuego, a sangre, a sudor, pero no captaba ninguna presencia ajena a él. Tenía que llegar a la cabaña de James y encontrarse con Mathew. Abrió los ojos y sopesó usar una de las motocicletas que se guardaban en el garaje del edificio que había tras él pero la adrenalina aún recorría su cuerpo y necesitaba soltarla antes de enfrentarse al tigre. 


    Iría corriendo. Apenas eran unos quince kilómetros, para un cambiante no eran tantos y se movía bien de noche, sin necesidad de luz para poder atravesar el bosque sin problemas. 


    Tensó el cuerpo antes de ponerse a correr, agradeciendo el esfuerzo. Su cuerpo le dolía y aquel dolor le centraba. Necesitaba vaciar la negatividad que perduraba en su mente para poder enfrentar a su compañero. 


    Se internó en el bosque, pisando con fuerza, moviéndose velozmente, saltando los troncos que encontraba en su camino, esquivando las ramas de los árboles, atento a cada sonido de la noche, no dispuesto a ser atrapado por segunda vez por el enemigo si Wayne decidía hacerle frente. 


     


     


     


    Tardó quince minutos en llegar. Los últimos metros los hizo caminando, respirando con dificultad y notando una capa de sudor en el cuerpo. Se había puesto al límite, le dolía cada músculo de los pies a la cabeza y se sentía… liberado. 


    El ejercicio siempre conseguía eso. Liberarle, vaciar la mente y centrarse solo en lo que sentía cuando corría. 


    Se centró en la cabaña que había ante él, se veía luces en la planta baja y en la primera planta y escuchó diferentes voces. Sonrió cuando reconoció a Mathew. 


    Tendría que estar enfadado con él por no haberle obedecido pero no podía, Mathew no era su seguidor pese a ser miembro de la manada, era su compañero, su igual, el único que podría ponerle de rodillas con una sola palabra. 


    Llegó hasta la puerta y golpeó dos veces esperando a que le abrieran. Podría haber entrado pero quería señalar a los residentes que había llegado. 


    Esta no tardó en abrirse, apareciendo en el umbral James quien le saludó con una sonrisa.


    —¡Al fin llegas! Tienes que ponerme al día. ¿A qué hora se celebrará el juicio? 


    Kendrew pasó dentro de la cabaña antes de responder a su amigo:


    —¿Os ha contado Mathew lo que ha sucedido? 


    —Sí. Pobre Ameliè ella no merecía ese final. 


    No hubo necesidad de palabras. Él pensaba lo mismo. Ameliè no debió de haber muerto y menos por un hombre que solo le jodió la vida. Eso no era amor, era… perturbador, peligroso, denunciable. Hablaría con Allison para informarle de que quería que hablara con el resto de las lobas de la manada buscando algún otro caso de relaciones tóxicas. Tendría que mostrar a las mujeres de su manada que podían confiar en él, que serían protegidas ante cualquier daño sea físico o psicológico. 


    Pasaron hasta el salón donde se encontraban el resto de personas. Kendrew paseó la mirada por la amplía habitación deteniéndose en Mathew quien estaba parado al lado de la chimenea. Seguía vistiendo la ropa que le habían prestado los padres de Morrison, estaba cubierto de sangre y olía a fuego. 


    «Joder», masculló para sus adentros luchando contra su propio cuerpo pues estaba a un paso de jadear y reaccionar ante la visión de su compañero. Era puro fuego. Le deseaba. Con cada minuto que pasaba deseaba cada vez más al tigre. 


    —¡Me alegro de que estés bien, Kendrew! 


    La voz de la hermana de Mathew le devolvió al presente, alejando las imágenes eróticas que cruzaron velozmente su mente. 


    Asintió con la cabeza, esbozando una sonrisa sincera a la joven.


    —Gracias, Emma. 


    —Queremos que seas el primero en saberlo, bueno, el primero no —las carcajadas de James sonaban nerviosas. Este se acercó hasta la tigresa y le pasó un brazo por la cintura, acercándola a él—. ¡Nos vamos a casar! —exclamó en alto antes de soltar un quejido por el golpe que le dio ella en el pecho.


    —¡Eh! Quedamos en que íbamos a decirlo mañana —protestó ella, consiguiendo que su compañero sonriera con amor.


    —Estoy tan feliz que no puedo esperar a compartir esta noticia. 


    —Pero tendrías que…


    —¡Ya basta, los dos! —intervino Annie, dando unas palmas en el aire para que los presentes la miraran—. Una boda es motivo de celebración, no de discusiones. 


    —Pero mamá, quería que fuera algo especial. 


    —Y lo sigue siendo, hija. Además, ya os ibais a casar, simplemente habéis confirmado que os amáis y que seguís adelante con el compromiso, y ya sabes que me alegro por vosotros dos. He ganado un hijo —comentó, mirando a James con cariño. 


    Kendrew se acercó a la pareja.


    —Cuando todo esto pase lo celebraremos, en privado o junto a la manada, como decidáis. Me alegro por vosotros. ¡Mis felicitaciones! 


    James no perdió tiempo y le dio un beso a su compañera ante toda su familia, pues las personas que había en la cabaña las consideraba su familia. Conocía a Kendrew desde que era pequeño y siempre estuvo a su lado cuando más lo necesitó, y cuando no, también. Era su alpha, su amigo y su hermano aunque no compartieran sangre. 


     


     


     


    Mathew se mantuvo apartado, sintiéndose un extraño en medio de una celebración. Se alegraba por su hermana, pese a que tenía muy mal gusto al elegir precisamente a ese lobo, pero podía ver con claridad que James la amaba y la protegería con su vida si era necesario. 


    Evitó mirar a Kendrew. Sí, se estaba portando como un cachorro pero no podía evitarlo. Temía que si miraba directamente al lobo acabaría atacándole, o lo que era peor, admitiendo unos sentimientos que crecían velozmente en su corazón y que no estaba preparado para aceptar. Tenía que asimilar todo lo que había sucedido en tan corto periodo de tiempo y… ver si podía aceptar o no lo que el destino le deparaba para él… para el lobo, para los dos. 


    ¿Era egoísta? Sí, seguro. ¿Quién no lo era cuando te enfrentabas ante el abismo y no tenías ni idea de qué hacer? 


     


     


     


    Sin decir ni una palabra se escabulló hasta la planta de arriba. Emma le había preparado una muda y una tolla limpia para que pudiera darse una ducha y quitarse el olor a sangre, sudor y a quemado. Iba a ducharse antes cuando escucharon pasos en la entrada de la cabaña. Fue entonces cuando bajó para estar en el salón junto al resto para recibir a Kendrew. Quería verlo, aunque fuera desde lejos. 


     


     


     


    Y ahora que lo ha había visto, continuaría con sus planes iniciales. Ducharse, eliminar las huellas de lo que había pasado esa noche y… 


    Tendría que regresar a su casa. La boda se iba a celebrar por lo que le contó su hermana cuando él llegó a la cabaña para ver cómo se encontraban, tras discutir con Kendrew, dejándolo junto a sus hombres, esos viejos chuchos locos y los lobos detenidos; pero se celebraría dentro de seis meses. Querían cambiar detalles, que la ceremonia fuera íntima, especial, poder limar las asperezas entre la pareja antes del tan esperado día. 


    No iba a quedarse seis meses en la cabaña de su madre, por mucho que su familia se lo pidiera. 


    Necesitaba regresar a su vida, tomarse un respiro, poner en orden sus prioridades, su trabajo, su apartamento… No podía dejarlo todo, por mucho que estuviera tentado, tenía obligaciones que atender y personas a las que acudir antes de tomar una decisión que afectaría al resto de su vida. 


    Esperaba…


    Llegó hasta el cuarto de baño en la habitación principal de la cabaña, en la que dormían la pareja y en la que percibía el aroma de Emma y el lobo por todas partes. No quiso mirar la gran cama cuando pasó cerca de ella, para él, su hermanita seguiría siendo virgen hasta la muerte, aunque tuviera varios cachorros en el futuro.


    Entró en el baño y cerró la puerta sin llegar a pasar el pestillo. Se encontró con su reflejo en el espejo que había frente a él. 


    Esperaba… 


    Que Kendrew lo comprendiera, que Kendrew… Negó con la cabeza. 


    Odiaba y amaba a ese lobo a partes iguales, era incapaz de mantener la mente vacía cuando lo tenía delante. Él…


    Lo deseaba, lo quería en su vida, quería… probar eso de ser compañeros con la esperanza de que tuviera otro final y no el de su madre. 


    «Kendrew no es tu padre». 


    Cierto, no lo era, era sexy como el demonio, fuerte, siempre preocupado por la manada, un buen amigo, un líder entregado, un guerrero mortífero, un… 


    Cerró los ojos y soltó un suspiro. 


    Lo quería. Joder. Lo amaba. 


    Estaba perdido. No podía negar que lo quería en su futuro, que quería ser su compañero, vivir lo bueno y lo malo que le deparara el futuro a los dos, convertirse en su apoyo, en su protector… 


    ¡Qué complicado era el amor! ¿Qué le pasaba a Cupido con su familia? Si tuviera delante a ese cabrón con alitas y pañal le daría una patada en los cojones. 
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    Kendrew vio cómo Mathew se iba del salón y le siguió con la mirada sin llegar a atender a la conversación que se estaba llevando a cabo a su alrededor. 


    No fue testigo de cómo los demás le observaron con atención, sorprendiéndose de la claridad que mostraba el alpha, pues eran evidentes sus emociones en su rostro: deseaba a su compañero. 


    —Mi hijo puede ser un poco difícil —intervino Annie. Se giró y miró a la que sería su suegra si Mathew aceptaba el destino que los unía—. Ve a hablar con él. Y admite un consejo de esta vieja, si te pide tiempo, dáselo. Mi hijo, bajo presión, no actúa con coherencia y puede llegar a ser muy testarudo. 


    Kendrew asintió antes de dar media vuelta e ir hacia las escaleras que daban acceso al piso superior. 


    Eso haría. Si Mathew necesitaba tiempo se lo concedería aunque por dentro le rompiera. No podía negárselo. Se lo había merecido por lo que le había hecho, por haberle negado la verdad. 


     


     


     


    Avanzó por el pasillo siguiendo el aroma del tigre hasta que llegó al final. Conocía bien dónde quedaba la habitación de James. Él le ayudó a montar los muebles de la casa cuando su amigo decidió independizarse ante la muerte de sus padres dejando la cabaña familiar a su única hermana, con quien, por cierto, no se llevaba. No tenían ningún tipo de trato y tampoco conocía a sus sobrinos. Su hermana no se lo permitía. 


    Llegó hasta la puerta de entrada a la habitación de su amigo. La entreabrió y miró el interior. No se veía a Mathew pero escuchó agua correr. 


    ¡Estaba en la ducha!


    Con una sonrisa que llegó hasta los ojos, Kendrew ingresó en el cuarto y fue directo hacia la puerta del cuarto del baño. 


    Se detuvo a un paso y tendió la mano agarrando el pomo. Al otro lado… Cerró los ojos y se imaginó a su tigre desnudo, bajo el chorro del agua caliente, enjabonándose, acariciándose el cuerpo… 


    Estuvo a punto de gruñir de pura necesidad. ¡Deseaba a Mathew con una intensidad que lo desbordaba! 


    Abrió los ojos. Giró el pomo y… 


    Se quedó paralizado en la entrada del baño. El vapor cubría cada rincón de la habitación, el espejo frente a él estaba empañado, el agua seguía corriendo en la ducha y Mathew estaba con los ojos cerrados, la cabeza hacia abajo y de espaldas a él. 


    Esta vez no pudo contenerse y gruñó en alto, atrayendo la atención del otro hombre quien mostró una mueca de sorpresa al verle en el cuarto de baño.


    —¡Qué coño haces aquí! ¿No ves que me estoy duchando y…? 


    No pudo acabar la frase. Kendrew avanzó con rapidez, metiéndose en la ducha, rasgando las transparentes cortinas con fresas rojas salpicadas por toda la superficie. Tiró el plástico al suelo y se lanzó hacia delante, atrapando a Mathew en un abrazo feroz con el que le plantó un beso ardiente y necesitado. 


    El beso tomó por sorpresa a Mathew pero en cuanto sus labios conectaron no pudo detener la erupción de su deseo dentro de él. 


    Empujó a Kendrew contra la pared, alejándole del chorro del agua, jugueteando con su lengua, gimiendo sin control, bebiendo los jadeos del otro. Sus lenguas danzaron, lucharon por el dominio, rindiéndose los dos a lo que estaban sintiendo, al calor abrasador que los consumía. En esos momentos solo estaban ellos dos, no importaba nada. No había traidores, no había problemas solo… ardiente deseo y pura necesidad de sentir al otro. 


     


     


     


    Siguió besando a Mathew, jadeando, restregándose contra él, incapaz de apartar sus manos del delicioso cuerpo de su compañero. Quería acariciarle, lamerle, chuparle, morderle, sumergirse en su interior hasta que los dos explotaran al mismo tiempo y llenarle de su semilla marcándole con su olor, afianzando el enlace mágico que los unía. Pero era incapaz de apartarse, de dejar de besarle, de luchar contra él con su lengua, temblando de pura excitación con cada gemido que brotaba de los labios de su tigre. 


    Comenzó a acariciarle, arrastrando su mano por la esbelta espalda de Mathew sonriendo internamente al notar cómo este se arqueaba contra él, como un pequeño gatito dispuesto a suplicar más caricias. 


    Rompió el beso. Escuchó el quejido de Mathew pero este se convirtió en un ronco gemido en cuanto le mordió el cuello, hundiendo sus dientes hasta llegar a hacerle sangre, para luego lamerle la herida. Esa marca le quedaría para siempre mostrándoles a todos que le pertenecía, que era su compañero. Él también tendría una marca igual cuando Mathew lo decidiera. Gustoso expondría su cuello para que su pareja se lo mordiera, clavando sus colmillos en su carne. 


    Detuvo sus caricias cuando llegó a su trasero. Lo acarició antes de golpearle la nalga consiguiendo que Mathew gimiera y se moviera hacia delante, buscando más contacto. 


    Volvió a reclamar sus labios, sorprendiendo a su tigre agarrándole la polla, consiguiendo que este jadeara y rompiera el beso. 


    —Joder, sí —masculló con voz entrecortada, cerrando los ojos y apoyando la frente sobre el hombro de Kendrew, notando la ropa empapada contra su piel. 


    No tuvo necesidad de más palabras, Kendrew también deseaba acariciarle más, llevarlo al borde de la locura y ser él el causante de que su cuerpo estallara de puro placer. 


    Comenzó a acariciarle la polla, abarcándola por completo, primero de manera suave, lenta, tormentosa, sin importarle los gemidos de Mathew, sin hacerle caso cuando este le suplicaba que aumentara las caricias, que se diera prisa. 


    No lo hizo. Se tomó su tiempo, lentamente, moviendo su mano por toda la dura erección, desde la base hasta la punta, una y otra vez, apretando levemente la base consiguiendo que Mathew gruñera y se quejara en alto, llegando a insultarle por no darse prisa. 


    Aquello hizo reír a Kendrew quien soltó su polla para darle una palmada en la nalga. 


    —Maldito, cabrón, no te rías, ya me gustaría verte a ti… 


    Lo acalló con un beso. No hacían falta las palabras. Solo quería que su tigre se dejara llevar, que disfrutara de aquel momento mágico. Era la primera vez que tenía a su compañero entre sus brazos para poder llevarle a la cima del placer, para poder disfrutar de su cuerpo, colmarle de caricias, besarle, morderle, arañarle, para poder amarle tal y como se merecía. No hacían falta las prisas. Quería disfrutar de ese instante, memorizarlo para siempre. 


    Volvió a retomar las caricias esta vez aumentando el ritmo de las mismas, asegurándose de que Mathew se convirtiera en una masa gelatinosa en sus brazos. 


    —¡Oh, joder! Así, así. ¡Más fuerte! —jadeó Mathew siendo incapaz de contenerse. En esos momentos solo importaba lo que Kendrew le estaba haciendo, esas malditas caricias le estaban volviendo loco y estaba a punto de estallar. Quería aguantar, disfrutando de esas caricias pero el saber que era su compañero quien le estaba tocando, mordisqueándole el cuello con sus dientes, envolviéndolo con su olor a hombre, a sudor, a lobo… Le condujo al borde y… acabó soltando, rompiéndose en miles de pedazos, a punto de caer de rodillas al suelo por la intensidad del orgasmo que lo sacudió por sorpresa. 


    Gritó el nombre de Kendrew mientras su semilla salpicaba el suelo de la ducha, entremezclándose con el agua que seguía corriendo sobre ellos. Los temblores continuaron durante segundos mientras lo único que podía hacer era permanecer apoyado contra Kendrew, con la cara enterrada en su cuello, jadeando entrecortadamente, con los ojos cerrados y el cuerpo tembloroso al punto del colapso. 


    —Eres tan sexy, Mathew.


    Escuchó la voz del lobo quien le había liberado y sus manos comenzaron a acariciarle la espalda con dulzura mientras sus labios besaban su cuello. 


    Rompió a reír, con carcajadas entrecortadas, jadeantes, con el corazón a punto de salírsele del pecho de la intensidad del orgasmo que le hizo estallar en miles de pedazos. 


    —Dímelo más tarde cuando te devuelva esta tortura, lobo.


    —¿Acaso es una amenaza? —murmuró Kendrew sin dejar de lamerle el cuello, deteniéndose unos segundos en el lóbulo, llegándoselo a morder. 


    —No, no lo es, es una promesa —le aseguró Mathew moviéndose. Le costó alejarse de él pero cuando lo hizo buscó sus labios para besarle, ser él quien le mostrara que no estaba dispuesto a doblegarse ante el alpha. Él era un tigre que lucharía por su lugar siempre, en cada batalla en la que se vieran envueltos. 


    —Eso espero, tigre, porque ahora mismo te voy a llevar a la cama. ¡Te quiero a cuatro patas! 


    Mathew se carcajeó y negó con la cabeza. 


    —¿A cuatro patas? ¿Y qué va a hacerme el gran lobo feroz? —se burló el tigre notando el bulto que se percibía a pesar del pantalón que vestía Kendrew. 


    —Hacerte aullar de placer. 


    —Ya, aullar, recuerda que no soy un lobo. 


    Kendrew se alejó de él y salió de la ducha con cuidado al estar empapado. Comenzó a quitarse la ropa lentamente, sin dejar de mirar a los ojos al felino. Sonrió internamente al notar su deseo, era más que evidente, no solo por el brillo de sus ojos, también por la creciente erección de su polla. 


    En cuanto estuvo desnudo dio media vuelta y salió del cuarto de baño.


    Mathew no tardó en aparecer. 


    —Recuerda que no soy un chucho, yo nunca voy a aullar, Ken…


    Este le sujetó de los hombros y lo lanzó hacia la cama para luego atraparle contra el colchón con su cuerpo, besándole con pura necesidad. 


    El beso tardó en romperse, los dos necesitaban sentir al otro, permitirse esos segundos en los que solo existían ellos dos. 


    Kendrew se separó unos centímetros, respirando con dificultad, sus ojos brillaban en una tonalidad dorada, su lobo estaba aullando dentro de él deseando que se diera prisa pues quería sentir a su compañero y solo podría ser posible a través del sexo. 


    Este ignoró a su lobo y a los quejidos de protesta de Mathew. Tenía las cosas muy claras y se lo expuso sin aceptar un no como respuesta:


    —Claro que vas a aullar, Mathew, y más de una vez, porque voy a chuparte la polla y cuando te corras te voy a poner a cuatro patas y voy a follarte hasta que grites mi nombre. —No dejó de besarle el cuello, acariciándole el pecho, deteniéndose en sus pezones. Sonrió internamente al percatarse que su tigre era muy sensible. Aquello le gustó. 


    Abandonó su cuello para moverse hacia abajo, recorriendo con su lengua hasta detenerse unos segundos en sus pezones, llegando a mordérselos con cuidado consiguiendo que Mathew chillara su nombre. 


    Un punto para Kendrew. Pero no estaba satisfecho, quería más, lo quería todo. 


    Su felino iba a gritar su nombre un par de veces antes de que lo tomara y cuando se adentrara en su interior se aseguraría de que aullara por mucho que fuera un gatito. 


    —¿No me dijiste que no ibas a gritar mi nombre? —se burló, sin dejar de moverse, acercándose cada vez más a su objetivo, torturándole con sus caricias y su lengua, depositando pequeños besos en la erizada piel de su amante, quien no dejaba de jadear y temblar bajo sus atenciones. 


    Mathew entreabrió los ojos y gimió al ver a Kendrew agachado sobre su polla, casi a punto de devorársela. 


    —Eso no fue lo que dije, dije que no iba a…


    Sí, acabó aullando en el momento en que Kendrew lo acogió en su boca, chupándole con fuerza, atormentándole con su lengua. 


    Mathew aulló, se removió en la cama, no fue capaz de abrir los ojos para ver cómo Kendrew le devoraba, solo era capaz de sentir sus labios sobre su polla, la calidez y estrechez de su boca quemándole, marcándole con cada movimiento, con cada vibración cuando gruñía disfrutando del sabor de su compañero. 


    Aulló como un lobo enfurecido con el mundo, como un lobo perdido en la vorágine del éxtasis. Aulló y no tardó en explotar, jadeando con dificultad, temblando sin poder contenerse, notando la furia de los latidos de su corazón y sintiendo cómo Kendrew le exprimía hasta la última gota con pura gula. 


    Kendrew no le liberó hasta que notó que la erección de su pareja se ablandó en su boca, solo entonces se alejó, lamiéndose los labios, sonriendo al ver el estado en que había dejado a Mathew. 


    —¿Aullaste o no aullaste? —se burló con cariño, memorizando a fuego la imagen de su compañero saciado, sonrosado, tembloroso, jadeante y con una capa de sudor recubriéndole su cuerpo que lo estaba volviendo loco. Podía notar su sabor en su boca, un sabor que ansiaba volver a probar. 


    Mathew consiguió abrir los ojos y mirarle directamente. Si intentaba fulminarle con la mirada no lo consiguió. 


    —Vete a tomar por culo. 


    —No, tu culo es lo que voy a tomar ahora, tenlo por seguro, mi tigre —le prometió con un tono de voz enronquecido, admirando la belleza salvaje de su compañero. Era muy afortunado al estar unido a ese hombre. Mathew era fuerte, decidido, con carácter, un compañero que le pondría de rodillas y le haría suplicar, de eso estaba seguro pero en esos momentos… el que le iba a poner a cuatro patas era él. 


    Sin dejar de sonreír Kendrew se movió quedando de rodillas en la cama sobre Mathew. Apoyó las manos en la cadera del otro hombre y le ordenó:


    —De rodillas, ¡ahora! 


    Los ojos de Mathew brillaron y respondió:


    —¡Oblígame, lobo! 


    Kendrew soltó una carcajada y negó con la cabeza. 


    —Cómo ordenes, compañero —murmuró Kendrew con voz enronquecida dispuesto a hacerlo. 


    Si Mathew aceptaba finalmente la unión que compartían y, se convertía oficialmente en su compañero iban a vivir grandes aventuras, juntos y noches ardientes de puro sexo. 


    Pero antes de pensar en el futuro iba a disfrutar del regalo que permanecía tumbado sobre la cama de su mejor amigo. 


    Un hermoso tigre de lengua afilada, letal en la batalla, cuerpo tentador que lo volvía loco y el único que iba a poseer su corazón, su alma y su destino en sus manos. 


    «¡Follar!», la oportuna voz de su lobo le centró y le hizo reír de nuevo, consiguiendo que Mathew le mirara con ferocidad, un desafío que estaba dispuesto a aceptar. 
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    —¡Oblígame, lobo! —murmuró Mathew relamiéndose los labios, expectante a ver qué iba a hacer Kendrew a continuación. 


    Este se rio en alto y le contestó:


    —Como ordenes, compañero. 


    «Compañero», esa palabra resonó una y otra vez en su mente, provocándole unas cosquillas a la altura del pecho, en su corazón. Le emocionaba ver el ardor en los ojos del lobo, su intensidad, la fuerza de sus acciones y de sus palabras, cómo le devoraba con las manos, con la boca, con cada aliento con el que le acariciaba la piel. 


    Se quedó sin aliento cuando notó las manos del lobo en su cadera y antes de que se diera cuenta soltó una maldición cuando Kendrew le dio la vuelta, dejándole boca abajo, con la cara enterrada en la almohada. 


    ¿Cómo había logrado eso? 


    Muy fácil. Le tomó por sorpresa y el lobo usó toda su fuerza para moverle, llegando a arañarle un poco la piel cuando le giró en el aire. 


    Mathew acabó riéndose, apoyando los codos en la cama para poder acomodarse. Le habían movido como si no pesara nada, como si fuera un cachorro revoltoso que se negaba a obedecer. 


    Le excitó. 


    Miró de reojo hacia atrás, Kendrew permanecía de rodillas en la gran cama, muy cerca de donde estaba él y amplió la sonrisa al ver que le miraba directamente el culo. 


    —Eso es hacer trampas, lobo —le picó un poco. 


    Kendrew desvió la mirada de su trasero para encontrar sus ojos antes de responder con voz enronquecida: 


    —No lo es cuando te tengo tal y como quiero. 


    —¡Oh! ¿Pero no era así? —preguntó Mathew moviéndose, quedando de rodillas, con las manos apoyadas en la cama y mirando de reojo hacia atrás. Quedó expuesto, a la vista de su compañero quien comenzó a gruñir, excitado—. ¿O tal vez me equivoque? —se mofó, haciendo el amago de moverse, pero fue detenido al instante. Kendrew le agarró las piernas, apoyando las manos en sus muslos.


    —Ni se te ocurra moverte, tigre. 


    —¿Por qué no puedo moverme? —siguió metiéndose con su lobo, disfrutando al verle perder el control, al ver en qué estado estaba, duro, excitado, necesitado, a punto de ponerse a aullar. 


     


     


     


    Kendrew estuvo tentado a darle unas nalgadas para acallar a su compañero pero decidió por hacer algo diferente. Lamió dos de sus dedos antes de comenzar a acariciar la entrada de Mathew, lentamente, sorprendiéndole, provocando que se quedara en silencio; o más bien, que no pudiera hacer otra cosa que gemir por la intensidad de las sensaciones que estaba sintiendo. 


    No iba a aguantar mucho más pero quería prepararle para acogerle. Era grande. Lo sabía. Los hombres que pasaron en su vida se lo dijeron, lo podía ver al comparar. Era grande y grueso, y Mathew… le volvía loco. Esperaba controlarse o al tigre le costaría sentarse en unos días. 


    Estuvo tentado a soltar una carcajada aunque optó por seguir preparándole, lentamente, ensanchándolo con cuidado, penetrándolo con dos dedos para buscar un punto que…


    —¡Oh, joder! ¡Vuelve a hacerlo! 


    Sí, ese punto era el que estaba buscando. 


    Volvió a tocarlo una vez, otra más… hasta que Mathew se corrió con un grito de sorpresa. 


    —¡Maldición! Eso fue rápido, nunca me había pasado —comentó con voz entrecortada, con la cara apoyada contra la almohada y la respiración agitada. No se lo creía. Nunca en su vida le había pasado algo parecido. 


    —Me excita que seas tan sensible —reconoció Kendrew, mientras se posicionaba entre los muslos de Mathew. Este se sobresaltó al notarlo presionar contra su entrada. Giró la cabeza y contempló al lobo quien esperaba a un gesto, a algo que le dijera que siguiera hacia delante. 


    —¿A qué esperas? ¿Una invitación? —se burló Mathew echándose hacia atrás notando la punta de la polla de su compañero. Lo quería dentro, lo…—. ¡Mierda, avisa! —chilló, cerrando los ojos y siseando de dolor. 


    Kendrew se detuvo, solo había metido la mitad. Tendría que esperar aunque se sintiera morir a que Mathew le acogiera, lo aceptara en su interior, estirándose para él. 


    —¿No es lo que querías? 


    —¿Ser partido por la mitad con la polla de un gigante? —ironizó Mathew tomando aire. Nunca había estado con un hombre tan dotado y eso que tuvo amantes. Estaba tentado a sacarle una foto en todo su esplendor y convertirla en la próxima felicitación navideña a sus examigos y examantes. “¿No me dijisteis que nunca tendría nada mejor que vosotros? Jodeos”.


    Las carcajadas de Kendrew le hicieron sisear. 


    —Mira que eres exagerado, tigre.


    —Exagerado una mierda, deja de reírte y ni se te ocurra moverte o te voy a…


    Kendrew se retiró un poco, escuchando el jadeo de su pareja para luego volver a sumergirse con lentitud, centímetro a centímetro, poco a poco. Lentamente,  comenzó a moverse, entrando y saliendo, conquistando a Mathew hasta conseguir que lo acogiera por completo. 


    El tigre se quedó muy quieto cuando lo notó por completo en su interior. Era una barra de hierro acariciándole más allá de lo que esperaba, provocando que se sintiera completo, llegando a rozar un punto de su anatomía que si volvía a moverse el lobo conseguiría que aullara de nuevo de placer. 


    —¿Qué me vas a hacer, Mathew? 


    —Cortarte los huevos si no comienzas a follarme, lobo. Ya que me has partido el culo, quiero correrme de nuevo. ¡Está claro!


    Kendrew se agachó hacia delante. Apoyando sus manos sobre las de Mathew, acomodándose mejor para darle un mordisco en el cuello antes de susurrarle:


    —Como ordenes, mi compañero. Esta noche, serás completamente mío —«y cada noche del resto de nuestras vidas», pensó esto último para sí mismo sin querer compartirlo por temor a que ese mágico momento se rompiera con sus palabras. 


    Se retiró por completo para sumergirse de golpe, iniciando una danza tan antigua como el tiempo, en la que dos cuerpos se movían al unísono compartiendo el placer de estar unidos. 


    «¡Por fin!», aulló el lobo emocionado. 


    «¡Follar!», chilló el tigre, resonando su voz en las mentes tanto de Mathew como de Kendrew. 


    «¡Compañeros!», escucharon los dos humanos las voces de los animales, quienes se reconocieron como parejas eternas y pudieron enlazarse gracias a la unión carnal. A través del sexo podían escuchar las voces del otro, compartir sus emociones, sus sentimientos, unirse a través del placer y exponer el amor puro y eterno que sentían por el otro. 


    Las carcajadas de Kendrew y Mathew resonaron en la habitación mientras seguían unidos, divertidos por las reacciones desesperadas de sus animales. 


     


     


     


    Kendrew estaba luchando contra su propio cuerpo. Llevaba un rato a punto de explotar. Ver a Mathew en la ducha, probar su sabor, notar sus estremecimientos… 


    —Joder —murmuró, apretando los dientes mientras empujaba con fuerza, embistiendo con una intensidad que consiguió no solo hacer gemir a su compañero si no también mover la cama que los acogía a los dos golpeando la pared con la cabecera de metal. 


    —¡Eso, eso! ¡Más duro, lobo! Más duro —gritó Mathew cerrando los ojos, notando un cosquilleo en la punta de sus pies, un hormigueo que comenzaba a extenderse por sus piernas, por su cuerpo para arremolinarse en el vientre avisándole que estaba a punto de estallar. 


    Esa noche, sin duda, Kendrew le estaba exprimiendo y estaba más que seguro de que por culpa de su polla tamaño XXL no podría sentarse sin acordarse de él durante unos días.


    No tuvo que pedírselo dos veces. Se movió con dureza, con pura pasión, permitiendo que el fuego que lo consumía desde hacía años saliera de su cuerpo. 


    —Mathew —acabó aullando antes de correrse, inundando el interior de su compañero con su esencia. 


    —Kendrew —chilló a su vez el tigre, dejándose caer hacia delante, a punto de perder el sentido por el explosivo y candente orgasmo que lo sacudió. 


    Cerró los ojos e intentó respirar con normalidad. Falló estrepitosamente. 


    Casi no podía respirar. 


    Kendrew se alejó abandonándolo, para luego abrazarle en la cama y atraerle a su pecho para que se recostara sobre él. 


    Mathew sonrió y buscó los labios del lobo, notando los latidos furiosos del corazón de su amante bajo sus manos. Había sido el mejor polvo de su vida. 


    «¡Follar!», vociferó su tigre. 


    «Necesitamos un descanso, imbécil, ¿no ves cómo hemos quedado?», le dijo, agotado de que su animal interior solo pensara con la… 


    Un grito de furia le alertó y Mathew cortó el beso para encontrarse con…


    —¡¡No puede ser Kendrew!! ¡Joder! En mi propia cama. ¿Estás loco? Voy a tener que quemar toda mi maldita casa por tu culpa. 


     


     


     


    Sí, James estaba en medio de la habitación, fulminando con la mirada a su mejor amigo a quien en esos momentos deseaba matar. 


    Kendrew ni siquiera hizo el amago de taparse o de tapar el espectacular cuerpo de su compañero. Estaba orgulloso de lo que hizo, de lo que quería seguir haciendo cuando recuperara el aliento. La noche aún no había acabado y él necesitaba probar a su tigre de nuevo. 


    —¡Te lo pagaré! No seas tan dramático, James. 


    —¿Dramático? ¿Sabes cuántas veces os he visto a punto de…?


    —Bueno, esta vez, nos has visto después de follar. Si no quieres ser testigo de cómo lo hacemos te recomiendo que te vayas, chucho, porque estoy a un paso de chupársela a tu alpha. 


    El grito que brotó de los labios de James se escuchó aun cuando cerró la puerta de un portazo y huyó corriendo por el pasillo rumbo al salón. 


    Debió de hacer caso a su futura mujer cuando ella le dijo que no fuera arriba, pero quería detenerles antes de que…


    «¡No!», chilló para sí mismo intentando borrar la imagen que se encontró cuando entró en la habitación.


    Le iba a costar tiempo. 


    «Puto, Kendrew». 


     


     


     


    El portazo les hizo reír a los dos un buen rato, disfrutando de aquella complicidad, sin dejar de abrazarse, pegados el uno al otro. 


    —Creo que lo has asustado. 


    Mathew se encogió de hombros y reconoció:


    —Pues menos mal porque no estaba dispuesto a tener público mientras te la chupo. 


    Kendrew se quedó sin aliento unos segundos y cuando iba a responderle con ironía, estuvo a punto de aullar cuando Mathew le agarró de la mano y le dijo:


    —Vamos a la ducha, te devolveré ahí el favor. Quiero ver cómo te corres. 


    Sin decirle nada más se levantó y salió corriendo hacia el cuarto de baño dejando la puerta abierta. 


    Kendrew no tardó en acompañarle, notando el corazón nervioso en su pecho, y unas terribles ganas de ver a su compañero de rodillas, acogiéndolo en su boca y llevándolo a la locura. 


    Joder. 


    La noche iba a ser demasiado corta. 


     


     


     


    O demasiado larga si te llamabas James y te tocaba dormir en el sofá porque tu compañera no quería compartir cama con él porque esa noche se quedaba su madre en la cabaña con ellos. 


    Un aullido le despertó. Se removió incómodo, mientras tiraba de la manta para cubrirse la cabeza. 


    «Maldito, Kendrew», masculló para sus adentros al reconocer aquel aullido de placer. 


    Su alpha estaba destrozándole la cama y él tenía que dormir en el sofá. 


    Joder. 


    Qué noche más larga. 


     


    

  


  
    CAPÍTULO 40
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     Hacía tiempo que no dormía tan bien. Kendrew abrió los ojos y se quedó contemplando el techo de madera de la habitación. Durante unos segundos tuvo que hacer memoria para poder ubicarse y cuando lo hizo se incorporó y miró a su alrededor. 


    La luz del sol entraba por la ventana, proyectando sombras a causa de las pesadas cortinas oscuras que cubría el cristal. 


    Estaba en el dormitorio de James. La cama estaba revuelta y olía a su tigre y a él. Estuvo a punto de carcajearse en alto al recordar la cara de horror de su amigo. Ahora sin duda tendría que quemar el colchón, al igual que el butacón que había a un costado de la habitación, la alfombra mullida del suelo o la cómoda en la que apoyó a Mathew y lo folló hasta que el tigre explotó y estuvo a punto de colapsar ante la intensidad de las emociones. 


    Recordar lo que sucedió en esas cuatro paredes le hizo sonreír. Nunca en su vida creyó que el enlace podría ser así. Había leído acerca de las uniones de compañeros de alma, escuchó los rumores que circulaban por la manada pero nada de lo que le dijeron se acercaba a la realidad. 


    Por primera vez en su vida se sentía completo, como si antes estuviera durmiendo y, por fin, había despertado descubriendo que el mundo era más colorido de lo que creía, que todo tenía sentido y que el futuro era resplandeciente gracias al felino. 


    Miró a su alrededor. Estaba solo en la habitación. Tiró las sábanas a un lado y se levantó. Su cuerpo desnudo estaba cubierto de sudor, del aroma de su compañero, de araños, mordiscos y hasta chupetones. Llevaría con orgullo cada marca que le hiciera Mathew para mostrarle a todo el mundo que le pertenecía, que era su pareja hasta que la muerte lo reclamara. 


    Caminó hacia el cuarto de baño esperando encontrarlo ahí. En cuanto abrió la puerta y comprobó que estaba vacío se preocupó. 


    «Quizás está abajo», pensó, agarrando uno de los albornoces del baño para luego salir apresuradamente de la habitación, directo hacia la planta baja de la casa. En el salón se encontró a James, durmiendo en el sofá. No le despertó. No iba a molestarle. 


    Fue a la cocina. Tampoco estaba ahí su compañero. Con cada habitación que revisaba el corazón le latía con nerviosismo en el pecho y un gélido sentimiento comenzó a surgir en su interior. 


    Tras comprobar que no estaba en la planta baja, salió al exterior de la cabaña, olisqueando el aire, captando la presencia de Mathew… entremezclada con la suya. Ese aroma lo acompañaría siempre en su memoria y lo relacionaría con la palabra: amor. 


    Contempló el bosque con puro terror vislumbrando las huellas de Mathew y en un punto cercano a los árboles… las marcas de un gran felino desapareciendo del camino. 


    «¡Joder!», masculló para sus adentros, saboreando el amargor del dolor, del miedo, de la pérdida. 


    ¡Mathew lo había dejado! 


    Salió corriendo siguiendo las huellas, transformándose en lobo, rompiendo el albornoz que llevaba puesto. Siguió el rastro del tigre poniendo al límite su propio cuerpo, aullando de agonía dentro de él, notando el terror absoluto de su animal interior. 


    ¿Qué iban a hacer si Mathew había elegido abandonarlos? ¿Por qué no le había despertado para hablar con él? ¿Qué hizo para que su compañero se fuera sin decirle nada? ¿No le había perdonado? ¿No sintió… amor? 


    Desesperado corrió por el bosque, saltando ramas, esquivando rocas de gran tamaño, percibiendo cómo el bosque renacía bajo los rayos del sol mientras que su corazón se marchitaba ante la sola idea de perder al único hombre que iba a amar en su vida, al único que… poblaba sus sueños, sus pesadillas, sus deseos. 


    «¡Mathew!», profería con angustia dentro de él. «¿¡Por qué!? ¿¡Por qué!?», exclamaba una y otra vez, sin ser capaz de dar una respuesta. 


    Creía que todo había cambiado entre ellos tras lo que había sucedido en la cabaña de James. Creía que habían conseguido enterrar el pasado. Creía…


    El rastro lo llevó hasta la cabaña de los felinos. La vio de lejos y todo su mundo se derrumbó, dejándole paralizado a pocos metros de la cabaña. 


    El coche de Mathew no estaba. 


    Se había ido. 


    Le había abandonado sin dejarle una nota, sin una palabra, sin…


    Como si no le importara nada. 


    Kendrew echó la cabeza hacia atrás y aulló, un aullido desgarrador que surgió de lo más profundo de su ser. Un sonido que resonó por todo el territorio y que hizo estremecer a los lobos que lo escucharon. 


    Dolor.


    Un aullido que duró varios segundos en los que Kendrew sintió que el mundo se abría ante él y lo engullía enviándole a la oscuridad. 


    Su compañero le había abandonado. 


    ¿Cómo podría continuar con su vida? 


     


     


     


    Era el alpha. Su deber era proteger la manada, vivir por y para los miembros de los DarkWolf. 


    Se vio obligado a continuar, pese a que su corazón se congeló ante la ausencia de Mathew, pese a que regresaba a su silenciosa cabaña y se quedaba contemplando la noche hasta que el sol salía por el horizonte al ser incapaz de acostarse para descansar. 


    Los días pasaban y el mundo seguía igual, menos para él. 


    Era el alpha, y, como tal, tuvo que presidir el juicio a los traidores ante la manada, condenando a muerte a varios de ellos por sus acciones y exiliando a sus familias. 


    Era el alpha, y buscó una manada que acogiera a los exiliados, pues no estaba dispuesto a dejarles indefensos al no ser culpables por las acciones de sus familiares. 


    Hizo cumplir la ley, mientras se refugiaba tras una barrera de hielo que cubrió su mente, su corazón, alejando a todos los que se acercaban a él para hablar, preguntándole cómo se encontraba. 


    No quiso hablar con James, tampoco con la familia de su… ¿compañero? 


    Se alejó del mundo y se centró en su deber.


    Era lo único que le quedaba. 


    Kendrew McKinley estaba muerto en vida. 


    Solo quedaba… el alpha de los DarkWolf y como tal, continuaría con su vida hasta que la muerte o el agotamiento le reclamaran. 


    Y… en la oscuridad de su cabaña, en ese gélido refugio en el que se escondía de todos cuando acababa el día… esperaba que no tardara mucho en reclamarle pues no veía futuro. 


    El enlace entre cambiantes era una maldición que pesaba con dureza cuando no era correspondido, que era una losa en su corazón y en su alma, desgarrándola con dureza y sin piedad, esparciendo los pedacitos que quedaran y que se marchitaban con el paso del tiempo. 


    Y cada noche el lobo de su interior aullaba de dolor, provocando que el hombre llorara en el silencio de su habitación, consumiéndose cada día que pasaba. 


    Durante unos días tuvo esperanza de que Mathew regresara, pero ese hermoso sentimiento se fue diluyendo con el paso de las semanas hasta convertirse en un eco al que se negaba oír. 


    No quería hablar del tigre, no quería ver a nadie, solo asistía a las reuniones de la manada cuando era necesario y permanecía el resto del día en la cabaña. Estaba agotado, mental, físicamente, pero ante todo… su alma lloraba por un amor no correspondido. 


    Un amor… que no había valorado cuando lo encontró y que lo perdió cuando creía haberlo ganado. 


    

  


  
    CAPÍTULO 41
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    Un mes después


     


     


     


    Un mes. Treinta putos días fueron los que tardó en finiquitar todos los asuntos que tenía en Toronto, y quien le iba a decir que lo que más tiempo le llevaría sería vender su apartamento en la ciudad. O más bien, malvender, porque tuvo que bajar muchísimo el precio para poder deshacerse del inmueble. 


    Y durante todo ese tiempo no dejó de pensar en Kendrew. Se arrepentía de haberle dejado cómo lo hizo, sin una nota o unas palabras de despedida; pero cuando se despertó tras esa noche tan especial… sintió miedo. Sí, lo reconocía. 


    No pudo evitar huir, alejándose del único hombre que… ¿amaba? 


    Tras ese mes alejado del lobo no podía negar lo que sentía por él, le amaba, lo necesitaba, lo añoraba, lo quería en su cama, en su vida. 


    Llamó un par de veces a su casa y en todas, habló con su hermana, quien le aseguró que todo iba bien, que nada había cambiado en la manada. Aquello le dolió, si era sincero consigo mismo. Ansiaba escuchar que Kendrew lo estaba buscando, que no hacía más que preguntar por él, que… 


    ¿Qué podía esperar si él lo había abandonado sin decirle ni una palabra? 


    Nada. Todo. Sí, era un maldito egoísta pero no podía dejar de serlo, no cuando se trataba de Kendrew. Lo quería todo para él, sus sueños, su corazón, su alma, su amor, su futuro… por eso estuvo a punto de volverse loco al ver que la venta de su apartamento tardaba tanto en llevarse a cabo. 


    Necesitaba cerrar su vida en Toronto antes de regresar a la manada. Si quería al lobo en su vida tenía que aceptar que ante todo era el alpha de los DarkWolf y, por tanto, estaba atado a esa tierra y a su gente hasta su muerte. 


    Lo aceptaba, pues amaba al lobo tal y como era y…


    Esperaba que este sintiera lo mismo por él, que no fuera solo una ilusión lo que compartieron y no volviera a convertirse en el lobo que fue capaz de ocultar al mundo que había encontrado a su compañero. 


    Los primeros días nada más llegar a la ciudad no tuvo tiempo ni para pensar, aunque cuando llegaba la noche añoraba la presencia del lobo hasta el extremo que era incapaz de dormir y no hacía más que removerse en la cama, contemplando el techo con angustia y recordando las caricias y los besos con los que su compañero lo marcó para toda la vida. 


    Cada mañana al contemplarse en el espejo veía la marca en el cuello, una cicatriz que lucía orgulloso exponiéndola a todos y provocando que hasta sus jefes le preguntaran por ella. Tuvo que mentirles, eran humanos y no podía hablar de la naturaleza de la misma o de su propio mundo. 


    Consiguió que le dieran permiso para trasladar su “despacho” después de todo, él solo necesitaba un portátil y conexión a internet para poder trabajar. 


    Se acordó de enviar los bombones a su examante, algo que provocó que este le llamara y acabaran hablando durante horas por teléfono, despidiéndose para siempre con cariño y deseándose buena suerte pues el Asesino también había encontrado a su compañero y este no aceptaba la relación. El pobre tendría que conquistarle y, conociéndole como lo hacía Mathew, lo iba a tener muy complicado. Su idea de romanticismo era echarse a su compañero al hombro y secuestrarlo. Esperaba que le hiciera caso y pusiera en marcha su “manual de conquista”: encuentros inesperados, intentar hacerse su amigo, interesarse por sus gustos, y…


    ¡A quién iba a engañar! Alastair iba a hacer al final lo que le saliera de la polla, es decir: secuestro a la antigua usanza, los dragones no se andaban con muchos rodeos cuando se enfrentaban a un problema, por mucho que este tuviera nombre de hombre o fuera su alma gemela. 


    Las pocas veces que consiguió hablar con su hermana esta solo le habló de los preparativos de su boda cuando le insistía que le contara qué había pasado en la manada, cómo se encontraba Kendrew. Estaba desesperado, necesitaba ver a su lobo y poder… explicarle el motivo por el que se fue. Cómo se sintió atrapado entre lo que sentía y lo que quería, cómo necesitó escapar para poder encontrar su lugar en el mundo: al lado de su compañero. 


    Agarró con fuerza el volante. Llevaba varias horas conduciendo sin hacer paradas por el camino, dejando atrás la vida que conocía para adentrarse en un futuro incierto en el que Kendrew lo aceptara. 


    El maletero estaba lleno con las cosas que decidió quedarse tras vender su apartamento, era irónico ver que su vida cabía en un coche, aunque se vio obligado a contratar a una compañía de mensajería para que fueran ellos los que transportaran su colección de libros, su bien más preciado. Si llegaba a meter todas las cajas de libros que poseía no habría sido capaz siquiera de abrir la puerta de su coche. 


    Le quedaba poco para llegar a las tierras de los DarkWolf y esta vez… iría directamente a la cabaña de Kendrew, su familia tendría que esperar. 


     


     


     


    Mathew sonrió esta vez cuando vio el cartel de bienvenida de Field, qué diferente era todo después de un mes. Ya no sentía angustia al regresar al pueblo en el que creció, era otra emoción el que lo ahogada hasta el extremo de que el corazón parecía que estaba a punto de salírselo del pecho de lo rápido que latía. 


    Estaba nervioso, mucho, y todo por culpa de un lobo que lo volvía loco con solo mirarle y del que esperaba que lo aceptara en su vida. 


     


     


     


    Llevaba media hora por el camino que conducía a la cabaña de Kendrew cuando el coche se quedó embarrado. Otra vez. Sabía que tenía que cambiar de coche pero se resistía ya que ese modelo fue lo primero que compró cuando consiguió su primer contrato con su editorial. 


    Maldijo en voz alta en cuanto salió del coche y miró hacia atrás. Las ruedas traseras estaban enterradas en el barro. El invierno había dado paso a la entrada de la primavera y las lluvias eran más habituales que en la estación fría, provocando que los caminos se volvieran intransitables, sobre todo, si ibas con un coche normal y no con un todoterreno. 


    Sopesó empujar el coche para sacarlo del barro pero al ver el estado en que se encontraba el resto del camino supo que en cuanto retomara la marcha no tardaría en volver a detenerse. 


    Miró a su alrededor con una sonrisa. Estaba viviendo un déjà vu y si el destino fuera benévolo con él Kendrew aparecería en su coche y…


    No, no apareció. No había presencia de lobos a su alrededor, ni tampoco se escuchaba el ruido de otro coche. 


    Soltó un suspiro y reconoció que no podía seguir soñando despierto ni tampoco perdiendo el tiempo ante algo que no había solución.


    Lo mejor que podía hacer era dejar su coche e ir corriendo a la cabaña de Kendrew para ver si estaba ahí y esperar… ¿A que lo aceptara de nuevo en su vida aunque lo hubiera abandonado sin decirle ni una palabra? 


    Sí, era lo que esperaba. 


    Dio un portazo al cerrar el coche y miró el camino. Odiaba el barro, siempre lo hizo, desde niño pero no le iba a impedir reencontrarse con su compañero. 


    Se transformó y soltó un rugido al ver como sus patas se hundían en la tierra. Se alejaría del camino principal para no encontrarse con nadie, sobre todo, con otros lobos que pudieran alertar a Kendrew, quería que su llegada fuera una sorpresa para poder encararle, no que tuviera tiempo para prepararse si estaba avisado de que él iba a verle. 


    Comenzó a correr perdiendo la noción del tiempo y del lugar, atravesando el bosque, hasta alcanzar las puertas de la cabaña de Kendrew. 


    Se detuvo en seco y contempló la puerta de entrada. Llevaba un mes deseando que llegara ese momento y ahora estaba muerto de miedo. 


    ¿Y si Kendrew no lo quería en su vida? ¿Y si…? 


    Todas las preguntas que pasaron velozmente por su mente se quedaron en el aire cuando vio como la puerta de la cabaña se abría y el absoluto dueño de sus pensamientos y de su corazón salía al exterior, mirándole directamente. 


    Se quedó sin aliento al ver las emociones fluir por el rostro del hombre. Pudo percibir unas sombras oscuras bajo sus ojos que antes no tenía, era evidente que había perdido peso y la barba de varios días conseguía que su rostro se viera duro, frío, inalcanzable. 


    Ninguno de los dos se movió durante unos segundos que fueron eternos, en los que Mathew temió que hubiera llegado tarde, que el lobo no comprendiera los motivos de su huida y no… 


    Todas las dudas quedaron olvidadas cuando lo vio correr hacia él. Antes de que lo alcanzara, Mathew se transformó, a tiempo para ser atrapado por Kendrew quien lo abrazó con fuerza.


    —Lo siento, Kendrew, yo…


    No pudo acabar su explicación, una que había preparado desde hacía días, una en la que le explicaba todo, con la que intentaba exponer su corazón y mostrarle lo que ocultaba tras las barreras con las que se protegió durante tantos años. 


    El lobo lo devoró, besándole con una intensidad que le dejó sin palabras, que lo condujo a la vorágine del deseo y de las lágrimas, unas lágrimas de felicidad. Sintió un nudo en la boca de su estómago. Él le había abandonado y en lugar de echarle en cara el mes que estuvieron alejados, Kendrew lo estaba abrazando y besando como si fuera lo más preciado de su vida. 


    Se separó de él, quedando atrapado en el magnetismo dorado de su mirada, sonriendo con pesar al ver la devastación en los ojos de su lobo. Le había hecho daño. Ahora le tocaría a él disculparse e intentar que le perdonara. 


    —Lo siento muchísimo. Quería volver antes pero tuve problemas con la venta de mi apartamento y…


    Otro beso. Esta vez más lento, cálido, con el que disfrutó al volver a probar el sabor de su compañero, al percibir sus temblores, sus gemidos, los latidos de su corazón, el calor de su cuerpo… 


    —Te amo —susurró Mathew en cuanto Kendrew le liberó. Este gimió y le atrapó la cara entre sus manos para poder mirarle a los ojos. 


    —¿Me amas? —preguntó con voz enronquecida, notando que el dolor que lo acompañó en el último mes comenzaba a resquebrajarse lentamente, convirtiéndose en cenizas. Tener a su tigre en sus brazos le devolvía a la vida, y estaba a un paso de pedir que le pellizcaran para ver si estaba en un sueño del que no querría despertar. 


    Mathew le acarició la mejilla, deteniéndose en su cuello donde percibió los latidos de su corazón. 


    No desvió la mirada en ningún momento, quería que viera la verdad en sus ojos.


    —Sí, te amo, eres mi compañero y he venido a ti para suplicarte que aceptes unirte a mí para la eternidad. Quiero envejecer a tu lado, volverte loco con mis locuras, conseguir que te rías cada día, que sientas que ha valido la pena darnos una oportunidad. Necesito que veas que no me fui porque no te amaba, si no porque necesitaba centrarme y regresar a tu lado porque yo te….


    —No importan las palabras, ni las razones por las que te fuiste, Mathew, solo me importa que estás aquí conmigo y eres mi compañero. 


    —Pero necesito pedirte perdón y contarte… ¡Oh! ¿Qué pasó con los traidores? ¿Con Wayne? ¿Con la manada? ¿Han vuelto a atacarte? Si se atreven a acercarse a ti los voy a matar a todos —gruñó amenazadoramente recordando lo que había dejado atrás cuando se fue a Toronto. Su hermana no quiso informarle de nada, pese a que le había preguntado varias veces. 


     


     


     


    Kendrew sonrió, la primera sonrisa en un mes y contempló con absoluto amor y devoción a su beligerante compañero.


    —Los traidores han pagado por sus crímenes, Wayne huyó a otra manada, y… —Depositó un tierno beso en los labios de Mathew antes de continuar—. Estoy seguro de que nadie se atreverá a atacarme teniendo un tigre como guardián. 


    Esta vez fue Mathew quien le besó, lamentando que el lobo tuviera tanta ropa. Necesitaba recuperar el tiempo perdido, compensarle las noches que estuvieron separados por culpa de su miedo, de su cobardía y de los buitres de los compradores que se negaron a pagar el precio que pidió por su apartamento. 


    —Eso no lo dudes, Kendrew. Eres mío, mi compañero. 


    —Siempre. 


    —Ahora bien, lobo, vamos a…


    «¡Follar!», escuchó por primera vez a su tigre, sorprendiéndole y provocando que rompiera a reír. Llevaba un mes que su otra mitad se había negado a hablar con él, molesto por haberse separado del lobo. 


    —¿Qué es eso tan gracioso? —preguntó Kendrew, sin dejar de abrazarle, no quería soltarle por temor a que ese espejismo desapareciera ante él. 


    Llevaba un mes de auténtico infierno, un mes en el que tuvo que seguir atendiendo a sus deberes como el alpha, un mes en el que descuidó a sus Guardianes al no querer quedar con ellos. No soportaba ver la felicidad en Morrison y Allison al reconocer finalmente que eran compañeros, ni en la dicha absoluta de James quien comenzó a planificar su enlace. 


    Se alejó de todos y se recluyó como un ermitaño cuando no era necesaria su presencia en la manada, sin importarles los rumores que comenzaron a correr por el territorio ante su actitud. 


    Cada DarkWolf conocía lo que había sucedido la noche en que murió, que Mathew era su compañero era un secreto a voces, algo que nadie se atrevió a mencionárselo cuando estaban ante él. 


    Sabía que se estaba apagando poco a poco pero tampoco quería luchar contra eso. No podía, no cuando su corazón se desgarraba cuando llegaba la noche y los recuerdos lo acosaban. 


    «¡Nuestro!». 


    «Sí, nuestro para siempre», le respondió a su lobo, saboreando la sensación de volver a estar completo, de sentir que el mundo había dejado de girar y todo por Mathew. 


    —Te amo —volvió a repetir con voz emocionada, los ojos dorados en los que se veían al lobo y al hombre contemplando con adoración al único hombre que amarían hasta que la muerte los reclamara. 


    —Demuéstramelo, lobo.


    Kendrew esbozó una sonrisa. 


    —Como ordenes, mi amor —le contestó sin dejar de sonreír y llevándolo de la mano a su hogar. 


     


     


     


    Durante horas se encargó de mostrárselo, con desesperación, pasión y con la alegría de saber que tenían toda una vida por delante para recuperar el tiempo perdido. 


    Y cuando llegara el día de su muerte… esperaría en el otro lado al amor de su vida. La eternidad no era suficiente para estar con su tigre. 


    

  



  

    EPÍLOGO
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    Cinco meses después


     


     


     


    Llegaban tarde, aunque no les importaba. Estaban muy entretenidos duchándose juntos, acariciándose con el gel, bebiendo los suspiros del otro con ardientes besos, tentados a culminar aquellos juegos eróticos pese a que llegaban quince minutos tarde al enlace. 


    Esa tarde se casaban Emma y James, la primera pareja oficial de cambiantes de diferentes especies, un enlace al que la manada estaba invitada y se había convertido en una fiesta a la que muchos querían asistir. 


    Si continuaban jugando… no iban a participar ni el alpha de los DarkWolf ni el hermano de la novia, que además era el padrino del enlace. 


    —Joder, Mathew, no aguanto más. Si no te la meto ahora mismo explotaré —masculló con voz enronquecida Kendrew mientras acariciaba con lujuria la erección de su compañero. Cuando el tigre le tocaba se olvidaba del mundo y solo ansiaba sentir a su pareja, saborearle, morderle, marcarle, chuparle, mostrarle cuánto lo alteraba y lo amaba, que era su todo hasta el día de su muerte. 


    —Eres todo un poeta, lobo —se burló con voz entrecortada Mathew mientras mantenía los ojos cerrados y disfrutaba de las ardientes caricias del otro. 


    —Si quieres poemas… Oh, tigre, me vuelves loco, si no te la clavo, me desmayo. ¿Te vale? 


    Las carcajadas de Mathew provocaron que Kendrew gimiera al notar como este se restregaba contra su endurecida polla. 


    —Me vale, aunque ni se te ocurra mandarme flores o bombones, los odio y el chocolate me enferma. 


    Con la mano libre, sin dejar de masturbar a su compañero, Kendrew se agarró su erección para conducirla hasta el estrecho canal del felino. Comenzó a penetrarlo con lentitud, esperando a que el otro lo aceptara, lo acogiera; su intención era hacerlo lento, torturarle pero cuando Mathew gimió y se echó hacia atrás buscando más contacto no pudo aguantarlo más y se lanzó hacia delante, sumergiéndose hasta la base. 


    —¡Joder! —siseó Mathew de dolor, abriendo los ojos de golpe. Le dolía. Kendrew estaba muy bien dotado, podía decir que era el amante mejor dotado que había pasado por su cama y era… todo suyo. 


    —Sí, tigre, es lo que vamos a hacer —le aseguró el lobo antes de comenzar a devorarlo, con furia, con pasión, con movimientos profundos, rápidos, golpeando en un lugar que provocaba que Mathew viera las estrellas. Una danza salvaje y candente que los condujo a los dos a la locura. 


    Primero estalló Mathew salpicando con su semilla la pared de la ducha. Kendrew tardó unas embestidas más antes de correrse en el interior de su compañero, marcándole y llenándole con su esencia. 


    —Algún día lo haremos lento, ¿no? —preguntó el felino abriendo los ojos y mirando hacia atrás, encontrándose con los ojos de su pareja. Estos brillaban de placer, de auténtica felicidad, de orgullo, de amor. 


    —Lo dudo, Mathew. Me vuelves loco. No puedo contenerme cuando me pones las manos encima. Es verte y necesito follarte hasta que te corras gritando mi nombre. —Sonrió y comenzó a moverse, sorprendiendo al otro que volviera a estar duro y dispuesto para una segunda ronda.


    —¡Oh! —gimió el tigre, abriendo los ojos y disfrutando de la sensación de sentir a su compañero en su interior, moviéndose con lentitud, activando cada nervio de su cuerpo que seguía sensible del orgasmo que le recorrió apenas unos segundos antes. 


    —No gritaste mi nombre —le indicó Kendrew, acelerando las embestidas, sin llegar a salir del todo de su interior, con estocadas profundas, duras, salvajes— Esta vez sí que lo harás, Mathew, o no me detendré hasta que lo consiga. 


    Las carcajadas del tigre provocaron que el lobo se moviera con más fuerza y comenzara a acariciarle de nuevo sonriendo al ver que Mathew volvía a estar duro. 


    —Estoy tentado a morderme la lengua para no gritar —se burló este, cerrando los ojos y dejándose llevar por las sensaciones que su pareja le provocaba. Apoyó las manos en la pared para mantenerse estable, el cuerpo le temblaba, tenía la respiración agitada y no podía evitar sentir que estaba a un paso de derrumbarse de placer por culpa del lobo. 


    —Hazlo —susurró Kendrew en su oreja, antes de mordérsela con fuerza para luego lamérsela—. Y no llegaremos a la boda de tu hermana, tú decides. 


     


     


     


    Mathew gritó su nombre, lo maldijo, le suplicó que le follara más fuerte. Podía estar tentado a alargar aquella tortura pero era un buen hermano y no quería fallarle a Emma aunque…


     


     


     


    Llegaron una hora tarde… aunque al menos fueron testigos de cómo los recién casados salieron de la Iglesia. Aplaudieron a los novios mientras la gente les lanzaba pétalos de rosas, e ignoraron las miradas de enfado de Emma y James cuando pasaron por su lado. El alpha y el padrino del enlace no se habían presentado… 


    Las sonrisas de satisfacción que lucían Kendrew y Mathew dejaba claro el verdadero motivo por el que no vieron cómo se juraron amor eterno los recién casados. 


    Ya se disculparían más tarde pero oye… 


    Qué bien sentaba una buena ducha antes de una boda. 


     


     


    FIN


    


  



  
     


     


    Renacer de las cenizas
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    CAPÍTULO 1
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    Clan DarkForest


    Montañas rocosas, Canadá


    Septiembre, 2017


     


     


     


    —Jefe, ahí fuera hay una mujer que dice que…


    Kelder O´Brien dejó el informe de daños del Sun Day que estaba revisando y miró con atención a su amigo y primo, quien estaba parado frente a él visiblemente nervioso.


    —¿Qué es lo que quiere, James? No tengo todo el día, todavía tenemos que remodelar el bar después de la última pelea de los O´Connell —murmuró entre dientes, aun sabiendo que su primo lo iba a escuchar—. Ya os dije que debíais vetar su entrada hasta que pasaran la transición, esos dos me han costado miles de dólares en  pérdidas. —Y sus familias no podían pagar los desperfectos, le tocaba a él desembolsar la abultada factura. 


    —Está bien, prefería decírtelo por las buenas pero…


    —¡James! —elevó la voz, irritado ante la tardanza.


    Este alzó los brazos en clara muestra de rendición.


    —Ok, cómo quieras. Iré al grano. La mujer dice que está con tus hijos y que quiere verte. Por más que le pedimos que se marchara se ha mostrado firme con sus intenciones, y según ella nadie la va a mover del cuarto hasta que no hable contigo, ya que… y palabras textuales de ella, es urgente, de vida o muerte. 


    No supo que había contenido la respiración ante lo que le estaba contando hasta que comenzó a jadear en alto, sin poder creer del todo en aquellas palabras.


    ¿Que él tenía un hijo? ¿Desde cuándo? Él era el alpha del clan cambiante DarkForest del norte de Canadá, situado en las Montañas rocosas a unos kilómetros del pueblo Jasper, y en sus cuarenta años se había asegurado muy bien de no cometer un error, de que ninguna cambiante lobo le atrapara para convertirse en la hembra dominante.


    Con un resoplido de rabia, dejó el informe sobre la mesa y se levantó de golpe, arrastrando la silla, al tiempo que maldecía en alto:


    —Joder, esto es inaudito, ahora me quieren endosar unos críos para convertirse en la hembra dominante del clan. —Miró a su primo a los ojos y le preguntó, a un paso de gruñirle, pues estaba muy cerca de permitir que el lobo que habitaba en su interior y que aullaba de furia, se mostrara—. ¿Es alguien que conocemos? ¿Es de nuestro clan? ¿O…?


    Antes de que siguiera, James le interrumpió carraspeando y negando con la cabeza:


    —Eh… no, no es de nuestra zona, ni siquiera huele a lobo, es… su olor es diferente, huele a chocolate.


    ¿A chocolate? 


    Su mente comenzó a darle vueltas a esa palabra, buscando con ansiedad cada recuerdo en del pasado que relacionara a una mujer con ese aroma en particular. Un lobo no olvidaba los aromas, eran parte de él y una manera de reconocer e identificar el mundo que les rodeaba. Cuando ya creía que había visualizado todo el registro de aromas de su vida adulta, se encontró con un recuerdo que había enterrado en lo profundo de su mente, en lo más profundo de su corazón.


     


    «Hueles a chocolate, nena, y este lobo te va a lamer de pies a cabeza».


     


    Kelder se quedó en blanco. No, negó con fuerza con la cabeza y aullando dentro de él. No podía ser ella, ella no. Esa mujer había aparecido en su vida, hechizándole con su presencia, robándole el corazón, esclavizándole hasta el extremo de estar a punto de romper una de las normas de la manada y unirse de por vida a una mujer no cambiante, pero cuando se lo iba a pedir, desapareció de su lado, dejando atrás una maldita nota.


    —¿Estás seguro que huele a chocolate? ¿No te habrás equivocado?


    —No, Kelder, esa mujer huele a chocolate, te lo juro, es como estar al lado de una pastelería, dan ganas de hincarle el diente y devorarla por completo.


    Atravesó el espacio que le separaba de su amigo y le agarró por el cuello, alzándole unos centímetros del suelo.


    —Ni se te ocurra ponerle un dedo encima, ella es mía —le gruñó con voz grave, distorsionada, mostrando al lobo que moraba en su interior.


    James abrió los ojos asustado. «¿Qué es lo que estaba ocurriendo aquí?», pensó, al ver su reacción, pues era la primera vez que lo veía tan trastornado, a un paso de desgarrarle la garganta con sus propios colmillos.


    —¿Qué coño te pasa, Kelder? ¿Estás mal de la cabeza o qué? Si estás estresado ve al bar y fóllate a varias hembras, pero deja de joderme. —Le agarró la mano y se la apretó—. ¡Suéltame!


    Este negó con la cabeza y apretó más fuerte, el lobo se mostró, cambiándole el color de los ojos, de dorado oscuro a azul muy claro del tono cielo de verano, y haciéndole crecer los caninos hasta arañarle los labios provocándole que probase el sabor de su propia sangre. 


    —No hasta que me jures por tu honor que no la tocarás.


    Si no fuera su alpha le habría asestado un puñetazo, pero como el jefe del clan debía respetarle, aunque a veces se comportara como un gilipollas sin sentido común. Además… no le interesaba enemistarse con Kelder, aún no. Debía andar con mucho ojo, midiendo bien cada paso que daba, por su bien. 


    —Como quieras, primo. Te juro que no la tocaré, esa hembra es tuya —le espetó, mirándole a los ojos—. ¿Lo he hecho bien? ¿O ahora me vas a pedir que te lama las botas?


    Kelder le soltó y dio un paso hacia atrás, pasándose una mano por los cabellos. Sus ojos retornaron a su color original y las garras y colmillos desaparecieron, relajando sus facciones.


    No se iba a disculpar, el alpha nunca se disculpaba, pero sí que se mostró aturdido por su explosiva reacción.


    —Verte de rodillas ante mí es lo último que quiero contemplar en esta vida, James.


    Este se rio en alto, palmeándole el hombro. Los cambiantes no guardaban rencor y menos cuando no podían mantener a raya al lobo que cada uno de ellos tenían en su interior, los instintos animales eran muy difíciles de controlar y explosiones como esa eran más que habituales en el clan. 


    —Qué suerte la mía, Kelder, que no quieras verme de rodillas, ya me veía yendo al psicólogo porque quieras ser testigo de la fama que pesa sobre mí —exclamó antes de echarse a reír.


    —Pero que payaso que eres. —Este le devolvió el golpe en el hombro y pasó por su lado, yendo hacia la puerta, agarró el pomo y se giró—. Y que conste en acta, que sea la última vez que relaciones el sexo con tu nombre, no quiero quedar traumatizado para el resto de mi vida. 


    —Las hembras no dicen lo mismo, para ellas James es sinónimo de calidad y grandeza.


    —Gran ego es lo que tienes, y gran labia porque lo demás de grande... nada, amigo mío.


    Este se cruzó de brazos y le enfrentó alzando el mentón, con claro desafío.


    —Así que quieres medirte conmigo, ¿eh?, sácala que nos las medimos.


    Los dos echaron a reír ante lo absurdo de la conversación, y rompieron la tensión que imperó cuando el lobo se hizo con el control de Kelder. Era una broma que compartían todos los machos del clan, quién la tenía más grande, pues cuando llegaba el momento del cambio se veían obligados a despojarse de la ropa quedando desnudos. La desnudez no era tabú para el clan, pero sí motivo de burlas y pullas infantiles entre los  machos mientras crecían, hasta que alcanzaban la edad adulta.


    —Te dejo a cargo de todo; si sucede algo, llámame.


    James alzó una ceja ante esto.


    —¿No te quedas?


    Kelder negó con la cabeza.


    —No, el bar no es un lugar para tener la conversación que necesito tener con esa mujer —«si es quien creo que es»—, además en breve llegarán los obreros para comenzar las obras de reparación. 


    —Ok, como digas, estaré aquí… —James miró la pila de papeles que se veía encima del escritorio, y puso mala cara, pero se contuvo de expresar en alto lo que estaba pensando en esos momentos y continuó—… mirando… —Abrió y cerró las manos. ¿Qué es lo que podía hacer? Él se encargaba de llevar el local, de estar tras la barra controlando a las camareras y a la entrada y salida de los que se acercaban al bar a tomar una copa. La seguridad del local corría a cargo de Kyle O´Connor quien estaba en el hospital recuperándose de las heridas de la última pelea; y la protección de la manada del hijo de puta de Emerick. 


    —No toques nada, James, si quieres puedes hacer un listado de lo que precises para la fiesta de compromiso de Kyle.


    Se sentó tras el escritorio y tomó un folio en blanco junto a la pluma para proceder a escribir la lista de suministros para el bar para la fiesta.


    —¿De verdad sigue en pie la fiesta de despedida? —preguntó este con voz escéptica—. Te recuerdo que el afortunado novio está en el hospital con una pierna rota, varias costillas fracturadas y un hombro dislocado, no está para fiestas.


    —Pero el resto sí, lo celebraremos en su nombre.


    James echó la cabeza hacia atrás y rompió a reír.


    —Joder, no. No serás capaz. Kyle nos corta los huevos si celebramos su despedida sin él.


    —Tú prepárala, que te aseguro que él vendrá a la fiesta aunque sea con muletas. 


    —Ok, como digas.


    Kelder asintió y antes de salir le advirtió, sabiendo que se podía olvidar si no se lo recordaba:


    —Si llegan los obreros controla lo que hacen, y acuérdate de cerrar la puerta del despacho. —Este se hallaba ubicado encima del local, en la primera planta, junto a un cuarto que empleaban los trabajadores para cambiarse de ropa y darse una ducha, tras finalizar la jornada—. No quiero visitas sorpresas por aquí.


    James continuó escribiendo compulsivamente, haciendo una lista de lo que necesitaban para celebrar la despedida de soltero del hombre más deseado del clan, si no contaban a Kelder, pues su puesto y su aspecto arrogante conseguía hacer temblar a las hembras que se pegaban entre ellas por convertirse en su mujer. 


    —Ya, ya, lo recuerdo, cerrar todo a cal y canto, bla, bla, bla. No tardes mucho y así no me tienes aquí de conserje.


    —A mi regreso espero que el local esté entero. —Abrió la puerta y salió al pasillo, escuchando cuando James la cerró a su espalda.


    —Maldito controlador, vaya alpha que tenemos.


    Sonriendo mostrando el cariño que le tenía al hombre que le acompañó en las correrías de juventud junto a Kyle y a Emerick, negó con la cabeza y comenzó a acercarse al cuarto que se usaba como vestuario, y sala de descanso para los empleados.


    No estaba nervioso, bueno sí, pero no lo iba a reconocer ni aunque la vida se le fuese en ello. ¿Pero quién no lo estaría cuando se iba a encontrar con quien te robó el corazón y lo hizo trizas al alejarse de ti dejando solo una maldita y escueta nota?


     


     


    No me busques, no podemos estar juntos.


    Te amo


     


    Lis


     


     


    Se plantó enfrente de la puerta del cuarto y tomó aire, hinchando los pulmones, soltando el aliento después con fuerza, buscando liberarse de los nervios que le estaban carcomiendo por dentro. Se miró las manos y se maldijo por dentro al ver que le temblaban.


    No quería que lo que temía estuviese tras aquella puerta, que su pasado le golpeara de aquella manera. Brutal e inesperadamente. 


    Niños. ¿Podía ser verdad que hubiese sido padre y que Lis no le hubiera dicho nada? ¿Por eso se fue lejos de él? ¿Sus hijos serían como él? ¿Cambiantes lobos? ¿Por eso ahora regresaba a su lado porque había descubierto su oscuro secreto, que no era del todo humano?


    Tantas preguntas… Miró la puerta con atención y agarró con fuerza el pomo. Las respuestas las tendría tras aquella madera.


    Se armó de valor y la abrió, y gritó en alto al percibir el intenso aroma de chocolate que reconoció al instante:


    —¡Tú!


    Sentada en el sillón que había en la esquina del cuarto, al otro lado del vestuario, se hallaba la mujer que le persiguió en sueños durante años, quien le acosó con sus sonrisas, con los recuerdos de sus besos, a quien juró olvidar y sepultó bajo capas de rabia y dolor, consiguiendo seguir adelante con su vida. 


    Tan hermosa como la recordaba, quizás un poco más delgada y más pálida que como aparecía en su sueños, pero igual de adictiva y peligrosa, y…


    Observó con atención a los dos pequeños que estaban sentados a ambos lados de ella, agarrándole las manos y mostrándose nerviosos e incómodos en su presencia. La niña sin duda era de ella, un calco de su hermosa y traicionera Lis, y el niño… contuvo el aliento al ver esos ojos… dorados… 


    —¡Maldición! ¿Por qué me lo ocultaste? —gritó dando un paso hacia delante, cerrando la puerta de una patada.


    El cuerpo le temblaba, y el lobo aullaba de rabia dentro de él. Había sido padre, al menos del niño, o de los dos si eran mellizos, aquellos ojos no eran humanos, eran los de un cachorro de lobo, atentos, perspicaces, depredadores. 


    —¿Tanto me odiabas? —murmuró con un tono de aflicción en la voz, un sentimiento que le estaba desgarrando por dentro. No podía comprender qué le llevó a Lis a ocultarle el embarazo, cómo le dejó cuando él estaba dispuesto a entregarle el mundo a sus pies, cuando le había jurado que tenía su corazón en sus manos. 


    La mujer se levantó y soltó a sus pequeños, quienes se agarraban a ella con temor, pero a la vez mostrando curiosidad y anhelo en sus ojos. Avanzó hasta quedar parada frente a él, intentó acercarse más pero se detuvo cuando escuchó el gruñido de advertencia que brotó de los labios entreabiertos de Kelder. Su lobo estaba a un paso de mostrarse completamente, adoptando su forma animal. 


    —No podía quedarme a tu lado, por mucho que lo deseara, cuando te dejé, dejé atrás mi corazón y…


    —¡Mentira! ¡Fuiste tú quien  destrozó el mío cuando me abandonaste con una maldita nota! —gruñó alzando la voz, y cerrando los puños, enterrando las garras en sus palmas, haciéndose daño. La sangre comenzó a gotear lentamente al suelo, inundando el ambiente con su olor—. Y ahora llegas diez años después con dos hijos, que supuestamente son míos.


    —¡No hables así a mi madre! —le interrumpió el niño, mostrándole los dientes. Ahora sí que no podía negar que era suyo. Sus ojos cambiaron de color del dorado al azul claro. 


    Le gruñó y dio un paso hacia delante, el lobo del niño hizo lo que esperaba, agachó la cabeza y dejó de gruñir, aceptándole y reconociéndole como el alpha que era. 


    Un golpe en el brazo le sorprendió.


    —¡No le gruñas a nuestro hijo!


    —Su lobo debe mostrarme respeto, como alpha no puedo permitir que otro macho me rete, tiene suerte de ser mi hijo —ahora no lo podía negar, no cuando su parte animal hizo acto de presencia. Aquella mujer por muy zorra que fuese había conocido el placer del sexo por primera vez en sus brazos pues fue su primer amante—, si no le habría puesto en mis rodillas y le daría unos azotes por atreverse a gruñirme. 


    —Johnny siéntate junto a tu hermana, él no me va a hacer nada, solo está enfadado conmigo, antes se cortaría una mano que hacerme daño. 


    Se quedó sin aliento al escuchar el nombre de su hijo.


    —Le has llamado igual que…


    Ella se dio la vuelta y le enfrentó la mirada, se lamentó por dentro al ver el tormento que percibía en sus hermosos ojos dorados, durante unos segundos se perdió en aquellas lagunas de oro, recordando viejos tiempos en los que fue la mujer más feliz del mundo, pero el dolor que sentía en el pecho la devolvió a la realidad. No le quedaba mucho tiempo, y el pasado no era más que eso, recuerdos con los que vivió cada día, anhelando algo que le fue negado por culpa de su familia, a la que por suerte había dejado atrás. Ahora solo le quedaba poner a salvo a sus hijos y afrontar como pudiese lo que le deparaba su destino marcado desde el día de su nacimiento. 


    —Igual que tu padre, sí —susurró, deseando abrazarle, borrarle el pesar con besos, enterrar su rostro en su ancho pecho y llorar por lo que se vio obligada a perder, por los años lejos de él, por el amor que sentía. 


    —Gracias.


    Aquella simple palabra fue la gota que colmó el vaso, que ese hombre, al que abandonó, al que le ocultó por su propia seguridad su embarazo, le diese las gracias por poner a su hijo pequeño el nombre de su padre, la rompió por dentro. No pudo contener las lágrimas que brotaron silenciosas de sus anegados ojos celestes, deslizándose por sus mejillas.


    Las ganas de arrancarle la verdad a mordiscos quedó olvidada al ver sus lágrimas, verla llorar le alteró de tal manera que se encontró a sí mismo abrazándola e intentando calmarla, susurrándole palabras de consuelo.


    —No, pequeña, no llores, así no puedo gritarte todo lo que quiero por alejarme de mis hijos. No llores, no puedo soportar tus lágrimas, nunca pude.


    Sus palabras consiguieron el efecto contrario, lloró con más fuerza contra él, sintiendo sus manos acariciándole la espalda. Le había echado de menos, muchísimo; cada día, cada noche cuando se acostaba sola en la cama, cuando miraba a sus hijos y recordaba el tiempo que vivió a su lado. Fue su primer hombre, el único en su vida, a quien le entregó el corazón y por el que tuvo que perderlo todo, hasta incluso su corazón. 


    Cuando se acercó a aquellas tierras, llegando en tren hasta Jasper y de ahí alquilando un coche para poder llegar a las tierras del clan DarkForest, supo que iba a ser difícil, que cuando se presentase ante él tendría que aceptar sus recriminaciones, sus gritos y lo que más temía, que la rechazara a ella y a sus hijos, o que la separara de sus pequeños. Llevaba días soñando con lo que iba a pasar ese día, con lo que creía que sucedería, pero nada la preparó para la tormenta de emociones que la estaba resquebrajando por dentro. 


    Cerró los ojos y aspiró el aroma masculino que desprendía su cuerpo, abrazándole a su vez, arañándole la espalda por encima de la camisa negra que vestía. Quería tocar su piel, sentir su calor encima de ella, rodeándola aunque fuese una vez, una más antes de…


    «No», gritó dentro de ella. No podía pensar ahora en eso, en lo que le deparaba su destino, tenía que concentrarse en convencerle que le diese refugio en aquellas tierras, que criara a sus hijos cuando ella ya no estuviese.


    Intentó calmarse, no por ella, sino por él y los niños. No quería que la viesen así, perdida, aferrándose a él como si fuese su tabla de salvación, anhelando su calor, aunque sabía que no era merecedora de su amor, no cuando lo tuvo y lo pisoteó al alejarse sin mirar atrás.


    «No me quedó más remedio que hacerlo», se recordó. «Pero eso no importa, le hice daño y ahora…».


    Poco importaba que lo siguiese amando, que siempre lo hubiera hecho, ya no podía tener un futuro con Kelder.


    —Shhh, no llores, nena.


    Le costó mucho separarse, pero lo hizo, limpiándose la cara para borrar las lágrimas que brotaban de sus enrojecidos ojos. 


    —Perdona, te he mojado la camisa.


    —Y se las has llenado de mocos, mamá.


    La voz de la niña caldeó el corazón a Kelder, quien miró a sus hijos antes de echarse a reír. Tenerles era una sorpresa que precisaba digerir, pero no podía negar que eran suyos, y los lobos morían por sus crías de ser necesario. El problema que tenía con la madre, no salpicaba a los niños, ellos no tenían culpa que Lis eligiese criarlos sola, sin llegar a contarle que la había dejado embarazada, como si él no existiese. Tardaría un tiempo en hacerse a la idea de que ahora tenía dos cachorros que compartían su sangre, a los que debía conocer y proteger. 


    —Tiene tu risa, Xandy.


    —No, no la tiene Johnny, él es un hombre, y yo una niña, su risa no se parece a la mía, estás tonto si crees eso. 


    —Niños, nada de discusiones, estamos aquí para…


    —Sí, dinos Lis, ¿para qué estás aquí? —le espetó Kelder sin miramientos. Ella se giró y le miró a los ojos temblando visiblemente. A su lado se sentía pequeña, abrumada por su magnetismo animal.


    Le conocía bien, o tal vez no, pues poco quedaba del hombre que conoció en Toronto, cuando vivió ahí dos años para estudiar puericultura. Kelder mostraba unas líneas de expresión en el rostro que le hacían parecer más fiero, peligroso, realzando la belleza masculina que poseía, sus ojos estaban cargados de ira, furia y determinación, y su cuerpo había cambiado endureciéndose, marcando sus músculos. Además que ahora su cabello estaba salpicado de alguna que otra cana plateada que no le restaba belleza. Se veía más maduro, ya no era el joven que conoció, era un hombre duro, el alpha de uno de las manadas más importantes del país junto con la de RockyMountain. 


    Siempre fue hermoso, pero ahora era el sueño de toda mujer, peligroso, sexy, capaz de hacer que humedecieras la ropa interior con solo una sonrisa, y que gimieras internamente al escuchar su grave voz. 


    —No... —carraspeó con nerviosismo, buscando las palabras correctas con las que plantear su problema. Que él la aceptara en su clan era algo que temía que no pudiese o no quisiese hacer—. ¿… no podríamos ir a otra parte? Ellos pueden quedarse aquí y…


    En resumen, que no quería que sus hijos les viesen discutir. Kelder estaba de acuerdo, si pretendía que los pequeños le llegaran a aceptar, lo mejor que podía hacer era mostrarse cordial con su madre. 


    —Avisaré a James para que se quede con ellos. —Antes de que ella hablara, le explicó—. Es mi primo, daría la vida por mí, estarán seguros a su cargo. Confía en mí. 


    Lis permaneció en silencio unos segundos, no quería dejarles solos, pero sus hijos no merecían verles discutir. Aceptaría los gritos de él, los merecía, ella fue quien lo abandonó, quien le ocultó el embarazo. Pero no quería que sus hijos presenciaran lo que iba a pasar entre los dos. Sus niños ya habían presenciado demasiado dolor en su corta vida, merecían tener un futuro mucho mejor de la infancia que habían tenido por culpa de su cobardía.  


    —Está bien, se quedarán con tu primo. —Miró a sus hijos quienes esperaban sus instrucciones, ellos ya sabían que iban a conocer a su padre en persona. Desde que eran pequeños les contó historias de Kelder, mostrándoles fotografías que atesoraba con cariño en la que aparecían los dos y que sacaron durante el tiempo que pasaron juntos—. Y os portaréis bien, nada de travesuras.


    —No, mamá —dijeron los dos a la vez.


    —Avisaré a James que os vigile bien, no le engañaréis con vuestras caras de angelitos. —Kelder sonrió al ver cómo enrojecían los pequeños ante sus palabras y bajaban la mirada. 


    Eran adorables, pero no se dejaba engañar. Los cachorros usaban todas sus armas posibles para salirse con la suya, y si tenían su sangre, y eran aunque solo fuese un poquito como él era de pequeño, temblaría la tierra con sus travesuras. 


    Esta vez se dirigió a Lis, antes de salir del cuarto en busca de James. Este tendría que buscar a otra persona para que vigilara las obras, o aplazarlas. No podía dejar a sus hijos solos, no hasta que pudiese asegurar su seguridad y la de su madre. Como alpha tenía enemigos que no dudarían ni un segundo en golpearle donde más le doliese, y unos hijos eran un objetivo a tener en cuenta si querían quitarle el liderazgo del clan, o debilitarle frente a los otros clanes de lobos de Canadá. 


    —Quédate con ellos, le diré a mi primo que venga aquí para que les vigile, tú y yo iremos a mi casa a hablar… —La miró de arriba abajo, deteniéndose en sus ojos que se agrandaron sorprendidos por su apreciativa evaluación—… largo y tendido, me debes muchas explicaciones. 


    «Me gustaría arrancar el amor que siento por ti, que siempre he sentido por mucho que te odié y te maldije en el pasado, pero no puedo. No puedo acallar lo que siento». Aquella mujer caló hondo en su corazón y en sus pensamientos, atrapándole a él y al lobo, quien anheló a esa hembra a lo largo de los años negándose a tomar a otra por compañera. Era su debilidad y… 


    No, no iba a permitírselo. No volvería a caer en sus redes para luego ser pisoteado de nuevo cuando ella quisiese. Ya lo había abandonado una vez, ¿quién le podía asegurar que no lo volvería a hacer?


    Debía andar con ojo con esa mujer. La escucharía. Vería qué era lo que quería y tomaría una decisión con la cabeza, desoyendo a su molesto y maltrecho corazón. 


     


     


    


    Decir que estaba nerviosa era quedarse corta, estaba hecha un flan, a punto de caer de rodillas al suelo, el momento que más temía se acercaba, cuando se quedara a solas con él y tuviese que enfrentar todo el odio que debía guardar en su interior por su traición. Cuando le conoció supo que era un cambiaformas, podía sentirlo en su aroma. No fue hasta la primera luna llena que él le confesó que tenía que irse lejos durante una semana y que no podía contactarse con ella, cuando supo de qué clase era. Pero se mantuvo callada, sin decirle que sabía lo que era, que conocía su secreto, porque lo quería. Deseaba que siguiera a su lado, que no se alejara de ella o que pensara que le iba a traicionar, pues él creía que era humana y no le sacó de su error. Ahora… había llegado el momento de confesarle todo, y esperar que la ayudara aunque fuera por compasión hacia ella, por ayudar y proteger a sus hijos. 


    —Lo sé, te debo muchas explicaciones. —Asintió, dando media vuelta para acercarse a sus hijos. Estaba cansada, el viaje había sido largo y agotador y permanecer tanto tiempo de pie la estaba matando de dolor pero debía ser fuerte y soportarlo, por sus hijos, por ella, por él—. Juradme que os portaréis bien, no quiero que el primo de vuestro padre se meta en problemas por vuestra culpa.


    Kelder sintió que el corazón galopaba dentro de su pecho al escucharla referirse a él como «vuestro padre», ese título era nuevo y debía comenzar a acostumbrarse a la sensación de plenitud, de orgullo que sentiría cada vez que la escuchara, cada vez que pensara en que aquellos pequeños eran sangre de su sangre, parte de su clan.


    —Sí, mamá —respondieron ambos niños mirando alternativamente a los dos adultos, acomodándose en el sofá el uno junto al otro—. Te esperaremos aquí, y prometemos portarnos bien. 


    —Eso espero —susurró ella sonriendo con alegría y un poco de tristeza. El destino era cruel y lo que más le angustiaba era no poder verles crecer, estar a su lado cuando les rompieran el corazón, cuando conocieran al amor verdadero, cuando tuviesen sus propios hijos. 


    Permaneció en silencio observando a sus pequeños. Podía percibir sus dudas, sus miedos, la incertidumbre que sentían por ella, por marcharse de su hogar, por lo que les deparaba a los tres. Esperaba que aceptaran los nuevos cambios, que se adaptaran cuanto antes y comenzaran a amar al hombre que estaba segura que nunca le perdonaría que le ocultara que se fue embarazada, alejándose de él tras jurarle que le amaba, que era el único hombre que amaría en su vida. 


    —Vamos… —Lis se giró y se enfrentó al lobo que hacía tanto tiempo le robara el corazón y que tenía su futuro y el de sus hijos en sus manos—. Tengo mucho que contarte y…


    —Sí que me debes muchas explicaciones y no dudes… que las conseguiré. 


    Oh, sí. Iba a asegurarse de que ella le confesara por qué demonios lo había abandonado. Si tanto lo amaba… ¿por qué se largó lejos y embarazada, sabiendo lo que significaban los cachorros para su raza? 


    

  


  
    CAPÍTULO 2
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    Quince minutos después, tras un breve viaje en coche


     


     


     


    —Toma asiento.


    Lis se retorció las manos en un gesto nervioso mientras se acercaba hasta una de las sillas que rodeaban la mesa del despacho del lobo. Desde que supo que había llegado la hora de enfrentarse con su pasado, vivía agobiada por lo que le deparaba al futuro de sus hijos. Solo esperaba que Kelder no la defraudara y aceptara cuidar a sus cachorros. 


    Se sentó y cerró los ojos, tragando con dificultad al notar un nudo en el estómago. Todo el estrés que acumuló los últimos años explotó dentro de ella, dejándola al borde de las lágrimas. Verle… era doloroso, muy doloroso. Saber que estaba en su cabaña, en su hogar… era una tortura. Apenas pudo ver cómo era la vivienda, en todo momento, desde que entró en el coche del lobo, mantuvo la mirada en el regazo, siendo incapaz de mirarle, de… hablarle. Le venían a la mente los recuerdos de cuando lo conoció, los meses que pasó a su lado, lo feliz que se sintió al encontrar a un hombre que la complementaba, al que entregó su corazón y… 


    El viaje fue tenso. Por suerte, apenas duró unos quince minutos de cortante silencio, en el que el único sonido que se escuchaba era el siseo del viento balancear las copas de los árboles que los rodeaban. La manada vivía en medio de la naturaleza, con cabañas salpicadas a lo largo de la propiedad y con un núcleo central de pequeñas viviendas y negocios locales al que muchos llamaban el alma del pequeño pueblo. 


    Kelder prefería vivir lejos de su gente, en una solitaria cabaña rodeada de árboles, en la que poder refugiarse cuando acabara el día y alejarse de los demás lobos. 


    Lis era la primera mujer a la que llevaba a su hogar. Maldita sea que irónico era pensar lo que estaba sucediendo. Precisamente ella. La única en pisar su refugio… 


    Con rabia frenó el coche de golpe ante la puerta de entrada a su cabaña, apagó el coche, puso el freno de mano y salió sin esperar a ver si la mujer le seguía o no. 


    Ella lo hizo. Le siguió de cerca y esperó a que le abriera la puerta. 


    Durante un segundo Kelder se detuvo y cerró los ojos, aspirando con fuerza. Su hogar olía a él y ahora… el aroma a chocolate estaba invadiendo cada rincón de la cabaña. 


    Joder. 


    —Sígueme —le ordenó, cerrando la puerta tras ellos, poniendo rumbo a su despacho al final del pasillo tras atravesar el salón. Sus pasos retumbaron en el silencio de la cabaña, seguido de la inquietante presencia de la única mujer que llegó a acariciar su corazón… para luego destrozarlo con sus propias manos. 


    Esperó a que pasara a su despacho, encendió la luz y le mostró con un gesto la silla frente a su mesa del despacho para que tomara asiento. 


    Él caminó hacia la ventana al otro lado de la habitación y apoyó las manos en el frío cristal, antes de preguntar:


    —¿Por qué te fuiste? ¿Por qué…? —Kelder negó con la cabeza, carraspeando en alto. La voz sonó enronquecida como si estuviese a punto de romperse. Esa pequeña mujer, que permanecía quieta en la silla, era una espina que se clavó muy dentro de él y que le acompañó desde que la conoció. La odió, maldijo su nombre cuando se permitía recordar. ¿Y ahora se enteraba que de su unión nacieron dos cachorros? ¿Cómo pudo ocultárselo? ¿Largarse lejos si llevaba a sus hijos en su vientre? 


    Gruñó al pensar en los años que perdió. En que no presenció los primeros pasos de sus cachorros, no escuchó sus primeras palabras, ni pudo sentir el orgullo al ver cómo crecían. Se perdió tanto… ¿y ahora por qué regresaba a su vida? 


    —Tenía que hacerlo —fue la escueta respuesta de ella. Una contestación que le enfureció.


    Se giró y avanzó hasta llegar a donde estaba ella y le dio la vuelta a la silla para que se enfrentara, para que lo mirara a los ojos y se atreviera a decirle de nuevo que se fue porque tenía que hacerlo. 


    —¿Por qué lo hiciste? ¡Te amaba! Habría puesto el mundo a tus pies. ¡Me separaste de mis hijos! 


    Lis saltó y se estremeció ante el desconsuelo que percibió en la mirada del lobo. Comenzó a llorar. No podía evitarlo. Nunca quiso hacerle daño. Le amaba. Después de todos esos años seguía haciéndolo. Él era el único al que entregó su cuerpo, su corazón y… ¡No! No se lo podía decir. El secreto que tenía se lo llevaría a la tumba. 


    —Puedes no creerme, pero tuve que irme. No podía quedarme por… 


    —¡Por qué no! ¡Explícate ahora mismo! Porque lo único que deseo en estos momentos es desgarrarte la garganta por alejarme de mis hijos, por ocultarme su nacimiento. ¿Sabes lo importante que son los cachorros en mi manada? 


    Lis se limpió los ojos con las manos, sin dejar de llorar. 


    —Lo recuerdo, sé que son muy importantes. Por eso… —Negó con la cabeza, juró no decirlo. Era un secreto de su raza. No era su derecho desvelarlo pero…


    —¡Maldita seas, Lis! No tienes ni idea de lo que… —«Me haces sentir, maldita», masculló para sus adentros Kelder, mientras apretaba los puños y enterraba sus garras en las palmas de sus manos. Su lobo aullaba dentro de él. Quería sangre, quería venganza, al mismo tiempo que odiaba sentir anhelo y deseo por esa mujer. Ella no merecía sus recuerdos, no merecía su pasión. Esa mujer… no merecía nada. 


    Ella le miró a los ojos. Kelder volvió a gruñir. Se la veía demacrada, con un tono pálido de piel, unas ojeras pronunciadas y… unos labios apetitosos que ansiaba volver a saborear. 


    —Debes comprender… —Vio cómo ella negó con la cabeza antes de continuar. Le iba a permitir que se explicara. Luego tomaría una decisión—. No, no puedo pedirte que me perdones por lo que hice, solo espero que no pagues el odio que sientes por mí con tus hijos. 


    —¡Cómo te atreves a acusarme de eso! —explotó él, gesticulando con fuerza sin dejar de gruñir. Su lobo estaba presente en esos momentos, deseando tomar el control del cuerpo. Ni él mismo sabía qué le haría a esa mujer, si aullar de dolor por la traición que sintió al verse abandonado, cuando la reconoció como suya, o desgarrarle la garganta por todo lo que les hizo. No le iba a dar la oportunidad de actuar. 


    —¡Lo siento! —Lis alzó las manos en un gesto de sinceridad, al tiempo que movía la cabeza hacia la derecha para mostrarle el cuello. 


    Lo conocía bien. Ese gesto de sumisión calmó al lobo que tenía dentro… por el momento, pero al hombre, no hizo más que cabrearle más. ¡Nunca quiso su sumisión! Ella era su compañera, su igual, la otra mitad de su corazón. 


    —¿Por acusarme de rechazar a unos hijos que por tu culpa no vi crecer? ¿Por recriminarte que me rompiste el corazón cuando me abandonaste con una maldita nota de despedida? No me busques…


    —No podemos estar juntos. Te…


    —¡Ni se te ocurra acabar esa frase! Nunca lo hiciste, si lo hubieras hecho no me habrías abandonado —explotó Kelder al ver que ella tenía la intención de repetir lo que escribió en la nota. Un papel que guardaba en su mesita de noche para acordarse de que las hembras jugaban con el corazón de los machos. 


    «No tienes ni idea, mi lobo», susurró en su mente Lis, ahogándose en el recuerdo del amor que una vez disfrutó con ese hombre y que atesoró los años que le siguieron hasta el día en que tuviese que volver a verle. 


    —Sí que lo hice —«con todo mi corazón y aún sigo haciéndolo. Te amo, serás el único hombre en mi vida y solo deseo que seas feliz»—. Pero ya no importa. Vine por nuestros hijos, para que los conozcas, para que aprendas a quererlos y descubras que se parecen muchísimo a ti. No hubo ni un solo día en que me acordara de… —Volvió a negar con la cabeza al ser incapaz de acabar la frase. La tristeza que la desgarraba por dentro, la dejó sin habla. Solo podía llorar por lo que fue, lo que pudo ser y lo que nunca sería. 


    «¿Solo vino por los cachorros? ¿Qué esperabas?», se recriminó Kelder al reconocer el sentimiento que se agolpó en su pecho aferrándose alrededor de su corazón: decepción. 


    —Me dejarás a los cachorros y te irás por la mañana. 


    El jadeo de sorpresa de la mujer hizo que desviara la mirada. No pudo soportar ver la desolación en sus hermosos ojos. Pero ya había tomado una decisión. No la quería en sus tierras. Su sola presencia le revolvía sentimientos que creyó enterrar hacía tiempo en lo más profundo de su alma. Se iría y no volvería jamás. 


    —¿Me alejarás de mis hijos? —murmuró con voz apagada Lis, sin poder creer la orden del lobo. Era lo último que esperaba. Lo último que deseaba. Si era necesario, suplicaría con tal de quedarse al lado de sus hijos. 


    —¿Te atreves a echarme en cara eso? ¿Tú? —Las carcajadas que soltó Kelder sonaron amargas, llenas de cinismo. 


    El miedo se apoderó de ella. No podría soportar estar alejada de sus hijos, no ahora cuando…


    Se levantó de la silla sin dejar de temblar y se acercó hasta él, sin saber muy bien qué hacer. Estiró el brazo y estuvo a punto de tocarle, de apoyar la mano en su pecho como hacía en el pasado para notar los latidos de su corazón; algo que le encantaba, podía pasarse horas escuchando ese rítmico sonido. 


    —Por favor… te lo suplico. No me separes de mis hijos. 


    Kelder tuvo que hacer acopio de todo su control para no avanzar la distancia que los separaba y atraparla entre sus brazos. Apretó los dientes y entrecerró los ojos, olisqueando el aire, recogiendo el aroma de miedo que exudaba la mujer. 


    —¿No deseas que haga lo que tú me hiciste? —le recriminó, acallando a su lobo que gruñía por dentro al percibir la angustia que transmitía la mujer. La odiaba pero se odiaba más a sí mismo por sentir lo que sentía por ella. 


    Lis cayó de rodillas al suelo y rompió a llorar, permitiendo que la tristeza que la acompañaba cada día por el futuro que le deparaba se hiciera presente. Nunca le importó que el lobo viera su debilidad, él era su mayor fuerza, y su solo recuerdo le ayudó a soportar todo lo que vivió. 


    —Te lo suplico… No puedo vivir si me separas de ellos. 


    Las últimas palabras las susurró y gracias a la buena audición de él pudo escucharlas. Kelder tragó con fuerza y cerró los ojos unos segundos, escuchando los gruñidos y aullidos de su lobo dentro de él. Estaba furioso, confundido, y odiándose al sentir un intenso deseo de protección hacia aquella mujer. Quería abrazarla y borrarle con besos las lágrimas que se deslizaban por sus mejillas. 


    —Te quedarás —acabó ordenando con voz enronquecida tras abrir los ojos y mirar fijamente a la única a la que entregó su corazón para ser testigo de cómo se lo destrozó junto con los sueños de un futuro juntos—. Pero no quiero verte. Si provocas algún problema a mi manada, serás expulsada. 


    —Gracias —susurró Lis, esbozando una trémula sonrisa mientras se limpiaba las húmedas mejillas. Sus ojos brillaban intensamente recordando al trigo bajo el sol. 


    —No me las des. 


    Ella se levantó con dificultad, mostrando una mueca de dolor. 


    —Sé que nunca me perdonarás, mi lobo, pero…


    —¡No vuelvas a llamarme así! —explotó, ignorando sus instintos. Esa noche en cuanto la alejara de su lado iba a buscar una hembra a la que follar hasta el amanecer. Tenía que arrancarse la necesidad de tocar a esa maldita que lo traicionó. 


    Cierto que tanto su lobo como él la eligiesen como su compañera, pero el amor que sintió por ella se transformó en odio, un oscuro sentimiento que aún seguía recorriéndole las venas y envenenándole. No podía olvidar cómo le partió el corazón, la sensación de preocupación que le embargó al no saber dónde estaba, la desesperación al ver que pasaban los meses y ella no daba muestras de regresar. La esperanza acabó apagándose, como una suave y frágil llama que se consumió del todo y lo envolvió en la pura oscuridad. 


    —Así haré si es lo que quieres. 


    —No te queda otro remedio que obedecerme, Lis. Si no cumples mis normas, te irás. En eso sí tienes experiencia, ¿no?


    Ella cerró los ojos y frunció el ceño. Esperaba su odio pero vivirlo en primera persona era más doloroso de lo que esperó. Iba a ser duro vivir entre los lobos, volver a ver a quienes una vez llamó amigos, estar tan cerca de Kelder y no poder hacer nada. Soñaría con él toda la noche, y al despertar regresaría a la dura realidad: soledad y lamentaciones. 


    —Lo comprendo. Gracias por permitirme quedarme en tu manada, alpha —acabó respondiendo de manera automática Lis, procurando no mostrar lo afectada que estaba ante su rechazo. 


    Kelder gruñó de nuevo. Con ella era incapaz de mantener la calma por mucho que lo intentara. Lo alteraba de una manera que ningún otro ser en la tierra conseguía igualar. Era desesperante comprobar que, ante ella, volvía a ser el lobezno que ansiaba aullar a la luna montando a su hembra. 


    De solo ver cómo ella se portaba fría y distante, le entraban ganas de zarandearla y gritarle que no había respondido a sus preguntas. ¿Por qué lo abandonó? ¿Por qué regresaba ahora cuando los cachorros ya eran grandes? ¿Por qué, de ser verdad que lo amaba, tuvo que romperle el corazón del modo en que lo hizo? Si estaba en problemas él habría luchado contra el mundo por ella, por mantenerla a su lado, por hacerla feliz.


    No se merecía las noches en las que soñó con ella, ni los días en los que la buscaba entre todas las hembras que se le acercaban. 


    No se merecía más que su odio y su desprecio. Y eso, era lo que iba a obtener de él, aunque tuviese que desgarrarse el corazón en el intento. 


    —Sal de mi despacho. No soporto tenerte en mi presencia. No has respondido, sin embargo has dejado claro que lo que sentiste por mí no era más que un espejismo, pues no te importó romperlo para irte lejos con nuestros hijos en el vientre. Permitiré que permanezcas en mí manada por el bien de nuestros hijos, por nadie más. Cuando ellos se adapten a vivir aquí, te marcharás para no volver. 


    Ella asintió aceptando sus órdenes, notando un nudo en el estómago, y se dio la vuelta sin añadir nada, mientras se limpiaba las lágrimas que brotaron de sus ojos. No quería que sus hijos la viesen en ese estado de tensión y tristeza. 


    —Y Lis… —Esta se detuvo con la mano en el picaporte de la puerta—. No te cruces en mi camino, no soy el lobo que conociste… —El gruñido de advertencia resonó en la habitación siendo lo último que escuchó la mujer antes de salir hacia el pasillo en busca de sus pequeños. 


    «Lo sé, no es el mismo. Y soy la única culpable de ello», aceptó con toda la pena de su corazón mientras avanzaba por el pasillo. 


    Antes de que llegara al final del pasillo apareció ante ella un hombre que la miró con desagrado antes de decirle:


    —Debes acompañarme. Mi alpha me ha ordenado llevarte hasta tu nueva residencia. 


    Sin decir nada más, el extraño dio media vuelta y ni siquiera esperó a que lo siguiera. Simplemente, se alejó de ella. 


    Lis tomó aire y corrió tras él para alcanzarle, agotando las últimas reservas de fuerza que tenía. La debilidad estaba haciendo mella en su cuerpo, pero no podía permitirse caer, no cuando se encontraba lejos de los únicos que conocían su verdadera condición física. 


    Lo siguió a duras penas a través de la cabaña hasta la calle donde se montaron en un vehículo en el que viajaron en completo silencio, ignorándose el uno al otro. El móvil del hombre no dejaba de sonar avisándole que estaba recibiendo mensajes a través del WhatsApp. Por suerte para los dos, los ignoró y no cogió el teléfono hasta que aparcó frente a una cabaña a las afueras de las tierras de la manada. 


    —Esa será tu residencia mientras permanezcas con nosotros. Te recomiendo que no vagues sola por el bosque, los lobos no aceptamos a extraños en nuestras tierras y no recibirías un buen recibimiento. ¿A qué esperas? —le recriminó, al tiempo que encendía el móvil para atender a los mensajes que tenía pendientes por leer. 


    Lis optó por no responderle, aceptando el destino que le aguardaba entre los lobos. La odiaban. Seguro que lo que le hizo a Kelder ya lo sabría la manada entera. Los secretos entre cambiantes eran imposibles de mantener y, a esas horas, todos estarían al tanto de que había mantenido ocultos a los cachorros de su líder, despojándole de su derecho a la paternidad. 


    «Debo ser fuerte por mis hijos», se dijo a sí misma, antes de adentrarse en el camino que conducía a la pequeña cabaña de madera. No era muy grande, en el porche se veía una mecedora que conoció tiempos mejores y una cálida luz se colaba a través de las gruesas cortinas que cubrían el par de ventanas que tenía el frente de la cabaña. La chimenea que poseía la vivienda estaba encendida y el espeso humo ennegrecido se elevaba hacia el cielo sinuosamente, perdiéndose entre las nubes. Esperaba que al menos tuviera una cocina, y dos cuartos en los que refugiarse del odio que se encontraría de parte de los lobos. 


    Una habitación para sus hijos y otra para ella, pues no deseaba que la vieran sufrir a lo largo de las noches por culpa de…


    La puerta de la cabaña se abrió y las siluetas de sus dos cachorros le hicieron sonreír. Tras los pequeños vio a una mujer que no reconoció. Esta la fulminaba con la mirada mientras adoptaba una postura ofensiva y orgullosa, con la cabeza en alto y los brazos cruzados sobre el pecho, exponiendo lo bien dotada que estaba. 


    —¡Mamá! —gritaron los dos pequeños saliendo a su encuentro, abrazándose a ella. 


    Lis rio y devolvió el abrazo mientras los cubría a besos.


    —¡Qué recibimiento más bueno me dais! Qué afortunada soy al teneros. 


    —Es que te queremos mucho y…


    —Te echamos de menos —finalizó la pequeña sonriendo de manera cómplice a su mellizo quien le sacó la lengua al ver que Xandy terminó la frase por él. 


    —Vamos a… —Miró la cabaña de nuevo y suspiró. Iba a ser más de lo que tuvieron esos últimos años. Al menos en ese lugar estarían a salvo, no tenían que dormir atendiendo a lo que sucedía a su alrededor llegando a trasnochar por el miedo—… nuestra nueva casa. ¿Ya la habéis visto? 


    —¡Sí! —chillaron emocionados los dos niños, tomándola de la mano cada uno de ellos. 


    A su espalda, Lis escuchó cómo el coche se alejaba dando un acelerón que chirrió en el silencio de la noche. 


    «¿Y esa mujer? ¿Qué hace ahí?», se preguntó, poniéndose nerviosa al comprobar que seguía plantada en la entrada de la cabaña sin apariencia de moverse. 


    —Te va a encantar, mamá. 


    —Es súper grande. Hay tres habitaciones. Así podré tener mi habitación propia y no tendré que dormir junto a ella. Auch —se quejó el niño al recibir un pisotón por parte de su hermana—. ¡Mala!


    —¡Tonto! —le echó en cara la niña, antes de volver a su sitio. 


    Lis sonrió al verles pelear. Los dos se querían muchísimo aunque había ocasiones en que parecía lo contrario. Estaban muy unidos y ella les había inculcado que debían velar por el otro, que lo más importante era la familia. Se aseguró que supieran que eran muy queridos, que eran el motor de su vida y que cuando ella no estuviese se tenían el uno al otro. Para ella era esencial que aprendieran esa lección pues era la única herencia que les entregaría a sus hijos junto con los recuerdos que creara junto a ellos. 


    —Vamos, mis cachorros. Hoy podéis dormir conmigo si lo preferís.


    —¡Sí! —volvieron a gritar emocionados, dando saltos de alegría mientras se acercaban a la puerta de entrada. 


    En cuanto estuvieron ante la cabaña, Lis se quedó mirando fijamente a la otra mujer y le preguntó a bocajarro:


    —¿Puedo ayudarla en algo? ¿Quién es usted? 


    Antes de que la desconocida le llegara a responder, sus hijos se escondieron tras ella comportándose de una forma que la sorprendió pues eran dos pequeños muy abiertos y curiosos que no dudaban en ponerse hablar con los extraños, algo que le preocupaba muchísimo ante la avalancha de desgracias que se veía en las noticias de la televisión. 


    —Dice que es nuestra nueva mamá y que debemos obedecerla. 


    Lis jadeó ante las palabras de su hijo, mientras Xandy permanecía en silencio y la abrazaba con fuerza de la cintura. 


    —¡Largo de mi casa! —gritó Lis sin poder creer que esa mujer le dijera eso a sus niños. No sabía que Kelder tuviera una compañera, no se lo esperaba para  nada, y optó en esos instantes de descubrimiento en ignorar la punzante agonía que se instaló en su corazón. Pero lo que tenía claro era que nadie iba a decirle a sus hijos qué hacer o que era su nueva madre. 


    La loba sonrió de manera burlona, sin apartar la mirada. Le sacaba una cabeza y era voluptuosa, una hembra muy hermosa de largos cabellos rubios y ojos azules, que exudaba confianza y sensualidad en cada uno de sus gestos.


    —La que debe irse eres tú. Kelder me pertenece, al igual que la manada y ahora estos… —miró con odio a los pequeños antes de continuar— cachorros me pertenecen también. Voy a ser su nueva madre —pareció que escupió la palabra madre, como si odiara la mera idea de tener a un pequeño a su cargo—… y tendrán que obedecerme en todo o serán castigados. 


    Lis estaba agotada, mental y físicamente, a punto de desmayarse del dolor, no obstante, el miedo en los ojos de sus hijos fue la gota que colmó el vaso y la insufló de fuerzas para hacer frente a la celosa loba. 


    —¡No vuelvas a acercarte a mis hijos o a esta cabaña! Tú no eres nada para ellos. Si no estás de acuerdo con esto, vete a ver a tu Kelder y te quejas con él. 


    Su rival le enseñó los dientes y le gruñó, tensando el cuerpo y adoptando una postura que indicaba que iba a atacarla. Aquello no la sorprendió. Los cambiantes lobos eran muy territoriales y podían llegar a ser agresivos al permitir a su parte animal a tomar el control sobre sus emociones. Recordó las palabras de Kelder cuando le intentaba explicar la jerarquía dentro de una manada. ¡Ella no podía mostrarse débil ante la otra mujer o sería devorada!


    ¿Quería atacarla? ¡Que lo hiciera! Podía estar débil, pero aún le quedaba fuerzas para reducirla a cenizas. Lo haría, pese a que luego tendría que enfrentarse a la ira del lobo. 


    —Maldita zorra, ¿cómo te atreves a enfrentarte a mí? Voy a desgarrarte y acabar con tu miserable vida, después enviaré lejos a esos engendros. Kelder me dará las gracias por deshacerme del problema y…


    —¡Mis hijos no son engendros ni son un problema! —gritó Lis, invocando el fuego que resguardaba en su corazón. En menos de un segundo una llamarada anaranjada cruzó la distancia que la separaba de aquella loba y golpeó con fuerza contra la puerta. Lástima que consiguiera esquivarlo. 


    La loba la miró con miedo y sorpresa grabada en su rostro. Echó un vistazo hacia atrás y se asombró al ver las llamas propagarse rápidamente por la cabaña. ¿Cómo pudo hacer eso? ¿Acaso era una bruja? 


    —Hija de puta —masculló entre dientes, comenzando a cambiar a su estado animal. Ahora sí que iba a matarla, a desgarrarle la garganta con sus colmillos, se bañaría en su sangre y…


    Sin pensar en nada más, se lanzó hacia delante. Donde antes había una mujer, ahora se veía un gran lobo de un color parduzco que mostraba sus dientes y gruñía con fiereza. 


    Lis nunca había presenciado un cambio antes y le resultó mágico. Fue apenas unos segundos en los que una luz resplandeciente cubrió a la desconocida y, de pronto,  emergió un lobo de gran tamaño. 


    ¿Kelder también cambiaría así? ¿Cómo sería su aspecto como lobo? Lamentaba no haberle pedido que le mostrara su otra mitad cuando estuvieron juntos, hacía tantos años. Él nunca se atrevió a cambiar para no atemorizarla y ella nunca se lo pidió para no molestarle. 


    Ahora comprendía que vivió una hermosa historia de amor dentro de una burbuja de irrealidad. 


    El fuego que se originó en la entrada de la cabaña se extendió velozmente, devorando todo a su paso sin piedad. Sus hijos se aferraron a ella y jadearon en alto al presenciar cómo lo que iba a ser su hogar se consumía por las beligerantes llamas anaranjadas. Lis les miró con pesar. De nuevo, había sido la causante de que sus sueños se quebraran. Si estuviera sana, habría acabado con la loba en un pestañeo, sin fallar, pero ante el estado de salud en el que se encontraba solo podía lanzar bolas de fuego esperando acertar en su objetivo. 


    El olor a humo y a madera quemada se extendió por el lugar. El humo negro se alzaba hacia el cielo nocturno para perderse en la inmensidad de la noche. 


    —Tranquilos, mis pequeños. Todo irá bien —les susurró a sus hijos, acariciándoles la cabeza, deseando que sus palabras fueran verdad. Pero estaba preocupada. No solo se hallaba ante una loba que quería su sangre y que, en ese instante, bajaba los escalones de la cabaña sin dejar de gruñirle, si no que acababa de iniciar un fuego que se extendía con ferocidad y que si no se apagaba en breve amenazaba con alcanzar los árboles que rodeaban la cabaña. De suceder eso… No, no quería pensarlo. Porque no deseaba presenciar otro devastador incendio como el que vivió cuando fallecieron sus padres. 


    En cuanto la loba pisó el último escalón, Lis movió a sus hijos para que se quedaran tras ella. Daría su vida por ellos. Eran el motor de su vida, quienes le enseñaron el significado del amor incondicional y eterno. 


    El ataque no se hizo esperar. La desconocida saltó hacia ella y se defendió, enviándole una bola de fuego que golpeó en el pelaje parduzco del animal. Apenas fue una llamarada del tamaño de un puño pero resultó muy eficaz porque cortó en seco el ataque. La loba cayó al suelo, al tiempo que gimoteaba y se lamía la quemadura de  uno de los costados de su cuerpo. 


    —No te acerques, o la próxima vez te quemaré igual que lo he hecho con la cabaña —le amenazó, deseando que no la obligara a matarla. Cada muerte pesaba sobre la conciencia y el corazón de Lis, llenando de tormento y arrepentimiento sus sueños. 


    Sin embargo, sus esperanzas de que la mujer entrara en razón y saliera huyendo se rompieron al ver como adoptaba una postura de ataque justo antes de lanzarse sobre ella. Intentó lanzarle otra bola de fuego, pero estaba agotada y solo pudo enviar una pequeña llama que fue esquivada por su atacante. Al contemplar que el animal se le caía encima, Lis se giró y cubrió con su cuerpo a sus pequeños. 


    Cerró los ojos y murmuró para sus adentros necesitando expresarlo en alto ante el dueño de su corazón:


    «Te amo, mi lobo». 


    El impacto del cuerpo de la loba contra el suyo la derribó con fuerza. Sus hijos gritaron al caer junto a ella. Enseguida, Lis los volvió a cubrir con su cuerpo, ahogando el gemido de dolor al recibir el primer mordisco en el hombro, muy cerca de su cuello. Los colmillos de la loba se incrustaron en su carne desgarrándola, empapando con su sangre el suelo y la ropa. 


    Antes de abandonar su hombro, la zarandeó y apretó su mandíbula dañándola todavía más, abriendo la herida que le hizo. 


    El segundo mordisco fue en el costado, muy cerca de su riñón derecho. Ahí sí gritó, abriendo los ojos ante el dolor. Su atacante gruñía y pateaba el suelo, impulsándose hacia arriba con las patas delanteras para levantarla y asegurarse de hacerle más daño. 


    Se estaba recreando en su sufrimiento, disfrutando de la caza. Ella era la presa y la loba se iba a asegurar que sufriera hasta que exhalara su último suspiro. 


    Al notar que se separaba de ella, Lis entreabrió los ojos. Jadeó al ver a la loba ante su cara, su aliento la golpeó y supo que ese iba a ser la última imagen que quedaría grabada en su mente. Su atacante tenía intención de ir a por su garganta, acabando así con ella. Solo esperaba que el fuego de la cabaña alertara a los demás lobos y acudieran a apagar las llamas. Rezó para que fuera antes de que aquella arpía decidiera atacar a sus hijos. 


    Cerró los ojos y apretó los brazos con los que mantenía a sus pequeños bajo ella, sus rodillas estaban malheridas al soportar todo el peso de su cuerpo para evitar aplastarlos contra el suelo. 


    —Kelder… —susurró, notando cómo las lágrimas se deslizaban silenciosas por sus enrojecidas mejillas. 


    Él sería su último pensamiento, un anhelo que la acompañaría al otro lado. 


    Tensó el cuerpo y esperó. Un aullido rompió el momento, seguido de otros tres más. ¡Se acercaban más lobos! Lis suspiró aliviada al saber que su muerte no sería en vano. Sus hijos estarían a salvo y Kelder los protegería. Nunca dudó que sería un buen padre. Solo lamentaba no poder estar allí para verlo. 


    El mordisco que supondría su final nunca llegó. No logró abrir los ojos pero pudo escuchar aullidos, gruñidos, pisadas cercanas y cómo el cuerpo de la loba que se cernía sobre ella se alejaba ante la inesperada aparición de miembros de la manada. 


    Sin moverse un ápice, murmuró palabras tranquilizadoras a sus hijos, asegurándoles que todo iría bien, que estaban a salvo, que no les pasaría nada y que ella se encontraba bien. No obstante, el mayor de sus pequeños poseía un olfato privilegiado, al tratarse de un cambiante lobo y, desde que fue herida, estaba asustado por ella al oler su sangre. Su lobo quería vengarse, pero su parte humana no era más que un niño que se ocultaba atemorizado bajo el cuerpo malherido de su madre. Mientras, su hija se mantenía muy quieta, con los ojos cerrados y acallando a su fuego interior. Lis le tenía prohibido acceder a las llamas que permanecían en su interior y que bullían según sus emociones. Todavía era demasiado joven para comenzar a experimentar con su don y podía causar daños irreparables al perder el control sobre el fuego. 


    No quería que le sucediera lo que le pasó a ella. No deseaba que Xandy tuviera una mancha de arrepentimiento en su alma que la acompañara para el resto de su vida. 


    —Todo irá bien. Llegaron más lobos, mis pequeños. Vuestro padre se asegurará que no os pase nada. 


    Sus palabras no llegaron a calmar a sus hijos y no podía culparlos. El olor a fuego y los gruñidos que se entremezclaban con el crujido de la madera al ser consumida por las llamas era un sonido aterrador, sobre todo para dos niños. Sus cortas vidas estaban marcadas por la soledad y la reclusión y cuando creían que, por fin, habían llegado a lo que iba a ser su nuevo hogar, de pronto, se encontraban en medio de una lucha territorial por un hombre. 


    Lis estuvo a punto de reír en alto, unas carcajadas llenas de amargura, pues era absurdo que la loba se sintiera intimidada por ella. Sabía que Kelder nunca la perdonaría, lo abandonó, le alejó de sus hijos… Pudo ver el odio que sentía por ella cuando la miró a los ojos… No tenía esperanza de ser perdonada, pero sí que sabía que iba a hacerse cargo de los pequeños; aquello era lo único que aliviaba el tormento que sentía en su desgarrado corazón. 


    La loba actuó por impulso y le costaría muy caro. Si volvía a acercarse a sus hijos, la quemaría hasta convertirla en cenizas. Se aseguraría de ello. 


    La debilidad comenzó a hacer mella en su malherido cuerpo. La pérdida de sangre y el dolor de los mordiscos la golpearon con fuerza dejándola al borde de la inconsciencia. 


    —¡Lis!


    Esa voz. Reconoció esa voz. Era…


    Alguien le dio la vuelta y la alzó en brazos, separándola de sus hijos. Ella entreabrió los ojos y protestó, pero de nuevo esa voz la acalló.


    —Nena, mírame. No puedes morir, no me vas a dejar de nuevo. ¡Maldita seas! No te lo voy a permitir. 


    Lis intentó esbozar una sonrisa mientras la oscuridad la llamaba. Lo último que vio fue el rostro preocupado del hombre al que le entregó su corazón. 


    —Kelder… —susurró con voz trémula, antes de perder el conocimiento. 


    No fue testigo del aullido desgarrador que brotó de los labios del alpha de la manada, un lamento que quebró la quietud de la noche y que fue escuchado por los lobos que les rodeaban y por los dos pequeños cachorros que permanecían sentados, llorando en silencio. 
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    —No tenemos explicación de lo sucedido y…


    La botella de coñac que estaba a medio beber se estrelló contra la pared, esparciéndose los trozos de vidrio y el dorado líquido por todo el suelo. 


    —Te voy a decir cómo ha sucedido —explotó Kelder, quien llevaba más de un día sin pegar ojo. Estaba agotado pero la furia que le corroía por dentro lo mantenía en tensión. Su lobo aún ansiaba sangre y estaba cada vez más tentado a liberarlo para que obtuviera la deseada venganza—. Ha habido una filtración en la oficina y Lauran aprovechó para «marcar su territorio» atacando no solo a mis hijos también a mi… —«Lis», acabó en su mente sin ser capaz de decirlo en alto. No quería admitirlo. No podía admitirlo. Que esa pequeña mujer había sido capaz de alterar de nuevo su existencia, aún después de tantos años, de jurar que la iba a odiar hasta el día de su muerte. 


    —Solo estábamos nosotros y… 


    —Averigua quién se fue de la lengua, James. No es posible que Lauran apareciese por arte de magia en la cabaña que le asigné a Lis y a mis hijos cuando le di la orden de retirarse. —Observó con atención su despacho temiéndose lo peor. 


    Se acercó hasta James quedando a escasos centímetros, para susurrarle:


    —Revisa mi despacho, sospecho que han instalado micrófonos. Es la única explicación posible para que esa loba supiera la ubicación de la cabaña y acudiera al encuentro de Lis. —Apretó los dientes y los puños, enfurecido. 


    Su lobo aullaba y le exigía que lo liberara, era incapaz de olvidar el miedo que sintió cuando Peter le llamó por teléfono mientras conducía, tras dejar a la mujer frente a la cabaña. Le extrañó la presencia de Lauran y le preguntó a Kelder si él había ordenado a la loba mantenerse pegada a la «invitada» para vigilarla. Ni siquiera llegó a colgar la llamada. Dejó caer el teléfono y se lanzó a la carrera sin pensar en nada más que en llegar cuanto antes hasta la cabaña. Se temía lo peor y durante el trayecto el corazón le indicaba que algo malo estaba sucediendo. No se equivocó. Si hubiera llegado un minuto tarde… Ahora… Lis… 


    «¡No!», gritó para sus adentros, alejando el miedo que le apuñaló el corazón. No iba a pensar en lo que pudo ser. Llegó a tiempo. Salvó a Lis y ahora estaba esperando a que el sanador de la manada le llamara para indicarle que ella estaba fuera de peligro. 


    Se apartó de su primo y miró a su alrededor, mostrando una mueca de asco al ver la botella quebrada de coñac. Llevaba encerrado en el despacho desde que dejó en manos del sanador a Lis. Sus hijos estaban con su madre, descansando tras agotarse de tanto llorar en uno de los sofás que había en la sala especial en la que la instalaron. Era consciente que tenía que enfrentarse a sus cachorros, comenzar a conocerlos pero, en esos momentos, su lobo estaba a flor de piel ansiando venganza y no se veía capacitado para hacer frente a las lágrimas de sus hijos. No cuando sentía que tenía parte de culpa por lo sucedido. Si no hubiera alejado a Lis, nada de eso hubiese ocurrido, si ella no lo hubiese dejado… 


    No podía parar de pensar y eso le estaba matando. Olisqueó el lugar. Su despacho olía a rancio, a sudor y a alcohol. 


    —Encárgate de lo que te encomendado, James; y avisa a la empresa de limpieza que pasen por aquí. Eso sí, recuérdales que no han de curiosear donde no les llaman o serán severamente castigados —gruñó antes de salir del despacho, cerrando la puerta tras esperar a que su primo saliera al pasillo. 


    —¿A dónde vas? —le preguntó este al ver que se alejaba sin decir ni una palabra más. 


    Kelder se paró y se giró. Si fuera otro le habría recordado cuál era su posición, que un alpha no debe darle explicaciones a nadie, pero conocía a James desde que eran cachorros, crecieron siendo los mejores amigos junto con Kyle. 


    Acabó diciéndole la verdad:


    —A visitar a mi… familia —le costó decirlo, aunque debía hacerse a la idea. Ahora no era un lobo solitario, dos cachorros dependían de él. Tenía que conocerlos, aprender a protegerlos porque amarlos ya lo hacía. La sola idea de que eran suyos le llenaba de orgullo y de un sentimiento cálido que nunca creyó conocer. Un lobo era muy feroz protegiendo a su camada, como alpha ese sentimiento de protección se ampliaba a toda la manada. Ahora, se encontraba que tenía dos pequeños a los que podía considerar como suyos, una parte de él a los que enseñaría a confiar en sus cualidades, a ser los mejores cambiantes de la manada. 


     


     


     


    Kelder ignoró a varias hembras que le pararon por el camino atreviéndose a preguntarle acerca de los «chismes» que circulaban a esas horas por la manada. Era imposible que ninguno de los suyos no supiese ya que era padre de dos cachorros y que la madre de estos se hallaba ingresada en el hospital, donde el sanador la atendía tras ser herida de gravedad. 


    Cada vez que le paraban gruñía, molesto por la interrupción, por las inoportunas preguntas que no estaba dispuesto a responder, le molestaba que se inmiscuyeran en su vida y que tuvieran el descaro de «aconsejarle» sobre lo que debería hacer con esa buscona que quería endosarle a dos hijos. 


    Eso fue lo último que soportó antes de gruñirle a la hembra que se lo dijo, una de sus muchas amantes. Esta se sobresaltó y salió corriendo sin mirar atrás. 


    ¿Acaso la manada creía que los cachorros no eran suyos? ¿Los habían conocido? ¿Cómo podían inventarse una historia acerca de lo que sucedió sin saber la verdad, sin preocuparse por averiguar lo que pasó realmente? 


    Los últimos metros que lo separaban del centro médico los hizo corriendo. Nadie le detuvo. 


    Entró por las puertas del pequeño hospital que atendía a los cambiantes de la manada y fue directo a recepción donde se encontró con un lobo joven que se sobresaltó al verlo e intentó apagar la pantalla para que no viera que estaba jugando al Candy Crush cuando permanecía en su turno. Kelder actuó como si no hubiese visto el llamativo juego y le preguntó:


    —¿Dónde puedo localizar al sanador? 


    El lobo tragó con dificultad y esbozó una nerviosa sonrisa. Cruzó las manos para evitar mostrar que le temblaban y respondió:


    —En su despacho. Ya atendió a su paciente y los niños están… 


    —¿Dónde se encuentran? 


    —Durmiendo en la habitación con su madre, nadie los ha movido de ahí tal y como ordenaste, alpha. 


    Kelder asintió ante esta información, satisfecho de que todo estaba sucediendo tal y como él lo ordenó. Golpeó de un manotazo la mesa del recibidor y dijo antes de aventurarse por el pasillo rumbo a las escaleras:


    —Perfecto. Que nadie entre en la habitación sin mi permiso. Solo podrá visitarla el sanador y yo. ¿Queda claro? 


    —Sí, alpha —respondió el joven lobo agachando la cabeza con sumisión. La ferocidad que se vislumbró en los ojos de su líder era una amenaza velada a quien se opusiera a sus órdenes. Sabía que sus cachorros habían estado en peligro por el ataque de una hembra, después de que instalaran a su prole en una cabaña, y comprendía la insistencia de este en proteger a los pequeños y en no aceptar que se acercaran a ellos. 


    Sin decir ni una palabra más, Kelder comenzó a caminar hacia las escaleras que conducían a los pisos superiores. En cuanto pisó el primer peldaño, el corazón le bombeó con fuerza, mostrándole lo nervioso que estaba. No podía negárselo a sí mismo. Iba a enfrentarse a la hembra que alteró toda su existencia, tras ordenarle que no se volviera a presentar ante él. Tenía que hacerle frente después de ver cómo había sido atacada por una de sus amantes. 


    Golpeó la pared con el puño, provocando un agujero del que extrajo su mano tirando trozos de pared al suelo. El dolor le hizo sentir que tenía el control sobre su vida, le recordó que tenía una manada a su cargo, que Lis seguía siendo la mujer que lo abandonó y lo alejó de sus cachorros. El dolor le mostró que solo era un hombre que quería abarcar el mundo en sus manos y no podía evitar que se escurriera entre sus dedos. 


    Un ruido le alertó. Subió corriendo los últimos escalones que lo separaban de la planta en la que permanecía ingresada Lis. Encontró la habitación al fondo del pasillo y fue directo hacia ahí. Cuando estaba ante la puerta, se quedó con la mano en el aire atento a las voces que se escuchaban y que venían del interior del cuarto. 


    —Pero mamá, ¿de verdad tenemos que quedarnos? 


    —Sí, eso. Dijiste que íbamos a estar bien y mira… —La voz de la niña se quebró y rompió a llorar. 


    —Shhh, pequeña, no llores. Ven aquí. —Se escuchó unos golpecitos en algo blando, lo más seguro era que Lis la hubiera animado que se subiera a la camilla con ella para poder tenerla cerca—. Vais a estar bien, vuestro padre os protegerá. Os quiere mucho. 


    De nuevo la voz del niño se escuchó con claridad:


    —¡Pero si no nos conoce!


    —Cuando nacisteis y os tuve en mis brazos, no os conocía y os regalé mi corazón. A vuestro padre le ha sucedido lo mismo. Es cierto que no ha estado con nosotros estos últimos años, pero ya sabéis por qué… —Kelder esperó a que ampliara esto, sin embargo, se quedó con las ganas, pues Lis cambió de tema y continuó—… Pero os ama, con todo su corazón. Ya lo veréis. 


    No pudo evitar emocionarse, sentir un nudo en la boca del estómago al escuchar hablar a Lis de esa manera, al incluirle en la vida de sus cachorros. No obstante, enseguida una voz en su interior le recordó que no pudo ver crecer a sus hijos, que se perdió sus primeros llantos, sus primeros pañales, sus primeros pasos… sus primeras palabras. Eran dos extraños que tenían su sangre, que eran una parte de él y que ya amaba con todo su corazón. 


    Se sentía extraño al pensar que tenía dos hijos, aunque a la vez le llenaba de orgullo y, al mismo tiempo, de nerviosismo al no saber cómo enfrentarse a ellos, cómo conocerles, cómo hacerles ver que en la manada iban a estar protegidos sobre todo tras el primer día que pasaron en sus tierras. 


    —¡Hay alguien ahí! 


    De nuevo fue la voz del chiquillo la que le sacó de sus pensamientos, devolviéndolo a la realidad. Kelder sonrió con orgullo, su pequeño lobo se había percatado de su presencia. Llegó la hora de entrar y enfrentarse tanto a su pasado como a su futuro. 


    Abrió la puerta y se quedó plantado ante lo que vio. Lis estaba recostada en la camilla, a su lado estaba tumbada la pequeña quien se escondió ante su llegada, y al otro lado, de pie se mantenía firme su cachorro, mirándolo con atención y los ojos entrecerrados. 


    Se quedó sin habla. ¿Qué podía decirle a Lis? ¿Cómo enfrentarse a ella cuando había estado a punto de morir a manos de una de sus amantes? 


    Por suerte, ella intervino al decir:


    —Saludad a vuestro padre. 


    —Hola —murmuró la niña desde la camilla, media oculta tras su madre. 


    Kelder le sonrió abiertamente y estuvo a punto de reír al ver que la pequeña se ruborizaba al ser el centro de atención. 


    —¿Cómo vas a proteger a mi mamá y a mi hermana? 


    La voz del pequeño le sorprendió y miró hacia abajo encontrándose con su cachorro, ante él, con los brazos cruzados sobre el pecho y la cabeza bien alta, como si estuviese a punto de enfrentarse a él. 


    —Tienes razón, pequeño. Debo pediros disculpas por lo sucedido. 


    —No tienes que darlas, Kelder. No es culpa tuya que esa loba me atacara. 


    Este se centró en Lis quien intentó exculparle, pero por más que le dijera no podía olvidar que él era el único culpable. Lauran no habría atacado si no creyese que su posición como hembra del alpha se sentía comprometida. Una idea causada al ver que había tenido cachorros con otra mujer, y que se encargaría de castigarle por haberse atrevido a atacar a la madre de sus hijos. Lauran no era nadie, solo una más que pasó por su cama y a la que le aseguró, antes de follarla, que no era más que un coño al que probar y que no tenía intención alguna de convertir en su compañera. Él no buscaba una mujer con la que compartir su vida, solo con la que pasar unas horas de sexo extenuante y salvaje para luego enviarla a su casa y olvidarse de su nombre. 


    —Soy el alpha, mi deber es proteger a mi manada, a mi… familia. —Miró con atención a los tres antes de continuar—. Os llevaré a mi casa, no volveré a cometer el error de perderos de vista. 


    Lis jadeó en alto y le miró mostrando una expresión de sorpresa, como si no se creyera las palabras que acababa de pronunciar.


    —¿Cómo que a tu casa? 


    —Sí, a mi cabaña. Tengo una habitación de invitados, os instalaré ahí, así me aseguraré que estáis protegidos y a salvo. 


    —Pero…


    —Nada de disculpas, Lis, no aceptaré un no por respuesta. Me conoces bien, o me conocías… —acabó la frase entrecerrando los ojos, recordándose una y otra vez que ella era el enemigo y que no podía caer en la tentación de aceptarla de nuevo en su vida. Ella era la madre de sus cachorros, la protegería por eso, pero por nada más.


    Al ver que ella asentía finalmente, Kelder sonrió y se movió hasta la puerta al tiempo que decía:


    —Iré a preguntarle al sanador si puedo trasladarte a mi cabaña o debo esperar unos días a que te recuperes del todo. Si ya puedo llevarte, esta misma noche estarás descansando en mi casa junto con nuestros hijos. 


    El silencio siguió a su declaración, tanto Lis como Kelder temblaron internamente ante esas palabras, los dos martirizándose ante lo que habría sucedido si ella no le hubiera abandonado. 


    —Está bien —aceptó Lis, mientras acariciaba a su pequeña que seguía pegada a ella encima de la cama. La niña era muy tímida y temía que su padre no la aceptara al no ser ella una cambiante lobo como su hermano mayor. Pese a que ella le aseguraba una y otra vez que su padre la iba a amar, Xandy tenía miedo de ser rechazada. No podía evitarlo, era muy sensible y temía muchísimo quedarse sola en el mundo. 


    —Perfecto. Esperad aquí, iré a hablar con el sanador. 


    —¿A dónde podría ir con el gotero a cuestas? —bromeó Lis, sonriendo al hombre, señalando con la cabeza la bolsa de suero que le pusieron para hidratarla nada más llegar al centro de salud. A través de la vía del brazo le pusieron varios medicamentos más, mientras le cosieron las heridas de los mordiscos y le repusieron la sangre perdida con una transfusión. Se sentía agotada, con el cuerpo maltrecho y dolorido pero si podía dejar el hospital lo haría encantada. Estaba cansada de los hospitales y el olor a desinfectante, que cubría cada rincón de aquel lugar, le revolvía el estómago y le recordaba lo cerca que había estado de la muerte. 


    Kelder se rio y negó con la cabeza. 


    —Por si acaso, nena. Esta vez iré tras de ti si te atreves a escapar. Y te recuerdo que cuando estoy cabreado soy un lobo muy feroz. 


    Lis correspondió a sus carcajadas, disfrutando de ese instante de complicidad. 


    —No me iré de tu lado, mi lobo. Estoy aquí para quedarme… —«Para morir junto a ti, para asegurarme que vas a amar y a criar a nuestros hijos», pensó esto último sin atreverse a decirlo en alto. No se lo iba a decir a nadie. No quería que la miraran con pena o con lástima y estaba dispuesta a pasar por el terror del futuro que le esperaba sola, asegurándose de que sus pequeños tuvieran un buen recuerdo de ella. 


    —Si pudiera creerte… —murmuró Kelder, negando con la cabeza, insultándose al seguir sintiendo debilidad por esa mujer. 


    Tanto su lobo interno como su parte humana continuaban cabreados con ella, pero comenzaban a notar cómo la barrera de rabia y odio con la que se cubrieron comenzaba a resquebrajarse. «Necesito follar», dictaminó, dispuesto a cumplir esta promesa esa misma noche. Los llevaría a su casa, se aseguraría que estuvieran bien y luego cogería el coche para acercarse al pueblo vecino en el que buscaría una mujer hermosa con la que follar hasta que sus pelotas dejaran de palpitarle necesitadas. 


    Ninguno de los dos añadió nada más, se quedaron en silencio midiéndose con la mirada. La primera que apartó la vista fue Lis, quien tuvo que contenerse para mantener las lágrimas a buen recaudo. No quería llorar delante de sus hijos, delante de él. Debía mantenerse fuerte por sus pequeños. 


    Además… no esperaba nada del futuro. Hacía tiempo que su corazón se marchitó… concretamente desde el día en que tuvo que salir huyendo del hotel en el que dejó al único dueño de su corazón: el lobo. 


    «Ojalá me creyeras», se lamentó ella, manteniendo la mirada en el colchón de la camilla en la que estaba tumbada junto a su hija. «Pero no quiero hacerte más daño. No puedes amarme. Por mucho que me duela tu odio, te protegerá de mi futuro». 


    —¿No te ibas a hablar con el médico para que nos saque de aquí? 


    La voz del pequeño sobresaltó a los adultos, quienes se le quedaron mirando, sonriendo los dos al verlo en actitud orgullosa con los brazos cruzados sobre el pecho y la cabeza en alto, pese a que todo su cuerpecito temblara de los nervios. 


    Kelder sonrió al ver a su hijo. Iba a ser un digno sucesor como alpha. Emanaba orgullo, y su compromiso con su familia, su sentimiento de protección estaba arraigado en sus gestos, en sus palabras. 


    —Cierto, cachorro. Esperad aquí, regreso enseguida.


    Antes de que saliera del cuarto escuchó de nuevo la voz de su hijo, que provocó que rompiera a reír por lo que dijo:


    —No me llamo «cachorro», soy Johnny. 


    —Como digas, gran Johnny —aceptó Kelder sin dejar de sonreír antes de abrir la puerta de la habitación—. Cuida a tu hermana y a tu madre. ¿Lo harás? 


    —Siempre lo hago —respondió con orgullo el niño manteniéndole la mirada sin amedrentarse. 


    —Ya lo veo, pequeño. Ya lo veo. 


    Antes de que el crío llegara a decirle que su nombre no era «pequeño», ni «cachorro», Kelder salió en busca del sanador. Su vida había dado un giro inesperado del que iba aprendiendo con cada paso que daba. Todavía tenía que asimilar que era padre de dos cachorros que necesitaban su protección y que se habían convertido, en un instante, en un objetivo para sus enemigos. 


    «Tengo que reforzar la vigilancia en la frontera de mis tierras», anotó mentalmente pues temía que la aparición de los niños llamara a los lobos solitarios que querían matarle para quedarse con su manada. Esos hijos de puta no dudarían en secuestrar a su familia para obligarles a entregar sus tierras, su mando, o incluso para dejarse matar con tal de poner a salvo a sus cachorros. 


    En cuanto su familia se hallase a salvo en su cabaña llamaría a sus Vigilantes para que protegieran su hogar las veinticuatro horas del día. Ni sus hijos ni Lis podían quedar sin protección. Se encargaría de ello. 


    Olisqueó el aire no dispuesto a perder más tiempo. Esa misma noche tenía que asegurarse que los Vigilantes comenzaran su misión, avisar al Consejo de Sabios de la aparición de sus cachorros y encontrar una hembra con la que desfogarse follando toda la noche. 


    Localizó al sanador al final del pasillo. Avanzó con rapidez y abrió la puerta del despacho sin avisar, quedando paralizado por la sorpresa ante la escena con la que se encontró. 


    Un rugido alertó a su lobo que ansiaba adoptar su forma animal para enfrentarse al hombre que le amenazó. Gruñó mostrando los dientes y adoptó una postura de ataque, mostrando sus garras. 


    —¿Cómo te atreves a entrar sin avisar? 


    La voz del felino enfureció más al lobo. 


    —¿Qué hace un tigre en mis tierras? —paseó la mirada desde el gato hasta el sanador, quien estaba intentando abrochar el pantalón y recolocarse la ropa. Los había atrapado a punto de mantener relaciones sexuales encima de la mesa del despacho. 


    —No me gruñas, perro, o aprenderás una lección —amenazó el tigre rodeando la mesa dispuesto a desgarrar con sus dientes al intruso. Estaba a punto de reclamar a su pareja cuando la puerta del despacho se abrió de golpe, ahora tendría que empezar de nuevo, dándole tiempo a su huidizo lobo que no dejaba de darle largas con la excusa de la diferencia entre razas. A él le importaba una mierda que su compañero fuera un aullador de la luna, lo único que le interesaba era que había encontrado a su otra mitad, al único hombre que se la pondría dura sin importar lo que sucediese o el tiempo que pasara a su lado. Lo desearía con igual intensidad aunque estuviera arrugado por los años. 


    —¡No, Michael! ¡No lo ataques! Es mi alpha. 


    El felino se detuvo de golpe y se giró sin perder detalle al lobo que lo amenazaba desde la puerta. Si se movía lo atacaría sin importar lo que le dijera su pareja. 


    —¿Este macho es tu líder? —rugió, entrecerrando los ojos, disgustado ante el miedo que vislumbró en la actitud de su compañero. 


    —Sí, es mi alpha. No puedes atacarle, ni amenazarle, Michael. Ya te dije que no podía… —El sanador negó con la cabeza, avergonzado, por lo que estaba viviendo. Nunca esperó que Kelder apareciera en su despacho de esa manera y que lo encontrara a un paso de… «¡No! ¿Cómo pude dejarme llevar? La culpa de es Michael. Estoy trabajando y estuve a punto de tirar todas mis convicciones por sus… besos». 


    —No agaches la cabeza de esa manera, Simon. Solo puedes mostrarte sumiso ante mí —fue la única respuesta del tigre quien rugió de rabia—. Y él, por mucho que sea tu líder no puede irrumpir en tu despacho de esta manera. Solo yo…


    —Sí que puedo —interrumpió Kelder, sin llegar a relajar su postura arrogante, dispuesto a arrancarle la cabeza al intruso. Aún no había respondido porqué estaba en sus tierras. Los cambiantes de otras razas que pasaran por el pueblo debían pedirle permiso o serían cazados—. Sobre todo porque está de guardia y por tanto, no debería estar follando cuando puede que sus pacientes le necesiten. 


    —¡No te atrevas a hacerle sentir culpable! No hay más pacientes que esa mujer a la que acompañan esos críos. Simon es mi compañero y esta noche aceptó unirse a mí y…


    —¿En el despacho? ¿A la vista de todos? ¿Incluso sabiendo que para unirse a otro cambiante ha de hablar conmigo antes para comunicarme su decisión? —ironizó Kelder, cruzándose de brazos e irguiéndose en toda su altura. Era unos diez centímetros más alto que el felino y más musculoso, pero no iba a dejarse engañar por la apariencia del otro. El tigre era un animal feroz, que atacaba para matar en cuestión de segundos. Eran enemigos formidables al que no iba a subestimar. 


    —¿En serio ha de pedirte permiso para unirse a su compañero? —gruñó Michael, luchando contra las ganas de destrozar al otro hombre. Si no fuera el alpha de su lobo le desgarraría la garganta, le arrancaría la cabeza y se bañaría con su sangre por alterar al dueño de su corazón, Simon. 


    Kelder se cruzó de brazos y miró con desprecio al felino. El despacho olía a gato mojado, a excitación, a miedo… era una mezcla de aromas que le estaban poniendo malo y que a su lobo le alteraba, dejándolo al borde del abismo. Para un cambiante había ocasiones en que controlar a su parte animal era muy difícil, con lo que llevaba encima acerca de la aparición de la mujer que le rompió el corazón y ahora descubrir que el sanador de la manada estaba liado con un tigre… le dejaban a un paso de permitir que su parte animal tomara el control y acabara con todo. 


    —¿Los felinos no siguen reglas? ¿No tenéis normas de convivencia? ¿No hay… líderes a los que seguís? ¿O es que formáis parte de un grupo de yupis que creéis que todos tenéis el mismo poder? 


    El que gruñó y mostró los dientes esta vez fue Michael, quien entrecerró los ojos con rabia ante las palabras del lobo.


    —Ya sabes la respuesta, no hace falta que te responda.


    —De igual manera no hace falta que gaste saliva justificando mi sorpresa y furia ante esta situación. —Fijó la mirada en el silencioso sanador, quien permanecía muy cerca del tigre, y le dijo—: Voy a llevarme a la mujer a mi cabaña. Ten el móvil a mano por si te necesito para que la atiendas. Mientras… te recomiendo que soluciones este problema. Me importa una mierda con quién te acuestas, pero ya sabes que habrá consecuencias por no informarme de la presencia de un felino en mis tierras. Mañana vendré a hablar contigo. Y tú… —Esta vez miró hacia el maldito gato quien no dejaba de gruñir. Si no fuera porque le urgía llevar a su familia a su cabaña, le demostraría a ese gatito quien mandaba allí—. Vete. No te quiero aquí. Si Simon decide continuar con esta… relación, tendrás que jurarme lealtad ante la manada. No puedo permitir que un cambiante ande suelto por mis tierras desafiándome. Si lo haces, me veré obligado a matarte aunque con ello destroce a mi sanador. 


    —Maldito hijo de puta, voy a…


    Michael no pudo acabar la frase, quien le detuvo fue Simon que se interpuso en su camino, deteniéndole en seco al darle un puñetazo en la cara. Como lobo era la vergüenza de su familia al no sentir la sed de sangre que sus congéneres solían sentir, como sanador rechazaba la idea de toda clase de violencia, pero como Simon… le avergonzaba encontrarse en la situación en la que estaba siendo pillado in fraganti por su alpha a un paso de tener relaciones sexuales en su despacho; y no podía negar que le preocupaba que su tigre perdiera la vida por culpa de su orgullo y su insistencia por ser su compañero. 


    No quería su muerte, pero tampoco podía aceptar mantener una relación con él. No estaba preparado. Temía el rechazo de su familia, y estaba seguro que era lo que iba a suceder si se enteraban de que su compañero era un hombre y para enredar más la situación… un felino. 


    —¿Pero qué te pasa, Simon? ¿Por qué me atacas? —preguntó Michael sobándose la mejilla donde recibió el impacto. Su lobo no le había hecho daño pero le sorprendió con su golpe. No concebía la idea de que su compañero se pusiera en su contra, atacándolo de esa manera. 


    —Tienes que irte, Michael. No puedes quedarte aquí. Vete. 


    Escuchar esas palabras descompuso al tigre. Aquel lobo era el único capaz de destrozarle en cuestión de segundos. Sin él no iba a ser feliz, sin él no iba a sentirse completo. Llevaba toda la vida ansiando encontrar a alguien a quien entregar su corazón, con quien unir su alma para toda la eternidad y cuando al fin lo había hecho… ¿le rechazaba? 


    —¿Por qué? —murmuró con voz consternada y afectada. 


    —Ya te lo he dicho muchas veces. No puedo estar contigo. No puedo…


    —¿Aunque nos haga infeliz a los dos? ¿Aunque nos condene a una vida vacía? 


    —No me presiones, Michael… No puedo… No… —Simon negó con la cabeza, apretando los ojos para no mirar al otro hombre, para no derramar las malditas lágrimas. 


    —Simon, yo…


    —¡Basta! —interrumpió Kelder el momento telenovela que estaba viendo—. El tigre se larga ahora mismo de mis tierras y Simon… habla con él. Cuando tomes una decisión, me informas. 


    No esperó la respuesta de los otros dos, directamente dio media vuelta y salió del despacho, cerrando la puerta de golpe. En el pasillo, pudo escuchar cómo los que se quedaron dentro comenzaron a gritarse entre ellos. 


    Kelder negó con la cabeza. Simon lo tenía complicado. Conocía a su familia. Eran muy tradicionales y no aceptarían que su único hijo varón se uniera a un hombre. El sanador debía tomar una decisión: el amor o su familia. 


    «¿Y tú? ¿Serías capaz de perdonar?». 


    No tenía respuesta para esa pregunta. ¿Cómo perdonar cuando te rompieron el corazón, cuando te alejaron de tus cachorros, cuando despreciaron el don que era encontrar a tu otra mitad? 


    No era el mismo hombre que sintió que podía conquistar el mundo cuando tuvo por primera vez en sus brazos a su compañera. Ahora era el alpha de una manada que dependían de él, a quien se debía y a quien debía controlar y asegurarse que no dañaran a sus cachorros. 


    No todos aceptarían que el alpha tuviera mestizos. 


    —Joder —masculló en voz baja, mientras tomaba rumbo hacia la habitación en la que le esperaba su… familia. Su vida había cambiado drásticamente y aún no era consciente de todo lo que implicaba la inesperada aparición de…—. Lis —Su nombre supo amargo en sus labios. Un recuerdo constante de lo que pudo ser y no fue, de la tristeza y la angustia que le acompañaron durante los años en los que la buscó hasta que el odio y la rabia acallaron la esperanza de encontrarla. 


    Se detuvo frente a la puerta de la habitación en la que le esperaban su familia. 


    Estaba jodido. Lo sabía. No podía negarlo. Tanto su lobo como él estaban asfixiándose con el torrente de emociones y sentimientos que estaban sintiendo desde que se encontraron cara a cara con ella. Con esa mujer… Con la madre de sus cachorros…


    Lis era la única que le destrozó y la que podía volver a hacerlo. Y temía… que muy pronto tendría la respuesta a las dudas que lo embargaban. 


    ¿Ella le asestará el golpe final, rompiéndole el corazón para siempre, o será capaz de curar sus heridas? 


    

  


  
    CAPÍTULO 4
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    Cuando abrió la puerta se encontró a sus pequeños dormidos sobre la cama junto a su madre. Ver a los tres abrazados y descansando tranquilamente le afectó. La emoción que lo embargó le sorprendió. Era una estampa que…


    «¡Nuestros! ¡Proteger!», transmitió el lobo muy dentro de él. En numerosas ocasiones su parte animal le hablaba, dejándole claro lo que pensaba, lo que deseaba; pero mayormente le transmitía sensaciones o imágenes pues las palabras muchas veces no podían transmitir bien todo lo que sentía, lo que necesitaba su parte animal. 


    —Sí… nuestra familia —convino con su lobo, dispuesto a protegerlos con su vida. No podía negar que eran sus cachorros. Ni siquiera dudó de la palabra de ella. Era inocente cuando la tomó en sus brazos, cuando la hizo suya… La conocía… o creyó conocerla. Lis era dulce, amorosa, divertida, muy tímida… y la madre de sus hijos. 


    Al ver el rumbo que estaba tomando sus pensamientos, Kelder se maldijo por dentro y decidió que iba a encontrar una hembra con la que follar para acallar la necesidad de volver a probar el dulce sabor de la mujer que yacía sobre aquella cama custodiada por los pequeños. No podía caer en la tentación. No iba a poner en juego su corazón cuando era incapaz de perdonarla. El daño que le hizo permanecería en su memoria, lo podría ver cada día cuando mirara a los ojos a sus cachorros. 


    Acallando a su animal con un gruñido, se acercó hasta la camilla. No iba a poder llevar a los tres en brazos y no deseaba alertar a nadie de la manada para que le ayudara. No quería que nadie supiera lo que iba a hacer hasta que les informara, de manera oficial, de que era padre de dos cachorros y que estaban bajo su protección al igual que su madre. 


    Movió con suavidad el hombro de su hijo hasta que este se despertó. Sonrió al ver cómo pasó de la somnolencia, a la confusión hasta quedar en alerta, enfrentándose a su mirada sin temor. 


    —Tienes que acompañarme. Voy a llevaros a mi casa. 


    El pequeño asintió con la cabeza sin llegar a responderle. Antes de que le dijera algo, despertó a su hermana. 


    —Vamos Xandy, despierta. 


    —¿Qué pasa, Johnny? 


    —Nos va a llevar a nuestro nuevo hogar. 


    La niña pasó las manos por los ojos, bostezando y moviéndose lentamente para bajar de la camilla. Se veía que aún estaba media dormida. 


    —¿Nos llevan a otra cabaña? ¿Van a quemarla también? No quiero que ataquen a mamá. 


    Antes de que el pequeño respondiera a su hermana, Kelder intervino, mientras se agachaba y cogía en brazos a Lis. 


    —Os voy a llevar a mi casa. Desde hoy viviréis conmigo. 


    —¿Y mamá? —reiteró la niña, mirándole fijamente durante unos segundos antes de bajar la mirada. 


    —Ella también vendrá. Sois mi familia ahora y os protegeré. 


    —Lo has hecho muy bien hasta ahora… —bufó el niño, mientras cruzaba los brazos sobre el pecho. 


    Kelder se sorprendió ante la audacia del cachorro, del fuego que percibía en su interior. Tenía madera de alpha y le llenaba de orgullo comprobarlo. Agradecía que la hermana fuera más calmada, porque tener dos hijos alphas era un problema pues, al final, uno de ellos tenía que abandonar la manada o acabarían luchando entre ellos por el control. 


    Al menos… es lo que sucedió en varias ocasiones en la manada que lo vio nacer y a la que juró proteger cuando heredó el liderazgo de manos de su padre. 


    —Tienes razón, pequeño. No lo he hecho bien. Pero os juro que nada ni nadie os dañarán. Sois mi familia y es mi honor y orgullo protegeros. 


    El silencio que siguió a sus palabras no fue incómodo. Los chiquillos bajaron las cabezas y ocultaron sus rostros. Les daría tiempo. Eran unos completos extraños. Tenían que conocerse. Aprender a confiar en él. Y esperaba que llegara un día en que pudieran amarle, como él ya lo hacía, y le llamaran «papá». 


    —Vamos, mis pequeños. Es hora de ir a casa. 


     


     


     


    Salieron de la clínica en silencio y así se mantuvieron mientras caminaban por las calles del pueblo. A esas horas de la noche no se cruzaron con nadie, aunque Kelder estaba seguro que el rumor de la llegada de sus hijos ya estaba en boca de todos. Lo primero que haría en cuanto organizara la seguridad de su cabaña mientras Lis se recuperaba de sus heridas, sería convocar a la manada para informarles de que era padre y que su hijo sería su heredero al cargo. 


    Estaba seguro que iba a escuchar voces en contra, pero se aseguraría de que nadie se atreviese a dañar a sus cachorros. 


    «Debo comenzar a entrenar a mi hijo, él será mi heredero, tiene que aprender a defender a su manada, a sí mismo», puntualizó dentro de él, dispuesto a cumplir su palabra. 


    Sus hijos le cambiarían la vida pero no iba a rechazar este cambio, lo abrazaría con esperanza aprendiendo cada día a ser mejor padre. 


     


     


     


    La caminata duró quince minutos. Su cabaña estaba a las afueras del pueblo. En todo momento estuvo pendiente de los pequeños, bajando el ritmo de sus zancadas para que pudieran permanecer a su altura. 


    Se quedó parado frente a su hogar. Era una casa de madera de dos plantas, con un amplio salón que conectaba con la cocina americana, dos cuartos de baños completos, además de tres dormitorios aunque uno de ellos lo usara como despacho. Hasta ese instante siempre le pareció que era demasiado grande para él, cuando traspasaba sus puertas sentía el vacío que llenaba su vida, el silencio que le acompañaba cada noche. Hasta ahora.


    Miró a sus hijos, estos observaban con curiosidad la vivienda. 


    Con cuidado se movió para quedar frente el panel de seguridad. Tecleó el código que memorizó en el sistema y activó la puerta. Al tiempo que esta se abría, Kelder contempló a la mujer que mantenía en sus brazos. Pese al frío de la noche, al movimiento que tuvo que hacer para acceder a su hogar, Lis seguía dormida. Comprobó su respiración y los latidos de su corazón. Eran constantes, suaves, tranquilos. 


    «Nuestra». 


    No quiso responder a su lobo. Optó por ignorarlo y acallar la necesidad de protegerla y hacerla suya que surgió en su interior. 


    —Bienvenidos a casa. Seguidme, os mostraré vuestro cuarto.  


    Fue encendiendo todas las luces de los pasillos para que lo pudiesen seguir. Como cambiante lobo no le hacía falta la luz, pero no quería que sus pequeños tuvieran problemas para avanzar por la cabaña. 


    Pasó de largo el salón, en el que se veía un enorme sofá negro de cuero, ante un televisor plano de grandes dimensiones, muy cerca de la chimenea que caldeaba la vivienda en los largos y duros inviernos. No había ni alfombras, ni cojines… y los colores que predominaban en la estancia eran los marrones y los tonos negruzcos, y el blanco de las finas cortinas que cubrían las ventanas para ofrecerle privacidad en su hogar. 


    —Si necesitáis cenar algo antes de acostaros, avisadme; os prepararé lo que me pidáis. 


    —¡Oh, quiero algodón de azúcar de fresa!


    Kelder se carcajeó y negó con la cabeza, sonriendo a su hija.


    —Lo siento, pequeña, pero no tengo algodón de azúcar en casa. 


    —¿Pero dijiste que nos harías lo que quisiéramos? —insistió la niña mostrando una mueca de disgusto que bien parecía un puchero. 


    —Cierto, pero algo de comer. Los dulces… ya iremos de compras cuando tu madre se encuentre mejor. 


    Antes de que Xandy insistiera, Johnny intervino asegurándole:


    —No tenemos hambre, gracias. Solo queremos descansar. El viaje hasta aquí fue largo y estamos agotados. 


    —Bien, de todas maneras si necesitáis algo me despertáis, ¿vale? 


    Los niños asintieron con la cabeza y continuaron caminando a su lado, mirando a su alrededor con evidente curiosidad.


    Kelder se detuvo frente al dormitorio más pequeño. Solo había una cama, aunque esperaba que no tuvieran problemas para compartirla. Cuando Lis estuviera bien irían de compras para asegurarse de adquirir todo lo que necesitasen sus hijos. 


    —Esta es vuestra habitación, solo hay una cama pero…


    Johnny tomó de la mano a su hermana y la acercó a él. Se veía que era muy protector con la pequeña.


    —No pasa nada, compartimos. Mamá nos enseñó que tenemos que compartirlo todo. Somos familia. 


    —Eso es cierto. Os enseñó bien. 


    Aguardó a que abrieran la puerta y contemplaran la habitación. Como en el resto de la casa apenas había muebles, tan solo una cama, una mesita de noche y un armario vacío. Lamentó aquello. Ver la decepción en los ojos de sus pequeños. No quería ni imaginar lo que estaban sintiendo o pensando. Llegar a un sitio extraño, en el que conocían a un padre al que nunca habían visto antes, presenciar cómo un miembro de la manada atacaba a su madre y ahora… 


    Vivirían con un hombre al que, tal vez, nunca llegaban a llamar padre, pese a compartir los genes. 


    —Buenas noches, pequeños. Descansad. 


    Ninguno de los dos respondió, entraron en el dormitorio y fueron directos a la cama en la que se subieron sin quitarse los zapatos, como si temiesen tener que salir corriendo en plena noche. Se tumbaron de espaldas a la puerta que Kelder dejó abierta por si necesitaban llamarle. Dudaba que lo hicieran, pero quería darles la oportunidad de hacerlo, de mostrar que estaría ahí para ellos si lo necesitaban. 


    Con un suspiro, dio media vuelta y siguió por el pasillo hasta la última habitación, la que usaba como dormitorio principal. 


    Abrió la puerta con cuidado de no despertar a la mujer que tenía en brazos. En un principio, pensó en dejarla con los niños en la de invitados aunque… a la hora de la verdad no pudo, no deseaba dejarla en esa habitación; sobre todo cuando estaba malherida y no era capaz de defenderse. 


    La cuidaría. La protegería. Era su deber por tratarse de la madre de sus cachorros, sin embargo, se aseguraría de no permitirle que volviera a adueñarse de su corazón. No iba a arriesgarse a sufrir por culpa de ella. Después de todo…


    ¿Por qué tardó tantos años en contactar con él? ¿Qué la llevó a alejarse cuando sentía la magia de la unión que los ataba a ambos? ¿Por qué ahora? ¿Por qué acudió a sus tierras con sus cachorros? ¿Qué pretendía realmente? ¿Se alejaría de su lado llevándose a sus hijos con ella? 


    ¿Cómo podía confiar en su palabra cuando ya lo traicionó una vez? 


    Con estas preguntas rondando en su mente la depositó sobre la cama, tapándola a continuación con una suave manta que tenía doblada en el fondo del armario. 


    Tras comprobar que seguía durmiendo, Kelder se acercó hasta la ventana desde donde se veía el bosque. Los lobos necesitaban vivir en plena naturaleza, rodeados de árboles para poder sentirse libres. A diferencia de otras razas cambiantes, no podían vivir en ciudades o se volverían locos. Su parte animal arañarían dentro de ellos necesitando alejarse de ese bestial ruido y los diferentes olores que se percibían en las calles. 


    No comprendía cómo había cambiantes que podían vivir rodeados de edificios de metal y cristal con el incesante ruido de los coches. 


    Soltó un suspiro y apoyó la frente en el frío cristal de la ventana, observando con atención la oscuridad que cubría el bosque. Estaba jodido. Lo sabía. Por mucho que negara lo que sentía, lo que necesitaba o lo que deseaba… estaba jodido. 


    Lis era una espina que se clavó en su corazón y que le acompañó en los últimos años. La odió… seguía haciéndolo. Les negó a los dos el amor que solo se encontraba al lado de un compañero eterno. Le alejó de sus cachorros. Le traicionó. 


    Le… rompió el corazón y el alma al alejarse de él. 


    Y ahora… 


    Iba a sufrir al tenerla de nuevo en su vida. Pero no podía… No podía arriesgarse a que lo destruyera del todo. 


    —Joder… —murmuró cerrando los ojos centrándose en la suave respiración de la mujer que yacía sobre su cama. 


    ¿Ya dijo que estaba jodido? 


    Puta mierda. 


    Su lobo le dio la razón. 


    Los dos temían el futuro que les deparaba. 


    

  


  
    CAPÍTULO 5
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    Unos gritos de angustia le despertaron. Sobresaltado, Kelder se levantó del suelo y fue hasta la cama. Lo que se encontró allí le preocupó. Lis se retorcía sin dejar de chillar el nombre de sus hijos, cubierta de una fina capa de sudor. Olía a miedo y ese olor le alteró, sobre todo a su lobo interior que no podía acallar la necesidad de proteger a esa mujer. 


    Posó las manos sobre los finos hombros de Lis y la zarandeó con cuidado deseando que se despertara de la pesadilla que la estaba acosando. 


    —Lis, despierta. Es solo un sueño. Estás a salvo en mi casa y…


    Se quedó callado cuando vio cómo ella se levantó hasta quedar sentada en la cama sin dejar de gritar, con una expresión de puro terror grabada en su rostro. Lo que le alteró fue que esta vez el nombre que gritó fue el suyo.


    —¡Kelder! 


    Se recompuso como pudo, sentándose al lado de ella sin dejar de acariciarle los hombros y los brazos para que notara que no estaba sola, que estaba a su lado, que aquel sueño no era real. 


    —Estoy aquí, Lis. —Ella no dejaba de temblar y respiraba con dificultad—. Mírame… Así me gusta. Respira con calma. Estás en mi casa. Ahora estás a salvo. 


    —¿Kelder?


    —Sí, preciosa. Soy yo. Estabas teniendo una pesadilla. 


    —¿Seguro? 


    Kelder esbozó una sonrisa, sin dejar de acariciarle los brazos con suavidad. Su lobo gruñía dentro de él preocupado al verla tan frágil, ansiando abrazarla y protegerla del dolor del mundo. 


    —Segurísimo. —Los ojos de Lis se veían perdidos, como si aún no estuviese despierta del todo. Su cuerpo seguía temblando y estaba frío pese a la manta que le cubría y que quedó enrollada en las piernas cuando se incorporó de golpe—. ¿Necesitas algo? ¿Quieres agua? —acabó preguntando para que ella le mirara a los ojos y comprobara que estaba protegida. 


    No le resultaba extraño que tuviera una pesadilla tras ser atacada por una loba hacía tan solo unas horas. Las heridas del ataque quedarían grabadas en su alma, en especial porque no era una cambiante lobo y, tal y como lo recordaba, Lis odiaba la violencia y su corazón era tan puro como la nieve. Era lo que más le gustaba de ella. Que no estuviera manchada por la corrupción y la oscuridad que percibía en su propia especie. Lis era un soplo de aire fresco que aligeró su alma, su corazón y que el destino le dio el regalo de hacerla su compañera. 


    —Sí… quiero agua. 


    Kelder asintió, mientras se levantaba de la cama y encendía la luz de la mesita de noche. 


    —Iré a por un vaso, preciosa. Tú no te muevas. 


    Ella esbozó una sonrisa que apenas duró unos segundos mientras agarraba la manta que tenía enrollada en las piernas y se arropaba con ella, apoyándose contra el cabecero de madera de aquella gran cama. 


    —No tengo a donde ir —confesó en un susurro, otorgando mucha información con esa simple frase. Por el momento no le iba a preguntar nada más, pero cuando estuviera bien lo haría hasta que le dijera el motivo que la llevó a alejarse de él y ocultarle la existencia de sus hijos. 


    —Eso está bien. —Kelder soltó una carcajada al ver la expresión de sorpresa e indignación de ella—. Así no te escaparás de mi vista. Esta vez no permitiré que te alejes, Lis. 


    Que le tacharan, si quisieran, de ser un troglodita que vivía en el pasado por pensar y asegurar que no la dejaría abandonar su manada, su cabaña… pero como lobo no podía aceptar que su compañera se alejara de su lado. Encontrar a su otra mitad, a la única que atesoraría su corazón, por la que entregaría su vida con tal de salvarla, que le haría mejor persona y sanaría su alma de las heridas que sufriera a lo largo de su vida, que vería su oscuridad y, pese a ello, lo amara igual… era un regalo que muy pocos cambiantes tenían la fortuna de encontrar. 


    Si no eras un cambiante, no podías comprender la fuerza del vínculo con una compañera, la necesidad de tenerla cerca, de protegerla, de asegurarte que era feliz hasta que la muerte los reclamara pues eran muy pocos los lobos que sobrevivían a su pareja si esta moría. 


    —No lo haré, Kelder.


    La voz de ella lo devolvió a la realidad, enfrentándose a la mirada de ella. Su lobo gruñó dentro de él al verla tumbada en su cama, cubierta con su aroma.


    «Nuestra», aulló su parte animal con tono necesitado y enronquecido. 


    Tuvo que apretar los dientes y hacer acopio de todo su control para no sucumbir a la necesidad que transmitía su lobo. 


    «Recuerda que nos traicionó, nos rompió el corazón», le soltó a su vez, inundándole con los recuerdos de esos días… en los que sintió que su vida no tenía sentido, que todo su mundo se desmoronó al ver que la única dueña de su corazón lo abandonó sin dejar nada más que una nota escrita a mano y su aroma que lo atormentó durante días. 


    No lo reconocería, ni bajo tortura… pero la nota lo acompañaba allá donde fuese, no se la enseñó a nadie, no la tiró por más que estuvo tentado a hacerlo a lo largo de esos años. Todavía la tenía y era un recordatorio del dolor que experimentó por entonces cuando sintió que su corazón se rompía en miles de pedazos y su lobo aullaba cada noche de rabia y de pena. 


    —Eso espero, Lis —murmuró antes de irse sin mirar atrás. 


     


     


     


    No encendió las luces pues no le hacía falta. Echó un vistazo a sus hijos quienes dormían plácidamente abrazados el uno al otro. Fue una estampa que le llenó de orgullo y caldeó su alma. Era muy afortunado al tenerlos y esperaba que llegara el día en que le llamaran «papá» de corazón. Ahora comprendía el amor puro que se sentía cuando veías por primera vez a tu cachorro, era un amor infinito que nacía del alma y que lo acompañaría el resto de su vida. Un amor inquebrantable que venía acompañado de orgullo, de preocupación, de necesidad de protección. 


    El lobo aulló de acuerdo con él. Este también amaba a los pequeños y necesitaba conocerlos, que lo acariciaran, que lo aceptaran. Se removía inquieto ante la idea de correr por el bosque al lado del niño pues olió el lobo que habitaba en su pequeño cuerpo. En cuanto a la niña… quería protegerla, que lo abrazara cuando estuviera triste, lamerle la cara esperando que supiera con esos gestos que la amaba, la aceptaba y la protegería como suya hasta exhalar su último aliento.


    Se movió por la casa sin hacer ruido, deteniéndose en el salón unos minutos para encender la chimenea. Él no necesitaba el calor que desprendía el fuego, pero no había caído en que sus cachorros podrían pasar frío. Caldearía la cabaña para que estuvieran a gusto y no enfermaran por el frío. 


    Tras asegurar el fuego, al cerrar la puerta de cristal de la chimenea para evitar un accidente que lamentaría al vivir en una cabaña de madera, entró en la cocina en busca del vaso de agua que le prometió a Lis. 


    Fue directo hacia la despensa y agarró una de las botellas de agua mineral. Era mejor llevarle una botella pues ella permanecería en cama hasta que se recuperara y él cuando se hiciera de día tendría que dejarla en la cabaña para hablar con la manada. 


    Antes de salir de la cocina, abrió la nevera y le dio un trago a la botella de agua mineral que guardaba ahí. 


    Al pasar por el salón contempló las sombras que proyectaban las llamas que consumían lentamente la madera. Como alpha sabía qué se esperaba de él, como hombre creía haber aceptado el destino que le tocó vivir, pero ahora… Estaba confuso, furioso consigo mismo, con Lis, con el deseo que sentía cuando la miraba a los ojos, con el pesar y la desconfianza que aún pesaba en su corazón. 


    Su lobo estaba furioso. No llevaba bien experimentar tantos sentimientos diferentes y contradictorios entre sí. Para él la vida era muy simple: sí o no, enemigo o amigo, compañera o… compañera. Si por él fuera, perdonaría a Lis y la aceptaría en su vida de nuevo, pero el hombre no quería arriesgarse a perder el corazón de nuevo. 


    No estaba preparado. No quería sufrir más por culpa de ella. No lo soportaría. 


    Sí, definitivamente, estaba jodido en medio de un cúmulo de sentimientos que lo asfixiaban. Lo mejor que podía hacer era centrarse en lo que le tocaba hacer como alpha, como padre: proteger a quienes dependían de él. 


    Y si su lobo quería marcar, morder y follar… se buscaría una hembra con la que jugar un rato sin poner en riesgo su corazón. 


    Era lo mejor para él. 


    «Cobarde», murmuró su lobo. 


    Kelder ni siquiera le respondió. 


    ¿Qué podía decirle? Los dos sabían lo que pensaba el otro, lo que sentían, lo que ansiaban, soñaban, sufrían… Las palabras sobraban entre los dos. 


    «¿Arriesgarías el corazón de nuevo?», le preguntó a su vez. 


    «Compañera. Siempre», no dudó en responder el lobo. «¡Nuestra!».


    «Sí, era nuestra, lo sería ahora si no nos hubiera dejado. ¿Puedes confiar en que no nos abandone? No somos el mismo hombre, ella no es la mujer que conocimos». 


    «Cachorros. Familia. ¡Nuestros!». 


    «¿Y ella? ¿Has pensado que igual ella no nos ama? No es una cambiante, no siente la conexión de igual modo que nosotros. ¿Quieres que te rompa el corazón otra vez? ¿Sobrevivirías a su rechazo? Si ella decide alejarse para siempre... ¿Qué nos queda?». 


    El lobo aulló y gimoteó. Fue la única respuesta que le dio. No tenía palabras con las que transmitir el dolor que le producía la sola idea de volver a perderla. No podía concebir un futuro sin ella ahora que había regresado a sus vidas. 


    «Comprendes por qué no confío, porque no estoy preparado para aceptarla de nuevo en mi cama, en mi vida. Ella es la madre de nuestros cachorros pero no estoy dispuesto a abrirle el corazón por segunda vez. La protegeré porque es mi deber, pero no la meteremos en nuestra cama…».


    «Ya está en cama». 


    «Ya sabes a lo que me refiero, imbécil. Así que déjate de soñar con montarla bajo la luz de la luna. No sucederá. Ella es intocable. Si voy a follar, elegiré con quien hacerlo, será solo sexo». 


    El lobo se calló, acurrucándose dentro de él, como si le diera la espalda, enfadado por la discusión que tuvieron ya que no estaban de acuerdo. 


    Kelder resopló y agarró con fuerza la botella de agua que tenía en su mano derecha. Le importaba poco que su lobo se enfadara con él. Se haría lo que él dijera, el lobo tendría que aceptar su decisión pues era la correcta. Lo mejor para los dos. 


    Agradecido que su otra mitad permaneció en silencio, regresó a su dormitorio, donde le esperaba el foco de sus problemas. Había días que lamentó haberla conocido, así no habría sentido el desconsuelo que le acompañó desde que lo abandonó. Pero, ahora, al ver a sus cachorros… el pesar se difuminaba un poco. No se iría, pero al menos ya no palpitaba ni le desgarraba por dentro como si lo estuvieran torturando. 


    Antes de entrar en su dormitorio, respiró hondo intentando calmar los latidos de su corazón. 


    Su vida había dado un giro inesperado. No tenía ni idea de lo que le deparaba el futuro, pero estaría preparado para lo que fuera. 


    Era el alpha, no podía permitirse doblegarse ante el destino. 
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    Pudo aguantar el llanto hasta la salida de Kelder. En cuanto se quedó sola, Lis liberó la tensión que sentía en su interior. Estaba agotada, física y mentalmente, pero ante todo le dolía el corazón. Tener tan cerca al único hombre que amó, que amaría, al padre de sus hijos… era una tortura que estaba dispuesta a soportar por el bien de sus pequeños. 


    Se limpió las lágrimas con las manos. Creía que no le quedaban, pero se equivocaba. Toda su vida no fue más que una mentira que la acompañaría el día de su muerte. 


    Sus padres dominaron sus primeros años de vida. Cuando creyó que era libre… conoció al hombre de sus sueños, le entregó el corazón y tuvo que abandonarlo para protegerle, algo que la desgarró por dentro. 


    Su vida no fue más que un mar de oscuridad con instantes de luz y todos ellos eran gracias al hombre que ahora la odiaba y a la felicidad que le regalaban sus hijos cada día. Ellos fueron el motor de su existencia, lo único que la mantenía cuerda, que la ayudaba a soportar lo que soportó. 


    Quería contarle la verdad a Kelder, poder desahogarse, explicarle los motivos que la llevó a abandonarle; pero no se atrevía. Era peligroso para los dos, para sus pequeños. Si el lobo sabía la verdad, pondría su vida en peligro. Lo conocía. Sabía que iría contra quienes la… 


    «¡No!», gritó dentro de su mente, negando con la cabeza, mientras se restregaba las mejillas con rabia. No le diría nada. No quería ser el motivo de su destrucción. Solo tenía que soportar el dolor que sentía… No le quedaba mucho tiempo… Sus hijos no debían darse cuenta de lo mal que estaba. Tenían que acostumbrarse a su padre, a su nueva vida, a la manada. Solo entonces sería libre para poder marcharse en paz. 


    Respiró hondo y apretó las manos, le temblaba el cuerpo. Cerró los ojos e intentó calmarse. En el silencio del cuarto escuchó el retumbar de su corazón y el del hombre. 


    Una parte de ella quería contarle todo, abrazarle y pedirle perdón por todo el dolor que le produjo. Deseaba su perdón y disfrutar de su compañía el tiempo que le quedara. 


    Abrió los ojos y tragó con dificultad aceptando con pesar la vida que le deparó su destino. Tenía que tranquilizarse. Agradecer a Kelder que le permitiera permanecer en la manada junto a los niños y desear que estos no sufrieran y se adaptaran rápidamente a la convivencia junto a los lobos. 


    Antes de que pudiera darle más vueltas a lo que le deparaba a su familia, se removió en el sitio al ver la entrada del hombre en el cuarto. La dejó sin aliento. Siempre le había sucedido en el pasado, cuando lo tenía ante ella sentía que el mundo temblaba bajo sus pies y el corazón le latía desbocado en el pecho. 


    Durante unos segundos ambos se quedaron en silencio, mirándose fijamente. 


    —Aquí tienes. Bebe un poco. —Le ofreció la botella nada más acercarse a la cama donde permanecía ella expectante y temblorosa. 


    Lis agarró la botella y la sujetó con fuerza para que él no se percatara de que estaba nerviosa. 


    —Gracias —susurró, desviando la mirada al ser incapaz de mantenérsela. Temía que él pudiera ver más allá de la coraza con la que se protegía y también le dolía ver el odio y la rabia que percibía en sus ojos. 


    De nuevo se hizo el silencio entre los dos. Kelder la observaba fijamente, acallando las ganas de salir de su casa y desgarrar con sus propias manos a la loba que atacó a su… a Lis. 


    Joder. La vida se le había complicado en menos de un día y todo por culpa de esa mujer, de… su compañera. La misma que lo rechazó, lo abandonó y cuando reapareció le sorprendió con la noticia de que habían tenido dos pequeños. 


    Tenía que alejarse de ella. 


    «¿Y cómo hacer eso?», una voz resonó en su mente. Era su lobo interno, su otra mitad de su alma. «Cachorros, ¡nuestros! ¡Ella nuestra!». 


    Kelder quiso maldecir en alto pero se contuvo, se mordió los labios y gruñó por dentro. 


    «¡Cállate! Ella nos dejó. Si fuera nuestra compañera, se habría quedado con nosotros. No voy a permitirle que me vuelva a dañar», juró dispuesto a cumplir la promesa. 


    Ninguno de los dos quería dar su brazo a torcer, para el lobo la vida era sencilla y se regía por lo que sentía cada día. Pero Kelder no podía olvidar por más que su otra mitad quisiera. 


    —Gracias... por todo, Kelder.


    La voz de ella le devolvió a la realidad. Se centró en la mujer que yacía en la cama y, tras tragar con dificultad un poco de saliva, le respondió:


    —Descansa. Mañana hablaremos. 


    Necesitaba saber el motivo de su ausencia y por qué, después de tantos años lejos de él, regresó a su lado... con dos cachorros como si huyera de algo o de alguien. Como alpha tenía que saber si tenía que reforzar las defensas de su territorio ante la posibilidad de la llegada de enemigos. 


    No esperó a que ella le contestara. Dio media vuelta y salió del cuarto sin mirar atrás, cerrando la puerta con cuidado tras él. 


    Bajó las escaleras y fue directo a la cocina. Necesitaba una cerveza bien fría y tal vez una taza de café bien cargado. Tenía una noche muy larga por delante en la que estaba seguro que no iba a conciliar el sueño. 


    Cerró los ojos mientras saboreaba el primer trago de la amarga cerveza que tomó de la nevera. ¡Cómo podía cambiar la vida en pocas horas! Ayer creía que tenía todo bajo control. Sabía lo que quería y lo que buscaba. Ahora... su corazón se rasgaba por la necesidad, su lobo interno no dejaba de aullar y de gruñirle disconforme con lo que pensaba y su mente... era un torbellino de emociones que lo estaban dejando exhausto. 


    Necesitaba desconectar, priorizar y aceptar que no siempre se conseguía lo que deseabas. 


    Desde muy joven aprendió esa dura lección y, a lo largo de su vida, el destino se aseguró de recordárselo... de maneras dolorosas y muy claras. 


    —Joder. ¿Qué voy a hacer contigo, Lis? —se preguntó en la oscuridad de la cocina tras acabar el botellín de cerveza. 


    El silencio fue la única respuesta que obtuvo. No esperaba otra cosa. 
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    —¿Y ahora qué hacemos? 


    —Despiértalo tú. 


    —No, tienes que hacerlo tú, eres el mayor. 


     


     


     


    El cuchicheo de un par de voces fue lo que despertó a Kelder del profundo sueño que lo atrapó en algún lugar de la noche después de la sexta cerveza. 


    Luchó contra la necesidad de abrir los ojos e incorporarse de la mesa donde estaba apoyado. Deseaba saber qué harían sus hijos, a quienes localizó en la puerta de entrada a la cocina. 


    La alegría que sintió al ser despertado por sus cachorros fue acallada por la rabia al saber que se perdió los primeros años de vida de sus pequeños. Era un extraño para ellos y se notaba en sus palabras. Ninguno de los dos se atrevía a acercarse hasta él para despertarlo. Algo que debería ser un acto normal y cotidiano de una familia... para sus hijos era una prueba de valor que ninguno de los dos quería pasar. 


    Un extraño del que parecía que desconfiaban. 


    «¡Maldita seas, Lis! ¿Por qué me alejaste de tu lado? ¿Por qué?», gritó una y otra vez dentro de su mente, ahogándose en la rabia y el pesar. No podía comprenderlo. No quería aceptarlo, pero era la realidad. 


    «Pasado, pasado es. Hoy, cachorros. ¡Nuestros!», de nuevo su lobo intervino alterándole todavía más. 


    Era muy fácil decirlo, pero no podía dejar de pensar, de sentir, de... desear. 


    Ignoró a su lobo y abrió los ojos desperezándose con teatralidad, estirando los brazos por encima de su cabeza y bostezando ruidosamente. 


    —¡Oh! Está despierto —murmuró la pequeña. 


    Kelder se giró y quedó frente a sus cachorros. Los dos estaban quietos en la puerta de la cocina mirándole a su vez con curiosidad y un halo de desconfianza que era más que evidente. Silenció la molestia que sintió al ver que sus hijos desconfiaban de él y se centró en el presente, en poder conocerlos poco a poco y que llegara un día en que fueran una familia de verdad, como la que siempre deseó cuando era pequeño y soñaba con el futuro que iba a tener. 


    —¡Buenos días! ¿Habéis dormido bien? —les preguntó mientras se levantaba arrastrando la silla hacia atrás. Estiró la espalda notando un poco de tirantez ante la incomodidad de la postura en la que quedó dormido. Por suerte, los cambiantes no sufrían resaca tras una noche de alcohol, eran capaces de metabolizar el alcohol rápidamente, eliminándolo de su organismo sin pasar la famosa resaca. 


    —Sí, gracias —fue la escueta respuesta que dio el niño, quien seguía manteniendo una postura defensiva, ocultando a su hermana tras él. 


    El pesado silencio que se cernió sobre los tres hizo suspirar a Kelder, que decidió tomar las riendas del problema.


    —Sentaos, seguro que tenías hambre. ¿Qué queréis para desayunar? 


    Les señaló la mesa donde había cuatro sillas y varios botellines de cerveza esparcidos por la superficie de madera. 


    Las recogió mientras observaba a sus hijos, quienes seguían en la misma posición. 


    Tiró los botellines en el cubo de basura, resonando por la cocina el ruido que hicieron los cristales al chocar unos contra otros. 


    —¡A qué esperáis! 


    Los niños saltaron ante su orden y se acercaron con rapidez a la mesa, eligiendo las sillas que estaban más lejos de él, arrastrándolas por el suelo para poder sentarse muy juntos. 


    Le tendrían que dar un premio por la paciencia y su capacidad de ignorar el miedo que exudaban los pequeños, un aroma empalagoso que le revolvía el estómago y que le daban ganas de gruñir y desgarrar la garganta del hijo de puta que grabó a fuego ese sentimiento en sus cachorros. Era evidente que estaban tensos, mirando a su alrededor como si en cualquier momento pudiera aparecer el monstruo de sus pesadillas. Esa actitud era fruto de años de precaución, de días llenos de oscuridad, viviendo con el miedo a diario hasta que formara parte de ellos, como una coraza con la que se protegían ante el mundo. 


    «Lis, me debes explicaciones y esta vez...». 


    —Queremos tortitas con chocolate —intervino el niño convirtiéndose en el portavoz de los dos. 


    —Muy bien. Haré tortitas para todos, entonces. —Por fortuna, la cocina no se le daba mal. Al vivir solo era lo que le tocó... aprender a cocinar algo decente con lo que sobrevivir o morirse de hambre. 


    El silencio se impuso de nuevo pero, esta vez, no resultó cortante ni cargado de nerviosismo o miedo, era expectante y curioso. 


    Kelder se dirigió hacia los fogones y dispuso todo lo que necesitaba para hacer las tortitas. Huevos, harina, azúcar, un poco de sal, manteca para la sartén y... ¿Se le olvidaba algo? 


    Siguió trabajando sin dejar de observar a los pequeños que lo miraban a su vez en completo silencio y con mucha atención. 


    Cascó los huevos y los vertió en un bol, agitándolos a continuación con fuerza, añadiéndoles poco a poco la harina. 


    —Cuando era niño adoraba las tortitas con miel. Era mi desayuno favorito —rompió el silencio, deseando que sus hijos lo conocieran mejor y se portaran como lo hacían los cachorros a su edad. Ruidosamente, ansiando ser el centro de atención y con la confianza de saber que eran protegidos y amados por su familia. 


    —Nosotros las preferimos con chocolate. —De nuevo fue el niño quien llevó la voz cantante—. ¿Tienes chocolate? 


    Kelder sonrió y respondió al tiempo que vertía un poco de masa en la chisporroteante sartén, moviéndola a continuación para que se extendiera y tomara forma circular. 


    —Por supuesto, pese a que los lácteos no me sientan muy bien, tengo que reconocer que el chocolate es una de mis debilidades. Siempre encontrarás chocolate en mi casa —les confió sin dejar de sonreír mientras le daba la vuelta a la primera tortita, la que peor quedaba de todas y con la que comprobaba si la masa tenía la consistencia necesaria y la sartén el calor suficiente para hacer las siguientes. 


    —¿Por qué te sienta mal? El chocolate es lo más rico del mundo —se interesó la pequeña, mirándolo con sorpresa y curiosidad. Su voz era dulce como la de su madre, era como una versión pequeña del amor de su vida y saber que era suya, su hija, le derritió por dentro. 


    Kelder vertió la segunda tortita recién hecha y contestó, finalmente, sin dejar de hacer el desayuno:


    —Porque soy parte lobo y a los míos los lácteos nos sientan mal. 


    —Pero... si te enferma, ¿por qué tomas chocolate? —volvió a preguntar la niña, alzando la voz.


    —Porque está muy rico y me encanta su sabor, y me compensa tomarlos. Al menos, no soy intolerante a la lactosa como les sucede a mis primos. Ellos no pueden ni probarlo, se ponen malísimos. —Se carcajeó al recordar algo que le sucedió cuando tenía doce años, un incidente en el que habían estado implicados tanto sus primos como sus mejores amigos y en el que quedaron cubiertos de chocolate al abrir una puerta y caerles encima un cubo repleto del sabroso y grumoso líquido. 


     


     


     


    Johnny echó hacia atrás la silla y se levantó, acercándose hasta el hombre que su madre decía que era su padre. Desde pequeño siempre soñó con conocer al hombre que marcó tanto a su madre, al lobo que los protegería de los monstruos, un pilar en el que refugiarse y al que acudir cuando los problemas lo acosaran. Envidiaba a los otros niños de su escuela al tener tanto una madre como un padre de los que presumir. Tanto él como su hermana no podían hacer eso y les dolían las burlas que no dejaban de decirles, que eran unos bastardos y que no tenían padres porque eran unos engendros de la naturaleza que no debían haber nacido. No aceptaban que la sangre de la familia de su madre se hubiera mezclado con la de los cambiantes lobos, convirtiéndoles en unos mestizos de los que se avergonzaban y que querían mantener ocultos a los demás miembros del clan. 


    Su madre siempre los defendió con uñas y dientes, susurrándoles en la oscuridad de la noche mientras los arropaba que eran perfectos, sus pequeños tesoros que mantenían viva la llama de su corazón. Que eran fruto del amor entre su padre y ella y, por tanto, debían sentirse orgullosos de ser como eran. 


    No quería confesárselo a su madre pero, tanto Xandy como él, lloraban cuando ella no miraba y se avergonzaban de ser así, sobre todo él. Era muy diferente de los demás, el lobo de su interior lo intentaba calmar, pero no quería oírle, no quería saber nada de él. Deseó muchas veces que se esfumara y lo dejara solo, aunque eso significase que le arrancaran una parte de su alma. Quería ser normal. 


    Pero, ahora, estaba ante su padre. Podía sentir a su lobo removerse feliz dentro de él, percibiendo la fuerza del alpha que tenían ante ellos. Y, pese a la reticencia inicial de conocerle, estaba feliz. Sentía que ya no era diferente, que en ese lugar podía encajar... si su padre los aceptaba. 


    Padre. Era extraño decir esa palabra, saber que el hombre que les estaba cocinando unas tortitas compartía su sangre. 


    Siguió acercándose hasta quedar parado a su lado, observándole con atención, sabiendo que este no perdía detalle de sus movimientos. 


    Sí que se parecían mucho, sobre todo en los ojos y en el aroma que desprendía. Tal vez... Igual... 


    Tal vez, esta vez sí sería posible ver cómo sus sueños se cumplían. Solo por una vez quería que los tres, tanto su madre como su hermana y él, tuvieran un final feliz. 


     


     


     


    Kelder permaneció atento en todo momento a los movimientos de su hijo. Cuando lo tuvo cerca aspiró con fuerza inhalando su olor, su aroma le recordó al bosque, salvaje, indómito... con una pizca de felicidad. 


    Su lobo interior aulló lleno de regocijo ansiando poder marcar a los cachorros como suyos. 


    «Tranquilo. No podemos asustarlos. Nos deben conocer antes», le recriminó a su parte animal ante sus ansias de transformarse para poder restregarse contra los niños y marcarles con su aroma. 


    «¡Nuestros!».


    «Sí, son nuestros cachorros, pero ten paciencia. Ellos no nos conocen. Deben aprender a amarnos y a aceptarnos en sus vidas. No debemos asustarlos. Tenemos que tener paciencia con ellos».  


    A regañadientes, su lobo aceptó, manteniéndose en silencio en su interior, a la expectativa de que lo que más ansiaba se cumpliera cuanto antes. 


    —Yo... —Johnny intentó hablar, sin embargo, su voz se entrecortó a causa de los nervios. Tenía el corazón galopando con fuerza en el pecho y las manos le sudaban muchísimo. Estaba nervioso, a punto de echar a correr en dirección contraria sin mirar atrás. Ese hombre tan alto y tan fuerte le imponía mucho respeto. 


    —¿Quieres probar una y así me dices si me están saliendo bien? —le ayudó Kelder rompiendo así la tensión que se palpaba en el cachorro. 


    El niño asintió y se acercó hasta la montaña de tortitas que había a la derecha del hombre, que seguía cocinando. Tocó la primera de todas y se quejó en alto al ver que quemaba. 


    —Están un poco calientes, ¿no? —Kelder apartó la sartén, tras hacer la última tortita, dejándola en el fregadero para lavarla más tarde y se movió para quedar al lado del pequeño quien se tensó al tenerlo tan cerca.


    Pese a que se lo encontró en modo alerta, Kelder ignoró al crío y agarró el plato para llevarlo a la mesa.


    —Será mejor que te sientes junto a tu hermana. Esto tiene que enfriar más, tendrás que esperar un poco para poder comerlas. Así me dará tiempo para haceros un zumo de naranja a cada uno y un cacao; además de despertar a vuestra madre para ver si también quiere desayunar con nosotros —les expuso, mientras caminaba hacia la mesa sin esperar que el niño lo siguiera. Era mejor actuar como si no se percatase de la tensión que lucían los dos pequeños, como si estuvieran a punto de saltar por cualquier motivo. 


    —Huelen muy bien —alabó la pequeña esbozando una suave sonrisa que le llegó a los ojos, admirando la torre de tortitas que había ahora encima de la mesa. 


    —Y mejor sabrán cuando las bañéis con el sirope de chocolate que tengo en la nevera. —Le devolvió la sonrisa Kelder, notando cómo su corazón se conmovía ante la visión de su pequeña. Quién le iba a decir que disfrutaría tanto cocinando... cuando él era de los que quemaban la cocina y las cazuelas cuando comenzó. Odiaba la cocina, era algo que hacía por pura necesidad y para no tener que comer fuera de casa todos los días o tener que pedir que le trajeran la comida a su hogar. Prefería la libertad de comer en soledad sin tener la mirada de la manada sobre él. 


    Se sorprendió al ver que el niño se acercó hasta la nevera, la abrió y rebuscó en ella hasta encontrar el bote de sirope de chocolate. 


    Esperó hasta que se acomodó en su sitio en la mesa para felicitarle. 


    —Gracias por buscarla. Espera que voy a avisar a vuestra madre para ver si quiere desayunar y cuando baje os haré el zumo de naranja y el cacao. 


    —Vale.


    —De acuerdo.


    Respondieron a la vez los pequeños quedándose en su sitio sin tocar nada más, esperando a que él regresara. 


    No se portaban como niños, era como si fueran adultos o tuvieran que madurar antes de tiempo. Le apenaba que la vida les hubiera enseñado esa dura lección y solo esperaba que, a partir de ahora, se sintieran libres de ser lo que eran: niños con todo un futuro por delante que descubrir. 


    —Esperadme, no os comáis todas las tortitas sin mí —bromeó con ellos, obteniendo a cambio una escueta sonrisa que le supo a gloria. Al menos, comenzaban a aceptarle. No le quedaba otra que tener paciencia con ellos y mostrarles que podía ser el padre que siempre quiso ser. 


    Se encaminó hasta el piso superior, agudizando el oído por si los niños hablaban cuando dejó la cocina. No lo hicieron, se mantuvieron en completo silencio. 


    Solo se escuchaba sus pasos, ligeros, apenas un crujido en la tabla de las escaleras hasta que la alfombra del pasillo del piso superior acalló sus movimientos. Estaba orgulloso de su casa, pero ahora que tenía una familia que cuidar... tenía que pensar en qué podía comprar para que se sintiesen más a gusto. No podía enviarles a otra cabaña, no después de lo que ocurrió, no cuando tenía enemigos tras él que usarían cualquier cosa por destruirle.


    «Debo hablar con seguridad para reforzar nuestras fronteras y con...».  Pensar en la loba que atacó a Lis le hizo gruñir, un ruido sordo y grave que resonó con fuerza en la silenciosa casa. Escondió los colmillos y ordenó a su lobo a que se replegara. No era momento de desear sangre.  


    Llegó hasta la habitación de su invitada. No se detuvo a avisar de su presencia. 


    —Lis —murmuró nada más abrir la puerta, quedando sin aliento al encontrarla dormida, con los hermosos cabellos esparcidos por la almohada, sus labios entreabiertos y una cautivadora sonrisa en sus labios. 


    Los recuerdos de los días que pasó a su lado en el pasado recorrieron velozmente su mente, acuchillándole el corazón una y otra vez por lo que tuvieron y que, por culpa de ella, no pudieron mantener. 


    «Debo dejar de pensar en el pasado. Nada me lo devolverá. Soy el alpha, tengo que afrontar lo que vendrá con aplomo y pensando ante todo en mi familia y en la manada», se recriminó a sí mismo, recordándose su deber. La manada dependía de él y no podía permitirse el lujo de lamerse las heridas mientras maldecía al destino y a la única mujer que le robó el corazón para luego pisotearlo. 


    —Lis —repitió alzando un poco la voz, mientras se acercaba a la cama—. Despierta.


    No tuvo que esperar mucho para ver los ojos que lo atormentaban en sueños. La mujer se removió en la cama y estiró los brazos hasta acabar tapándose la cara con las manos. 


    —Buenos días, pe... —se calló al notar que iba a llamarla por el mote cariñoso que empleaba en el pasado. No quería hurgar más en la herida. La trataría con cordialidad al ser la madre de sus cachorros mientras decidía qué hacer con ella, con su familia. Quería a los niños en casa, aunque la presencia de la mujer era... problemática para su corazón, para su alma y, sobre todo, para el maldito lobo de su interior que no dejaba de molestarle con gruñidos y con aullidos mostrando el enfado y la frustración que sentía. 


    Lis se incorporó de golpe quedando apoyada contra el cabecero de la cama, le miró a los ojos unos segundos antes de apartarlos para fijarlos en algún punto de la pared.


    —Buenos días, Kelder —su voz apenas fue un suspiro, pero gracias a su buena audición pudo escucharla. 


    —Hice tortitas. —Sonrió al verla girar la cabeza y abrir mucho los ojos mirándolo con absoluta sorpresa—. Sí, aprendí a cocinar —le confesó, ampliando la sonrisa. 


    —Eso sí que es asombroso —se burló ella con timidez, tanteando la reacción de él. Tenerle tan cerca le producía pesar pero, al mismo tiempo, le llenaba de calor, se sentía en paz, a salvo.


    Kelder se carcajeó en alto, cruzando los brazos sobre el pecho.


    —¿Eso qué quiere decir? ¿Acaso no crees que sea capaz de aprender a cocinar? Te recuerdo que hacía mis «especiales» y tú...


    —Tuve la mala fortuna de probar esos experimentos que hacías con el microondas. ¿Quieres que te recuerde el día en que tuvimos que huir del piso porque se te ocurrió hacer pan en el microondas? El humo fue tan denso que los vecinos llamaron a los bomberos. 


    Él volvió a reírse ante el recuerdo que le vino a la mente. Ese día fue un desastre. Intentó hacer una cena romántica y acabó teniendo que pedirles disculpas a los bomberos tras alertar a los vecinos por el humo que se formó. Ese día aprendió que el microondas podía ser tu peor enemigo y... que la maravillosa mujer que tenía a su lado era el amor de su vida. 


     


     


     


    Pudo ver cuándo el lobo cambió de actitud. En un instante, estaba sonriendo y, al otro, su rostro se tornó pétreo, frío, cerrado al mundo. 


    Lis suspiró con pesar y apartó de nuevo la mirada no queriendo seguir torturándose contemplando a ese hombre, a ese extraño que marcó su vida y su alma para siempre con el amor puro que le mostró. Él fue lo mejor de su vida, junto a sus hijos. La luz de su existencia, el recuerdo que se quería llevar al otro lado cuando sus ojos se cerraran por última vez. 


    —¿Hiciste tortitas? —se atrevió a preguntar ya sabiendo la respuesta, pero queriendo romper el tenso silencio que se formó entre los dos. 


    —Sí —fue la escueta respuesta de él, quien cambió de postura, mostrándose tenso ante ella—. Los niños están esperando para desayunar. Baja cuando quieras. Te prepararé el café y...


    —Gracias —la voz le tembló cuando le cortó. ¿Cómo podía portarse así con ella? ¿Por qué no la odiaba? ¿Por qué no la echaba? 


    «Porque él es noble y muy diferente a tu familia», se dijo a sí misma. 


    Daba gracias por ello.


    Daba gracias por haber entregado su corazón a un hombre bueno que merecía ser feliz. 


     


     


     


    Kelder podía oler el miedo que exudaba ella por cada poro de su piel. Le dio ganas de vomitar y de gruñir. En su lugar, apretó los dientes y descruzó los brazos intentando aparentar que no sabía que ella le temía. 


    Odiaba que esa pequeña mujer fuera capaz de desarmarle, de romper cada muro que erigió alrededor de su corazón. 


    ¿Por qué demonios le temía? ¿Qué creía que le iba a hacer? ¿Acaso ese fue el motivo de su huida? ¿Que él era un maldito lobo y ella era...? No tenía muy claro lo que era. Ella estaba al tanto del mundo de los cambiantes y tras la demostración que hizo ante la loba, poseía poder. La idea de que se había acostado con una bruja le llenaba de incertidumbre pues desconocía su mundo, lo que podían hacer, el don que ostentaban, si se regían por normas y... 


    «¿Mi hija? Evidentemente no es cambiante, ¿qué puedo esperar de ella? ¿Cómo lograré educarla para que no pierda su herencia? ¿Cómo puedo enseñarle a ser una guerrera que pueda defenderse?».


    Apenas la conocía, pero temía no ser un buen padre para ella, no ser suficiente. Con el cachorro lo tenía más fácil. Los instintos de su lobo interior le ayudarían a unirse en la manada, pero su hija... ¿Qué podía hacer por ella? 


    Tendría que ir aprendiendo a ser padre poco a poco, si sus hijos le daban la oportunidad. 


    —Los niños te esperan abajo, no tardes —le soltó antes de salir del cuarto sin mirar atrás, enfadado consigo mismo, un sentimiento que ya le era habitual desde que la «realidad» de su vida le golpeó con fuerza el día anterior. 


    Mientras se acercaba a la cocina luchó por regresar a la calma. No tuvo mucho éxito. 


    A lo lejos escuchó el cuchicheo de los cachorros, eso le hizo sonreír. La vida le había cambiado en apenas unas horas, pero no volvería atrás, no lo cambiaría por nada del mundo. Para un cambiante, los hijos eran un regalo que debían atesorar y cuidar. Desde niño deseó tener su propia familia a la que cuidar, proteger y amar con todo el corazón, dejando una huella en el mundo con los recuerdos que dejaría atrás. 


    Cuando Lis lo abandonó aceptó que nunca podría tener aquello que siempre ansió. Ella era su compañera, la única que aceptaría su lobo como la madre de sus cachorros, la mujer a la que le entregó su corazón gustoso sin esperar nada a cambio. Quien no fuese cambiante no podría saber la fuerza que suponía la unión entre compañeros, pues unían sus almas, la magia que poseían y se volvían «adictos» a la presencia del otro, añorándolos hasta el dolor cuando estaban lejos y llegando a fallecer si la muerte se interponía entre la pareja. 


    Cuando la perdió... todo su mundo se quebró. Rozó la locura muchas noches con los dedos, aullando de desesperación, notando cómo sus dos almas se rasgaban por dentro. 


    Era impensable para él formar una familia con otra mujer, así que se mentalizó que viviría como un lobo solitario y moriría de igual modo... suspirando y maldiciendo el recuerdo de una mujer. 


    «Debo dejar de pensar en el pasado», se recriminó de nuevo, sabiendo que le sería imposible. Su mente podía ser traicionera y, una y otra vez, regresaría a ese agujero negro que por tanto tiempo fue su hogar. 


    Tenía que aprender a sanar su mente, su corazón para poder ser el padre que los cachorros merecían, para poder tener a su alrededor a su... compañera, sin sentir la necesidad de unirse a ella. No iba a ser traicionado por segunda vez. No iba a entregarle de nuevo su corazón. 


    —Silencio, Xandy. Escucho pasos. 


    La voz de su hijo le devolvió a la realidad. Ya no era el muchacho que se lamía las heridas y que odiaba al destino, era un alpha que tenía una manada que dependía de él y... una familia que le ponía en una situación de vulnerabilidad ante sus enemigos. 


    En cuanto entró en la cocina, sonrió al ver a sus dos pequeños mirando fijamente a la mesa. Le sorprendió su capacidad de contención pues no habían tocado ni una de las tortitas que había y que olían deliciosamente. Si fuera él, se habría comido la mitad, llenando la panza antes de le sirvieran el resto del desayuno. 


    —Ahora os preparo el cacao y el zumo de naranja —les comunicó yendo hacia el frigorífico para tomar lo necesario. 


    Los siguientes minutos transcurrieron en completo silencio, siendo roto de vez en cuando por el crujido de la naranja al ser apretada contra el exprimidor. 


    Cuando colocó los dos vasos humeantes de leche con cacao y los vasos de zumo, llegó Lis. Su presencia iluminó la estancia pero, ante todo, los rostros de sus hijos quienes gritaron de alegría al ver a su madre con ellos. 


    —¡Mamá! —exclamó el pequeño sonriendo abiertamente.


    —¿Vas a desayunar con nosotros? —preguntó la niña mientras la observaba con atención. Eran los únicos que habían visto el deterioro de su madre con el paso de los meses. No querían preguntar, ni siquiera saber, pues temían que la muerte se la arrebatara. Por eso, preferían ignorar las evidencias y centrarse solo en disfrutar de su madre. 


    —Sí, mis pequeños —contestó Lis con el corazón henchido de felicidad. Ver a sus hijos sentados a la mesa de Kelder... desayunando, era un sueño hecho realidad. Ellos tres tenían su alma en sus manos y todo el amor que podía sentir. 


    «¡Cuántos años perdidos! ¿Por qué no pude ser valiente y contártelo todo cuando me quedé embarazada?», se recriminó por dentro una y otra vez, acuchillándose el corazón con cada reproche. Era algo de lo que se arrepentiría lo que le quedara de vida y con lo que tendría que vivir. 


    —Toma asiento. ¿Café y zumo de naranja o solo café? 


    Lis se sentó a la cabecera de la mesa, quedando frente al asiento del hombre y siendo custodiada a su izquierda por sus pequeños. 


    —Solo café, gracias —fue la escueta respuesta que le dio a él, mientras intentaba contener las lágrimas que pugnaban por salir de sus enrojecidos ojos. 


    «Gracias, Kelder, por los meses de felicidad que me regalaste, por los hijos que me diste y por... aceptarme de nuevo en tu vida, pese a que podrías echarme y quedarte con ellos amparándote en la ley de la manada». 


    Quería decirlo en alto, sin embargo, se contuvo, aquel no era el momento ni en lugar y deseaba que sus hijos aprendieran a querer a su padre, que vieran el buen hombre que era y que, a su lado, tuvieran un futuro prometedor, siendo protegidos de...


    —Aquí tienes, café con leche con dos azucarillos —la voz de Kelder la atrajo al presente. Se le quedó mirando, aspirando el aroma masculino que desprendía el lobo. Su sola presencia la tranquilizaba, la llenaba de orgullo y le daba ganas de llorar. Un cúmulo de sentimientos que la desbordaban, pero que tenía que acallar para poder convivir con él. No quería alejarse de sus hijos, no ahora... Y si hiciera falta, suplicaría con tal de quedarse en la manada y poder verles. 


    —Gracias, Kelder. Eres muy amable.


    —Ya, amable... —Este resopló e hizo una mueca de disgusto que apenas duró unos segundos, aunque fue suficiente para dejarle claro lo que pensaba de ella. 


    Lis apretó los dientes y fijó la mirada en la taza que tenía frente a ella. ¿Qué podía responder? ¿Qué podía hacer? Nada. No podía hacer nada. No quería dañarle más. No quería romper la aparente calma y familiaridad que había tras esa escena doméstica de desayuno. 


    —Podéis comer todas las tortitas que podáis —les comentó Kelder a los niños, instándoles a comenzar a desayunar tras haber servido a todos. Él se conformaría con un café solo bien cargado y sin azúcar pues era incapaz de comer algo, solo necesitaba cafeína con la que mantenerse despierto y activo el resto del día. 


    El silencio los envolvió mientras comían, disimulando los cuatro las miradas a escondidas que se lanzaban entre ellos. Pero, a pesar de todo, fue un momento que disfrutaron. 


    Cuando los pequeños estaban acabando las tortitas, la puerta de la casa se abrió de golpe y se escucharon las voces de varias personas que llamaban a gritos al alpha. 


    Kelder se tensó ante la inesperada visita de los lobos. Apretó los puños y se levantó al tiempo que los visitantes ingresaban en la cocina. 


    Su madre. La mejor amiga de esta. La hija de la loba que luchaba desde hacía años por conseguir convertirse en su suegra. Y su primo James, que lucía molesto y arrepentido como si supiera que no deberían estar allí, pero no hubiera logrado negarse a llevar a las mujeres a esa casa. 


    Al menos, es lo que le transmitió cuando le miró a los ojos y agachó la cabeza con sumisión. Le pidió perdón por lo que estaba a punto de pasar. 


    —¡Qué significa esto, madre! —se interesó mientras se levantaba de la silla, paseando la mirada por los recién llegados, a un paso de ponerse a gruñir para mostrarles que no eran bienvenidos. 


    —Eso mismo te debería preguntar yo, Kelder —no se amilanó la mujer, acercándose hasta la mesa sin perder detalle de la presencia de los dos niños y de la silenciosa desconocida que permanecía con la mirada clavada en la mesa—. ¿Quién son estos? Dime que no son reales los chismes que me han llegado de que, de golpe y porrazo, tienes una familia de... esta mujer —elevó la voz enfatizando las últimas palabras mostrando la rabia que sentía y el disgusto que su hijo mayor le dio—. Si esta te ha dicho que son tuyos, no deberías crearla. Sabes que muchas van detrás de tu posición y...


    —Como la que os acompaña —señaló Kelder sin morderse la lengua, no dispuesto a que sus hijos fueran despreciados por su propia abuela y delante de dos lobas que no dejaban de acosarle para que aceptara la ridícula idea de que eran compañeros y, por tanto, debían unirse en matrimonio.


    La madre de la aludida intervino alzando la voz:


    —¡Cómo te atreves! Mi Patrice es una buena chica, pura, que te ama desde hace años y... Muy diferente a esa puta que te quiere convencer de que aceptes a sus bastardos y...


    Todo sucedió muy rápido. Johnny tiró la silla al suelo al levantarse de golpe, gruñendo y mostrando los colmillos, con su lobo muy cerca de la superficie, a un paso de ser liberado para atacar a quien amenazaba a su familia. 


    Kelder gruñó a su vez y adoptó una postura que enseguida obligó a sus seguidores a rendirle tributo agachando la cabeza. Su lobo exigía sumisión y no iba a estar satisfecho con solo eso, quería sangre, de la mujer que se atrevió a insultar a su compañera, de la loba que ansiaba serlo y de su madre que no debería haber permitido que eso sucediese. ¡Era la abuela de sus hijos! ¿Cómo podía atacarles de esa manera? Debería haber hablado con él antes de dejarse llevar por las ansias de su mejor amiga por ser la madre de la loba alpha de la manada. 


    —Si no fueras mi madre, te expulsaría de la manada por atreverte a insultar a mis cachorros y a mi compañera. Porque sí, es mi compañera y la madre de mis hijos y no aceptaré que nadie los insulte. 


    —¡Eso es mentira! —chilló Mathilde sin poder creerlo, deseando no creerlo. ¿Esa insignificante mujer que ni se atrevía a mirarles a los ojos era la compañera de su hijo? 


    Kelder se alejó de la mesa para acercarse a su madre hasta quedar a un palmo de ella.


    —¿Crees acaso que mi lobo se equivoca al gritarme que ella es nuestra, que es la única a la que llamaré «compañera»? 


    La mujer se mostró nerviosa.


    —No puede ser, ¡me niego a creerlo! Si fuera verdad... ¿por qué se mantuvo oculta durante tanto tiempo? Los compañeros deben estar juntos cada día, es imposible que ella sea la tuya. Esos niños... ¡no pueden ser tuyos! Deberías casarte con una buena loba, formar una familia y poder llenar esta casa de...


    Kelder volvió a gruñir acallando a todos que comenzaron a hablar al mismo tiempo que su madre le gritaba, tranquilizando también a su hijo quien estaba visiblemente molesto. 


    El único que parecía ajeno a lo que estaba pasando y que ni siquiera se atrevía a subir la mirada del suelo era James. Su primo se veía tenso como si quisiera huir cuanto antes de ese lugar. 


    No se lo iba a perdonar. Bajo ningún concepto podía entrar su hogar. Era uno de los pocos que tenían la llave por si ocurría una emergencia y necesitaban contactarle, pero llevar a su casa a su enfurecida madre, a la amiga de esta y la hija no era un motivo para hacer lo que hicieron. 


    —Solo lo diré una vez más, madre. Ella es mi compañera —señaló a Lis quien permanecía atenta a lo que estaba ocurriendo—, y ellos son mis hijos. Aquí y ahora los reconozco ante miembros de mi manada. Mi lobo no tiene duda de esta afirmación. Tanto el niño como la niña son nuestros, sangre de nuestra sangre y moriremos protegiéndolos y... —bajó el tono de voz permitiendo que su lobo se mostrara—... mataremos por ellos. Así que ahora ya os podéis ir largando de mi casa y no volváis más. Y tú, madre... hasta que no aceptes que ellos son míos no vuelvas a verme. 


    —No puedes hablar en serio. ¡Soy tu madre!


    —Y ellos son míos, mis cachorros, mi compañera y tú los has insultado en mi casa. Como hijo no puedo perdonarte que hayas atacado así a mis cachorros, como alpha... ¡Cómo osasteis entrar en mi hogar amenazando a mi familia y gritándome sin respeto como lo habéis hecho! ¡James! —Este se sobresaltó ante el tono de voz de Kelder. Estaba enfurecido y no iba a permitir que lo que allí aconteció volviera a suceder—. ¡Llévatelas de aquí! Por la noche ve a mi oficina, me entregarás las llaves de mi casa y serás relegado de tu función. Irás a patrullar la frontera hasta nuevo aviso. —Pudo ver una chispa de furia en los ojos de su primo, que enseguida se apagó para mostrar aceptación ante la degradación de su rango. 


    Tenía que dar una lección a todos los lobos implicados en esa actuación. Si no fuera el alpha habría sido una discusión familiar normal y corriente, pero al ser el líder de la manada no podía permitir esas muestras de desobediencia, de arrogancia, de desprecio ante sus cachorros. Si llegaba a oídos de su manada que su propia madre no aceptaba a los niños podrían hacerle el vacío, y no quería eso para sus hijos. Su madre había cometido un error que podía atraer muchos problemas a sus cachorros. 


    —¡Fuera! ¡Ahora mismo! No lo volveré a repetir —aulló Kelder, cruzando los brazos sobre el pecho. Sus ojos brillaban con una tonalidad dorada que recordaba al oro recién vertido. 


    —¡No me puedes echar de tu casa! ¡Soy tu madre!


    Kelder se giró y se quedó mirando fijamente a su primo.


    —Llévatelas lejos, James. No las quiero ver. 


    Se mantuvo de espaldas, apretando los dientes con fuerza, ignorando los gritos y los insultos hacia Lis y sus hijos de parte de las tres mujeres. La loba más joven que, hasta ese momento, se mantuvo en un segundo plano fue la que más alzó la voz, increpándole el haberla engañado, el ser un maldito infiel y muchas más acusaciones sin sentido que solo le estaban cabreando. ¿Pero qué coño se creía? Ella no era nadie para él, una mujer más en la manada que no significaba nada. 


    —Lamento haberlas permitido engañarme de esta manera, alpha. No volverá a pasar —fue la escueta despedida de James antes de acompañar a las tres mujeres fuera de la casa. Estas se resistieron, pero no les quedó otro remedio que irse. 


    Kelder no cambió de postura hasta que escuchó la puerta de entrada de su casa cerrarse con fuerza. Debía haber previsto lo que había sucedido. 


    «Estás ciego por culpa del pasado», se recriminó. Eres el alpha y, en menos de un día, varias lobas de la manada habían roto las normas. Habían atacado a su compañera e insultado a sus cachorros en su propia casa y lo que era peor, a estas horas, no habría nadie en el pueblo que no supiera lo que allí había sucedido. Tendría que convocar una reunión con los miembros de seguridad para reforzar el perímetro que rodeaba a su casa, además de las fronteras de los terrenos de la manada. No podía arriesgarse a ser atacados por sorpresa por manadas enemigas o por... el pasado de Lis porque se aseguraría que esta se lo contara todo. Esta vez no se libraría. Por el bien de sus cachorros y de la manada, necesitaba saber lo que sucedió durante los años que estuvo lejos de ella. 


    —Si no nos quieren aquí, ¿podemos irnos, mamá? —la voz de la pequeña se escuchó en la silenciosa cocina. 


    —¡No! —gritó Kelder, apoyando las manos sobre la mesa, inclinándose para poder mirar a los ojos a su hija. Quería transmitirle seguridad, que con él iba a estar a salvo, que su lugar era a su lado. ¡Era su padre, maldita sea! Ya se perdió muchos años de su vida, no quería perderse ni un minuto más. 


    La niña se sobresaltó con su grito y, al ver esto, Kelder cerró los ojos y respiró hondo buscando tranquilizar su corazón y alejar la tensión de su cuerpo. La rabia permanecía muy dentro de él y su lobo no dejaba de aullar ansiando la sangre de las mujeres que se atrevieron a atacar verbalmente a su compañera. 


    —Xandy, lo que tu padre quiere decir que este es nuestro hogar. Aquí vamos a ser felices —intervino Lis, hablando por primera vez desde que las inesperadas visitas irrumpieron en la casa—. Él nos mantendrá a salvo —esa simple frase atrajo la atención de los pequeños quienes miraron a su madre con atención y expresión seria en sus jóvenes rostros—. Él os amará y os cuidará... —se calló y cerró los ojos unos segundos antes de continuar— es vuestro padre. 


    —Pero mamá... te han atacado. Nos han insultado y...


    —Johnny, tu padre no tiene culpa de las acciones de algunos miembros de su manada. ¿O acaso yo tengo culpa de las acciones de mi propia familia?


    El niño negó con la cabeza y clavó la mirada en la mesa sin saber qué decir. Comprendía lo que le explicaba su madre pero... era extraño tener de un día a otro un padre, un lugar al que llamar hogar, ser parte de algo... Por mucho que su madre les dijera que todo era real temían que el sueño que los envolvía se rompiera y les mostrara la dura realidad. 


    —Os juro que nadie os volverá a atacar —intervino Kelder memorizando cada dato que dio Lis con sus palabras—. Mi manada aprenderá a quereros, a aceptaros o si no... tendrán que abandonar mi territorio. Sois mis cachorros, mi familia y nadie os hará daño. 


    La niña se restregó los ojos con las manos borrando las lágrimas que brotaban sin poder evitarlo. Se mordió el labio inferior con fuerza para acallar los gimoteos. La debilidad era mal vista, la debilidad era un arma que le entregabas al enemigo, la debilidad era...


    —Shhh, pequeña, llora todo lo que quieras, no te lo guardes dentro.


    Xandy saltó en el sitio cuando sintió los brazos del hombre que su madre decía que era su padre alrededor de su tembloroso cuerpo. Su abrazo la desarmó y destruyó las barreras con las que se protegía. 


    Acabó llorando, enterrando el rostro en el pecho de su... padre, permitiendo que el miedo, el dolor, la angustia, los sueños rotos abandonaran su alma, su mente y su corazón con cada lágrima que derramaba. 


    «Los débiles han de morir», la voz del monstruo que la perseguía en sueños resonó con fuerza en su cabeza. «¡Mientes!», le gritó a su vez, deseando tener la fuerza y el coraje de poder hacerlo al hombre que los atormentó durante años. «¡Mientes!». 


    Iba a creer. Necesitaba creer.


    Su padre iba a protegerlos. 


    

  


  
    CAPÍTULO 8
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    Una hora después


     


     


     


    —¿Y qué vamos a hacer hoy?


    Kelder se giró y miró a su hijo quien lo observaba a su vez con curiosidad y admiración. Podía notar que el joven lobo estaba ansioso por ser aceptado, por sentirse parte de la manada. 


    Aún tenía muchas dudas, muchas preguntas para las que más tarde se encargaría de obtener respuesta. Lis no podía alargar por más tiempo el contarle por qué lo abandonó, por qué no acudió a él tiempo después de dar a luz a los dos cachorros, por qué esperó hasta ese momento para desbaratar su existencia tal y como lo hizo. 


    «Esperaré a que los niños estén durmiendo para hablar con ella. Necesitamos tener esta conversación», no debían posponerla más.


    —¿Qué tal quedaros en casa? Os puedo dejar el ordenador y así podéis pedir lo que necesitéis. Ropa, libros, videojuegos... Lo que queráis. 


    —¿De verdad podemos comprar lo que queramos? —se interesó el niño con los ojos brillantes de la emoción. 


    —Sí, por supuesto. El dinero no es ningún problema. Comprad lo que queráis —le aseguró Kelder, indicándoles con un gesto que lo acompañaran al salón. Les acercaría el portátil y entraría en la tienda online en la que solía comprar. Por suerte, podrían encontrar de todo y gracias a los acuerdos que tenían con los propietarios de la página, miembros de una manada de cambiantes amigos, podían devolver los productos sin dar explicaciones. Muchos miembros de su manada eran asiduos a esa tienda en la que tenían un poco de todo. 


    Cuando ingresaron en el salón comprobó las ventanas y la puerta de entrada. Todo estaba en orden. Cerradas y podía oler a los lobos que ordenó, tras una llamada por teléfono, que acudieran a su hogar para que vigilaran su cabaña. No iba a permitirle a nadie que se acercara lo suficiente para que dañaran a su familia. 


    —Esperad aquí, ahora mismo os traigo el portátil —les indicó, señalando el sofá en el que se sentaron los niños a ambos lados de su madre, un gesto claramente protector. 


    Subió hasta su habitación y cogió el ordenador que había encima de la mesa cercana a la ventana. Su cuarto era amplio, con grandes ventanales, las mismas cortinas blancas que el resto de la casa, iluminado, donde predominaba una cama de gran tamaño con sábanas y mantas oscuras de un tono negruzco que le recordaba al cielo estrellado de una noche de verano. Su cabaña tenía dos plantas, con tres habitaciones, un despacho, una cocina, dos baños completos y dos salones; ahora esperaba que fuera del agrado de su nueva familia, que compraran todo lo que necesitasen para sentir que aquel lugar era su hogar. 


    Esbozó una sonrisa y abandonó su habitación rumbo al salón. Haría todo lo que estuviese en sus manos para hacer feliz a sus hijos y protegerlos aunque...


    «Tenga que exiliar a miembros de mi manada como castigo», se juró dispuesto a cumplirlo. 


    Su llegada al salón fue recibida por tres pares de ojos que lo miraban con expectación y curiosidad. Fue directo hacia la mesa de madera que había frente al sofá y se arrodilló a su lado, dejando el paquete que llevaba en las manos sobre la superficie lisa. Encendió el portátil y dijo:


    —Lis, entraré en mi cuenta y así podréis comprar todo lo que preciséis, ropa, productos de higiene, juguetes, libros... Y cuando acabes... Ven a mi despacho, tenemos que hablar —dictaminó mientras accedía a la página web con su clave para que pudieran revisar los productos que allí vendían. No iba a alargar por más tiempo la conversación que tenía pendiente con ella. Además tenía que hablar con los miembros de la seguridad de la manada. Necesitaba saber si la loba que atacó a la madre de sus cachorros estaba vigilada y asegurarse de que nadie más intentaría acabar con su familia. 


    No esperó a que la mujer le diera una respuesta, no hacía falta, al mirarla a los ojos supo que había llegado la hora de la verdad, de desnudar sus corazones frente al otro para poder avanzar, para poder cerrar las heridas que a ambos atormentaban. 


    —Estaré en mi despacho al final de ese pasillo. —Les señaló con la mano por dónde estaba, al otro lado de la cocina y las escaleras de acceso a la segunda planta—. Avisadme si me necesitáis. Y Lis... 


    Ella asintió y murmuró:


    —Hablaremos. Es hora de que te diga la verdad, Kelder. Te la mereces. 


    Él movió la cabeza, satisfecho por su respuesta. Era consciente que sería difícil para los dos, aunque muy necesaria y no podían posponerla por más tiempo. 


    Se levantó y salió del salón dejando atrás a sus hijos que comenzaron a gritar emocionados ante lo que veían en la página de inicio de la tienda online. Estaba seguro que le iba a temblar la tarjeta de crédito pero, por sus hijos, el dinero no sería un problema. Además de disponer del sueldo como el alpha de la manada, era muy bueno invirtiendo en bolsa y en nuevas empresas en ciernes, obteniendo así jugosos beneficios que ahorraba mes a mes, convirtiéndolo en un lobo muy rico que iba a asegurarse de que su familia tuviera todo lo que necesitase y quisiese. 


    Nada más llegar al despacho cerró la puerta, observó con atención a través de los ventanales que cubrían la pared izquierda de la habitación y pudo ver a lo lejos a uno de los lobos en su forma animal custodiando el perímetro que rodeaba su cabaña. Se acercó hasta los ventanales y los abrió percibiendo el aroma del exterior, cerrando los ojos para captarlo todo con intensidad, identificando a los tres lobos que estaban obedeciendo sus órdenes. A lo lejos escuchó el ruido de varios vehículos entremezclándose con el sonido natural del bosque que rodeaba al pueblo en el que vivía junto a su manada. Los cambiantes necesitaban estar en contacto a diario con la naturaleza y buscaban comprar terrenos en parques naturales o rodeados por bosques para poder vivir libres, sin temor a ser descubiertos por los humanos. Los pocos cambiantes que residían en las ciudades lo hacían por motivos laborales o porque habían sido expulsados por sus manadas por diferentes motivos. 


    En un viaje a la ciudad conoció a Lis, un primer encuentro que lo marcó para siempre, aunque no sería hasta que estuvo con ella por primera vez... cuando la hizo suya... que no supo que su lobo la había aceptado para siempre como su compañera. Si hubiera sido una loba lo habría sabido al instante en que se rozaran, en que su piel estuviera en contacto... 


    «Debo preguntarle también de qué raza es», anotó interiormente, mientras cerraba la ventana y bajaba las persianas para tener privacidad. 


    Caminó hacia la silla que había tras la gran mesa del despacho y en cuanto se sentó, buscó el teléfono fijo para comenzar a hacer las llamadas que necesitaba hacer. 


    No podía perder ni un minuto más. 


     


    

  


  
    CAPÍTULO 9


    [image: wolf-153648]


     


     


     


    —¿Cómo que se ha escapado? ¿Cómo es posible? 


    Lis quedó paralizada ante la puerta del despacho por los gritos de Kelder. Se le escuchaba enfurecido. 


    «Será mejor que regrese al salón y compruebe que los niños siguen dormidos», se dijo, dando media vuelta y dispuesta a hacer precisamente eso. Después de dos horas revisando la tienda online a la que le dio acceso Kelder y comprar ropa para los niños y para ella, además de un par de libros románticos, para poder despejarse mientras estuviera en cama, y una consola con varios juegos para sus hijos, para que pudieran jugar con su padre y así conocerse mejor; esperó a que los pequeños se quedaran dormidos para ir a hablar con el lobo. 


    A mitad del pasillo escuchó la puerta del despacho abrirse y la sobresaltó la voz de Kelder:


    —Entra. Tenemos que hablar.


    Durante unos segundos dudó en hacerle caso o no, pero al final ganó sus ganas de explicarse, de pedirle una y mil veces perdón, de intentar hacerle comprender que no tuvo más opción de hacer lo que hizo, pese a que por el camino acabó con el corazón roto. 


    Quería pedirle perdón por ella, por él, para alcanzar una paz interior que no sentía desde que supo que estaba embarazada y se alejó de él sin mirar atrás, tragándose las lágrimas y sin querer pensar en las futuras consecuencias de ese acto. 


    Necesitaba mirarle a los ojos y asegurarle que de haber podido habría actuado de otra manera, que él fue lo único hermoso... junto a sus hijos de su vida y que...


    —¡Lis! 


    Se giró y fue directa hacia el despacho, entrando en él, quedando sin palabras ante lo que vio. La presencia del lobo era imponente, ese hombre... tan cambiado pero, a la vez, tan igual al joven que la enamoró. Un líder al que acudir cuando tenías un problema, el amor de su vida... que tenía su destino en sus manos. 


    —Cierra la puerta.


    No habría hecho falta que se lo dijera, pensaba hacerlo de todas maneras. La conversación que iba a tener con él no quería que la escucharan los pequeños. Ellos debían mantenerse al margen en todo lo posible, aunque por desgracia no lo consiguió todo lo que le habría gustado. 


    —Toma asiento y...


    —No, prefiero estar de pie —le interrumpió ella, agachando la mirada y tragando con dificultad. Tenía tanto que decir que no sabía ni por dónde comenzar o cómo hacerlo. 


    —Como prefieras, Lis. ¿Por dónde quieres comenzar? ¿Por motivo por el que huiste de mí, aun después de que te dijera que eras mi compañera, o por el qué me ocultaste tú embarazo, robándome los primeros años de vida de mis hijos? 


    Era más complicado de lo esperado. Más difícil. Exponer el corazón iba a resultar una de las tareas más desgarradoras de cuantas tuvo que enfrentarse en los últimos años. 


    Lis caminó hacia el centro del cuarto y observó con atención al hombre que se había sentado en la silla frente a la gran mesa de madera. Él se mantuvo en silencio esperando, pero se veía con claridad que estaba impaciente, que no estaba acostumbrado a no obtener las respuestas cuando las requería. 


    —Empezaré por el final, Kelder —optó ella, confesándole su mayor secreto, aquel que la condenaba a una soledad y oscuridad que muy pronto la engulliría por completo—. Me estoy muriendo y...


    Kelder se levantó de golpe tirando la silla al suelo y golpeó la mesa con los puños, con tal fuerza que a punto estuvo de romperse los nudillos. 


    —¡Eso no es posible, joder! —gritó, notando cómo el corazón latía con furia en su pecho. No podía creerlo. No quería creerlo. No podía ser verdad.


    —Sí, lo es. Me quedan unos meses de vida —confirmó Lis, sacando fuerzas del dolor, de la pura necesidad de contarlo todo, de liberarse del pasado para que ese hombre pudiera tener un futuro junto a sus hijos.


    —¿Cómo es posible? —alzó la voz Kelder, mientras rodeaba la mesa y se plantaba frente a ella. Sus manos goteaban sangre por las magulladuras que se había hecho al golpear la mesa. Ni siquiera las notó. El único tormento que lo estaba adormeciendo, que lo estaba desgarrando por dentro era el de su corazón. 


    —Porque no me uní a ti y...


    Kelder aulló acallándola. Lis cerró los ojos y deseó taparse los oídos para no escuchar el lamento del lobo. Ese aullido nacía del corazón del hombre, de las dos mitades de su alma que mostraban su pesar, su angustia. 


    —¿Por qué, Lis? ¿Tanto me odiabas que preferiste morir que unirte a mí? —agonizó el hombre mirándola con los ojos azules del lobo, mostrando tanto dolor en su postura y en su rostro que la hizo llorar. 


    —Eso no es así, Kelder. Te amaba, te... —«sigo amando como el primer día. Eres el único que acogió mi corazón en tus manos y lo cuidó con cariño, con admiración, con entrega, con pasión, con amor, con generosidad... Te quiero, mi lobo, y siempre te querré... aunque no pueda decírtelo. No mereces vivir en el pasado, quiero que seas feliz, que puedas rehacer tu vida con otra mujer y...». No pudo continuar con esos pensamientos, le dolió la idea de que el amor de su vida estuviera con otra mujer pero no podía ser egoísta, amar era desear la felicidad de tu pareja y... Kelder solo sería feliz con otra mujer, con otra... compañera. 


    Al ver que ella se mantenía en silencio, él insistió. Necesitaba escuchar la verdad. Saber los motivos por los que los condenó a los dos a una vida en soledad.


    —¡Responde, maldita sea! 


    Lis se sobresaltó por el estallido del lobo. Alzó la cabeza y lo miró directamente. Las lágrimas que pugnaban por brotar de sus ojos le empañaron la vista. 


    —¡No lo comprendes! 


    —¡Pues explícamelo, joder! Nada de rodeos, Elisabeth. Quiero la verdad. 


    Ella respiró hondo y asintió, antes de confesar el secreto que la atormentaba desde el día en que se enteró.


    —No podía unirme a ti porque ya estoy unida a otro hombre. 


    El silencio que siguió a esas palabras fue tenso, asfixiante y...


    Kelder aulló de agonía antes de comenzar a golpear la mesa, lanzando al suelo todo lo que encontraba en su camino. La rabia lo cegó y lo pagó con el mobiliario, con las cortinas, con la madera de la mesa... hasta que sus nudillos ensangrentados hormigueaban de dolor. 


    No podía pensar en nada, no atendía a nada. Solo... escuchaba una y otra vez dentro de su mente: «estoy unida a otro hombre». 


    Su compañera. La única a la que le entregó su corazón, con la que ansiaba unir sus almas... pertenecía a otro macho. 
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    —Kelder, yo...


    El lobo la miró. Se quedó sin aliento ante lo que vio. Sus ojos... eran de un dorado intenso. No solo estaba ante el hombre que la enamoró, la bestia que yacía en su interior la estaba contemplando exponiendo la angustia que sentía ante su revelación. 


    —Todo este tiempo... —Él negó con la cabeza, mientras abría y cerraba las manos, rasgándose con las uñas. Su voz sonó gutural, como si fueran dos seres hablando al mismo tiempo— ¡nos engañaste! Creímos que nos amabas, que hicimos algo para alejarte de nuestro lado y... —No podía continuar. Era incapaz de acabar la frase. 


    Lis se abrazó a sí misma, buscando un consuelo que no iba a encontrar. El día que más temía había llegado, el día en que perdería para siempre a Kelder, en que se exponía a ser expulsada y no pasar los últimos días de su vida junto a sus hijos. 


    Intentó hablar pero el nudo en la boca de su estómago era intenso, pesado, asfixiante. 


    Tragó con dificultad y miró al suelo, cortando la penetrante mirada del hombre. 


    —No es cómo lo imaginas.


    —¿Y cómo crees que me lo imagino? —ironizó él, apartando la maltrecha mesa, lanzándola hacia la pared con fuerza, para poder acercarse a ella. En dos pasos se plantó frente a la temblorosa mujer y gruñó al olisquear el intenso aroma a chocolate que desprendía. Maldita fuera, esa perra que lo atormentaba, retorciéndole el corazón en el pecho con su sola presencia. 


    Lis alzó la cabeza y dejó libres sus lágrimas. 


    —Fue mi padre quien me unió a... —Negó con la cabeza, no iba a pronunciar el nombre del individuo que se había convertido en su pesadilla desde que sintió el desgarrador hilo de la unión envolver su corazón para obligarla a ser suya. 


    Kelder apretó con fuerza los puños, hiriéndose. La sangre goteó al suelo impregnando la habitación del ácido olor del rojizo líquido. La rabia que sentía lo cegaba, lo ahogaba por dentro, ansiando aullar, destrozar la casa, salir al bosque y perderse entre los árboles en busca de una presa a la que dar caza y permitir a su lobo saborear ese instante en que vaciaba la mente y se dejaba llevar por los instintos. 


    Pero no podía huir de lo que estaba viviendo, pese al dolor que le producía la sola presencia de la mujer, necesitaba saber toda la verdad, las causas por las que iba a vivir en soledad hasta que la muerte lo llevara. 


    —No te creo, no es posible. No se puede forzar una unión entre compañeros, ya que esta es un enlace mágico que une nuestras almas más allá de la muerte —expuso sin creer lo que ella le contaba. ¿Cómo podía estar unida a otro hombre si era su compañera? 


    Lis descruzó los brazos y se contempló las manos. En apenas unos segundos las llamas cubrieron sus dedos y se extendieron hacia arriba, danzando peligrosamente en el aire. Era un espectáculo que te dejaba sin palabras, pero que también lo decía todo. Ella no era una cambiante. Las pocas dudas que le quedaron acerca de este hecho se esfumaron. ¡Era una bruja!


    —¿Quién eres realmente, Elisabeth? ¿Qué otros secretos me escondes? —se interesó, observándola con atención, preocupándose al ver que las llamas lamían la delicada piel de ella, aunque no le hiciesen daño. No podía evitar sentir preocupación. 


    —No puedo contártelo todo, un conjuro de mi padre me lo impide. Solo puedo decirte que no soy como tú, que mi especie sí puede forzar las uniones mágicas, pero no son como las que conoces, sería más bien... 


    —¿Más bien cómo? —se impacientó él al ver que ella titubeaba. 


    Lis tragó saliva con dificultad y las palabras que brotaron de sus labios sonaron huecas.


    —Mi padre me enlazó como esclava para conseguir el poder que tanto ansiaba. Me unió a mí... amo cuando era una niña y me iba a entregar a él cuando regresara a casa al acabar mis estudios en Vancouver. Tú...


    Kelder estaba sin habla. El cúmulo de sentimientos que estaba experimentando en esos momentos era indescriptible. ¿Amo? ¿Esclava? ¿Pero qué clase de familia era esa? ¿Qué padre podía vender a su propia hija? ¿Qué especie osaba forzar un enlace mágico de ese estilo? Eran tantas las preguntas, que temía que las respuestas que obtuviera no iban a ser suficientes. No podía admitir lo que había escuchado. No quería que todo eso fuera verdad. 


    —¡No puede ser! ¿Cómo se atrevió tu padre a venderte de esa manera? ¿De qué especie eres? —bramó con furia ahogándose al sentir que toda su existencia se quebraba en miles de pedazos ante aquella verdad que se le presentaba. Nunca podría ser suya. Esa pequeña mujer... nunca podría ser su compañera. No iba a sentir la unión de almas tal y como la sintieron sus padres. Iba a morir solo, amargado, con el gélido destino acuchillándole cada día al saber que lo que pudo ser nunca sería, al saber que la única mujer del mundo que podría hacerle feliz pertenecía a otro hombre.


    «Morirá», escuchó la voz de su lobo que sonaba triste, derrotado. Su otra mitad estaba silenciosamente quieto, muy dentro de él, como si le hubieran asestado la puñalada final. 


    —Porque para él solo soy un modo de alcanzar el poder que tanto ansía. Solo quiere a mis hermanos... —Lis negó con la cabeza, rectificando—. No, ni siquiera a ellos. Mi padre solo se quiere a sí mismo. 


    La explicación de ella no apagó las llamas del odio y el deseo de venganza, y ni mucho menos, logró acallar el tormento que se retorcía dentro de él profundizando en su maltrecho corazón. 


    Quería sangre. Arrancarle la cabeza al hombre que vendió a su propia hija. Quería...


    —¿Y no se puede romper el lazo que te une a ese otro... hombre? —preguntó finalmente, con voz enronquecida, irguiendo el cuerpo para enfrentarse a la mirada de ella. Necesitaba hacer acopio de su fuerza para enfrentarse a la situación. 


    Lis no respondió. Movió la cabeza de un lado a otro negando. 


    Ahí tenía la respuesta a su pregunta. 


    No. No era posible. Ella iba a morir unida a otro hombre. 


    —Debo largarme de aquí —masculló Kelder en voz baja, al ser incapaz de soportar el peso que tenía sobre sus hombros, en su corazón. Necesitaba alejarse. Correr por el bosque. Intentar vaciar la mente y calmar al lobo que aullaba con pena dentro de él. 


    Lis se limpió las mejillas con las manos. No podía dejar de llorar. Le dolía verle herido, le dolía sufrir las consecuencias de la avaricia de su padre, le dolía saber que iba a dejar huérfanos de madre a sus hijos, le dolía no poder unirse al único hombre que amó y amaría hasta el día de su muerte, le dolía... todo. Pero no podía hacer nada para remediarlo, para acallar las voces que le recordaban una y otra vez en su mente que era una ilusa, que debía silenciar el sentimiento de esperanza. 


    —Kelder, yo...


    —¡Cállate! No digas nada. No puedo... Debo irme. Necesito correr. —Pasó por su lado con zancadas largas y decididas hasta detenerse en la puerta, sin darse la vuelta para no mirarla, le dijo—: No salgáis de la casa. Aumentaré la vigilancia en los terrenos de mi manada. 


    Ella se giró y contempló en silencio cómo el lobo salía corriendo al pasillo, desapareciendo en la noche. 


    Cerró los ojos y susurró: «lo siento»; mientras a lo lejos oía el lamento del lobo. 


    Su amor estaba condenado desde el instante en que se encontraron por primera vez. Ese día debió alejarse, pero no pudo. Quiso conocer al hombre que con una sencilla sonrisa la desarmó. Kelder era tan diferente a los hombres de su clan... Tan diferente a su padre o a sus hermanos. El lobo no tardó en enamorarla, en hacerle olvidar el pasado, en ansiar que fuera una humana normal y corriente que podía unirse a él mágicamente, convirtiéndose en su compañera y él en su único compañero. Pero nada de lo que deseó se cumplió. Los meses pasaron con días llenos de luz y amor, seguidos de noches atormentadas por los recuerdos y por pesadillas de un futuro incierto. 


    Lo amó. Le amaba. Quiso creer que lo que tenían era más poderoso que el hechizo que le lanzó su padre para unirla a su «amo». 


    Se equivocó. De nuevo... se equivocó. 


    Y ahora, estaba pagando las consecuencias... provocando que Kelder sufriera de nuevo.


    —Al menos verás crecer a nuestros hijos —murmuró, abriendo los ojos, contemplando el pasillo—. Aprenderás a amarlos. Estoy segura que te sentirás muy orgulloso de ellos. Me diste el mejor regalo, Kelder. Gracias. 


    La tos impidió que continuara susurrando. Lis se dobló en dos y cerró los ojos mientras intentaba parar de toser. Fue en vano. Su delgado cuerpo se estremecía cada vez que tosía y ahogó las lágrimas que deseaban brotar de sus ojos al sentir cómo los pulmones le ardían. 


    Cuando consiguió parar... abrió los ojos y contempló con horror y temor sus manos.


    Estaban manchadas de sangre. 


    El final que tanto temía... estaba cerca.


    Iba a morir muy pronto. 


    Se dejó caer al suelo, quedando de rodillas. Lloró, con lágrimas amargas y sollozos silenciados por el temor. 


    No quería morir. 


    No quería dejar solos a sus hijos. 


    —¿Por qué? —fue el susurro que se escuchó antes de que ella se acostara en el suelo en posición fetal, agotada mental y físicamente. 


    No estaba preparada para morir.


    Aún no. 
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    Nada más salir de la cabaña, Kelder alzó la cabeza para contemplar unos segundos el cielo estrellado y buscar la luna. No era luna llena pero daba igual, era hermosa, brillante y a su lobo le calmaba la mera acción de contemplarla. 


    Muchas cuestiones quedaron sin respuesta. Como el motivo de por qué ella se moría. Sí, estaba unida por un hechizo a otro hombre pero... ¿acaso eso la condenaba a muerte? ¿A qué podía ser debido? También le quedó la duda de averiguar a qué raza pertenecía. No conocía a ningún cambiante que pudiera forzar un enlace mágico entre dos almas. Debería preguntar a los ancianos de su manada en busca de su sabiduría pero, de hacerlo, el resto de su gente no tardaría en enterarse. Los secretos eran imposibles en la manada. Todos formaban una gran familia y ansiaban saber lo que sucedía a cada miembro de ella, sobre todo si este era el codiciado soltero de oro: el alpha. 


    Iría a correr. Lo necesitaba. Su lobo lo necesitaba también. Y cuando regresara a su hogar hablaría con ella de nuevo, le preguntaría las dudas que le quedaban pendientes y se enfrentaría como pudiese a lo que les deparaba a los dos.


    Era consciente de que iba a perderla pero... ¡Debía haber algo que pudiese hacer por ella! No se quedaría con los brazos cruzados. 


    ¡No podía!


    —¿Alpha?


    La voz de Emerick le devolvió a la realidad. Dejó de mirar la luna y se centró en el hombre que se hallaba delante de él. Era uno de los pocos lobos a quien llamaba amigo. Le conocía desde que ambos eran cachorros y era  uno de sus betas de confianza, además de ser el encargado de la seguridad de la manada, de patrullar los terrenos que pertenecían a los DarkForest.


    —Emerick, tengo que pedirte algo —le indicó, observando a su vez a su alrededor, comprobando que los demás lobos se mantenían a una distancia prudencial otorgándoles privacidad. 


    —Lo que desees, alpha —respondió llanamente el hombre, asintiendo con la cabeza. 


    Kelder cabeceó también, agradeciendo su confianza y lealtad. En esos momentos era lo que necesitaba. No podía dejar de pensar en las sospechas que tenía de su primo. Él... Debía vigilarlo muy de cerca. No iba a dejarse tomar por sorpresa y protegería a su familia aunque tuviera que exiliar o eliminar a la mitad de su manada. 


    —Demos un paseo, Emerick. Quiero hablar contigo.


    No hizo falta que dijera a solas, o que no deseaba que los escucharan los demás lobos que merodeaban alrededor de su cabaña. Ya quedaba claro que lo que iba a decirle a su jefe de seguridad era lo suficientemente importante como para que quedara entre los dos solamente. 


    Kelder se alejó de su hogar sin mirar atrás, seguido de cerca por su amigo. Los dos se internaron en el bosque hasta que no olieron a otros lobos cerca de ellos. 


    Se detuvieron y se quedaron en silencio, escuchando la noche, atentos a cualquier sonido que les indicara que alguien se acercaba o que estaban espiándoles. 


    Cuando comprobaron que nadie sería testigo de lo que allí sucediese, Kelder miró fijamente a Emerick y le dijo:


    —Lo que tengo que contarte no puede salir de aquí, amigo mío. 


    Este volvió a asentir con la cabeza y se cruzó de brazos. 


    —Ya sabes que puedes contar conmigo, Kelder —le llamó por su nombre de pila al estar solos, era algo que mantenían desde que eran niños. Cuando estaban en público, Emerick lo llamaría hijo del alpha y en privado se tratarían como lo que eran realmente, amigos. Esa pequeña broma entre los dos la mantuvieron con el tiempo, hasta la actualidad. 


    —Lo sé, Emerick y te lo agradezco, sobre todo en estos momentos.


    —Ya escuché que tienes dos hijos y que ha regresado la mujer que...


    Kelder lo acalló con un gesto, antes de continuar él:


    —No solo es eso, hay mucho más. Ayer me convertí en padre, hoy sé que mi compañera predestinada está unida a otro hombre y va a fallecer, y la manada está amenazada por su familia y por una posible traición de un lobo que creí que era de mi confianza. 


    Mientras le relataba el resumen de todo lo que sucedió en apenas dos días, Emerick cambió de expresión, de sorpresa a enfado pasando por la de preocupación. Kelder era consciente de que había revelado más de lo que debería haber hecho pero lo necesitaba, necesitaba contárselo a alguien de su total confianza, no buscando respuestas o ayuda, simplemente para desahogarse y aliviar un poco su alma. 


    —Joder, Kelder. ¿Qué coño has hecho para que el destino te odie de esa manera? 


    Este soltó una carcajada seca que resonó en el murmullo de la noche, perdiéndose entre los sonidos de los animales nocturnos que salían de sus escondrijos para buscar alimento.


    —Si te soy sincero, no lo sé, pero maldita sea ese perro asqueroso, pues me ha jodido bien. 


    —Así que, eres padre, tu compañera... —se calló, sin querer continuar por ese camino y decidió cambiar de tema al momento—, ¿quién es el traidor? —acabó preguntando, gruñendo a su vez con rabia. Como jefe de seguridad era su deber proteger tanto a la manada como a su alpha, y lo haría con todas las consecuencias. 


    —James —fue la escueta respuesta que le dio. 


    La cara de sorpresa del otro hombre duró apenas unos segundos, luego mostró ira y deseos de venganza. Creía en la palabra de Kelder. Este nunca acusaría a  un familiar de traición, de conspirar en su contra por ambición; pues no podía existir otro motivo por el que quisiese mermar el poder del alpha de una manada. La quería para él. 


    —¡Ese hijo de puta! —gritó Emerick golpeando el tronco del árbol más cercano a él, llegando a astillarlo y rasgándose la piel, inundando el aire con el metálico olor a sangre de las heridas—. ¡Tienes que expulsarle de la manada!


    Kelder se cruzó de brazos y negó con la cabeza.


    —Todavía no dispongo de las pruebas necesarias para expulsarle oficialmente. Él no es tonto, sabrá que sospecho de él, que conozco sus últimos movimientos y que descubriré lo que ha estado haciendo todos estos años desde que me convertí en alpha. 


    —Creí que no sabías lo que James hablaba de ti a tus espaldas. Nunca quise contarte nada porque no traspasaba la línea de la traición y porque siempre vi que le dabas un lugar privilegiado a tu lado, lo tenías cerca de ti, recuerda cuando estuviste en Vancouver y…


    —Ten a tus amigos cerca, pero mucho más cerca a tus enemigos —fue la escueta respuesta de Kelder quien transmitió mucho con esa contestación. Nunca se fió de James, no realmente, pero sabía que teniéndolo cerca podría tenerlo observado, vigilado. 


    Emerick sonrió, mostrando los dientes, siempre pendiente de lo que sucedía a su alrededor. Seguían estando solos, no percibían otros lobos cerca de ellos. 


    —Muy astuto, Kelder, pero la próxima vez me avisas. ¿O acaso también me vigilas a mí? ¿Dudas de mi lealtad? 


    —No, si dudase no te habría contado nada. 


    Emerick asintió con la cabeza agradecido. Él nunca deseó poder, el puesto de alpha era una putada, hablando claro. Te exponías ante los enemigos, tenías la obligación de defender a toda la manada pese a las presiones familiares, pese a tener desavenencias con algunos miembros. Su deber era la manada, su vida era la manada y su futuro era la manada. Esa vida era horrible. 


    —¿Y qué vas a hacer con James? Vale que lo sigas manteniendo cerca para que no desconfíe y baje la guardia para que puedas descubrirle y expulsarle de la manada o… —La otra opción era la muerte, pero no quería decirlo. No le caía bien James y si este traicionaba a su propia sangre, él mismo se ofrecería para acabar con su vida, pero no le correspondía a él decidir qué hacer con ese lobo. No podía influenciar en Kelder, solo ser sus ojos y oídos y protegerle con su propia vida de ser necesario. 


    —Ahí entras tú, necesito que amplíes el perímetro de vigilancia alrededor de los terrenos de la manada, que dupliques los turnos si es necesario, pero no podemos permitir que nos tomen por sorpresa. La familia de… la madre de mis cachorros puede ser un problema, por eso tenemos que asegurarnos de estar preparados para hacerles frente. Y quiero que tú seas la sombra de James, que este no se percate de que lo estás siguiendo. Quiero saber todos sus pasos, a dónde va, con quién se ve. Si está preparándose para hacerme frente y reclamar para sí mi puesto, quiero saberlo. 


    Emerick se movió hasta quedar apoyado en un árbol. Miró el cielo unos instantes antes de responder:


    —Comprendido. Doblaré los turnos con la excusa de que voy a ponerles a prueba y quien no cumpla su labor... lo enviaré a trabajar como “vigilante” de las obras del bar. —Sonrió con burla pues ya tenía en mente hacer una prueba a los hombres y a las mujeres que trabajaban bajo su mando. Al ser los lobos que se exponían en primera fila a los enemigos que acudieran a los terrenos de la manada, deberían estar en constante estado de alerta, preparados para actuar cuando estuvieran en su turno y sin perder detalle de lo que aconteciese a su alrededor. 


    —De todas maneras, si necesitas que te envíe más lobos, avisa. 


    —No hace falta, Kelder —aseguró con convicción, sin dejar de sonreír—. Confío en mis chicos y mis chicas. Son fuertes y están ahí porque valen. Son lobos duros de roer que aguantarán lo que les pida. Y en cuanto a James... Solo puedo decirte que no te confíes. Es bien cierto que en una pelea le ganarías, acabarías con él en cuestión de segundos; pero ese hijo de puta no jugará limpio. Si quiere tu puesto, se asegurará de conseguirlo por todos los medios. No lo vigiles únicamente a él. Dudo mucho que trabaje solo, es un puto cobarde, así que tendrá a varios lobos lamiéndole el culo a la espera de tener su parte del pastel. 


    Kelder fue el que esta vez esbozó una mueca que bien podía ser una sonrisa irónica entremezclada de rabia al saber que las palabras de su amigo estaban llenas de verdades. 


    —¿Crees acaso que no lo sé? 


    —No lo dudo, amigo mío. Por este motivo, no te confíes. Si James cree que sospechas de sus intenciones, adelantará su ataque. 


    Los dos se quedaron callados de golpe al escuchar unos pasos a lo lejos. Kelder olisqueó el aire y comprobó que era uno de los jóvenes que trabajaba a las órdenes de Emerick. 


    —Tendrás que entrenarlos mejor, son tan silenciosos como una vaca en una cristalería.


    Emerick se rio en alto, negando con la cabeza.


    —Creo que el dicho no es así, pero capto la idea, alpha. En cuanto llegue Alois le recordaré lo que es ser sigiloso cuando te vas a acercar a otros lobos. 


    —Asegúrate de que lo comprendan —le recordó Kelder, mientras se quitaba la ropa y la dejaba sobre una de las ramas del árbol más cercano a él. Al transformarse la ropa se resquebrajaba si no se la quitaban antes. A él no le importaba la desnudez, para los cambiantes no era importante, pero no quería entrar en su cabaña completamente desnudo mientras tuviera a... 


    Emerick siguió sus gestos con curiosidad.


    —Ella te golpeó fuerte —fue lo único que le dijo, antes de que Kelder se giraba completamente desnudo y lo mirara a los ojos. Pesar, dolor, rabia... se leía todo eso con absoluta claridad. 


    —Es mi compañera, pese a que nunca podrá ser mía —confesó con voz enronquecida antes de transformarse, permitiendo que su lobo tomara el control de su cuerpo. 


    Emerick se quedó en silencio mientras contemplaba cómo su alpha se internaba en la oscuridad de la noche, adentrándose en el bosque. 


    —Vaya mierda... —susurró, sintiendo lástima por el otro hombre, algo que nunca reconocería ni bajo tortura. Kelder era un alpha orgulloso que creía que controlaba su destino y al final... su vida giraba en torno a una mujer que iba a destruirlo. Muy pocos cambiantes sobrevivían a la muerte de su compañera, y su amigo a pesar de no haberse unido mágicamente a ella...—. Ojalá me equivoque —murmuró para sí mismo, sin querer expresar en alto lo que más temía: que Kelder acompañara a su pareja en la muerte, lanzándose en sus gélidos brazos por la angustia y tristeza de su pérdida. 
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    Lis se levantó con dificultad, tambaleante y sin dejar de llorar caminó hacia donde descansaban sus hijos. 


    Nada más entrar en el salón se quedó en la entrada contemplándolos. Seguían dormidos. Por suerte, no se habían despertado con los gritos de la discusión de sus padres. No quería que fueran testigos de los problemas de los adultos, por culpa de eso, habían tenido que madurar antes de tiempo. No les quedaba otra. En el lugar en el que crecieron tuvieron que aprender a sobrevivir a base de palos e insultos. Los miembros de su clan valoraban por encima de todo el poder y despreciaban a los miembros más débiles, llegando incluso a acabar con ellos. Tanto ella como sus hijos se volvieron unos parias dentro del clan, temiendo por sus vidas cada día, aprendiendo a caminar por las calles mirando por encima del hombro, atentos a cada sonido que rompiera la calma de su ficticio entorno familiar. Si no fuera por el apoyo de su madre y de su hermano mayor, sus pequeños ya estarían muertos y ella... se habría ido con ellos al no tener nada en la vida por lo que luchar. 


    Tuvo que aceptar los golpes e insultos de su padre, de su hermano menor, las miradas de asco y burla de los demás miembros del clan, los desprecios e insultos de su «amo», el hombre que la odiaba a muerte, que cada vez que la veía le gritaba todo lo que pensaba de ella sin importarle que estuvieran o no sus hijos delante. Para él, ella debía morir pero de una manera lenta y agónica, por eso la rechazó, por ese motivo no la hizo suya a la fuerza. Quería ver cómo su fuego interior se apagaba lentamente, acercándola a la muerte con dolor, lanzándola al olvido con pesar al saber que dejaría solos a sus hijos. 


    Ninguno de ellos contó con que ella sacaría fuerza de donde creía que ya no le quedaba y pudiera así escapar. Siempre le agradecería a su madre y a su hermano mayor todo lo que hicieron por ella. Ellos la ayudaron a huir, reuniendo a escondidas el dinero que necesitaba para comprar los billetes de tren y de bus que precisaba para llegar al territorio de la manada de Kelder. Su hermano le consiguió documentación falsa para sus hijos y para ella para que pudieran despistar al clan y no la encontraran antes de que llegaran hasta el lobo. Sabían que, tarde o temprano, la localizarían pero esperaban que fuera cuando ya estuviera afincada en los terrenos de la manada DarkForest. 


    No habría un día de los que le quedaran que no diera las gracias a los dioses por darle la oportunidad de poner a salvo a sus hijos. Confiaba en Kelder. Él los mantendría a salvo. No permitiría que su padre y los soldados que enviara para cazarlos llegaran hasta los pequeños. 


    «Ojalá Kelder los matase a todos», pensó, antes de arrepentirse. No quería pensar eso, no deseaba sentir que su padre merecía la muerte, pero así era. Le era imposible no rezar por que ocurriese eso y tanto su madre como su hermano mayor se liberaran de las cadenas que los mantenían presos. Ellos no podían abandonar el clan, no podían dejar atrás esas tierras infernales en las que las traiciones estaban a la orden del día y todos se trataban como enemigos que, en cualquier momento, te apuñalarían por la espalda. 


    Cerró los ojos y se dejó llevar por la culpabilidad, por la rabia ante lo que tuvo que vivir, ante los recuerdos que dejaría atrás cuando la muerte la reclamara. Al final... era lo único que dejaría atrás, la huella en el mundo. Y no estaba feliz con lo que vivió. Se arrepentía de muchas cosas y eso la acompañaría en el momento en que expirara. 


    Su clan estaba condenado a muerte, en algún momento las tensiones entre las familias estallarían y habría una guerra civil que los masacraría a todos. Era el destino de su raza. Consumirse en el fuego del odio y la rabia hasta que las llamas lo redujeran todo a las cenizas. 


    Abrió los ojos y miró con profundo amor a sus hijos. Ellos eran la luz de su vida, lo único bueno de su disfuncional familia. Y, como le dijo su madre, al despedirse de ellos:


     


     


    «El futuro de nuestra raza, de nuestro legado, quienes recordarán a los Fénix tal y cómo eran, con sus luces y sus sombras; una raza antigua que se fue consumiendo en el fuego de la guerra hasta su exterminio. Ellos nos recordarán y así seremos inmortales, ellos recordarán a tu hermano, a mí y a ti... y viviremos para siempre en sus corazones. Solo espero que, en un futuro, cuando les hablen de nosotros a sus hijos sean indulgentes y nos recuerden con cariño, al tiempo que aprendan de nuestros errores». 


     


     


     


    Dudaba que sus pequeños los recordaran con cariño sobre todo por la maldad con la que tuvieron que convivir en sus primeros años de vida, solo esperaba que llegara el día en que los perdonasen y aceptaran que en el mundo existía el mal en muchos corazones y que tenían que ser fuertes para hacer frente a sus enemigos. 


    Se acercó hasta ellos y se sentó al lado, acariciando con cariño la cabeza del niño y, luego, la de la niña, quienes seguían abrazados y dormidos en el sofá. 


    —Mis pequeños... aquí seréis felices. Vuestro padre os protegerá y os querrá con todo su corazón. Es un buen hombre, el mejor... No sabéis cuánto lo quiero y cuánto os querrá. Tanto su lobo como él os cuidarán. Siento envidia porque os verá crecer, pero estoy contenta porque ya estáis con él. Cuidadle, amadle y... recordadme... —susurró con pesar permitiendo que las lágrimas se deslizaran por sus mejillas. 


    Se recostó hacia atrás y volvió a cerrar los ojos, quedando dormida al instante, agotada por todo lo que había sucedido y sentido en esas últimas horas. Las fuerzas se iban evaporando lentamente de su cuerpo, sabía que cada día que pasara su fuego se apagaba poco a poco, aletargándola, provocándole dolor, sintiendo la necesidad de unirse a su amo para avivar el fuego, al tiempo que en que su corazón se desgarraba al tener tan cerca al lobo, al amor de su vida, y no poder unirse a él en cuerpo y alma para siempre. 


    Lo sabía, pero no lo aceptaba. Aún no. Nunca lo haría. 


    No quería morir. 


     


     


     


    Una solitaria lágrima se deslizó por su mejilla. Su hijo se la limpió con dulzura y mucho cariño. 


    —Siempre te recordaremos —murmuró abatido. A pesar de ser pequeño era muy consciente de lo que sucedía a su alrededor. Nunca creyó en la magia, en la bondad de la gente; como su abuela le dijo una vez, tanto su hermana como él perdieron la inocencia a temprana edad, viviendo en un mundo de adultos antes de tiempo. Nada de eso importaba. Xandy y él sabían que su madre se moría. Podían notarlo, lo olían, lo sentían en sus corazones.


    Tenían miedo. No querían quedarse solos. Odiaban a su abuelo y a los demás miembros del clan; menos a su abuela y a su tío mayor que cuando estaban solos con ellos, los trataban con cariño. 


    No querían creer que su madre se moría. No querían que los dejara solos.


    No querían... 


    —¡Quédate con nosotros! ¿Por qué tiene que pasar esto? —increpó sin saber muy bien a quién. Notó que Xandy se removía a su lado, se quedó quieto y esperó. Él sí escuchó los gritos de sus padres, él escuchó cómo el lobo salía de la cabaña y se alejaba de ellos. Él escuchó las palabras de su madre y pudo oler su aflicción. Su primer instinto fue atacar a su propio padre por hacer llorar a su mamá, pero su lobo interior le recordó que no podría con un alpha y que ese hombre se encontró, de un día para otro, con la mujer que lo dejó y con dos hijos que decía que eran suyos. A él le daba igual todo eso, lo único que quería era que no volviera a gritar a su mamá, y su lobo estuvo de acuerdo con él, así que pactaron hablar con su padre al día siguiente, cuando las cosas se calmaran, para dejarle claro que no aceptaría que gritara a su familia. Habían huido del infierno y no quería que su nuevo hogar, ese lugar extraño, se convirtiera en las pesadillas que los perseguían en sueños. 


    Puede que fuera pequeño pero las protegería, tanto a su madre como a su hermana. 


    Se apoyó en su madre, dejando caer su cabeza en el hombro izquierdo de ella, aspirando con fuerza para memorizar su aroma, para calmar su dolorido corazón. 


    Quería grabar a fuego cada instante que pasara con su madre.


    Cerró los ojos y permitió que el sueño lo acogiera, deseando no soñar con el pasado. 


    Estaba agotado, pero aún así... su lobo quedó en guardia, pendiente de cada sonido, de su entorno. Alguien tenía que quedarse haciendo guardia. No confiaba en nadie, y no iba a permitir que lo tomaran por sorpresa. 


    Protegería a su familia con todas sus fuerzas. Era su deber. Xandy lo necesitaba y su madre también. 
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    «Más rápido. Más rápido», era lo que pensaba una y otra vez el lobo mientras corría por el bosque, atento a los obstáculos que aparecían en su camino. 


    Necesitaba correr, quemar energía, provocar que el corazón bombeara con fuerza y su mente se liberara de los oscuros pensamientos y recuerdos que no dejaban de acosarle. 


    A su alrededor el bosque vibraba con vida, resonando los sonidos de los animales y envolviéndole con la calma que le transmitía saber que formaba parte de ese mundo, que esas tierras pertenecían a su manada e iban a ser protegidas para que la naturaleza permaneciera inmutable tal y como era cuando sus antepasados corrían por esos mismos bosques. 


    Kelder guardaba silencio, dándole libertad a su parte animal. Necesitaba retirarse y meditar, asimilar todo lo que había sucedido, todo lo que había descubierto y lo que le quedaba por descubrir. Pues lo único que tenía claro era que estaba en el inicio de la carrera y que, a lo largo de la misma, iba a encontrarse con numerosas sorpresas inesperadas. 


    Su vida había dado un giro que resquebrajó su mundo, pero su deber era recomponerse, tomar con fuerzas las riendas de su destino y hacerle frente. No podía recaer, por su manada, por sus cachorros, por la mujer que amaba...


    Porque por más que lo negara, la amaba; no podía borrar ese sentimiento de su corazón, de su mente, ni de su alma. Estaba grabado ahí y lo acompañaría hasta el día de su muerte. Era algo inherente a él, como el respirar, como el latido de su corazón. 


    Ella era su compañera, aunque nunca pudiese unirse a ella. Era capaz de acostarse con otras mujeres para apagar el calor de la pasión que, como cambiante, sentía muy a menudo al ser una raza muy sexual; pero ninguna mujer podía llenarle por completo, hacerle sentir que era la mitad de otra alma, que era el paraíso en la tierra al que acudir cuando el mundo se volviera en contra. 


    Lis era esa mujer. La dueña de su corazón y...


    «Me estoy muriendo....», recordó sus palabras, notando cómo un puñal se clavaba en su corazón, retorciéndose y provocándole un intenso dolor que no se iría, que lo acompañaría siempre. 


    El lobo aulló al escuchar sus palabras, al sentir lo que él estaba sintiendo. Compartía su tormento. Eran un alma dividida en dos formas: una humana y una animal. Un alma que sentía que la muerte estaba muy cerca de ellos, y nada podía hacer por alejarla. 


    Kelder se unió a ese lamento y ambos, lobo y humano, lloraron en silencio, en completa soledad, por segunda vez en su vida. 


     


     


     


    Diez años antes 


    Vancouver


     


     


     


    Llegaba tarde a la reunión y todo por culpa de ser arrollado por una mujer que iba en bicicleta. 


    Kelder estuvo a punto de reír en alto al recordar lo que había sucedido hacía apenas unas horas. Nunca en su vida creyó que lo que le pasó iba a sucederle. Él no era lobo de una sola mujer... hasta que la vio, o más bien, hasta que ella lo tiró al suelo al intentar esquivarlo. 


    Todo sucedió muy rápido. Él estaba corriendo por David Lam Park como hacía cada mañana desde que llegó a Vancouver. Era algo que necesitaba al ver tanto edificio de metal a su alrededor. Su lobo se volvía loco si permanecía mucho tiempo alejado de la naturaleza y para calmar su necesidad de transformarse y salir huyendo –más que nada para no alertar a nadie pues seguro que la policía iría a por él si veían un lobo por medio de la ciudad–, acudía a correr, durante una hora, al parque más cercano de su hotel. 


    Estaba tan centrado en la agradable sensación de libertad que le aportaba correr que no la vio llegar. Como una exhalación, la joven apareció abruptamente en su vieja bicicleta rosa y lo atropelló. Lo tiró al suelo antes de caer ella después. 


    Su primer instinto fue maldecir en alto e insultar a quien lo derribó. El golpe lo había sorprendido y se sentía avergonzado consigo mismo por no haberlo visto llegar. ¿Qué pensaría su manada si se enteraba de que su alpha había sido tomado por sorpresa de esa manera? 


    Sin dejar de mascullar en alto, insultando a quien lo tiró, Kelder se levantó y se giró dispuesto a partirle la cara al culpable de su humillación. 


    No hace falta decir que sus intenciones se esfumaron en cuanto la vio. 


    No lo reconocería nunca pero estuvo a punto de acabar de rodillas ante el cúmulo de sentimientos que recorrió su cuerpo. Sorpresa, estupefacción, miedo, alegría, deseo...


    ¡Había encontrado a su compañera!


    Los insultos quedaron olvidados y una amplia sonrisa iluminó su rostro, olvidándose de todo lo que tenía que hacer en ese día. Lo único que importaba era ella, esa pequeña mujer que no dejaba de disculparse y sonrojarse cada vez que lo miraba a los ojos. 


    En ese parque... los dos sucios por la caída, quiso hacerla suya. Quiso besarla, poseerla, marcarla con su esencia y jurarle amor eterno.


    No hizo nada de eso. Cuando la olisqueó y comprobó que no era una cambiante lobo, se sintió decepcionado y triste, pero enseguida su lobo le recordó que ella era suya y que no importaba nada más. 


    Era cierto, no importaba... pero tendría que ir despacio. No podía asustarla con su arrolladora necesidad de hacerla suya, de mostrarle que eran el uno para el otro. 


    Iría despacio, la cortejaría como lo haría con una humana. Ella lo valía. Era la única, su todo, su paraíso en la tierra, su... compañera.


    Qué bien sonaba esa palabra en su mente.


    Su hermosa compañera que lo había atropellado con una bicicleta. 


    Las carcajadas que soltó le acompañaron a lo largo de un año... hasta que ella lo dejó y la oscuridad fue parte de su vida. 
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    «El pasado hace daño. No recuerdos. Olvida. Avanza». 


    La voz del lobo devolvió al presente a Kelder, alejándolo de los recuerdos del mejor año de su vida. Los meses que pasó al lado de Lis fueron felices, llenos de amor y risas hasta la maldita noche en que encontró la nota sobre la cama del apartamento que alquiló para poder estar con ella.


    Dejó el hotel por ella, se quedó a vivir en Vancouver, pese a que odiaba estar rodeado de edificios de metal y el olor a contaminación y los perfumes o aromas diferentes que se condensaban en el aire lo volvía loco, muchas veces con ganas de vomitar. Nada de eso importaba. Solo quería estar con ella y aguantaría lo que fuera con tal de ver su sonrisa de felicidad. 


    Se tomó un respiro de un año con su manada, dejando al mando a Kyle, a James y a Emerick. Ellos se hicieron cargo de todo, manteniéndole informado en todo momento y comprendiendo su situación. Como alpha dejó de lado a su manada por su compañera, pero lo volvería a hacer. Ella era lo más importante. Siempre lo sería... o eso creyó.


    No quería recordar esa maldita noche. 


    Cuando llegó a casa y solo le recibió la oscuridad y el silencio. Preocupado fue recorriendo el piso sin hallar a la mujer que siempre le recibía con los brazos abiertos y una gran sonrisa en su rostro. Ella era el motivo por el que se sentía inundado de felicidad cada día que pasaba a su lado. Era quien le motivaba por ser mejor persona, gracias a ella, contactó con otras manadas de lobos cercanas a su territorio para zanjar los problemas del pasado y construir un futuro juntos en el que todas las partes salieran beneficiadas y fortalecidas. Gracias a ella, maduró y deseó formar una familia. Cierto que tenía veintinueve años cuando la conoció pero su vida hasta ese día era... alocada, viviendo por y para la manada, disfrutando cuando podía del sexo sin compromiso, tanto con lobas de su manada como de otras cercanas. 


    Pero todo se rompió en miles de pedazos cuando encontró el arrugado papel encima de la cama. 


    Una nota de apenas tres frases que lo devastó, que lo enloqueció, que le desgarró por dentro y lo lanzó directo a un foso de desesperación y dolor. 


    Durante días la buscó, a lo largo de los años siguientes siguió manteniendo la esperanza de que un día ella aparecería... hasta que la amargura y la agonía de su soledad y de saber que fue abandonado hizo mella en él y lo convirtió en el hombre amargado y solitario que era. Su vida era su manada, trabajaba cada día hasta agotarse, para poder tener una noche de sueño sin pesadillas, sin recuerdos. 


    Las mujeres no eran más que meros juguetes a los que recurría cuando necesitaba apagar las llamas del deseo tan propias de su raza. Ellas sabían que solo eran amigos con derechos, algunas lo aceptaban, otras no y a lo largo de los años aprendió a capear el temporal de las que querían más, de las que lo querían como compañeros, algo que nunca ocurriría. 


    Ellas solo eran sexo, nada más, un desahogo físico puntual ya que su corazón quedó marchitado y resquebrajado desde aquella noche... hacía tantos años. 


    Se había convertido en el soltero de oro, en el codiciado premio que muchas lobas querían capturar. Y ahora...


    Era padre de dos cachorros y debía aceptar que nunca podría unirse a su compañera y que estaba condenado a ver su muerte...


    Se detuvo en seco y miró al cielo estrellado antes de comenzar el cambio de lobo a humano. Su cuerpo tembló y se retorció, el pelaje desapareció, y en cuestión de segundos donde antes había un hermoso ejemplar de lobo negro como la noche, se alzaba un hombre desnudo, sudoroso y con expresión de dolor en su rostro. 


    —¡Joder! —masculló en alto, estirando los brazos por encima de la cabeza, provocando que crujiera su espalda. El cambio era doloroso, sobre todo las primeras veces, con el paso del tiempo ese dolor se difuminaba y quedaba apenas un vestigio que era más bien un cosquilleo que recordaba a las agujetas cuando hacías mucho deporte. 


    Necesitaba centrarse. No podía permitirse seguir pensando una y otra vez en lo que le deparaba el futuro. Tenía una manada que atender, unos hijos a los que conocer y una... mujer a la que cuidar y proteger.


    Escuchó un crujido a su espalda. Olisqueó el aire y reconoció al lobo que se le acercaba ruidosamente. Era uno de los más jóvenes que fue destinado a patrullar la frontera del territorio de la manada. 


    Se giró y lo esperó. Luego iría a por la ropa que dejó cerca de su cabaña. No le molestaba la desnudez pero por respeto a su familia y a su manada no iría desnudo hasta su oficina en la primera planta del único bar del pueblo en el que vivía los suyos. 


    —Buenas noches, David, ¿de patrulla? —le preguntó al joven en cuanto le vio. Se veía agitado, muy delgado para su edad y pese a tener veinte años aparentaba apenas diecisiete. Lo observó con atención mientras este se acercaba. Conocía la historia de su familia. Sabía que sus padres no le aceptaban por ser un lobo omega. Esa fue la primera excusa que encontraron para echarlo de casa. La segunda que usaron para repudiarle definitivamente de la familia fue enterarse que mantenía una relación con un lobo que pertenecía a los Vigilantes. Los dos trabajaban juntos y se enamoraron locamente, sin temor a mostrar lo que sentían en público. 


    Kelder se aseguró que David viviera en el «barracón», una cabaña de grandes dimensiones a la que iban a residir los lobos que decidían independizarse de sus familias y no tenían un lugar adónde ir. Era como una de esas residencias masculinas que los humanos tenían en los campus universitarios. 


    —Alpha, necesito hablar con usted. —Fue la nerviosa respuesta del muchacho que esperó a estar a su altura para responderle. 


    Se le veía inquieto, removiéndose en el sitio y mirando fijamente al suelo, como si le diera vergüenza alzar la cabeza o mirarle a los ojos. 


    —Aquí me tienes, David. Te escucho. 


    Este tragó con dificultad y se cruzó de brazos, pero seguía sin mirarle a la cara. 


    —Hoy escuché algo mientras patrullaba al norte, cerca de la cueva en la que... —Se mordió el labio y negó con la cabeza, como si estuviera a punto de soltar un secreto que el alpha no debía conocer. 


    —Sé la existencia de ese lugar, yo también acudía cuando era joven para reunirme ahí con mis amantes. 


    La sorpresa que mostró David fue evidente y esta vez sí que le miró a los ojos, eso sí, se ruborizó y desvió la mirada para fijarla a uno de los árboles que había tras Kelder. 


    —Bien... —carraspeó y continuó—. Estaba dentro y escuché voces, me acerqué a la entrada procurando que no se percataran de mi presencia y pude oír cómo conspiraban contra usted. 


    —¿Quiénes? —Fue la escueta pregunta que le lanzó, atendiendo a cada gesto del chico. Por dentro su lobo gruñía, ansiando probar la sangre de los traidores, pero tras enterarse de que su primo estaba maquinando algo a sus espaldas, necesitaba mantener la mente fría. No podía atacar sin pruebas. Por mucho que fuera el alpha y su palabra fuera la ley, no quería convertirse en uno de esos líderes que mantenían a su manada bajo el yugo de su poder, a través del miedo y las amenazas, pues cuando perdías el respeto de los tuyos, solo había una manera de mantener el puesto: a través de la violencia. 


    —No me creerá si le digo quién era y...


    —¿Había más lobos contigo? —le interrumpió para que viera que iba a confiar en él. Ya suponía quién era el lobo que estaba buscando derrotarle. Estaba claro que había comenzado el juego y que las fichas estaban moviéndose.


    De nuevo, David enrojeció. Asintió finalmente tras unos segundos de duda:


    —Sí, estaba conmigo Leo. Si hace falta le llamo ahora mismo para que venga y le diga lo que oímos. 


    «Lo supuse», pensó Kelder. Esa cueva era conocida por las parejas que buscaban un lugar en el que acudir cuando la sangre ardía en sus venas y necesitaban liberarse. 


    —No hace falta, David. Te creo. ¿Qué escuchasteis y quiénes eran? Necesito que me cuentes cada palabra, sin olvidar ningún detalle. Es importante. 


    —Eso supuse. Leo no quería que me acercara a usted, me dijo que lo más seguro es que no nos creyese y... 


    —Ahora, David. No tengo todo el día —le interrumpió al verlo tan nervioso. Necesitaba que se lo dijera ya, no que siguiera dando rodeos. 


    —Oímos a su primo hablar con otro lobo, le decía que tenían que adelantar lo que tenían planeado, que su puesto en la manada pendía de un hilo y que llegó el momento de...


    —¿De?


    —De arrancarle la cabeza y tirar su cadáver a los buitres —acabó la frase David, alzando la cabeza para que le viera los ojos. 


    Estaba nervioso y a la vez, tenía miedo, estar ante el macho dominante de la manada le provocaba una sensación de temor que no podía acallar. Como omega su vida fue un infierno hasta que le enviaron a trabajar con los Vigilantes y le dieron cobijo en el barracón.  Todo el infierno que pasó se evaporó en cuanto vio por primera vez a Leonardo. Ese lobo era tan diferente a él que sintió vergüenza por lo que comenzaba a experimentar cada vez que estaba cerca de él. Llegó a aislarse, a alejarse de los demás para que nadie se enterara de su oscuro secreto. Pero Leo era más listo de lo que pensaba y enseguida lo acorraló y se le declaró, obligándole a aceptar lo que sentía, que eran compañeros y que estaban destinados a estar juntos para siempre, sin importarles lo que los demás pensaran o dijesen. Por fortuna, ninguno de los Vigilantes les dijo nada, aceptaron su nueva situación como pareja con normalidad y en muchas ocasiones, con bromas que para nada eran pesadas y les hacía sentir que formaban parte de una familia. 


    Y ahora estaba ante el alpha, confesándole lo que había escuchado hacía apenas unas horas cuando se encontraba en la cueva junto a Leo, pese a que este último le advirtió que no fuera al líder porque no le iba a creer, después de todo, iba a acusar a un miembro de su familia de conspirar contra él y todos en la manada sabían que James O´Brien presumía de ser el jefe en las sombras.


    Temía que no le creyese, que lo expulsara de la manada por sus «mentiras» pero su líder le había sorprendido. Había aceptado sus palabras y las había tomado en serio. 


    —¿Se lo habéis contado a alguien más? —se interesó Kelder, asintiendo con la cabeza, sin dejar de observar al joven con atención. 


    —No, señor. 


    —Bien, manteneos en silencio. Gracias por tu advertencia. —Apoyó la mano en su hombro y se lo apretó, para infundirle ánimo y energía pues le veía muy nervioso y tembloroso—. Ahora ve y avisa a Leonardo de que se mantenga callado. No quiero que nadie más sepa lo que me has contado. Si he de tratar con James, lo haré. No permitiré que nadie ponga en duda mi liderazgo ni que ataque mi manada. 


    David agachó la cabeza y mostró el cuello en un gesto inconsciente de sumisión. La fuerza que transmitía su alpha era magnética y su lobo interior agradecía tener al mando a alguien como Kelder, un líder que se preocupaba por su manada, por cada miembro, aceptando la diversidad y las peculiaridades de cada uno de ellos. 


    Le llegaban rumores de otras manadas y no eran precisamente buenos, no todos los alphas aceptaban parejas gays dentro de sus grupos ni apostaban por la integración de humanos con los lobos, llegando incluso a acabar con los matrimonios que se producían entre ellos. No aceptaban mestizos pues muchos creían que debilitaban las futuras generaciones de lobos, algo que ningún científico de las manadas pudo demostrar y que no era más que una leyenda arcaica que condenó numerosas uniones a muerte. 


    Temía que James O´Brien era uno de esos hombres que creían en la pureza de la raza y que tenía la intención de hacer una limpieza en la manada en cuanto consiguiera el poder a través de un golpe de estado. 


    Si llegaba ese día... en que Kelder moría a manos de sus enemigos, tendría que huir lejos con Leo. 


    Abrió los ojos. No se había percatado de que los había cerrado mientras le mostraba respeto a su alpha. No quería pensar en ese futuro incierto. Si Kelder moría... muchos le seguirían... empezando por esos niños que los rumores decían que eran suyos y que eran mestizos. Ellos serían los primeros en morir. 


    —Vete, David. Y recuerda... no hemos hablado —le indicó antes de dar media vuelta y alejarse del joven lobo quien permaneció en el sitio unos segundos antes de transformarse, rompiendo la ropa en jirones, y huir velozmente en dirección contraria. 


    El paso que había dado el lobo lo iba a cambiar todo. Si Kelder tenía sospechas de su primo, David se lo había confirmado, obligándole a tomar una decisión: mataría a James, por el bien de su manada y el de sus hijos. 
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    «Con que ese es el que tenemos que matar». 


    El susurro de varias voces siguió a esa afirmación compartiendo las emociones que sentían ante la proximidad de la que ya consideraban su presa. Llevaban unas horas en aquellas tierras, vigilando, aprendiendo, observando con atención, hasta localizar al lobo a quien debían matar. Y ahora que lo habían visto… estaban ansiosos por comenzar la misión. 


    «Acabaremos con él», repitieron una y otra vez como un mantra, mientras se adentraban en la oscuridad de la noche, perdiéndose entre los árboles después de ser testigos de la reunión del lobo. 


    Eran asesinos. Se movían en las sombras. Sigilosos. Disfrutando de su profesión. Acechar. Asesinar. Borrar las huellas de su presencia para luego desaparecer. 


    Su víctima no sabría que estaba ya muerto hasta que cayeran sobre él. 


    «Buena cacería», fue lo último que se dijeron, antes de quedar en completo silencio. No necesitaban las palabras. Actuarían. Ya lo habían hecho muchas veces. Vigilar. Acechar. Matar. 


    El alpha de la manada DarkForest era hombre muerto. 
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    Kelder se transformó en lobo para recorrer el estrecho que lo separaba de su ropa lo más rápido posible. Se movió por el bosque con rapidez, poniendo al límite su cuerpo, notando cómo sus músculos se tensaban por el esfuerzo. La adrenalina recorría velozmente sus venas, llenándolo de energía, de euforia. 


    El bosque revivía a su alrededor, saliendo los animales nocturnos en busca de alimento, provocando que el susurro de los árboles tuviera un acompañamiento de diferentes sonidos que llenaba de alegría al lobo. Adoraba vivir rodeado de naturaleza, sentirse libre en esa inmensidad, formar parte de ella. Como cambiante necesitaba vivir en libertad, como hombre era su deber proteger esos parajes para futuras generaciones. 


    Apartó de su mente todos los problemas gracias a la paz que transmitía el peculiar bullicio de su alrededor y llegó hasta sus ropas. 


    Se detuvo en seco y adoptó su forma humana, vistiéndose en silencio observando con atención el terreno que rodeaba su cabaña. Podía percibir los lobos que tenían la orden de proteger a su familia junto con los miembros de esta, sus aromas llenaban sus fosas nasales y le removían dentro de él, volviendo a sentir el cúmulo de diferentes emociones que le enviaban directo al abismo. 


    Sin mirar atrás, comenzó el camino hacia su oficina. Necesitaba centrarse en la manada, en el problema que se le vendría encima si James actuaba contra él. Y todo indicaba que así sería, que su primo haría lo que fuera necesario para hacerse con el control de todo.


    Se sintió culpable al no haberse percatado de las ansias de poder de su primo. Pero la culpa se esfumó y fue sustituida por la rabia. James lo tenía todo, era un miembro importante de la manada. Disfrutaba de una posición que muchos matarían por conseguir, tenía poder pero no recaía sobre él ninguna responsabilidad si algo sucedía mal. Podía vivir bien sin preocuparse el resto de su vida. Pero no… él quería más, lo quería todo. 


    «Y solo conseguirá la muerte», dictaminó Kelder, entrecerrando los ojos, en tanto que llegaba al silencioso edificio en el que estaba, el único bar del pueblo y su oficina. 


    Muchos le llamarían loco por instalar su oficina encima de un ruidoso bar, pero tener de fondo tanto ruido le ayudaba mucho, podía escuchar con atención lo que sucedía a su alrededor y lo que era mejor… el alcohol conseguía que los clientes hablaran más de lo debido, ayudándole así como alpha. 


    Lástima que metabolizaran tan rápido el alcohol y no durara mucho esa sensación de embriaguez, porque en numerosas ocasiones le habría venido bien emborrachar a unos cuantos para que cantasen todo lo que supiesen. 


    Además, los asuntos importantes los trataba desde su hogar, y las llamadas que no quería que nadie escuchase también las realizaba desde la tranquilidad y seguridad de su cabaña. 


    Así se aseguraba de tener la presencia que necesitaba la manada de él y mantener contacto con los lobos que apareciesen en el local mientras luchaba por su privacidad gracias a la seguridad que poseía en su cabaña. 


    «¿Qué coño sucede aquí?», exclamó para sí mismo al ver que las luces del edificio estaban apagadas y no se veía actividad de los albañiles que debían estar arreglando los desperfectos que provocaron unos lobos jóvenes a causa de una discusión. 


    Llegó hasta la puerta y tiró de ella. No abría. Cerró los ojos y olisqueó el aire. El edificio estaba vacío. No había nadie. 


    Cabreado, buscó el móvil que siempre llevaba consigo en un bolsillo del pantalón en su pierna derecha. Todos los cambiantes llevaban uno oculto en un bolsillo, uno de esos móviles que los fabricantes te juraban y perjuraban que eran a prueba de golpes y de agua. Mentían. No aguantaban mucho pero lo llevaban por si acaso lo necesitaban, como en esa situación. Si no tendría que acercarse hasta una de las cabañas de sus más cercanos para pedir que le dejaran el teléfono y así poder llamar.


    Tuvo suerte. Encendió.  


    Marcó el número del jefe de albañiles y esperó. No tardó en responder el otro lobo. 


    —Alpha —reconoció primero la autoridad de Kelder al identificar la llamada y continuó, preguntando—: ¿Sucede algo?


    —Sí que pasa algo, ¿no se supone que tendríais que estar arreglando los desperfectos del bar? Os di dos días para que acabarais las obras. 


    Se hizo el silencio entre los dos pero el otro no tardó en confesar:


    —Creo que ha debido haber un malentendido, alpha. Las obras se han aplazado hasta la semana próxima. Es lo que nos han informado hace unas horas, por ese motivo cerramos el bar y nos fuimos a casa a descansar. 


    Kelder se tragó los insultos que pasaron de inmediato por su mente y que ansiaba gritarle al otro hombre, y en su lugar, tomó aire, lo soltó lentamente, antes de responder:


    —¿Quién os dio esa orden?


    Ya sabía la respuesta o más bien, la presuponía, pero quería oírla del otro lobo, que se lo confirmara, para tener una prueba más de la deslealtad de…


    —James, su primo. Nos llamó hace dos horas y nos comunicó que debíamos abandonar el local, que las obras no eran urgentes y que comenzarían para la semana. 


    Kelder tenía un dilema ante él, continuar con la farsa de James y hacer creer al otro lobo que no se acordaba de esa nueva orden, para que su primo no sospechara que estaba tras su sombra –algo que dudaba, porque no era estúpido y a estas horas ya sabría que lo tenía en su punto de mira y que no iba a dudar en arrebatarle la vida si fuera necesario–; u ordenarles que se pusieran a trabajar en el bar tal y como debían estar haciendo, provocando que las habladurías acerca de lo que allí había sucedido comenzaran a circular por la manada.


    Y de suceder eso… corría el riesgo de que los lobos que lo quisiesen desbancar se pusieran al lado de James. 


    No podía mostrar que no había unidad entre los suyos, que estaban al borde de una guerra civil en la que lucharían por el control de la manada, y en la que esperaba que no hubiera muchas bajas. 


    Cuando se disputaba el control de una manada la sangre manchaba las calles y en numerosas ocasiones era el pueblo quien más sufría, sobre todo cuando alcanzaba el poder un déspota que creía que liderar era avasallar a los demás y mantenerlos a ralla a través del miedo y la violencia. 


    Gracias a él la manada había prosperado, todos tenían trabajo, el turismo sacudía la calma del pueblo de vez en cuando y las empresas que se crearon llenaban de riqueza a las familias que apostaron por emprender, creyendo en las palabras de su alpha. 


    Pero siempre habría lobos que querrían cambiar las cosas, que querrían las riquezas para ellos, que querrían que los demás continuaran con las normas del pasado y estancarse en una era de violencia y miedo, en el que el lobo solo podía hacer lo que le indicase su alpha, y en el que las nuevas familias y las parejas que se salían de lo moralmente establecido por esos imbéciles, no tenían cabida en la manada.


    Si él moría no solo destruirían a su familia, también a los lobos y a las lobas que no aceptaran el modelo de vida del nuevo líder. 


    Así que optó por ignorar la rabia que sentía y hacerle creer al obrero que no había sucedido nada, que estaba de acuerdo con la maldita orden de James.


    —Entendido, Phils, comenzaréis para la semana. Oh, y antes de que se me olvide, añadid al presupuesto la colocación de nuevas cámaras de vigilancia que rodeen el edificio. 


    Se escuchó un rasgar al otro lado de la línea como si el hombre estuviera escribiendo en algún lugar a las prisas lo que le había dicho.


    —Anotado, alpha, buscaremos unas cámaras de vigilancia que puedan camuflarse, tal y como hicimos con las del interior del bar. ¿Necesita algo más? Es que tengo a mi compañera aquí al lado y… auch… no me golpees, no ves que estoy hablando con nuestro líder… —Pese a que lo susurró Kelder pudo oírlo. Escuchar al lobo hablar con tal amor a la mujer con la que formó familia le produjo una tormenta de emociones que pudo identificar: celos, nostalgia, dolor, envidia, rabia… Él nunca podría tener algo así. No cómo tanto su lobo como su parte humana necesitaban ya que Lis estaba unida a otro hombre. 


    Dejó de lado esas emociones y procuró que no se notara lo alterado que estaba en su tono de voz:


    —No te preocupes, Phils, solo llamaba para informarme de los avances y avisarte de los nuevos cambios. Pasa buena noche. Y dale saludos a tu compañera de mi parte.


    No esperó a su respuesta. Le colgó. Cerrando los ojos unos instantes para ahogar los sentimientos que le desgarraban por dentro. 


    Cuando los volvió a abrir, su lobo estaba presente, otorgándole un llamativo color dorado en sus pupilas. 


    Ambos decidieron entrar en el local para revisar unos papeles de un proyecto que en breve comenzarían junto a una manada vecina de osos, que tras muchos meses de negociaciones con ellos, habían accedido a trabajar juntos. Iban a comprar tierras entre las dos manadas para convertirlas en parques naturales y así protegerlas para generaciones futuras. Y estaban barajando la posibilidad de establecer a algunas familias en esas tierras para vigilarlas de los cazadores furtivos humanos, de las ansias de lobos errantes por hallar un territorio que conquistar y para, tal vez, abrir un campamento para humanos y así fomentarles la necesidad de proteger al medio ambiente y lo hermosa que era la naturaleza en todo su esplendor. Tantos proyectos y tan poco tiempo para mirarlos. Era lo que necesitaba para poder vaciar la mente, eso y hacer unas cuantas llamadas para averiguar qué coño había pasado con la loba que atacó a Lis. ¿Cómo pudo escapar de la celda? 


    Con eso en mente, rodeó el edificio hasta llegar a las escaleras de emergencia que daban directamente a su oficina. Con cada paso la vieja escalera de metal crujía, rompiendo la calma de la noche. Cuando estuvo arriba tecleó el código de seguridad de la puerta y esperó a que esta se abriera. 


    En cuanto accedió al interior pudo percibir que había sucedido algo. 


    Resultaba más que evidente. 


    Toda su oficina estaba revuelta, con papeles tirados por el suelo, cajones abiertos, la mesa del escritorio lanzada contra una esquina, las lámparas destrozadas, los cristales de las bombillas cubriendo la mullida alfombra que cubría gran parte de la habitación.


    —¡James! —gritó, apretando los puños con fuerza, enterrando las garras en su carne hasta hacerse daño. 


    No le importó que su sangre goteara al suelo. No le importó si alguien desde fuera hubiera escuchado su grito de rabia. Solo le importaba lo que significaba aquello. 


    Estaba más que seguro que su maldito primo se había atrevido a invadir su oficina. El verla en semejante estado le indicaba que buscaba información, tal vez aliarse con otras manadas para derrocarle. Ese hijo de puta había dejado caer la máscara de una vez y ya no había vuelta atrás posible. 


    Su primero así lo quería.


    Era la… guerra.


     


    

  


  
    CAPÍTULO 17


    [image: wolf-153648]
 


     


     


    Kelder iba a ponerse a revisar los papeles que había tirados por el suelo cuando un fuerte aroma le puso en tensión y lo alertó. 


    ¡Olía a gasolina! 


    Olisqueó el aire y gruñó al percibir que venía del piso inferior, del bar. 


    Temiéndose lo peor, fue hacia la puerta de su despacho y la abrió de golpe para ir al interior del edificio y ver qué sucedía. 


    Nada más salir a las escaleras que conectaban el piso superior con el local de ocio de la manada, notó el aumento de la temperatura y un fuerte olor a quemado. ¡Alguien había prendido fuego al bar!


    Se detuvo unos segundos para tomar el móvil y hacer una única llamada.


    Antes de que le respondieran al otro lado de la línea, dijo sin elevar la voz para no revelar su presencia a quien estuviera en la planta de abajo:


    —Fuego en el bar, mi oficina ha sido asaltada. James me ha traicionado. Búsqueda y captura. Lo quiero vivo. 


    Colgó y guardó el móvil en el bolsillo de su pantalón antes de comenzar a moverse rumbo a la planta baja. 


    Desde lejos pudo verlo. Las llamas lamían la zona de la barra, alzándose amenazadoras hasta tocar el techo, provocando que las botellas estallasen cuando eran alcanzadas por el fuego. 


    El lugar olía a madera quemada, a alcohol, a humo… y…


    Se movió hacia un lado cuando la percibió tras él. Se movió veloz pero no pudo evitar el golpe, lo que no se esperaba fue que le apuñalara en el costado derecho a la altura del hígado. 


    —Puta —masculló Kelder entre dientes, al tiempo que apretaba la herida y se ponía frente a su atacante quien lucía enloquecida con el cuchillo ensangrentado en sus manos. 


    La loba que fue su amante, quien atacó a la única a quien llamaría compañera. 


    Lauran, quien se suponía que debía estar encerrada en una celda. Que sabía en su fuero interno, sin necesidad de pruebas, que fue liberada por el propio James o por un secuaz a su cargo. 


    La muy puta sonreía, mostrándole los dientes, lamiéndose los labios antes de gritarle:


    —¡Te mataré, Kelder! Si no puedes ser mío, no serás de nadie. —Se lanzó sobre él blandiendo el gran cuchillo ensangrentado, haciendo un círculo en el aire para ver si se lo clavaba a la altura del pecho. 


    Esta vez, Kelder sí que consiguió esquivarla, enfureciéndola todavía más. 


    —¡Debes morir! —gritó de nuevo la desquiciada loba, quien apestaba a gasolina, a miedo y a odio.  


    No le quedaba ninguna duda que fue ella quien prendió fuego al bar para ocultar su aroma y así poder atacarle por la espalda. 


    Se tiró sobre él y Kelder la sujetó del brazo, quitándole el cuchillo, para luego lanzarla al suelo, alejándola de él. No iba a golpearla. No estaba en su código de honor herir a una mujer o a alguien más débil a él. Tendría que mantenerla a raya mientras esperaba que llegaran los refuerzos después de llamar a Emerick, avisando del fuego. 


    Parpadeó un par de veces, alejando las lágrimas de los ojos, el humo era tan intenso que comenzaba a sufrir las consecuencias de inhalarlo. Tenía los ojos enrojecidos, la garganta le ardía y cada bocanada de aire le llenaba los pulmones de puro ardor. Y la pérdida de sangre comenzaba a afectarle. 


    —Maldito cabrón —aulló Lauran desde el suelo, antes de levantarse para lanzarse sobre él con las garras extendidas. Quería arrancarle los ojos al hombre que la abandonó, que la usó para luego tirarla como un pañuelo viejo que no necesitaba para nada más. Ella debía ser su compañera, la hembra alpha de la manada. No podía aceptar que tuvo cachorros con otra mujer, con una buscona que había regresado a la vida de Kelder, provocando que él la abandonara a ella. 


    Sus amigas fueron las que acudieron a su hogar para hablarle del chisme que circulaba por la manada. No se lo creyó, hasta que llegó a la cabaña en la que fueron instalados los malditos críos junto a su madre. Cuando los vio… cuando la vio a ella, el odio se acrecentó en su interior y quiso acabar con ellos. Quería desgarrarles la garganta, para hacerle ver a Kelder que solo ella podía darle cachorros, los futuros líderes de la manada. Ese hombre era suyo y se lo iba a dejar muy claro. 


    Ahora lo quería muerto. 


    Gruñó en alto al ver que él volvía a apartarla, tirándola al suelo. Olisqueó el aire. Apenas se podía respirar con tanto humo, y el calor era asfixiante. Tenía que darse prisa, apuñalaría a Kelder hasta acabar con él y lo dejaría en el bar para que se consumiera con las llamas y borrara su rastro. Así nadie sabría que fue ella quien acabó con el alpha. 


    Con esa idea en mente, Lauran se levantó y avanzó hacia el hombre. Sonrió al verlo tambalearse hacia un lado, mientras se agarraba el costado derecho, escurriéndole la sangre entre los dedos. 


    ¡Le había herido! 


    Ahora… lo mataría.


    Si no iba a ser su compañero… no lo sería de nadie. 


     


     


     


    Kelder gruñó al comprobar que la mujer insistía en su ataque. No podía seguir así, aspirando el penetrante e irritante humo del fuego que ardía a su espalda, sin dejar de sangrar, debilitándose poco a poco. 


    En cuanto tuvo a la mujer encima, se giró y la agarró por el cuello, envolviéndoselo con un brazo. Tuvo que hacer acopio de toda su fuerza para mantenerla aprisionada. Los gritos y maldiciones de Lauran se acallaron en cuanto apretó el cuello, hasta que la falta de oxígeno la desmayó. 


    El peso muerto de la loba le hizo gruñir. Debería dejarla en el suelo y que se consumiese con las llamas, pero no podía hacerlo, por más que eso era lo que ella merecía. 


    Era el alpha, y como tal, era su deber protegerla. La arrastraría fuera del local y le ordenaría a Emerick que la encerrara y la custodiara hasta que llegara el día del juicio ante la manada. La condenaría al exilio junto al resto de su familia, bajo pena de muerte si la veía rondando las tierras de la manada. 


    Hablaría con sus padres para que la internaran para que tuviera el tratamiento psiquiátrico que necesitaba, lo haría por respeto a sus progenitores, porque si por él fuera… la mataría y le entregaría el cuerpo a su familia para que la sepultaran donde quisieran. 


    Con dificultad salió del bar, dejando atrás el fuego que consumía la primera planta y arrasaba la segunda. 


    Nada más salir avanzó unos metros hasta dejarse caer al suelo, junto a la mujer que quedó tendida a su lado boca abajo. Le echó un vistazo y comprobó que seguía inconsciente. 


    Escuchó un crujido y miró hacia delante. Pudo ser testigo de cómo el edificio se desplomó, cómo la madera crujió y se quebró ante sus ojos, provocando que el fuego ardiera con intensidad y las llamas se perdieran en el cielo. En cuestión de unos minutos el único bar del pueblo ardió ante él. 


    Se tumbó en la tierra boca arriba, observando las estrellas que quedaban parcialmente ocultas por la columna de humo negro que avanzaba hacia el cielo. 


    La noche no podía ir peor. ¿O tal vez sí? No quería saberlo. 


    Desde la llegada de Lis toda su vida se trastocó. Estaba ante un precipicio… y temía que no iba a ser el único en caer por él. 


    Abrió los ojos sorprendido al ver que los había cerrado. La pérdida de sangre le estaba alterando la percepción del tiempo y lo estaba debilitando. Necesitaba ser atendido por el sanador y esperaba que la puñalada no le hubiera afectado el hígado, de ser así… quedaría en clara desventaja ante James y ahora no se lo podía permitir. Necesitaba de todas sus fuerzas para hacer frente a esa sabandija traidora, por él, por su manada, por su familia. 


    Estuvo a punto de soltar unas carcajadas ante lo irónico de su situación. Casi parecía que el destino estaba en su contra y se había confabulado junto a James para joderle la vida. 


    Escuchó gritos y pasos a lo lejos. 


    «A buenas horas», se dijo interiormente con sarcasmo, incorporándose. No quería que lo vieran en ese estado tan lamentable y vulnerable. Debía estar atento y desconfiar de todos pues no sabía quien estaba de su lado o del de su primo. 


    Era lamentable haber llegado a esa situación, pero hasta que no hiciera una purga en su manada no le quedaba otra que desconfiar de todos.


    «Menos Emerick», le respondió su lobo quien hasta ese momento se mantuvo agazapado en un rincón de su mente, siendo testigo silencioso de todo lo acontecido. Le permitió actuar, pues de ser por él, habría desgarrado la garganta de Lauran de un mordisco por atreverse a atacar al alpha. 


    Pudo percibir el aroma de Emerick.


    «Llegó la caballería», se dijo a sí mismo antes de perder el conocimiento, mientras su lobo gruñía dentro de él. 


    No podían ser vulnerables. No podían desmayarse. No podían…


    Pero así sucedió.


    Quedó tendido en el suelo sin conocimiento a merced de los lobos que no tardaron en aparecer. 


    El alpha había sido atacado. El alpha estaba malherido. El alpha…


     


     


     


    «Llegó la hora de atacar», fue lo que pensó un testigo de lo acontecido. 


    Llegó la hora de matar a Kelder O´Brien. 
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    Lis abrió los ojos sobresaltada al escuchar cómo alguien golpeaba la puerta. Se incorporó y buscó con la mirada algún reloj en el salón que le indicara qué hora era. No encontró ninguno. Como los golpes no cesaban, se levantó del sofá con cuidado para no despertar a sus pequeños y se acercó hasta la puerta de entrada a la cabaña. Con algo de temor y dudando en sí lo que hacía era lo correcto, abrió la puerta, encontrándose cara a cara con un hombre que no reconoció. 


    No debería abrir la puerta, pero la curiosidad pudo con ella. Eso sí, estaba preparada para atacar al lobo si este mostrara una mínima de actitud agresiva hacia su familia. 


    —¿Qué sucede? Kelder no está. —Fue lo primero que se le pasó por la cabeza. 


    El hombre apretó los dientes y entrecerró los ojos, antes de responderla.


    —Lo sé, Kelder está en estos momentos siendo operado de urgencia por nuestro sanador. 


    Lis estuvo a punto de caer al suelo, al perder estabilidad ante lo que le dijo, se tuvo que apoyar contra la pared.


    ¿Cómo que Kelder estaba siendo operado? ¿Qué había pasado? ¿Estaría bien? ¿Y si algo le sucedía? ¡No podía perderlo! 


    No logró preguntar nada, se quedó mirando al lobo sin poder articular palabra. Era incapaz de hallar la voz, solo quería llorar y despertar de esa pesadilla. 


    —Me llamo Emerick, soy amigo de tu… —Este negó con la cabeza. Iba a decir compañero pero Kelder ya le informó que era imposible la unión entre esa mujer y él—… del padre de tus hijos —decidió llamarlo así, preocupado al verla blanca como un muerto, temblorosa y a punto de desmayarse ante él. Si le sucedía algo, su alpha lo mataba—. Me encargo de la seguridad en la manada y…


    —¡Pues no has realizado bien tu trabajo si Kelder está siendo operado! —chilló Lis sin poder evitarlo. Estaba preocupada, al borde de las lágrimas y solo quería salir corriendo allá donde estuviese su lobo para estar a su lado. 


    Emerick apretó los dientes aguantándose las ganas de gruñirle a la hembra. ¿Cómo se atrevía a lucir tan preocupada después de haber abandonado a su amigo durante años? Después de romperle el corazón y convertirle en el hombre frío que era. 


    —Debo llevaros junto a él. No quiere que estéis solos en la cabaña. —Las órdenes de Kelder antes de desmayarse de la agonía en la camilla del sanador fueron muy claras. Protege a mi familia. ¡Tráemelos! 


    No hacía falta que esa mujer le echara en cara lo que él mismo se carcomía por dentro. No había cumplido su misión. No había protegido a su amigo, a su líder, a su alpha. No había llegado a tiempo. 


     


     


     


    Nunca podría olvidar lo que vio. El bar siendo consumido por las llamas, convirtiendo el hermoso edificio en una masa crujiente de madera quemada en la que se podía ver papeles volar por culpa del viento y se escuchaba el chisporroteo de las botellas que estallaban. 


    El humo y el intenso olor a quemado eran insoportables, su lobo interno se quejó y le instaba a huir un instinto grabado a fuego en el alma del animal, algo que por supuesto, no hizo. 


    Y frente a esa masa de llamas estaban tiradas en el suelo dos personas, Kelder y Lauran. Fue directo hacia su alpha, arrodillándose a su lado y buscándole el pulso en el cuello. Era débil y respiraba con dificultad. La sangre que manchaba su costado derecho era grande y por su olfato supo que no dejaba de sangrar. Apretó con fuerza la herida provocando que Kelder se estremeciera, se quejara y abriera los ojos. Fue entonces cuando le ordenó que le llevara a su familia y que los protegiera; además de confesarle que fue Lauran quien quemó el bar y lo atacó. 


    Emerick quiso matarla pero se contuvo y gruñó a su segundo que agarrara a la desmayada hembra y la llevara a una de las celdas de los Vigilantes, unas fosas que habían excavado en la tierra y que tenían la capacidad de encerrar a dos hombres, que quedaban sepultados por una trampilla de hierro forjado de la que solo él mismo y dos hombres más de su confianza tenían las llaves. Muy pocos conocían la existencia de esos fosos, y querían que siguiera así, pues una parte de la manada los considerarían inhumanos pero eran necesarios para contener a los enemigos más peligrosos que iban a ser sentenciados en un juicio público. En otra época habrían sido ejecutados sin piedad bajo la orden del alpha, sin que este tuviera necesidad de dar explicaciones o de sentir remordimientos ante lo que ordenó. Pero ahora…


    Kelder quería que la manada se modernizara, que vivieran en una fingida democracia en la que la voz de todos fuera escuchada… Le parecía una utopía porque en numerosas ocasiones había que dar un golpe en la mesa y recordar a la manada quién era el que mandaba, quién era el líder y quien no estuviese de acuerdo que lo retara. 


    Vigilarían a la loba hasta que Kelder tomara una decisión acerca de ella. Lo único que importaba en esos instantes era atender sus heridas y apagar el fuego para que el viento no lo esparciera al bosque o a las edificaciones cercanas. Por suerte el aparcamiento que rodeaba al bar hacía de cortafuegos y evitó que a esas horas medio pueblo ardiera por culpa de una hembra enloquecida. 


    —¡Llévate a esta perra y enciérrala en una de las fosas! —ordenó a su segundo, asintiendo al ver que este tomaba en brazos a Lauran y se iba corriendo, internándose en el bosque. 


    Cuando lo perdió de vista llegaron los refuerzos, hombres y mujeres de la manada que portaban cubos de agua o botellas grandes para apagar el fuego, dispuestos a ayudar en todo lo que pudieran. Organizó el trabajo de extinción del incendio y levantó en brazos a Kelder para llevarlo corriendo junto al sanador. 


    El trayecto hacia el centro sanitario se hizo eterno. Temía perder a su alpha en sus brazos pues notaba que su corazón latía muy lentamente y respiraba con dificultad, además de que su temperatura corporal había descendido unos grados. 


    Nada más llegar a las puertas del centro lo recibió Simon con una camilla para que depositara a Kelder en ella y transportarlo. 


    Por la cara que puso el sanador supo que era grave. Los cambiantes poseían una fuerza sobrehumana, resistencia y vivían más de ciento cincuenta años pero eran mortales, y por la sangre… le habían herido a la altura del hígado, un órgano principal que si era perforado causaba una hemorragia que conducía a la muerte si no era tratada a tiempo. 


    —Ponlo en la camilla, lo llevaré directamente al quirófano —ordenó Simon, señalándole dónde debía colocarlo. Él ya estaba avisado. Cuando recibió la llamada de Kelder, avisó a varios de sus hombres para que acudieran con él hacia los aparcamientos del bar y llamó también al sanador, pues temía que su alpha acabara malherido, bien al intentar apagar el fuego o ante un posible ataque sorpresa. Al final, sus instintos le dieron la razón. Había sido atacado a traición pero no por quien sospechaba. James no estaba por ningún lado. El muy traidor se había esfumado como el aire y por más que lo buscaban no lo encontraban en los terrenos de la manada. 


    Emerick le obedeció y le ayudó a empujar la camilla hasta la sala que usaban como quirófano. Nada más entrar arrugó la nariz ante el penetrante olor a desinfectante y otros productos químicos irritantes. Era una habitación grande, sin ventanas, con muy buena iluminación y ventilación. Era de un color blanco estéril y se veía una camilla metálica de gran tamaño para poder operar a un cambiante tanto en su versión humana como cuando adoptaba su forma animal. Los instrumentos médicos que se percibían en las diferentes áreas del quirófano le parecían sacados de una película de terror, se veía tubos de plástico muy finos, carritos con cables que pitaban intermitentemente, el carro de anestesia, bisturís, unos pinchos y bandejas de metal que sabía que era para depositar las gasas y compresas utilizadas en una intervención para contabilizarlos y comprobar que no se habían dejado nada dentro, papeleras con bolsas, monitores encendidos, lámparas móviles que parecían focos de gran tamaño, mesas metálicas de diferentes tamaños para colocar lo que necesitasen durante la cirugía, bombonas de oxígeno y un montón de instrumental cortante, punzante y de diversos tamaños. 


    Ver tumbado a Kelder en esa camilla metálica mientras Simon le cortaba la ropa con unas tijeras… fue abrumador. Pero no pudo pensar en cuanto el sanador comenzó a ladrar órdenes a sus ayudantes que aparecieron apresuradamente abriendo la puerta del quirófano. Tuvo que apartarse para dejarles trabajar y salió del quirófano en el momento en que Simon le comentó que había que operar para reparar el hígado, tras ver con una ecografía que había sido perforado por un objeto punzante. 


    Desde fuera del quirófano se quedó parado, mirándose las manos manchadas de sangre de su alpha y ahogándose en la rabia. ¿Cómo pudo suceder eso? Kelder había bajado la guardia y había sido sorprendido por una hembra, había sido atacado cuando sabía que su primo quería arrebatarle el control de la manada. No estaba actuando como el hombre que conocía y todo por culpa de la llegada de la mujer, que lo marcó y le destrozó el corazón, y de los cachorros. 


    Apretó los dientes con fuerza, por culpa de esa mujer… Kelder no era el hombre despreocupado que fue a Vancouver por unos negocios y regresó al cabo del año con un halo de oscuridad, la mirada vacía y el corazón amargado. 


    Nunca se recuperó, por mucho que yaciera con otras hembras, que se desviviera por la manada, que se centrara en los negocios trayendo prosperidad a su gente; no era feliz. 


    Escuchó pasos a su espalda y agradeció la oportuna aparición de su segundo al mando acompañado este por los lobos más jóvenes de los Vigilantes.


    —¿Algún problema con la perra? —les preguntó en cuanto se pusieron a su altura. Lucían agitados, con la ropa arrugada y rasgada en varias partes. 


    Su segundo al mando, Aedus, negó con la cabeza, causando que su larga melena le rozara las mejillas. Era un hombre esbelto, alto, con un cuerpo que muchas hembras soñaban por descubrir, unos intensos ojos azules y un rostro que se podía describir como llamativo. Siempre se burlaba de su amigo cuando este le contaba lo que le sucedía por culpa de su llamativa belleza. Sus anécdotas conseguían que el barracón se riera a su costa pues no podían comprender cómo podían las hembras avergonzarle de esa manera. Si hasta le llegaron a tirar sujetadores marcados a rotulador con los números de teléfonos. 


    Lo que no sabían esas hembras era que Aedus ya estaba comprometido, llevaba al lado de una humana más de cinco años, enlazado a ella en cuerpo y alma al ser su compañera. Por seguridad la mantenía lejos de la manada y la visitaba cuando disponía de vacaciones, pasando dos meses en DarkForest y los siguientes dos meses junto a su compañera en Vancouver. Un acuerdo que firmó con Kelder y con el propio Emerick.


    Era una situación dolorosa para los dos pero que por el momento no podían cambiar pues la humana era una doctora de renombre que estaba participando en un estudio que se dedicaba a buscar una cura para un tipo de cáncer que atacaba ferozmente a los niños. Ahora no recordaba cuál era pero cuando Aedus se ponía a beber no dejaba de dar detalles del estudio, poniéndose muy pesado hablando solo de lo buena que era su compañera en todo y lo afortunado que era al haberla encontrado. Pero hasta que el estudio no terminara no iba a trasladarse a la manada. 


    Eso… y hasta que Aedus adquiriera una buena cabaña para que su compañera viviera con él. Por el momento residía junto al resto de los hombres en el barracón. 


    La voz de su segundo al mando le devolvió a la realidad, alejándolo de los recuerdos. Él había sido invitado al hogar de su amigo en Vancouver y era uno de los pocos que conocía su secreto. Solo esperaba que por el bien de la pareja llegara el día que pudieran vivir juntos en libertad en la manada, sin necesidad de esconderse porque no estaba bien visto que un lobo se uniera a una humana y Aedus pudiera presentar a todos con orgullo a su compañera que había encontrado la cura que con tanto esfuerzo y dedicación llevaban buscando desde hacía tantos años. 


    —No, no hubo ningún problema. No se despertó hasta que la metimos en el foso. He dejado vigilándola a Poppy, a Baird y…


    —No la llames así, sabes que odia su nombre —le cortó, esbozando una escueta sonrisa al ver que su segundo seguía con ese pique absurdo con una de las mujeres más feroces de los Vigilantes. Se hacía llamar Morgana, pero su verdadero nombre era Poppy. Un nombre que odiaba pues le recordaba al mítico personaje de la película Mary Poppins. Algo que aprovechaban sus amigos para burlarse cariñosamente de ella, llegando incluso a regalarle un paraguas negro por su cumpleaños muy parecido al que salía en la película. 


    —Cuando vea en su pasaporte Morgana, la llamaré así, mientras tanto, es Poppy tal y como sus padres eligieron cuando ella nació —insistió Aedus, sin dar más explicaciones y sin querer dejar de lado esa broma que tenía con la hembra. Se conocían desde que eran niños y la consideraba una hermana, no podía evitar meterse con ella, sobre todo, sabiendo que la molestaba tanto como para acabar dándole un empujón o un puñetazo. Era una guerrera que no aceptaba que nadie se metiera con ella y que odiaba a muerte su nombre, pero a pesar de ello, no se lo cambiaba legalmente para no hacer daño a sus padres. Al ser hija única fue mimada desde que nació y tras años luchando contra la oposición de su padre, pudo demostrarles a todos que era una Vigilante, un miembro más de los lobos encargados de la seguridad de la manada. Ahora su padre dejó de decirle que se hiciera sanadora y mostraba orgullo cuando hablaba de su hija, quien era capaz de enfrentarse a un enemigo y acabar con él con sus propias manos. 


    —¿Cómo está nuestro alpha? —preguntó con nerviosismo David, sin saber qué hacer. Hacía apenas una hora que había hablado con ese hombre y ahora podía oler su sangre que impregnaba cada rincón de ese lugar. Era abrumador saber que en apenas unos metros Kelder, estaba siendo atendido por el sanador, cuando antes habló con él de los planes de su primo. ¿Qué debía hacer? ¿Confesar a Emerick que lo había visto? ¿Decirle lo que escucharon tanto Leo como él en las cuevas? Confiaba a muerte en Emerick, era su jefe por debajo del alpha, un padre, un hermano, un amigo que le abrió los brazos y lo acogió en su grupo sin importarle cómo era, a quién amaba o qué le gustaba. Pero le había hecho una promesa a su alpha y no iba a romperla, el lobo que tenía dentro no podía quebrarla. 


    Emerick miró hacia atrás donde se podía ver las puertas que daban acceso al quirófano, al otro lado se escuchaba ajetreo y las voces del sanador y sus dos ayudantes, Oliver y Charlotte, quienes habían estudiado enfermería y tenían nociones de veterinaria. Era necesario aprender tanto anatomía humana como animal para poder atender a un cambiante. En la manada había un sanador oficial que era Simon, quien poseía un don para la curación además de los conocimientos en Medicina y Veterinaria; hacía un año que había aceptado enseñar a Bethany, una joven entusiasta que compartía su don y que en esos momentos estaba estudiando en Vancouver Medicina junto a Charlie quien estaba acabando Veterinaria. Los dos serían el apoyo que necesitaba Simon para atender a la manada. 


    —Le están operando, parece ser que Lauran le apuñaló en el hígado. Esa perra fue al bar a matar a nuestro alpha y borrar sus huellas quemando todo el lugar hasta las cenizas. 


    —¿Y por qué la mantenemos con vida? —intervino Leonardo, quien se acercó instintivamente a su pareja, era conocedor de las intenciones de James al ser uno de los testigos de lo que este dijo. No quería ni pensar en qué sucedería si Kelder perdía la vida y comenzaba una lucha por el poder, o si directamente era James quien conseguía de una manera u otra ser líder de la manada. Tendría que comenzar a preparar la huida con David, marcharse lejos para no volver jamás a las tierras que los vio nacer. 


    —El alpha así lo quiere. —Aquella fue la seca y escueta respuesta de Emerick, quien, al igual que Leonardo, opinaba que lo mejor era acabar con la vida del peligro y asegurarse que este no se volviera en su contra en un futuro. Si la dejaban con vida, podría regresar a la manada con refuerzos para acabar lo que empezó. Pero comprendía que Kelder quería evitar a la familia de Lauran el dolor de la pérdida de su hija, ellos no tenían la culpa que la hembra se volviera loca por culpa de la ambición, los celos y su sentimiento de posesividad hacia el que era su pareja causal de una noche. 


    Los otros dos hombres asintieron sin comentar nada, pese a que sus rostros mostraban que no estaban muy contentos con la decisión de Kelder, la respetaban y la llevarían a cabo. 


    En ese momento las puertas del quirófano se abrieron y un alterado Simon apareció ante ellos. Cubierto de sangre, con la bata, el gorro y los guantes, manchados de la sangre de Kelder.


    —Emerick, ¡necesito tu sangre! Nos hemos quedado sin 0 Rh negativo.


    Este dio un paso hacia delante, acercándose al otro lobo y ofreció su brazo, al tiempo que decía:


    —Quítame lo que nuestro alpha necesite, mi sangre es su sangre.


    Simon sonrió y negó con la cabeza al ver el orgullo brillar en los ojos del otro hombre. Conocía la estrecha unión que compartía Kelder con ese lobo. Eran amigos desde que eran unos cachorros y mantenían esa amistad pese a todo. Agradecía que Emerick estuviese ahí pues la sangre del alpha era escasa en la manada y muy pocos podían donarle. 


    «¡Sus hijos!», exclamó en su mente. Tendría que hacerles pruebas para ver si en un futuro, cuando fueran mayores, podrían donar sangre a su padre. Al ser mestizos había una posibilidad de que Kelder rechazara la sangre. Pero ahora no tenía que preocuparse de eso. Eran menores, no les había realizado las pruebas y Kelder estaba grave en su mesa de quirófano. Le haría la transfusión de sangre gracias a Emerick y lo trasladaría a cuidados intensivos para tenerlo vigilado. Ya había reparado el daño que le provocó la puñalada en el hígado, y le metió dos bolsas de plasma y una de sangre; necesitaba una más y tener otra por si acaso la necesitaba. Lo demás era cosa de Kelder y de su lobo. 


    Simon suspiró cansado y estiró el cuello mientras seguía a Emerick al quirófano. Le dejó pasar primero y cerró las puertas, sin tocarlas al tener los guantes estériles puestos. Estaba agotado. No dormía bien por las noches pensando en su problema con el tigre y ahora… 


    «¡No!», negó dentro de él. Debía centrarse. Tenía un paciente que salvar.


    Minuto a minuto, así es cómo tendría que pasar el resto de la noche. Minuto a minuto, rezando para que su alpha sobreviviera a ese ataque. 


    «¡Líder, fuerte! Vivirá», sentenció su lobo dentro de él, transmitiéndole confianza. Los cambiantes eran fuertes, poseían una magia que los transformaba en su forma animal, pero además le confería fuerza, astucia, velocidad, ampliaba sus sentidos y les otorgaba longevidad. Esa herida no acabaría con Kelder.


    Debía confiar. 
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    —Debo llevaros junto a él. No quiere que estéis solos en la cabaña.


    Lis abrió los ojos y observó al hombre que tenía ante ella. ¿Debía confiar en él? ¿Cómo saber si lo que decía era verdad o solo la quería sacar fuera de la seguridad de la cabaña? Esa táctica la usaba mucho su padre cuando ella no quería acudir a las fiestas que él organizaba. La chantajeaba con hacerles daño a sus hijos, que era lo que más quería. Y al final, por mucho que odiara ser expuesta como un trofeo ante los amigos de su padre, acudía a esas odiosas reuniones, tragándose las lágrimas e intentando no mostrar sentimientos ante los invitados. Era muy buena ocultando lo que sentía…


    «Menos con Kelder», pensó, reconociéndolo. «Él puede ver mi alma sin problemas, siempre pudo».


    —¿Por qué no nos llama él? Necesito saber si es verdad lo que dices o si…


    Antes de que el hombre le respondiera, detrás de ella escuchó la voz de su hijo quien intervino en la conversación, sorprendiendo a los dos adultos pues no se habían percatado de su presencia:


    —Dice la verdad, mamá. Puedo oler la sangre de nuestro padre.


    Xandy permanecía agarrada a su hermano, asintiendo con la cabeza. Ella también lo hacía. No tenía el olfato de su hermano, pero podía percibir los aromas mucho mejor que su madre. Como muchas veces le decía Johnny, ella tenía lo mejor de los dos mundos, sin llegar a pertenecer a ninguno de ellos. 


    Lis se giró y se enfrentó a la mirada preocupada de sus pequeños. ¿Cuánto habían escuchado? ¿Cómo no se percató de que estaban tras ella? Quería mantenerles al margen de todo, que tuvieran la posibilidad de vivir una infancia despreocupada al lado de su padre y ahora…


    «¿Por qué la desgracia me persigue?», se lamentó por dentro, cayendo en la desesperación unos segundos. Hasta que miró a los pequeños y vio el miedo que sentían. 


    Alejó de su mente la preocupación y tomó la decisión de enfrentarse a lo que viniese, por su familia, por ella, pero sobre todo por Kelder. No podía perderlo. No lo soportaría. 


    —Llévanos con él. Queremos estar a su lado —le ordenó al hombre, mientras abría los brazos para que sus hijos se le acercaran. 


    —Seguidme, Kelder se alegrará de veros —«y al sentiros cerca de él se recuperará antes para protegeros», esto no lo dijo en voz alta, pero lo pensó. Agradeciendo que finalmente la mujer confiara lo suficiente como para seguirle. Comprendía su reticencia pues no le conocía y el poco tiempo que llevaba en la manada había sufrido un ataque y la necesidad de permanecer encerrada en la cabaña junto a sus cachorros. 


     


     


     


    Nada más salir se encontraron con un todoterreno negro de gran tamaño. El lobo pulsó el mando a distancia, abriendo las puertas con un click. Se dirigieron corriendo hacia el vehículo, subiendo en él, quedando los tres en los asientos de atrás y Emerick en el del conductor. 


    No hubo palabras entre ellos los quince minutos que duró el viaje. Lo hicieron en silencio, cada uno sumergido en sus pensamientos. 


    La llegada al centro sanitario de la manada fue seguida de cerca por varios lobos que corrían cerca del todoterreno. Eran cuatro integrantes de los Vigilantes, muy cercanos a Emerick, quien temía que fueran atacados por James, golpeando así directamente en el corazón del alpha. 


    Debía proteger a su familia para protegerle a él, para mantenerle con vida. 


    Él fue el primero en salir del coche para comprobar que no había enemigos cerca. Tenía órdenes de búsqueda y captura contra James y los lobos más cercanos a él y ahora su deber era proteger a Kelder y a su familia hasta que este se recuperara de sus heridas. 


    Con un gesto les indicó a la mujer y a los niños que salieran del todoterreno y le siguieran al interior del silencioso edificio. Tras ellos le seguían de cerca los cuatro hombres que iban a ser sus ojos en la retaguardia. No permitirían que nadie se acercara a la familia del alpha. No cometerían dos veces el mismo error. 


     


     


     


    A pocos metros del centro sanitario


     


     


     


    ¡Los habían encontrado! El júbilo se extendió por el grupo y el ansia ante la cacería revolucionó sus corazones y les llenó de felicidad. Amaban la sangre. Los gritos de agonía de sus víctimas. Les gustaba mirar a los ojos a sus presas para ver el momento exacto en que se apagaban para siempre. Cazar cambiantes era un hobbie, un trabajo en el que eran los mejores.


    Asesinos que limpiaban la escoria que sus líderes señalaban con sus dedos.


    Matar al alpha.


    Matar a la traidora.


    Recuperar a los mestizos. 


    Pronto. Muy pronto, se dijeron entre ellos, manteniéndose en silencio, empleando los canales mentales que los conectaban a todos como un enjambre de abejas obreras. 


    Eran muchos. Eran uno. 


    Iban a ser lo último que verían tanto la traidora como el alpha de esos chuchos. 
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    Lis agarró a sus hijos de las manos y caminó despacio, sin poder evitar que el corazón le latiera con fuerza en el pecho a un paso del infarto. Estaba preocupada, nerviosa, al borde de las lágrimas y notando cómo su alma se desgarraba ante la mera idea de perder al hombre que fue lo mejor en su vida. 


    Ella no estaba unida a él pero le entregó su corazón en el momento en que lo miró a los ojos, desde ese día en que casi lo atropelló su mundo cambió para siempre. Pudo saborear la auténtica felicidad para luego atesorar esos recuerdos en los días oscuros que llegaron tras su regreso a su clan. Fue lo más doloroso que hizo en su vida, pero lo tuvo que hacer para proteger a Kelder. Si se quedaba a su lado, su padre mandaría que acabaran con él y… temió por su integridad. Ahora veía que se equivocó, que debió de haber confiado en él y en su fuerza, que Kelder la protegería pero era joven, estaba embarazada, temía por el hombre que amaba con toda su alma y sabía que su vida iba a ser muy corta por lo que le hizo su padre. 


    Cerró los ojos y buscó dentro de ella, encontrando lo que más odiaba. El nudo de oro que ataba su esencia a su “amo”, ese maldito hombre que la aborrecía, que la maltrataba verbal y, hasta en alguna ocasión, físicamente y que pese al odio que no dejaba de repetirle que sentía por ella no quería que se alejara de él. Era su juguete y, por tanto, le pertenecía y debía permanecer a su lado hasta que la muerte la reclamara. Tal y como siempre le decía:


     


     


    No eres más que una puta que se abrió de piernas a un chucho. Me deshonraste. Lo más fácil que podía hacerte es retorcerte el cuello con mis propias manos pero no es suficiente. Quiero ver cómo sufres, cómo te vas marchitando hasta que la muerte venga a por ti. 


    Sufrirás. Oh, sí. Cada día de tu maldita vida. 


     


     


     


    «¡No!», gritó con rabia. No iba a malgastar sus últimos días pensando en el pasado, recordando a los monstruos que la torturaron desde que era una niña. Quería vivir lo que le quedaba de vida con una sonrisa… junto al hombre del que se enamoró y que para ella era el amor de su vida. 


    —Tenéis que esperar aquí, voy a entrar para ver cómo está Kelder.


    La voz de Emerick la devolvió a la realidad encontrándose cara a cara con el lobo que acudió a la cabaña a por ellos. Se le veía agotado, con un rictus de rabia grabado en su expresivo rostro. Todo su cuerpo estaba tenso a un paso de la acción, de desgarrar con sus propias garras a los enemigos que se cruzaran en su camino. 


    Quiso negarse al necesitar ver y tocar a Kelder, pero no tuvo tiempo. Un ronco gruñido los alertó a todos, poniéndoles la piel de gallina por la intensidad de ese sonido. Luego unos gritos y ruido de metal golpeando el suelo. 


    Emerick se giró y entró corriendo al quirófano, con honda preocupación. Temía que los aliados de James hubieran roto sus defensas y hubieran atacado a su alpha cuando este se encontraba indefenso en la mesa de operaciones. Junto a él entraron Leo, su pareja David y por último Aedus, precipitándose al interior con las garras extendidas y sus animales internos muy presentes en sus ojos y en sus movimientos. Eran depredadores que defenderían hasta la muerte al que consideraban su líder. 


    Lis se detuvo tras dar dos pasos en dirección a donde fueron los hombres. Una parte de ella quería entrar y ver lo que sucedía, buscar a Kelder y asegurarse que estaba bien. Necesitaba hacerlo, pero la presencia de sus hijos tras ella, la detuvo.


    Tenía que pensar en ellos. Se volvió y abrió los brazos para acogerlos, apretándolos contra su pecho. 


    —Todo irá bien, mis pequeños —les susurró con voz calmante, deseando que dejaran de temblar, que no estuvieran tan habituados al miedo, ese amargo sentimiento que los carcomía por dentro desde el día en que nacieron. Por su culpa, por la cobardía que mostró cuando supo que estaba embarazada, sus hijos habían sufrido, habían sido despreciados, aislados dentro del clan, insultados y golpeados por su propio abuelo. 


    Pero de nada valía lamentarse por el pasado, no era más que una marca a fuego que quedó grabada en su alma, en su mente y corazón con la que tendría que vivir el resto de su vida. El pasado era un recuerdo amargo en su vida que la acompañaría siempre, inmutable, sin importarle si te amargabas cada día pensando una y otra vez en lo que pudo ser y no fue. 


    Por tanto, debía ser fuerte. Por sus hijos, por Kelder, por ella. 


    Se incorporó y miró a sus pequeños. Estaban aterrorizados por los gritos y los gruñidos que se escuchaban del interior del quirófano. 


    —Vuestro padre estará bien. Él es muy fuerte, un alpha. Lo conozco muy bien, y vosotros también lo haréis y veréis cómo os amará y os cuidará. Este será vuestro hogar y seréis muy felices. 


    Lo creía. Kelder lo conseguiría. Mantendría a sus hijos a salvo, lejos de su abuelo, de su familia materna. 


    Ninguno de los tres dejó de observar las puertas del quirófano, al otro lado se escuchaban gritos, gruñidos y objetos que caían al suelo estrepitosamente. En su interior estaban luchando y Lis temía que Kelder sufriera la peor parte. 


    Nunca lo vio enfermo, debilitado, no quería creer que Kelder acabó en la mesa metalizada del quirófano a la espera de ser operado a vida o muerte. No quería creerlo. Su lobo era fuerte, era…


    —¡Lis! —apenas fue un gruñido más animal que humano, pero para ella fue una llamada a la que tenía que atender, a la que debía acudir y calmar su dolorido corazón que lloraba por su lobo. 


    —¡Quedaos aquí! —les ordenó a sus hijos antes de correr hacia la sala, abriendo las puertas de golpe, parándose ante lo que vio. 


    Kelder, su lobo, luchando furiosamente contra los cuatro Vigilantes que acudieron a él pensando que estaba siendo atacado. En una esquina el sanador estaba intentando pasar desapercibido mientras apretaba con fuerza la mano contra su quebrado tabique nasal y la enfermera que le ayudó en la operación yacía desmayada muy cerca de él. 


    El quirófano parecía un campo de batalla. Los diversos instrumentos metálicos, carritos y máquinas… estaban destrozadas, por el suelo. La camilla en la que estuvo Kelder en algún momento fue lanzada contra la pared, empotrándose contra la escayola que cubría la sala. 


    Y su lobo… estaba siendo retenido en el suelo por los cuatro hombres, que a duras penas podían mantenerse en esa posición. Kelder era más fuerte que ellos y en su obnubilada mente los lobos que le rodeaban era el enemigo, o al menos, eso creía ella pues sino no comprendía cómo estaba atacando a sus propios amigos. 


    —¡Mía! —gritó Kelder nada más verla, mirándola fijamente con sus enrojecidos ojos, mientras lanzaba dentelladas al aire, intentando herir a los que lo retenían. Sus garras estaban extendidas, su cuerpo a un paso de transformarse en lobo, era más animal que humano en esos momentos. 


    Lis no pudo contener las lágrimas, y avanzó hacia él pese a los insultos y palabras de los lobos que le pedían que se largara del quirófano que lo estaba poniendo más nervioso y no podrían retenerlo mucho más tiempo. 


    Con cada paso que daba, Kelder se removía con más fuerza, llegando a lanzar por los aires a Leo, liberando así su brazo izquierdo. En ese momento, atacó sin miramientos a los demás, arañándoles y quitándoselos de encima. 


    Ella se detuvo en seco al verlo ponerse en pie. Se quedó sin aliento cuando sus ojos se volvieron a encontrar. Pudo ver su odio, el poder que poseía, su fuerza animal, su cruda necesidad de marcar a la mujer que todo su ser gritaba que era suya, su compañera. 


    Cuando se abalanzó hacia ella, Lis no chilló, solo abrió los brazos y lo acogió entre ellos, soltando el aire que retuvo sin darse cuenta ante el impacto que sufrió cuando Kelder la apretó contra su cuerpo. 


    Estaba desnudo, olía a sudor, a sangre y a alcohol, las heridas que se veían en su vientre eran terroríficas, con muchos puntos enrojecidos que mostraban que estuvo al borde de la muerte. No era sanitaria pero sabía algo de anatomía y en esa zona… estaba el hígado. 


    Le abrazó a su vez, apoyando su rostro en el amplio pecho, mojándole con sus lágrimas. 


    No fue suave, la llegó a arañar cuando pasó sus garras por su espalda, pero no le importó. Kelder estaba vivo, estaba con ella, olisqueándola, lamiéndola el cuello…


    —¡Suéltala, Kelder! —intervino Emerick, poniéndose en pie. 


    Creía que la iba a matar. Esa mujer siempre fue un detonante para su amigo, un explosivo que lo volvía inestable y si Kelder perdía el control y la llegaba a matar, se arrepentiría toda su vida, llegaría incluso a buscar la muerte para acompañar a la que era su compañera. No comprendía cómo podía moverse y luchar cómo lo hizo. Estaba recién operado, drogado por la anestesia, algo que no metabolizaban muy bien los cambiantes y que provocaba diversos efectos secundarios, uno de los cuales era que aumentaba la agresividad de los pacientes, por ese motivo el sanador solía mantenerlos sedados y dormidos hasta que comprobara que estaban sanando tal y como esperaba. Solo entonces los despertaba para que se recuperaran lo antes posible y liberarlos de su presencia. 


    No era la primera vez que Simon atendía a su alpha, pero sí la primera que lo anestesió para poder operar. Nunca en sus más de quince años de profesión se encontró con un cambiante capaz de levantarse de la mesa de operaciones, con los puntos recién puestos, con la anestesia corriendo por sus venas y llegar a montar el tremendo desaguisado que armó. Destrozar toda la sala y quitarse de encima a cinco hombres que acabaron volando como muñecas de trapo por los aires incapaces de retener al malherido. 


    Admiraba a Kelder, pero en esos momentos le operaría sin anestesia y que sufriera lo que estaba pasando él que no dejaba de tocarse el tabique temiendo que estaba roto. Le dolía horrores y no dejaba de tragar sangre. 


    Vaya manera de acabar la noche. Cerró los ojos y suspiró, mientras escuchaba los gruñidos de los demás hombres y cómo se despertaba su ayudante. Cuando los abrió se encontró con la mirada asustada de la enfermera. Le hizo un gesto para que se mantuviera en silencio y permaneciera donde estaba. Lo mejor era pasar desapercibidos mientras el alpha estuviera en esas condiciones. 


    Debían esperar y ver qué sucedía. 
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    Lis gimió cuando sintió la rugosa lengua de Kelder acariciar su cuello. Cerró los ojos y hundió sus uñas en la espalda de él, provocando que el lobo temblara en sus brazos y…


    —¡Ah! —chilló al sentir sus colmillos atravesar su piel.


    Kelder la mordió, gruñendo, intoxicándose con su delicioso aroma y su dulce sabor. 


    «¡Mía!», dijeron a la vez el lobo y el humano, sin soltar a su presa, sin liberar a la mujer que ambos reconocían como suya. Por primera vez en mucho tiempo la oscuridad que rodeaba su corazón y su alma se estaba yendo, ya no se sentía vacío, ella había regresado a él, estaba a su lado, y no la iba a soltar. No podía liberarla. 


    Esa pequeña mujer era la pieza que le faltaba a su alma, el rayo de luz que iluminó la oscuridad de su existencia, la única que le haría feliz y por quien daría su vida. 


    La alegría de sentirla en sus brazos fue cortada abruptamente cuando un recuerdo cruzó  su mente.


    «Pertenezco a otro hombre», esa simple frase provocó que la soltara y la alejara de él, para luego dejarse caer de rodillas al suelo, agarrarse la cabeza con ambas manos y gruñir y gemir al mismo tiempo, ahogándose en la agonía y la rabia que lo consumía por dentro. 


    «¡No es nuestra!», aulló dentro de él, notando cómo su lobo arañaba su alma deseoso de ser liberado, de hacerse con el control del dolorido cuerpo y dejar de pensar. La mente de un lobo analizaba todo de una manera más simplificada, no pensaban como los humanos. Se movían más por los instintos. 


    Se meció sin dejar de agarrarse la cabeza, notando el dolor de su cuerpo y de su mente; pero nada de eso era comparable a lo sentía en su corazón. Desgarrado, quebrado, dolido, traicionado. 


    Su mente estaba confusa, no podía recordarlo todo. ¿Por qué su compañera estaba unida a otro hombre? ¿Por qué estaba a su lado? ¿Qué era lo que le faltaba? ¿Qué era lo que no recordaba? 


    Cerró los ojos, echó la cabeza hacia atrás y aulló, conmocionando a quien lo escuchó. Era un aullido roto, que transmitía soledad, agonía. 


    Un sonido que retumbó en el quirófano. Un lamento desgarrador que rozó las almas de los presentes, llenándolos de pesar. El lobo se mostraba completamente, dejando expuesto su corazón, la agonía que se retorcía por dentro como una enredadera con pinchos dispuesta a destrozarle lentamente. 


    Kelder se mecía de rodillas en el suelo, agarrándose la cabeza sin dejar de aullar. Su mente repetía una y otra vez las palabras de Lis, como un mantra con el que se estaba torturando. 


    Ella no pudo soportarlo más. Sabía que su lobo se hallaba en ese estado por su culpa, por volver a su vida. Si no fuera por ella, él no habría sido atacado, no habría sido operado, ella habría sido un recuerdo amargo de otra época, no la causa del tormento que estaban sufriendo tanto el hombre como el animal al saber que nunca podría pertenecerles, que jamás podría unirse a ellos y ser uno. 


    Avanzó hasta arrodillarse frente al hombre y le rozó con cariño la mejilla, atrayendo su atención. Cuando sus ojos se encontraron… Lis lloró, de amor, de pena, de rabia, insultando una y mil veces a su padre, al destino, recordando la condena que pesaba sobre ella: se moría y no podía hacer nada por impedirlo. 


    Intentó sonreír mientras las lágrimas se deslizaban por sus mejillas, apenas fue una mueca llena de tristeza. 


    —Mi lobo —susurró con amor, sin dejar de acariciarle, queriendo grabar para siempre ese recuerdo. Pese a que Kelder yacía derrotado, de rodillas y malherido, era lo más hermoso que vio en su vida. Quería aferrarse a él y olvidarse de la muerte, del lazo de unión que su padre usó con ella para obtener poder dentro del clan; solo quería… ser feliz al lado del hombre del que se enamoró. 


    ¿Era tanto pedir?


    El destino no dejaba de recordarle que sí, que pedía demasiado. 


    —Mi amor —murmuró de nuevo, probando el amargo sabor de sus lágrimas. 


    Antes de que Kelder llegara a responderle, Lis comenzó a cantar, sin dejar de mirarle a los ojos. Apenas era un arrullo en el que no se reconocía las palabras que estaba pronunciando. Para los que no fueran fénix como ella era lo más parecido al trinar de un canario, para ella… le estaba jurando fidelidad, que lo amaría para siempre, que su alma le pertenecía, que…


     


     


     


    Juro que mi fuego interior será tuyo, que mi alma quedará unida a la tuya en esta vida y en la siguiente, que te esperaré en las puertas del Cielo si la muerte me reclama antes que a ti. Serás mi noche, mi día, mi cielo estrellado, la magia que me dará fuerza para luchar contra mis enemigos, el fuego que arderá con fuerza en mi mente, en mi alma, en mi corazón. Juro que te amaré hasta que el mundo sea un recuerdo desolado, hasta que los clanes perezcan en las guerras, hasta que mi último vuelo me lleve a la oscuridad. 


    Eres el único, mi compañero, el dueño de mi destino y de mi poder.


    Te amo, Kelder. Ojalá mis dioses se apiaden de nosotros y nos permitan unirnos, tal y como deseamos los dos. Perdóname por los años que estuvimos separados. Mi cobardía me apartó de ti. Temí por tu vida… Solo…


    Era una chica que se enamoró y que sabía que su padre iba a destrozar todo aquello que la hacía feliz.


    Perdóname, mi lobo, mi amor, mi… compañero. 


     


     


     


    Kelder mantuvo el contacto visual en todo momento, relajándose ante las caricias y el arrullo de la mujer, dejándose mecer por el amor que desprendía el hermoso canto. 


    Su lobo también se calmó, cayendo rendido ante ella, la única que lo pondría de rodillas, que le volvería vulnerable, por la que lo dejaría todo y entregaría hasta su propia vida. 


    Cuando la canción finalizó, su magia quedó en el aire, como una electricidad que los tocó a todos pues Kelder no era el único que estaba afectado por aquella preciosa voz femenina, los demás lobos los observaba incrédulos, con la piel erizada y sus corazones henchidos de un cúmulo de sentimientos. 


    El canto de un fénix podía sanar el alma, pero también podía mostrarte lo que ocultabas en el interior, lo que te negabas a ver. Cada uno de los lobos lo sintió de manera diferente, unos dándose cuenta de lo que sentían, otros percatándose de que añoraba algo que aún no habían encontrado, algunos temían que sus vidas cambiaran para siempre si el alpha perdía. 


    Simon se dio cuenta de que no podía negar lo que sentía por el tigre. La vida era muy corta, apenas un suspiro y si no dejaba volar a su corazón… a sus sentimientos, podría acabar como la trágica pareja que estaba ante ellos, de rodillas, observándose en silencio, condenados a permanecer separados pese a que sus almas añoraban ser una. Si no aceptaba que había encontrado a su compañero en un hombre, en un cambiante tigre podía perder la oportunidad de ser feliz, de sentirse completo. No iba a pensar en su familia, en su deber en la manada, en “la necesidad de continuar el apellido de su familia”, iba a vivir el momento, aceptando lo que el destino le ofrecía para que fuera feliz. Si sus padres llegaban a renegar de él… tendría que aceptarlo, por mucho que le doliera.  


    Cerró los ojos y dio gracias a sus dioses, a quienes estuviesen ahí arriba protegiéndolos a todos. Él todavía tenía la oportunidad de ser feliz. No iba a perderlo. 


    Tanto Leo como David sintieron lo mismo: temor, absoluto, por no poder seguir juntos, por tener que irse lejos de la manada si Kelder perdía. Ambos se miraron con decisión, mostrando lo que sentían sin miedo. Lucharían. No iban a aceptar que no podían ser compañeros. El destino los unió, ningún cambiante iba a separarlos. 


    Emerick apretó los dientes con fuerza, su lobo le estaba jugando una mala pasada. Él quería lo que estaba viendo y por más que le estaba gritando que eso no era amor, era una condena, su parte animal no iba a dar el brazo a torcer. Quería encontrar a su compañera, poder sentir la magia de la unión entre cambiantes. El amor nunca fue algo que buscasen… hasta ahora. Quería devoción, compañerismo, amistad, amor, pasión, deseo…


    «Y condenarte a muerte como lo está Kelder porque la mujer está unida a otro», ironizó a su lobo, deseando por todos los medios que se callara y que dejara de inundarle la mente con imágenes y pensamientos que parecían sacados de una telenovela barata de televisión. Él no creía en los finales felices, en el comieron perdices y vivieron en un mundo rosa de felicidad perpetua. Él vio cómo Kelder cambió, cómo se consumió en el rencor, en los remordimientos, acosado por los recuerdos, por la condena que suponía amar a una mujer que se escapó de su lado. Amaba un recuerdo, un sueño o una pesadilla según la hora del día. Estaba incapacitado para formar una familia, acabando como el amargado alpha que vivía por y para su manada, viendo pasar los días sin gloria ni pena. 


    Si eso era amor, él no quería encontrarlo. 


    Era una prisión en la que lanzaron a Kelder hacía años. 


    Y ahora la manada… estaba sufriendo las consecuencias.


    Si Kelder moría, sufrirían todos.


    Y el poder de la vida o la muerte estaba en manos de esa pequeña mujer. Si ella se apagaba, Kelder la seguiría. 


    ¿Es que nadie lo veía? 


    Kelder era un buen alpha, un buen amigo, un líder que respetaba y admiraba, por el que daría su vida, pero su corazón estaba dañado desde hacía años y pese a que se encontró con que tenía dos cachorros a los que cuidar, temía que acabara aceptando la muerte para acompañar a la mujer que lo condenó.


    Solo esperaba equivocarse.


    «El amor nos destruirá», dictaminó a su lobo, acallándolo. 


    Su amigo era prueba de ello. 
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    Estuvo a punto de besarle. Lis inclinó la cabeza y rozó los labios de Kelder, apenas una suave caricia que fue interrumpida por la llegada de sus hijos.


    —Mamá, ¿papá está bien? 


    La voz de su hijo la devolvió a la realidad, rompiendo la magia del momento, paralizando lo que estaba a punto de hacer. 


    Se echó hacia atrás y miró al niño quien se acercó hasta ella seguido de su hermana. Los chiquillos lucían nerviosos, mirando a su alrededor sin poder creer lo que veían. Estaba todo destrozado, había sangre por el suelo y hasta salpicaduras por las paredes. Todos los adultos de la habitación se veían malheridos y con las ropas rasgadas como si hubieran participado en una pelea y hubieran perdido y su padre… seguía de rodillas en el suelo observando a Lis con un cúmulo de sentimientos. 


    Lis miró a Kelder de nuevo antes de responder. Se le veía calmado. Agotado. A un paso de caer dormido al suelo pero ya no estaba fuera de sí. 


    Cuando se volvió para responder a su hijo lamentó la llegada de sus pequeños pues la devolvió a la realidad, mostrándole que lo que estuvo a punto de hacer solo traería problemas y más dolor, sobre todo para Kelder. No podía permitirse sucumbir a lo que aquel hombre la hacía sentir, lo que le hacía desear, porque le haría más daño cuando ella se alejara para siempre de su familia por culpa de la maldición que pesaba sobre su magia, sobre su vida. 


    —Tu padre está bien, espera afuera con Xandy —le ordenó, señalando la puerta. Más tarde le recordaría a su hijo que cuando le daba una orden debía obedecer. Le había dicho que tenía que quedarse fuera pero no le hizo caso y acabó sucumbiendo a la curiosidad adentrándose en el quirófano. 


    —Está bien —respondió finalmente el niño tras unos segundos de contemplación silenciosa. No quería hacerlo. Se veía claramente que no estaba conforme con la indicación de su madre, pero no le quedaba otra que obedecerla. Antes de salir los pequeños miraron con curiosidad a su padre, preocupándose al verlo desnudo, cubierto de sangre y con heridas cosidas con hilo negro que destacaba muchísimo contra su piel. 


    Lis esperó a que sus hijos salieran para girarse y acercarse hasta Kelder. Apoyó su mano en su hombro y… gritó su nombre cuando él la atrapó entre sus brazos y buscó sus labios como un náufrago, bebiendo de ellos sediento de su sabor. El beso no fue suave, no fue una caricia, fue una muestra de pasión, de necesidad, un grito de amor ahogado por la rabia. 


    La besó con deseo, aplastándola contra su cuerpo, permitiendo que el lobo gruñera satisfecho dentro de él al probar finalmente el sabor de su compañera, al sentir que había alcanzado el paraíso perdido al volver a tenerla entre sus brazos. 


    La besó, acariciando su espalda, lamiéndola y jugueteando con su lengua, mordisqueándole el labio inferior antes de acallar los gemidos que brotaban de la garganta femenina. 


    El tiempo se detuvo, el calor abrasador fluyó entre los dos, la pura necesidad de sentir al otro les llevó a acariciarse mutuamente sin importarles que hubiera gente delante. 


    —Ejem, mejor esperad a estar solos —indicó Simon, carraspeando en alto, siendo él quien se atrevió a interrumpir ese arrebato de pasión. La tensión que había en el ambiente era palpable, al igual que las feromonas que expulsaban tanto Kelder como la mujer y que indicaban que estaban a un paso de hacer el amor sin importarles si tenían público. 


    Lis fue la primera en separarse, apoyando las manos en el pecho de Kelder y alejándolo de ella. Cuando sus labios se separaron y entreabrieron los ojos, mirándose el uno al otro, lamentó haber roto el beso, lamentó haber sucumbido, lamentó… 


    Quiso gritar de frustración. Lamentaba tantas cosas pero se negaba a seguir pensando en eso. No podía perder el poco tiempo que le quedaba ahogándose en los remordimientos. 


    —Siempre consigues que me olvide de lo que nos rodea —susurró, esbozando una sonrisa, que se amplió cuando Kelder le correspondió con otra.


    —Porque mi mundo eres tú —respondió él, mientras acariciaba la mejilla sonrosada de Lis, para detenerse en sus enrojecidos labios. Quería volver a besarla, arrancarle la ropa, lamerla y mordisquearla, probar su sabor, sumergirse en su interior hasta que los dos explotasen de puro placer. 


    Joder, quería follarla hasta que ambos cayeran extenuados en la cama, recuperando el tiempo perdido.


    «Estoy unida a otro hombre». 


    Esa maldita frase no dejaba de resonar una y otra vez en su mente, apagando el fuego del deseo y elevando su sed de venganza. Quería destrozar con sus propias manos al hombre que realizó ese ritual de unión que era una aberración dentro del mundo cambiante, pues los enlaces mágicos entre las almas de los compañeros era una magia que no podía ser rota ni ignorada, era el destino quien los unía y el maldito padre de Lis jugó con él miserablemente. 


    «¡Mía! ¡Nuestra!», gruñó el lobo, rechazando la idea de que su compañera estuviera unida a otro hombre. A él solo le importaba una cosa, que ella había regresado, estaba con ellos y le regaló dos cachorros a los que poder amar, cuidar, proteger y sentirse orgullo de ellos. Para el lobo, la parte humana de Kelder era un maldito pesado que no dejaba de ahogarse con sus nefastos pensamientos en lugar de agarrar el problema con sus garras y enfrentarse a él. 


    Kelder quería poder ser libre como su parte animal, dejar el pasado atrás y ver que solo era eso: pasado, pero era incapaz. Por más que quisiese, no podría dejar de pensar en lo que fue, en lo que sufrió, en los años de soledad, en la frialdad que sentía en su corazón ante la ausencia de la unión con su compañera. 


    Emerick intervino aplaudiendo ante el espectáculo que veía ante él. Si alguien le hubiera contado una semana antes lo que estaba sucediendo allí se habría reído hasta que se le desencajase la mandíbula del sitio. 


    —Bravo, buen espectáculo pero prefiero otro tipo de pelis porno. Ahora si nos centramos, tenemos que hablar, Kelder. Si te encuentras tan recuperado como para… agarrarte a… —¿qué podía decir, compañera? Esa mujer no lo era, no era más que la madre de sus cachorros que había causado una ola de problemas—… ella, lo estás para ocuparte de la manada. 


    Kelder se giró y le miró fijamente, gruñéndole, mostrándole los colmillos. Emerick no cambió de postura, los años de amistad le confería una confianza en que su alpha aceptaría sus comentarios, su opinión pues ante todo se consideraba su amigo y como tal se aseguraría de hacer y decirle lo mejor para él. 


    —Cómo te atreves.


    —Me atrevo porque soy tu amigo, Kelder. Has sido atacado por una perra y el liderazgo de la manada peligra si James consigue su objetivo. Como uno de tus betas mi deber es protegerte, aunque sea de ti mismo. 


    Sin previo aviso, Kelder se movió por el cuarto hasta quedar frente al otro hombre y tumbarlo de un puñetazo. El lobo cayó hacia el suelo golpeándose con una de las mesas auxiliares que desperdigó gasas ensangrentadas que salieron volando por los aires. 


    —Maldito cabrón —masculló Emerick, escupiendo sangre al suelo. Le había partido el labio. 


    —Acepto tu preocupación, amigo mío, pero recuerda que soy el alpha y no permito que nadie me diga que desatiendo la manada, porque me he pasado toda mi puta vida trabajando por cada uno de los miembros de este pueblo. 


    —Lo sé, Kelder, eres nuestro alpha porque sentimos orgullo de luchar a tu lado. —Emerick se levantó del suelo y se limpió la boca con la mano derecha, manchándola de sangre. El corte era profundo y tardaría un día en sanar, pero su lobo interior estaba luchando, pues aceptaba el toque de atención del macho dominante de la manada, aunque por otro lado quería devolverle el golpe para ver si abría los ojos y dejaba de portarse como un maldito adolescente que se dejaba arrastrar por las hormonas. 


    —De acuerdo, un minuto de relax para todos —intervino Simon dando una palmada fuerte, atrayendo la atención de todos sobre él—. Como sanador de la manada… —señaló a Emerick— tú necesitas puntos en el labio. Y tú, por muy alpha que seas acabas de salir de una operación, si te mantienes ahora en pie es porque tu cuerpo está sobrepasado con los analgésicos y la anestesia pero debes descansar. Te apuñalaron en el hígado y, como tu médico, te ordeno que descanses una semana en cama hasta que estés recuperado al cien por…


    Kelder se echó a reír.


    —¿Una semana? ¿En serio? ¿Crees que puedo estar una semana postrado en una cama y que la manada no exija mi presencia? —ironizó mientras observaba al sanador con atención. 


    Lis estaba muy cerca de ese hombre, debería estar a su lado… Negó con la cabeza y buscó centrarse. El cuerpo le dolía, sentía lava fluyendo por sus venas y su lobo estaba confuso dentro de él. Las drogas que el sanador le dio le nublaron la mente y adormiló el cuerpo, pero comenzaban a dejar de hacerle efecto, recordándole que era mortal y que había sido atacado por una perra enloquecida. 


    —Por muy imposible que parezca, debes intentar descansar —dictaminó Simon, mientras se cruzaba de brazos tras comprobar que su ayudante salía del quirófano murmurando para sí que prefería atender a un grupo de cachorros revoltosos que al alpha. 


    Antes de que Kelder respondiera, Emerick intervino:


    —Lo intentará —prometió al tiempo que ayudaba a su amigo a mantenerse en pie sin tambalearse. La adrenalina que fluyó por su cuerpo se había evaporado y ahora notaba los efectos de la anestesia junto con el dolor de las heridas. 


    —Sí, claro, lo intentaré… durante un día, antes de que comiencen a saturarme el móvil a llamadas —se burló Kelder antes de salir del quirófano junto a Lis, quien permanecía en todo momento a su lado. Nada más salir al pasillo se encontró cara a cara con sus cachorros. Estos lucían preocupados, mordiéndose el labio y removiéndose en el sitio. 


    —¡Suéltame! —le indicó a Emerick al ver que sus hijos le observaban de reojo sin levantar la mirada del suelo. 


    A su pesar se movió como un borracho hasta quedar de rodillas frente a sus hijos. Les abrió los brazos y esperó a que los pequeños acudieran a él antes de abrazarles con fuerza mientras les susurraba palabras de ánimo y de cariño, asegurándoles que todo iría bien. 


    Quería que confiaran en él, que aprendieran a amarle como él ya los amaba. Kelder cerró los ojos y olisqueó el aroma de sus niños. Esos dos chiquillos eran una parte de él, de su alma, de su corazón, fruto del amor que sentía por la madre de los cachorros. 


    «Luchar. Proteger», gruñó su lobo dentro de él.


    «Sí, lucharemos», le aseguró a su otra mitad, sintiendo el orgullo del animal por su familia, por sentirse por primera vez completo. 


    Morirían por proteger a su familia. Lo juraba.


    Kelder abrió los ojos antes de levantarse y ordenar a su nuevo segundo al mando, Emerick, que los llevara a casa y ampliara el radio de protección, doblando turnos a los lobos que se encargarían de proteger a su familia y a su manada. 


    James era hombre muerto y en cuanto a Lis…


    Averiguaría dónde estaba el hijo de puta de su padre para asegurarse que ese viejo que se atreviese a venir a por sus nietos. 


    Nadie iba a separarle de su familia.


    De eso estaba seguro.
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    —Recuerda que debes descansar.


    Kelder se giró y le mandó una mirada de advertencia a Emerick. Le conocía muy bien, eran amigos desde que ambos eran unos niños y sabía que ese tono de voz era de burla. Le estaba echando en cara que no hiciera “ejercicio” con Lis algo que le jodía, porque por más que quería yacer con ella en esos momentos no podía. Su cuerpo no respondía como él quería y cada vez que comenzaba a bajar los escudos con los que protegió su corazón no dejaba de rondarle el recuerdo de ella confesándole que estaba unida a otro hombre. 


    —Vete a olisquearle el culo a un felino —le insultó Kelder, sin dejar de observar con atención los alrededores de su cabaña. 


    Llegaron en apenas unos quince minutos en el coche que Emerick tenía aparcado frente al centro sanitario. Pudo identificar a tres lobos rondando los jardines de su propiedad, eran jóvenes que trabajaban a las órdenes de su amigo, miembros de los Vigilantes. Por más que quisiera poner más lobos protegiendo a su familia no podía olvidar la amenaza que suponía James para su manada y para él, o el resquemor que sentía hacia lo que le contó Lis, pues sospechaba que su “amo” acudiría a reclamar lo que perdió. 


    Gruñó por dentro, maldiciendo su suerte. Odiaba sentirse débil, tanto su lobo interior como él se sentían atrapados ante las heridas y el efecto de los medicamentos que le dieron. Necesitaba recuperarse lo antes posible, y por más que Simon le recomendara que descansara al menos una semana… no le haría ni caso, no podía. Tenía que estar al cien por cien cuanto antes, para luchar por su familia, por su manada. 


    —¡Emerick! —llamó a su amigo quien se reía de su pulla anterior. Cuando tuvo la atención de este le dijo—. ¿Es necesario que te repita que tanto la manada como esta cabaña han de tener mayor vigilancia? 


    —No. —Fue la escueta respuesta del otro hombre, quien se cruzó de brazos y bajó ligeramente la cabeza, en un gesto de respeto. Los otros lobos estaban esperando cerca del vehículo. 


    —Cuando encuentres a James, avísame.


    —Ni lo dudes, amigo mío, pero antes… —Emerick hizo crujir los nudillos, un crujido que resonó en el silencio de la noche. En la entrada de la cabaña solo estaban ellos dos, hablando en susurros mientras observaban de reojo a su alrededor. Pese a que aparentaban que se hallaban relajados estaban listos para atacar. Por suerte, tanto la mujer como los niños entraron en el hogar nada más llegar, dejando a los hombres atrás para que pudieran hablar—… le mostraré lo que opino sobre que crea que puede ser nuestro alpha. —Le iba a golpear hasta que le suplicara que se detuviera. Era lo único que James merecía. Era un maldito traidor que jugó con el parentesco que compartía con Kelder para estar lo más cerca del poder como una maldita garrapata. Kelder lo debió de echar de la manada hacía años pero, por el cariño que sentía por su tío y su tía, le permitió que jugara a ejercer el papel del segundo del alpha, un puesto que le venía grande y que dejaba patente que era un inútil con ínfulas de poder que no hacía bien su trabajo. 


    Además, estaba seguro que fue James quien liberó de algún modo a la loba para que esta hiciera el trabajo sucio. Lástima para él que la muy perra no consiguiera acabar con Kelder, ahora el “pobre” James tendría que enfrentarse al alpha… si es que tenía cojones para hacerlo.


    Aunque lo dudaba.


    El muy traidor aprovecharía que Kelder se encontraba malherido, pues a esas horas la manada seguro que ya sabía lo que había hecho Lauran. Por delante tendrían una noche muy larga. James podía aprovechar para atacar esa misma noche… o seguir en las sombras a la espera de que el alpha diera un paso en falso. 


    —Cuando me lo entregues, quiero que aún respire. —La voz de Kelder le devolvió a la realidad, enfrentándose a la mirada penetrante de su líder.


    Agachó la vista y asintió con la cabeza, al tiempo que decía:


    —No puedo prometerte nada. Esta noche no te preocupes por James, tengo a seis hombres vigilando tu cabaña. Aedus y yo iremos a patrullar la frontera de la manada. Lauran… —El gruñido de Kelder fue de amenaza. Esa loba merecía la muerte, pero conociendo a su amigo, la expulsaría de su territorio junto a su familia, con la orden de no regresar jamás o serían detenidos y posteriormente ejecutados por traición.


    —¿Quién se está haciendo cargo de custodiarla? ¿Se sabe ya cómo pudo escaparse de los calabozos? Si alguien la ayudó quiero saberlo, quiero un nombre para hacer limpieza en mi manada. 


    —A esa perra la hemos enviado al foso. —Kelder asintió con la cabeza, conforme a esa decisión y, haciéndole un gesto, le indicó que continuara—. Morgana y Baird son quienes la están vigilando. No la perderán de vista y si Lauran intenta huir…


    —Que acaben con ella y le entreguen el cuerpo a su familia si intenta escapar. 


    —Entendido —respondió llanamente Emerick antes de dar media vuelta y avanzar hacia donde le esperaban sus hombres. 


    Nada más llegar hasta ellos les indicó que se quedaran patrullando alrededor de la cabaña del alpha y custodiaran el coche. Él haría una serie de llamadas para fortalecer la vigilancia en toda la manada y cambiaría a su forma lupina para poder recorrer más distancia en el bosque. En su forma de lobo era veloz, fuerte y sus sentidos estaban tan desarrollados que lograría captar cualquier indicio de la presencia de los traidores que estaban buscando. 


    Hizo tres llamadas avisando a todos los Vigilantes, activándolos antes de buscar en el coche una funda con la que poder llevar el móvil colgado del cuello cuando adoptara su forma animal. Cambió ante Aedus y le permitió que le colocara la funda, apretándosela ligeramente para que no se le escurriera. 


    No solía llevar el teléfono con él cuando iba de cacería por si una llamada alertaba a los enemigos pero se enfrentaban a una situación inesperada y peligrosa para todos: una inminente batalla por el liderazgo de la manada. Era extraño que James no moviera sus fichas y solo jugara liberando a Lauran para que hiciera el trabajo sucio. No era normal que no movilizara a sus hombres y se dispusiese a golpear a Kelder cuando menos se lo esperase. Estaba todo… demasiado tranquilo, con un silencio mortal. 


    Miró hacia la cabaña antes de aullar elevando la cabeza al cielo estrellado para luego adentrarse en la oscuridad del bosque. 


    Sería los ojos y el brazo ejecutor de Kelder, era su deber. Lo había jurado cuando le aceptó como alpha, como amigo. 


     


     


     


    Dentro de la cabaña


     


     


     


    Kelder caminó hasta el sofá, avanzando más lentamente de lo que le gustaría, con cada paso que daba le dolía todo el cuerpo. No dejaba de maldecir a Lauran pero sobre todo a sí mismo, por dejarse atrapar de esa manera tan… absurda. Esa perra le golpeó fuerte y quemó su despacho, además del único local de ocio del pueblo. Por suerte, los documentos importantes permanecían a buen recaudo en una caja fuerte oculta en su cabaña. 


    Antes de dejarse caer sobre el sofá escuchó el aullido de Emerick. Confiaba en él y agradecía su lealtad. Como alpha sabía que no podía mantener el liderazgo de la manada si no tenía a su lado a buenos hombres y mujeres con los que compartir las responsabilidades que venían con su cargo. 


    Descansaría esa noche y al día siguiente iría él mismo a buscar a James. Levantaría cada piedra de su territorio con tal de hallar a esa sabandija. No podía permitir que le atacara por sorpresa y esperaba que si ese momento llegaba no hubiera bajas entre los miembros de su manada, pues al final, en una lucha de poder quien más sufría eran los inocentes que se veían en medio del conflicto. 


    Cerró los ojos y echó hacia atrás la cabeza, estirando las piernas. Estaba desnudo, pero no le incomodaba su desnudez, a ningún cambiante le importaba no llevar ropa pues en más ocasiones de las que podían contar acababan desnudos unos frente a otros tras recuperar su forma humana después de estar un tiempo con su forma animal. 


    Ahora que lo pensaba Lis le vio desnudo, al igual que sus hijos pero estos no mostraron que le importase, sino más bien…


    «Parecía que se preocupaban por mí», se dijo a sí mismo, provocando que el lobo se riera de él.


    «Ellos nuestros cachorros. Proteger ellos. Y cachorros proteger nosotros», le respondió con sencillez. Él lo veía todo muy simple. Era padre de dos pequeños a los que ya amaba y protegería con su propia vida y confiaba en que ellos aprenderían a amarles tal y como ellos lo hacían. Era natural amar a la familia, protegerla, ser parte de ella con confianza y esperanza, procurando lo mejor para ellos. Para el lobo, por mucho que no lo dijera, le dolía la traición de James aunque no duraría en darle muerte tras ver que quería quitarle el liderazgo de la manada y había puesto en peligro a su familia. 


    Abrió los ojos al sentir la presencia de Lis a su lado. Se la encontró frente a él, mirándolo con preocupación. No encontró a los niños. Ella debió notar su extrañeza porque le dijo:


    —Los he mandado a su cuarto. Necesitan descansar. 


    Kelder asintió y estiró las piernas para acomodarse mejor. Con cada movimiento le dolía el cuerpo pero acalló los gruñidos de dolor. 


    —Me parece bien —respondió finalmente, tras unos segundos de silencio. Al mirarla recordaba el beso que compartió con ella en el quirófano, pero al mismo tiempo, no dejaba de agobiarle el saber que nunca podría ser suya, que nunca podría unirse a ella.


    «¡Matar al otro!», gruñó su lobo. 


    Kelder lo meditó unos segundos, sopesando esa radical solución a su problema, pero no cambiaría nada. El enlace mágico, pese a que fuera retorcido y forzado por un tercero, unía las almas de los dos hasta la muerte, solo esta rompería el lazo al no haber sido consumado o  formado de manera natural. Si mataba al otro hombre, Lis padecería las consecuencias. Notaría que el lazo estaba roto y temía que sufriera como lo hacía quien perdía a su compañero. Apatía, cansancio, tormento en el corazón y en el alma, pesar, depresión… y en muchos casos, la muerte. 


    Lis tendría que fallecer junto a su amo para que el enlace se rompiera definitivamente, para que ese lazo corrupto se desintegrara del todo. 


    —Kelder… 


    La voz de ella le devolvió a la realidad, enfrentándose a la dura verdad. Amaba a esa mujer. No lo podía obviar ni negar, ni siquiera a sí mismo. Fue la única que llegó a su corazón y se grabó a fuego en su mente, en su cuerpo y en su alma, para siempre. Tanto su lobo como él querían aullar y desgarrar, gritar con todas sus fuerzas y maldecir al destino por cómo los había tratado a los dos. Ahora lo veía. Ambos habían sufrido y por causas ajenas a ellos habían perdido años de felicidad, de formar una familia, de aprender a ser padres desde el minuto uno, de agradecer cada día el poder despertarse al lado de la mujer a la que juraron proteger, amar, cuidar, valorar y admirar el resto de su vida. 


    —Ve a descansar, Lis —rompió el silencio, mientras agarraba uno de los cojines y lo aplastaba con las manos para ablandarlo un poco antes de colocarlo en el respaldo del sofá. 


    No subiría a su dormitorio, se quedaría en el salón, tanto por el dolor como para estar más cerca de la puerta de la cabaña. Haría guardia, pese a que los lobos patrullaban su finca o el sanador le mandara descansar, sabía que necesitaba estar atento a cada sonido del exterior ante el temor de ser atacados de nuevo. No podía permitir que sus enemigos se acercaran a su familia. 


    Ella dudó, removiéndose en el sitio.


    —¿Te encuentras bien? ¿Necesitas algo?


    Kelder notó su mirada por todo su cuerpo y cómo ella tembló cuando se detuvo unos segundos en observar las heridas. Tardaría unos días en sanar por completo, pero debía admitir que se veía muy mal, enrojecido, hinchado y con puntos que le dejarían marca en la piel. El efecto de la anestesia y los analgésicos estaba pasando y el cuerpo le dolía horrores, como si alguien le estuviera hurgando por dentro con un hierro candente. 


    —Sí, solo necesito descansar —optó por comentarle, restándole importancia a los dolores que sufría y a la incomodidad que sentía con cada movimiento que hacía. 


    —Llámame si me necesitas, yo… 


    Lis tragó saliva y tomó aire, tenía la garganta reseca y el corazón le latía furiosamente en el pecho. Estaba a un paso de volver a echarse a llorar. Deseaba quedarse con él, permanecer a su lado, pero no iba a obligarle. Si no la quería cerca de él, se iría, pero se mantendría atenta por si la precisaba. Quería cuidarle y comprobar que no iba a perderle. Esa noche cuando la avisaron de que había sido atacado tuvo miedo, miedo a verle morir. Ya tenía asumido que iba a fallecer joven, desde que su padre la enlazó mágicamente a uno de sus aliados su destino quedó marcado. Pero pese a tenerlo asumido no podía evitar sentir un temor atroz y le dolía dejar a sus hijos cuando eran tan pequeños. Por su culpa habían sufrido mucho y con su muerte… ¡No! No podía pensar en eso. No quería hacerlo porque se sumergiría más en un mar de incertidumbre, temor y dolor del que le costaría salir, y por sus seres queridos, lucharía hasta el último día, hasta su último aliento. 


    Ella iba a morir. Lo sabía. Por eso cuando se enfrentó a la idea de perder a Kelder, no pudo soportarlo, no quería creerlo. 


    —Vete a descansar, preciosa. Hoy ha sido un día para olvidar, así que lo mejor que podemos hacer todos es intentar dormir. No te preocupes por mí, estoy bien. No es la primera vez que me hieren ni será la última —«sobre todo con James suelto por ahí y dispuesto a matarme para hacerse con el liderazgo de la manada», se dijo a sí mismo sin llegar a pronunciarlo en voz alta. ¿Para qué iba a comentarle a Lis que estaba en peligro si su maldito primo hallaba la oportunidad de atacar? ¿Qué iría por su familia sin dudarlo para dañarle donde podría destrozarle? No. No se lo iba a decir.    


    —Está bien. —Lis se giró y caminó hacia las escaleras que conducían a la segunda planta donde estaban sus hijos. Nada más pisar el primer escalón, susurró, sabedora que le iba a escuchar—. Me gustaría cuidarte, Kelder. No me separes de tu lado, por favor. 


    Él no respondió, permaneció en silencio viendo cómo el amor de su vida se alejaba de él. 


    —Ojalá pudieras permanecer a mi lado para siempre, Lis —murmuró para sí mismo, mientras se acostaba en el sofá intentando buscar una postura en el que se sintiese cómodo, o por lo menos no notase como si los puntos estuvieran a punto de reventar para acabar desangrado en el suelo con las tripas fuera. 


    Su lobo misteriosamente permaneció en silencio, el muy obstinado no quería volver a discutir con él por lo mismo, el pasado, el futuro, conceptos que para el animal no importaban, solo el presente, pues la muerte les acompañaba siempre, cada día desde que nacías y te arrebataba de tus seres queridos cuando menos te lo esperabas. Para el lobo solo importaba lo que tenían en esos momentos, una mujer y cachorros, por tanto, había que agarrarlos con fuerza para cuidarlos y protegerlos. Como Kelder no lo veía igual que él, optó por quedarse en silencio, acurrucado en un rincón de su mente, haciéndose el dormido, e ignorando a su parte humana. 


    Tiró uno de los cojines que le quedaban a la altura de los pies dándole una patada para poder estirarse mejor. 


    Cerró los ojos y olisqueó el aire, sintiéndose tranquilo por primera vez en lo que llevaba de día al captar el aroma de Lis y el de sus cachorros. 


    «Familia. Juntos», fueron las únicas palabras que pronunció el lobo antes de quedarse dormido. Kelder tardó en acompañarle en la vigilia, pero lo hizo dándole la razón. Se sentía completo al estar cerca de los suyos, pero…


    ¿Por cuánto tiempo? 
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    El bosque estaba demasiado silencioso. No era normal tanta calma. Parecía que los animales habían desaparecido, refugiándose en el interior de aquella espesura. 


    Tanto silencio le estaba poniendo de los nervios. Emerick podía escuchar con claridad el crujido que hacía con cada pisada y eso que era un experto en acechar y vigilar desde las sombras. 


    Se detuvo en seco y olisqueó el aire, captando el aroma de la lluvia, de los árboles, la tierra y… Gruñó al notar un nuevo olor que no podía identificar. 


    Llevaba de patrulla dos horas desde que dejó a Kelder en su cabaña. Se adentró en las propiedades de DarkForest en las Montañas Rocosas, dentro del parque nacional de Jasper, recorriéndolas velozmente, de sur a norte, rozando los límites que se habían impuesto con el clan de los osos y los alces, las manadas vecinas con las que convivían en paz desde que hacía un siglo se firmó un tratado de no agresión entre ellos. Desde ese día convivían sin molestarse, manteniendo un trato cordial cuando trataban asuntos que concernían a los tres clanes, sobre todo, lo concerniente a los terrenos en los que residían y que los humanos querían explotar por las minas de oro y plata además de la explotación de los árboles para el sector maderero. Por suerte, las manadas habían conseguido que el parque fuera declarado Patrimonio de la Humanidad por la Unesco desde el año 1984, aún así, siempre había hombres que se internaban en esos bosques con la intención de explotarlos de manera ilegal, dañando el medio ambiente y poniendo en riesgo la clandestinidad de los cambiantes. 


    Emerick se detuvo en seco y olfateó el suelo, las rocas y los troncos de los árboles más cercanos a él. El olor apenas era imperceptible pero estaba ahí. Era como una esencia de fruta podrida enmascarada por un aroma dulzón. Extraño. Algo que nunca antes había detectado en esa zona y eso que conocía esos bosques desde que era un cachorro. 


    Se acercó a otro árbol y pegó el hocico en él, llegando a notar la rugosidad de la madera. Aspiró con fuerza y abrió los ojos alarmado. 


    Machos. Olía a cambiantes machos. Varios. No podía identificar el número de ellos pero sí afirmar que eran hombres que habían permanecido en las ramas más altas del árbol, sin llegar a pisar la tierra. 


    «Pero ¿qué coño significa esto?», se preguntó sin tener una respuesta. ¿Cómo podían haber entrado en los terrenos de la manada sin ser detectados antes? ¿Cuánto tiempo llevaban en las tierras de DarkForest? ¿Qué buscaban? ¿Por qué no alertaron de su presencia al alpha si es que pretendían comenzar una alianza con ellos? ¿O tal vez… querían iniciar una guerra o apoderarse de sus tierras? 


    Tantas preguntas, y ninguna respuesta.


    La presencia de esos intrusos le preocupó muchísimo. Si ya tenían problemas con James, ahora se multiplicaban con los nuevos integrantes en esa ecuación que alteraría para siempre la tranquilidad de la manada. 


    «Avisa, alpha», le instó su parte lupina, sin poder evitar mostrarse alterado, sin desear ocultarle a su otra mitad que estaba angustiado por el giro de los acontecimientos. Se sentía acorralado y no le gustaba esa sensación. Quería enfrentarse a los enemigos de cara, y acabar con todos ellos. 


    «Por esta noche no, debe descansar. Fue operado de urgencias. Si le aviso de la presencia de este aroma, saldrá a rastrear a los intrusos y en sus actuales condiciones no puede enfrentarse a nadie. Si lucha morirá y James ganará».


    «Alpha, cabreado cuando se entere», le echó en cara el lobo, negándose a dar el brazo a torcer. 


    «Lo afrontaremos, pero no podemos poner en peligro a Kelder. Avisaremos a los demás Vigilantes, estaremos preparados si la manada es atacada, pero nuestro alpha debe descansar aunque sea una noche. No podemos perderlo». 


    El lobo permaneció en silencio, sufriendo una lucha de intereses. Quería contarle a Kelder lo descubierto, sin embargo comprendía que si el alpha se enfrentaba a sus enemigos en esos momentos, moriría. 


    «Luchar. Cansado de rastrear».


    «Lo sé, yo también estoy agotado de jugar al gato y al ratón, no es propio de nuestra raza, pero James es una rata cobarde, lo sabes tan bien como yo, debemos esperar y prepararnos para lo que se nos venga encima. No podemos hacer otra cosa por el momento, aunque nos joda tener que esperar. Ya sabemos que estamos ante unos intrusos que se mueven por los árboles y James ha debido de salir de los terrenos de la manada pues no he captado su aroma, y los demás Vigilantes tampoco lo han encontrado en sus rondas. Estamos preparados. Lucharemos por restaurar la tranquilidad en la manada», dictaminó creyendo en cada una de sus palabras. Eran fuertes, conocían cada rincón de los terrenos y el mayor poder que poseían era la unidad de los Vigilantes, los lobos que se encargaban de la vigilancia y la protección de la manada. Lucharían a muerte ante el mando del alpha y ganarían.


    No podían pensar en otra cosa.


    Si perdían… la manada sufriría las consecuencias.


    No podían permitirlo. 


    Emerick cerró los ojos y comenzó el cambio. En apenas unos segundos donde había un gran lobo de pelaje grisáceo se alzaba un hombre desnudo cubierto por una fina capa de sudor por el esfuerzo realizado a lo largo de esas dos horas en las que no paró de correr por el bosque.


    Agarró la funda que llevaba atada al cuello y buscó el móvil. Haría unas llamadas a los suyos avisando de la novedad y ordenándoles que si se encontraban con los intrusos, los atraparan y encarcelaran para que Kelder pudiera interrogarles. 


    Esperaría a que amaneciese para acudir de nuevo junto a su amigo y se enfrentaría a las consecuencias de no avisarle en el momento en que localizó la presencia de los intrusos. Solo esperaba que las heridas de Kelder hubieran sanado lo suficiente como para enfrentarse a lo que le deparaba su futuro.


    Y todo desde que llegó esa mujer junto a los cachorros, maldijo por dentro, repasando mentalmente todo lo que había pasado en apenas dos días.


    Era absurdo que le echara la culpa a esa mujer pero… ¡joder! Qué puta mierda era enamorarse. Acababas esclavizando tu futuro y perdiendo el control del destino. 


    «Compañera, un regalo», le recordó el lobo, gruñendo dentro de él. Llevaba años ansiando encontrar a su otra mitad, a la mujer con la que formar una familia y enlazarse mágicamente.


    Emerick no estaba por la labor. No quería encontrar a la “destinada” para él. Quería ser libre, le gustaba no tener que darle explicaciones a nadie que no fuera Kelder. 


    «Un regalo envenenado», le respondió a su lobo, ignorando los variopintos insultos que le devolvió como respuesta. 


    No quería enamorarse.


    No lo haría. 


    Su vida era proteger la manada, proteger a su alpha. Ser libre de follar con las mujeres que le llamaran la atención. No había cabida a una compañera en su día a día. 


    «Compañera es…».


    «¡Basta! Tenemos asuntos más preocupantes a los que hacer frente. No pienses con la polla. Ahora silencio, necesito poner toda mi atención en distribuir a mis hombres y mujeres por los terrenos y ponerlos en puntos claves de la manada para vigilarla», lo acalló, agradeciendo que por una vez su lobo le hiciera caso y se quedara agazapado en un rincón de su mente en silencio. 


    El destino podía irse a la mierda si se atrevía a ponerle una mujer en su vida. 
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    En algún lugar del parque nacional de Jasper


     


     


     


    No se estaba escondiendo. Por más que sus hombres le dijeran que había llegado el momento de atacar, James siempre les respondía lo mismo: aún no, debían seguir esperando al momento adecuado, y para él ese momento estaba cada vez más cerca. 


    Los lobos que le seguían creían que era un cobarde que estaba esperando que otro le hiciera el trabajo sucio de acabar con Kelder. Si creían que no sabía lo que pensaban o decían de él a sus espaldas es que eran unos imbéciles sin cerebro. Lo sabía muy bien. Tenía espías hasta en las filas de sus hombres ya que no confiaba en nadie. 


    Él no era un cobarde. Conocía la fuerza de Kelder, después de todo era su primo, de su propia sangre y se había criado con él. Por mucho que le jodiera sabía que en una lucha cuerpo a cuerpo perdería contra el alpha. Lo aceptaba aunque no quería que eso fuera verdad. El maldito Kelder era un animal luchando y si quería hacerse con el control de la manada lo haría a su manera. 


    James dio un trago a la cerveza fría hasta acabarla, para luego aplastar la lata entre sus manos y lanzarla sin mucho éxito a la papelera que había frente a él, en medio del salón. 


    Toda su vida vivió a la sombra de Kelder. Desde niños siempre intentó estar a su altura, entrenando, estudiando… pero nunca lo alcanzaba. No dejaba de ser el “primo del futuro alpha” para luego convertirse en el primo del alpha, quien para muchos no estaba capacitado para ser el segundo y ostentar poder dentro de la manada. 


    Toda su vida le dolió no poder ver el orgullo en los ojos de sus padres, algo que sí veía cuando miraban a su sobrino, al maldito Kelder. No dejaban de compararle con él, de decirle que podía ser más fuerte, más rápido, más inteligente… al igual que lo era Kelder. 


    Kelder. Kelder.


    Lo perseguía durante toda su vida, enviándole a las sombras, a ser un payaso sin historia propia. 


    Llegó un momento en el que aceptó su destino. Iba a ser el segundo al mando de su primo y lo ayudaría a proteger a la manada. Por más que esos días le parecían pasar lentamente, amargándole por dentro ante la horrenda sensación de que estaba perdiendo el tiempo, de que era despreciado por todos al recordarle que estaba ahí no por méritos propios, si no por el cariño y la necesidad de protección a la familia que sentía Kelder; él intentó hacer su mejor esfuerzo desempeñando su labor. 


    Hasta que su primo se enamoró de una mujer y dejó el control de la manada en sus manos. 


    Fue perfecto. 


    Recordar esos días se la ponía dura. 


    Si no fuera por Emerick, habría sido un orgasmo continuo, el puto paraíso; pero el Vigilante no hacía más que joderle, que ponerle piedras en el camino cuando intentaba cambiar las reglas de la manada. 


    Lástima que el mundo rosa que se formó Kelder se rompió en miles de pedazos cuando la perra de la que se enamoró le dejó tirado. Su vuelta a la manada fue una patada en los cojones, hablando claro y llanamente.


    Ahora se arrepentía de no haberle pegado un tiro cuando pudo. En esos momentos estaba más pendiente de si encontraba a la mujer que en lo que sucedía a su alrededor. Debería haber aprovechado la ocasión y haberle pegado un tiro entre ceja y ceja, deshaciéndose así del que le había jodido toda su vida. 


    James se levantó del sofá y caminó hacia la cocina. Conocía bien ese lugar. Había sido su refugio en los últimos seis meses. 


    Abrió la nevera para buscar una nueva lata de cerveza y sonrió al recordar cómo acabó con la vida de la familia de cambiantes osos que vivían ahí. 


    No fue rápido. No fue piadoso. Les esperó en la oscuridad y disparó al macho adulto en las piernas, destrozándoselas para luego amenazar a la llorosa hembra y a la cría a que le hicieran caso si no querían ser testigos de cómo le volaba los sesos al hombre. 


    Oh, sí. Gozó con la osa. Volvería a hacerlo.


    Se sentó en el sofá y abrió la lata de cerveza. El dorado líquido le refrescó y nubló parcialmente su mente. Llevaba once cervezas. No estaba borracho pero sí que se sentía… eufórico. 


    Lanzó la lata medio llena al suelo y sonrió al ver cómo la cerveza se escurría por la rendija, empapando el suelo, en el mismo lugar en el que folló a la osa hasta correrse. En el mismo lugar en que luego probó a la cría, ante los llantos desesperados de sus padres, quienes no dejaron de maldecirle pese a que les disparó un par de veces para que dejaran de gritar. 


    Le habría gustado jugar más tiempo con la hembra y con la cría pero no podía arriesgarse a que alguien escuchara los gritos, así que les disparó y esperó a que se desangraran mientras se follaba por segunda vez a la pequeña osa. 


    Ella fue la última en morir, de un certero disparo en la cabeza, acallando así su molesto llanto.


    Jadeó en alto ante el recuerdo, tocándose por encima de la ropa.


    Estaba duro. Recordar lo que disfrutó ese día le alteraba la sangre. Esa noche, se sintió poderoso. La vida de esos osos estaba en sus manos, él decidió cuándo iban a morir y cómo. 


    Nadie le dijo lo qué hacer. Nadie le recriminó que no valía para nada o que no era el mejor.


    Esa noche… se sintió poderoso.


    Desabrochó el vaquero y agarró su polla. Necesitaba tocarse. Correrse recordando lo que sintió esa noche, lo que vivió esa noche… 


    Kelder…


    Ese hijo de puta estaba muerto. No iba a atacarle de frente, ni en esos momentos, tal y como seguro que esperaba Kelder y sus hombres. Maldijo a la loba por no hacer bien su trabajo. Cuando la liberó le exigió que fuera efectiva y que acabara con él, le dio todo lo que necesitaba, un arma, el código de acceso al despacho y esperaba que con eso fuera suficiente. Pero se equivocó, Lauran solo le hirió… la muy perra lo tuvo todo para matar a Kelder y no lo aprovechó.


    Ahora su primo sabía que él estaba detrás de todo. Le conocía bien y pese a que le odiaba con toda su oscura alma, debía aceptar que no era estúpido… 


    No, no lo era… hasta que tocabas el tema de Lis, esa mujer era su punto débil y lo iba a aprovechar. No le iba a dar tregua a Kelder, ahora estaba malherido… mañana sería su final y esa zorra y los mestizos iban a ser su jaque mate en esa partida. 


    James gruñó y echó la cabeza hacia atrás sin dejar de acariciarse frenéticamente, agarrando con fuerza su erecta polla. Estaba a punto de correrse.


    Estaba preparado para hacerse con el control de la manada, para matar a aquellos que se opusiesen a él, para sacar de sus tierras a los maricones, tal y como le pedían algunos de sus hombres. 


    Estaba preparado… y…


    Se corrió pensando en lo cerca que estaba de alcanzar su sueño. 


    Ser el alpha de los DarkForest. 
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    —¡Lis!


    Esta se despertó sobresaltada. Escudriñó la oscuridad comprobando aliviada que estaba en casa de Kelder. No recordaba el sueño que tuvo pero sí que reconocía el amargo sabor del miedo en sus labios. 


    Se giró en la cama, quedando frente a la gran ventana por la que iluminaba la habitación con la tenue luz de la luna, atravesando la tela de las cortinas blancas.


    Cerró los ojos y suspiró, dispuesta a volver a quedarse dormida. Eso sí, sin sueños. No quería soñar. Solo desconectarse y permitir que su mente descansara. 


    En el instante en que cerró los ojos, lo volvió a oír.


    Su nombre.


    Un grito lleno de angustia, cuyo dueño reconoció.


    —Kelder —susurró antes de levantarse de la cama para ir junto al lobo. 


    Avanzó a tientas por el pasillo, con mucho cuidado de no hacer ruido. No quería despertar a sus hijos. Los pobres debían dormir, no vivir lo que estaban pasando esos días y todo por culpa del egoísmo de los adultos, del destino que los marcó a todos. 


    Sus ojos no se adaptaban a la oscuridad en su forma humana, cuando se transformaba era capaz de volar de noche sin problemas, admirando la magia que rodeaba a cada criatura viva de la tierra. Era hermoso ver los colores que proyectaban sus auras, entremezclándose cuando el destino los unía de alguna manera. 


    Antes de llegar a la planta baja, Lis se detuvo frente a las escaleras, aguantando las ganas de toser. No ganó la batalla. Comenzó a toser, respirando con dificultad, dando pequeñas bocanadas sintiendo que sus pulmones estaban comenzando a fallar. 


    Se arrodilló en el suelo para evitar caer si perdía el conocimiento, pues ya le sucedió por desgracia; e intentó tranquilizarse, respirando lentamente entre ataques de tos, notando el amargo sabor de su sangre en la boca. 


    No supo cuánto tiempo estuvo así, luchando contra el destino, contra la enfermedad que la carcomía por dentro, condenándola a una muerte que cada vez estaba más cercana. 


    Abrió los ojos y se miró las manos. Estaban cubiertas de sangre y saliva. Quiso llorar, pero la voz de Kelder traspasó sus lamentaciones y preocupaciones, y le dio fuerzas para levantarse y seguir avanzando, descendiendo lentamente las escaleras rumbo al salón. 


    Necesitaba llegar hasta él.


    Se limpió la sangre en la ropa que llevaba puesta. Por un fugaz instante pensó en que debía cambiarse, ponerse una muda limpia, pero lo desechó enseguida, centrándose en lo que realmente importaba. Que Kelder estuviera bien y pudiera criar a los niños, manteniéndolos a salvo. Temía que su padre fuera a por ellos. Sabía que no iba a permitirles vivir fuera del clan. Los odiaba, les avergonzaba, los quería usar como moneda de cambio en sus juegos diabólicos de poder, pero en su retorcido concepto de familia él creía que eran de su propiedad y por tanto tenía la potestad de hacer y deshacer con ellos lo que quisiese. 


    Solo esperaba que su lobo no sufriera cuando su padre apareciese para reclamar lo que él creía que era suyo. 


    En cuanto llegó al salón su mente se puso en blanco, acallando todos sus pensamientos. 


    Fue directa hacia el sofá de cuero negro, en medio del gran salón, muy cerca de la chimenea que desprendía un calor reconfortante e iluminaba con tonos anaranjados la estancia. 


    No lo encontró en el sofá. Estaba tumbado en el suelo, boca arriba, agitado, revolviéndose en el sitio, enrollando todavía más la manta a sus piernas. 


    Durante un segundo, Lis sonrió, recordando una noche de invierno de la época más feliz de su vida. 


    Ese recuerdo la llenó de calidez, enterneciéndole el corazón y humedeciendo sus ojos. 


    Kelder fue el único que le hizo sentir viva, que la vida era un hermoso regalo y más cuando disfrutaba de cada día al lado de él. 


     


     


     


    «Tan hermosa», esa voz resonó en su mente, sumergiéndola en el recuerdo…


     


     


     


    Noviembre, hace diez años, Vancouver


     


     


     


    Estaba agotada. A la mañana asistió a las últimas clases antes de los exámenes finales y a la tarde acudió a la residencia de ancianos en la que trabajaba a media jornada, para cubrir la baja por enfermedad de una de las auxiliares. Ese día no le tocaba trabajar pero no pudo negarse, cuando la llamó Anne para pedirle que la cubriera porque estaba en cama con gripe, se vio incapaz de decirle que no, pese a que había quedado con Kelder en que ese día iban a cenar fuera. 


    Kelder. Con solo pensar en él el cansancio se evaporaba como por arte de magia y todo su cuerpo reaccionaba recordando lo que compartían cuando se acostaban en la cama.


    «O en el sofá, o encima de la mesa de la cocina antes de desayunar, o en el coche cuando me llevó al bosque, o»… se burló su voz interior, enumerándole los diferentes lugares en los que su pareja la amó. 


    Seguro que estaba sonrosada, con los ojos brillantes y el corazón desbocado, pero es que no podía evitarlo. Kelder era perfecto, hasta cuando mostraba su peor cara, siempre era respetuosa con ella, preocupándose porque estuviera bien, fuera feliz a su lado.


    Kelder era su pequeño milagro. Su mayor secreto. 


    Su…


    Pecado. 


    Cerró los ojos unos instantes y pensó en todo lo que le mantenía oculto a su pareja. Su familia. La maldición que pesaba sobre ella. Su origen. Su verdadera naturaleza.


    Sabía que Kelder era un cambiante lobo, podía percibir su necesidad de transformarse, de mostrarse ante ella tal y como era, de presentarle a su otra mitad de su alma, de correr libre por el bosque lejos de la angustiante y asfixiante jungla de cristal y hierro que era la ciudad. 


    Pero no le había confesado qué era ella. Cuáles eran sus poderes o por qué desviaba la conversación cuando percibía que iba por un camino más serio que podía llevarles hacia el tema de la unión. 


    No podía ser sincera, por más que quisiese. Si lo fuese… lo perdería para siempre, regresando a su gris y tortuosa vida, y tras yacer con Kelder… condenada a sufrir vejaciones físicas y mentales por parte de su “amo”. 


    —Mire por donde va.


    Lis se sobresaltó al chocar contra un hombre que le recriminó su acción. Tras susurrar una disculpa continuó con su camino, con pasos rápidos, deseando llegar cuanto antes a casa. 


    Atajó por el parque Queen Elizabeth, entrando en el hermoso refugio verde en medio de Vancouver. Kelder buscó un pequeño apartamento cerca de uno de los parques de la ciudad, para así calmar a su lobo al estar cerca de la naturaleza, engañándolo de alguna manera. Le habría gustado vivir pegado al parque Stanley, el parque urbano más grande de Vancouver y de Canadá. Pero quedaba muy lejos de la residencia de ancianos en la que trabajaba Lis y de la universidad en la que estaba estudiando el máster de puericultura. 


    Por ella… sacrificó a su lobo una vez más, alejándolo de su ansiado refugio verde. 


    Sabiendo eso, le pedía muchas veces que la acompañara a pasear por el parque Queen Elizabeth con la excusa de que adoraba las flores que allí podían encontrar y que gracias a los 152 metros sobre el nivel del mar ofrecía las mejores vistas tanto del propio lugar como de la ciudad. 


    Si la excusa de las flores no le convencía, pues Kelder creía que debía hacer cosas de “humanos” al creer él que ella era humana y no cambiante, le pedía que la acompañara a ver las esculturas que había en el parque, al Conservatorio Bloedel, con su maravilloso jardín de flores exóticas o el espectacular experiencia de ver a las más de 120 aves exóticas volando libre por el recinto, o a hacer un picnic de noche para observar las estrellas. 


    No adoraba el bosque como lo hacía él pero lo que más le gustaba era verle relajado, disfrutando de las horas que estuvieran paseando bajo la sombra de los árboles y rodeados del perfume floral que cambiaba según las estaciones. 


    Era todo un espectáculo ver cómo se convertía en otro hombre, llegando incluso a mostrar sus ojos azules que mostraba que su lobo estaba muy presente. 


    No se detuvo a admirar la nueva escultura que colocaron en el parque, y que le recordaba a un madre abrazando amorosamente a su hijo, y continuó su camino, atravesando la puerta de salida que daba a la calle en la que vivía junto a su pareja. 


    Cuando llegó al portal, sonrió. Estaba nerviosa, con el corazón bombeando en el pecho, y así lo reflejaba en el leve temblor que contempló en sus manos cuando rebuscaba en su bolso las llaves e intentaba abrir la puerta con ellas. 


    Subió corriendo las escaleras que lo separaban del apartamento que se convirtió en su refugio, y… Kelder la sorprendió al abrir la puerta, para luego salir al pasillo y avanzar hacia ella con rapidez.


    Lis chilló cuando fue alzada y abrazada con fuerza, notando como el hombre la olisqueaba y se derretía al tenerla otra vez a su lado. 


    —Llegas muy tarde, preciosa. No sabes lo que te he extrañado. —La dejó en el suelo y se separó un poco para poder mirarla a los ojos, antes de confesarle—. Joder, Lis, te había preparado una cita romántica. Primero iríamos al restaurante que te recomendaron en el trabajo y…


    Lis negó con la cabeza y le acarició la mejilla, sin dejar de sonreírle. Le encantaba verle en todas sus facetas, desde cuando se reía a carcajadas hasta cuando se cabreaba por algún motivo. En todas ellas, era su Kelder, su lobo, el hombre que le había mostrado que el amor era real, era posible, generoso, era hermoso, adictivo, sensual, chispeante…


    —¿Y por qué no pasamos directamente al postre? —se atrevió a preguntarle, sonrosándose. Él era su primer hombre, el único al que amaría en cuerpo y alma. Tanto su forma animal como su forma humana lo amaba, lo admiraba, lo deseaba y…


    «¡No!», se gritó a sí misma, no podía permitirse el lujo de pensar en lo que le deparaba el futuro. Solo podía vivir el presente, disfrutando de cada instante que viviera al lado de ese hombre. Si se paraba a pensar en lo que le deparaba cuando tuviese que regresar a su… ¿hogar?... a ese infierno en el que creció se deprimiría y no dejaría de llorar día y noche. Quería que Kelder la viera feliz, siempre con una sonrisa, amándole en silencio, abiertamente, grabando a fuego cada recuerdo que formara con él para poder afrontar el resto de su vida con esos ecos del pasado como una compañía en la oscuridad de su futuro. 


    Toda la preocupación quedó olvidada en el instante en que él la besó. Su cuerpo correspondió con ardor a las caricias, igualándola en intensidad, plasmando la necesidad de sentirle con cada beso, con cada gemido, con cada temblor. 


    La ropa fue desgarrada y quedó olvidada en el suelo. Se movieron por el pequeño apartamento, sin dejar de besarse y acariciarse, sin dejar de descubrir lo que le producía placer al otro. Fueron hasta el salón y acabaron tumbados en el suelo sobre la mullida alfombra, volviéndose uno. 


    Lis lloró de placer, de puro amor y admiración, de agradecimiento cuando Kelder la condujo a la cima del placer con sus movimientos, penetrándola profundamente, derramando en su interior su semilla. 


    Lloró cuando se miraron a los ojos, sudorosos, temblorosos, sonrientes, extasiados y…


    —Te quiero, Lis. 


    No pudo responderle. Se quedó sin aliento, sin poder dejar de llorar. Todos sus sueños más íntimos se habían cumplido en brazos de ese hombre, pero al mismo tiempo, ante ella se abría un futuro incierto y cargado de aflicción. 


    «Lo siento, mi lobo. Porque sé que te voy a hacer daño, solo espero que si nos volvemos a encontrar me puedas perdonar», pensó mientras tomaba una decisión. Necesitaba alejarse de él, para mantenerlo seguro, para curar su corazón pues esperaba que consiguiera olvidarla. Sabía que él creía que era humana. En muchas ocasiones lo encontró observándola con atención como si buscara algún indicio de que era como él, una cambiante, y por tanto poder desvelarle su secreto. Pero nunca utilizó su magia ante él, se portaba como si no se percatara de sus diferencias, del cambio de color de sus ojos cuando alcanzaba el clímax, de cómo a veces sus colmillos crecían sobre todo cuando estaba enfurecido, o como observaba necesitado a la luna llena. 


    Desde el instante en que lo conoció tras atropellarle con la bicicleta supo que estaba ante un lobo alpha con un poder extraordinario que consiguió traspasar la coraza con la que se protegía desde niña. Un lobo… al que le entregó su corazón y su alma y…


    «Al que dañaré por culpa de mi egoísmo. Debí alejarme de él tras nuestro primer encuentro. Poder vivir esa experiencia de ser amada por un hombre y alejarme para siempre, regresando a… a ese mundo que me vio crecer». 


    Ahora se arrepentía. Pero no podía dar marcha atrás en el tiempo así que solo le quedaba avanzar y esperar que Kelder la olvidara y continuara con su vida, por mucho que esta sola idea le producía angustia. 


    «Y si algún día nos encontramos, mi lobo, solo espero que me perdones. Si me voy será por ti, por tu seguridad. No puedo ser la pareja que tú mereces. Estoy atada a otro desde pequeña y… moriré, pues no voy a consentir que otro hombre me toque cómo tú lo hiciste», prometió, mientras abrazaba a Kelder con fuerza sin llegar a escuchar realmente lo que él le estaba susurrando. 


    —Te quiero, Lis.


    Estas palabras la acompañarían durante años convirtiéndose en el aliento que le daba fuerzas para continuar, por ella, por sus hijos. 
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    Lis salió abruptamente del recuerdo cuando Kelder la tomó desprevenida agarrándola del brazo tirando de ella hacia él con suavidad, consiguiendo que acabara tumbada sobre su cuerpo. 


    El chillido que soltó Lis fue acallado con un beso, suave, apenas una caricia llena de cariño y reconocimiento, un encuentro que indicaba a ambos que se hallaban en casa nuevamente al estar junto al otro. 


    Cuando el beso se cortó, ella iba a recordarle que estaba recién operado y que no debía estar encima de él, aplastándolo con su peso. No quería hacerle daño. Ya se sentía culpable por haberle destrozado el corazón y por haberle alejado de sus hijos, perdiéndose así los primeros años de sus vidas. 


    Kelder no le dio oportunidad de protestar, él la abrazó y la tumbó sobre él, apoyándole la cabeza sobre su pecho, un gesto que le hizo lagrimear recordando de nuevo el pasado, pues muchas noches dormían así, necesitados de contacto, de sentir al otro por completo. 


    —Cántame de nuevo, Lis.


    El susurro del lobo la sorprendió y la emocionó. ¿Recordaba su canto? En su interior hubo una batalla de emociones. Ese canto era un desgarro de su alma, una declaración de su amor, un recuerdo amargo que permanecería grabado a fuego en la mente de Kelder. 


    Lis dio un largo suspiro. No podía seguir amargándose así, castigándose por no ser la dueña de su destino, por influir en la vida de quienes la rodeaban. La primera víctima era ella y por más que lo negara, se merecía ser feliz, merecía vivir la vida que siempre deseó y que, durante un tiempo, tuvo a su alcance. 


    «Cuando muera espero que sea así, en tus brazos, mi lobo», pensó con pesar, aceptando su destino. Tenía miedo, por supuesto. Y sentía rabia. No quería morir. No deseaba dejar a sus hijos, ni al amor de su vida, no quería perder los años que tenía por delante y que seguro que le traerían muchas alegrías, además de un buen puñado de penas. Al fin y al cabo, se suponía que la vida era eso. Un tortuoso camino de felicidad salpicado ocasionalmente de penas. 


    Antes de comenzar a arrullarle con su canto, Lis le preguntó:


    —¿Lo recuerdas? —¿Recordaba todo lo que sucedió en la sala de operaciones? 


    Kelder se removió en el sitio, como si buscara la mejor postura para su maltrecho cuerpo. Le dolía cada músculo y sentía la zona del estómago tirante, como si en cualquier momento se pudiese desgarrar. 


    Pero por más que le doliese el cuerpo no quería que ella se alejara de él, la quería tal y como la tenía ahora, sobre él, cubriéndole con su calidez, con sus largos cabellos que le arañaban el cuello con sus mechones y desprendía un embriagador olor a chocolate. 


    Meditó la pregunta de la mujer. ¿Lo recordaba todo? No. Tenía lagunas de lo que había sucedido desde el instante en que Lauran le apuñaló. Su mente era un caos y le mostraba un revoltijo de imágenes que le daban una idea de lo que debió suceder pero le avergonzaba saber que tendría que preguntarles a sus hombres para enterarse de todo lo que pasó. 


    Decidió ser sincero con Lis y acabó respondiendo:


    —No, no lo recuerdo todo.


    Lis se estremeció y Kelder comenzó a acariciarle la espalda, un gesto que la tranquilizó. 


    —Esta noche… —no acabó la frase. 


    —Esta noche, ¿qué? —la incitó Kelder, deseando que acabara lo que había comenzado. 


    Lis tomó aire y lo soltó lentamente, antes de murmurar con voz trémula:


    —Esta noche casi te perdemos. No tienes ni idea de lo que he… de lo que…


    No podía continuar. Era incapaz. Lis lloró en silencio y apretó los ojos para que dejara de brotar las lágrimas. Era irónico que cuando más segura se encontraba, no dejaba de llorar. Desde que llegó a la manada de Kelder no dejaba de llorar, mostrando un lado de su personalidad que no le gustaba nada. No quería que la vieran como una mujer débil, era fuerte, lo demostraba cada día sobreviviendo y soportando todo lo que pasó en el clan de su familia. Sabía que para los lobos mostrar debilidad era perjudicial, los cambiantes eran criaturas fuertes y admiraban la fortaleza, la debilidad debía ser corregida y superada. Quería creer que no le importaba lo que opinasen los demás de ella, que solo importaba cómo la viese Kelder y él siempre la quiso por cómo era sin importarle nada más, pero… Ese Kelder ya no era el hombre que estaba abrazándola y acariciándola. Había cambiado, se había forjado con años de amargura, convirtiéndose en un alpha admirado por su manada y odiado por sus enemigos. Podía verlo por cómo lo miraban sus hombres, la preocupación que mostraron cuando estaban operándole. No deseaba que Kelder se sintiera avergonzado por ella, y debía pensar en sus hijos. Los pequeños formarían parte de la manada, lo sabía, su lobo se aseguraría de ello. Por todo esto, no quería que la recordaran como la llorona oficial de la manada, que no dejaba de llorar desde que pisó esa tierra. 


    Pero de nuevo, Kelder la sorprendió.


    —No llores, preciosa. Soy más duro de lo que crees. No vas a perderme. —«No quiero perderte tampoco», reconoció sin llegar a decirlo en voz alta, no quería provocar más llanto. 


    Ese era su punto débil, no podía ver llorar a su compañera. Le desgarraba el corazón verla triste, y le producía unas ganas de arrasar el mundo para acabar con quien le hubiera provocado el dolor que mostraba en sus ojos. En este caso, era él. Sonrió internamente, antes de recriminarse por alegrarse del dolor de Lis. Pero no podía evitar sentir alegría al ver que ella se preocupaba por él, que seguía existiendo esa magia que los unía y provocaba que el mundo se detuviese cuando estaban juntos. 


    «Sí, reír, ahora. Mañana, perdón a los demás lobos», le recordó su otra mitad, interviniendo por primera vez desde que despertó por la presencia de la mujer. 


    «Joder, ¿debías romper este momento recordándome eso?», le echó en cara a su lobo.


    Quien se rio en ese momento fue su lobo, antes de contestarle:


    «Sí, necesario. Herimos a los lobos. Medicina nos enloqueció. Disculpas necesarias». 


    «Lo sé, y…».


    «Y ahora, ¡Lis! ¡Nuestra!», aulló el lobo, bombardeando a Kelder con una oleada de pura necesidad de sentir de nuevo a su compañera. De unirse a ella tomándola completamente hasta que ambos explotaran de puro placer. 


    Kelder jadeó en alto ante la fuerza de esos sentimientos, sobresaltando a Lis quien se movió para mirarle a los ojos.


    —¿Te hago daño? ¡Lo sabía! Déjame moverme, voy a regresar al cuarto y…


    No pudo continuar. Kelder la acalló con un beso, probando su sabor, buscando desesperado su lengua, ansiando escuchar sus gemidos y notar cómo temblaba en sus brazos. 


    «¡Nuestra! Por fin», se alegró el lobo, celebrando que su parte humana hubiera dejado de lado la razón. Para él el mundo era más sencillo, no comprendía cómo se podía volver tan enrevesado por culpa de la visión de Kelder. 


    El estar cerca de esa mujer borraba todo rastro de rencor, desdibujaba las noches de esos últimos años en los que la amargura hizo mella en su corazón. El tenerla en sus brazos… destruía el recuerdo de los encuentros furtivos con otras mujeres, noches en las que follaba sin importarle con quién, simplemente por sentirse vivo aunque fuera unos instantes en el que el orgasmo golpeaba con dureza su organismo. Pero tras esos segundos de placer… llegaba la dura realidad, enfrentándolo a la soledad, la rabia y el odio que sentía hacia sí mismo y hacia la mujer que le destrozó con su huida. 


    Pero nada de eso importaba ya. Lis. Su Lis estaba en sus brazos. 


    Kelder gruñó cuando el aroma de excitación se extendió por todo el salón, envolviéndolos. La quería. La necesitaba. Era su aliento, la luz de su vida, la única mujer capaz de dejarlo de rodillas, por la que moría sin pensarlo y…


    Que pertenecía a otro hombre e iba a morir pronto. 


    Volvió a gruñir y a lamentarse al tener que recordar una y otra vez esas palabras. No podía evitarlo. Cuando por unos instantes la realidad se desdibujaba y lo enviaba de nuevo a esa época en la que la conoció en la ciudad, en la que estaban solo los dos en un pequeño apartamento… La dura realidad tenía que hacer acto de presencia recordándole que tenían los días contados. Que nunca podría unirse a ella como él ansiaba y que llegaría el momento en que tendría que verla marchar, siendo arrancada de sus brazos por la temida muerte. 


    «¡No!», aulló el lobo al notar que Kelder se iba a apartar, iba a cortar el beso que le estaba dando al amor de su vida. «¡No pensar! ¡Vive!», se quejó el animal, harto de que su parte humana no dejara de darle vueltas a lo que no podía cambiar por más que quisiera. Para el lobo había que vivir cada día, pues el mañana no se sabía lo que te podía deparar. 


    «¡Lis no puede ser nuestra!», le recordó con pesar Kelder, mientras se separaba de ella y la miraba a los ojos. Los dos estaban jadeando, temblorosos y excitados. 


    «¡Y nosotros morir mañana!», le respondió a su vez su lobo, inundándole la cabeza con el recuerdo del apuñalamiento en el local que era su oficina. 


    ¿Quién podía saber realmente lo que iba a suceder en el futuro? Con James suelto y queriendo su cabeza, sospechando que Lis le ocultaba más cosas de su vida y que podía traerle problemas, sabía que su lobo tenía razón. 


    Podía morir mañana y se iría a la tumba con el pesar de no haberse unido a su compañera en esa vida y en la siguiente. 


    —¿¡Kelder!?


    La voz de Lis le devolvió al presente, alejándolo de los funestos pensamientos que no le dejaban de atormentar. 


    Cuando la miró a los ojos, tomó una decisión.


    Lis era suya y nada ni nadie se lo iba a arrebatar. Ni siquiera la muerte. 
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    Kelder acarició con dulzura la mejilla derecha de Lis, recorriéndola suavemente hasta detenerse en sus enrojecidos y humedecidos labios. Pasó sus dedos por ellos, excitándose al recordar la noche en que ella le sorprendió queriendo lamerle y acogerle en su boca, llevándolo a la locura con sus tentativas y dubitativas caricias que le llegaron al corazón y le provocó el orgasmo más brutal que tuvo en su vida. 


    La deseaba. No iba a negarlo. La amaba con todo su ser. Tanto su lobo como él le entregaron hace años su corazón, deseando enlazar su alma a la de ella para estar juntos por toda la eternidad tal y como se enlazaban los cambiantes. 


    La odió. Se odió a sí mismo. La lloró sin lágrimas, bebiendo hasta caer rendido al suelo, buscando peleas en las que descargar su furia contra otra persona, llegó a desear la muerte para que lo librara del perpetuo tormento y soledad que sentía.


    Vivió por y para su manada, viendo pasar los días sin saborearlos… hasta que ella regresó a su vida. 


    Hasta que le sorprendió con la existencia de dos cachorros y con la trágica verdad: ella estaba unida a otro hombre por culpa de su padre y se hallaba al borde de la muerte. 


    «Joder, Lis, pusiste mi mundo del revés, hubo noches en que me arrepentí de haberte conocido. Pero el dolor que sentí al perderte… prefiero volver a sentirlo mil veces de nuevo con tal de tenerte en estos momentos en mis brazos», dictaminó para sus adentros, notando cómo el lobo le daba la razón. El amor era entrega, era aceptación, era un sentimiento que te volvía loco y te unía de por vida a otra persona, era una fuerza abrasadora que te otorgaba el poder de enfrentarte a lo que viniese. 


    El amor para él tenía nombre de mujer; Lis, la madre de sus cachorros, la única para él, a quien ni la muerte se la arrebataría pues tanto el lobo como él estaban dispuestos de irse con ella. 


    Viviría, por supuesto que lo haría, por sus hijos, los criaría hasta que tuvieran una edad en la que pudiesen vivir por su cuenta bajo la atenta vigilancia de sus amigos. Le pediría a Emerick que los cuidara cuando él faltase… y… abrazaría la muerte para reunirse con su amada. 


    Era la maldición que pesaba sobre cada cambiante. Cuando te unías en cuerpo, corazón y alma a quien el destino dictaminó que iba a ser tu otra mitad, cuando esta persona faltaba notabas un vacío en tu interior que te iba carcomiendo lentamente, hasta que un día abrazabas la muerte buscando liberarte del dolor y reencontrarte con tu pareja. 


    Su madre era una de las pocas cambiantes que había sobrevivido varias décadas a la muerte de su esposo. 


    Nunca la vio llorar por su compañero y siempre creyó que le habría gustado que él también desapareciera de su vida; de verdad que llegó a pensar que su propia madre lo odiaba y no podía ni siquiera mirarle a los ojos al ver en ellos al marido que perdió. Había días en que no lograba comprenderla y le desquiciaba ver cómo quería controlar su vida, cómo se metía en cada decisión que dictaba…


    «Odia, cachorros», le recordó su lobo, mostrándole el recuerdo de lo que vivieron hacía poco y en el que vio a su madre insultar a sus hijos. 


    «Lo sé», reconoció Kelder, eliminando el recuerdo de su mente, sepultándolo en lo profundo de su psique. «Pero nada de eso importa ahora».


    «¡Lis! », aulló el lobo, ahogándose de felicidad, despojándose de cualquier recuerdo que lo alejara de lo realmente importante: saborear a su compañera, volver a sentirse en casa cuando se alojara entre sus muslos y buscara la liberación de ambos. 


    Como si ella fuera capaz de escuchar sus pensamientos, susurró en alto:


    —Kelder, ¿te encuentras bien?


    Este la miró con absoluta devoción, sorprendiéndola de nuevo al atraparla entre sus brazos y tirar de ella para que quedara tumbada sobre él, a escasos centímetros. Paseó la mirada desde sus ojos a sus tentadores labios, antes de responderle:


    —Ahora sí, Lis. 


    No quiso darle más explicaciones por más que ella se mostrara dispuesta a hablar. No le dio tiempo a hablar, atrapándole los labios en un ardiente beso. Candente. Íntimo. Un encuentro que los envió a los dos a la vorágine del placer, consumiéndoles por el deseo. 


    Kelder inhaló el aroma que desprendía la mujer, intoxicándose por su dulce fragancia que le indicaba que lo deseaba. Se le hizo la boca agua. Quería lamerla, volver a probar su sabor, admirar cómo se estremecía y gemía su nombre una y otra vez mientras la conducía al clímax con sus caricias. Era tan hermosa… 


    Rompió el beso tras lamer su labio inferior resistiéndose las ganas de mordisquearla, de marcarla con sus dientes y cubrirla con su olor para mostrarle al mundo entero que ella le pertenecía; que era su compañera pese a que el enlace mágico no pudiese llevarse a cabo al estar ella unida a otro hombre. 


    «¡Nuestra! ¡Marcar!», gruñó el lobo al ver que los pensamientos del hombre de desviaban de lo importante. Estaba agotado de que su lado humano no dejara de darle vueltas a lo mismo. Él quería vivir el día a día, disfrutando de la suerte de tener a Lis de regreso, al ser padre de dos cachorros que lo llenaban de orgullo y de amor. 


    —Dime que me deseas, que…


    Lis lo acalló con un beso, sorprendiéndole por la ferocidad de sus labios, por la insistencia de su lengua y sus entrecortados jadeos necesitados.


    —Siempre, mi lobo. Nunca cambió lo que sentía por ti, te entregué mi cuerpo, mi corazón… —Le miró a los ojos. Apenas unos milímetros los separaban. Sus respiraciones se entremezclaban. No iba a retroceder. No iba a negarse esos momentos con el único hombre al que amaba con todo su ser. Su destino ya estaba escrito y solo esperaba que los que se quedaran atrás la perdonaran por su ausencia y pudieran seguir adelante; no iba a torturarse más, a castigarse por algo que hizo por cobardía, por amor, por temor. Se fue para proteger a Kelder. Regresó a él para proteger a sus hijos. Esa noche… yacería con el hombre que amaba por ella—. Ojalá pudiera entregarte mi alma, unirme a ti para siempre… —No pudo continuar, cerró los ojos ante el desconsuelo que percibió en su mirada. Lo amaba. No sabía cuánto. Lo sacrificó todo por él y lo volvería hacer una y mil veces. Kelder era lo único en su existencia de lo que no se arrepentía y quien le otorgó el mayor regalo que la vida pudo darle: a sus hijos. 


    —Lis.


    Ella se negó a separar los párpados, pero aceptó la caricia llena de ternura con la que Kelder le limpió las lágrimas que se deslizaban silenciosas por sus mejillas. 


    —Siempre serás mía. 


    Lis abrió los ojos y negó con la cabeza, acariciándole el cuello con sus largos cabellos.


    —Eso no es verdad y…


    Kelder le lamió los labios acallándola, un gesto más propio de su parte animal, quien en esos momentos se estaba revolviendo por dentro al ver aquella pérdida de tiempo al recordar lo que no podía ser y no disfrutar de lo que era. 


    —¡A la mierda el destino, Lis! Tú eres mía, al igual que yo soy tuyo. Por más que deseé odiarte… —Fue él quien esta vez negó con la cabeza, esbozando una mueca que en otra época habría parecido una sonrisa forzada—… No pude. Te entregué mi lealtad y mi corazón el día en que me atropellaste con la bicicleta. Tal vez fue el golpe que me di en la cabeza —bromeó, consiguiendo lo que pretendía, que ella se riera de esa ocurrencia. 


    Sin dejar de sonreír, la joven le pegó cariñosamente en el hombro, un gesto que hacía mucho en el pasado cuando disfrutaban de las tardes de invierno sentados en el sofá, al calor de una manta, discutiendo sobre qué programa de televisión ver. 


    —No me hagas reír, Kelder. Ya no soy esa chica que conociste.


    —Tampoco soy el hombre que compartió ese año contigo. Soy el alpha de mi manada, mi primo quiere verme muerto al igual que… —Se calló de golpe al no saber si Lis era conocedora de quién lo llevó a la mesa de operaciones tras apuñalarle.


    —¿Pero cuánta gente quiere verte muerto? —optó por preguntar Lis al ver que era un tema que ponía incómodo a su lobo. No sabía cómo era su vida en la manada antes de su llegada, sin embargo, desde que se atrevió a acercarse a su territorio había provocado una oleada de incidentes que conllevaban al estado actual de Kelder: malherido, con una incipiente guerra civil en la que se decidiría el futuro de los suyos. 


    «Y no puedo olvidarme de mi padre», se dijo. Ese… no quiso insultarle, no había calificativo que pudiera describir cómo era el individuo al que tenía que llamar padre. Sabía que la estaba buscando. ¿Cómo iba a permitir que ella escapara de sus garras? Era una bofetada directa a su autoridad y no podía permitirlo, no cuando en su mundo, las muestras de debilidad eran tomadas como una declaración abierta de que era posible derrocarle y, por tanto, sus enemigos iban a aprovechar hasta la última oportunidad para acabar con el “reinado” de Randall Treamblay; uno de los fénix más despiadados de los clanes que existían en la actualidad. 


    La sola mención en su mente del nombre de su progenitor provocó que el miedo golpeara con fuerza su organismo, cubriéndola de una fina capa de sudor. 


    Le odiaba. Ese hombre era un sádico que disfrutaba dañando a su familia, quebrando la voluntad de su mujer, de su única hija y condicionando a sus hijos para que fueran como él. Monstruos con rostros angelicales capaces de las mayores atrocidades que la mente humana podía imaginar. 


     


     


     


    «—¿Por qué no le dejaste, madre? 


    Recordó la conversación que nunca se atrevió a tener con su progenitora hasta que, una tarde, se armó de valor para hacerle la pregunta que por tanto tiempo le rondaba la mente. 


    Tenía grabado a fuego la mirada que le dirigió su madre. Vacía. Mostrando, durante un fugaz segundo, un dolor tan arrollador que fue apagado de golpe con un velo de frialdad y de aceptación que le hizo dudar de si lo que había visto se tratara de algo real o no. 


    Su madre siempre fue hermosa, pero con una belleza que no brillaba, que era apagada con su sumisa actitud, con su perpetuo estado de aislamiento tanto dentro de su núcleo familiar como social dentro del clan. 


    Pero esa tarde… tras su pregunta… su madre pareció envejecer unos años antes de que se encogiera de hombros como si buscara hacerse una bola y desaparecer del mundo.


    —¿A dónde podría ir? —preguntó a su vez, desviando la mirada hasta detenerla en la pared donde se podían ver imágenes de una idílica vida familiar que no era más que mentira. Fotografías a las que Randall les obligaba a posar para aparentar frente a otros fénix que acudían a su hogar. Presentaba a su mujer y a sus hijos como trofeos y estos no podían tener ninguna mella o si no… 


    Mayleen tembló. No podía evitarlo. Los castigos de Randall a los que ya estaba acostumbrada eran tanto físicos como mentales, además de alejarla para siempre de sus padres. No tenía un lugar al que huir. Los únicos que alguna vez se preocuparon de ella, sus padres, habían muerto a manos de su esposo hacía años, un asesinato perpetrado por un monstruo para aislarla, para quebrarla en lo más profundo del alma. 


    Lo consiguió. Desde el día en que se enteró de lo que hizo murió la mujer que era y nació una sumisa que aceptaba cada decisión y orden de su marido. 


    Ahora, frente a su hija, ¿qué podía decirle? Esa joven estaba viviendo un infierno, al igual que ella. 


    —¿Por qué no… huyes? 


    Escuchó la duda en el susurro de su hija. Se veía en ella, y se alegraba de que Elisabeth aún no hubiera perdido el fuego que ardía en su interior. Su alma no estaba quebrada. 


    —Randall me matará si lo hago. Tienes que entenderlo, Elisabeth, no tengo a dónde ir, no puedo abandonar a mis hijos y… la muerte… tu padre no sería compasivo cuando me encontrase. 


    —¿Y si no te encuentra? 


    Mayleen esbozó una mueca muy parecida a una sonrisa, mostrando su escepticismo. 


    —Entonces significará que estoy muerta. Ten por seguro que si huimos tu padre nos encontraría… allá donde estemos, y su venganza será atroz». 


     


     


     


    Kelder olió el miedo y le alteró profundamente. Observó a la joven y vio que permanecía con la mirada perdida, como si estuviera en otro mundo. Tanto su lobo como él quisieron destruir a quien le provocara el temor que podía percibir en su sudor, en los temblores de su cuerpo y en la bajada de temperatura. 


    —Regresa a mí, Lis —le susurró con calidez, sin dejar de paladear la preocupación y las ganas de destrozar con sus garras a quien dañase a esa mujer. Su instinto de alpha se imponía cada segundo del día, no podía evitarlo, pero con la madre de sus hijos se multiplicaba a niveles que no podían cuantificarse. 


    —Lo siento —murmuró Lis con pesar cuando alejó los recuerdos que la atormentaban y se enfrentaba a la mirada preocupada de su lobo. 


    —Nunca me pidas perdón. Desde hoy quiero olvidar el pasado y centrarme en nuestro presente y luchar por nuestro futuro. Las disculpas provocan que no veamos más que los errores que cometimos y no podamos perdonarnos para continuar —esbozó la idea que tanto su lobo como él llegaron a la conclusión tras analizar todo lo vivido y la, de nuevo, abrupta llegada a su vida de Lis. Era necesario perdonar para avanzar. Olvidar para disfrutar. 


    Sencillo decirlo pero muy complicado de llevar a cabo, pero si querían ser felices, disfrutar de lo que les quedase de vida a ambos al lado de esa mujer era necesario que lo hicieran. Que lucharan por olvidar por más que sus malditas mentes les jugaran malas pasadas recordándoles el pasado y echándoselo en cara cuando menos se lo esperaban. 


    Estuvo a punto de gruñir cuando recordó una frase que, a lo largo de los últimos años, le habían dicho en numerosas ocasiones diferentes miembros de su manada. 


    Era mejor amar y perder que nunca haber amado. Con sinceridad, esa afirmación era una puta mierda. Así de simple. Algo que no se lo deseaba a nadie. Él amó con locura y cuando Lis le abandonó, sintió cómo su mundo se destruía a su alrededor, cómo su corazón se marchitaba y durante años vivió en la oscura amargura que le provocó la soledad más absoluta. 


    Ahora debía resurgir de ese mundo de oscuridad en el que vivió durante años para poder paladear la felicidad en brazos de la única mujer a la que amaría en su vida. 


    —No sabes cómo me arrepiento de no haberte contado todo y quedarme a tu lado, Kelder. —Lis rompió el silencio tras unos segundos de quietud en el que ambos se observaron con intensidad, descubriendo la intensidad de sus sentimientos que se reflejaban con claridad en la mirada del otro. 


    —Olvida eso de una vez, Lis. El pasado no podemos cambiarlo, lucha por tu futuro. 


    «¿Qué futuro?», iba a ironizar ella, pero optó por mantenerse en silencio. ¿De qué le iba a servir seguir recordando una y otra vez que moriría por no unirse a su “amo”? De nada. Tal y como le decía su lobo, era mejor que viviera el presente y grabara a fuego cada recuerdo al lado de su familia para que la acompañara en los últimos instantes de su vida. 


    —Me gustaría poder hacerlo, pero es… complicado —optó por decir en el último segundo, en lugar de imposible. 


    Kelder la observó con atención antes de responderle con rotundidad.


    —La vida es complicada, Lis. Nadie puede asegurar su futuro al cien por cien. Hoy mismo pude haber muerto. No quiero seguir viviendo en el pasado, ahogarme con el rencor y la rabia. Solo quiero sentirte, besarte… —bajó el tono de voz hasta convertirlo en un susurro ronco, más parecido al gruñido de un animal—… hacerte mía. 


    —Siempre fui tuya —reconoció Lis, bajando la mirada por la intensidad con la que la estaba devorando con los ojos su lobo. 


    Kelder se lamió los labios ante la sola idea de volver a sentirse acogido por esa mujer, a estremecerse con sus gemidos, a sentirse satisfecho al ver cómo alcanzaría la cima del placer gracias a sus caricias, a sus atenciones, a sus embestidas profundas y necesitadas. 


    —Te deseo, no tienes ni idea de cuánto te necesitamos mi lobo y yo. Él no deja de insistirme en que te haga nuestra de una vez —confesó finalmente, sin dejar de notar cómo su cuerpo temblaba anhelante, cómo su corazón retumbaba con fuerza en su pecho y todo su cuerpo ansiaba probar el sabor de su mujer. 


    Lis sonrió con cariño, recordando las veces en que vislumbró al lobo que había dentro de Kelder cuando los iris del hombre cambiaban de color, mostrando al animal con el que compartía alma. Eran un solo ser que compartían una esencia, una vida, un pasado y un futuro; y, en ese caso, que amaban con toda su alma a una única mujer. 


    Lamentaba no haber acariciado al lobo, ver si su pelaje era suave o áspero, poder mostrarle que lo aceptaba, que lo amaba por ser parte de Kelder, por ser su mitad. Su parte fénix quería sobrevolar el bosque junto al animal, poder disfrutar de la libertad que les confería transformarse y permitir a sus instintos tomar el control de sus acciones, liberando sus mentes, aligerando sus corazones. 


    Tanto su hijo como su hija podían transformarse desde que nacieron, ella era un fénix, hermoso, de un rojo tan vivo que parecía fuego; por otro lado, su pequeño era un lobo, de un pelaje con tonalidad muy parecida al chocolate oscuro. Era hermoso, y cuando estaba en su forma animal, le gustaba que le acariciasen sobre todo tras las orejas. Por desgracia, fueron muy pocas las ocasiones en las que podían permitirse el lujo de ser libres, siempre atentos a quienes los estaban observando, y temiendo las represalias del jefe del clan de fénix si los pillaban. Él los odiaba al considerarlos unos monstruos, unos mestizos que habían destruido la pureza de sangre de su familia. ¡Cuántas veces tuvo que morderse la lengua para no responderle a su padre que sus hijos eran perfectos! Muchas. Demasiadas. Sufriendo en silencio los desplantes y el maltrato físico y verbal de su progenitor. 


    Pero todo eso había quedado en el pasado, o al menos, eso esperaba con todo su corazón. No quería ni pensar en la idea de que los hombres de su padre la estuviesen buscando en esos momentos y dieran con su paradero. No quería aceptar eso. 


    Kelder los protegería. Sabía que su lobo lucharía hasta la muerte con tal de defender a sus cachorros, acompañado por los leales hombres y mujeres de su manada. Pero antes tenía que acabar con el traidor, con el hombre que quería romper la manada en dos, para ocupar su puesto como alpha y apropiarse así de la manada y de sus tierras. 


    Lis regresó a la realidad cuando sintió cómo Kelder la acariciaba en la mejilla y le susurraba:


    —Vuelve a mí, hermosa. Necesito tu total atención, preciosa, sobre todo cuando estoy hablándote de que quiero follarte el resto de la noche e intentar saciarme de tu sabor. —Esbozó una sonrisa confiada, antes de bajar un tono y hacer más grave su voz, mostrando tanto su lado humano como su lado animal—. Y te voy avisando, Lis, que nunca tendré suficiente, nunca podré saciarme de ti. Te necesitaré cada noche el resto de mi vida. 


    Ella jadeó en alto y estuvo a punto de echarse a llorar por el cúmulo de emociones que se agolparon enloquecidas en su pecho. Sintió que su corazón se estrujaba emocionado y sobrecogido por la intensidad del amor que podía leer y percibir con cada palabra y gesto que su lobo hacía. ¿Cómo podía tener tanta suerte? ¿Por qué el destino puso en su camino a un hombre con un corazón tan desbordante de amor? Cerró los ojos y dio las gracias a todos los dioses, diosas, al destino… suplicándole a la muerte que no la reclamara aún. Dio las gracias por ser amada por Kelder, por ver que la había perdonado o al menos, sepultado la rabia, el dolor y el odio que le provocara cuando le abandonó, para abrazar el amor puro que ambos sentían el uno por el otro. Suplicó por tener la oportunidad de recuperar el tiempo perdido con Kelder, por verle ejercer como padre y sentirse orgullosa y bendecida por la familia que tenía. 


    Solo esperaba que alguien le concediera ese último regalo. 


    —Kelder, mi lobo, el único en mi corazón, el padre de mis hijos… —comenzó a decir Lis, emocionada, con un hilo de voz. Le miró a los ojos fijamente antes de exponer todo lo que sentía en una sola palabra—. Gracias. 


    Ya no hubo necesidad de más palabras, de más conversación. Kelder lo notó en el cambio que percibió en el cuerpo de la joven. Notó cómo se relajaba en sus brazos, amoldándose a él, abriéndose a lo que iba a acontecer entre los dos en cuanto…


    La besó. Dulcemente. Con suavidad. Ignorando al lobo que aullaba y se removía inquieto en su interior. 


    Tal y como le indicó hacía un rato… Esa  noche iban a follar, o como dirían los más románticos… Unirían sus cuerpos para ser un solo ser y…


    «Marcar. Follar. ¡Nuestra!», bramó el lobo al escuchar los pensamientos del hombre. Estaba harto de tanta tontería, de perder el tiempo y no disfrutar del regalo que había aparecido de nuevo en sus vidas. Las palabras eran inútiles, meros sonidos transportados por el aire, intentos de engaño o de complacencia. Las palabras eran una herramienta de la que abusaban los humanos y que le volvían loco. Él quería acción, que se demostrase lo que pensaba y lo que deseaba de corazón con las acciones. 


    «¡Follar!», recalcó una última vez, consiguiendo que Kelder se riera de él y le diera, al fin, la razón. 


    «Sí, lobo. Follar es lo que vamos a hacer. Así que deja de molestar». 
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    En cuestión de segundos el beso se tornó pasional, acallando los gemidos de deseo que brotaban de los humedecidos y sonrosados labios de Lis. 


    Kelder por su parte estaba luchando contra la atronadora necesidad de hundirse en el interior de Lis, de poseerla hasta que el placer estallara en su interior. Su lobo también quería esa opción pero no le quedaba otra que aceptar que esa noche iban a disfrutar de la excitante y hermosa mujer de una manera lenta, sensual, memorizando cada estremecimiento, cada suspiro, cada susurro y gemido. Iba a recorrer todo su cuerpo con sus manos y su lengua antes de…


    —Mi lobo, te necesito. 


    ¡Joder! ¡A la mierda los planes! Necesitaba sentirla ¡ya! Más tarde encontraría la fuerza para poder lamerla por completo sin sentir que el mundo iba a desmoronarse a su alrededor y en su interior por culpa de la pura necesidad y el deseo. 


    —Mierda, Lis, quería hacerte el amor lentamente pero… —Kelder apretó los labios con fuerza. Su polla estaba dura, presionando contra los muslos de la joven. Si seguía restregándose de esa manera acabaría eyaculando en sus pantalones como un adolescente sin control sobre su cuerpo. 


    Ella se lamió los labios y le miró fijamente. Sus pupilas estaban dilatadas y su respiración era entrecortada, necesitada. 


    —Tampoco puedo esperar, mi lobo. Llevo años necesitándote, añorándote, yo…


    Lis no pudo acabar la frase. Las palabras sobraban en esos instantes. Kelder devoró sus labios y paseó sus manos por la espalda de ella, comenzando a desnudarla, ansiando tocar su piel. 


    Los gemidos se entrecortaban con los besos, los susurros que se escuchaban en el salón eran fruto del deseo, sus corazones latían desbocados, el aroma de la pasión inundó cada rincón de la estancia. 


    Cuando ella se movió hacia atrás para poder sacarse la camiseta por la cabeza, se detuvo en seco al escuchar el quejido de protesta de Kelder. 


    Lis tiró la prenda a un lado, olvidándola en el suelo para centrarse en el hombre, observándole con preocupación, insultándose mentalmente al recordar que él estaba herido y que no deberían estar haciendo eso, si no descansando y procurando que se recuperase. 


    —¡Lo siento mucho, Kelder! Por un momento me olvidé de que estás herido. Debería regresar a mi cuarto y dejarte descansar. ¡No quiero que se abran tus heridas! 


    Hizo el amago de levantarse pero no pudo moverse ni un centímetro al ser agarrada por él. 


    —Espera. No te alejes, Lis. No pongas como excusa mis heridas. Las he tenido peores y he sobrevivido. 


    —Pero no estás para…


    —Para follar como me gustaría, no, lo reconozco, aunque podemos probar a que seas tú quien me cabalgue, quien lleve el ritmo de nuestra unión —bajó el tono de voz hasta volverla un susurro ronco—. ¿No recuerdas cómo disfrutabas con esta postura?


    Lis se sonrojó y bajó la mirada. Sí que lo recordaba, le encantaba cada postura que Kelder le enseñaba, era una pupila con una necesidad imperiosa de aprender, de descubrir, excitándose con cada propuesta del hombre y disfrutando con intensidad de cada noche de pasión que pasó a su lado. 


    —Sabes bien que no me gusta hablar de este tema. Me da vergüenza —reconoció finalmente, aceptando que a ella, por su educación y por la vida que había tenido, le costaba hablar de ciertas cosas aunque fuera con el hombre al que le entregó su corazón y quien le descubrió el placer sexual entre una pareja. 


    —Lo sé, preciosa —le dio la razón, poniéndole un dedo bajo la barbilla para levantársela y que lo enfrentara cara a cara—. Y como siempre te dije: no sientas vergüenza en mis brazos, a mí alrededor, mírame con confianza, tu pasión se iguala a la mía, tu necesidad es la mía, tu placer es mi prioridad. Y… —Esbozó una sonrisa pícara—. Lo reconozco, me encanta chincharte un poco. Ver cómo te sonrojas cuando hablo de sexo, cuando te describo lo que deseo hacerte, cómo te voy a lamer hasta que explotes, cómo quiero tocarte, saborearte por completo, memorizar cada gemido y temblor que me muestres, cómo deseo poseerte a cuatro patas, contra la pared, en la cama, en la mesa de la cocina o donde el deseo me condene a necesitarte con tal intensidad que si no puedo tenerte me sienta morir. 


    Lis movió la cabeza hacia un lado, rompiendo la conexión y provocando que Kelder soltara una carcajada alegre. Esa era su mujer, quien podía estremecerse de placer, suplicarle o exigirle que la llevara a la cumbre, quien no dudaba en probar nuevas posturas y dejarle claro qué le gustaba y qué no la llevaba al orgasmo. Era divertida, única; un pedacito de cielo que saboreaba lentamente y en numerosas ocasiones con una urgencia que los consumía a los dos. 


    Silenció las carcajadas y la observó en silencio con amor, con un amor que lo desbordaba y le hacía sentir pleno, agradecido por haber decidido perdonar y aprovechar el tiempo que les quedase. 


    Su mujer, su Lis, quien se avergonzaba y se entregaba con absoluta confianza y liberación, igualando la pasión que él sentía. 


    Joder, ¡cuánto la amaba! ¿Cómo pudo vivir sin ella? 


    «¡Manada!», respondió con sequedad el lobo, inundándole la mente con imágenes del pasado, recordándole cómo vivió como un autómata esos últimos años. Cómo permitió que la rabia y el dolor lo consumieran por completo, volviéndolo otro hombre, amargándole cada día y haciéndole vivir por y para su manada, anteponiendo el bienestar de su gente a su propia felicidad. «Ahora, silencio. ¡Marcarla! ¡Nuestra!».


    Estuvo a punto de volver a reírse por la urgencia de su lobo pero se mantuvo en silencio ya que él también la sentía. Era irónico ver que su parte animal tenía las cosas más claras, era capaz de perdonar, de hacer borrón y cuenta nueva y continuar con su vida sin preocuparse del pasado, sin hacerle caso ni estar todo el rato pensando en lo que pudo ser y no fue. Para el lobo, el día a día era lo único importante ya que el futuro no estaba escrito y el pasado ya no se podía cambiar. 


    —Kelder, yo… hace mucho tiempo que no… —Lis no pudo terminar la frase, ¿cómo expresar en alto la urgencia que sentía? ¿Que se sentía insegura? Su lobo había tenido diferentes amantes, sin ir más lejos, una de ellas la había atacado, ¿y si no la encontraba hermosa? ¿Y si notaba la diferencia en su cuerpo por culpa del paso del tiempo? Ahora tenía estrías por el embarazo, sus muslos y sus nalgas no eran tan prietos como en su juventud, sus pechos, tras amamantar durante un año a sus hijos, colgaban un poquito. Ya no era la joven que conoció y se sentía insegura. Muy insegura—. ¿Y si cuando me veas ya no me…? 


    El lobo se movió hasta quedar sobre ella, cambiando las posiciones, sorprendiéndola por el inesperado movimiento. Kelder se tragó el quejido de dolor ante la punzante tirantez y molestia que notó por el brusco movimiento. Le dolía percibir la inseguridad en el tono de voz de ella. ¿Cómo podía pensar eso? Él la amaba, sin importar nada; amaba su corazón, su inocencia, su fortaleza, su orgullo, su pureza, su alma. 


    —Ten claro una cosa, Lis, cuando un cambiante encuentra a su compañera, la amará por encima de todo, sin importar el tiempo que estén separados, sin importar el paso de los años. ¿Acaso has dejado de amarme? Tampoco yo soy el hombre que conociste. He cometido muchos errores, te he odiado, he estado con otras que… —En ese momento, Lis le tapó la boca con la mano. No quería oírle hablar de otras mujeres en su presencia. Le dolía demasiado. 


    —Ni se te ocurra hablar de otras si no quieres que me levante y me vaya a mi cuarto —le dejó muy claro. No estaba dispuesta a que le recordara los años que estuvieron separados, prefería pensar que él la respetó al igual que ella lo hizo. Sabía que no le debía fidelidad al haber sido ella quien lo dejara, al estar desaparecida y alejada de él, pero una parte de su corazón quería creer que ella fue tan importante como para que él no pudiese tocar a otra mujer. Sin embargo, sabía que eso no había sido así. Él tuvo amantes. Él besó a otras mujeres mientras la odiaba y maldecía su recuerdo. Él yació con otras, bebiendo sus besos, probando su sabor, estremeciéndose en sus brazos cuando alcanzaba el orgasmo. 


    No supo que estaba llorando hasta que él le acarició las mejillas, limpiándole las amargas lágrimas.


    —No llores por el pasado, Lis. No quise hacerte daño echándote en cara lo que hice en la manada. No estabas a mi lado, me abandonaste. Vivimos unos años separados… ¡No sabía si estabas viva o muerta! Tampoco sabía el porqué me abandonaste. Cometí muchos errores de los cuales me arrepiento, no te quedes en el pasado y mírame a los ojos, preciosa. ¿No ves el amor que siento por ti? ¿Que moriría por protegerte? ¿Qué gustoso me entregaría a la muerte con tal de que vivieses? Tanto mi lobo como yo te adoramos y eres la única a la que le entregamos nuestro corazón —«y nuestra alma», añadió este último en su mente, sin querer decirlo en alto para no hacerle más daño. Era una tortura ver que nunca podrían unirse como hacían los cambiantes, como el destino les regaló… sin ser consciente de que permanecían separados a causa de la retorcida magia del padre de ella. 


    —Lo siento, me cuesta creer que me puede pasar algo bueno, que merezco ser amada y…


    Kelder la acalló con un beso. Si las palabras no podían convencerla, lo harían las acciones. La amaría lentamente, venerando cada centímetro de su hermoso cuerpo, susurrándole cómo la necesitaba y asegurándose de que rozara el cielo antes de unirse a ella, sumergiéndose en su interior con un tormentoso anhelo. 


    Cuando finalizó el beso, Kelder se separó apenas unos centímetros. Sus alientos se entremezclaban y era incapaz de dejar de mirarla. Su lobo aullaba orgulloso muy dentro de él. La amaba, con locura. Y se lo iba a demostrar. 


    Oh, sí. 


    —No tienes ni idea de cuánto te deseo —le susurró antes de ir directo a su cuello para mordisqueárselo, lamiendo después el lugar exacto donde sus dientes marcaran su piel. Su lobo necesitaba eso, marcarla, ver cómo el cuerpo de la mujer olía a él, cómo sus esencias se entremezclaban y se volvían una. 


    —Kelder —gimoteó, estremeciéndose de placer cada vez que él la mordisqueaba, echándose hacia delante para tener más contacto, para estar más cerca de él. 


    El crujido de las llamas que consumían la leña de la chimenea era el único sonido que les acompañaba en esos momentos en que se reencontraban por fin tras años de dura separación, tras morir en vida de Lis, y la amargura y el odio de Kelder. 


    Él comenzó a acariciarle desde el cuello donde seguía lamiéndole hasta detenerse en su pecho. Gruñó contra la piel que mordía con suavidad al notar la rugosa tela del sujetador. Se incorporó un poco para admirar la belleza de su mujer en cuanto le arrancó la molesta prenda, desgarrándola con sus uñas. 


    —Joder, Lis —masculló Kelder, notando cómo su cuerpo reacciona con fuerza. Estaba duro, a punto de reventar. Era un patético lobo que estaba a un paso de eyacular en sus pantalones y todo por ver semidesnuda a su mujer. 


    Ella reaccionó a su voz temblando y arqueándose suplicante, indicándole con ese gesto lo que tanto ansiaba. Ser amada. Olvidar el pasado. Vivir con intensidad el presente al tener un futuro incierto. 


    No la hizo esperar. Se movió para poder lamer, acariciar y juguetear con sus pechos, con sus pezones, gruñendo de satisfacción, agradeciendo por poder mostrarse tal y como era, sin necesidad de ocultar su lado animal. Cuando la creía humana tenía que esconder a su lobo, sus gruñidos, su necesidad de olisquear o de morder, de lamer hasta saciarse de su sabor. 


    Lis cerró los ojos y arqueó más la espalda, gimiendo de placer cada vez que Kelder chupaba y tironeaba de sus pezones, jugueteando con ellos rozándolos con sus dientes. Muy dentro de ella el fuego comenzó a bullir, a distribuirse con fiereza por todo su ser, a consumirle cada terminación nerviosa, amenazándola con una potente explosión de placer. 


    Enterró los dedos en los largos cabellos del lobo, hundiéndole levemente las uñas cada vez que ardía de pasión. Instigándole a que continuara con aquella deliciosa tortura. 


    Lo necesitaba. Quería sentirlo por completo. No podía esperar. Llevaba años ansiando eso, volver a estar en los brazos del único hombre que iba a amar de esa manera en su vida. 


    —Kelder, yo… yo… 


    —Lo sé, preciosa. Me siento igual. Pero quiero hacerlo bien. —Esbozó una sonrisa mostrando sus colmillos, sus ojos brillaban en la oscuridad con una tonalidad muy parecida al cielo de verano. 


    Sin dejar de mirarla, se movió por su cuerpo, ignorando el punzante dolor del costado, hasta situarse entre sus piernas. Con un movimiento le entreabrió las piernas, colocándoselas a ambos lados de su cadera. Antes de lanzarse a probar su sabor, permitió a su lobo olisquear por encima de la tela vaquera, gruñendo por el intenso aroma de deseo que desprendía la mujer. 


    —Joder, nena, se me hace la boca agua. Necesito… —Se puso de rodillas para poder desgarrar el vaquero, lanzando las tiras de la prenda por los aires sin importarle dónde acababan—. Saborearte. —Buscó sus ojos y gruñó con voz animal—. Lamerte, hacerte gritar mi nombre. 


    Lis no tuvo oportunidad de responderle. Antes de que pudiera reaccionar, sintió el primer lametazo del hombre directo a su clítoris, y que provocó que estallara en miles de pedazos, jadeando en alto de la impresión. 


    Kelder sonrió al verla temblar entre sus manos, al admirar cómo sus dulces jugos humedecían sus dedos, cómo enrojecía y su temperatura corporal aumentaba, envolviéndoles el intenso aroma del sexo, cubriendo cada rincón del salón. 


    Lis era tan hermosa… pero sin duda le volvía loco cuando la veía llegar al orgasmo, cuando se liberaba de las cadenas que pesaban sobre su mente y su corazón y se entregaba por completo a él. 


    —Esto es solo el principio —le aseguró antes de acomodarse entre sus piernas y comenzar a lamer, saborear y penetrar con su lengua. 


    Lis chilló su nombre y se removió en el sitio, alejándose del toque de esa ardiente lengua, pero al mismo tiempo, deseando que continuara con esa tortura. Estaba sensible ante su primer orgasmo aunque su cuerpo enseguida reaccionó a las atenciones, alimentando las llamas de la pasión que ardían en su interior, y que volvieron a extenderse por cada terminación nerviosa de su cuerpo.


    Kelder apoyó las manos en los muslos de ella y se afianzó en la postura, disfrutando de lo hermosa que era, de cómo reaccionaba a cada caricia, a cada toque que le daba. 


    Cuando la penetró con su lengua, probando directamente el dulce sabor de su mujer, esta jadeó con fuerza y movió la cadera hacia arriba, buscando más contacto, suplicando con palabras que lo necesitaba, que deseaba sentirlo muy dentro de ella. 


    Ignoró sus súplicas por más que cada vez que la saboreaba, la lamía y su aroma le envolvía, sufría. Quería desabrocharse el pantalón y hundirse en el cálido interior de Lis. 


    Joder, cómo le dolía, pero quería asegurarse de que ella disfrutara por completo de aquella unión. Borrar su aflicción a través de las caricias, de los besos, de las miles de sensaciones placenteras que descubría con sus atenciones. 


    —Oh, Kelder, yo necesito… —gimoteó Lis, removiéndose en el sitio, alzando la cadera con cada íntima caricia cada vez que él la penetraba con los dedos, ensanchándola. Necesitaba algo más. Sentirle. Sentirse viva después de tanto tiempo. Entreabrió los ojos y lo miró fijamente, mientras notaba cómo todo su cuerpo se preparaba para alcanzar el cielo de nuevo. En esta ocasión no quería hacerlo ella sola, deseaba que él la acompañase—. Por favor, mi lobo. 


    Todos los planes que tenía se fueron a la mierda, ahora sí que no podía esperar más. Él la necesitaba con igual intensidad. 


    —Dios, nena, no tienes ni idea del poder que tienes sobre mí. Una palabra tuya y caeré de rodillas ante ti —murmuró con voz enronquecida mientras se situaba entre sus muslos, observándola a los ojos, lamiéndose los labios como un adicto a su sabor. 


    Lis esbozó una avergonzada sonrisa que ocultaba la inseguridad que la perseguía. Por más que el lobo le asegurara que la amaba, una vocecita dentro de ella le susurraba que ya no era la joven de antes, que su cuerpo había cambiado y él había estado con mujeres más hermosas que ella. ¿Y si se aburría de ella? ¿Y si…?


    —Mírame, Lis.


    Ella parpadeó y alejó los funestos pensamientos, enterrándolos profundamente. Tenía que creer. Kelder nunca le había mentido, era el único en toda su vida que le mostró lo que era amar sin esperar nada a cambio. 


    —Eres tan hermosa —le dijo, acariciándole el rostro con una mano, deteniéndose en la curva de su cuello. La alzó, acercándola a ella, besándola con pasión mientras se movía hacia delante, penetrándola, haciéndola suya. 


    Lis cerró con fuerza los labios y jadeó al notarle dentro de ella, profundamente, ensanchándola con su grueso y largo miembro. 


    «¡Al fin!», pensó sin dejar de gemir, abriendo los ojos cuando él cortó el beso. 


    —Mi lobo —susurró con devoción, alzando silenciosa la cadera, gimiendo al notar cómo la penetraba con mayor profundidad. 


    Kelder apretó los dientes y se contuvo de cabalgarla tal y como necesitaba, la quería boca abajo, a cuatro patas, con una postura en la que su lobo se sentiría más cercano a ella. Tampoco podía moverse tal y como quería, el maldito costado le recordaba cada vez que se movía, que había sido operado hacía unas horas. Tendría que conformarse con follarla lentamente…


    Por ahora. 


    Sin dejar de mirarla, Kelder, comenzó a moverse, con estocadas lentas, apenas saliendo unos centímetros para luego entregarse al placer cada vez que ella le recibía acogiéndolo por completo. 


    —Joder, nena, eres perfecta —le aseguró, sin poder creer que volvía a tenerla en sus brazos, sin poder creer lo afortunado que era al tenerla otra vez en su vida. Llevaba tantos años sumergido en la oscuridad del odio que sentir ese placer tan intenso recorrer su cuerpo y acunar su dolorido corazón resultaba increíble. 


    Ella no era de palabras, era de sentir, de dejarse llevar por las sensaciones, de disfrutar de cada estremecimiento, de cada caricia, de cada movimiento, hasta que el mundo estallaba dentro de ella y sentía que su alma lloraba de frustración al no poder unirse a ese hombre tal y como ella ansiaba. 


    A Kelder, por el contrario, le gustaba susurrar cómo se sentía, cómo la deseaba, lo hermosa que era, cómo lo ponía al borde de la locura, y esta vez… no se contuvo. Le murmuró con voz enronquecida y salpicada de pasión cómo lo volvía loco, lo hermosa que era y que a duras penas podía contenerse de no estallar por culpa de lo bien que se sentía aprisionado por el calor de ella. 


    «En casa», fue lo que sintió cuando la penetró por primera vez, cuando cerró los ojos y estuvo a punto de llorar de alegría al volverse uno con la única mujer a la que amó y amaría hasta el día de su muerte. 


    Quiso hacerlo despacio, disfrutando de cada estocada, gruñendo al notar cómo lo apretaba, lo resbaladiza que estaba, el calor que lo envolvía. Ella era la única que le hacía sentir así, que lo acogía de tal manera que podía correrse nada más entrar en ella. Tenía que hacer acopio de todo su control para contenerse, para alargar aquella deliciosa tortura todo lo posible. 


    Pero llegó un momento en que no pudo más. Comenzó a aumentar la velocidad, disfrutando de la visión de su mujer perlada en sudor, sonrosada, con los labios enrojecidos y entreabiertos por los que jadeaba su nombre una y otra vez. 


    Él estuvo a punto de colapsar cuando notó cómo lo apretó con fuerza, al tiempo que se arqueaba y gritaba su nombre, mientras le arañaba la espalda marcándole con sus uñas. 


    —¡Joder, Lis! —aulló Kelder corriéndose, eyaculando dentro de ella, bombeando una última vez mientras sentía cómo se vaciaba. 


    Se apoyó sobre los codos para no caer sobre ella mientras intentaba recuperarse del fuerte impacto del mejor orgasmo en muchos años. Todo su cuerpo se estremecía, su corazón latía desbocado y su miembro no había perdido del todo su erección manteniéndose dentro de ella. 


    Entreabrió los ojos y contempló con absoluta devoción a su compañera, pese a que el destino no les permitiera unirse tal y como él ansiaba. 


    —Te amo —le susurró con voz enronquecida, ignorando a su lobo interior que le instaba a que la mordiese en el cuello, a que la marcara como suya para que los demás miembros de la manada pudieran saber que esa mujer era su otra mitad, la dueña de su corazón, de su destino. 


    Lis comenzó a llorar y a sonreír, a abrazarle con fuerza y besarle el rostro, el cuello, respondiéndole a su vez una y otra vez:


    —Yo también, mi lobo. Yo también. 


    Y ese amor le había mostrado lo mejor y lo peor de la vida. Un amor que la acompañaría en el momento en que la muerte la reclamara, pero ahora…


    —Para siempre, Kelder —murmuró, antes de acomodarse a su lado, apoyando la mano sobre su pecho, buscando sentir los latidos del corazón del hombre. 


    Este la abrazó tras separarse de ella. Por más que deseaba una segunda ronda su cuerpo protestó de dolor recordándole que estaba malherido y su Lis… agotada. Así que la abrazó y la pegó a él, buscando la manta con la que lo cubrieron para taparles a los dos. 


    —Eso no lo dudes, mi compañera. —Aquella fue la escueta respuesta de él al ver que ella se había sumido en un plácido sueño. 


    «¡Nuestra!», aulló feliz el lobo, removiéndose en su interior. «¡Lucha, por ella!».


    «Lo haremos», le prometió. Encontraría la manera de protegerla. De buscar la manera de liberarla de la maldición que pesaba sobre ella; y de no poder…


    Bueno, cuando amaneciese hablaría con Emerick. Le dejaría a cargo de la manada y al cuidado de sus hijos cuando él no estuviese. 


    Lis no se alejaría de él, ni siquiera en la muerte. 
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    El estridente sonido del móvil le sobresaltó. Kelder masculló entre dientes una maldición insultando a quien le estuviese llamando a esas horas de la madrugada. Cuando alguien te llamaba a partir de las doce de la noche no era para darte buenas noticias. Con cuidado se movió, comprobando que Lis seguía dormida y se alejó del salón hacia su despacho. Ahí se había dejado el móvil. La luz de la luna se filtraba por las rendijas de las cortinas que cubrían las ventanas del pasillo. Los plateados rayos acariciaron su piel mostrando un cuerpo curtido por las batallas, al que no le importaba andar desnudo por su casa y que olía a su mujer, a su compañera por mucho que el destino no le dejara unirse a ella. 


    Llegó hasta el despacho y se detuvo unos segundos. Cerró los ojos y escuchó. La casa estaba silenciosa, era capaz de oír las compasadas y relajadas respiraciones de sus hijos y de Lis. Un crujido de fuera lo alertó y olisqueó el aire. Reconoció a los dos lobos que estaban patrullando su parcela. Eran hombres de confianza de Emerick, muy buenos rastreadores que habían visto cómo su misión cambiaba: de ser espías a niñeros. 


    «Esto tiene que acabar», se juró a sí mismo, no dispuesto a continuar con esa situación. Su vida se había trastocado desde que la llegada de Lis y los cachorros. La irrupción de su familia fue el detonante que necesitaba James para iniciar sus planes. El muy maldito había esperado en las sombras a mostrar su verdadero rostro: el de una serpiente capaz de morderse su propia cola si con ello conseguía lo que se proponía. 


    Cerró la puerta del despacho nada más entrar y se dirigió hacia el móvil que dejara encima de la mesa. Antes de aceptar la llamada comprobó el número de teléfono. Joder. No iba a tener ni una noche tranquila. 


    —¿Qué coño quieres? 


    Una carcajada masculina le respondió al otro lado de la línea. 


    —El cachorro saca los colmillos —se burló el hombre.


    —Alpha Bouchard, no dispongo de mucho tiempo para atenderte, si no me llamas por algo importante, permíteme enviarte a la mierda y recordarte que aún quedan seis meses para las reuniones de los clanes y no tengo por qué soportar tu molesta voz.


    Kelder apretó el móvil y caminó hacia la ventana, observando el cielo estrellado al mover un poco la cortina. Quería colgar y volver a los brazos de Lis pero sabía que Craig Bouchard no le llamaba por nada. El alpha del clan RockyMountain, sus vecinos quienes residían al sur de sus tierras, era un hombre de cerca de sesenta años que lideraba a su manada desde joven. Junto a su mujer, Craig era un referente para Kelder, ya que tuvo que tomar el control de los suyos, y siempre pudo contar con la ayuda de ese arisco hombre y de su inteligente compañera. Formaban una pareja estable que era la envidia de muchos cambiantes, y desde que Kelder los conoció en su primera reunión entre clanes, estuvieron a su lado. No tenían hijos por lo que, tras su muerte, sería la hija de su segundo al mando quien heredaría el control de la manada si así lo aceptaban todos. Sin embargo, pese a carecer de descendencia, la pareja nunca se había quebrado, rompiendo muchas tradiciones que imperaban en el mundo cambiante, al no aceptar adoptar un cachorro para que fuera su heredero. Se tenían el uno al otro; si el destino no les había regalado el ser padres, no iban a lamentarlo. Vivirían por y para el otro, luchando codo a codo por el bien de la manada sin lamentar ni un solo día. 


    Las carcajadas que escuchó al otro lado de la línea sobresaltaron a Kelder quien vació la mente para no perderse en los recuerdos. 


    —Nunca cambiarás, cachorro —remarcó la palabra «cachorro», recordándole así que no iba a verlo de otro manera por mucho que Kelder tuviera más de cuarenta años. Para Craig siempre sería el lobo inseguro que se presentó a su primera reunión de clanes mostrando orgullo y no dispuesto a dar el brazo a torcer, sobre todo cuando le intentaron arrebatar el poder. En cuanto le vio tumbar al hombre que le insultó de un puñetazo, rompiéndole la nariz y dejándole inconsciente, supo que ese hombre iba a dar que hablar. Hablando claro, ese cabrón con suerte le había caído bien y quiso conocerle mejor. Con el paso de los años lo acogió como a un hijo, uno molesto y al que a veces deseaba arrancarle la cabeza de un bocado, pero al fin y al cabo le cogió cariño y se convirtió en un buen amigo suyo. 


    —Y nunca lo haré, viejo —le respondió Kelder tras unos segundos en silencio—. ¿Qué ha sucedido? —Fue directo al grano, sin querer perder más tiempo—. ¿Por qué me llamas? 


    —Primero para darte la enhorabuena por ser padre. —Craig ignoró el gruñido de advertencia del joven. Ambos eran alphas y sus naturalezas se imponían instándoles a marcar territorio, a no mostrar debilidad ante el otro al considerarse un signo de sumisión que podía acabar con el liderazgo de la manada. 


    —¿Quién te lo ha dicho? —le interrumpió, queriendo saber cómo era posible que en apenas unos días ya lo supiera Craig. 


    —No te hagas el sorprendido, cachorro. Todos tenemos espías en las manadas vecinas, ¿o acaso tú no sabes lo que sucede en la mía? 


    Kelder tuvo que callarse. Ahí le había dado. Él también tenía varios espías en las manadas cercanas, pese a que eran “aliados”. Era mejor tenerlos vigilados y saber qué sucedía para no llevarse sorpresas desagradables. 


    «Ya, ¿tal y como te ha sucedido a ti con James?», ironizó la voz de su conciencia. 


    —No era necesario que me llamaras para felicitarme por mi paternidad —rompió el silencio Kelder tras unos segundos de tensa calma—. ¿Alguna otra cosa más? 


    —¿A quién has jodido para que tu cabeza tenga precio? —Craig fue directo al grano, mientras su compañera escuchaba atenta todo lo que estaba diciendo. Si fuera por ella ya habría enviado a sus mejores soldados para que protegieran a Kelder, pero no podía hacerlo, no sin la autorización o petición del alpha de los DarkForest o si no se podría ver como una declaración de guerra o como un desprecio ante su liderazgo. El enviar ayuda cuando no era solicitada equivaldría poner un cartel en el culo de Kelder que pusiese: alpha en problemas, no es capaz de cuidar de su propia manada. 


    Lorette lo comprendía pero no podía evitar sentir que el cachorro necesitaba ayuda y que debían asegurarse de que la tuviera. 


    Lo que por el momento podía hacer por su amigo era avisarle de lo que sus hombres habían averiguado. 


    —Si tienes pensado acabar conmigo, ponte en la cola. 


    Craig soltó una carcajada ante el tono del joven, sonaba orgulloso, como si estuviera coleccionando enemigos por puro placer. 


    —No tendrás esa suerte. ¿Es cierto lo que me ha contado mi informante? ¿Que tu primo quiere el poder de tu manada? 


    —Sí, ese hijo de puta me la ha jugado. Mandó a una de mis amantes para que me apuñalara y quemara mi oficina, y ahora está desaparecido, escondiéndose como la sabandija que es, esperando el momento para atacarme. 


    —¡Debes acabar con él! —intervino Lorette haciéndose oír alzando la voz. Como cambiante poseía un oído muy desarrollado capaz de escuchar sin problemas la conversación de los dos hombres, pese a estar sentada en uno de los sillones frente a la gran chimenea de su salón y a unos metros de su compañero, que no dejaba de pasearse por la estancia. 


    Le hervía la sangre al pensar que alguien quería acabar con Kelder, ese muchacho había sufrido mucho en su vida, no merecía verse inmerso en una lucha por el poder. Había sudado sangre por y para su manada, viviendo por los lobos que estaban bajo su liderazgo, sin darse un minuto de respiro. Había sacrificado años de su vida para que ahora… se lo devolvieran así, buscando su muerte. 


    —Ya has oído a mi compañera, debes matar a James, no dudes cuando lo tengas delante o podrás lamentarlo en un futuro. Y en cuanto a tus amantes… ¿no te dije que no follaras con las lobas de tu manada o tendrías problemas? 


    —No lo haré —respondió con sinceridad Kelder, notando cómo las garras de sus manos se desarrollaban, su lobo interior se removía y aullaba ansiando ser él quien le desgarrara la garganta al traidor y robarle el último aliento de su vida—. James morirá, en cuanto lo encuentre. Y viejo… no hace falta que me restriegues mis faltas, ten por seguro que no volveré a buscar a una loba entre mi gente —sobre todo porque ya tenía a su lado a la única mujer que amaría en su vida, a la única que deseaba con una pasión que le desgarraba por dentro. 


    Se escuchó un crujido en la línea antes de que Lorette se hiciera con el teléfono. 


    —Kelder, cariño, ¿cuándo traerás a tus cachorros y a…? —¿Cómo podía definir a la madre de los niños? ¿Era su compañera? ¿Ya se habían unido? ¿Cómo sería ella? Tenía mucha curiosidad por conocerla por todo lo que les confesara el lobo durante las noches en las que aceptaba dormir en su casa cuando era invitado a la manada. Eso sí, en cuanto se quedara sola con ella le diría cuatro palabras, le dejaría bien claro lo que pensaba por haberle abandonado. 


    Los hombres notaron duda en su voz y fue Kelder quien resolvió la pregunta al responder:


    —En cuanto me libre de las ratas, os llevaré a mi compañera y a mis cachorros para que los conozcáis —«y hablaré contigo, Craig, para que seas el padrino de mi pequeño, y Lorette me encantaría que fueras la madrina de mi niña. Vosotros, junto a Emerick, velaréis también por mis cachorros cuando no estemos ni su madre ni yo. Antes de irme para reunirme con Lis en el otro lado debo asegurarme de que mis pequeños estén protegidos».


    Su lobo interior se hizo un ovillo gimoteando, no deseaba pensar en la muerte. Para él lo único que importaba era que estaban juntos después de tanto tiempo. Todo lo demás no eran más que elucubraciones que no llevaban a ningún lado. 


    —Estamos deseando conocerlos y Kelder, no te lo dirá mi compañero pero te lo digo yo; si necesitas nuestra ayuda, ¡avísanos! Te enviaremos a nuestros mejores soldados.


    —¡Lorette, él puede defender a su manada! No precisa de nuestra ayuda —intervino Craig apoyando como alpha a Kelder. La debilidad no era bien vista en su mundo. 


    —Pero, amor, él necesita…


    —¿Puedes dejarnos un momento? Debo hablar con Kelder en privado —interrumpió este a su mujer. Comprendía su preocupación pues él sentía lo mismo, sin embargo, no podía despreciar el liderazgo del otro lobo. Y también necesitaba comentarle algo al otro alpha y no quería que su compañera lo escuchase. 


    Esta asintió a regañadientes y caminó hacia la salida de la habitación, pero antes de abandonarla se giró y exclamó:


    —No creas que olvidaré esto, eso tan importante que le tienes que decir…


    —Más tarde hablaremos, pero ahora necesito informar de algo a Kelder. 


    Lorette asintió con la cabeza antes de salir en silencio del lugar. Comprendía la posición de su esposo, llevaban muchos años juntos, pero como compañera del alpha se iba a asegurar de que la mantuviera informada de todo lo que aconteciese en su manada y en la de Kelder. Ella no era sumisa, nunca fue una mujer que se mantuviera alejada de los problemas, le gustaba saber todo lo que sucedía y afrontar lo que viniese de cara, con todas sus fuerzas. Esperaría fuera, aprovecharía para ir a la cocina a beber un poco de agua y en cuanto Craig se le acercara… le sonsacaría lo que con tanto secreto le tenía que contar a Kelder. No iba a permitirle que la dejara de lado, que la mantuviera en las sombras en los sucesos que implicaban a las dos manadas. 


    No retomó la conversación hasta que los pasos de su compañera se alejaron, dejándolo solo. 


    —Vas a tener un problema con Lorette, viejo. A la pobre le deberían dar un premio por aguantarte —se burló Kelder, buscando romper la tensión que reinaba en el ambiente. Era consciente de la gravedad de la situación pero no podía expresarlo en alto, comentar su preocupación y mostrarse así, débil, ante otro alpha. Admiraba a Craig y era un pilar importante en su vida adulta, alguien en quien confiaba y sabía que lo tendría de su lado si lo necesitaba; no obstante, su orgullo de líder le impedía pedirle ayuda, no quería implicar al otro lobo en sus problemas de manada. El mundo cambiante era muy cruel en demasiadas ocasiones y las relaciones entre manadas se tambaleaban y se moldeaban según las circunstancias. 


    La manada DarkForest tenía aliados en la de RockyMountain del sur y en el clan de osos del norte, se trataba de unas alianzas que perduraban en el tiempo y que esperaba continuaran en el futuro, por el bien de todos. Las luchas entre manadas y clanes eran etapas trágicas que mermaban las poblaciones de cambiantes y que trastocaban la vida de todos. 


    También existían manadas enemigas que residían cerca de las grandes ciudades de Canadá, querían sus tierras, trasladar sus manadas a las montañas para alejarse de las urbes y de los humanos y, para poder conseguirlo, tenían que acabar con los cambiantes que residían en esas zonas. La tierra era un bien valioso por el que luchar y por el que morir. 


    —No me jodas, cachorro, no estoy de humor para tonterías. 


    —Lo que tú digas, viejo. 


    —Ahora en serio, Kelder, hace unas horas dos de mis lobos han sido atacados por unos hombres en la frontera con tu tierra. Estaban patrullando cuando han sido atacados y…


    —¿Cómo están? ¿Conseguisteis atrapar a quienes los han atacado? 


    Craig apretó el teléfono y se sentó en el sofá, antes de continuar.


    —Las preguntas para luego, alpha —le recriminó que le hubiese interrumpido—. Mis lobos están… mal, en cuidados intensivos. Han sufrido quemaduras graves por todo el cuerpo. 


    —¿Quemados? —susurró Kelder, temiendo lo peor. Los lobos no poseían ese poder… solo conocía a alguien que podía llamar al fuego para atacar o defenderse… su compañera.


    Tras un tenso silencio entre los dos, Craig continuó:


    —Sí, quemados. La loba que consiguió esquivar las llamas me informó de que eran un grupo numeroso de hombres que vestían completamente de negro, desprendían un olor que no pudieron reconocer y los atacaron con llamas que brotaban de sus manos. Fue todo muy rápido, se los encontraron de frente en los límites de nuestras propiedades y, sin mediar palabra, fueron atacados. ¿Qué me puedes decir de ellos? 


    Durante unos segundos Kelder dudó en compartir la información de la que disponía pero, por los años de amistad y ante el hecho de saber que había dos lobos al borde de la muerte, optó por narrarle la verdad y esperar las consecuencias.


    —Sí, conozco a alguien que puede hacer eso. 


    —¿Quién?


    —Mi… compañera. —Lis era suya por mucho que no estuvieran unidos, era la madre de sus cachorros y tanto para su lobo como para él era su compañera.


    Un gruñido se escuchó al otro lado de la línea. 


    —¿Tu compañera? —Fue la ronca y enfurecida respuesta de Craig—. ¿Cómo es posible? ¿Acaso es una bruja? 


    Kelder volvió a dudar pues iba a dar información personal de Lis, pero era necesario aclarar aquella situación. Se lo debía a los lobos que estaban al borde de la muerte por culpa de…


    —No es una bruja, como ya te dije hace tiempo siempre creí que Lis era humana. En la época que compartí con ella nunca me mostró lo contrario, mantuvo en secreto su verdadera naturaleza. 


    —Esa mujer te debe muchas explicaciones —comentó Craig sintiendo unas terribles ganas de decirle a la cara a esa mujer todo lo que pensaba de ella. Empezando por preguntarle cómo era posible que hubiera abandonado a Kelder destrozando al hombre y convirtiéndole en el lobo amargado que era. 


    —Y me las ha dado, Craig. —No le explicaría a su amigo lo que Lis le había contado, no rompería la confianza de su compañera—. Ella es cambiante al igual que nosotros, pero pertenece a una raza que creíamos que era un mito. —Al ver el silencio que siguió a sus palabras, prosiguió antes de que el otro hombre le interrumpiera con alguna pregunta. En su lugar, a esas horas, ya le habría sometido a un interrogatorio para saberlo todo—. Es un fénix.


    Silencio. Al otro lado de la línea, Craig se quedó sin habla. ¿Cómo no hacerlo cuando le acababan de decir que los fénix existían? ¿Qué sería lo siguiente, unicornios?


    —Imposible.


    —Ella es un fénix, Craig, y los hombres que tus lobos encontraron en la frontera… me temo que son familiares de Lis. Vienen a por ella y… ¡Joder, no voy a permitir que lleguen hasta mi compañera! 


     —Si atrapas a esos cabrones quiero acabar con quienes atacaron a mis hombres —sentenció Craig, no dispuesto a ver que quedaban impunes las heridas que sufrieron los suyos. Habían sido quemados hasta el extremo de que incluso a sus propias familias les había resultado casi imposible reconocerlos. En esos momentos estaban siendo atendidos en la unidad de quemados pero… no tenía muchas esperanzas de que sobreviviesen a las heridas. No quería decir esto último en alto, por temor a que se volviera realidad, aunque debía ser sincero consigo mismo: no iban a sobrevivir por más que él quisiera lo contrario. 


    Kelder no se lo pensó ni dos segundos antes de responder:


    —Si no hacen daño a mi familia, serán tuyos. No obstante, si osan tocar un pelo a los míos, seré yo quien acabe con ellos. 


    Craig gruñó a través del teléfono, asegurándole al otro lobo:


    —No presiones, cachorro. Colmillo por colmillo, sangre por sangre; ante la ley de las manadas, quienes hicieron daño a mis hombres son mis presas. 


    Kelder quiso negarse aunque no quería enemistarse con el otro hombre, con el lobo al que veía como un padre, como un mentor. Su instinto le gritaba que se revolviese, que le mostrase quién era el alpha, pero era una lucha en la que ambos tendrían mucho que perder, además de ser absurda. Los dos eran alphas, los dos querían vengarse, los dos… lucharían del mismo bando cuando todo estallase. 


    —Te avisaré en cuanto sean localizados en mis tierras. Tendrás tu venganza —le prometió antes de colgar, cortando la llamada sin darle a su amigo la oportunidad de contestarle. 


     


     


     


    Craig se quedó mirando el teléfono pensando una y otra vez en la confesión del cachorro. Su compañera… o más bien, la mujer que le robó el corazón para luego abandonarlo, había regresado a su vida y, de repente, todo acabó explotando a su alrededor, como una bomba atómica que amenazaba con arrasarlo todo. No solo le engañó al hacerle creer que era humana, sino que… los fénix existían y habían sido ellos quienes habían quemado a sus lobos. 


    Joder. Había días que era mejor no levantarse de la cama. 


    Con un largo suspiro abandonó su despacho en busca de su compañera. Antes de contarle lo que había descubierto y decirle que iría a las tierras de Kelder con varios de sus mejores soldados… se encargaría de calmarla… o más bien de hacerse perdonar por ordenarle que lo dejara solo. 


    Tenía una hora para ponerse en marcha e iba a provecharla bien. Oh, sí. Lo mejor antes de una batalla era relajarse en los brazos de su compañera. 


     


     


     


    «Enemigos, despedazar».


    Kelder asintió con la cabeza, dándole la razón a su parte animal al tiempo que se sentaba sobre la mesa de su despacho. Se quedó observando el teléfono escuchando tanto la voz de su lobo, que no dejaba de indicarle que quería acabar con quienes hiciesen daño a su familia, como las palabras de Craig. La batalla estaba cerca, podía oler la tensión en el aire, palparla con sus propias manos. James, los familiares de Lis… la maldición que pesaba sobre ella. 


    —Sí, acabaremos con nuestros enemigos. Uno a uno caerán y…


    «Lis. Compañera. ¡Nuestra!», enfatizó el animal, removiéndose en su interior. Quería presentarse ante ella, sentir sus manos sobre su pelaje, volver a conectar con la joven cuando Kelder yaciese con ella. En esos momentos los tres estaban unidos en cuerpo y sus almas podían rozarse durante apenas unos segundos, pero era tiempo suficiente para volverles adictos a ella, necesitando los dos sentirla, amarla con todo su ser. 


    Era su destino y se enfrentarían cara a cara con lo que viniese. 


    Pero antes contactaría con Emerick, necesitaba saber por qué no habían atrapado a James, o si, al menos, habían conseguido encontrarle, dónde estaba la puta que osó atacarle y si habían encontrado alguna evidencia de la presencia de extraños en sus tierras.


    Se levantó y se dirigió hacia el mini bar situado al otro lado del despacho, cerca del armario donde guardaba papeles importantes de la manada en dos cajas fuertes, junto con diamantes y lingotes de oro que comprara de joven, con sus primeros ingresos, como seguro para su futuro. 


    Abrió la puerta del mini bar y rebuscó entre sus botellas, agarrando una cerveza bien fría. Arrancó la tapa metálica del botellín y dio un buen trago, agradeciendo el amargo sabor del dorado líquido. 


    Durante unos segundos creyó que por esa noche podría olvidarse del mundo y refugiarse en los brazos de Lis, y hasta, tal vez, despertarla de madrugada para una segunda ronda. Pero la dura realidad le golpeaba de frente recordándole que era el alpha de una manada amenazada por su primo y por unos enemigos inesperados que llegaban persiguiendo a Lis y a sus cachorros. 


    Perfecto. Simplemente perfecto. 


    Llegó la hora de ponerse en marcha y acabar cuanto antes con sus enemigos. 


    No iba a pasar otra noche alejado de su mujer. Debía recuperar el tiempo perdido.


    «Lis, maldición, muerte», le recordó su lobo, jodiéndole el momento.


    «Sí, lo sé, maldito imbécil, no hace falta que me lo recuerdes. Ella se muere. No voy a permitírselo. Encontraré el modo de que su maldición se rompa, hablaré con otras razas cambiantes por si conocen el modo de eliminar lo que le hizo su padre para forjar su lazo de compañeros. Tiene que existir algún modo de romper esa abominación».


    «¿Y si…?».


    «Y si no se puede, lobo, moriremos con ella. Nuestros cachorros serán protegidos por Emerick y por el alpha de RockyMountain y su compañera. Lo sabes». 


    Como única respuesta obtuvo el silencio. Un silencio que los acompañó a los dos mientras se acababan la cerveza y lanzaban el botellín vacío a la basura. 


    Avanzó hacia la silla tras la mesa del despacho y, antes de sentarse, agarró el teléfono. Iba a ser una noche larga en la que tendría que llamar a varios de sus hombres. Por más que su instinto le premiara a ser él quien saliese de caza para atrapar a James no lo haría, no podía confiar en nadie más que en Emerick dentro de su manada; por desgracia, era así. No abandonaría a su familia, dejándola desprotegida cuando sabía que un grupo de hombres venía a por su mujer. Esos malditos fénix podían irse a la mierda, podían regresar por donde habían venido porque solo encontrarían la muerte en sus tierras. 


    Nadie se acercaría a su familia. 


    Antes tendrían que acabar con él. 


    «Con los dos», dictaminó el lobo aullando dentro de Kelder, juntos lucharían por su futuro. 


    Vivir o morir. Solo el destino conocía lo que iba a suceder.
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    Un par de horas antes


     


     


     


    El estridente sonido de móvil lo sorprendió. Soltando una maldición, lo rebuscó entre sus pertenencias tras salir de la ducha rápidamente. Había acudido a su cabaña para cambiarse de ropa porque no soportaba el olor de sangre y humo en su cuerpo. 


    —Joder, ni ducharme me dejan —masculló entre dientes Emerick agarrando el móvil y preocupándose al ver quién le llamaba—. ¿Qué coño ha pasado ahora? —fue lo primero que soltó, mientras se apoyaba contra el lavabo, quedando de espaldas al gran espejo que cubría la pared. Al menos le había dado tiempo a frotarse bien el cuerpo con jabón eliminando el penetrante olor a la sangre de Kelder y a humo. 


     —¡Necesito ayuda!


    La voz del otro hombre alertó a Emerick y le puso muy nervioso. 


    —¿Qué ha pasado, Leonardo? ¿Dónde estás? 


    Se escucharon jadeos, y crujidos antes de que el lobo respondiera:


    —Es David, ¡se muere! Se muere en mis brazos, ¡oh, Dios! ¡No puedo perderlo! 


    Emerick salió de baño y fue corriendo hacia la entrada de su casa. La desnudez de su cuerpo le era indiferente ya que entre cambiantes era normal estar sin ropa, y en esos momentos el buscar un pantalón limpio que ponerse era lo que menos le preocupaba. 


    —Ya voy hacia mi coche —informó a Leonardo. Si Kelder no hubiera sido operado de urgencias el lobo habría acudido a él, pero Emerick había tomado el control sobre la manada temporalmente hasta que el alpha estuviera recuperado, o más bien, hasta el día siguiente porque conocía bien a su amigo y sabía que no iba a permanecer de brazos cruzados más de una noche aunque estuviese herido de muerte. Por este motivo, dejó muy claro a sus hombres que le avisaran a él si encontraban el rastro de James. Ese maldito era una rata escurridiza que había ocultado bien sus pasos, esfumándose en la noche sin dejar rastro. 


    —David se me muere… se está desangrando. Por más que intento despertarle no me responde. 


    Salió al exterior de su cabaña y cerró la puerta de un portazo. Fue directo hacia su coche, que dejó aparcado a pocos metros de la entrada, al otro lado del pequeño jardín que rodeaba la casa, en el que cultivaba flores en sus ratos libres pese a las burlas de sus hombres. Le relajaba escarbar en la tierra, ver crecer los brotes tiernos de unas simples semillas y que culminara todo el proceso en hermosas flores de todos los colores que inundaban su hogar con su dulce fragancia. 


    Nada más entrar en el coche, colocó el móvil en el asiento del pasajero con el manos libres activado. 


    —Ya estoy en mi coche. Voy a ir a por el sanador, pero debes decirme dónde estás y qué ha pasado. ¿Quién os ha atacado y cuándo? 


    —Se muere… —Fue el susurro que se escuchó en el silencio del vehículo. 


    Emerick pisó el acelerador y puso rumbo hacia el hospital en busca del sanador. Esperaba que estuviera allí y no se hubiese ido a descansar a su cabaña o tal vez a reencontrarse con alguien, si los chismes que circulaban por la  manada eran ciertos. En esos momentos le necesitaban. Si David estaba tan malherido que no respondía y su cuerpo no comenzaba a sanarse, gracias al poder de su lobo, es que estaba al borde de la muerte y precisaba de la ayuda y los conocimientos del sanador. 


    —¡Céntrate, Leo! Te necesito centrado, y David también te necesita. Dime dónde estáis y quién os ha atacado —impuso autoridad en su tono de voz retumbando sus palabras en el coche, mientras circulaba a gran velocidad por los caminos asfaltados que cruzaban las tierras de la manada para facilitar el tránsito de los automóviles y para delimitar las propiedades de los lobos que poseían cabañas propias. 


    Se escuchó cómo el vigilante tragaba y acallaba los jadeos entrecortados, aspirando con fuerza. 


    Podía comprender su nerviosismo, el tormento que debía estar experimentando al ver cómo la vida del que creía que era su compañero se apagaba lentamente en sus brazos. Era lo peor que le podía pasar a un cambiante y que le podía conducir a la muerte o a la locura. 


    Cuando ya creía que debería solicitar a los informáticos que localizaran por GPS el móvil de Leonardo, este susurró:


    —Estamos en el cuadrante norte, muy cerca de la cascada que separa nuestras tierras de las de los osos. Estábamos patrullando cuando sorprendimos a Swan, Dean, Morris y Owain. Esos hijos de puta estaban descargando armas de un foso que había al lado de la carretera. Detuvimos el coche y fuimos a por ellos, pero nos sorprendieron disparándonos. Esos malditos no luchan como lobos. David se interpuso cuando Owain me encañonó y ahora está… No puedo perderlo, Emerick. No puedo. Si él muere… yo…


    —No va a morir. Estoy llegando al hospital. No cortes la llamada. David se va a salvar, Leo. Tenlo por seguro. 


     


     


     


    Veinte minutos después


     


     


     


    —¡Ahí están! Para el coche, Emerick —gritó Simon, abriendo la puerta del vehículo antes de que este se detuviera siquiera. Salió corriendo dejando atrás al conductor y a los dos acompañantes que recogieron por el camino. 


    Emerick detuvo el coche de golpe, dejando las marcas de la frenada en el asfalto. Soltó una maldición, frente a ellos Leonardo abrazaba a su pareja, quien lucía blanquecino. El olor a muerte y a sangre impregnaba el aire, opacado con el irritante aroma de la pólvora. Al otro lado de la carretera estaba el cadáver de Owain junto al de Morris, dos de los hombres de James, jóvenes lobos influenciables que habían torcidos sus vidas desde que conocieran al primo del alpha. 


    Se bajó del automóvil y corrió hacia los cadáveres. David estaba siendo atendido por el sanador y nada de lo que pudiese hacer por él cambiaría su destino. Por eso, debía centrarse en buscar pruebas antes de informar a Kelder de lo que allí había ocurrido. Tenía que llamarle en cuanto se hiciese una idea de lo sucedido, no podía postergarlo por más tiempo. El alpha debía actuar ya. 


    En cuanto llegó hasta Owain y Morris, se agachó, quedando con las rodillas en el suelo. Cerró los ojos y olfateó con cuidado, captando varios olores diferentes. Pudo identificar a los demás lobos que mencionó Leonardo en su llamada, además de…


    —James —gruñó al captar su aroma. 


    Ese maldito era un cobarde, siempre usando a los demás como juguetes que lucharan en su guerra. Y si caían… bueno, siempre podía conseguir más títeres con los que jugar. 


     


     


     


    —¡David, mírame! ¡Abre los ojos!


    El grito de Leonardo devolvió a Emerick a la realidad, alejándolo de la sed de venganza. Se levantó del suelo y corrió hacia los demás lobos, sin perder detalle de cada señal que mostraba la pelea allí acontecida. Pudo ver impactos de bala incrustadas en las cortezas de los árboles, el foso en el que quedaban varias armas de fuego y las profundas huellas de dos coches que huyeron a gran velocidad dirección a las tierras de los osos. Ahora ya sabía dónde se escondía James y por qué no lo habían encontrado. El muy hijo de puta se había ocultado en el territorio de los osos alejándose como la rata cobarde que era, moviendo los hilos desde las sombras a la espera de que sus juguetes hicieran el trabajo sucio. 


    —¿Cómo está? —preguntó a Simon nada más ponerse a su altura. El joven malherido permanecía tumbado boca arriba, con heridas de bala en el pecho, sobre un gran charco de sangre y respirando con dificultad. El sanador iba a tenerlo muy difícil para estabilizarlo si las balas habían destrozado algún órgano interno. 


    Los cambiantes tenían el poder de regenerarse, de curarse a sí mismos de heridas leves, sanando con mayor rapidez, llegando a creerse inmortales… hasta que la dura realidad los golpeaba con fiereza, recordándoles que podían morir como cualquier otra criatura de la tierra. 


    —Va a curarse. Parece más grave de lo que es. Ha tenido mucha suerte. —Lo movió con cuidado para mostrarle la espalda de David, en la que se veían dos heridas que sangraban con abundancia—. Las balas salieron limpiamente y no percibo que tenga ningún órgano afectado. Lo que me preocupa es la pérdida de sangre. Su cuerpo está intentando curarse pero ha perdido mucho líquido. Va a necesitar una transfusión cuanto antes. 


    —¡Quítame toda la sangre que necesite! —suplicó Leonardo extendiendo el brazo derecho ante el sanador. El pobre no dejaba de llorar y de temblar al pensar que su compañero iba a morir ante él y todo porque David se interpuso ante las balas que deberían haberle dado de lleno a él. Si moría por su culpa… él iría detrás. 


    Simon se puso serio y paseó la mirada desde el brazo hacia el malherido lobo. 


    Tras unos segundos de silencio, asintió y abrió el maletín que traía desde que le fueron a buscar a la clínica. 


    —Puede hacerse. Recuerdo que tienes su mismo grupo sanguíneo. Creo que tengo por aquí una sonda y podría hacer un apaño para… —dejó de hablar y se dispuso a sacar lo necesario, extendiéndolo sobre su chaqueta tras quitársela y dejarla en el suelo. En esos momentos no podía pensar en la higiene. Esperaba que el cuerpo de David aguantara hasta que llegaran al hospital. 


    Emerick alertó a Royce y Lucas, dos de los lobos que trabajaban para Kelder en cuestión de relaciones con las diferentes manadas de cambiantes que les rodeaban. Para muchos eran meros diplomáticos, pero la realidad era que ejercían de espías que se escabullían en tierras enemigas para mantener informado a Kelder de lo que sucedía en las otras manadas. Se trataba hombres de confianza a los que no hizo falta poner sobre aviso acerca de lo que estaba sucediendo. Ya se habían enterado desde donde se encontraban. Royce rastreando a los cambiantes ratas de Vancouver y Lucas desde Ottawa, donde residían los cambiantes cuervos. Lo que estaba sucediendo en la manada de DarkForest ya había llegado a oídos de esos clanes alertando a Royce y Lucas que decidieron regresar a su hogar para ayudar a su alpha sin pensárselo dos veces, reuniéndose tras una semana separados, algo inusual pues desde que tenían tres años no se habían alejado más de tres días el uno del otro. 


     


     


     


    Los separó del grupo para que Simon pudiera trabajar sin problema y les comentó, señalando las huellas dejadas por los vehículos.


    —Alertad a Cameron McDonald, como el líder de los osos debe saber que James y sus hombres se están escondiendo en sus tierras. Que llame a Kelder en cuanto pueda para que hablen. La guerra ha comenzado. 


    Royce y Lucas asintieron y aceptaron la misión. Cuando los encontró Emerick iban directos a la cabaña de Kelder para presentarse ante su alpha y esperar órdenes. Querían ayudar, proteger la manada que los vio crecer, defender al hombre que los aceptó en sus filas pese a sus peculiaridades. 


    Royce comenzó a mover las manos, haciendo gestos que Emerick apenas podía comprender. 


    Lucas, al ver su dificultad, le tradujo:


    —Dice que avises a Kelder de que estamos con él, que daremos nuestra vida para protegerle, si es necesario. Él es nuestro alpha, el único que aceptaremos. 


    Emerick sonrió y colocó una de sus manos sobre el hombro de Royce. 


    —Así se lo diré —le prometió, echándose hacia atrás, borrando la sonrisa al ver cómo se transformaban en dos grandes lobos negros y seguían las marcas de las ruedas. 


    Se movían como si fueran un solo lobo, acompasando sus zancadas, convirtiéndose en un tándem muy peligroso y letal, pues allá donde estuviese Royce iba Lucas. 


     


     


     


    Royce nació sordo y no lo tuvo fácil en la manada hasta que Kelder tomó el cargo de alpha. Para un lobo era una debilidad el no poder hablar, el no poder aullar cuando estaban en medio de una cacería, para muchos era un lobo… que no debería haber nacido. Así se lo dejó claro su propia familia, echándolo de su hogar cuando Royce no era más que un niño pequeño, acabando en la casa de Lucas, convirtiéndose en el hermano que siempre deseó tener. Desde ese día habían permanecido juntos, y terminaron convirtiéndose los mejores espías que Kelder podía desear. 


    Llegando incluso a compartir una misma compañera, con la que vivían desde hacía tres años y que residía en RockyMountain al pertenecer a esa manada. Ella los aceptó tras meses de dudas y mucho dolor pues, en su raza, no era habitual compartir la misma compañera, pero así fue. Sus almas estaban conectadas y, con el tiempo, pasaron a formar una de las uniones más sólidas de la manada, llegando incluso a convertirse en la envidia entre muchas lobas de RockyMountain ya que no podían comprender cómo la regordeta bibliotecaria estaba emparejada con esos dos pedazos de hombres. Pero así era. Royce y Lucas se amaban como hermanos y amaban con pasión a la única mujer de sus vidas. Sin embargo, pasaban meses lejos de ella al pertenecer a otra manada, al sentirse obligados a proteger a Kelder, al hombre que vio a través de sus debilidades, de sus fallos, permitiéndoles convertirse en lo que hoy eran. 


    Le debían la vida y pagarían con la suya si era preciso. 


     


     


     


    —¡Emerick, necesitamos llegar cuanto antes al hospital! 


    Este se giró y miró a Simon quien estaba recogiendo el contenido del material sanitario desperdigado sobre su chaqueta que dejara antes extendida en el suelo. Pudo ver una sonda manchada de sangre, unas agujas, gasas y algo parecido a unas tijeras. 


    No se detuvo ni un segundo, corrió hacia el coche y lo acercó para que no tuvieran que mover el cuerpo de David más de lo necesario. Ayudó a Leonardo y a Simon a depositar al malherido lobo en la parte trasera del vehículo con mucho cuidado, echando hacia atrás los asientos para poder usar el fondo del maletero para tumbarle. 


    En cuanto colocaron a David, los tres subieron al coche y se pusieron en marcha, alejándose del lugar cada uno sumergido en sus pensamientos. 


    Emerick estaba jodido. Tenía muchas cosas en la cabeza. Cuando llegara al hospital debía llamar a Kelder y contárselo todo. Este le iba a arrancar la cabeza por no haberle avisado antes, pero ¡joder! Quería que se recuperara, que descansara aunque fuera un maldito día, pero el destino les estaba jodiendo a los dos y no les iba a permitir ni un día de respiro. 


    Llamar a Kelder. 


    Contarle todo. 


    Aceptar su reprimenda y promesa de que le cortaría los huevos por no haberle avisado antes y tomar decisiones sin su consentimiento. 


    Y… 


    ¿Cómo era posible que James tuviera armas de fuego? ¿De dónde había sacado esas pistolas? ¿Cómo llegó a meterlas en los terrenos de la manada si las fronteras eran vigiladas por lobos y cada paquete era revisado a conciencia por los agentes de policía? ¿Cuántos lobos estaban en contra de Kelder? ¿A cuántos habría que interrogar? 


    Todo se estaba complicando. James estaba actuando como un humano, batallando por el liderazgo desde las sombras, de manera sibilina, sin cumplir las normas no escritas de los lobos.


    Si quería ser líder, solo debería exigir un enfrentamiento a Kelder ante la manada y los dos lucharían por el control hasta que la sangre, o la muerte, los detuviese. Y conociendo a Kelder este lo habría dejado libre en cuanto lo noqueara sacándole sangre. Lo habría expulsado de la manada junto a su familia, y James podría buscarse otra manada a la que putear. 


    Pero no… en vez de eso, había decidido luchar como un mercenario. Y, ahora, a ellos les tocaba evaluar los daños. 


    ¿A cuántos lobos tendría comprados? ¿Cuántos estarían en contra de Kelder? 


    Tantas preguntas y tan poco tiempo. 


    Agarró con fuerza el volante y gruñó entre dientes. 


    Tanto su lobo como él solo querían una cosa.


    Arrancarle el corazón a James y volver a la normalidad, a una rutina que adormecía pero que tanto añoraba. 


    «Compañera», escuchó la voz de su lobo, quien no desperdiciaba el momento para dejarle claro que él sí quería encontrar una mujer a la que amar para siempre, con la que unirse y formar una familia por mucho que su lado humano se negara a encontrarla. 


    «Sigue soñando, lobo», se burló de él, acallándolo. 


    No estaba dispuesto a dar el brazo a torcer. Encontrar una compañera era una sentencia de muerte. 


    Mira lo bien que le había ido a Kelder. 


    «Cachorros».


    Esa simple palabra le retorció el corazón y le hizo daño.


    Era algo que le dolía pero que ya lo había aceptado. No tendría hijos. No conocería lo que era el que una criatura con tu sangre te llamara padre o papá. Él era un solitario por vocación y así seguiría por más que su lobo deseara lo contrario.


    No iba a condenarse a sufrir.


    La vida ya era suficientemente jodida como para tener a alguien por el que preocuparse o sufrir. 


    «Céntrate, lobo. Toca cazar. No pienses en nada más», le echó en cara a su lado animal, suspirando internamente al ver que este se retiraba y se mantenía en silencio.


    En nada, Kelder le iba a provocar un dolor de cabeza con su reprimenda, no necesitaba que su lobo se uniera al alpha para ponerse en su contra. 


    «Más adelante», fue la escueta respuesta de su lobo, apenas un eco dentro de su mente. 


    «Ni en tus sueños», cortó la conexión centrándose en la carretera, procurando esquivar los baches y así evitar las sacudidas en el coche. 


    Sabía que su lobo no dejaría de insistir pero él ya estaba cansado de hacerle ver que lo mejor para los dos era no encontrar a esa que el destino había “creado” para ellos. Esa monserga era una completa mierda, una jodida losa que golpeaba con fuerza y que no comprendía. ¿Por qué narices el destino tenía que elegir por él? ¿Por qué no podía ser él quien eligiese su propio destino? Y si quería morir como un hombre libre… lo haría, por mucho que su lobo gimotease soñando con aullar a la luna el nombre de su compañera. 


    El romanticismo era para los estúpidos. 


    Y él no creía en flores, poemas ni en promesas de amor. 
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    —¡Ayuda! Que alguien me ayude.


    Poppy suspiró y cerró la revista de cotilleos que estaba ojeando para encararse al hombre que la acompañaba.


    —Esta vez te toca a ti, si voy yo, le arranco la lengua y se la doy de comer a los conejos. 


    Baird se rio y se volvió para mirar a la mujer. Esta se hallaba sentada en una de las grandes rocas cercanas al foso. Él prefería disfrutar de la tranquilidad que le otorgaba tumbarse en el suelo y contemplar el cielo,  sintiéndose pequeño al ver la inmensidad del espacio salpicado de luminosas estrellas. 


    —Sabes que los conejos no comen carne, ¿verdad? —se burló de la molesta loba que no dejaba de mover las piernas con nerviosismo. Odiaba encargarse de esa clase de misiones, ella no valía para permanecer quieta en un lugar, necesitaba acción, sentir el viento en la cara cuando corría en su forma animal, acechar a las presas que su alpha le mandaba rastrear. No cuidar de una maldita loca que llevaba varias horas chillando que la habían secuestrado, que tenía sus derechos y que quería un abogado. 


    Si no fuera por Baird ya la habría matado, arrancándole la cabeza, acallando esos molestos berridos y gritándole a su vez que dejase de ver tantas series de televisión porque las leyes de la manada no eran las leyes humanas. 


    —¿En serio me echas en cara eso? Qué narices importa lo que coman o dejen de comer los conejos. Me entendiste, ¿no? Es lo único que importa. 


    —Te entendí perfectamente, Poppy, pero qué quieres que te diga. Estamos trabajando y como le sucede al resto de la humanidad, habrá días que odies tu trabajo pero no te queda otra que realizarlo lo mejor posible. 


    La mujer se cruzó de brazos y lo miró con fijación antes de resoplar y estirar la espalda hasta que esta crujió, moviendo los brazos hacia arriba. Estaba agarrotada de permanecer quieta en un mismo sitio y, encima, le dolía la cabeza por culpa de los berridos de aquella loba, que permanecía prisionera por haber atentado contra Kelder. 


    —Bla, bla, bla. Escribe un libro de autoayuda, Baird. Tienes mucha labia, pero no me puedes negar que esto es una mierda. ¿Dime que no te gustaría estar ahí fuera rastreando a los hombres de James en lugar de hacer de niñera para esta loca? —lanzó la pregunta sin esperar la respuesta pues ya la sabía. Los dos querían lo mismo, proteger la manada, ayudar a Kelder, aunque no iban a negarse a hacer lo que les habían ordenado: custodiar a Lauran y evitar que esta volviera a escapar. Iba a ser juzgada por el alpha cuando todo acabase y esperaban que fuera condenada a muerte por lo que había hecho. No se merecía otra cosa. 


    —¿Hace falta que te responda? 


    Poppy negó con la cabeza y desvió la mirada paseándola por el lugar. No, no hacía falta que dijera nada, las palabras sobraban cuando los dos pensaban lo mismo. 


    Observó con atención dónde se encontraban, en medio del bosque, rodeados de frondosos árboles que siseaban a su alrededor al ser sacudidos por el viento. El otoño estaba presente y comenzaba a cambiar el paisaje, otorgándole una dureza que los lobos amaban. Las hojas se oscurecían y caían, los animales comenzaban a prepararse para soportar el largo y duro invierno, las lluvias se presentaban casi cada día limpiando el aire que respiraban y creando un marco ensoñador y mágico con los miles de diferentes aromas que se potenciaban con el agua al empaparlo todo. Olía a madera, a resina, a tierra, a agua encharcada, a polen, a…


    Un crujido les alertó, y ambos, al momento, se pusieron en pie, espalda contra espalda, revisando bien su alrededor. 


    No hablaron. Se mantuvieron en silencio atentos a cada sonido, a cada olor, paseando la mirada entre los árboles buscando el origen de aquel crujido. 


    Olisquearon el aire. No podían captar nada que los alertase de que no estaban solos, sin embargo, sus instintos les gritaban que se pusieran en alerta pues les estaban observando. 


    Como cambiantes lobos se guiaban mucho por los instintos, en numerosas ocasiones estos les habían salvado la vida, era lo que los humanos llamaban presentimientos. Y en esos momentos, todos sus sentidos les advertían de que estaban en peligro. 


    —¿Ves algo? —preguntó Poppy sin dejar de escudriñar a su alrededor.


    —No —fue la escueta respuesta de Baird, quien tenía un mal presentimiento. Se sentía observado, como si alguien se preparase para…


    Todo sucedió muy rápido. No lo vieron venir. 


    Llegaron de los árboles. Una bandada de unas veinte aves de intensos colores, desde el rojo al naranja. Sus chillidos les pusieron la carne de gallina, metiéndose en su cabeza y asustando a sus lobos. Apenas tuvieron tiempo de transformarse, de luchar en su forma animal. 


    Dos lobos ante lo que se les vino encima. 


    Las aves se lanzaron sobre ellos, atacándoles directamente a los ojos, al cuello, desgarrando, arrancando piel y carne, picoteando para luego huir alzando el vuelo, alejándose de las dentelladas desesperadas de los dos animales. El aire se impregnó de un intenso olor a sangre, a sudor, al ácido aroma del miedo y el dulzor del triunfo. Los árboles se movían, crujiendo sus ramas cuando las aves se posaban en ellas y se impulsaban, usándolas para poder alcanzar mayor velocidad de vuelo. 


    Poppy y Baird lucharon con valentía, enfrentándose a un ejército que llegaba del aire, que descendía velozmente, golpeándoles en los lomos para tirarlos al suelo, para someterles con su superioridad numérica. Sus gruñidos se entremezclaban con los agudos chillidos de las aves rompiendo la calma del bosque. A lo lejos, también se oían los gritos atemorizados de la prisionera y luego… el silencio. 


    La lucha fue desigual, una cruenta batalla en la que la sangre salpicó la tierra y los aullidos de dolor se perdieron en el aire alertando a la manada. 


    A partir de esa noche… nada volvería a ser igual. 
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    Hacía frío. Lis abrió los ojos y se removió en el sitio. Durante un segundo el miedo imperó en su mente al no reconocer dónde estaba, entremezclándose los recuerdos del pasado; pero cuando despertó lo suficiente como para ver que estaba en el salón de la cabaña de su lobo, el temor dio paso a otro sentimiento: la añoranza. 


    Se incorporó, quedando sentada. Vio que estaba en el suelo, cubierta por una manta. Completamente desnuda. Con el aroma del lobo impregnando su cuerpo. Los recuerdos de lo que allí sucedió la sonrosaron, humedeciéndola y ansiando volver a unirse al único hombre que amaría en su vida. Durante unos segundos nada importó, solo el amor que la unía al lobo y la pasión que sentía cuando estaba en sus brazos. Pero ese amor y esa necesidad se quebraban como el hielo al ser golpeado al recordar todo lo demás, su familia, la guerra en la que se vio envuelto Kelder, la maldición que pesaba sobre ella… 


    De nuevo, la angustia se apoderó de su frágil felicidad, mostrándole que la vida era un camino de dificultades en el que debías estar atento a cada instante para poder saborear los momentos en los que tu corazón latiese desbocado, desbordado por el amor. 


    ¿Por qué no podía disfrutar de lo que tenía alejando todo lo demás de su mente y de su corazón? No tenía una respuesta clara para esa pregunta. Era imposible dejar de pensar, de recordar una y otra vez lo que le rodeaba, lo que estaba por pasar. 


    Se levantó y se cubrió con la manta, recogiéndola del suelo. Las llamas del fuego de la chimenea chisporrotearon cuando las contempló, danzando hacia delante y hacia atrás reaccionando ante su poder. 


    Podía sentir cómo su magia se estaba debilitando lentamente, acercándose el momento que tanto temía. Cerró los ojos y permitió que el calor del fuego penetrara en su cuerpo, caldeándolo, llenándola de energía pese a que la maldición ya estaba avanzada. 


    Recordó el suplicio que sintió cuando su padre la enlazó a su “amo”, el miedo, la ira, la humillación, todas las emociones bullendo en su interior y que tuvo que tragar y acallar para que nadie se percatase. Quiso huir. De verdad que lo intentó, pero fue su propia madre quien la detuvo, quien la encontró a las puertas de su casa con una pequeña mochila con algo de ropa y un poco de dinero. Fue su madre quien la cogió del brazo y la llevó de regreso a su cuarto, sin hablar, sin decirle nada. No hacían falta las palabras. ¿Qué podían arreglar? Nada. Su destino estaba sentenciado y ninguna podía huir de él. 


    Recordaba con claridad cómo la despertaron temprano el día de la unión. Cómo tuvo que “purificarse” con una ducha en agua helada, cómo se tuvo que vestir con ese trapo que apenas la cubría siendo expuesta como un trozo de carne que iba a ser vendido al mejor postor. 


    Quiso llorar, gritar, atacar a su propia familia para poder escapar. Pero no hizo nada. No tenía fuerzas. Apenas era una niña asustada que vio cómo su propio padre la entregó a un completo desconocido, y todo por el bien del clan. La vendió como un objeto que solo servía para un fin: afianzar su poder y establecer relaciones con el clan vecino. 


    No importaba que fuera su hija, que con ese acto lleno de vileza arruinara su oportunidad de ser feliz, de encontrar al compañero que el destino creara para ella. 


    Sus hijos eran meras fichas para la gran partida de ajedrez que Randall Treamblay había dispuesto desde que llegó al poder matando al anterior líder. 


    Lis abrió los ojos y estiró el brazo derecho encontrándose con la odiosa marca que la unía a Geoffrey Johnson, el sádico líder del clan fénix de Montreal. Odiaba con todo su ser ese odioso tatuaje. Muchas noches lo rascaba con las uñas hasta llegar a hacerse heridas. Pero ahí seguía, marcándola como propiedad de Geoffrey. 


    Esbozó una mueca que podía ser una sonrisa de tristeza al pensar en que, al menos, tuvo la fortuna de ser “desechada” por su amo al ya no ser pura, al estar embarazada de otro hombre. Se convirtió en una puta a ojos del clan, aunque eso la alejó de la cama de su amo. Podía soportar los desprecios de todos pero no habría sido capaz de aguantar ser tocada por ese hombre, yacer con él, sentir que borraba el hermoso recuerdo de Kelder con cada beso o caricia que le diese. 


    Escapó de los recuerdos al escuchar la voz de su lobo a lo lejos. Se alejó de las llamas y caminó en dirección al despacho de Kelder, allí donde la llevó la primera vez que entró en la cabaña. A medio camino se detuvo en seco, escuchando con atención. En la oscuridad. Atenta. Preocupada. Con el corazón bombeando con fuerza y temiendo que todo explotara a su alrededor y llegara a perder lo que tenía. 


    Se apoyó contra la pared, atenta a cada palabra. Kelder sonaba preocupado, enfadado, decidido. Por lo que pudo entender, estaba hablando con alguien por teléfono y, por lo que estaba diciendo, se avecinaba una guerra por el liderazgo de la manada. No era capaz de oír a su interlocutor aunque pudo captar lo que sucedía, a lo que se estaba enfrentando el amor de su vida. 


    La traición de su primo. La muerte de miembros muy queridos de su manada. Y…


    —¡Buscadlos! Descienden de los cielos. Sí, eso es lo que me dijo Poppy —A continuación se produjo un silencio. Lis quería acercarse más, pero no se atrevía. Estaba congelada. «Descienden de los cielos». Esa frase resonó en su mente una y otra vez temiéndose lo peor. Y lo siguiente que escuchó se lo confirmó—. Sí, Emerick. Baird ha muerto, Charlotte no pudo hacer nada por él. Lo sé. No tienes la culpa y tampoco Leonardo. David necesitaba ser atendido por Simon, no podemos dividir en dos a nuestro sanador. —Más silencio. Solo podía escuchar lo que Kelder decía. Palabras que narraban una parte de la historia que iba cobrando sentido en su mente—. Fénix. Sí, Craig me avisó de ellos. —Un gruñido ronco y furioso—. Tendré que luchar con el viejo pues deseo acabar con esos hijos de puta. 


     


     


     


    No pudo oír más. Era incapaz de soportar permanecer en silencio en medio de la oscuridad mientras escuchaba relatar a Kelder cómo los suyos habían acabado con varios miembros de su manada y de otras, sembrando la muerte allá dónde iban. Con cuidado de no hacer ruido y alertar al lobo de su presencia, dio media vuelta y regresó al salón para sentarse frente a las llamas de la chimenea buscando el calor que le faltaba. Sintiéndose agotada mental y físicamente. 


    Temblaba. Todo su cuerpo se sacudía con fuerza. Lis se aferró con desesperación a la manta. Era incapaz de sentir calor en esos momentos. El frío se coló en su cuerpo, en su corazón y en su alma, como una serpiente que se deslizaba silenciosa por todo su ser, destruyéndola.  


    Los habían encontrado. 


    Su familia. 


    Estaban en las tierras de Kelder atacando a miembros de su manada. Destruyendo el sueño que se formara al imaginar que allí estaban a salvo, que habían ganado tiempo antes de que dieran con ellos. 


    Su final… iba a ser más pronto de lo que creía pues, conociendo bien a su padre, este no permitiría que huyera dos veces de él… con vida.
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    En todo momento supo que Lis estaba muy cerca de él, pero no podía acercarse a ella en esos momentos, no quería que lo viera enfurecido por lo que había sucedido. 


    Su lobo aullaba de rabia, de dolor, llorando por Baird. Aún no podía creer que su amigo hubiera perecido, destrozado a picotazos y quemado hasta las cenizas. 


    Todo se precipitaba hacia el abismo. Cuando acabó de hablar con Craig recibió una inquietante llamada que lo cambiaría todo. 


    La de Morgana o como realmente se llama, Poppy. Malherida. Llorosa. Angustiada. Siendo incapaz de hablar sin entrecortarse, sin mostrar el tormento que sentía tanto por la pérdida de su amigo como por las heridas sufridas tras huir de los enemigos al grito de Baird. 


    Él le salvó la vida. Le aulló para que escapara, para que aprovechara el hueco que dejaron los hombres que los atacaron cuando se transformaron ante ellos. Esos segundos de cambio de animal a humano fueron los que bastaron para que ella corriera con todas sus fuerzas, dejando atrás al amigo, al lobo que diera su vida por ella. 


    Su muerte… le iba a pesar en el corazón hasta que Poppy se reuniese con él, como un recuerdo de la cobardía que sintió en esos momentos en que vio cara a cara el final. En el que se enfrentaron a unos enemigos que llegaron del cielo y que fueron capaces de someterlos con sus picotazos, con los golpes que les profirieron al impactar contra ellos, con el fuego que brotaban de sus picos. 


    Baird murió por su culpa, por no quedarse a su lado protegiéndole, luchando juntos hasta que acabaran con sus enemigos o estos con ellos. Pero optó por lo fácil, por la salida que su amigo le indicara con un aullido, con un gesto. 


    «¡Vete!», gritaban sus ojos, tanto el lobo como el hombre no querían que se quedara, que terminara como temía que acabaría él. 


    Ella debía sobrevivir. Para avisar a Kelder. Para disfrutar de la vida que merecía. Para florecer como mujer, como la guerrera que era. 


    Baird era su amigo. Su hermano sin compartir sangre. Baird era un guerrero que dio la vida por su manada, por su gente, por su alpha… pero, sobre todo, por ella. 


    Y Poppy se culparía de su muerte el resto de su existencia. 


     


     


     


    Esa llamada fue demoledora. Comprendía el dolor que estaba sintiendo la joven pues él mismo lo estaba sufriendo. Sabía que la familia de Lis vendría a por ella y los niños, e incluso así… no se aseguró de que los suyos estuviesen protegidos, de que se mantuviesen atentos a lo que se les podía echar encima.


    No solo James estaba dispuesto a acabar con él, ahora tenía que aceptar que la familia de su mujer estaba dispuesta a todo: acabar con los fugados de su clan o atraparlos y obligarles a regresar a las tierras de las que salieran huyendo. 


    Esa noche, por la información dada por Poppy, habían muerto Baird y Lauran emboscados por los fénix, quemados hasta las cenizas, esparciéndose el nauseabundo olor de la carne quemada por todo el bosque. 


    Iba a ser muy duro cuando tuviese que contactar con los padres de Baird para comunicarles que su hijo había fallecido protegiendo a la manada, que había dado la vida para salvar la de Poppy. Sus padres no lo iban a comprender, solo les importaría que no volverían a ver a su hijo, que no volverían a escucharle intentar tocar la guitarra o incluso el violín, pese a que no tenía talento musical. No volverían a oírle reír ni podrían abrazarle de nuevo. Para ellos, solo quedaría el dolor por su ausencia y el recuerdo, un recuerdo que se iría emborronando con el paso de los años y que pesaría cada día más en sus corazones. 


    La voz de Emerick fue la que en todo momento lo mantuvo bajo control, intercambiando con él la información que había conseguido. Dándole al menos una buena noticia al asegurarle que David estaba fuera de peligro en el hospital, bajo el cuidado de Simon y Leonardo. Que él seguía allí, pero que se disponía a ponerse en camino rumbo a su cabaña. Que el herido, su compañero y el sanador no quedaban desprotegidos pues había aparecido un inesperado intruso en las instalaciones. Ese tigre… Por esta vez Kelder lo dejaría pasar. Michael sería un duro oponente si alguien se atrevía a atacar el hospital. No obstante, cuando todo pasase, le recordaría al minino que no tenía permiso para merodear su manada, por mucho que hubiera elegido como compañero al sanador. 


    Aunque, en esos momentos, se alegraba que estuviese con ellos, y de que Poppy fuera de camino al hospital acompañada de Charlotte, a quien acudió malherida, llamando a su puerta. La enfermera la estaba llevando en esos instantes en su coche y le prestara el móvil para que pudiera llamarle. 


    Solo esperaba que el hospital no se convirtiera en un objetivo pues no podía enviar más hombres a protegerlo. Iba a tener que tomar la decisión que nunca creyó que necesitaría tomar: evacuar a la manada, alejarla del peligro. 


     


     


     


    Olisqueó el aire y comprobó por el sonido de las pisadas que Lis, se alejaba de él. Lo agradecía. Se sentía mal por dentro por alegrarse de no tener que enfrentarse a ella en esos momentos. No podía mirarla a la cara y que ella viera el dolor, la rabia y el odio que sentía, que lo estaban ahogando. No quería que creyera que era culpa suya. No lo era. Sabía que no lo era, pero aun así, se conocía, y cuando todo explotaba a su alrededor él podía llegar a encararse con la mujer que amaba, por cualquier tontería, y terminar por decir algo de lo que, luego, se arrepentiría el resto de su vida. 


    Era mejor mantener la distancia hasta que organizara todo, hasta que llamara al líder del clan de los osos para avisarle de lo que Emerick le había contado. Hasta que volviera a hablar con Craig, aceptando la ayuda que le juró prestar si le hacía falta. 


    Era necesario acabar con todo de una vez. No jugársela a ver quién  mordía más y mejor. James no iba a jugar limpio, lo sabía, y los familiares de Lis… esos hijos de puta eran silenciosos, estaban organizados e iban con un objetivo claro: acabar con quienes se interpusieran en su misión. 


    Tenía una manada que proteger y una familia a la que mantener con vida. 


    Ordenó a Emerick que acudiera cuanto antes a su cabaña y cortó la llamada sin esperar su respuesta. Ahora tocaba avisar al líder de los osos y a Craig. Se citaría con ellos en su cabaña, sabedor de que James no se iba a acercar tanto a su hogar y, respecto a la familia de Lis, bueno… que lo intentasen. Cuando cabreabas a un lobo… los enfurecías a todos. La manada aullaría venganza y gruñiría de satisfacción cuando probasen la sangre de sus enemigos. 
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    «Un inútil menos en el mundo», fue lo que pensó James al ver caer a Swan al suelo después de que le pegara un tiro directo en la frente. 


    Nada estaba sucediendo como lo había ideado. Todo se precipitaba cuesta abajo y odiaba no tener el control sobre la situación. Esperaba la llegada de sus hombres con las armas que pasara de contrabando gracias a los empleados de la oficina de paquetería del pueblo. Todo el mundo tenía un precio y él había conseguido que trabajasen para él, obviando los paquetes que llegaban a su nombre a la oficina. Le había llevado un año reunir aquellas armas, mes a mes, con pequeños envíos que recogía a primera hora de la mañana en cuanto abrían la oficina. Procuraba ir los días en que el trabajo en ese lugar se duplicaba ante la masiva llegada de paquetes de las páginas webs a las que solían acudir los lobos para comprar lo que necesitaban. Así no se notaba que él salía con varias cajas que contenían las armas que precisaba para derrocar a Kelder. 


    Nadie sospechó nada. Acudía cada mes a la oficina de envíos y llevaba las cajas a su cabaña. Desde allí, luego repartía las armas entre sus hombres quienes las almacenaban en el escondite que prepararan cerca de la frontera de los osos. 


    Por este motivo, al ver llegar a Swan y a Dean con menos del diez por ciento del arsenal que escondió a lo largo del año pasado e informando de que, además, habían sido descubiertos por los lobos que trabajaban para Kelder, fue un mazazo que no esperaba y que le enfureció. 


    Permitió que los malditos inútiles descargaran las armas del coche y las metieran en el salón de la cabaña en la que se refugiaba, antes de probar la efectividad de uno de los revólveres que recogió al agacharse. Le quitó el seguro mientras se incorporaba y le pegó un tiro a Swan. Le habría gustado grabarse para poder disfrutar del momento más tarde. Ver cómo el lobo abría los ojos y la boca en una mueca eterna de sorpresa e incredulidad. Recrearse con el tétrico dibujo que apareció en su rostro tras reventarle la cabeza del disparo al hallarse a menos de un metro de distancia. Cuando cayó al suelo el cuerpo sin vida de aquel desgraciado pudo ver la salpicadura de sesos y sangre diseminada por la pared de frente. Resultaba poéticamente hermoso, un recuerdo de lo efímera que era la vida; en un momento estás balbuceando a punto de mearte en los pantalones al saber que has cometido un error imperdonable y, al minuto siguiente, eres pasto de los gusanos, tienes un gran agujero en la frente, la parte de atrás de la cabeza abierta como un melón maduro machacado contra el suelo y te desangras en medio de un salón. 


    James puso el seguro al arma y observó fijamente al resto de sus hombres, deteniéndose en cada uno de ellos para que vieran que hablaba en serio. 


    —Que sea la última vez que cometéis un error de este calibre. No acepto inútiles en mi manada. Si la jodéis… —Señaló con un gesto al cadáver, antes de continuar—acabaréis como él. 


    Los lobos tragaron con dificultad y asintieron en silencio. Algunos de ellos lamentaban la decisión que tomaron cuando eligieron ponerse del lado de James, creyendo en sus astutas palabras. Les había prometido un lugar de privilegio en su futura manada, que tendrían la posición que merecían, que no avanzaban en la manada por culpa del egoísmo de Kelder, por su quietud frente a las aberraciones que suponían el que mujeres y hombres yacieran con los de su mismo sexo. James juró acabar con ellos, purgar la manada de los débiles y conseguir que el mundo entero temblara de miedo ante la sola mención de los DarkForest. 


    Ahora veían que aquellas no eran más que palabras sin sentido, un atajo de promesas que nunca se iban a cumplir y lamentaban la decisión que tomaron, pero no podían echarse atrás. Ya no había vuelta atrás. Si huían, James los mataría. Si acudían a Kelder, este tenía la potestad para acabar con ellos por traición. ¿Qué podían hacer? Tampoco acudir en busca de refugio a las manadas cercanas, pues con los tratados entre alphas existía la posibilidad de que les deportasen para ser juzgados por Kelder. 


    Solo les quedaba la opción de luchar y esperar a que… James fuera el líder que creían que era. 


    —¡Tomad un arma! Hoy acabaremos con todo. Mañana seré el alpha de los DarkForest. Esta noche… Kelder morirá. —«Le pegaré un tiro al hijo de puta de mi primo», pensaron tanto su lobo como él, saboreando el dulzor de la venganza. Al fin. Después de tanto tiempo ansiando ver muerto a su primo. Esa noche… lo conseguirían. 


    Había llegado la hora de cumplir sus sueños. 


    Convertirse en el alpha de la manada que lo vio nacer y purgarla para que renaciese de las cenizas como la manada que debió ser: temida, admirada, envidiada. 


    Y él sería el líder de todo. 
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    Tres horas después 


    Una de la madrugada


    Cabaña del alpha de los DarkForest


     


     


     


    —¿Cuándo saldremos a cazar a esos hijos de perra? 


    Kelder observó al hombre que tomó la palabra. Era el temido líder del clan de los osos, sus vecinos del norte, quien había acudido, junto a varios de sus mejores soldados, tras recibir el mensaje de los lobos. 


    Cameron McDonald era un hombre de gran tamaño, con sus más de dos metros y ciento veinte kilos de puro músculo, era la pesadilla de sus enemigos. Parco en palabras y muy celoso de su intimidad, se aseguraba de que su gente viviera en paz, alejados de los humanos que destrozaban sus tierras y a los que ahuyentaba cuando se internaban en su propiedad. Había conseguido que el territorio que los vio nacer fuera considerado reserva natural, por lo que la caza o la explotación minera estaban prohibidas pero, aun así, luchaba cada año contra los cazadores furtivos y contra los buscadores de oro que iban con su maquinaria a arrancar el preciado metal de las entrañas de la tierra destrozando todo a su paso. 


    Kelder lo respetaba y se cuidaba de que sus lobos no traspasaran la frontera imaginaria que existía entre los dos clanes; pero James… esta vez había implicado a los osos en la lucha por el poder y estos exigían venganza. 


    —En cuanto llegue Craig con sus hombres —respondió finalmente Kelder, mirando a los ojos al otro líder. Pudo ver rabia, impaciencia, necesidad de sangre. Lo comprendía, él mismo se sentía igual y, por eso, agradecía la paciencia y el control que estaba mostrando. 


    Apenas habían pasado unos minutos desde que Cameron contestara a una llamada que lo había cambiado todo. Tras recibir a los lobos en su hogar, ordenó a sus hombres que rebuscaran por cada rincón de sus tierras, aunque fuera necesario levantar cada piedra o adentrarse en cada cueva. No quería lobos en sus tierras rompiendo así el pacto ancestral firmado entre los dos clanes. Los lobos no entrarían en territorio de los osos y estos, a su vez, los dejarían tranquilos. Cada uno había vivido en su propiedad sin inmiscuirse en los problemas ajenos, hasta que James había roto esa promesa, buscando refugio en el norte. 


    Sus hombres no dieron con los lobos, pero le acababan de informar de que habían encontrado a una familia de osos asesinados cruelmente. Eran los que vivían más cerca de la frontera con sus vecinos del sur y, por desgracia, habían pagado muy caro la consecuencia de la guerra entre los lobos. Eran unas víctimas inocentes que obtendrían su venganza. De eso se encargaría él mismo. Iría a por el primo del alpha de los DarkForest y le arrancaría la cabeza, aplastándola entre sus zarpas. Cuando obtuviese su venganza lloraría la muerte de los miembros de su clan, enterrándolos con honores.


    Cameron se cruzó de brazos y apretó los dientes con fuerza, acallando las ganas de gritarle al lobo que tenía ante él. Podía ver el cansancio en la postura del alpha, como se movía con dificultad cuando giraba el cuerpo como si estuviera herido de alguna manera. Por lo que pudo averiguar Kelder se jugaba no solo el liderazgo sino también la seguridad de su familia, de su gente, de cada miembro de su manada. Y es que, además de tener que hacer frente al peligro de aquel traidor, los parientes de su compañera venían a por ella y por los cachorros que había tenido juntos. 


    Recordó cuando llegaron a las puertas de su hogar los dos lobos enviados por el segundo del alpha. Esos malditos chuchos fueron muy insistentes, y hasta que no los atendió no pararon de gritar su nombre a las puertas de su cabaña. Bueno, más bien gritaba uno de ellos pues el otro era mudo y sordo, y solo hablaba a través del lenguaje de los signos. Lo que le comunicaron le enfureció y al principio sospechó de ellos, reteniéndolos, pero la llamada del propio Kelder le confirmó que había una guerra por el dominio del territorio de los lobos y que por desgracia le salpicaron a los suyos. 


    «Fénix», esa palabra resonó en su cabeza, provocando que su oso interior gruñera de incredulidad. Si no fuera porque conocía a Kelder, habría creído que se estaba burlando de él al mencionarle que un grupo de fénix sobrevolaban su territorio y que ya habían acabado con dos miembros de su manada. Cuando regresara a su hogar, avisaría a los ancianos para que anotaran en el Libro de la Especies aquellos acontecimientos, detallando la nueva raza de cambiantes que, según el lobo, estaban acechándoles desde el aire. El mundo cambiante era muy diverso, con tantas razas diferentes que poblaban los mares, las tierras y los aires. Muchas de ellas se mantenían en las sombras llegando a convertirse en meros sueños y leyendas que se difuminaban y se distorsionaban con el paso de los siglos. Conocía la existencia de dragones, de tigres, de cambiantes ratas… y hasta, incluso, de hombres que nacían con una maldición que los mantenía presos al mar, en su forma de calamar gigante, varios meses del año, hasta que encontraban a sus compañeras. 


    Pero, por el momento, se iba a centrar en lo único que importaba. Matar a quienes asesinaron con crueldad a los suyos. Cerró los ojos durante unos segundos contemplando la imagen de la familia muerta. Las niñas… Notó cómo las garras crecían en sus manos y su oso interior gruñía con intensidad. Aquel lobo no merecía piedad. Lo destriparía. Jugaría con él antes de que la muerte lo reclamase. Iba a sufrir. Oh, sí. Ese cabrón iba a llorar y a gritar de dolor. 


    Él mismo se encargaría de ello. 


    Esperaría a la llegada del otro alpha. Y, luego, saldría a cazar a un chucho al que destrozaría con sus propias garras. 


    Aunque por el momento no le quedaba otro remedio que esperar. Cameron entrecerró los ojos y se apoyó contra la pared, sumergiéndose en los recuerdos del pasado, torturándose a sí mismo con los gritos y alaridos que anegaban su mente, inundándose del inquietante sentimiento de venganza. Ya no podía cambiar el pasado, pero sí que podía luchar por el futuro de su clan. 


    Y como juró hacía más de diez años, lucharía con todas sus fuerzas y, si fuera necesario, entregaría su vida por los suyos. Después de todo… ya no le quedaba nada que perder…


    Ya no.


     


     


     


    Media hora después


    Cabaña de Kelder


     


     


     


    El sonido producido por unos coches los alertaron, alterándolos pues la espera era algo que no llevaban bien los cambiantes. 


    —Craig acaba de llegar—rompió el silencio Kelder, aludiendo a algo que ya todos sabían pues habían captado el olor del alpha de los RockyMountain en cuanto los vehículos se detuvieron frente a las puertas de la cabaña. 


    Ninguno de los presentes dejó caer la coletilla de que ya se habían percatado de la llegada del otro lobo, en lugar de eso, se pusieron tensos y nerviosos, agotados por la espera. 


    Emerick caminó hacia la entrada para abrir la puerta a los recién llegados. Los saludó con un gesto y esperó a que entraran todos para observar el exterior con atención, olisquear el aire y cerrar la puerta sin hacer ruido. 


    Por el momento estaban solos. Varios de sus hombres patrullaban alrededor de la cabaña, indicándoles cada pocos minutos que no había novedades mediante un aullido corto. Se giró y vio cómo el temido alpha de los RockyMountain ingresaba en el salón donde le esperaban los demás participantes de aquella inusual reunión entre manadas. Craig Bouchard había llegado junto a cuatro de sus mejores soldados, quienes se mantenían pegados a su espalda dispuestos a proteger con todas sus fuerzas a su líder. 


    Antes de seguirles, Emerick se quedó al pie de las escaleras que daban al segundo piso. Miró hacia arriba con preocupación. Los cachorros de Kelder y la madre de estos estaban en la habitación de invitados. No hacía falta que hablara con su amigo para saber que había yacido con ella porque no se había cambiado de ropa ni se había duchado, como si deseara mostrar al mundo que esa mujer le pertenecía llevando con orgullo su aroma impregnado en la piel. Ya no había vuelta atrás. Kelder había perdido el corazón cuando la conoció en el pasado y ahora… le estaba entregando su vida, la seguridad de su manada y hasta el futuro liderazgo de su manada. Pues, de no haber tenido que protegerlos, estaba seguro de que su amigo ya habría salido de caza a por sus enemigos. Kelder estaba pensando, primero, en proteger a su familia y, luego, a su gente. 


    Se cruzó de brazos y entrecerró los ojos recordando las noches en que acompañó a Kelder cuando este ahogaba las penas en alcohol, mascullando y lamentando el tiempo que pasara al lado de esa mujer. Ella le marcó para siempre y ahora su amigo estaba sufriendo las consecuencias. Con todo lo que estaba sufriendo le confirmaba que él no era de los que suspiraban por encontrar a su alma gemela, es más, solo quería vivir su vida con tranquilidad y sin sobresaltos, protegiendo a la manada junto a su alpha. 


    No obstante, ahora, tocaba aparcar sus planes de futuro, por el momento. Esa noche, lucharía. Mañana, si seguía con vida, ya vería qué hacer.
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    —¡Están llegado lobos de otras manadas!


    James se levantó y estiró el brazo mostrando el arma que portaba en la mano derecha, un gesto que asustó al lobo que entrara corriendo en la cueva en la que tanto sus hombres como él estaban escondidos. 


    Habían acudido ahí en cuanto le informaron que habían interceptado a los inútiles que tenían que ir a por las armas de contrabando que ocultaran cerca de la entrada de las minas. Tras acabar de un disparo con una de las sanguijuelas que le defraudaron, ordenó a los demás que recogieran todo lo que precisaban para permanecer ocultos, desde víveres y armas hasta los coches que usaban para transportarlo todo velozmente a través de las tierras de la manada. 


    No tardaron en cumplir sus órdenes. Ya sabían a lo que se enfrentaban cuando se ponían en su contra o no cumplían lo que les ordenaba. No aceptaba a inútiles en sus filas y, por desgracia, había comprobado que estaba rodeado de ellos. Pero nada ni nadie le iba a impedir que alcanzara su sueño: convertirse en el alpha de los DarkForest, acabar con la vida del maldito Kelder. 


    Sonrió al pensar en ese momento, en el instante en el que tendría el corazón palpitante de su primo entre sus garras. Joder. Iba a correrse de gusto cuando le diera el golpe final. 


    Su informante se relajó cuando bajó el brazo y dejó de apuntarle. James le hizo un gesto para que se sentara en una de las rocas que había en medio de la cueva que estaban usando como base de operaciones. Las montañas que rodeaban el territorio de la manada se hallaban salpicadas de túneles y cuevas, muchas de ellas creadas por los humanos que acudieran a esas tierras en busca del codiciado oro hacía ya dos siglos. Después de esquilmar hasta el último de los recursos mineros de esa zona las abandonaron en busca de nuevos territorios a los que destrozar con voladuras y excavaciones para arrancar el preciado metal del interior de las rocas. 


    James no tenía muy claro que estuvieran en la zona de los lobos o de los osos y la verdad, le daba igual. Se encontraba protegido en una de las cuevas que disponía de tres entradas para así poder tener una vía de escape por si se vieran acorralados. Sus hombres vigilaban cada entrada hasta que él tomara la decisión de atacar de una vez por todas a Kelder. Nunca había querido un enfrentamiento directo, él prefería actuar desde la distancia, mermando las fuerzas del alpha, hasta que cayera bajo la presión de las armas y del factor sorpresa que le confería atacarle cuando nunca en su vida había esperado que lo traicionasen. 


    Pero todo se fue al traste por culpa de esa maldita mujer. Por culpa de esa zorra se había visto obligado a cambiar sus planes, llegando a cometer muchos errores que lamentaba. Ahora tenía que centrarse, esperar y atacar cuando considerase oportuno. No iba a perder la oportunidad de conseguir el liderazgo de la manada. Los hombres y las mujeres DarkForest merecían un líder que los hiciera más grandes, admirados y temidos por las demás manadas del continente. Él tenía grandes sueños que iba a cumplir. De eso se encargaría personalmente.


    James esperó a que el lobo tomara asiento antes de preguntarle:


    —¿Cuántos lobos? 


    El hombre se removió en el sitio, incómodo ante la manera en que James lo observaba. En él no quedaba nada del carismático hombre que los engañó a todos al convencerlos de que el cambio era lo mejor que le podía suceder a la manada. Con Kelder no vivían mal, pero querían algo más. No aceptaban las parejas homosexuales que se habían formado en la manada, ni que hubiera enlaces con humanas ya que ellas contaminaban la pureza de la sangre y diluían la fuerza de los lobos, sin llegar a comprender y a aceptar cada una de las normas de su raza. 


    Sin embargo, lo que en un principio era un sueño idealista, se había convertido en una pesadilla con un final incierto. Ahora lo veían. Pero no podían hacer nada por evitarlo ni por cambiarlo. Si acudían a Kelder, este podía matarlos o expulsarlos para siempre de la manada, alejándolos de sus familias u obligándoles a que se exiliaran con ellos si querían permanecer unidos. Si continuaban con James… tal vez, solo tal vez… alcanzarían a rozar el sueño por el que emprendieron la traición a su alpha. 


    —¡Respóndeme!


    La voz de James le devolvió a la realidad. Peter tragó con dificultad y evitó mirar a los ojos del enloquecido hombre que tenía ante él. Estaba nervioso y no quería ser él quien le diera las malas noticias. El rumor de que el anterior lobo que lo había hecho acabara muerto se había extendido por el grupo y nadie deseaba ser la siguiente víctima de la rabia incontrolada de James. 


    Pero no le quedó más remedio que ser quien lo pusiera al tanto tras perder la apuesta contra los otros. Piedra, papel o tijeras. Un simple juego que lo había lanzado a la boca del lobo. Nunca mejor dicho. 


    —Nuestro informante nos ha avisado de que ha visto llegar varios coches a la cabaña de Kelder. Ha reconocido al alpha de los RockyMountain, este iba con algunos de sus hombres y…


    —¡Joder! ¡Me cago en su puta madre! 


    Le sorprendió el estallido de furia de James, dejándole sin habla. «¿Cómo pudo creer que este lunático iba a cambiar la manada?», se lamentó Peter comprendiendo el terrible error que había cometido cuando decidió traicionar a Kelder. 


    Durante unos minutos los lobos que estaban en la cueva guardaron un sepulcral silencio contemplando los gritos y maldiciones de James, quien en todo momento mantuvo el arma en sus manos. Nada quedaba del hombre que los convenciera para unirse a él. Ahora lucía como un mendigo que apestaba a sangre, muerte y desesperación. Porque por mucho que intentara mostrarse seguro de lo que estaba haciendo, James se movía como un barco a la deriva adentrándose en el misterioso océano sin rumbo. 


    Este tardó en calmarse y cuando lo hizo sus ojos estaban inyectados de sangre y brillaban con intensidad por la fuerza del odio que lo consumía por dentro como un veneno que lo carcomía desde la niñez. 


    —¡Tomad las armas! Ha llegado la hora de atacar —ordenó mientras repasaba con una mirada a los hombres que lo rodeaban—. Avisad a los otros, a los que están en el pueblo, que se transformen y vayan a la cabaña de Kelder. 


    —No se atreverán —intervino con voz dudosa Peter, sabiendo que estaba arriesgando la vida, pero no quería que sus amigos fueran directos a la muerte, pues era lo único que encontrarían si iban directamente contra el alpha. 


    James se giró y fulminó al lobo, acariciando el frío metal de la pistola que llevaba en las manos. Quería pegarle un tiro. Reventarle su maldita cabeza pero sabía que debía controlarse. Tenía pocos peones. No podía darse el lujo de perder uno en esos momentos. Pero más tarde… cuando tuviera el control de la manada lo primero que haría sería una limpieza radical. 


    —Si os lo ordeno, lo haréis —repitió con fiereza, aunque por dentro quería que le diera otro motivo para cargárselo. 


    Peter volvió a tragar con dificultad y pensó seriamente en acudir a Kelder y suplicarle perdón. Tal vez… el alpha lo perdonaría, pasaría por alto todo lo que…


    No pudo terminar de idear un modo de escapar de esa situación en la que se metiera por seguir a un demente que prometía un cambio en la manada.


    El sonido del disparo resonó en la cueva, creando un eco que rebotó por cada rincón de aquel oscuro y húmedo lugar. La bala impactó con fuerza contra la pared del fondo tras haber destrozado la cabeza del lobo. 


    El olor a sangre se expandió con fiereza entremezclándose con el penetrante y picante olor del miedo, un terror que sentía cada uno de los que estaban bajo las órdenes de James. Todos ellos lamentaban la elección que habían realizado pero ya no había vuelta atrás… El enloquecido primo del alpha lo había dejado bien claro.


    O haces lo que yo quiera o estás muerto. 


    —¿Alguno más se niega a seguir mis órdenes? —ironizó James mostrando una sádica sonrisa, disfrutando de la sensación de poder que le confería oler el miedo en sus hombres. El miedo los sometía, el miedo los mantenía en el lugar que merecían: seguidores. 


    Ninguno respondió. Eran incapaces de articular palabra. Solo miraban la mancha de la pared. Sangre. Cerebro. Los sueños perdidos de un joven lobo. La muestra de que no podían salir del agujero en el que se habían metido. 


    —Perfecto. Como ya os dije antes de que me interrumpiesen, tomad las armas. Llegó la hora de atacar a Kelder, pero antes tendremos que hacer que salga de su escondite. Avisad a los que están en el pueblo para que rodeen la cabaña y la ataquen. Esta noche acabaremos con todos esos bastardos o moriremos en el intento —«o moriréis», se aseguró a sí mismo, paladeando el dulce sabor de la venganza. Él se encargaría de sobrevivir para convertirse en el líder que la manada merecía y necesitaba. 


    Su lobo aulló dentro de él, removiéndose inquieto. Necesitaba pasar a la acción. 


    Kelder iba a morir esa noche. 
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    Esperar. Tenían que esperar.


    Los niños estaban protegidos. La puta se encontraba con ellos. 


    Jugar. Iban a jugar con ellos. Que creyesen que estaban a salvo y cuando menos se lo esperaban…


    Aún podían saborear la sangre del lobo que habían matado. Sus gritos de agonía cuando lo quemaron hasta las cenizas resonaban en sus mentes, una macabra canción que les estimulaban. 


    Uno de ellos se acercó lo suficiente a la casa de madera en la que se hallaban refugiados los críos. Lo bastante como para visualizar el interior a través de los grandes ventanales. Podían ver más allá de las finas telas que cubrían las ventanas. 


    Soldados. Hombres y mujeres que escuchaban atentamente a los líderes. Cuatro de ellos tenían auras de liderazgo. Los otros eran seguidores. Perros con dueño que iban a aullar de dolor. 


    Alzó el vuelo cuando uno de ellos miró hacia donde se encontraba. 


    No importaba que supiesen que ya estaban ahí. 


    Ellos se movían como uno solo. Mantenían sus mentes conectadas en todo momento. Eran un batallón de guerreros que a su paso dejaban muerte y destrucción. 


    La puta iba a morir muy pronto. De eso se encargaría personalmente su dueño y en cuanto a los niños... 


    «El niño ha de morir al igual que el bastardo de su padre. Solo quiero a la niña. Es una valiosa moneda de cambio, no puedo perderla», la voz del fénix más poderoso resonó con fuerza, imponiéndose a los demás, mostrándoles una vez más el camino que debían tomar. 


    Matar.


    Acabar con todos.


    Atrapar a la niña. 


    Ver morir a Lis a manos de su amo. 


    Esa noche iba a acabar todo. 
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    —Nos están vigilando.


    Kelder miró a Cameron. Este mantenía en todo momento la vista clavada en una de las ventanas del salón. Apenas había participado en la conversación desde que había llegado Craig. Permanecía en silencio, atento a cada palabra, asintiendo con la cabeza únicamente cuando se hablaba de masacrar a los enemigos. 


    Admiraba a ese hombre, del que apenas conocía detalles de su vida. Era conocedor de que, en el pasado, el oso sufrió un golpe que le agrió el carácter y provocó que se alejara de los demás clanes y manadas que rodeaban su territorio. Se mantenía al margen de las reuniones que se celebraba, cada año, en diferentes ciudades del país en las que se informaba de lo más relevante que hubiera sucedido en cada manada o clan y se llegaban a acuerdos cuando los problemas traspasaban las fronteras. Cameron era un guerrero herido en el alma que ansiaba vengar la muerte de varios miembros de su clan. 


    —Era de esperar —admitió Kelder finalmente tras unos instantes de silencio. Era lo que haría él: vigilar, acechar, atacar cuando el enemigo menos se lo esperaba. 


    Cameron asintió con la cabeza y se alejó de la ventana sin mirar atrás. Se dirigió hacia donde estaban sentados sus hombres para hablar con ellos. 


    —Ya que estamos todos reunidos, ¿cómo nos repartiremos a esos hijos de puta? —se interesó Craig. Ninguno de ellos deseaba quedarse fuera de la lucha. Todos querían su pedacito de enemigo para hincarle el diente. 


    Kelder se cruzó de brazos y se plantó en medio del salón. Estaba rodeado de lobos de otra manada, de su propia gente y de osos que se mantenían en un discreto segundo plano.


    —Craig, protegerás a mi gente. Voy a ordenar el Cierre, irán a las cuevas de emergencia para refugiarse y…


    —¿Los meterás en una ratonera para que puedan ser cazados sin problemas? —gruñó Cameron sin poder creer lo que oía. Si fuera él, no enviaría a su gente a unos agujeros picados en piedra para protegerse de los enemigos. Pese a que fueran osos odiaban los lugares estrechos y húmedos como las cuevas. Ellos no compartían esa característica de la hibernación con su parte animal. Era un rasgo que estaba arraigado en su ADN. Por este motivo le resultaba incomprensible que los lobos buscaran refugio en las entrañas de la tierra. 


    Kelder paseó la mirada por su gente, deteniéndose unos segundos en Royce y Lucas que habían llegado junto a los osos, más tarde les preguntaría el motivo de su inesperada llegada a la manada; aunque, lo agradecía. Su presencia era un aliento a su misión, ver que sus hombres lucharían a su lado por el bien de la manada, era algo que lo llenaba de orgullo. 


    Siguió observando al resto, asintiendo al ver cómo sus hombres le ofrecían un gesto de sumisión, dejando claro que él era el líder de todos ellos. 


    Tras esto, posó unos segundos la mirada en los líderes de las otras dos manadas que tenía frente a ellos. Iba a confesarles uno de los secretos de su manada, pero era necesario para no tener a dos machos alphas tocándoles los cojones con sus preguntas cuando lo que necesitaba era que hicieran lo que les pidiese. 


    —Desde la época de mi abuelo se usan esas cuevas para esconder al pueblo y mantenerlo seguro, son un laberinto con varias entradas secretas que solo los alpha y sus más allegados conocen y…


    —¿Ese tal James no era allegado tuyo? ¿Acaso no es tu familiar y luchaba codo con codo a tu lado? —volvió a intervenir Cameron poniéndose cada vez más furioso. Él solo quería salir con sus hombres para cazar al desgraciado que había asesinado cruelmente a su gente. Lo demás… era problema de los chuchos que no sabían más que morderse entre ellos y mear en círculos para ver quién la tenía más grande. 


    Kelder tuvo que respirar hondo varias veces buscando calmar su acelerado corazón. Odiaba verse en esa situación, con la necesidad de tener que dar explicaciones a otros jefes de manadas con tal de que le ayudaran en su “problemilla”. Un golpe directo a su orgullo. 


    —Sí, ese hijo de puta es mi primo, por desgracia. Estoy seguro que tiene previsto que actúe de este modo: ordenar el Cierre para proteger a los inocentes y enviar una batida de rastreo. 


    Cameron gruñó, dando un paso hacia delante, descruzando los brazos. Su rostro mostraba incredulidad tras captar lo que el lobo estaba confesando.


    —¿Vas a usar a tu gente como cebo?


    El silencio que siguió a esta pregunta fue tenso, cargado de emociones enfrentadas, desde la sorpresa a la indignación, la furia, la pena…


    —Sí —respondió finalmente Kelder, enfatizando su contestación con un gesto de cabeza. No iba a negarlo. Iba a usar como ventaja que James conociera las normas en caso de emergencia en la manada. 


    El oso mostró los dientes y avanzó hacia él, emitiendo un ronco y feroz gruñido. Como líder estaba furioso. ¿Cómo era posible que el chucho hiciera eso? No podía concebir la idea de poner en peligro a los inocentes, a quienes no podían enfrentarse a una horda de enemigos dispuestos a todo con tal de conseguir sus objetivos. 


    Craig lo vio venir y se interpuso entre los dos, dispuesto a proteger al cachorro del oso. No iba a permitir que le atacara, no cuando los tres tenían en común algo: acabar con James y sus hombres, además de enfrentarse a la amenaza invisible de los fénix quienes provocaban la destrucción a su paso. 


    —No es momento de pelearnos entre nosotros, Cameron. Comprendo tu escepticismo pero Kelder tiene razón. Si esa rata conoce el protocolo de la manada podemos adelantarnos a su previsión. Él buscará atacar a la manada para golpear donde más duele, lo estaremos esperando. Lo rodearemos y cazaremos con toda nuestra fuerza hasta que sean todos exterminados. 


    —Gracias por detallar lo que iba a explicar yo si no se me interrumpiese en cada frase —ironizó Kelder mientras contemplaba la espalda de su amigo. Agradecía su gesto de protección aunque lo ponía en una situación de debilidad frente al otro líder.  


    Cameron abrió y cerró los puños como si estuviese luchando contra sí mismo para no abalanzarse contra el otro hombre y destriparle con sus zarpas. Tras unos segundos en los que se veía que la furia recorría sus venas, el oso se calmó y acalló la máscara de rabia y odio por otra de auténtica frialdad.


    —Sigo sin comprender cómo podéis poner en riesgo a inocentes con tal de cazar a ese perro. Si estuviera en mis manos, saldría al bosque a rastrearlo y…


    —Igual que hiciste en tu clan, ¿no? —intervino Emerick soltando una pullita que fue directa al corazón del oso, enfureciéndolo a tal extremo, que esta vez sí, se lanzó contra él.


    Esta vez no dio tiempo a intervenir. Cameron se movió velozmente y atrapó al que le había ofendido contra la pared, estrangulándole con una sola mano y elevándolo del suelo. Su rostro mostraba el pesar, la furia y el odio que lo estaba ahogando por dentro. Quería sangre. Necesitaba vengar la muerte de las niñas, de sus padres… Era culpa suya. Habían muerto porque no había sido capaz de protegerles. 


    Tanto Craig como Kelder se abalanzaron contra él, agarrándole el brazo, hundiendo sus garras en la carne del oso. No le atacarían, no cuando era un aliado que necesitaban, que ningún lobo quería tener en su contra. Los osos eran explosivos, muy fuertes, veloces y…


    —¡Suéltale! 


    Se llegó a escuchar entre los diferentes gruñidos que retumbaban en el salón pues los hombres de Cameron se pusieron a ambos lado de los alphas para defender a su líder, al igual que los lobos se arremolinaron alrededor de los demás para intervenir cuando fuera necesario. 


    Esa voz… les tomó a todos por sorpresa, acallando al momento los gruñidos amenazantes y provocando que los hombres y mujeres que allí estaban se giraran para enfrentarse a quien osaba interrumpirles.


    —Cielo, ¿qué haces aquí? —rompió el silencio Martha, una de las lobas que tenía como misión proteger a la manada; alejándose de la masa de testosterona en la que se vio envuelta pues era una de las pocas hembras que luchaba en igualdad de condiciones con los demás lobos que tenían la misión de proteger las tierras de los DarkForest. 


    En la reunión que se estaba llevando a cabo en la cabaña del alpha, Martha acudiera como representante de las lobas que luchaban bajo las órdenes de Kelder. Las demás la habían elegido por ser la más cauta de ellas, por ser capaz de mantener en todo momento una postura gélida frente a los explosivos machos que no dejaban de gruñir y de enfrentarse los unos a los otros cuando se juntaban para tomar una decisión o para discutir un problema que sacudiera a la manada. 


    La pequeña no le respondió, ni siquiera la miró, sino que siguió con la vista clavada en Cameron quien todavía mantenía preso al lobo contra la pared, provocando que Emerick jadeara y luchara por liberarse al faltarle el aire. 


    Lo estaba asfixiando. 


    —¡Suéltale! —volvió a gritar la niña, levantando un brazo y señalando al oso para que supiera que estaba hablando con él. 


    Cameron entrecerró los ojos enfocando la mirada en la chiquilla. Podía oler en ella a Kelder y un aroma femenino que no pudo identificar. Supuso que era una de las crías del lobo y no tardó en comprobar que estaba en lo cierto cuando vio aparecer a un niño que llegó corriendo escaleras abajo hasta posicionarse al lado de su hermana. 


    —Xandy, ¿qué haces? Mamá nos dijo que no podíamos bajar —murmuró el pequeño, unas palabras que fueron escuchadas por todos ya que los cambiantes poseían un oído muy fino. 


    —¡Lo está asfixiando! —fue la respuesta de ella, que seguía señalando al oso y a Emerick. 


    Johnny paseó la mirada desde su hermana hasta los hombres que esta señalaba y abrió mucho los ojos al darse cuenta de a quien estaba amenazando. 


    —¡Estás loca! Es un oso y…


    La niña no contestó a su hermano. Este tuvo que apartarse de ella al ver que las llamas cubrieron su cuerpo en un acto reflejo ante el cúmulo de sentimientos que estaba experimentando. Conocía muy bien a su melliza y pese a que parecía que él era el que peor carácter tenía, era ella quien sorprendía a los demás con sus arrebatos de furia. El poder que mostraba como fénix era algo que él siempre deseó poseer. ¿Por qué no podía ser como su madre y su hermana? ¿Por qué no podía ser un fénix y poseer el don del fuego? Siempre se sintió inferior, un bicho raro, odiado por todos, menos por su madre y su hermana, que eran las únicas que le miraban con orgullo y cariño. Su lobo lloraba cada vez que él se maldecía y gritaba internamente, odiándose por no ser un fénix. No comprendía cómo su parte humana no podía aceptar quien era. 


    Admiraba a su hermana, pero también sentía celos, unos celos que lo envenenaron con frecuencia, provocando que se encerrara en sí mismo, negando al lobo que era. 


    No fue hasta que se encontró cara a cara con el hombre que era su padre que sintió orgullo por ser un cambiante lobo. Cuando sus ojos conectaron con los de su padre su lobo aulló de orgullo y pudo notar cómo la losa del odio hacia sí mismo comenzaba a resquebrajarse. 


    Creía que no iba a volver a sentir celos pero cuando vio a su hermana cubierta de llamas la envidia hizo acto de presencia en su joven corazón y tuvo que desviar la mirada, ocultando una vez más lo que estaba sintiendo a Xandy. Ella no tenía culpa de que él sufriera por no poder hacer lo que ella hacía, por no ser un fénix. La amaba, era su hermanita, su melliza, la única junto a su madre que lo quería tal y como era… por más que se aborreciera a sí mismo. 


    Debía hacer algo, intervenir para calmar a su hermana pero… no quería que ella viera los celos brillar en sus ojos y que lo odiara. 


    No quería perderla. No podía hacerlo.


    No quería estar solo. 


     


     


     


    Kelder masculló una maldición al ver el estallido de poder de su hija. Lo único bueno era que ahora no tenía que describirles a los presentes cuál era el poder de los fénix, ni a lo que se enfrentarían cuando salieran de caza. 


    Su hija parecía una brasa sacada de una barbacoa, aquella era una imagen que le atemorizaba y ante la que su lobo no dejaba de gritarle que hiciera algo porque se iba a quemar. 


    Obvió las palabras de su lobo y se centró en lo que estaba viendo, admirando el poder de su hija. Pero por más que se sintiera orgulloso de sus cachorros había llegado la hora de intervenir. No iba a permitir que su hija atacara al líder de los osos y provocara una brecha entre las manadas. 


    —Xandy, Johnny, ¡subid junto a vuestra madre, inmediatamente! —les ordenó, mientras se acercaba hasta el pie de las escaleras para estar más cerca de ellos. Se volvió y posó sus ojos sobre Cameron quien permanecía en la misma postura, manteniendo a Emerick contra la pared, aunque al menos ya no le presionaba la garganta con sus garras—. No somos enemigos, los enemigos están ahí fuera. —Señaló con un gesto el exterior—. Emerick pedirá disculpas por el desafortunado comentario. Mis hombres comenzarán la evacuación de mi gente y podremos iniciar la cacería. Usaremos la ventaja que nos da la noche para cazar a esos hijos de puta. 


    Las llamas de su hija bailaron peligrosamente, cubriéndola de pies a cabeza; era hermoso ver cómo danzaban sin llegar a dañarla, como un escudo con vida propia de tonalidades rojas, naranjas y amarillas. Pudo apreciar la duda en los ojos de su hija, estaba luchando por lo que quería hacer y lo que le había ordenado que hiciese. Estaba atento a cada una de sus reacciones, dispuesto a lanzarse sobre ella de ser necesario si llegaba a atacar al líder de los osos. No podía darse el lujo de enemistarse con el clan de osos por culpa de un ataque de su hija. Intervendría aunque acabara quemado. Solo esperaba que su hija pudiera controlarse lo suficiente como para no acabar con él. 


    —Xandy, por favor —volvió a murmurar su hijo, tocando el brazo de su hermana. 


    Kelder estuvo a punto de jadear en alto al ver cómo su hijo extendió el brazo atravesando las llamas para tocar a su hermana. ¿Cómo era posible que las llamas no le hicieran nada? 


    Xandy fue ajena a la sorpresa de los adultos, quienes no dejaban de observar la escena con fascinación y a la vez con algo de temor, un miedo que consiguieron ocultar en lo más profundo de sus corazones. Era la primera vez que se iban a enfrentar a un poder que no comprendían, que les producía un temor instintivo al asociar el fuego con la muerte, la destrucción de los bosques y la devastación que quedaba tras arrasar todo a su paso. 


    Emerick era el único que agradeció internamente la inesperada interrupción de la cría pero al mismo tiempo se avergonzaba de que fuera una niña quien le “salvara” la vida. Él debía ser capaz de liberarse de las zarpas del oso pero por más que lo intentó el maldito animal lo mantenía apretado contra la pared, asfixiándole, comprimiendo su tráquea hasta el extremo en que no le llegaba el aire a los pulmones y comenzaba a sentir un mareo y cómo su cuerpo se apagaba lentamente. 


    Ahora le debía la vida a la hija de su alpha… perfecto… ¿Qué sería lo siguiente? 


     


     


     


    Kelder comenzó a subir las escaleras en dirección a sus hijos. 


    «¿Dónde estaba Lis? ¿Por qué no estaban con ella?», se preguntaba mientras seguía observando a su pequeña. La chiquilla apretó los ojos y negó con la cabeza, como si le costara hacer lo que tanto él como su hijo le habían pedido: parar, apagar las llamas, no llegar a atacar al líder de los osos. 


    —Xandy. —La voz de Johnny sonó segura. Era un cachorro valiente que se enfrentaba a las llamas sin temor. «Será un gran alpha», pensó Kelder admirando el valor de su hijo. 


    —Está bien —aceptó la niña finalmente, abriendo los ojos y ordenando a sus llamas que regresaran a su interior, al núcleo que todo fénix poseía cerca del corazón y que era la fuente de su poder. Desde que nacían, las llamas eran parte de ellos; un fuego que les confería poder, que les ayudaba a sanar cuando estaban heridos y que… si se apagaba los conducía a la muerte. Sin fuego, no había vida. 


    Kelder suspiró aliviado, pese a que mantenía una máscara de indiferencia frente a los demás hombres. No podía dejar entrever el miedo que había sentido, la incertidumbre ante cómo reaccionar con su hija, el nerviosismo de su lobo ante el fuego. Era su padre, el alpha de los DarkForest, no podía mostrarse débil ante sus aliados. 


    —Hija. —Esperó a que esta le mirara. Podía ver culpa y vergüenza en su joven mirada. Cuando acabase todo hablaría con ella, se aseguraría de que no volviera a sentir vergüenza por defender a un miembro de la manada, pues ahora ella era parte de los DarkForest y al defender a Emerick se había ganado un puesto entre su gente—. ¿Y vuestra madre? —preguntó a los dos, paseando los ojos entre los cachorros. 


    Johnny fue el que respondió por los dos.


    —No se encuentra muy bien. 


    Kelder se paralizó. Cerró los ojos y olisqueó el aire. Tuvo que alejar los olores que inundaban el salón, diferenciar los diferentes aromas que le mostraban lo que estaban sintiendo cada persona del salón para enfocarse en lo que se percibía en la planta de arriba. Cuando estaba a punto de desistir y mandar a los niños arriba, lo percibió.


    Sangre.


    —Xandy, Johnny, bajad junto a Emerick. —Se giró y buscó con los ojos a Craig, solicitándole—. Quédate con mis cachorros. Asegúrate de que el oso deje de intentar asfixiar a mi segundo. Necesito ver cómo está mi compañera. 


    No esperó a recibir respuesta. Subió corriendo las escaleras con una sola palabra retumbando en su cabeza.


    ¡Sangre!
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    «¡Lis!», aulló su lobo, retumbando ese agónico grito dentro de su cabeza, alterándolo todavía más. 


    «¡Silencio!», le gritó a su vez a su otra mitad. No necesitaba que le pusiera más nervioso. Los dos estaban ansiosos por encontrar a su mujer, por ver qué había sucedido. No podía acallar el recuerdo de la confesión de Lis, cómo le destrozó el futuro cuando le confió que se estaba muriendo a causa de una maldición que le lanzó su padre siendo una niña. 


    «¿Y si ya estaba…?». 


    ¡No!, no podía caer en esa trampa, en agobiarse por algo que todavía no había comprobado, por amargarse ante un hecho que aún no había sucedido. 


    Tenía que encontrarla. 


    Kelder subió las escaleras de dos en dos, llegando en un suspiro al piso superior de su cabaña. Atrás dejó a su gente junto a sus cachorros y el resto de los invitados a su hogar. En esos momentos no le importaba nada más que en tener en sus brazos a su compañera. 


    Abrió la primera puerta que encontró a su izquierda, topándose con las dos camas en la que instaló a sus hijos. Paseó la mirada por la habitación, reparando en las dos camas. Las sábanas y mantas estaban revueltas, las cortinas echadas y el aroma de Lis era muy fuerte, entremezclándose con los olores de sus cachorros. 


    Cerró la puerta con cuidado y fue directo a la habitación de invitados, la más cercana a su dormitorio. En cuanto tocó la madera de la puerta, el corazón le dio un vuelco de los nervios que lo estaban consumiendo por dentro. 


    Si la veía…


    Kelder apretó los dientes y acalló los malditos pensamientos funestos que rondaban su mente y que su lobo no dejaba de amplificar con sus aullidos lastimeros. Debía centrarse. Encontrarla. Hacer frente a lo que fuera que estuviese pasando y luego poner a salvo a su familia. 


    Esa noche no podía perder la cabeza, no cuando su manada dependía de sus acciones. No podía dejar de lado a su gente. Por más que su corazón gritara que cogiera a su mujer, a sus cachorros y los enviara lejos para mantenerlos a salvo del mundo. 


    Abrió la puerta y se plantó en medio de la habitación, observando todo con nerviosismo. Cada rincón de ese cuarto olía a Lis pero no la veía por ningún lado. Extrañado, salió al pasillo y fue a su alcoba. Nada más llegar frente a la puerta el olor a sangre inundó sus fosas nasales.


    Ahogando la necesidad de gritar el nombre de su mujer, Kelder entró en el dormitorio dando un portazo y cerrando la puerta tras él, para asegurar la privacidad ante lo que se iba a encontrar.


    De frente, su cama tenía el edredón revuelto, como si alguien se hubiera acostado en ella. Las puertas del armario se hallaban cerradas, las cortinas estaban abiertas, permitiendo la entrada de la tenue luz de la luna. Fue directo hasta las ventanas para cerrarlas, tras echar un vistazo al exterior. Estaba seguro que los estaban vigilando. No podía olerlos pero tanto su lobo como él se sentían observados, como unos pajarillos dentro de una jaula siendo acechados por unos gatos. 


    Siguió el rastro del olor a sangre, que lo llevó hasta el cuarto de baño. Agarró el pomo y lo giró. Estaba cerrado con llave. 


    —Lis, abre —susurró para que solo ella pudiera oírle.


    Cuando ya iba a tirar la puerta de una patada al no recibir respuesta, escuchó el crujido de la cerradura y se aventuró a girar el pomo, pudiendo entrar en el baño, encontrándose cara a cara con una pálida Lis que lo miraba a su vez con los ojos anegados en lágrimas. 


    —Preciosa… —le murmuró con absoluta devoción y cariño, avanzando hacia ella, atrapándola en sus brazos. 


    La acogió mientras ella lloraba, agarrándose con fuerza a su camisa, enterrando su cara en su pecho. Kelder notó el amargor de la bilis en la boca, su corazón latía con furia y el nudo en su estómago se volvió atroz, rompiéndose por el dolor ante lo que veía. 


    Se aseguró de que la puerta quedaba cerrada tras ellos y paseó la mirada por el cuarto de baño, encontrando rastro de sangre en el lavamanos. Ella había intentado eliminar las pruebas pero su olfato le indicaba la presencia de sangre, además de que eran visibles las pequeñas salpicaduras que quedaron en los bordes del lavamanos. 


    Lis estaba fría, mojada de pies a cabeza como si se hubiera puesto bajo el chorro de agua de la ducha, temblando en sus brazos y llorando sin parar. 


    —Mi amor. —La apretó con dulzura, cerrando los ojos e inhalando la dulce fragancia que desprendía su cuerpo, para intentar olvidar el metálico olor de la sangre—. ¿Qué puedo hacer? —murmuró con desesperación sin esperar una respuesta. No podía perderla. Por más que supiera que ella se estaba muriendo… no podía hacerle frente. No estaba preparado… Nunca lo estaría. 


    Lis negó con la cabeza y se separó de él para poder encontrar fuerzas en el amor que vio en los ojos de Kelder. 


    —No puedes hacer nada, nadie puede. Yo… —Se abrazó a sí misma, rompiendo finalmente el contacto con el lobo— no me queda mucho tiempo —reconoció, más para ella misma que para él. 


    Debía aceptar que su final estaba cerca, que acabaría cerrando los ojos y no volvería a ver ni a sus pequeños ni al amor de su vida. Su destino estaba a punto de cumplirse. No había vuelta atrás. Iba a morir pronto, lo notaba. Su fuego interior se estaba apagando y era la primera vez que vomitaba tanta sangre hasta el punto de casi desmayarse. La imagen que le devolvía el espejo del baño era clara; lucía pálida, ojerosa, con los labios resquebrajados y los ojos apagados. 


    —¡Maldición, no! No lo voy a permitir —aulló Kelder volviendo a tenerla entre sus brazos al dar dos pasos hacia ella. Buscó sus labios para depositar en ellos un suave beso y susurrarle—: Eres mía, Lis, siempre lo has sido desde que me atropellaste con la bicicleta. 


    Ella se rio con ese recuerdo, unas carcajadas suaves que fueron acalladas con un ataque de tos. Lis cerró los ojos e intentó no toser, tapándose la boca con una de sus manos. Fue inútil. No podía parar de toser, notando cómo los pulmones le ardían, y probando de nuevo el amargo sabor de su propia sangre. Tragó con dificultad, intentando por todos los medios ocultar las pruebas, no quería que su lobo supiera que…


    —Preciosa, no te esfuerces en no toser, es peor. —Kelder la acercó hasta el lavamanos. Abrió el grifo con cuidado de no hacerle daño a Lis, quien seguía aferrada a él—. Bebe un poco a ver si te calma —le dijo acallando la agonía que sentían tanto su lobo como él al ver a su mujer en ese estado. 


    Si la perdía… se iría con ella, lo tenía muy claro; se iría marchitando hasta que su cuerpo se apagara del todo, liberándose de la carga de suspirar por ella y ver que no estaba a su lado. Era la maldición de los cambiantes, la pura necesidad de hallarse al lado de su otra mitad, de la única persona destinada a acoger el corazón entre sus manos y acunarlo el tiempo en compartiesen juntos. Eran muy pocos los lobos que eran capaces de sobrevivir a sus compañeros, apenas un puñado entre los que se encontraba su madre, pero sospechaba que era debido a que no eran verdaderos amantes, forzando un matrimonio en el que no unían las almas y condenaban a los contrayentes a permanecer al lado de una persona sin poder conocer el significado del amor. 


    La ayudó a beber, manteniéndola sujeta de la cintura y apartándole los cabellos. Esperó a que acabara para cerrar el grifo, apretando los dientes al ver gotitas de sangre diluirse por el agua. Se sentía desesperado. ¿Cómo podía ayudarla? ¿Solo le quedaba ver cómo se apagaba lentamente frente a él sin poder hacer nada para remediarlo? 


    Maldito sea el destino por imponerles esa dura prueba ahora que volvían a estar juntos. 


    Sepultó en lo profundo de su ser los funestos pensamientos y se centró en la temblorosa mujer que yacía en sus brazos. Ella era lo único que importaba en esos momentos. 


    —¿Mejor? —rompió el silencio con una pregunta de la que no esperaba respuesta. Era evidente que ella no se encontraba bien, que lo que más temía estaba cada vez más cerca, pero tenía que decir algo, quebrar el tenso momento que estaban viviendo. 


    Lis asintió y tragó saliva varias veces, por más que hubiera bebido agua un buen rato seguía notando el sabor de su sangre en su boca. Era un continuo recordatorio de lo que se avecinaba, para lo que creía estar preparada pero ahora veía que no. 


    —Necesitas descansar, preciosa. —Sin esperar que ella le contestara Kelder la tomó en brazos y se dirigió hacia la puerta del baño. 


    Con cuidado consiguió abrir la puerta girando el pomo al colocarse a un costado de la madera teniendo en mente en todo momento el no dañar a Lis. Esa noche iba a ser decisiva, tanto en su vida como en la de su familia y su manada. Necesitaba mantener en todo momento la cabeza fría, centrada en la batalla y joder… le iba a costar. Mucho.


    La llevó hasta su cama donde la tumbó con delicadeza. Se apartó para coger una de las mantas que guardaba en el armario pero no llegó a dar ni un paso, Lis le agarró del brazo y tiró hacia ella para que se acercara.


    —No te vayas, quédate conmigo —murmuró tras lamerse los labios resecos, un gesto que atrajo la atención del lobo.


    —Siempre he estado a tu lado, aunque estuvieras lejos de mí —reconoció Kelder, recordando las noches en las que tanto su animal como él lloraban la ausencia de ella, odiándola al mismo tiempo; una mezcla explosiva de sentimientos que lo atormentaban y lo amargaban. 


    Lis le apretó el brazo y volvió a acercarlo a ella. Necesitaba sentir su calor, olvidar todo lo que la rodeaba y centrarse solo en el amor que él le ofrecía pese a que le había hecho tanto daño. Era consciente de la cicatriz que le había provocado con su ausencia y de nuevo con su inesperado regreso; el amor podía calmar las heridas pero no borrarlas del todo, y lamentaba no disponer de una larga vida para intentar sanarle. 


    Cuando consiguió que él se moviera hasta quedar pegado a pocos centímetros de ella, Lis cerró los ojos y buscó sus labios, besándole con ternura. Apenas una caricia cargada de sentimientos que sorprendió a Kelder. 


    No esperaba que ella le besara y tardó unos segundos en devolverle el beso, profundizándolo, intoxicándose con su dulce sabor pese al regusto a sangre que percibía. Lis era su compañera. La única mujer que habría en su vida. La dueña de su corazón. 


    El tiempo se detuvo para los dos mientras se saboreaban, danzando sus lenguas al encuentro, estremeciéndose, suspirando al estar el uno en brazos del otro. No importaba nada más que ellos. 


    Kelder fue el primero en romper el contacto, separándose unos centímetros, observando con atención el rostro enrojecido y excitado de Lis. 


    —Eres preciosa —murmuró sobrecogido ante lo que estaba experimentando. Quién le iba a decir hace apenas una semana que volvería a sentir lo que estaba sintiendo, que se envolvería de amor sin sentir rabia u odio. Sin importar lo que sucediera esa noche habría valido la pena con tal de volver a estar con su mujer entre sus brazos, con el orgullo y amor incondicional que experimentaba ante la sola existencia de sus hijos.


    Ella le acarició la mejilla, deteniéndose en sus labios, acariciándolos siguiendo la forma de su boca. 


    —Y tú eres perfecto. 


    Kelder negó con la cabeza y soltó una carcajada. 


    —Sabes bien que eso es mentira. No soy perfecto. Soy un hombre con muchas aristas. Tengo mucho carácter, algunas noches ronco, aún debo perfeccionar mi paciencia y…


    Lis le acalló tapándole los labios. 


    —Para mí lo eres. Todo eso que dices no me importa nada. Ojalá pudieras verte tal y como yo te veo. Desde el día en que apareciste en mi vida me diste un motivo por el que luchar. Antes de que tú aparecieras temía mi futuro, sabía que le pertenecía a un hombre horrible del que me llegaban terribles noticias, sobre todo lo que le hacía a las desdichadas mujeres que se convertían en sus amantes.


    Kelder la interrumpió gruñendo, su rostro mostraba odio, pero aquella rabia que dirigida al padre de ella y al extraño al que estaba unida. ¿Cómo podían haber retorcido y corrompido el sagrado lazo entre compañeros? Cuando todo pasara lo comunicaría a los demás clanes de razas cambiantes, desde los dragones, los halcones, las serpientes… todos ellos merecían saber lo que estaba sucediendo: que existían los fénix y que eran capaces de corromper las uniones entre las almas, algo peligroso y que debería estar prohibido. 


    El destino no se podía retorcer sin tener consecuencias graves. 


    —No me hables de ese hombre. ¡No le perteneces! Siempre has sido mía al igual que yo soy tuyo. El pasado ya no importa, debemos centrarnos en el futuro que vamos a tener juntos. 


    Lis esbozó una sonrisa que retransmitía tristeza, pesar y una honda preocupación. Le amaba pero no quería arrastrarlo al destino que le deparaba. Quería que se convirtiera en el padre que estaba segura que iba a ser: el mejor para sus pequeños, quien los ayudaría a convertirse en buenas personas, inculcándoles lealtad y colmándolos de momentos de felicidad y amor. 


    —Mi lobo, debes aceptarlo, me queda poco tiempo. Tú mismo lo puedes ver. Me estoy muriendo y…


    No pudo continuar, Kelder le besó, acallándola. No podía oírlo, no quería que ella le recordara una y otra vez que la muerte se la iba a arrebatar más pronto de lo que esperaba. 


    Esta vez el beso fue voraz, cargado de sensualidad y necesidad. Un beso que los dejó jadeantes a los dos y por el que ella tomó una decisión. 


    Quería borrar el pesar, el miedo, las dudas… Le quería a él. Sentirle. Grabar a fuego cada segundo que pasara a su lado para llevárselo al otro lado, a la otra vida. Él era su motor en cada paso que daba y sería su válvula de escape cuando la muerte la reclamara. 


    —Por favor… —Se sonrojó pero no desistió en su decisión. Sabía que él estaba reunido con los otros líderes cambiantes, que estaba a un paso de conducir a sus hombres y mujeres a una guerra civil que cambiaría el curso de su manada de una manera u otra… ¿Cómo podía pedirle lo que le iba a solicitar? Por puro egoísmo, lo reconocía, pero lo necesitaba. Quería borrar aunque fuera por unos minutos todo el dolor que la consumía por dentro. Quería avivar las llamas de su fuego… aunque fuera por una última vez—. Demuéstrame que soy tuya y tú eres mío. Te necesito. 


    Kelder dudó. Se lo pudo ver en la cara. La mueca de sorpresa se tornó en incertidumbre, en preocupación. 


    Miró hacia atrás, cerró los ojos. Negó con la cabeza. Estaba dudando, y sus dudas apagaron su deseo.


    —Si no quieres, no hace falta que…


    —¡Claro que te deseo! Siempre lo hago. A cada maldita hora del día. Es verte y ponerme duro —reconoció con total franqueza Kelder, devorándola con la mirada. Sus ojos se habían tornado azules, como la profundidad del océano, una visión con la que mostraba lo cerca que estaba su lobo, dejando atrás el habitual dorado que era el color del iris del hombre—. Me tienta tu aroma, tu sonrisa, tus ojos, tus curvas… Quiero lamerte, besarte, morderte, marcarte con mi esencia para que todo el mundo sepa que eres mía. Pero… —dudó antes de continuar—. Esta noche debo cazar a James —no volvería a referirse a ese traidor como su primo, desde que supo que había quebrado su confianza y dividido a su manada lo había expulsado de su corazón y ya no lo reconocía como de su familia—, asegurarme de que tu familia no se os acerque —la incluyó a ella junto a sus cachorros. No iba a permitir que nadie dañara a su familia. Los mataría a todos si era necesario con tal de protegerlos—y…


    Su lobo aulló dentro de él, insultándole, arañando, deseando tomar el control del cuerpo para poder hacer lo que su compañera les pedía. Podía oler su miedo, su necesidad, su pasión, sus dudas… Quería ayudarla, borrar el dolor, eliminar el miedo, asegurarse de que era feliz. 


    Él se separó y se levantó de la cama. Lis cerró los ojos aceptando que no era el momento para dejarse llevar por el deseo, para olvidar que el mundo giraba pese a que ella deseaba que se detuviera para siempre para poder disfrutar de su lobo, de sus hijos sin temor al futuro. 


    Su lobo tenía que salir de caza y…


    —¡Joder! 


    La voz de él le hizo abrir los ojos y jadeó al toparse con lo que vio.


    Kelder estaba frente a la puerta, arrastrando el armario para cubrir la entrada, para que nadie los interrumpiera. Cuando terminó, se giró y la devoró con los ojos mientras comenzaba a desvestirse sin mucho cuidado, llegando a rasgar la camiseta y romper el botón del vaquero. Lanzó sin miramientos las zapatillas y se arrancó los calcetines, quedando completamente desnudo ante ella al no llevar ropa interior. Le gustaba sentirse libre pese a que tuviera que ir vestido en su forma humana. 


    Lis se quedó sin habla, contemplando al hermoso hombre que la volvía loca. Su cuerpo estaba cubierto de cicatrices blancas, salpicando su piel en un intrincado dibujo que le mostraba todo lo que tuvo que luchar, lo fuerte que eras por sobrevivir. 


    Kelder era puro músculo, con una piel de tonalidad dorada, largos cabellos oscuros que solía llevar atados en una coleta baja y que en esos momentos estaban sueltos, salvajes, acariciando unos hombros anchos y fuertes que mostraba el poder que poseía. Paseó la mirada por su cuerpo, deteniéndose en su pecho donde se le hizo la boca agua al ver los pelillos oscuros rodear sus pezones. Quería tocarle, pasar las manos por su pecho, deteniéndose en la zona del ombligo donde él era muy sensible, arañarle la espalda mientras la hacía suya. Morderle en el cuello y marcarle como a él le gustaba marcarla a ella. Él era poderoso, hermoso, sexy, un sueño hecho realidad de puro músculo y…


    —Te haré mía. Nunca olvidarás que eres mi compañera. La mujer de mi vida, de mi alma y mi corazón. La única capaz de calmar a mi lobo, de someterle si así lo deseas, de…


    Lis abrió los brazos y le sonrió mientras le dijo, con un tono de picardía sabiendo que enfrentarse a él era avivar el fuego de su lobo; como alpha no aceptaba de buen grado las órdenes o que se pusieran en su contra. Lo sabía y en muchas ocasiones lo usó en su favor. 


    —Menos hablar y demuéstramelo, lobo. Hazme tuya. Hazme olvidar de todo.


    Kelder gruñó y avanzó por el dormitorio con rapidez hasta quedar frente a ella. 


    Joder cómo le ponía. Era perfecta. Un bocado que en todo momento quería probar, saborear y disfrutar hasta ver que ella explotaba de puro placer. 


    —Hechicera —murmuró con voz enronquecida, subiendo a la cama, sonriendo al ver que ella le hacía hueco, le atraía con los brazos y entreabría las piernas para acogerle. Esa noche no iba a poder degustarla como a él le gustaba. No podía perder mucho tiempo. Los cambiantes que esperaban en el salón sabían por qué estaba tardando. El olor a sexo les alertaría y les confirmaría el motivo de por qué no bajaba. 


    Le daba igual. Lis y sus cachorros siempre serían lo primero en su vida. Los demás podían esperar unos minutos mientras él grababa a fuego el sabor de su compañera. 


    Por ella lucharía. Por sus cachorros. Por su manada. 


    Lo demás en esos momentos no importaban.


    Iba a follarla. 


    Que intentaran tirar la puerta abajo. 


    Kelder se lamió los labios y la besó, gruñendo al notar que ella estaba lista para recibirle. 


    Oh, sí. 


    Primero follar.


    Segundo cazar.


    Tercero… asegurarse de que Lis vivía una larga vida a su lado. 


    No se lo había contado a ella, pero ya lo había decidido cuando Lis le contó el origen de su maldición. Iba a buscar al causante de ese lazo y al origen de su maldición.


    El padre y el “amo” de Lis tenían las horas contadas. 


    O le decían cómo romper la maldición o se las vería con su lobo.


    Les sonsacaría cómo salvar a Lis y se aseguraría de que ella no se arrepintiese de haberle elegido por encima de todo. 


    Tendrían un hermoso futuro juntos, viendo crecer a sus cachorros.


    O morirían juntos, acompañándola en la muerte.


    Dos caras de una misma moneda: el destino de los dos. 


    Pero antes de todo eso…


    «¡Follar!», aulló de pura felicidad su lobo al ver que su parte humana se dejaba llevar por los sentimientos dejando de lado la razón. 
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    —Lo que faltaba, ahora se ponen a…


    —¡Ni una palabra más! —intervino Emerick al ver que el líder de los osos iba a decir en alto lo que todos habían olido. No hacía falta exponerlo a los cuatro vientos lo que estaba haciendo Kelder con su compañera y menos cuando se hallaban presentes los dos críos fruto de ese amor. 


    La voz le sonó rasgada, enronquecida. Le costaba tragar tras el ataque del oso, pero no podía permitir que alteraran a los niños, no cuando Kelder le cortaría los huevos si se enteraba. 


    Le costaba asimilar lo que había sucedido tras la salida de su alpha en busca de su compañera. El oso apretó su garganta un poco más al punto de rompérsela, pero no pudo acabar el trabajo al ser atacado por la pequeña. Esa niña era una caja de sorpresas porque en apenas unos segundos lanzó una llamarada de fuego que impactó contra Cameron, quemándole el costado y logrando así que le soltara. 


    Ante este inesperado ataque, todos quedaron en silencio mirando con una mueca de sorpresa a la chiquilla, quien descendió corriendo el último tramo de escaleras y se dirigió hacia él. 


    Fue vergonzoso ser ayudado a levantarse por los hijos de su amigo y ahora no conseguía que se despegaran de su lado. Los dos pequeños se mantenían pegados a él, observando con desconfianza a los demás lobos y osos, tensándose cada vez que veían cómo se acercaban a ellos o rompían el silencio con sus gruñidos. 


    Cameron se cruzó de brazos y le fulminó con la mirada, dejándole claro lo que quería hacerle: acabar el trabajo que había comenzado. 


    —¿Y qué quieres que hagamos? ¿Esperar a que se… relaje antes de la batalla? —ironizó elevando las cejas al pronunciar la pregunta. 


    Emerick intentó dar un paso hacia delante pero se vio impedido ante la presencia de los pequeños. Miró hacia abajo al sentir cómo la niña le apretó la mano. Cuando sus miradas se encontraron se sobresaltó, notando una corriente eléctrica que viajó velozmente por todo su cuerpo. Esa niña poseía un gran poder, una magia que no comprendían y que les parecía sacada de cuentos infantiles. En toda su vida nunca contactó con cambiantes que poseían esa clase de dones. Todo su mundo se movía en torno a la manada, a las extensas propiedades de los DarkForest. De joven quería huir lejos, ver mundo, conocer otras razas cambiantes; pero todo quedó en eso, en meros sueños que se esfumaron cuando tuvo que enfrentarse a la dura realidad. 


    Y ahora, se enfrentaba ante la incredulidad de su niñez y el nerviosismo de su lobo al ser testigo del poder mágico que ostentaba aquella chiquilla. 


    Si ella poseía esa capacidad destructiva, ¿cómo sería el resto de la familia? ¿A qué se enfrentó Baird… antes de morir? 


    Desvió la mirada de la niña y se centró en los lobos y osos que los observaban. Sabía que debía dar cobertura a su alpha, pese a que por dentro lo maldecía ante la estupidez que estaba cometiendo al encerrarse con la madre de sus hijos para…


    —Esperaremos. Kelder esta noche lo puede perder todo… 


    Antes de que el oso volviera a intervenir la voz del niño se hizo oír por encima de los murmullos de protesta de los presentes.


    —Incluida mi madre. —Miró con atención a los líderes, su lobo quería encogerse ante ellos pero, al mismo tiempo, revolverse y mostrarles que él no iba a arrodillarse ante nadie. Ya había vivido bajo el yugo de su abuelo, no volvería a ponerse de rodillas ante ningún otro cambiante—. Ella… —su voz tembló un poco pero fue directo al grano sin querer dar rodeos— se está muriendo. No creemos que sobreviva a esta noche —manifestó el temor que sentían tanto su hermana como él y que no se atrevieran a contárselo a su propia madre. No querían ver la verdad en sus ojos. Temían perderla. No querían ver cómo se apagaba su llama para siempre. Pero ¿qué podían hacer? No lo sabían y el no poder ayudarla les angustiaba. 


    Querían llorar, pero si lo hacían su madre se percataría y se pondría más triste. Debían ser fuertes por ella. 


    Hasta el final. 


     


     


     


    Emerick volvió a notar cómo la pequeña le apretaba la mano con fuerza, esta vez no le hizo falta mirarla para saber que estaba llorando en silencio. Pudo oler sus lágrimas y notar cómo sacudía su cuerpito con cada lamento. 


    La apretó contra él, intentando transmitirle calma. No obstante, sabía que nada de lo que le dijese la ayudaría. Él mismo había pasado por algo parecido y la herida de la pérdida de su familia permanecía abierta en su corazón. En esos momentos las palabras no eran buenas compañeras, no eran más que ecos vacíos que se iban con el viento; lo que realmente ayudaba eran las acciones, los silencios reconfortantes, los abrazos inesperados. 


    Kelder tendría mucho trabajo con esos pequeños, tendría que esforzarse en sanar sus heridas…


    «Si sobrevivía a la muerte de su compañera», pensó, agradeciendo internamente que su amigo no se hubiera enlazado con la madre de sus hijos. Quizás así podría sobrevivir y ver crecer a sus hijos, liderar una manada malherida tras el enfrentamiento entre los primos. 


    Craig rompió el tenso silencio que se creó tras las palabras del niño, una afirmación que le preocupó. Conocía a Kelder y por ese motivo, se temía lo peor. Pero ya habría tiempo para enfrentarse a lo que sucediese en el futuro, ahora era el momento de afrontar lo que estaba sucediendo. 


    —Esperaremos. Todos los que estamos aquí, actuaríamos igual que él. Son sus tierras, su gente, su… compañera; y tal y como dijo su segundo —señaló a Emerick antes de continuar—, esta noche puede perderlo todo. 


    —No sin nuestra ayuda —dictaminó Cameron, conmovido internamente por la angustia que les transmitiera el niño cuando les confesara que su madre se estaba muriendo. Pese a que su rostro no mostraba nada, por dentro tanto su oso como él estaban consternados, entristecidos, acallando los ecos del pasado que se volvían muy presentes cuando se hallaba ante cachorros que sufrían por un motivo u otro. 


    No le importaba la guerra de poder de los lobos, solo quería venganza por las vidas de sus suyos que el primo del alpha había arrebatado de una manera sanguinaria y cruenta. 


    En ese momento, escucharon un chillido de mujer. 


    Miraron de inmediato a los pequeños para ver qué decían.


    Estos permanecían en silencio, con la mirada clavada en el suelo y luciendo una sonrisa de felicidad pese a que sus ojos estaban empañados por las lágrimas.


    Ninguno de los adultos se imaginaban siquiera el porqué de esas sonrisas.


    Sin embargo, tanto Johnny como Xandy sonreían porque su madre era feliz el último día de su vida. Verla sonreír, cómo sus ojos se iluminaban cuando estaba junto a su padre era una visión que iban a recordar siempre. 


    Y para un fénix… el ser feliz era una meta que muy pocos alcanzaban. 
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    —Me vuelves loco, preciosa —susurró con voz enronquecida Kelder, acomodándose sobre Lis, sonriendo internamente al ver cómo ella abría las piernas para acogerle. No hacían faltas las palabras entre ellos y pese al paso del tiempo, cuando estaban juntos eran como un volcán a punto de entrar en erupción. 


    Lis esbozó una sonrisa temblorosa mientras abría los brazos y lo atrapaba entre ellos, llegando a arañarle la espalda por encima de la ropa. 


    —Adulador —murmuró ella a su vez, tomándole el pelo, pese a que por dentro agradecía cada palabra de deseo del hombre. Los años que pasaron separados y las marcas dejadas por el embarazo en su cuerpo, mermaron su ya de por sí baja autoestima. 


    —Es la pura verdad. ¿No lo notas? —bromeó él descendiendo la cadera lo suficiente para que ella sintiera su erección. La necesitaba. Siempre lo había hecho, hasta las noches en que ahogaba el dolor en alcohol y en los brazos de otras mujeres. Aún cuando la odiaba… siempre la había deseado, siempre necesitaba su presencia, su sonrisa, la calidez que sentía cuando la abrazaba dormida en la cama. 


    Lis jadeó ante ese leve contacto y le buscó con el cuerpo cuando él se separó.


    No disponían de mucho tiempo. No podían darse el lujo de jugar. Lo deseaba.


    —No nos tortures, mi lobo. Te necesito. Ahora. Y tú… —Miró hacia la puerta sin llegar a terminar la frase. En el piso de abajo esperaban a Kelder para luchar. Esa noche podía perderlo todo. Su vida, la vida del hombre que amaba y la seguridad de sus hijos. 


    Kelder maldijo por dentro al ver cómo los ojos de su compañera se apagaban, sumergida en los funestos pensamientos que la acosaban. Comprendía su preocupación, él mismo la sentía con fiereza, pero no podía dejarse llevar por la rabia, la preocupación, las dudas… o la cacería no saldría como él esperaba. 


    Un líder debía estar seguro de cada paso que daba por el bien de su manada, la duda no era buena consejera y le podía conducir al fracaso condenando a los suyos a un mandato a manos de James. 


    —Mírame, Elisabeth —consiguió su total atención al llamarla por su nombre completo. Cuando tuvo su atención dudó. No le salían las palabras. Él no era hombre de flores y bombones. Prefería demostrarle cuánto la amaba a través de las acciones, venerando su cuerpo cada noche, apoyándola en cada decisión que tomase, consolándola cuando llorase, alegrándose de cada una de sus victorias como si fueran suyas… ¿Qué podía decirle?—. Te amo. 


    Lis se quedó sin aliento ante la profundidad de los sentimientos que mostraban los hermosos iris dorados del lobo. 


    No era la primera vez que le decía esas palabras pero era lo que necesitaba oír en esos momentos de dudas. ¿Por qué no podía ser un poco egoísta y olvidarse del mundo entre esas cuatro paredes? ¿No había sacrificado muchos años de su vida? 


    Era egoísta por alejarle de sus hombres, por pedirle que la hiciera sentir viva entre sus brazos. La culpa no la podía acallar, pero sí ignorar. 


    Kelder la amaba. La necesitaba de igual modo que ella a él. 


    Los dos habían sufrido. Los dos esa noche podrían perderlo todo.


    Lis buscó sus labios y le besó, gimiendo cuando él respondió su petición, devorándola con pasión y comenzando a acariciarle el cuerpo.


    Ya no hubo más palabras. 


    Lis cerró los ojos y se dejó llevar por las sensaciones, temblando con cada caricia, intentando por todos los medios no gritar cada vez que su lobo le mordisqueaba el cuello o le pellizcaba los pezones. Lo sentía sobre ella, adorándola con cada lametón, con cada mordisco, con cada caricia. Su cuerpo reaccionaba a él convirtiéndose en una llama a punto de expandirse y consumirla por completo. Como fénix el fuego era parte de ella, una llama vital que los mantenía vivos, que los acompañaba a lo largo de la vida y que les confería el poder de adoptar una forma animal además de defenderse o atacar.


    Al lado de Kelder aprendió a ser amada, a ver que era más fuerte de lo que en un principio creía o más bien… le hicieron creer. Crecer en el seno familiar en el que había nacido mermó su autoestima, le hizo sentir que no era más que un objeto con un cierto valor y que fue vendido al mejor postor. En su clan las mujeres no poseían ningún poder, eran acalladas con desprecios, golpeadas en numerosas ocasiones, provocando que se volvieran unas cáscaras vacías que vivían con temor hasta el día de su muerte. 


    Por este motivo, descubrir que era capaz de ser amada tal y como era, que no había nada malo en ella, que para Kelder era perfecta fue todo un descubrimiento y un regalo que atesoró cada noche cuando se vio obligada a regresar al seno familiar. 


    Su mente volvió a quedarse en blanco cuando notó cómo el lobo descendía por su cuerpo, besando y lamiendo cada centímetro de su piel. Siempre era él, el único capaz de borrar su dolor, de alejarla de los recuerdos del pasado, de hacerla sentir amada y completa, de…


    Lis abrió los ojos y gritó. Kelder estaba entre sus piernas, devorándola. Cada toque de su lengua a su sensible clítoris le provocaba un escalofrío delicioso que recorría todo su ser, alterando cada célula de su cuerpo. 


    ¿Era posible llorar de felicidad?


    Sí, lo era. 


    Lis podía dar fe de ello pues en esos momentos sus ojos se anegaron de lágrimas de pura felicidad mientras el hombre de su vida la llevaba con sus sensuales caricias hacia el abismo del placer.


     


     


     


    Elisabeth nunca fue capaz de ocultarle lo que pensaba. Su rostro era demasiado expresivo y, por este motivo, era capaz de reaccionar a cada uno de los problemas a los que se habían enfrentado cuando estaban juntos. El único día que consiguió engañarle fue el día previo a su desaparición. Pero aquel no era momento de pensar en lo que ya había sucedido, era el momento de saborear el placer de tenerla entre sus brazos, de ver cómo se agitaba con cada caricia, con cada lametón, con cada mordisco, de observar cómo aguantaba las ganas de chillar apretando con fuerza los labios. 


    Era tan hermosa que le quitaba el aliento. Lis era la única persona capaz de dejarle de rodillas suplicante, de domar al lobo que llevaba en el interior y conquistar por completo al hombre. 


    Quería que disfrutara de aquel encuentro, que quedara grabado en su corazón y en su mente alejando la oscuridad que pesaba sobre ellos. 


    Con esa idea, Kelder comenzó a descender por su cuerpo, sin dejar de adorar cada pedazo de su compañera, pasando sus manos por sus deliciosas curvas, agradeciendo que ella no pudiera ver que temblaba como un adolescente, aguantando como podía para no explotar en sus pantalones. 


    Separó con cuidado y adoración los húmedos pliegues con los dedos de su mano derecha, para luego avanzar hacia delante e ir directamente a besar y chupar el botoncito sonrosado, lo que provocó que Lis gritara sorprendida y excitada. 


    El olor a sexo lo volvió loco, le encendió todavía más ya que su aroma se entremezclaba con el de ella, indicándoles a todo el mundo que eran el uno para el otro.


    Apenas se detuvo a pensar unos segundos en que los lobos y los osos que permanecían en el salón ya estaban más que avisados de lo que estaba haciendo. Le dio igual.


    Ese momento era para Lis y para él.


    Sin dejar de lamerla, de probar su dulce sabor, de penetrarla con su lengua, Kelder buscó su bragueta, desabrochándola con rapidez con la mano libre, liberando por fin su grueso, largo y erecto miembro.


    Tuvo que hacer acopio de toda su fuerza de voluntad cuando notó cómo ella llegaba al orgasmo, tensándose bajo él, chillando su nombre con un grito de sorpresa y de puro placer, brotando de su interior el dulce néctar de su liberación. 


    Joder, Lis era pura fantasía, una visión que lo dejaba jadeante, a punto de eyacular y urgiéndole a que la tomara profundamente dejándose llevar por la tortuosa y deliciosa sensación de ser aprisionado por su calor. 


    No dejó de lamerla hasta que ella se quedó laxa, con la respiración entrecortada y el cuerpo temblando por el placer que explotó en su interior. 


    Solo entonces se movió para incorporarse y buscar sus labios para robarle un beso. Lis lo recibió con los brazos abiertos, sin importarles probar su propio sabor, era Kelder, su lobo, quien siempre procuraba mostrarle cuánto la amaba a través de las caricias, de los besos, de cada pequeño detalle en los días que compartieran juntos. 


    —Mi lobo —susurró tras romperse el beso, compartiendo la sonrisa que los dos lucían—. Te necesito —le indicó, moviéndose bajo él para volver sentirlo más cerca. 


    Kelder la observó con pasión, su lobo aullando de agonía ante la espera. 


    —Nunca me cansaré de ti —reconoció antes de volver a besarla. Penetrándola lentamente, disfrutando de la tortura de sentir cómo lo aprisionaba centímetro a centímetro hasta que lo acogió por completo. 


    Lis jadeó y elevó la cadera, profundizando la unión, deseando sentirlo profundamente; cerrando los ojos para dejarse llevar únicamente por las sensaciones.


    —Agárrate fuerte, Lis —le pidió con voz enronquecida, aumentando el ritmo de las embestidas, causando que ella volviera a encenderse, a sentir un calor que se concentraba en su interior y amenazaba con expandirse por cada célula de su ser. 


    Ella enredó las piernas alrededor de su cadera, arañándole la espalda con las uñas, mordiéndose el labio para no gemir en alto. Era un placer tortuoso sentir cómo la acariciaba con su grueso miembro, cómo le provocaba miles de sensaciones eróticas cuando se separaba para luego avanzar con una profunda embestida. En los brazos de su lobo su mente se derretía y perdía toda coherencia, ahogándose en el placer que experimentaba. 


    La cama crujió bajo el peso de los dos, como si fuera a partirse por la fuerza del lobo, golpeando la cabecera contra la pared. 


    Kelder ignoró el ruido. No le importaba nada más que la mujer que estaba poseyendo, con la que estaba unido en cuerpo, a la que le entregó el corazón y por la que tanto su lobo como él deseaban enlazarse con su alma. 


    Su lobo aulló dentro de él, gruñendo y revolviéndose, buscando el lazo que unían a los compañeros y por el que podían comunicarse libremente con la parte animal del otro. No lo encontró. No lo iba a encontrar. Ella ya estaba unida a otro hombre y aquello les dolió. 


    Kelder gruñó ante la negatividad de su lobo, mandándole a la mierda. No quería pensar en lo que no podía ser en esos momentos, sino centrarse en lo que tenían, en disfrutar plenamente de lo que estaba experimentando, en el puro placer que le confería ser aprisionado por el húmedo y cálido interior de la mujer que amaba. 


    —Joder, nena —gruñó antes de besarla, aumentando el ritmo de las embestidas. Estaba a punto de correrse, de alcanzar el ansiado orgasmo, de marcarla con su aroma y su semilla. 


    Sus lenguas danzaron encontrándose necesitadas, acallando los gemidos del otro, mientras el crujido del colchón y del cabecero de la cama rompía el silencio del cuarto. Sus cuerpos se movían al unísono, buscándose, danzando sincronizados, amando la sensación de ser uno. 


    Cuando cortó el beso, Kelder buscó su cuello, mordisqueándoselo con suavidad sobre la marca que le dejaran sus colmillos. Esa cicatriz le llenaba de orgullo, le indicaba a todo el mundo que ella le pertenecía. 


    Necesitaba que ella le marcara.


    —Lis, muérdeme —le pidió, sabedor que cuando ella lo hiciera se correría, no podía soportar por más tiempo esa tortuosa sensación de ser aprisionado por los tensos músculos del interior de Lis. 


    Ella entreabrió los ojos y se pasó la lengua por sus labios. Su mente tardó en reaccionar perdida en el deseo. 


    —¿Morderte? —exclamó entre gemidos, luchando por no cerrar los ojos y dejarse llevar por el orgasmo. Estaba muy cerca. Iba a ser la segunda vez que se rompiera esa noche, alcanzando el cielo con los dedos. 


    —Rápido, Lis. No puedo soportarlo más —reconoció Kelder con urgencia, apretando los dientes para aguantar las ganas de dejarse llevar, de liberar su semilla en el cálido interior de su mujer.


    Le mostró el cuello y aguardó. 


    Por suerte, no tuvo que esperar mucho. Ella se acercó y sin previo aviso le mordió, hundiendo sus dientes en su cuello, sacándole un aullido de placer y de dolor que lo llevó a la locura. 


    Eyaculó con fuerza, hundiéndose dentro de ella una última y necesitada vez, sonriendo internamente al notar cómo ella le acompañaba en el orgasmo, apretándole con los músculos de su interior que temblaban ordeñándole hasta la última gota de su semilla. 


    —¡Joder! —Esta vez fue Lis quien murmuró lo que los dos estaban pensando en esos momentos, notando aún los resquicios del orgasmo recorrer cada célula de su cuerpo. 


    Kelder se rio y se apartó a un lado para no aplastarla con su cuerpo, atrapándola entre sus brazos. 


    Los dos olían a sexo, a chocolate, a vainilla, a sudor. Era una mezcla explosiva que le volvía a poner duro pero no había tiempo para una segunda ronda de sexo rápido y sudoroso. Había llegado la hora de despedirse de ella, de asegurarse de que estaba a salvo antes de lanzarse a cazar a sus enemigos y decidir el futuro de su manada.


    —Eres única, Lis. No lo olvides. Te amo —le murmuró con adoración antes de besarla con dulzura. 


    «La amamos», le corrigió su lobo, molesto por no poder tener el lugar que quería. No podía escuchar la voz de ella, ni sentirla en todo momento al no contar con el lazo que los uniría como compañeros. Era doloroso ver que solo podían unirse como mujer y como hombre, pero sin llegar a sentir que eran una sola alma en dos cuerpos diferentes que permanecerían unidos para toda la eternidad. 


    —Cierto —dijo en voz alta, sorprendiendo a Lis quien lo miró con curiosidad, pero no le dio oportunidad a preguntarle a qué se refería pues continuó—, tanto mi lobo como yo te amamos con locura. 


    Lis les devolvió la sonrisa, acariciándole la mejilla con cariño y devoción.


    —Yo también os amo, para siempre. 


    Ninguno de los dos vio cómo el fuego de ella los envolvió, cubriéndoles por completo con su manto anaranjado y rojizo, antes de desaparecer, disolviéndose lentamente. 


    No fueron testigos de ello pues se perdieron uno en la mirada del otro, en silencio, sin necesidad de decir nada más.


    Un hombre y una mujer que se amaban con locura y a los que el destino los había vuelto a unir…


    Pero… ¿por cuánto tiempo? 
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    Todos los que se encontraban dentro de la cabaña estaban muertos, aunque estos aún no lo supiesen. Eran pollos sin cabeza que se movían de un lado a otro preparándose para ser cazados en lo que creían que iban a ser la noche decisiva de sus vidas.


    Ilusos.


    Sus hombres acabarían con cada uno de ellos. Uno a uno. Pero a la mujer y a los niños él mismo se encargaría de destrozarlos. 


    Oh, sí.


    James se relamió de gusto pensando en las cosas que les haría. Iba a disfrutar muchísimo destrozándolos, lentamente, hasta que suplicaran la muerte. Eso sí, se aseguraría de que su primo lo viera todo y perdiera la cabeza al ser testigo de cómo hacía suya a su mujer. La follaría hasta reventarla antes de desgarrarle la garganta de un mordisco. Y a los pequeños…


    Con la mirada clavada en la cabaña de Kelder, James notó la vibración de su móvil. Sin hacer ruido lo sacó del bolsillo del pantalón y aceptó la llamada. 


    No habló. Eran las órdenes que diera antes de ponerse en marcha, unas horas antes. Sus hombres le irían informando de cada paso que daban y él se mantendría en silencio, a la espera. 


    —Ya hemos comenzado a acribillar las casas. Algunas de ellas las encontramos vacías, otras… bueno, digamos que sus ocupantes no molestarán más. Ahora nos dirigimos al hospital. Corto.


    James esperó a que el otro colgara la llamada y volvió a guardar el móvil. Solo entonces se permitió sonrió abiertamente, mostrando los dientes. 


    Todo estaba saliendo tal y como esperaba. Golpearía duro y rápido a la manada, a cada puta cucaracha que vivía para corromper y hacer más débil a los DarkForest, para luego renacer fortalecidos y poderosos. Tenía que hacer limpieza para poder conseguir la manada con la que había soñado desde niño: una manada fuerte y orgullosa de ser temida por los demás. 


    Eso sí, tendría que esforzarse para conseguir lo que pretendía. Por desgracia estaba rodeado de inútiles. No se fiaba de sus hombres, pero sí que confiaba en el miedo que le tenían. Si alguien fallaba… este sabía cómo iba a terminar: con una bala reventándole la cabeza. Si hacía falta los mataría a todos y comenzaría de cero la manada, atrayendo a los lobos y lobas fuertes de otras localidades que estuvieran de acuerdo con sus ideales. 


    Se movió hacia atrás alejándose, haciendo señas a los hombres que le rodeaban y que debían protegerle. Su lobo se burló de él cuando se le pasó por la cabeza la imagen de un Kelder llamándole cobarde por no exponerse, por no estar en primera línea de la batalla. Su parte animal lo conocía muy bien, compartían un cuerpo, dos almas negras que se vieron obligadas a permanecer en la luz ocultando su verdadera naturaleza. 


    Y Kelder…


    Un imbécil, un idealista que vivía en las nubes y que esa misma noche acabaría estrellado. Los héroes acababan en el cementerio. Los líderes usaban a los peones que los rodeaban para cumplir sus deseos. Y él conseguiría el control de la manada, de eso no lo dudaba. 


    Y cuando se convirtiera en el alpha.


    James se estremeció de puro placer imaginándose todo lo que podía conseguir al ser el líder de los DarkForest. 


    Nadie le pararía los pies, podría obtener a las mujeres que desease, se forraría con el dinero de la manada, implantaría sus órdenes a través del temor, pues quien se volviese contra él: acabaría muerto. 


    Señaló el sur a sus hombres, en una silenciosa mueca para que lo siguiesen. Se mantendría a una distancia prudencial mientras sus marionetas se aseguraban de que el pueblo de la manada quedara destrozado. Debían ir cabaña a cabaña, negocio a negocio, acribillando cada edificio, matando a todo aquel que se encontrasen en el camino. 


    Obligaría a Kelder a llevar a su gente a las montañas y cuando entraran en las cuevas… las haría estallar con las granadas que adquiriera por internet, unas preciosidades que llevaba encima y que él mismo lanzaría para acabar con todos. 


    ¿Acaso creía su primo que no sabía de sus intenciones? Era demasiado previsible. Ante un posible ataque por su parte, Kelder ordenaría a su gente huir al interior de la montaña siguiendo el protocolo del Cierre y él saldría a cazarlo junto a sus hombres. Unos lobos cazando a corderitos indefensos que se creían a salvo tras las vallas. 


    Patético. 


    Él era mucho más listo que su primo, iba dos pasos por delante y se lo demostraría. 


    ¿Que la manada seguía el protocolo del Cierre? Él se encargaría de volar las cuevas, cada maldito túnel, hasta que la montaña se derrumbara destrozada sobre la manada.


    ¿Que Kelder saldría para cazarle? Él enviaría a sus hombres para capturarle con vida y cuando lo tuviera en su poder, lo torturaría mostrándole todo lo que iba a hacerle a su familia. Su querido primo no iba a tener una muerte rápida. Sufriría. Mucho. Hasta que su cuerpo y su mente se quebrara, y solo entonces le daría el golpe final, acabando con el que le había jodido la vida, con el culpable de todos sus problemas. James nunca quiso convertirse en el perrito faldero del alpha de su manada, él valía para mucho más. Sus padres ya se lo decían cuando era pequeño: puedes alcanzar todo lo que te propongas. 


    Y él se propuso ser el líder de todo cuando cumplió doce años y violó a una de sus compañeras de clase cuando la encontró sola en el bosque. Esa fue su primera víctima, la primera que quedó marcada en su corazón de niño, convirtiéndole en el hombre que era. Su lobo aulló de placer y de pura felicidad cuando todo sucedió, cuando se dejó llevar por la voz que le gritaba que ella era suya, que podía abusar de ella sin que pasara nada, que no era más que un trozo de carne para saciar el hambre feroz que lo carcomía por dentro. 


    Cerró los ojos y recordó ese día en que todo cambió. Fue uno de los mejores días de su vida y abrazaba ese recuerdo muchas veces, excitándose al rememorar lo que sintió cuando tuvo en sus manos el poder de la vida o la muerte. 


     


     


     


    Podía recordar con total claridad el cúmulo de emociones que experimentó. La incertidumbre y el nerviosismo cuando comenzó a seguir a la niña, una compañera del colegio de la que no se acordaba ni su nombre. Lo primero que le llamó la atención fue su larga coleta rubia. Cómo se balanceaba de un lado a otro mientras caminaba por el bosque. 


    La acechó, espiándola desde las sombras y estuvo a punto de estropearlo todo cuando soltó una carcajada que nació del alma al saber que iba a acabar con ella. Se delató por dejarse llevar por las emociones, por comportarse como un crío ante un regalo que llevaba tiempo deseando. 


    Ella miró a su alrededor, olisqueando el aire. Pobrecita. No tenía posibilidades de escapar. Tuvo suerte de moverse lo suficiente para estar contra el viento y ocultar así su presencia. Era muy fácil acecharla, perseguirla desde las sombras hasta el interior del bosque.


    Soltó el aire que no supo que contenía, hasta que vio cómo ella continuaba su camino, sin percatarse de su presencia. Ajena a todo lo que iba a pasar.


    El fuego de la excitación cubrió cada célula de su ser y no lo abandonó hasta días después de todo lo sucedido. Pasó días sintiéndose eufórico, vivo por primera vez en mucho tiempo, descubriendo lo que realmente le excitaba: tener el control absoluto sobre otra persona hasta el extremo de decidir si esta moría o vivía. 


    Ocultó muy bien el cadáver tirándolo al río después de que todo terminara. La ropa la quemó y los restos los tiró en varias bolsas de basura en distintos contenedores a lo largo del pueblo, asegurándose de que no hubiera cámaras de vigilancia de tráfico en esos tramos. Haciéndose pasar por el niño que estaba rozando la adolescencia, que lentamente se estaba convirtiendo en hombre. 


    Lo reconocía. Cuando vio cómo el agua del río se llevaba el cuerpo… se corrió de gusto. 


    Ocultó muy bien las pruebas, tanto que tardaron días en encontrar a su víctima número uno.  


    Hubo una investigación, por supuesto que sí, y el miedo que pasó esos días fue atroz pero también le hizo ver todo en  lo que había fallado. Aprendió con esa experiencia. Iba a ser más listo que los demás. Ocultar mejor sus verdaderos sentimientos. Mantener en todo momento una máscara de perrito faldero con la que ocultar su verdadera naturaleza depredadora. 


    Un lobo feroz con piel de cordero ensangrentada con la sangre de sus víctimas. 


    Lo hizo bien.


    Muy bien. 


    Hasta que la puta de Kelder apareció y todo su plan le estalló entre sus manos. 


    Los ojos violeta de aquella cría… cómo se empañaron de temor, cómo se apagaron lentamente cuando la acuchilló hasta que dejó de respirar; se convertiría en el recuerdo que acudía a su mente cuando estaba tenso ante lo que iba a llegar. Esa cría era su amuleto de la suerte.


    La primera de todas. La vida de ella dependió de sus deseos, él quiso que muriese y ella acabó muerta. No había mayor placer que eso y pronto, muy pronto volvería a gozar de ese poder cuando sus hombres atraparan a su primo y a su familia. 


     


     


     


    James observó a su alrededor, entrecerrando los ojos cuando se encontró con las miradas asustadas de sus hombres. Eran unos inútiles que no valían más que para ser escudos humanos ante los enemigos. Pero no le quedaba otra que hacer la última jugada rodeado de los lobos que se creyeron sus palabras. Y lo tenía bien claro, mataría a todo aquel que se pusiera en su contra y dejaría vivir a quien consiguiera sobrevivir a esa noche y le jurara lealtad. 


    Eso sí, la lealtad había que demostrarla cada día, con acciones, aceptando cada una de sus peticiones. 


    Kelder no merecía lo que había conseguido por ser hijo de quien era. No era más que un niño mimado que lo había tenido todo desde que nació, un maldito hijo de puta con demasiada suerte. 


    Hasta esa noche.


    A su querido primo… se le había acabado el polvo mágico de la suerte. 


    Esa noche… moriría.  
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    Pudo olerles antes de verles descender por las escaleras y, sin previo aviso, Cameron aplaudió forzando el gesto, burlándose del alpha. Él no estaba en esas tierras para escuchar cómo follaba el lobo, sino para cazar a los asesinos que acabaron con los miembros de su clan. 


    Quería venganza, no contemplar de manera silenciosa la telenovela de amor barato del líder de los DarkForest. No creía en las historias de amor y menos en los finales felices. La vida era una patada en los cojones que te recordaba cada día que tenías que enfrentarte a la oscuridad que te envolvía y amenazaba con engullirte. 


    —¡Bravo! Mi enhorabuena a la parejita, ahora que ya habéis… —Miró a los niños pequeños que permanecían cerca del segundo del alpha y optó por moderar un poco el lenguaje— “intimado”, ¿podemos salir a cazar? Hay unos perros que queremos destripar. 


    Kelder se detuvo y se colocó ante su compañera, ocultándola de la vista de los hombres que permanecían en el salón de su hogar. Todos miraron hacia donde estaban ellos ante las palabras del líder de los osos. Le devolvió el gesto gruñéndole, amenazándole, deseando poder olvidarse de que era un invitado no deseado pero que necesitaba tener de su lado para poder atacarle por sus palabras.  


    —No traspases la línea, oso —le amenazó sin llegar a terminar la frase. No hacía falta. Él no aceptaría que nadie insultara a Lis. 


    —Haya paz, señores. Nosotros no somos el enemigo, nuestro enemigo está ahí fuera, acechándonos —intervino Craig poniendo algo de cordura, consiguiendo que los otros dos líderes tuvieran toda su atención al mirarle fijamente. Si las miradas mataran en ese momento habría muerto dos veces a manos de los dos alphas—. Es hora de acabar con ellos —dictaminó, expresando en alto lo que todos en esa cabaña querían. 


    Kelder asintió y descendió el último tramo de escaleras hasta posicionarse frente a los otros líderes. 


    —El viejo tiene razón. Es hora de atrapar a esas ratas y acabar con ellas —confirmó, mientras observaba con atención al resto de los presentes. Pudo ver cómo Lis se acercó hasta los niños, abrazándose a ellos. Esa escena le enterneció y le dio fuerzas para hacer lo que iba a hacer. Esa noche defendía no solo a su manada, también su futuro, a su familia, a su… corazón—. Emerick, llevarás a mi familia a las cuevas y permanecerás con ellos protegiéndolos con tu vida… —Agradeció que su amigo no protestara ante su decisión, no quería comenzar una discusión dialéctica en la que lo único que iban a perder era el valioso tiempo que disponían antes de que todo estallara en mil pedazos; puesto que al final, Emerick acabaría obedeciendo a sus órdenes—. Royce, Lucas, Martha, iréis al pueblo a comprobar que todo el mundo ha sido evacuado. —Estos asintieron con la cabeza y no salieron de la cabaña, en completo silencio, moviéndose como si fueran un solo ser, compenetrados en cuerpo, alma y corazón gracias al amor que profesaban a su compañera y al orgullo y sentimiento de unión que sentían el uno por el otro. Kelder se volvió y miró al alpha de los RockyMountain—. Craig…


    Este se adelantó un paso y señaló con un gesto a sus hombres.


    —Iremos con tus lobos a las cuevas, no pueden permanecer desprotegidas. Debemos adelantarnos a tu… a James —optó finalmente, omitiendo a posta el grado de parentesco— y pensar que puede atacar a la manada cuando se escondan en la montaña. 


    —Muy cierto, él las conoce bien, al igual que el resto de nosotros, habrá que proteger las entradas que hay y ordenar a la manada a que se mueva si hay peligro —aceptó Kelder, dándole la razón. Si tuvieran más tiempo enviaría lejos a su gente pero no había margen de tiempo para actuar. Las cuevas, pese a que los mantenía a todos en un mismo lugar, disponían de varias entradas y salidas por las que la manada podía ser evacuada.


    Cameron volvió a tomar la palabra sin poder creer la actuación de los lobos, él no haría esa locura sabiendo que ponía en riesgo a su clan. 


    —¿Y por qué coño ordenaste que se escondieran en esos agujeros? —expuso lo que sus hombres pensaban en esos momentos pero se mantenían en un respetuoso silencio, no queriendo meterse dónde no les llamaban. Estaban ahí para cazar a unos perros que se habían colado en su territorio dejando atrás los cadáveres de una familia. 


    Kelder se giró y se enfrentó a la mirada enfurecida del oso. Podía comprender su escepticismo pero no necesitaba que le estuviera discutiendo a cada momento. Él necesitaba sus garras, no sus reproches.


    —Para salvarles la vida. No hay tiempo para evacuar la manada a otro pueblo. No puedo llamar a los humanos a que acudan con su policía para acabar con James y sus hombres. Necesito despejar mi territorio para poder darles caza, para evitar a toda costa que no haya derramamiento de sangre inocente. En las cuevas pueden esconderse, huir de ser necesario, emboscar a quien ose entrar para atacarles. Hay recovecos que los mantendrán a salvo el tiempo suficiente para que podamos atraparles y acabar con todos. —Sin aguardar a que le respondieran, Kelder tomó el móvil e hizo una última llamada. 


    Sabía que Poppy estaba herida y que habían perdido a un buen amigo a manos de los familiares de su compañera. Era necesario evacuar el hospital, que el pueblo quedara desierto. En cuanto se ordenara el Cierre la manada se movería de una manera rápida, eficiente, dejándolo todo atrás, cogiendo únicamente los kits de supervivencia que todo hogar y negocio poseía. 


    —Llama a tus hombres, Emerick, el Cierre ha de ser efectivo en menos de media hora. Deben acudir a las montañas ya. —No esperó a que su amigo realizara las llamadas pertinentes, él mismo marcó el número del hospital y esperó a que le atendieran. Apenas fue una llamada de tres minutos en la que informó a Simon que era necesario que se movieran, que la manada estaba bajo la orden del Cierre. 


    Cuando colgó observó con atención a todos.


    —Llegó la hora, Cameron. Te acompañaré en la captura de James y…


    —¡Yo mismo lo mataré! —le interrumpió el oso, gruñendo con ferocidad. Él estaba ahí para acabar con los perros que mataron a los suyos, para nada más, la política interna de los lobos le daba exactamente igual. Esa noche derramaría sangre de chucho, sí o sí. 


    —Eso lo discutiremos cuando lo atrapemos, pero mientras tanto lo rastrearemos desde su cabaña para que podáis captar su olor. —Era lo mejor, empaparse de su aroma para poder capturarle cuanto antes mejor. No podían estar perdiendo el tiempo rastreando cada rincón del bosque. Los osos no poseían el gran olfato de los lobos aunque sí eran muy buenos cazadores, observando cada pequeño detalle del bosque, desde pisadas, ramas quebradas o el calor que desprendían los animales que querían capturar. 


    Los necesitaba. Le jodía aceptar este hecho, pero era verdad. Sin embargo, ya llegaría el momento de agradecer la ayuda prestada, ahora…


    —¡Llegó la hora! ¡La cacería comienza! —bramó, sonriendo al escuchar los gritos de su gente. Cada uno de ellos quería acabar con todo cuanto antes. No podían alargar por más tiempo la situación en la que la manada estaba en riesgo por culpa de unos lobos que querían quebrar la calma que imperaba en los DarkForest desde hacía décadas. Fue gracias a Kelder que pasaron de ser una manada debilitada a ser una de las referentes y más importantes dentro de las reuniones de razas cambiantes. 


    Antes de salir de la cabaña, Kelder se acercó hasta su compañera. Observó primero a sus hijos. Se veían nerviosos, mostrando temor en los ojos pese a que sus rostros intentaban en todo momento no traslucir emociones. Eran dos niños pequeños con almas de guerreros, curtidos por culpa de la maldad del mundo de los adultos. 


    —Protégelos —le ordenó a Emerick, fijando su mirada en él.


    —Con mi vida. —Fue la escueta respuesta de este. 


    Kelder asintió con la cabeza. No hacían falta las palabras entre ellos. Era lo que el propio Kelder haría si Emerick le pidiera ayuda. 


    Acarició las mejillas de sus pequeños con cariño, apenas una caricia que provocó que su hija llorara. Se agachó hasta quedar a la altura de ella y le aseguró con voz firme y llena de emoción:


    —Todo irá bien. 


    La chiquilla no respondió, movió la cabeza con un gesto afirmativo y se movió para quedar pegada al costado de Emerick. 


    —No si al final eres bueno con los niños y todo —se burló Kelder, incorporándose. 


    —No soy…


    —No somos niños.


    La voz de su pequeña interrumpió lo que le iba a responder Emerick. Con sorpresa, Kelder se quedó observando a su hija. ¿Qué podía responderle? ¿Que esa afirmación no era verdad? Eran apenas unos cachorros que habían descubierto muy pronto la oscuridad en los corazones de los mayores. 


    —Mi lobo.


    Dejó de observar a sus hijos para centrar toda su atención en su compañera. No importaba lo que sucediera esa noche, Lis siempre sería suya. La única dueña de su alma y su corazón. 


    La mujer que le enseñó a amar y que le regaló lo mejor de su vida: a sus hijos. 


    —Cuando todo esto pase buscaremos una solución a… —Kelder se detuvo, no quería exponer en alto lo que pensaba, lo que más temía. La maldición que pesaba sobre Lis. Necesitaba hallar un modo de romper el lazo que la unía a otro hombre. No podía perderla, no ahora que se habían unido, que conocía las razones de su ausencia, de su huida. 


    Lis negó con la cabeza con pesar.


    —No hay solución, Kelder pero…


    —¡Sí la hay! Tiene que haberla. Me niego a aceptar que estés sujeta a una decisión del hijo de puta de tu padre. 


    —Pero…


    —¡Mamá! Papá encontrará una solución, estoy seguro —intervino por primera vez Johnny, sorprendiendo a Kelder por la rotundidad de su afirmación, por la confianza ciega que depositaba sobre sus hombros. 


    Agradecido, apoyó la mano derecha sobre el hombro de su hijo y se lo apretó con cuidado.


    —Gracias, hijo. Yo también estoy convencido que encontraremos una solución. Pero ahora tenéis que ir con Emerick a las cuevas. Ahí estaréis a salvo. Haced lo que él os diga.


    —Protegeré a mamá y a Xandy. —Fue la respuesta que esperaba de su cachorro. El niño, algún día, se convertiría en un buen alpha cuando fuese mayor. 


    —¡Yo también lo haré! —Se hizo valer la pequeña, sin dejar de estar pegada a Emerick, por más que este se mostrase incómodo al tener tan cerca a la pequeña. No era bueno con los críos, nunca lo había sido. Es más, nunca quiso tener una familia. Él no era como Kelder que soñaba cada noche por una mujer que lo había abandonado, odiándola a lo largo del día, borrando la soledad en alcohol y en los fríos brazos de otras mujeres. Quería libertad, poder hacer y deshacer lo que quisiese sin necesidad de darle explicaciones a nadie. No creía en el amor. No era más que una ilusión que te empañaba la vista, desdibujando la realidad. 


    —Lo sé, hija. También los protegerás. Sois miembros de la manada, sois familia, es vuestra obligación cuidar los unos de los otros. Lis… —Volvió a mirar fijamente a su mujer. No encontró las palabras. Era incapaz de despedirse de ella. No quería pensar que esa era la última vez que podía verla. Esa noche podía pasar cualquier cosa así que… La besó. La atrapó entre sus brazos, y la devoró. El beso no era tierno, era puro fuego, necesidad, angustia, temor, amor, deseo… Era una despedida… que ninguno de los dos quiso aceptar. 


    Había llegado la hora de cazar. 


    ¿Quién sobreviviría a esa noche? 
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    Muy lejos de la cabaña del alpha, en el hospital de la manada


     


     


     


    Simon colgó el teléfono y contempló a los hombres y mujeres que le rodeaban. Permanecían en el hospital, tras atender las heridas de David y Poppy. El cuerpo de Baird permanecía en la morgue, en los sótanos del hospital, una de las salas que habilitaron para este fin hacía ya unos años. Cuando todo pasara se lo entregarían a su familia para que pudieran darle sepultura en un funeral en el que acudirían muchos miembros de la manada al ser un lobo muy querido por todos.  


    Michael fue quien rompió el silencio al preguntarle, al ver el rostro enmudecido de su compañero: 


    —¿Qué sucede?


    Simon paseó la mirada por todos antes de detenerse en el hombre que trastocó su existencia, el que provocó que considerara seriamente abandonar su hogar con tal de perseguir el amor. 


    —Kelder ha decretado el Cierre. Disponemos de cinco minutos para dejarlo todo y acudir a las cuevas. 


    Nada más pronunciar estas palabras el resto de los lobos comenzaron a moverse por el hospital, agarrando las bolsas que tenían guardadas bajo llave en caso de ser decretado el Cierre. En cada edificio de la manada tenían esos kits de supervivencia en los que guardaron alimentos no perecederos, agua, medicación, mantas, linternas y otra serie de productos que acordaron entre todos que eran necesarios ante la posibilidad de permanecer días en las montañas. 


    Michael no daba crédito a lo que estaba viendo, cómo esos lobos se movían de un lado a otro corriendo, en silencio, cumpliendo una orden que…


    —¿Qué coño es el cierre? —espetó rompiendo la tensa calma que se formó tras la llamada. 


    Simon iba a responderle, sin dejar lo que estaba haciendo, desconectar a David tras asegurarse de que podía respirar por sí mismo al comenzar a curarse sus heridas por el poder de los cambiantes. Seguía estando grave y, como médico, no recomendaría moverlo de la camilla en la que estaba pero…


    —¡Me quedaré con él! No podemos llevarlo a las cuevas en su estado —intervino Leonardo, acallando al sanador con sus palabras. 


    Simon dudó. No podía dejar a su paciente en el hospital desoyendo las órdenes del alpha, pero tampoco podía obligarles a ir a las cuevas. No cuando él haría lo mismo que Leonardo. Echó un vistazo de reojo al tigre, Michael permanecía a su lado en silencio, observando todo con atención pero mostrando claramente lo que pensaba con los gestos que ponía. 


    Para el tigre iba a ser complicado entender la necesidad de un lobo de obedecer al alpha, la lealtad que le otorgabas a quien ostentaba el cargo y cómo la manada se movía como si fuera un solo ente en situaciones de riesgo, luchando los unos junto a los otros para acabar con el enemigo que los pusiera en peligro. 


    Los cambiantes tigres eran solitarios, trotamundos, sin un lugar al que llamar hogar, y muy pocos de ellos conseguían encontrar a su compañero, al alma gemela que el destino creaba para ellos. 


    Pese a que lo echó de su lado, Michael regresó, apareciendo cuando menos se lo esperaba por el hospital asegurándole con rotundidad que él era suyo, que eran compañeros y que le jodieran al destino, a Kelder, a la manada y a todo dios. 


    Eran el uno para el otro y lucharía por mostrárselo, por hacerle ver que la felicidad estaba junto a él, avanzando como uno solo, compartiendo las penas del otro y celebrando los éxitos. 


    Ahora lo comprendía. Cuando veía que la manada podía acabar destrozada por la ambición de un lobo, Simon aceptaba que su tigre tenía razón. La vida era demasiado corta, apenas un suspiro que se diluía en el tiempo sin dejar huella. Los recuerdos que te acompañasen en el momento de cerrar los ojos por última vez era cosa de él, tenía que atraparlos, atreverse a ser feliz.


    Sabía que con la decisión que iba a tomar en cuanto Kelder retomara el control de la manada, lo alejaría para siempre de su familia, y tal vez de sus amistades. 


    Volvió a mirar a Michael y notó cómo el corazón le daba un vuelco cuando este le devolvió la mirada, sonriéndole, como si pudiera leer lo que estaba pensando en esos momentos.


    Sí, valía la pena perderlo todo con tal de hallar la felicidad al lado de su compañero. 


     


     


     


    —¿Alguien me puede decir de una puta vez qué coño es el cierre? —la voz de Michael sobresaltó a Simon.


    —El Cierre es la evacuación de la manada a las cuevas de la montaña. Quien tenga a algún miembro en su familia que sea humano ha de tomar el coche y dirigirse al pueblo vecino para buscar refugio hasta que todo pase. A ese lugar solo pueden ir los lobos. —Agradeció que el tigre guardara silencio. Le señaló las mochilas que agruparon en el suelo y que guardaban en una de las oficinas—. En cada casa tenemos un kit de supervivencia con lo básico para sobrevivir unos días y…


    —¡Los lobos estáis locos! Tenéis enemigos entre vosotros y os vais a esconder con el rabo entre las piernas a unos agujeros en las montañas. ¿Estáis mal de la cabeza? ¿No veis que os vais a meter en unas ratoneras donde podéis ser cazados? —gritó Michael sin poder creer lo que oía. ¿Su compañero iba a esconderse en una cueva? ¿Para ser localizado y morir por una causa que le parecía ridícula? ¿Quién en su sano juicio quería ser el líder de una manada? ¿De un puñado de gente que no haría más que tocar los cojones con sus problemas y volcar la culpar de sus miserables vidas en la manera de gobernar de quien los liderase? 


    Se escucharon varios gruñidos que hicieron reír a Michael.


    —Oh, ahora los perros tienen coraje para atacar pero en cuanto hay un problema se van a las cuevas a esconderse. ¿Ahí lleváis huesos para roer? —Señaló despectivamente las mochilas negras. Estaban a rebosar. Eran de esas mochilas que llevaban los excursionistas llenas de baratijas que compraban en los grandes centros comerciales para sentirse uno con la naturaleza, cuando al final lo único que conseguían era ensuciar allí donde pasaran y acabar provocando problemas con sus acciones. 


    —Si fuera tú, gato, no abriría más la boca. Estás en la guarida del lobo, ten respeto por nuestras costumbres o…


    —¿O qué? —Se encaró a ese hombre que no quería dejar solo a su compañero. Admiraba ese coraje que mostraba y comprendía su necesidad por mantener a salvo al hombre que amaba, pero no iba a permitir que nadie le amenazara de muerte. Él no era un perro que le daba la patita a su amo cuando este se lo ordenara. Los tigres eran libres, se gobernaban cada uno de ellos a sí mismos, no le debían lealtad a nadie… más que a sus compañeros. 


    Al ver que Leonardo avanzaba hacia Michael con la clara intención de atacarle, Simon intervino, interponiéndose entre los dos, alzando las manos, dispuesto a separarles a toda costa.


    —No es el momento para peleas sin sentido. Leonardo, nos quedaremos con tu compañero. Cerraremos el hospital y lo vigilaremos. Si se atreven a atacarnos estaremos preparados. Los demás, tenéis que iros ahora mismo a las cuevas. Coged los kits y avisad al alpha de que nos quedamos aquí. No podemos mover a David en su estado o morirá. Comprobad que Kyle se ha ido con su familia, están en la sala 101 de la planta baja, con sus heridas puede ir sin problemas. 


    Poppy atrapó en el aire las llaves que le lanzó el sanador. Eran las de su coche. Miró a los demás lobos, deteniéndose unos segundos en Charlotte, la enfermera de la manada que esa noche se había convertido en su ángel de la guarda al abrirle la puerta de su hogar y ayudarla cuando la encontró malherida y destrozado anímicamente por lo sucedido a Baird. Siguió observando a los demás y asintió. Harían lo que Simon decía. No les quedaba otro remedio que obedecer. 


    Sin perder tiempo agarraron las dos mochilas con el kit de supervivencia que guardaban en el hospital y salieron corriendo rumbo a los coches, pasando antes por la sala 101, comprobando que estaba Kyle junto a su futura mujer. Tras contarles lo que sucedía, aceptaron acompañarles en los coches. No había tiempo que perder. 


     


     


     


    Leonardo permaneció en silencio, observando cómo sus compañeros se iban sin mirar atrás, cumpliendo la orden del alpha. Era consciente que igual no volvería a ver a alguno de ellos. Esa noche iba a haber una batalla que lo decidiría todo. Poppy ya había perdido a un buen amigo, ¿quién más moriría esa noche? 


    —No tendríais que haberos quedado con nosotros, puedo defender a David si…


    Michael arrastró una de las sillas metálicas de la habitación hasta dejarla frente a la ventana. Tomó asiento y se estiró hacia atrás, apoyando los pies sobre la ventana.


    —Ya, lo que tú digas, cachorro. Simon, ten por seguro que cuando todo esto acabe… —No se giró para mirar a su compañero, lo podía ver desde el reflejo de la ventana.


    Este se acercó hasta él y posó sus manos sobre sus hombros, inclinándose un poco para poder susurrarle:


    —Me enseñarás el mundo tal y como muchas veces me has dicho que querías hacer.


    Michael sonrió y antes de que su lobo se alejara de nuevo de él, se levantó de golpe y lo atrapó entre sus brazos, devorándole con un beso abrasador, marcándole delante del otro hombre que permanecía en todo momento al lado de la cama de su compañero. 


    El beso duró menos de lo que habría gustado pero no podía olvidar que la manada estaba en problemas.


    —Lo que te enseñaré es mi cama y de ahí no te moverás durante semanas —le gruñeron tanto su animal como él, aquel era un juramento que estaban dispuestos a cumplir. El lobo había aceptado su destino. Pertenecerle. Y por tanto, se aseguraría de hacerle feliz. Pero ahora…


    Se giró y tomó asiento, cruzándose de brazos y fijando la mirada en el horizonte. Podía ver sin problemas en la oscuridad, mucho mejor que los lobos. Haría guardia. Si alguien se atrevía a acercarse al hospital, lo rasgaría con sus colmillos. 


    Nadie ni nada lo separaría de su lobo.


    —No digas más tonterías —le respondió Simon con evidente gesto avergonzado, algo que le hizo sonreír. Al lado de ese lobo, estaba seguro de que iba a sonreír muy a menudo, alejando la oscuridad que era su pasado y mostrándole un futuro lleno de felicidad y sexo. ¡Mucho sexo! Tenía que recuperar el tiempo perdido—. Vigila en silencio, tigre.


    —Lo que tú digas, lobo —se burló Michael, lamiéndose los labios—, pero no podrás negarme que me imagine lo que te haré cuando todo esto termine.


    Soltando un gruñido Simon se giró y se alejó de él para ir a cerrar con llave cada puerta del hospital, encerrándolos dentro. 


    —Voy a comprobar que todo esté cerrado, no os matéis hasta que regrese —les dijo antes de salir de la habitación para comenzar a comprobar cada sala y hacer acopio de los tres pequeños extintores que había en todo el hospital. Se acordaba de lo que había sucedido en el bar de la manada y no iba a arriesgarse a no tener a mano los extintores por si alguien del exterior provocaba un incendio en el hospital. 


    Cerró los ojos cuando se encontró frente a la puerta de entrada, olisqueó el aire y no percibió ningún olor que lo alertara. Agarró las manillas de la puerta y tiró hacia dentro, dejándola cerrada, pasando después el pestillo. Era absurdo realmente que hiciera eso, pues si alguien quería entrar lo haría igual rompiendo los cristales, pero al menos, no le iba a poner las cosas fáciles.


    Lucharía por defender su hospital, a su paciente… y no estaba solo, tenía a su lado al amor de su vida y a Leonardo, ese joven era un luchador que daría la vida si así hiciera falta con tal de que David se salvara. 


    Antes de continuar con la ronda en el resto de las habitaciones, Simon observó el cielo. Las estrellas brillaban con intensidad y la luna llena iluminaba el ambiente confiriéndole un aire espectral que auguraba a lo que se iban a enfrentar esa noche. 


    Iba a ser la noche más larga en mucho tiempo. Solo esperaba que todo saliera bien y que sus amigos sobreviviesen a esa batalla. 


    —Kelder, mi alpha, ¡deseo de corazón que sobreviva a esta noche y pueda vivir una vida larga junto a su familia! —murmuró acallando la voz del lobo que se sentía culpable por no estar ahí fuera, en las montañas, junto al resto de la manada, protegiendo a los suyos. Por mucho que se arrepintiese de no obedecer las órdenes del alpha, sabía que había tomado la decisión correcta al quedarse junto a Leonardo y David. Cuando lo hizo ya sabía que Michael no le iba a dejar solo, se quedaría junto a él. Entre los cuatro tendrían que sobrevivir a lo que les viniese encima, solo esperaba que pasaran de largo del hospital, que no lo atacaran o estarían… en problemas.


    —¡Simon! ¡Sube, ahora mismo, joder! Veo a varios hombres merodear cerca del hospital —La voz de Michael lo sobresaltó y el mensaje que le gritó lo asustó. ¿Cómo no los había captado con el olfato? El viento, murmuró el lobo al recordarle que no tenía el viento a su favor y, por tanto, había modos de ocultar la presencia esquivando quedar al descubierto, sea visual u olfativamente. 


    No tardó en hacer lo que el tigre le ordenara, subir corriendo al piso de arriba agarrando el extintor de la planta baja y del primer piso. Al menos era algo. 


    En cuanto llegó a la sala en la que permanecían Leonardo junto a su compañero, lo primero que hizo fue buscar a Michael. Estaba cerca de la ventana, apoyado contra la pared, observando a través de la cortina, destapándola un poco para no ser descubierto. Habían apagado las luces y lo único que se oía era el suave pitido de las máquinas que mantenían estable al herido. 


    —Cierra la puerta —susurró Michael, sin dejar de mirar afuera. Estaba tenso, preocupado, como un animal enjaulado. Su tigre quería saltar por la ventana, para desgarrar, morder, matar; pero no podía hacerlo, no iba a dejar solo a Simon y…—. Esos malditos van armados. He podido ver las pistolas que portan, brillan bajo la luz de la luna como un maldito pescado —maldijo, cabreado y asqueado al ver que los lobos iban a luchar como los humanos. No había honor en esa cacería. 


    —Malditos hijos de puta —masculló Leonardo, gruñendo ante lo que le estaba narrando el felino. James era una rata traidora que había roto la paz de la manada, por su culpa… ya nada iba a volver a ser como era. 


    —¡Al suelo! —gritó Michael cruzando velozmente el cuarto para ir hasta Simon, se movió a una velocidad sobrehumana, gracias al poder que le confería su animal interior. Su mente solo pensaba en una palabra: Simon. Tenía que llegar a él antes de que…


    Las balas atravesaron los cristales de las ventanas, estallándolas. Durante unos segundos solo se escucharon las detonaciones y el suave pitido del respirador de David. 


    Michael se lanzó al suelo y se arrastró por él hasta llegar junto a su lobo. Casi lloró de alegría al ver que estaba ileso. Lo cubrió con su cuerpo y esperó a que todo pasara. No podían hacer nada más que permanecer ahí tendidos en el suelo como niños pequeños ocultándose de los monstruos. 


    No supo cuánto tiempo pasó hasta que todo se detuvo.


    El silencio que siguió a ese momento fue aterrador. Pero contuvieron el aire, se quedaron muy quietos, escuchando los sonidos que llegaban del exterior. 


    —Parece que no hay nadie, continuemos con la siguiente casa.


    Escucharon la voz de un lobo que no pudieron identificar. Luego pasos y de nuevo, detonaciones, pero esta vez contra la biblioteca de la manada. Estaban acribillando cada edificio del pueblo para eliminar a las cucarachas que se refugiasen en su interior. James les había ordenado que tenían que comenzar con la limpieza de los lobos que seguían a Kelder, eran débiles, miembros que no merecían el perdón del nuevo alpha. 


    Siguieron quietos y en silencio hasta que no escucharon más detonaciones. No estaban cerca. Se habían ido.


    Solo entonces Leonardo se levantó del suelo preocupado por David, llorando agradecido al ver que este estaba bien. Ninguna de las balas le rozó. 


    —Oh, Dios, menos mal que estás bien, si te perdiese… —No pudo acabar la frase, el grito de preocupación de Simon le puso la piel de gallina.


    Cuando se giró… fue testigo de la desesperación del sanador, quien abrazaba llorando a un malherido hombre, a un tigre que en todo momento mantenía contacto con su amor, intentando transmitirle fuerzas pese a las heridas.


    Le habían disparado. Pero no sentía dolor. Había cubierto con su cuerpo a Simon salvándole la vida.


    Joder. Lo único que lamentaba Michael en esos momentos era que si moría… no podría volver a abrazar a su lobo, volverle a besar, a follarle como él quería. 


    Joder. Ya era mala suerte.


    Morir en brazos del amor de su vida la misma noche en que este le aseguró que se iría con él a recorrer el mundo.


    «¡Vivir!», gruñó su tigre muy dentro de él.


    «¡Por supuesto que vamos a sobrevivir a esta mierda!», le aseguró a su animal, pese a que notaba como el cuerpo se apagaba lentamente.


    No estaba seguro si era por el dolor, por las heridas, por el sangrado o… porque se estaba muriendo.


    —Michael, no te voy a permitir que te mueras en mi hospital, ¡maldita sea! Vive, pedazo de cabrón. Vive, porque si mueres me aseguraré de ir al Cielo a buscarte y darte la paliza de tu vida.


    Simon se desesperó al ver cómo su tigre rompía a reír, pese a que la sangre manchaba su boca y comenzaba a empapar el suelo. Le habían disparado en la espalda. Si no llega a ser porque le estaba cubriendo le habrían dado a él. ¡Michael no podía morir por su culpa! ¡No podía dejarle solo!


    Le besó, probando el sabor de su sangre y le miró a los ojos, aliviado de que Michael aún permanecía consciente.


    —Te voy a curar, maldita sea, que vas a cumplir tu palabra, gato —le juró, dispuesto a darlo todo con tal de cumplirla. 


    No podía perderle.


    No podía. 
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    Kelder observó cómo el coche de Emerick se adentraba en la oscuridad de la noche tomando rumbo a las cuevas. Muy cerca de ellos les seguía el vehículo en el que había llegado Craig con sus hombres. Ambos irían por la carretera nacional hasta quedar a dos kilómetros, atravesando el último tramo del trayecto a pie. 


    Con la presencia de su mujer iba a incumplir una de las normas de la manada, esconder a una no cambiante lobo en las cuevas. Pero le daba exactamente igual. Su familia era lo primero y nada ni nadie le podía echar en cara el querer protegerlos. No cuando iba a poner en riesgo su vida con tal de mantener segura a la manada. 


    Cuando ya no pudo ver los coches, se volvió y se enfrentó a la mirada expectante de los osos. Cameron estaba ansioso por comenzar, y se le notaba. Sus gestos le delataban, moviéndose de un lado a otro siendo incapaz de estarse quieto en un mismo sitio. 


    —¿Ya podemos irnos o tienes que hacer algún otro recadito? —se burló el oso, mostrando una sonrisa irónica. 


    Tras él Graham, Morrison, Blake y Hamish soltaron unas carcajadas, manteniéndose en todo momento protegiendo a su líder. Eran los mejores soldados del clan de Cameron, que no dudaron ni un segundo en acompañar a este para vengarse. 


    Los cinco se conocían desde que eran pequeños, convirtiéndose en el terror de los adultos por las travesuras que hacían, llegando incluso a prender fuego una de las salas del colegio cuando se animaron a probar por primera y última vez en sus vidas los porros. El efecto de esa droga les sentó muy mal, acabando hospitalizados con vómitos, mareos intensos y alucinaciones que los acompañaron varios días hasta que sus organismos expulsaron todo rastro de marihuana. 


    Aquel era un recuerdo que ninguno de ellos olvidaría en su vida pues estuvieron castigados durante medio año, obligados a trabajar para reconstruir la sala del colegio que redujeron a cenizas al lanzar sobre los libros de las estanterías los porros encendidos. 


    —Preparaos. No esperaré por nadie. —Fue la escueta respuesta de Kelder quien en cuestión de segundos se transformó, adoptando su forma animal, un gran lobo de pelaje negro como la noche. 


    Cameron se burló de nuevo, mientras su cuerpo crujía y el pelaje del oso aparecía. 


    —Serás tú quien tenga que seguirnos. —Fue lo último que dijo antes de que cinco osos de gran tamaño salieran corriendo tras el lobo, todos ellos de diferentes tonalidades de marrón, adentrándose en el bosque, notando cómo la adrenalina inundaba sus organismos, acelerando sus corazones.


    ¡Por fin había llegado la hora de cazar a esos perros! 


     


     


     


    Avanzaron velozmente entre los árboles, saltando los troncos caídos que encontraban por el camino, olisqueando en todo momento el aire en busca de algún rastro que seguir. Los osos no poseían la vista, el olfato y el oído de los lobos, pero sí leían mejor el bosque, siendo capaces de encontrar cualquier pista del animal que querían atrapar. Las huellas en la tierra, las muecas en los troncos, las ramas quebradas, el musgo pisoteado, la ausencia del sonido tan característico del bosque. 


    Y tal y como le aseguró Cameron a Kelder, no se quedaron atrás; en todo momento se mantuvieron a la misma altura que el lobo, llegando incluso a sobrepasarlo. Los lobos eran letales cuando cazaban en grupo, aunque los osos lo eran siempre; su fuerza superaba a la de muchos cambiantes, llegando incluso a ser capaces de quebrar a sus enemigos de un solo zarpado, rompiéndoles la espalda o los cráneos. 


    En todo momento se mantuvieron en alerta, atentos a los sonidos, al susurro del viento, a los aromas que impregnaban el aire. El tiempo pasó con rapidez y no tardaron en llegar hasta la cabaña que pertenecía a James. Los últimos metros se acercaron lentamente, por si tenían la suerte de encontrar a la rata traicionera. No la tuvieron. 


    Estaba vacía. Kelder se transformó en su forma humana y de una patada tiró abajo la puerta, adentrándose en el hogar de su primo. Solo poseía una planta, con apenas dos dormitorios, cocina americana que conectaba con el salón y un único cuarto de baño. En muy pocas ocasiones estuvo ahí, ahora que lo pensaba bien. Podía contarlas con los dedos de una mano y fue hace años. Debió desconfiar de la doble cara de James, de su servilismo, de los comentarios que le llegaban de otros miembros de la manada, pero se cegó en el dolor por la pérdida de Lis y en la gélida soledad de su alma, silenció todo con la palabra “familia”, excusando el extraño y solitario comportamiento de su primo. 


    Tal vez si hubiera ido… si hubiera vigilado más a su primo, nada de esto habría pasado. No habría asesinado a la familia de osos, ni habría puesto a varios miembros de su manada en su contra o iniciado una guerra por el control de los DarkForest. 


    Ahora de nada le valían las recriminaciones y pensar en lo que pudo pasar si hubiera actuado de otra manera. 


    —Así que esta es la madriguera de esa sabandija.


    La voz de Cameron le devolvió al presente. No hizo falta que se volviera para saber que tenía a los osos a su espalda, habían entrado tras él. La madera crujió con la llegada del resto de los hombres y fue entonces cuando les dijo:


    —No hay tiempo que perder. Memorizad su olor y saldremos a cazarle. 


    Cuando creía que tendría que discutir con el oso, agradeció que este asintiera en silencio y se dirigiera junto a sus hombres al sofá en medio del salón. Uno de esos sofás de cuero viejo, ajado, destrozado por el paso del tiempo y de un color indefinido entre el marrón oscuro y el negro. Se agacharon y olisquearon por encima, antes de gruñir y soltar unos cuantos tacos ante todo lo que percibieron. 


    Sangre. Dolor. Miedo. 


    Una mezcla repulsiva de olores que los enfurecieron. 


    ¿Qué desgracias había pasado en ese lugar? ¿Qué hizo James en la intimidad de su hogar cuando nadie lo miraba?


    —¡Ya tenemos suficiente! ¡A cazar! —bramó Cameron incorporándose, lanzándose hacia la puerta para no perder ni un minuto.


    Kelder miró hacia atrás, observando el salón. Apenas había un sofá, una televisión de gran tamaño y una estantería vacía en un costado de la habitación. Antes de salir detuvo la mirada en un cuadro que colgaba al fondo del salón, cerca de la entrada a la cocina, y en el que se veía unas manchas rojas en un fondo negro. Un cuadro que James le enseñó cuando lo compró hacía unos años, una pieza de arte que representaba lo efímera que era la vida, o más bien aquello era lo que el artista intentó plasmar en el lienzo. Para él no era más que eso, unas manchas rojas sobre un fondo negro que le recordaban a la sangre. 


    «¡James, traidor!», escuchó la voz de su lobo, enfurecido por ser traicionado por un miembro de la familia, por alguien que creía que era su mano derecha, uno de sus mejores soldados. A quien muchas veces defendió ante los demás miembros de la manada, siendo presionado por sus tíos, quienes en todo momento querían que su único hijo tuviera una buena posición dentro de la jerarquía de los DarkForest. No sabía si sus tíos eran conocedores de la verdadera naturaleza de su hijo, si lo llegaron a ocultar… Ahora daba igual. Cuando todo pasara, hablaría con ellos antes de ordenarles que se fueran lejos y no volvieran a pisar las tierras de su territorio. No podía mantener cerca de él el recuerdo constante de su fracaso. 


    «Cierto, y esta noche… morirá», le aseguró a su otra mitad, mientras se giraba y adoptaba su forma animal, abandonando la cabaña dispuesto a cumplir su palabra. 


    James moriría esa noche. Por su mano… o por la de los osos. 
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    Dejaron atrás la cabaña y se dirigieron hacia el norte, siguiendo el rastro que captaron en el salón. Apenas era un vestigio de olor pero lo suficiente para que pudieran seguirlo. 


    Se movían con velocidad, sin hacer ruido, esquivando ramas caídas, saltando por encima de las rocas que encontraban por el camino, salpicando de tierra con cada paso que daban. 


    El bosque estaba misteriosamente silencioso, como si las criaturas que allí moraban supieran que esa noche el destino aún no estaba escrito, y que todo podía cambiar en cuestión de segundos, llenando de pesar el futuro de muchos hombres y mujeres. 


    Kelder alzó la cabeza y miró el cielo. Las estrellas siempre le ponían nervioso de niño. Le mostraban lo pequeño que era, lo inmenso que debía ser el universo y él era apenas una mota de polvo en semejante inmensidad. 


    Ahora, de adulto, todavía recordaba ese temor de la infancia, de ser invisible para el resto del mundo, de perder su identidad en medio de la inmensidad. 


    Pero esa noche, las estrellas y la gran luna llena eran una luz en su camino, iluminando tenuemente todo a su alrededor, creando sombras tenebrosas al proyectar las ramas de los árboles al suelo, al moverse al son del viento. Era hermoso, una belleza natural que quedaría grabada en su mente, pasara lo que pasara esa noche. 


    Siempre lo recordaría.


     


     


     


    Se movieron con cautela porque el aroma del lobo al que cazaban se percibía con mayor intensidad, impregnado en la corteza de los árboles que debía haber rozado al pasar por ahí, ya fuera en su estado animal o en su forma humana. Llevaban unos quince minutos de trayecto, recorriendo y rastreando cada rincón, siguiendo sus huellas desde la cabaña. 


    Se hallaban muy cerca de la frontera con las tierras de Cameron y a unos minutos de distancia de las cuevas que se empleaban para cumplir con el Cierre. Estas poseían varias entradas que convertían a la montaña en un laberinto por el que su gente podría escapar de un ataque enemigo y refugiarse en las entrañas de la tierra durante unos días hasta que todo pasara y regresara la normalidad.


    Era inquietante saber que James se encontraba demasiado cerca. Kelder comprendía que su primo jugaría con esa baza pero, en lo más profundo de su ser, esperaba que no se atreviera a atacar a inocentes, aunque tras saber lo acontecido en el territorio de los osos… ahora le carcomía la preocupación. Su primo era capaz de todo con tal de alcanzar sus objetivos. 


    Debía encontrarlo cuanto antes y acabar con él. No tendría piedad. Ninguna de las víctimas de James la había recibido. 


     


     


     


    Un olor lo distrajo unos segundos. Se detuvo tras aullar para que los osos supieran que se paraba. Elevó la cabeza, cerró los ojos y permitió que su lobo tomara el control. Lo necesitaba para captar aquello que lo había sorprendido. 


    Ese aroma…


    Sin dejar de olfatear rodó sobre sí mismo, haciendo un círculo completo, captando la procedencia. Se acercó hasta uno de los troncos y olisqueó con más fuerza, gruñendo al reconocer aquella huella olfativa.


    Hombres.


    Cambiantes.


    ¡Fénix!


    Solo podían ser ellos. El olor impregnaba el tronco pero se volvía más fuerte en las ramas. Observó con atención el suelo y vio pequeños montoncitos de cenizas. Eso le confundió, aunque no era lo más importante. Lo único que le importaba era que los familiares de Lis estaban cerca de las cuevas y temía que todo explotara por los aires, destruyendo lo que amaba en apenas unos segundos.


    James, los fénix… cerca de las cuevas, de su manada, de su familia, de…


    Un silbido lo alertó pero no fue suficientemente rápido para esquivar el golpe. 


    Kelder aulló de dolor ante el impacto. 


    «Joder, ¡me han disparado!», se dijo internamente con furia, procurando no pensar en el dolor que estaba sintiendo. Era como lava en sus venas, ardía, notaba la carne desgarrada, el olor de la sangre impregnó el ambiente entremezclándose con los otros aromas. 


    Al escuchar otra detonación, Kelder se movió y corrió moviéndose de un lado a otro, zigzagueando, para evitar convertirse en un blanco fácil.


    Tuvo suerte… relativamente, pues recibió otro disparo más. 


    Apretando los dientes siguió avanzando hacia unas rocas de gran tamaño. Quería refugiarse tras ellas, recuperar el aliento y ver qué podía hacer.


    Antes de llegar a las rocas, unos disparos que impactaron en el suelo frente a él, lo obligaron a detenerse de golpe. 


    Mascullando para sí varias maldiciones ante la situación en la que se encontraba, Kelder se movió hacia la derecha para buscar refugio al ver que seguían disparándole. O eran muy malos o estaban jugando con él.


    Temía que se trataba de la segunda opción.


    Querían verle muerto, sí, pero antes iba a sufrir.


    Fue directo hacia un árbol, el tronco lo cubriría y…


    Los disparos impactaron contra la corteza, provocando unos agujeros y una lluvia de astillas que cubrió el suelo. 


    «¡Mierda!», resonó su voz en su mente. ¡Estaba acorralado! Como una rata en un laberinto lleno de trampas mortales. 


    Se volvió y se transformó, adoptando su forma humana. Si iba a morir, lo haría luchando y gritando lo que pensaba a su primo:


    —Sal de tu escondite, James. ¡Maldito cobarde! —Era repugnante ver que su enemigo luchaba como un humano, rompiendo las normas no escritas de honor entre cambiantes. 


    Un nuevo disparo le pasó volando muy cerca de la cabeza, impactando contra el tronco tras él. 


    —No voy a caer en ese truco barato, Kelder. Me importa una mierda lo que opines de mí, esta noche la manada será mía y tú estarás muerto. Pero no te preocupes, “primo” —escupió la palabra con rencor, impregnando el odio que sentía por el otro hombre—, no será rápido. Sufrirás, no lo dudes. 


    Lo localizó. Sabía dónde se encontraba James. El viento no solo trajo su voz, también su olor. Estaba cerca, a unos metros de él, escondido tras unas rocas de gran tamaño.


    —El único que morirá esta noche, serás tú, rata —maldijo Kelder, mirando directamente hacia dónde suponía que se hallaba su enemigo. Sabía que estaba siendo encañonado, por lo que si daba un paso, le volverían a disparar. 


    Estaba sangrando, malherido por los dos disparos anteriores, debilitándose a cada minuto que pasaba. Solo la adrenalina y las ganas de matar a aquel bastardo le mantenían en pie, orgulloso y dispuesto a sacrificarse por los suyos aunque supiera que con su muerte… muchos sufrirían y quedarían marcados para siempre. 


    Apretó los puños y aspiró con fuerza, llenando los pulmones con aire, soltándolo lentamente. Necesitaba relajar la mente para potenciar su último golpe con el que…


    ¡Boom!


    No lo vio venir. Tuvo que saltar hacia un lado, tirándose al suelo, mascullando en alto ante el dolor que sintió por el impacto. 


    —¡Joder! —gritó al ver lo que había sucedido. 


    Y es que no todos los días llovían árboles… o más bien, caían troncos de gran tamaño del cielo, uno de los cuales estuvo a punto de aplastarle si no se hubiera apartado a tiempo. 
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    Cameron se detuvo en seco al ver que el lobo olisqueaba el aire y se detenía frente a uno de los árboles, acercando el hocico al tronco, gruñendo después. 


    Él no podía percibir lo que el lobo olía, así que hizo un gesto a sus hombres para que se esparcieran por el lugar, ocultándose entre la vegetación, moviéndose con cuidado y atentos a todo, llegando incluso a cubrir el cuerpo con tierra para no alertar con su olor a los enemigos. 


    Sin avisar a Kelder avanzó hacia la izquierda, en contra del viento, buscando un lugar donde esconderse. Esperarían a que el enemigo se mostrara, antes de avanzar y golpear cuando menos lo esperase. 


    En todo momento, se mantuvo cerca del lobo, quien siguió entretenido olfateando el aire, el suelo y los árboles próximos a él. Cameron aprovechó para revolcarse en la tierra, cubriendo su cuerpo con una fina capa de barro y maleza con la esperanza de que fuera suficiente para ocultar su presencia. 


    Cuando se sentó y fijó la mirada en el lobo… lo escuchó. 


    «¡Un disparo!», pensaron tanto su oso como él, enfureciéndose, mostrando los dientes pero sin llegar a gruñir. Se quedó muy quieto, observando cómo el lobo se movía de un lado a otro evitando convertirse en un queso gruyer. 


    Captó un movimiento a su derecha. Giró levemente la cabeza y vio que era Graham, tras él estaban los demás, se habían acercado al escuchar el disparo. 


    —Sal de tu escondite, James. ¡Maldito cobarde!


    La voz de Kelder los sobresaltó. Sí que tenía cojones ese chucho, aceptó para sí Cameron al ver cómo este se transformaba en su forma humana y hacía frente a la presencia invisible del enemigo. 


    No tenía mucho trato con Kelder, con ninguno de los lobos de esa manada, ni de ninguna otra. Su clan se mantenía alejado de los demás cambiantes, no queriendo saber nada de lo que ocurriese en otros territorios. No les importaba lo que sucediese fuera de sus tierras. Vivían tranquilamente con lo poco que conseguían de los intercambios cuando se celebraba las reuniones entre clanes, de lo que cultivaban y cazaban los miembros de su gran familia. Eran ermitaños que vivían alejados del mundo y eran felices en su soledad. Hasta que se vieron salpicados por la maldad, rompiendo la calma que, hasta ese momento, disfrutaban. 


    Quería acabar con los perros cuanto antes. Regresar a su tierra junto a sus hombres y lamentar en la soledad de su cabaña la trágica muerte de aquella familia, deseando por todos los medios que los recuerdos del pasado no le torturaran cada noche cuando cerrara los ojos. 


    —No voy a caer en ese truco barato, Kelder. Me importa una mierda lo que opines de mí, esta noche la manada será mía y tú estarás muerto. Pero no te preocupes, primo, no será rápido. Sufrirás, no lo dudes. 


    La voz del lobo al que había ido a matar lo devolvió a la realidad, alertándolo, y a sus soldados, quienes se mantenían cerca de él, formando un muro infranqueable de puro músculo. 


    La furia le cegó. Ese hombre asesinó a las pequeñas, a los padres de estas, a…


    Se levantó, quedando sobre dos patas, estirando las zarpas en el aire, jurando ser él quien le arrancara la cabeza a ese lobo. Vengaría la muerte de los suyos, acabaría él mismo con ese perro, se aseguraría de que el lobo lamentara el día en que se metió con uno de los suyos. 


    El gruñido de uno de sus hombres lo alertó. Lo buscó con la mirada y vio que se trataba de Morrison. Este le señalaba con una pata un punto del bosque, para luego mostrarle los dientes y entrecerrar los ojos. 


    «¡Enemigos!», bramó su oso dentro de él, reconociendo aquel gesto. 


    «Sí, enemigos», le dio la razón a su lado animal, antes de asentir con la cabeza a Morrison, dándole libertad para cazar. 


    Cuando estaban en su forma animal no podían comunicarse entre ellos por palabras, así que, desde niños, aprendieron a hacerlo con gestos, gruñidos y movimientos para que los demás supieran lo que estaba sucediendo o lo que estaban pensando. 


    Se movían como un solo ente cuando salían a cazar, aprendiendo a adivinar cuándo los demás lo necesitaban, convirtiéndose en soldados, letales y muy silenciosos, que sembraban la muerte de sus enemigos a su paso. 


    —El único que morirá esta noche, serás tú, rata.


    «¿Por qué cojones los lobos pierden tanto tiempo hablando?», pensó con asombro Cameron ante la respuesta de Kelder. Mira que eran teatreros y desperdiciaban un valioso tiempo con discursos floridos para ver quién de los dos meaba más lejos. 


    «¡Que se jodan todos! Vine para matar al lobo que asesinó a mi gente, no a ser testigo de un duelo de machitos», bramó para sus adentros antes de tomar una decisión. 


    Si el alpha de los lobos no actuaba… lo haría él. 


     


     


     


    Se movió hacia el árbol que tenía frente a él. A su lado escuchó los pasos de Graham y Blake, por el contrario, Morrison y Hamish se adentraron en la oscuridad en busca del que causara el ruido que les alertara minutos antes. 


    Cameron posó las zarpas en el árbol y lo abrazó, era uno joven con un tronco muy delgado que podía abarcar sin problemas. Hizo fuerza con las patas traseras, hundiendo las garras de sus zarpas en el suelo, y tiró hacia arriba, arrancando las raíces de la tierra con facilidad. 


    Graham y Blake le imitaron y esperaron a ver qué hacía, aunque ya tenían una idea…


    Cameron sonrió con una mueca que mostró los dientes antes de lanzar el árbol en dirección a los lobos. Dos árboles más siguieron al suyo. 


    No lastimarían a nadie, pero esperaba que esa acción los tomara por sorpresa, y… ¡qué coño! Se sentía muy bien poder liberar parte de la rabia que lo consumía por dentro rompiendo cosas y lanzándolas lejos, sobre todo, en dirección a unos perros con más malas pulgas que cojones. A ver si se dejaban de discursos grandilocuentes y comenzaba de una maldita vez la lucha. 


    No esperó a ver qué sucedía, sino que volvió a repetir la acción. Surcando los cielos tres árboles más, provocando un crujido que resonó en el silencio de la noche. 


    Fue testigo de cómo Kelder se tiraba al suelo, escapando de los primeros árboles. No habían equilibrado bien la fuerza, quedándose cortos, pero con los segundos lanzamientos no cometieron ese error y fueron directos a la zona donde se suponía que estaba el chucho al que querían matar, disparando parapetado como un cobarde. 


    Cameron agudizó la vista y pudo percibir movimientos extraños, chasquidos en el aire… ¡alguien se acercaba a ellos! 


    Con un gruñido, indicó a Graham y a Blake que se movieran; no iban a hacer frente a un posible enemigo armado, se esconderían y atacarían cuando tuvieran a la presa muy cerca de ellos. La paciencia era una virtud y los osos la desarrollaban con el paso de los años, aprendiendo a base de golpes desde que eran pequeños. 


    Tomó un camino diferente a sus hombres, rodeando el lugar donde Kelder permanecía pasmado mirando los árboles que lanzaran minutos antes y se dirigió hacia las rocas desde las que procedían los disparos. 


    Se detuvo y observó un tronco, era tan ancho como él. Perfecto. Soltando un gruñido abrazó la corteza, hundiendo las uñas, afianzando las zarpas y comenzó a escalar. Despacio, pero sin pausa, subió hasta quedar a una altura desde la que poder observar lo que sucedía a su alrededor sin ser localizado. 


    Los años de cacería en su forma animal le habían confirmado que las presas en muy contadas ocasiones atendían a lo que sucedía en las ramas, por encima de sus cabezas. Mantenían la mirada clavada en la oscuridad, al frente, como si temieran que el monstruo llegara corriendo hacia ellos… cuando lo más sencillo era dejarse caer desde el cielo y romperles la espalda de un golpe. 


    Efectivo.


    Compasivo.


    Rápido. 


    Entrecerró los ojos y mostró los dientes, gruñendo de puro odio. 


    Lo veía. Parapetado tras unas rocas, con el coche pegado a su espalda. El maldito chucho se hallaba rodeado de pistolas y de otro tipo de armas que no pudo identificar. A sus pies se distinguían los casquillos de los disparos que efectuara minutos antes. 


    «¡Matar!», rugió su oso interno. 


    «¡Lo haremos! Lentamente. Quiero que sufra», le recordó a su parte animal. Esta vez no iba a ser compasivo con su presa. Le daría un final agónico para que pudiera ver pasar toda su vida ante sus ojos, y cuando llegara el momento del golpe final, el infierno le recibiese con los brazos abiertos. 


    Con cuidado, Cameron descendió hasta volver a pisar tierra firme. 


    ¿Qué podía hacer? ¿Cómo actuar? ¿Qué iba a hacer Kelder? ¿Tenía que esperar a que fuera él quien diera el primer paso o…?


    No lo vio venir, aunque sí lo escuchó.


    Un crujido a su espalda, muy cerca de él. 


    Tuvo suerte, lo debía reconocer, pero la suerte no era otra cosa que la afirmación del destino de que todavía no había llegado tu momento. 


    Le dispararon. 


    Dos veces.


    Y ninguna de las balas le rozó. Impactaron contra una rama cuando se movió hacia la derecha para quedar cara a cara con quien provocara el ruido que le alertara. 


    —¡Muere, cabrón! —gritó el hombre que tenía ante él, antes de apretar el gatillo… 


    Cameron sonrió internamente mientras mostraba los grandes colmillos que poseía en su forma animal. 


    «Te has quedado sin balas, imbécil», se burló sin palabras. «¡Me toca!».


    Soltando un gruñido feroz avanzó hacia su presa. 


    El grito de terror del lobo… no tardó en silenciarse. 


    «Uno menos», pensó Cameron, escupiendo al suelo la sangre del cambiante que quedara en su garganta tras arrancarle la cabeza de un mordisco. 


    Estos perros no eran más que marionetas del chucho al que quería cazar, no merecían más de un  minuto de su tiempo. Era al primo del alpha de los DarkForest al que quería atrapar… para jugar un ratito antes de desmembrarle… lentamente. 


    Pasó al lado del cuerpo sin vida de aquel hombre y volvió a escupir con asco antes de iniciar una carrera con un único objetivo: acabar con cuantos perros se le pusieran por delante antes de alcanzar al motivo de su presencia en esas tierras. 


    ¡Había llegado la hora de aplastar chuchos! 
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    Lo reconocía.


    El puto oso le había salvado la vida, aunque nunca se lo reconocería. 


    En cuanto lanzó los árboles contra James, le permitió dejar de ser un blanco fácil y ponerse a refugio. 


    Le jodía tener que esconderse como un maldito cobarde arrastrándose por el suelo con el rabo entre las piernas, pero no le quedó otro remedio que hacerlo. Las heridas de los impactos de bala le dolían como si un hierro candente le hubiera atravesado la carne quemando cada nervio y recordándole lo efímera que era la vida y lo cerca que estaba de la muerte, al enfrentarse, cara a cara, con un enemigo que no entendía de códigos ni tenía honor. 


    Kelder notaba como la sangre se deslizaba por su cuerpo, empapando el suelo. Tanto su lobo como él estaban cabreados con James; pero, sobre todo, consigo mismo por no haber previsto la actuación de su familiar. 


    Apoyó las manos en el suelo, arañando la tierra y notando el frío de la noche, antes de alzar la cabeza y mirar el cielo estrellado. Cerró los ojos y respiró con calma. 


    Uno.


    La imagen de Lis apareció en su mente. Su hermosa compañera, la única mujer de su vida, la dueña de su corazón, de sus pensamientos, de sus anhelos y sueños… La única hembra del mundo con la que nunca podría unirse con el mágico enlace cambiante al estar unida a otro hombre. 


    Dos. 


    Llenó los pulmones y expulsó el aire lentamente.


    Esta vez fueron sus hijos quienes se adueñaron de su mente, luciendo sus inseguras sonrisas, su evidente miedo ante ruidos fuertes, sus miradas atentas a cada movimiento como si temieran que el monstruo que los atormentaba pudiera aparecer en cualquier momento ante ellos. 


    Tres. 


    Abrió los ojos y los fijó en su presa. 


    James. Su primo. Uno de los hombres en los que confió, a quien creía conocer, a quien debería haber vigilado más atentamente…


    Estaba tras aquellas rocas, agazapado como una rata, armado con armas de fuego como un humano sin honor…


    ¡Debía acabar con él aunque le costara la vida! 


    Su familia, su manada, su gente… dependía de ello.


    Con un gruñido se abalanzó hacia delante, convirtiéndose en apenas unos segundos en un gran lobo de pelaje oscuro como la noche, sus ojos cambiaron de dorados a azules y brillaban con intensidad fruto de la adrenalina que recorría su cuerpo y de lo que estaba a punto de hacer. 


    «Matar». 


    Resonó esa palabra en su mente. Su lobo gruñó conforme a su decisión.


    Era lo único importante en ese momento.


    Acabar con el enemigo. 


    Sin importar lo que le sucediera. 


     


     


     


    ¡Maldición! Nada de lo que estaba sucediendo era lo que esperaba. Toda la planificación que llevó a cabo reventó en apenas unos minutos, dejándole caer en un pozo de mierda del que no estaba seguro cómo hacer para salir. 


    James apretó con fuerza la pistola que acababa de recargar y observó frenéticamente a su alrededor. Estaba sentado en el suelo, con la espalda apoyada en la gran roca que le servía como escudo natural ante sus enemigos. 


    No esperaba que Kelder lo encontrara con tanta facilidad ya que se había asegurado de esconder sus huellas, de moverse por el bosque a favor del viento para que su rastro se perdiera y vigilando de no dejar rastros de olor al evitar rozar los troncos de los árboles que encontraba por el camino. 


    Pero joder esa noche se estaba complicando todo.


    Sus hombres resultaron ser unos inútiles que no acataron sus órdenes y tampoco le estaban protegiendo tal y como se esperaba de unos seguidores. ¡Ni siquiera sabía dónde se encontraban!


    Y ahora él, parapetado tras una roca, acorralado, presenciando cómo llovían árboles y su primo estaba cada vez más cerca… 


    ¡Debía llegar a las cuevas para volarlas! Presionando así a Kelder, golpeándole donde más le dolía: su manada, su familia. Asegurándose de esa manera desviar la atención de su primo. 


    Tendría que actuar según la marcha, ver si era capaz de atrapar a la mujer de su primo y a esos críos para acabar con ellos personalmente después de jugar un poco con ellos. Merecían ser purificados por su propia mano, encontrar la muerte para limpiar la sangre de la manada. 


    Y cuando fuera el alpha prohibiría las uniones con los humanos y con otras razas cambiantes, además de eliminar a los descendientes de esos enlaces. Condenaría a muerte a los que no cumplieran sus normas, creando así una manada fuerte con sangre pura de cambiante lobo.


    Pero antes tenía que cargarse al escurridizo de su primo. Ese cabrón tenía demasiada suerte, aunque él mismo se ocuparía de acabar con él. 


    Se puso de rodillas y se movió, manteniéndose en todo momento cubierto por la altura de la roca que le cubría la espalda. Se alejaría de ese lugar, iría a por su coche para conducir hasta las cuevas. Las granadas que tenía en el asiento del copiloto llevaban un nombre: manada. 


    Se sobresaltó cuando escuchó gritos de hombres, gruñidos y alaridos de dolor. Se detuvo en seco al identificar algunos de esos chillidos. 


    Eran sus hombres. 


    ¡Estaban siendo cazados! Esos imbéciles ni siquiera le servía para ser una distracción. ¡Qué podía esperar de ellos! Nada. Al final, le quedaba claro que solo podía fiarse de sí mismo, que si algo debía de hacerse era mejor que fuera él quien lo llevara a cabo para que nada fallara. 


    Debía darse prisa. 


    Se alejó de la roca y miró hacia atrás. Pudo vislumbrar la presencia de un oso a unos metros de él, mirándole fijamente. Antes de que pudiera reaccionar y pegarle un tiro a esa criatura un gran lobo saltó por encima de la roca y se plantó ante él. 


    —Kelder —escupió con auténtico odio, antes de apretar el gatillo y dispararle sin cesar. 


    ¡Tenía que matarlo! Acabar con él. ¡Su primo debía morir! Era su momento de convertirse en alpha, de alcanzar los sueños que desde niño ansiaba. 


    —¡Muere, hijo de puta! ¡Muere! —bramó una y otra vez sin dejar de disparar—. ¡Muere!


     


     


     


    Cameron avanzó acercándose a su objetivo mientras a lo lejos escuchaba los gruñidos de sus hombres y los alaridos de pavor de los lobos. Sonrió para sí mismo. Era música celestial para sus oídos.


    Se detuvo en seco al ver luchar a Hamish contra dos hombres. Estos le golpeaban con unas ramas que debieron encontrar en el suelo, al tiempo que retrocedían, sin dejar de gritar contra el gran oso pardo que los estaba acorralando. 


    Durante un segundo, dudó si acercarse para ayudar a su amigo, pero este podía contra dos lobos sin problema. Se volvió y siguió estudiando lo que sucedía a su alrededor, sin dejar de acercarse a su objetivo, despacio pero sin pausa, no queriendo mostrar su presencia y…


    Todo sucedió muy rápido. Vio pasar delante de él a un lobo que reconoció. 


    «Kelder», masculló para sus adentros. 


    Por fin el alpha había salido de su estupor y tomaba la iniciativa. Eso sí, no le iba a permitir acabar con el perro de su primo. Ese cabrón era suyo. Le arrancaría la cabeza con sus propias garras, aunque no antes de asegurarse de que sufriera con sus mordiscos y zarpazos. Le destrozaría lentamente hasta que la muerte asomara a sus ojos y entonces… acabaría con él, vengando así a su gente. 


    No permitiría que fuera Kelder quien acabara con ese lobo, decidió Cameron entrecerrando los ojos, mostrando los dientes al gruñir con puro odio. 


    Tensó el cuerpo, hundiendo las garras en la tierra antes de ponerse a correr…


    Pero el sonido de disparos le detuvo en seco. 


    Provenían de varios puntos del bosque, convirtiéndose en un retumbar que rompía el tenso silencio que los envolvía a todos. 


    Miró hacia atrás ante el ruido de un golpe seco contra el suelo. 


    El aliento quedó atorado en su pecho, el corazón comenzó a bombear con locura, extendiendo la adrenalina que recorría velozmente su organismo.


    Lo vio con claridad.


    Hamish. 


    Su amigo. 


    Yacía muerto en el suelo y dos hombres huían alejándose de su víctima. 


    Su gruñido de pesar retumbó en el bosque, la pérdida de Hamish era una puñalada directa a su corazón. 


    En apenas unos segundos visualizó todo lo vivido junto a ese hombre, desde su primer encuentro cuando eran apenas unos oseznos que solo querían meterse en problemas al querer actuar como adultos, hasta las noches en las que se reunían todos alrededor de una hoguera con las estrellas sobre ellos y acompañados de barriles de cerveza que no tardaban en vaciar. 


    Hamish. 


    Muerto. 


    Ya no volvería a escuchar sus alocados planes de futuro, sus sueños de tener una familia a la que amar y cuidar, sus chistes malos que no eran capaces de provocar carcajadas… a no ser que estuvieras muy borracho, entonces sí, todos se reían junto a él, hasta que quedaban inconscientes por culpa del alcohol. 


    ¿Cómo iba a mirar a la cara a sus padres y decirles que por su culpa su hijo estaba muerto? 


    ¿Cómo se enfrentaría al tormento en los ojos de la hermana pequeña de su amigo? 


    ¿¡Cómo!? 


    Volvió a gruñir, un sonido aterrador que surgía de lo más profundo de su pecho, antes de abalanzarse hacia delante, tirando los árboles que se cruzaban en su camino.


    ¡Matar! Debía alcanzar al lobo al que vino a cazar. 


    Su mente se vació de todo pensamiento racional y fue su parte animal quien se hizo cargo de la situación. Avanzar. Velozmente. Morder. Destrozar con las garras. 


    ¡Matar!
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    Cuevas del Cierre


     


     


     


    Emerick detuvo el coche tras un tenso y silencioso viaje. No podían acceder a las cuevas con los automóviles, debían aparcarlos en un claro cercano y realizar el último tramo que los separaba de su objetivo a pie. 


    Antes de iniciar el trayecto comprobó que llegaron los demás, maldiciendo mentalmente que Kelder le dejara a cargo de poner a salvo a su familia y a los miembros de la manada que acudieron junto él.


    En esos momentos quería estar al lado de su alpha, salvaguardando su espalda, asegurándose de que saliera con vida esa noche. Le jodía tener que hacer de niñera y guía, pero no podía negarse a las órdenes de su amigo, no cuando le prometió que protegería a su familia aunque fuera con su vida. 


    Notó cómo alguien le tomaba la mano con duda, acariciándole la palma. 


    Miró hacia abajo encontrándose con los ojos de Xandy. Pudo vislumbrar miedo ante lo que estaba viviendo, pero también se encontró con un brillo de confianza.


    Esa cría confiaba en él, en que los iba a mantener a salvo, en que alejaría a los monstruos de su pequeña familia. Eso le llenó de orgullo pero también de incertidumbre, convirtiéndose en una pesada carga sobre su conciencia. 


    Enterró en lo más profundo de su mente la tormenta de sentimientos que estaba experimentando y agarró la mano de la niña con determinación observando a su alrededor, esbozando una sonrisa que esperaba que llenara de confianza y valentía a los hombres y mujeres que le rodeaban.


    —Estamos cerca de las cuevas, aunque tendremos que ir a pie estos últimos metros. ¡Recordad que hay que avanzar en silencio! No queremos que nadie averigüe que estamos aquí. 


    No tuvo que repetirlo dos veces. El pequeño grupo al que dirigía se mantuvo en silencio, recorriendo los metros que los separaban hasta las cuevas con evidente nerviosismo, mirando en todo momento a su alrededor. 


    Él también mantuvo la atención en todo lo que les rodeaba, atendiendo a cada sonido, a cada olor, buscando la presencia de enemigos, sin dejar de notar el calor que le transmitía la pequeña con su agarre. Tenerla a su lado le recordaba la misión que le encomendó su alpha y la peligrosa situación en la que se encontraban todos; ya que James había provocado un cisma en la manada y para rematar todo la familia de esa pequeña sobrevolaba las tierras de los DarkForest dispuestos a cobrarse venganza. 


    Los árboles siseaban por culpa del viento que movía con ferocidad las ramas, dibujando escalofriantes sombras que alteraban la imaginación de los presentes. Apenas se vislumbraba el cielo a través de los frondosos árboles en aquella zona y, sin embargo, esa noche eran afortunados al poder disponer de la luz natural de las estrellas y la luna llena. 


    Emerick, en cuanto vio la entrada de la cueva, suspiró de alivio y se alejó de la pequeña, soltándole la mano. Su deber era proteger a la familia de su alpha, a los lobos y lobas que lo seguían. No podía fallarle o acabaría destrozándole si, por su culpa, perdía lo que más quería. 


    Antes de que llegaran a la entrada vio salir a un hombre. Le reconoció al instante, era uno de los jóvenes soldados que Kelder mantenía en un puesto de seguridad acompañando a la policía del pueblo de la manada. 


    Emerick entrecerró los ojos, si Jonash trabajaba mano a mano con la policía… ¿cómo no se había enterado de la traición de James? ¿O acaso se mantuvo en silencio sin informar a su alpha de los murmullos que recorrían la Comisaría por temor a represalias? No podía evitar desconfiar de todo el mundo. Una traición como la que perpetró James no nacía de un día a otro, era necesario meses y, tal vez, años de preparación concienzuda y meditada, convenciendo a nuevos aliados en esa empresa. 


    ¿Quién más había traicionado a Kelder? ¿Cómo era posible que James se armara como si fuera ir a la guerra y nadie vio nada, nadie escuchó nada y mucho menos, informaron al alpha? ¿Cuántos miembros de la manada querían muerto a Kelder? 


    Por todo esto, no podía fiarse de ese lobo. Dudaba mucho de que no supiera nada, que no se enterara de algún chisme al tratar día a día con los hombres de la manada que trabajaban como policías. Era imposible que no viera que sus compañeros estaban planeando atacar al alpha para hacerse con el control de todo. 


    En cuanto llegó a la altura de la entrada, Jonash fue el primero en hablar, tras saludarle con un gesto:


    —¿Sois los únicos? —Paseó la mirada por los presentes que se mantenían en un segundo plano tras Emerick, permitiéndole que fuera él quien llevara la voz cantante—. ¿Y nuestro alpha? 


    Tuvo que morderse la lengua para no responderle lo que realmente quería decir en esos momentos, pero tras controlar tanto a su lobo interior como a su mal genio, acabó contestando:


    —Él está cazando a los putos traidores y nosotros… —Señaló a sus acompañantes— cumplimos su orden de acudir al Cierre. ¿Alguien lleva el control de los que permanecen en la cueva? ¿Se sabe si queda alguien por llegar? —prefirió cambiar de tema y centrarse en lo importante. Debía asegurarse de que la manada estaba a salvo mientras Kelder destruía el peligro que pendía sobre todos como una guillotina a punto de cortarles el pescuezo. 


    Si Jonash se sintió atacado por sus preguntas, no lo demostró. Se hizo a un lado para permitirles la entrada y comentó al mismo tiempo:


    —No tenemos ni idea de si estamos todos. Hay algunas familias que han preferido huir a los pueblos vecinos, otras se han quedado en sus casas para proteger sus propiedades… —Se encogió de hombros enfatizando lo que sentía en esos momentos—. Acudimos a la cueva tras confirmar que nuestro alpha había decretado el Cierre. Muchos han llegado en pijama con sus familias a cuestas y…


    —¿Traen consigo los kits de supervivencia? —le interrumpió Emerick, entrando por fin en la cueva, vislumbrando focos de luz a unos metros de ellos, en el interior del oscuro túnel. 


    —Sí, todos lo hemos hecho. Se han repartido las mantas, el agua y la comida entre las familias, además de emplear las linternas, para ofrecer un poco de luz y que los niños no tengan miedo a la oscuridad, y olviden que fueron despertados en medio de la noche para ser evacuados de sus hogares.


    Las palabras de Jonash estaban cargadas de pesar, de ira; un comentario que podía ser considerado un reproche contra la grave situación que estaba viviendo los DarkForest. Debía vigilarlo por si sabía más de lo que aparentaba, por si era un topo del grupo de James y en cualquier momento los traicionaba a todos. 


    No podía fiarse de nadie, ya no. No cuando tenía que proteger a la familia de Kelder, unos peones valiosos en esa guerra interna, pues quien consiguiera acabar con ellos asestaría un golpe fatal contra el alpha, capaz de destrozarle hasta conducirle a la muerte. 


    Emerick se movió y buscó con la mirada a los hijos de su amigo y a su mujer. Los encontró justo tras él, manteniéndose a menos de medio metro. Con un gesto les indicó a todos que lo siguieran al interior de la cueva, nada más entrar escuchó con claridad sus pasos y los murmullos de quienes estaban en ese lugar, desperdigados algunos de ellos en lo más profundo de la montaña; dejando así espacio a todos los que acudieron ahí buscando refugio y cumpliendo las normas del alpha. 


    Esa montaña escondía en su interior un laberinto con varias entradas por las que podían huir si aparecía el enemigo. Todos las conocían a la perfección y se movían como si estuvieran en sus casas. Era un lugar en el que ocultarse del peligro hasta que este pasara, en el que poder proteger lo que realmente importaba: a los más pequeños y a los indefensos de la manada. 


    Se giró y observó con atención a la familia de Kelder. Antes de que pudiera decirles que todo iría bien, vio llegar a Craig junto a sus lobos. Estos le habían seguido en todo momento tras salir de la cabaña de Kelder, pero se demoraron antes de llegar al descampado donde aparcaron los coches. Comprendía la necesidad de ese hombre de cubrir las huellas que dejaran, de asegurarse de que no estaban siendo seguidos por nadie, de que no iban a ser acechados o cazados cuando llegaran a la cueva. 


    —¿Alguna novedad? —le preguntó el alpha de los RockyMountain al instante en que se acercó a él junto a sus hombres, con un tono de voz que retumbó en el silencio del lugar. 


    —No —fue la escueta respuesta de Emerick antes de tomar una decisión, enviaría al interior de la cueva a la familia de su amigo vigilada en todo momento por uno de los hombres de Craig y por…


    —¡Emerick! 


    Este se volvió sorprendido ante la inesperada presencia de la loba que se acercó hasta él luciendo una gran sonrisa. Le devolvió el abrazo en cuanto sintió que ella lo aferró con fuerza, apretándolo contra su cuerpo. Olía a sangre, a miedo, a sudor… y aún así, enterró la cabeza en su enmarañado pelo, cerrando los ojos y permitiéndose ese minuto emocional. Era una amiga valiosa con la que compartió muchas noches de alcohol junto al resto de los Vigilantes. 


    —¡Suéltale! 


    La loba que lo abrazaba se echó a reír, ante la inesperada orden, antes de alejarse de él.


    —Ok, ok. —Alzó ella las manos en un gesto de rendición, mientras daba un paso hacia atrás separándose de su amigo. Verle le recordaba la muerte que pesaba sobre su alma. Le dolía saber que ya no volverían a reunirse todos… Ya nada sería igual—. Me alejo un día de ti y te consigues una princesita de brillante armadura para cubrirte el culo —se burló la mujer, sonriendo con pesar, intentando por todos los medios no mostrar lo destrozaba que estaba por dentro. Todo lo que había vivido hasta la fecha pesaba en su corazón como una losa que la aplastaba y le mostraba lo que era el dolor con todas sus letras, un sentimiento que la acompañaría el resto de su vida, atormentándola al pensar una y otra vez… ¿Por qué ella sobrevivió a esa fatal noche? ¿Por qué no murió? 


    —No me jodas, Poppy —respondió Emerick, dando un paso hacia atrás, vislumbrando cómo la hija del alpha se posicionaba a su lado llegando incluso a tocarle la mano como si necesitara atestiguar que él era real, que estaba a su lado.


    —Por supuesto que no te voy a joder, ya sabes que no eres mi tipo —siguió burlándose la loba, esta vez pasando la mirada desde la familia de Kelder a su amigo—. ¿Y nuestro alpha?


    No quería hablar de los planes de Kelder en medio de aquella oscuridad en la que cualquiera podía estar escuchándoles, no confiaba en todos los que allí estaban. La manada se había roto en dos tras la traición de James, pero era un golpe de efecto que el lobo llevaba planeando tiempo, no era una decisión alocada fruto del momento. James ideó acabar con su primo y consiguió el apoyo de muchos miembros de la manada. Ahora llegaba lo peor. Acabar con el enemigo y cuando llegara el instante en que todo regresara a su rutina… decidir quién seguía apoyando a Kelder, quién se iría lejos de la manada y quién no... 


    Antes de que pudiera contestar a su amiga, notó la presencia de Craig a su izquierda. Este apoyó una mano sobre su hombro y se lo apretó durante unos segundos antes de soltarle: 


    —Si ya habéis acabado de hacer payasadas, debemos tomar una decisión: ¿quién se queda dentro de la cueva para protegerlas y quiénes van a patrullar alrededor de estas vigilando cada una de las entradas? 


    Emerick agradeció el cambio de conversación. Más tarde hablaría con Poppy pero ahora no era el momento, no cuando Kelder estaba ahí fuera arriesgando la vida por todos ellos. 


    —Muy cierto —le dio la razón al líder de los RockyMountain—. Poppy, protege a la familia de nuestro alpha, procura que coman y beban algo, nosotros —señaló a los hombres de Craig y a este—iremos fuera a vigilar las entradas. No podemos descartar que James decida atacar a la manada. —De ese gusano se esperaba cualquier cosa. 


    —Bien dicho, crío. —Le palmeó Craig con fuerza en la espalda tras hacer un gesto a sus hombres para que salieran de la cueva antes que él y tomaran posiciones. Desconocía el número de individuos a los que se tendrían que enfrentar, por este motivo debía tomar todas las precauciones. Si acababa malherido… Lorette no se lo iba a perdonar. Y como buen compañero que era, haría lo imposible con tal de no alterar y preocupar a su hembra—. Te espero fuera, ya que debes indicarnos dónde quedan esas entradas para que podamos cubrirlas todas. Espero que el cachorro nos deje algunos enemigos vivos a los que enfrentarnos. Esta noche quiero sangre… —ironizó antes de dar media vuelta y alejarse hacia la entrada del túnel, saliendo al exterior, enfrentándose al gélido viento y al suave brillo de las estrellas que se vislumbraban entre las copas de los grandes y altos árboles. 


    Emerick apretó los dientes con fuerza. Odiaba ser tratado como un niño al que debían vigilar en cada paso que diera. Entre el maldito oso, que estuvo a punto de estrangularlo hasta la muerte, y el perro viejo que se movía como si fuera el dueño de la verdad universal, le estaban revolviendo el estómago y dándole unas terribles ganas de hacer estallar todo y liarse a hostias con los líderes de las otras manadas. El orgullo precisamente no era uno de sus defectos, pero tampoco, de sus cualidades, era… una mosca cojonera que revoloteaba sobre el corazón de todos los cambiantes provocando que la testosterona hiciera acto de presencia cuando menos te lo esperabas. Eran locomotoras a punto de explotar que no dudaban en chocar frontalmente con tal de mostrar quién era el que la tenía más larga, más grande y más… gorda. 


    —¿Nos vas a dejar?


    La voz de la hija de su amigo le devolvió a la realidad, alejándole del bucle de orgullo malherido.


    Se giró quedando frente a la compañera de Kelder y a los dos hijos de este. Paseó la mirada por ellos deteniéndose en los llorosos ojos de la niña.


    —Es mi deber proteger la manada mientras vuestro padre se ocupa de… acabar con nuestros enemigos. Debo luchar con todas mis fuerzas para mantener a salvo las cuevas. 


    La pequeña asintió con la cabeza y se refugió en los brazos de su madre, apretándose contra un costado de la mujer. Los tres estaban apretujados con la mirada perdida, sumergidos cada uno de ellos en sus propios demonios. Aquello era una estampa de la desolación que le golpeó directamente en el corazón. 


    —Quedaos en todo momento al lado de Poppy, ella os protegerá. No salgáis de las cuevas bajo ningún concepto, no importa lo que escuchéis, ¡quedaos aquí! 


    La loba mencionada dio un paso hacia delante, quedando al lado de Lis y de sus hijos.


    —No te preocupes, Emerick, los protegeré con mi vida. 


    —Lo sé —fue la escueta respuesta de él antes de dar media vuelta y avanzar hacia el exterior sin mirar atrás. Debía templarse, alejar los sentimientos de su mente y centrarse únicamente en la misión que tenía por delante: proteger cada una de las entradas a las cuevas ante cualquier posible ataque. 


    Nada más salir se encontró con Craig y sus hombres, les indicaría dónde se encontraban las restantes entradas, para cubrirlas todas. 


    De niñera a portero. 


    Emerick gruñó y entrecerró los ojos. Le jodía no estar al lado de Kelder protegiéndole la espalda, masacrando a James y a los suyos, pero debía acatar las órdenes de su alpha, de su amigo, ya que la manada dependía de ello. 


    Eso sí, cuando todo terminara, solicitaría unas largas vacaciones. Se iría a lo más profundo del bosque en su forma animal y se dedicaría a cazar y a dormir, a marcar árboles, a aullar a la luna, a rascarse las pulgas… lo que fuera con tal de alejar de su mente todo lo que estaba sucediendo en esos últimos días.


    Desde la llegada de la compañera de Kelder… desde ese momento, todo su mundo cambió drásticamente.


    Y nunca volvería a ser lo mismo. 


    De eso no le cabía ninguna duda. 
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    En el hospital de la manada DarkForest


     


     


     


    Tenía ganas de gritar, pero debía permanecer en silencio. Simon se levantó del suelo y se acercó hasta una de las ventanas. Tocó la madera que la cubría. Junto con Leonardo las había tapado con la puerta de la habitación, tras arrancarla a la fuerza. 


    Dio la vuelta y paseó la mirada por el cuarto. Leonardo permanecía sentado cerca de David, acariciándole con dulzura la mano, conteniendo las ganas de aullar de dolor al ver a su compañero en el estado en que se encontraba. Este no podía quitarse de la cabeza el motivo por el que David se encontraba inconsciente y malherido en la cama del hospital. Lo cubriera con su cuerpo cuando los hombres de James les recibieron con disparos. Él le había salvado la vida y ahora…


    Leonardo cerró los ojos y maldijo por dentro, escuchando el lamento de su lobo. Ambos estaban sufriendo al no poder hacer nada más que permanecer al lado de David atentos a cada sonido, a cada respiración, a cada gemido que brotara de sus labios.  


    Si pudiera cambiarse por él lo haría sin dudarlo, entregándose a la muerte con tal de que su compañero sobreviviera a esa noche. 


     


     


     


    Simon pasó de largo la cama en la que se encontraba el malherido lobo y fue directo hacia la que estaba más cerca de la puerta. No le dijo nada a Leonardo, no podía romper el silencio que los envolvía a los cuatro. ¿Qué podía decirle cuando él mismo estaba sufriendo el mismo pesar? ¿La misma desazón de no saber si el hombre que amaba se iba a recuperar? 


    Se miró las manos deteniéndose unos segundos a los pies de la cama en la que se hallaba Michael. Estaban limpias, aun así podía notar el olor a sangre del tigre. Por más que las lavó todavía sentía que estaban cubiertas del rojizo líquido. Si cerraba los ojos lo que veía era a Michael cubierto de cristales, con varias heridas de impacto de bala y desangrándose en el suelo. 


    Gracias a Leonardo pudo estabilizarlo, subirlo a una de las camas que arrastró hasta la habitación desde otra y ayudar a su tigre con todas sus fuerzas para que comenzara a sanar las heridas con su magia de cambiante. 


    Estaba agotado, el cuerpo le gritaba que se acostara y durmiera hasta recuperar las fuerzas, pero no podía darse el lujo de sumergirse en el mundo de los sueños. No cuando tenía dos pacientes a su cargo que dependían de su poder. Médicamente había hecho lo posible con los medios que disponía. No podía mover a los pacientes hasta la zona de los quirófanos por temor a que los hombres de James volvieran a rematar lo que habían comenzado. Era una suerte que no entraran en el hospital para comprobar si habían acabado con todos. La verdad es que el ver cómo se alejaban para continuar con su marcha macabra y asesina le produjo un cúmulo de emociones dispares: alivio, preocupación, ira. 


    Se sentía un miserable al alegrarse al ver que se alejaban, sobre todo, al sospechar que iban a seguir matando inocentes; pero en esos momentos, tanto Michael como David y Leonardo eran su primera preocupación. Ellos eran en lo que tenía que centrarse; más tarde, cuando todo pasara, llegaría el momento de las lamentaciones y los reproches. 


    Se colocó a la altura del cabecero de la cama en la que se encontraba Michael. Le resultaba extraño verle así, durmiendo, con el rostro blanquecino y la respiración agitada por el dolor. Su alocado tigre, capaz de recorrer cientos de kilómetros siguiéndole con tal de volver a verle. De escalar por los balcones de los hoteles en los que se alojaba cuando iba a Toronto para asistir a un curso de medicina, o de plantarse en casa de sus padres presentándose como uno de los compañeros de la universidad para robarle un beso, cuando lo acorralaba en el recibidor cuando nadie los veía, antes de que lo echase a patadas temeroso de que sus progenitores los pillasen y se enteraran de la verdad.


    Era gay y estaba enamorado de un cambiante tigre que gracias al destino era su compañero. Sus padres nunca aceptarían que su único hijo tomara ese camino. El saber que ambos lo rechazarían siempre condicionó su vida hasta esa noche, en el momento en que temió perder al hombre de su vida, tomó una decisión. Si sus padres le daban a elegir entre el tigre y ellos, elegiría a Michael. No podía condicionar su futuro a la intolerancia de sus progenitores. 


    Le acarició la mejilla antes de agacharse y depositarle un tierno beso en sus resecos labios. Michael no le devolvió el beso, permaneció quieto, con el rostro cubierto de una fina capa de sudor y la respiración agitada ante el dolor que sentía. Si no despertaba era debido a los calmantes que le inyectara directamente en vena minutos después de comprobar que las balas habían entrado y salido de su cuerpo. 


    —No puedes dejarme, tigre. Maldita sea, ahora no. ¡Nunca! Eres mío y quiero una vida contigo para que me demuestres todo eso que me juraste hacer juntos —le susurró con voz entrecortada por la emoción. No le importaba si Leonardo le había oído, ya que en ese momento, solo existían Michael y él en el mundo. 


    Hasta que el estruendo de unos cristales rotos le devolvió a la realidad, sobresaltándole.


    ¡Alguien había entrado en el hospital! 


    —¡Quédate aquí! —le gritó a Leonardo al ver que este se levantaba y se dirigía hacia la puerta. 


    El lobo se detuvo ante sus palabras y se le quedó mirando como si le hubieran salido dos cabezas.


    —¿Cómo que me quede aquí? Debo ir a ver quién ha entrado, pueden ser los de antes y…


    Simon le hizo un gesto con la mano para que se callara.


    —Lo sé, créeme que lo sé. Pero debo ir yo, tú debes quedarte con ellos, para protegerlos. —Señaló a los dos heridos. Estos estaban indefensos, no podrían hacer frente a la aparición del enemigo. Uno de los dos debía quedarse en la habitación para protegerles, y el más capacitado para esto era Leonardo. Él no era un soldado, era doctor y conocía muy bien cada rincón del hospital. Si alguien había entrado, podía emboscarle y atacarle cuando menos se lo esperara; y si no conseguía deshacerse del intruso… Leonardo lo haría por él, protegiendo lo que importaba: a David y sobre todo… a Michael. 


    —Pero… —dudó Leonardo mientras se cruzaba delante de él y no dejaba de observar la oscuridad que se veía más allá de la puerta de la habitación. Las luces del hospital se habían apagado para no alertar a los tiradores, para hacer ver que el edificio estaba vacío. 


    —No hay tiempo que perder, te quedarás con ellos y los protegerás. Iré a ver quién entró en el hospital, si por cualquier motivo no regreso…


    Leonardo asintió con la cabeza y posó una de sus manos sobre el hombro de Simon. Hasta ese momento no conoció realmente al sanador de la manada, hasta ese día creía que era un hombre simple con un trabajo aburrido, pero ahora veía más allá de la fachada que proyectaba aquel hombre; y debía reconocer que le estaba sorprendiendo, ganándose su admiración, su reconocimiento y su agradecimiento eterno. 


    Le debía una bien grande por salvar la vida a David y se aseguraría de poder devolvérsela cuando todo acabara. 


    —Llévate…


    Antes de que Leonardo pudiera acabar la frase, Simon le mostró lo que guardaba en el bolsillo, una cuchilla de bisturí que cogió cuando fue a por material médico para tratar las heridas de Michael. 


    —Ya voy armado. Vuelvo enseguida.


    Sin más se adentró en la oscuridad del pasillo sin necesidad de pensar por dónde iba o hacia dónde se dirigía. Conocía de memoria cada rincón del edificio y avanzaba directo hacia la entrada temiendo que hubieran accedido por las puertas principales, rompiendo los cristales. 


    Quien fuera que se hallara ahí… se enfrentaría a su furia. Simon no era un soldado entrenado para matar a nadie, pero sí un experto en anatomía y sabía dónde atacar si quería hacer daño…


    Después de todo, gracias a estudiar medicina, conocía perfectamente el cuerpo humano. 
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    Planta baja del hospital de la manada DarkForest


     


     


     


    Los ruidos llegaban de la planta baja del centro, por este motivo, Simon avanzó con sumo cuidado, procurando no alertar a los recién llegados de su presencia hasta hallarse en el lugar de procedencia de los sonidos que le indicaban con claridad que no se encontraban solos.


    Tenía que reconocerlo, estaba muy nervioso, ¡qué coño! estaba a un paso de desmayarse por el miedo. Sentía la boca seca, hiperventilaba y el corazón le latía con tal furia que temía que pudiera explotarle en el pecho. Él no estaba hecho con la fibra de los soldados, no era un hombre de acción; por el contrario, le encantaba sumergirse en un laboratorio “perdiendo” las horas observando a través de los oculares del microscopio, desentrañando la magia de la ciencia que le mostraban nuevos mundos gracias a las diferentes lentes. Podía pasar horas observando una simple gota de una de las muestras del río que circulaba por las tierras de la manada. Contemplarlas bajo las lentes del microscopio era una experiencia fascinante, un pequeño universo lleno de vida que le producía emoción. Larvas de cangrejos de río, Diatomeas (algas unicelulares microscópicas), diferentes tipos de pólenes… Todo ello recreaba hermosas instantáneas plasmadas en un portaobjetos que colocaba en la platina. Ese era el mundo que eligió cuando decidió que su camino era las ciencias puras. 


    ¿Cómo acabó, entonces, actuando como una mezcla entre Rambo y las tortugas ninja recorriendo los pasillos de su lugar de trabajo armado fieramente con una cuchilla de bisturí? 


    Solo había una respuesta.


    El destino le odiaba y…


    Bueno, en realidad, había más de dos respuestas. El destino le odiaba, James había traicionado a su propio primo, Michael yacía malherido en una de las habitaciones de la planta de arriba, era el único que podía hacer frente a los enemigos en ese momento y….


    ¿Hacían falta más motivos?


    No. 


    Y la verdad, no importaba cuántos motivos le llevaran a esa situación, lo único importante era conseguir proteger a quién más amaba y poder regresar sano y a salvo a su lado cuando todo terminara. 


    —¡Ayuda! ¡Que alguien nos ayude!


    Ese grito necesitado sacó de su ensimismamiento a Simon, quien comenzó a correr en dirección hacia la fuente de los alaridos. Si era uno de los tiradores… ¿por qué narices lloraba, gemía y gritaba pidiendo ayuda? 


    No tardó en llegar a la entrada del hospital. Como temía, la puerta de cristal había pasado a mejor vida, ya que la habían hecho estallar con una roca que yacía a pocos metros de allí. Muy cerca del mostrador de recepción vio a una joven que apoyaba sus manos en el pecho de un hombre; a su lado, otra mujer intentaba calmarla con palabras amables, aunque no pudo oírlas muy bien entre tanto grito, lloro y gemido. 


    Su lado médico hizo acto de presencia, tomando las riendas del problema. 


    —¿Qué ha sucedido? —preguntó a las dos mujeres ya que el hombre, que estaba tirado en el suelo, se veía claramente que estaba herido e inconsciente.


    Martha fue quien le respondió, levantándose para dejarle sitio al sanador, quien enseguida se arrodilló para evaluar el estado del malherido. 


    —¿Por dónde comienzo? —ironizó la loba, alejándose unos pasos para tener una visión general de lo que acontecía ante ella y para atender a cada sonido que llegaba del exterior. No era recomendable permanecer en el recibidor del hospital, no cuando estaban a la vista de todos los que pasaran por la calle, por este motivo, tomó una decisión y se la expuso al sanador—. Pero antes lo mejor sería alejarnos de la entrada, me temo que en cualquier momento pueden aparecer esos bastardos para rematar lo que comenzaron. 


    Simon asintió, dándole la razón.


    —Estoy de acuerdo. Ayúdame a cargarlo, lo llevaremos a la planta de arriba junto a los demás.


    Martha se acercó para hacer lo que el sanador le pedía. Le preguntó, mientras sujetaba las piernas del herido, tirando con fuerza hacia arriba cuando Simon le hizo un gesto con la cabeza:


    —¿Qué otros? 


    —Ya los verás cuando lleguemos a la habitación. Como has dicho, lo primero es alejarnos de la puerta de entrada y buscar refugio en un lugar seguro. 


     


     


     


    Si no fuera por la ayuda de la loba, le habría costado horrores trasladar al hombre hasta la primera planta, más concretamente, hasta la habitación en la que yacían David y Michael. El herido era un hombre corpulento y pesaba bastante. Cuando consiguieron llegar hasta la habitación lo dejaron en el suelo unos minutos antes de que Simon fuera a otra de las habitaciones de esa planta y agarrara una de las camillas, regresando junto a los demás con su nueva adquisición.  


    Por suerte, cada habitación del hospital era amplia y acogedora y pudieron colocar sin problemas la tercera cama cerca de la ventana tapiada con la puerta de madera. Iban a estar un poco apretados pero agradecía mentalmente que Kelder tuviera en cuenta su sugerencia de hacer habitaciones grandes ante la posibilidad de que varios miembros de la familia de los heridos desearan permanecer junto a los convalecientes. 


    Simon gruñó cuando tuvieron que pasar al lobo del suelo a la cama. Con sinceridad, les costó lo suyo, pero cuando el herido estuvo acostado no perdió el tiempo y se puso a examinarlo. Comprobó las constantes vitales, el sonido de su corazón y de su respiración, la temperatura de su cuerpo e intentó contactar con su lobo interior a través de su poder de sanador pero… no pudo. Tanto el hombre como el animal estaban inconscientes, permaneciendo en un estado de frío silencio que era preocupante. 


    —¿Leonardo? 


    La voz de la mujer resonó en el silencio del lugar, pero no molestó a Simon, quien siguió examinando al herido.


    —¿Martha? ¿Lorelei? ¿Qué ha pasado? —preguntó a su vez Leonardo, levantándose de la silla que había cerca de la cama de David. Se mantuvo en silencio cuando los vio llegar e hizo el amago de levantarse para ayudarles, aunque Simon negó con la cabeza dejándole claro que no hacía falta; pero ahora necesitaba respuestas, sobre todo, ante la visión de un Lucas herido, cubierto de sangre y más pálido que un fantasma. 


    La joven loba rompió a llorar ruidosamente, sorbiendo los mocos y limpiándose las molestas lágrimas con las manos, con gestos de rabia que dejaron sus mejillas enrojecidas. 


    —Unos hombres atacaron mi casa… Mis padres… mis padres ¡han muerto! —Su llanto se hizo insoportable, cortándole las palabras por el momento. Con sus apenas diecinueve años había experimentado la noche más terrorífica de su vida. En apenas diez minutos, lo había perdido todo. La seguridad de su hogar, la vida de sus amorosos padres, los sueños de su futuro… ¿Ahora qué le quedaba? ¿Qué iba a hacer? 


    Martha se acercó hasta la muchacha y la abrazó en silencio. Comprendía su dolor, ella había presenciado lo que le había sucedido y no podía imaginar cómo se sentía la joven, por más que le dijeran en esos momentos que todo iba a ir bien, de nada valían las palabras. No eran más que sonidos que no iban a romper la barrera de dolor que la cubría en esos instantes, asfixiándola hasta el extremo de creer que el mundo ya no tenía sentido para ella. 


    —Nuestro alpha nos mandó a Lucas, a Royce… —le costó pronunciar ese nombre. Aún no podía creer lo que había sucedido, pero Martha tragó con dificultad, intentando recuperar el control de su cuerpo— y a mí a limpiar el pueblo de los hombres de James. Encontramos a tres de ellos cerca de la escuela, conseguimos reducirlos. Escuchamos disparos y fuimos corriendo hacia… su casa. —Señaló con un gesto a la muchacha que estaba abrazada a ella con fuerza, enterrando su cara en la maraña que era su pelo, llorando de manera desconsolada—. Cuando llegamos ya era tarde, sus padres habían muerto protegiéndola. Conseguimos salvarla pero… —Negó con la cabeza. No podía aceptarlo, pero debía verbalizarlo, por Lucas, por…—. Royce falleció. Murió protegiendo a su compañero. No pudimos hacer nada por salvarle y pese a que queríamos… tuvimos que dejar su cuerpo allí. 


    Simon lo había escuchado todo, al igual que Leonardo comprendiendo finalmente lo que le pasaba a Lucas. 


    —¿Y cuándo perdió el conocimiento? —se interesó, esperando tener la respuesta que necesitaba. 


    —Cuando estábamos llegando aquí. Se desplomó ante nosotras. Tuvimos que arrastrarlo hasta la puerta del hospital, nos costó meterlo dentro y…


    —Ahora lo entiendo —asintió Simon, encajando cada pieza el puzle en su cabeza—. Por eso no puedo contactar con su lobo. —Observó al malherido, antes de continuar con la explicación—. Tanto el hombre como el animal están sufriendo ante la muerte de uno… —Negó con la cabeza, ¿cómo decirlo? El caso de Royce y Lucas era único, que tuviera constancia de las demás manadas. Nunca antes se dio un enlace parecido. Dos hombres unidos mágicamente a una única mujer, compartiendo sus almas y corazones hasta que… el enlace se rompió—. En el momento de la muerte de Royce el lazo que lo unía a su compañera y a Lucas se rompió, afectando a cada miembro de esa unión. Estoy seguro de que en algún lugar de RockyMountain ahora mismo la mujer de estos dos ha perdido el conocimiento, y como le sucede a Lucas, no despertará hasta que se reponga de la muerte de uno de sus compañeros. No puedo hacer nada por él, Lucas debe luchar por seguir vivo, por encontrar un motivo para continuar. —Apretó las manos en un gesto de impotencia. Como sanador le dolía no poder ayudar a ese hombre, pero no estaba en sus manos su destino. 


    Se alejó de Lucas y se acercó hasta Lorelei. Conocía a la joven de haber sido su pediatra, él le había pinchado las vacunas que le correspondían según la edad, calmándola con una piruleta de fresa frenando de esta manera su llanto “por el dolor de pinchazo” que, aunque apenas era un microsegundo, que se expandía a causa de su temor a las agujas. Esta necesitaba atención médica o, más bien, que le administrara un calmante que la apaciguara un poco, pues nada de lo que le dijera podría ayudarla en su duelo, solo el tiempo podría mitigar su aflicción. 


    —Ven conmigo, Lorelei, voy a darte algo para que puedas dormir un poco.


    —¡No quiero dormir! ¡Quiero que regresen mis padres! Quiero poder abrazarlos y que me digan que todo irá bien, que esta noche ha sido una pesadilla, que…


    Simon la tomó del brazo y la trasladó hasta la silla que estaba cerca de la cama de Michael, la dejaría allí antes de ir a por el maletín con medicinas que cogiera de la farmacia del hospital horas antes. Buscaría un calmante suave para ayudarla. No podía hacer más por ella.


    Las palabras llenas de pesar de Lorelei fueron lo único que se escuchó en esa habitación. Martha, Leonardo y el propio Simon tuvieron que luchar contra las lágrimas. Lorelei lo había perdido todo, el único que podía comprender cómo se sentía la joven era Lucas, pero el lobo… igual no despertaría de su coma inducido al romperse el lazo de unión al fallecer uno de los miembros del enlace. Solo se despertaría si tenía ganas de vivir, si podía sobrevivir a la pérdida de su mejor amigo, de uno de los mejores espías de Kelder, de un hombre que había aprendido a vivir con su discapacidad auditiva y vivió los mejores años de su vida al lado de su mujer y de Lucas. 


    Simon inyectó con cuidado el calmante a Lorelei, de manera intramuscular, asegurándole de que no la iba a tumbar, pero sí de que la calmaría un poco. 


    Tiró la jeringuilla en la papelera cerca del hueco en el que antes estaba la puerta y esperó a que la medicación hiciera efecto en la joven. Por suerte, no tuvieron que esperar mucho tiempo; en apenas unos minutos, el llanto cesó y la muchacha se durmió apoyada hacia atrás, con los brazos en los respaldos de la silla y con el rostro mirando pacíficamente hacia Michael. 


    Simon paseó la mirada desde la muchacha hasta el hombre que amaba con todo su corazón, y en ese momento tomó una decisión.


    Dejaría la manada. Se iría lejos con su compañero. No podía soportar la idea de perderle y temía que en un futuro, pese a que Kelder ganara esa noche, hubiera represalias; después de todo, la guerra estaba presente en la sangre cambiante, y todo el mundo sabía, que en una guerra…


    Nadie ganaba, todos perdían, sobre todo los inocentes. 


    Elegía a Michael por encima de todo lo demás. 
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    Craig le esperaba junto a los cuatro hombres que escudriñaban los árboles con atención y por la postura de sus cuerpos cualquiera podía ver que eran soldados.


    Por instinto, Emerick también observó la arboleda, olisqueando el aire por si percibía algún olor que lo alertase. 


    No captó nada. 


    Había un silencio sepulcral que resultaba muy sospechoso. Parecía que la vida que reinaba en el bosque se había retirado, manteniéndose en un segundo plano, alejándose de… la muerte. 


    —No me gusta este silencio.


    La voz de Craig penetró en su mente, devolviéndolo a la realidad. Le miró y asintió con la cabeza, dándole la razón al viejo lobo. 


    —Opino igual. No es normal que no se escuche nada. El bosque por la noche está lleno de vida, pero hoy… solo se percibe el rumor del viento. 


    El alpha de los RockyMountain hizo un gesto a sus hombres para que se acercaran. Emerick tenía que mostrarles dónde se encontraban las demás entradas a las cuevas para poder vigilarlas. 


    Antes de que llegaran a la altura donde se encontraban, una pequeña figura salió corriendo de la cueva. 


    —¡Mi madre se ha desmayado! ¡Ellos están cerca! Los puedo sentir.


    Los hombres se giraron para enfrentarse a la aterrorizada cría. Esta lucía pálida, con las pupilas dilatadas por el temor, moviéndose nerviosamente de un lado a otro, observando el cielo como si temiera que los monstruos pudieran aparecer en cualquier instante. 


    Emerick alzó las manos y avanzó hacia ella, intentando tranquilizarla tanto con su gesto como con sus palabras y el tono de su voz. 


    —No hay nadie cerca, pequeña. Regresa a la cueva junto a tu madre, debes…


    No pudo terminar la frase. El suelo vibró, estuvo a punto de perder el equilibrio y caer de bruces. De pronto, el cielo se tornó de un color anaranjado que le recordó a uno de esos cuadros del Infierno que viera tiempo atrás en una galería de arte, una alegoría que era muy acertada pues… la temperatura del ambiente aumentó varios grados, provocando que jadeara de la impresión ante lo que estaba viendo. 


    ¡El cielo ardía sobre ellos!


    Joder. Había llegado la familia de la compañera de Lis y de…


    —¡No! —el grito de Xandy alertó a los hombres que contuvieron el aliento ante lo que ocurrió en ese instante. Una columna de fuego cubrió varios metros por delante de ellos, dibujando un semicírculo hasta cubrir cada lado de la entrada de la cueva, manteniéndolos a todos dentro de esa asfixiante y acalorada burbuja anaranjada y enrojecida. 


    —Joder, joder, joder —susurró una y otra vez Emerick sin creer lo que estaba sucediendo. Esa niña… esa cría de apenas nueve años poseía un poder aterrador. En cuestión de microsegundos había creado un escudo de fuego que contuvo el ataque que les lanzaran desde el cielo. 


    Un ataque, en forma de columna de llamas, que bajó velozmente del cielo e impactó de manera directa contra el muro de la pequeña, el cual aguantaba su acometida. Lo que no pudo evitar fue que la tierra temblara ante el choque de magia. 


    Emerick se quedó sin palabras. ¿Cómo le iba a explicar a Kelder lo que estaba ocurriendo? 


    Oye, amigo, tu hijita, sí, la pequeña princesita, pues resulta que es una fábrica de fuego capaz de bloquear el ataque de esos pájaros voladores que son de su propia sangre y que, por cierto, por si no lo has notado, han conseguido que el cielo arda con su poder y están intentando convertirnos a todos en churrasco bien hecho.


    No, no podía decirle eso, ¡coño! No estaba ni seguro de sobrevivir a esa noche para poder enfrentarse cara a cara con su amigo. 


    Él estaba acostumbrado a luchar mano a mano, a mordiscos, a puñetazo limpio, no esquivando ataques llegados del cielo ni temiendo ser achicharrado en cualquier momento. 


    «Ella es fuerte», su lobo tuvo que decir la última palabra. 


    «¿¡Ahora me sales con eso, pedazo de imbécil!? Estamos a punto de morir abrasados como un pollo al horno. ¡Qué coño importa que la hija de Kelder sea fuerte!».


    Se escuchó un gruñido de advertencia de su animal interior antes de volver a retumbar su voz llena de sarcasmo en su mente:


    «Vivos, ella fuerte, ayudar, no lloriquear». 


    Perfecto.


    Su lobo, su otra mitad le insultaba.


    Salvado dos veces en una noche por la cría de Kelder.


    Ok. 


    Niñera. Portero. ¿Futuro pollo asado? 


    Un inútil.


    ¿Cómo iba a ayudar a esa niña? ¿Soplando para que el fuego que los mantenía a salvo siguiera chisporroteando a su alrededor? ¿Aplaudiéndole y gritándole que ella podía con todo, mientras esbozaba una sonrisa falsa? 


    ¡Cómo coño iba a ayudarla!


    Que alguien se lo dijera porque él no tenía ni puta idea.


    Solo esperaba que la hija de su alpha aguantara hasta que llegaran los refuerzos. Desde dentro de esa burbuja de llamas, no podía más que observar con terror y consternación lo que estaba aconteciendo. 
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    —¡Muere, hijo de puta! ¡Muere! ¡Muere!


    Kelder sonrió al percibir el miedo que exudaba su primo y presenciar cómo este le disparaba frenéticamente, sin llegar a darle. 


    Se movió de un lado a otro esquivando las balas hasta que se detuvo a pocos pasos de él. 


    —¡Maldito cabrón! ¿Por qué no mueres? —chilló James con desesperación y furia.  


    Si estuviera en su forma humana, Kelder le respondería gustoso: porque tienes la puntería en el culo. 


    Pero en cambio, le mostró los dientes y le gruñó, con una mueca que bien pudiera ser una sonrisa satisfecha. No importaba el dolor que sentía en esos momentos o que el cuerpo le pidiera a gritos que se detuviera y le permitiera sanar. Solo quería una cosa: llegar hasta su primo y acabar con él. 


    —¿Crees que puedes mantener tu mundo de ilusión en el que todo va a ir bien? —comenzó a decir James, al verse acorralado. 


    Tenía que hacer tiempo para poder recargar el arma, y en un descuido del lobo que tenía ante él, asestarle el golpe final aprovechando que ahora lo tenía a pocos pasos. Esta vez no iba a errar el tiro. Era imposible. Y, cuando lo rematase, buscaría refugio en uno de los coches, que dejaran horas antes, aparcados a unos minutos de ese lugar. Conduciría hasta las cuevas y los mataría a todos. Reventaría a cada uno de los hijos de puta que se escondieran en esos agujeros. 


    James observó a su alrededor. El oso no estaba a la vista, Kelder se hallaba ante él y a su espalda… su vía de escape. 


    —No tienes ni puta idea, primo —escupió esta última palabra, mostrando el odio que sentía hacia ese hombre. Kelder siempre lo tuvo todo, él en cambio se vio obligado a tomar las riendas de su destino, convirtiéndose en el guerrero que era. Solo los fuertes merecían sobrevivir, los demás no eran más que marionetas para usar y destruir. Sonrió, riéndose en la cara del lobo, antes de decir—. A estas alturas mis hombres ya habrán atrapado a la puta de tu mujer y a esos engendros a los que llamas hijos. Cuando acabe contigo, iré a divertirme con tu familia. —Se tocó el paquete con su mano libre, un gesto obsceno que dejaba muy claro cómo iba a ser esa “diversión”—. Te puedo asegurar que esa putita y tu querida hijita gemirán como perras antes de que las mate. Y cuando acabe con tu familia, destruiré a cada miembro de la manada que no me acepte como su alpha. Destruiré todo aquello que has amado y borraré todo rastro de tu existencia. No serás más que un recuerdo que se perderá en el tiempo. 


    James sonrió ante la pérdida de control de su “querido” primo. Sonrió al verle gruñir con ferocidad y moverse erráticamente hacia él, dando un salto, con el que le dio el tiempo suficiente para recargar el arma y pegarle un certero tiro. 


    Prorrumpió en carcajadas al presenciar cómo su primo, el gran lobo… caía al suelo en un charco de sangre, con la mirada perdida y un agujero de impacto de bala a la altura del corazón. 


    Pasen y vean el alpha, el tipo más duro de este lugar, acribillado por mostrar debilidad, por permitir que el amor gobernara su vida, por ser un imbécil sentimental que...


    James chilló al ser derribado de un zarpazo. El impacto contra el suelo le sacó el aire de los pulmones y le hizo toser, aumentando el dolor que sentía al notar cómo la carne se le desgarraba del brazo. Debió dejar caer la pistola porque cuando levantó el brazo malherido, para apuntar al oso, se encontró con su mano libre. 


    «¡Maldición!», pensó al verse desarmado. Eso no se lo esperaba. Debió atender a lo que ocurría a su alrededor y no vanagloriarse ante el dolor de Kelder. Era un error de principiante, uno por el que los malos de las películas fallecían de manera ridícula y absurda. «¡Debo llegar a los coches!», decidió, mientras se incorporaba y veía de reojo el daño que le provocó el oso. Tenía un zarpazo profundo en el brazo, una herida que le palpitaba, ardía y sangraba; pero no era invalidante. ¡Podía correr hacia los coches y refugiarse en el suyo! En él tenía varias armas de repuesto y el par de granadas con las que iba a volar las cuevas. No podía perder ahora, no cuando tenía su destino tan cerca. 


    Se movió. James apretó los dientes para no soltar ni un gemido de dolor. ¡Puto oso! Iba a acabar con todos. Debía exterminar toda vida cambiante de esa zona del país. 


    Se detuvo en seco cuando el oso le miró fijamente, como si esperase a ver qué iba a hacer.


    «Está jugando con su presa», pensó James, maldiciendo por dentro el no haber tenido en cuenta cada factor de esa crucial noche. 


    Le mantuvo la mirada sin querer retroceder. Ese animal no le iba a ganar. 


    Pero lo tenía muy complicado. Hiciera lo que hiciera tendría que enfrentarse a la furia letal de un oso. 


    James buscó con desesperación su arma, encontrándola a unos metros de él, tirada en el suelo. ¿Podría alcanzarla? Esos segundos que lo separaban del arma serían cruciales. Sabía que, en cuanto se moviese, el oso se le tiraría encima para desgarrarlo con sus zarpas, y él tendría que ser capaz de agarrar la pistola y vaciar lo que quedara del cargador contra el pecho del animal, rezando para que fuera suficiente como para acabar con él. 


    James entrecerró los ojos y calculó lo que tardaría en llegar hasta la pistola. 


    Estaba jodido. 


    Iría muy justo en el tiempo, arriesgándose a convertirse en un tentempié para su enemigo. 


    «¡Piensa, coño! Algo debo hacer, no puedo quedarme aquí de rodillas esperando la muerte», se recriminó James, escuchando los gruñidos de su lobo en su cabeza. A ninguno de los dos se le ocurría otra acción posible.


    Debían jugársela todo a una carta, eso o… esperar a ver qué hacía el oso, si dejaba de observarle como un gato al ratón y pasaba a la acción. 


    Tomó una decisión. Lo haría. Iría a por la pistola y mataría a ese cabrón, luego se dirigiría hacia las cuevas y acabaría con su plan inicial de reventar la montaña. 


    James sonrió y se sentó, cambiando de postura. El corazón le latía furiosamente en el pecho, respiraba agitado, podía notar el frío de la noche, escuchar el siseo del viento y su propio latido…


    ¡Joder, se sentía vivo! Nadie iba a poder con él. Les jodería a todos, hasta a la puta de la muerte si la tuviera en esos momentos delante. 


     


     


     


    Cameron estaba furioso, consigo mismo y con el maldito desquiciado que sonreía como un loco a pocos metros de él. Podía escuchar el suave respirar del alpha de los DarkForest. No estaba muerto pero sí malherido, desangrándose en el suelo. Fue testigo de todo, de cómo el hombre que viniera a matar disparó a bocajarro contra el gran lobo, tumbándolo.


    Un cobarde. Eso era. Un loco con las manos manchadas de sangre inocente. 


    Quería arrancarle la cabeza de un mordisco, pero no podía acabar con él tan rápidamente. Debía sufrir, gritar de agonía hasta que suplicara por su muerte. No podía darle un final honorable. 


    Cameron entrecerró los ojos y bajó la cabeza. Era el momento de atacar. Le había permitido unos segundos de tregua, para que le contemplara, para que viera quién le iba a lanzar directo hacia los brazos de la muerte, para que viera pasar toda su vida ante él y todas esas mierdas que decían en la televisión y que los expertos plasmaban en los libros. 


    Pero la pura realidad era que esos segundos de inacción era para que James pudiera sentir miedo y para que él mismo pudiera calmar un poco sus ansias de sangre y poder “jugar” con su presa antes de darle muerte. 


    Pero el miedo enseguida dio paso a una mueca escalofriante más propia de un psicópata que de una persona cuerda. Ese lobo… estaba loco. Era pura maldad. 


    Cameron gruñó y mostró los dientes, hundiendo las garras en la tierra, notando la dureza de las piedras y escuchando el leve crujido de las ramitas al romperse por la mitad ante la fuerza ejercida. 


    Y se lanzó hacia delante dispuesto a todo. 


     


     


     


    «¡Ya viene!», pensó James al ver el cambio en la postura del animal. Él ya estaba preparado. Nació preparado. 


    Se movió lo más rápido que pudo, arrastrándose hasta rozar la pistola con los dedos. No llegó a agarrarla porque le sorprendió un zarpazo en la espalda que lo dejó aturdido unos segundos, jadeando dolorido. 


    James no se daría por vencido, estiró el brazo y agarró el arma. Cuando iba a girarse, el oso le mordió el brazo extendido hasta que el hueso crujió y perdió fuerza, soltando la pistola. 


    Esta vez no pudo acallar el grito de dolor que brotó de su garganta y que resonó en el silencio de la noche. 


    ¿Ese iba a ser su final? 


     


     


     


    Kelder despertó al escuchar un alarido espeluznante. Intentó incorporarse sobre sus cuatro patas y gruñó al notar un intenso dolor en el pecho. Durante unos segundos dudó, no recordaba qué le había pasado, hasta que de golpe los recuerdos le vinieron a la mente.


    James le había disparado. De nuevo. Hiriéndole, aunque por suerte no fue un golpe mortal. 


    «Por poco», resonó la voz de su agotado animal. Le habían disparado en el pecho pero James no tomó en cuenta la posición del corazón cuando se estaba en su forma lupina. 


    Debía agradecer a la fuerza que le confería ser cambiante, el poder de sanación que poseía, que le daba la posibilidad de recuperarse más rápidamente de heridas graves, que a un humano le habría conducido a la tumba. 


    Aún así, estaba cabreado al ser sorprendido de nuevo por el hijo de puta de su primo. 


    Después de esa noche iba a necesitar una semana de descanso absoluto en la cama… junto a su deliciosa compañera, aunque solo fuera para abrazarla y dormir rodeado por su dulce aroma, porque para otros juegos no estaba… no en las condiciones actuales. 


    Los disparos le habían debilitado, su cuerpo estaba gastando mucha energía en detener las hemorragias y en comenzar a sanar los desgarros producidos por las balas al atravesar su cuerpo. 


    «Como un maldito queso gruyer», pensó Kelder con rabia, intentando incorporarse de una vez, consiguiéndolo a duras penas. Le temblaban las patas y el mundo le daba vueltas. 


    Buscó la fuente de los alaridos estridentes. La encontró a unos pasos de él y no era otro que su “querido” primo siendo zarandeado por Cameron McDonald, quien lo tenía agarrado del brazo con un mordisco feroz. 


    Kelder sonrió y estuvo a punto de carcajearse en alto ante lo irónico de la situación. Él era quien debía acabar con la amenaza a su manada, pero al final acabó malherido en el suelo, notando cómo la sangre empapaba la tierra, y como únicas testigos de su desgracia, las estrellas que tintineaban en el oscuro cielo de la noche. 


    Perfecto. La noche más decisiva para su manada y para su propia familia y él se echaba una cabezadita por culpa de su estupidez, por lanzarse contra James sin pararse a pensar en que este era un maldito cobarde que jugaría sus cartas haciendo trampas en cuanto pudiera. 


    Dio un dubitativo paso, maldiciendo para sí mismo al notar que el mareo persistía y que, por más que lo intentaba, el mundo no dejaba de girar a su alrededor. 


    Cerró los ojos y obligó a su cuerpo a que ignorara los gritos desesperados de cansancio y el desgarrador dolor provocado por las heridas, y cuando los abrió de nuevo…


    Seguía mareado. 


    Pero no podía detenerse, no cuando su manada y su familia dependían de él. 


    Lucharía aunque tuviera que arrastrarse por el suelo. 


    Kelder se dispuso a prepararse para abalanzarse sobre el hombre que seguía retenido por el oso cuando escuchó un crujido a su espalda. Movió la cabeza y vio a uno de los soldados de James apuntando a Cameron con su arma. 


    Aulló. Alertando al oso de la presencia del enemigo, al tiempo que se movía para ser él quien acabara con esa amenaza. No podía permitir que mataran al líder de los osos, ni que volvieran a tomarles por sorpresa. Estaba enfurecido al ver que su manada se había roto por culpa de James, pero también por su propia culpa, por no haberlo previsto. Los lobos que se unieron a James tenían sus motivos y él era el causante de que decidieran traicionar a los suyos con tal de que el liderazgo de la manada cambiara y con ello, las leyes que gobernaban a su gente. 


    Se había equivocado muchas veces. Joder, ser alpha no era fácil y había noches en que deseaba mandarlo todo a la mierda e ir al interior del bosque y perderse sin mirar atrás. Pero no podía fallar de nuevo a su gente, su manada le necesitaba y él… 


    Se abalanzó sobre aquel hombre, mordiéndole el brazo para que soltara el arma, tomándole por sorpresa. El grito que pegó el soldado quedó atorado en su garganta en el momento en que Kelder le desgarró el cuello de un mordisco, matándolo al instante. No podía perder ni un instante. 


    Se giró, escupiendo sangre en el suelo, al tiempo que el cuerpo del hombre caía hacia atrás impactando contra la tierra, muerto con un rictus de sorpresa grabado para siempre en su rostro. Un rostro que Kelder identificó, pues conocía a ese joven, pero no iba a pensar en lo que pudo ser y no fue, o en que cuando todo pasara tendría que ofrecer el pésame a los padres del traidor, indicándoles que debían abandonar las tierras de la manada al ser expulsados por los delitos cometidos por su hijo. Aquella ley le parecía injusta, pero aseguraba a la manada que no hubiera represalias, que ninguna de las familias de los traidores se tomara la justicia por su mano, deseando vengar un acto fruto de una guerra interna por el liderazgo. 


    Se sorprendió al ver a Cameron en su forma humana mascullando una retahíla de maldiciones. Se acercó hasta él sin perder detalle de lo que sucedía a su alrededor por si se acercaba alguien más. Debía haber imaginado que James permanecería rodeado por sus hombres, que esa rata cobarde no iba a actuar solo, si no que se escudaría tras el muro de seguidores a los que no dudaría en sacrificar con tal de sobrevivir. 


    Ahora era cuando veía realmente cómo era su primo, como siempre había sido, aunque él se negara a creerlo. Siempre hizo oídos sordos a los rumores que le llegaban de James, creyendo que era su deber como familiar protegerlo, asegurarse de que tuviera un lugar privilegiado en la manada. Se equivocó y se arrepentiría toda la vida de su terrible error. 


    Sus tíos se irían lejos y su propia madre… debería tomar una decisión: aceptar a Lis y a sus cachorros o irse lejos. No podía permanecer a su lado si no aceptaba que el amor de su vida no era una cambiante lobo, sino una apasionada fénix que…


    Desechó los pensamientos que acudieron a su mente, relegándolos a lo más profundo de su ser. No podía pensar ahora en el destino que le deparaba a Lis, ella era suya y lucharía contra quien se atreviera a arrebatársela, aunque este fuera la propia muerte. 


    Adoptó su forma humana y observó con atención a Cameron comprobando que estaba herido. Había recibido un disparo en el vientre a la altura del ombligo. 


    ¿Cómo no lo había oído? 


    «Sí, hicimos; sangre, lobo, matar», resonó la voz de su lobo, dándole la respuesta que necesitaba. Cuando mató al soldado de James este aprovechó esos segundos en los que el oso miró hacia atrás para ver qué sucedía, para agarrar la pistola y asestarle un tiro al animal que permanecía sobre él. 


    Cameron cambió de forma ante el repentino dolor, cayendo hacia atrás por la impresión, instante que aprovechó James para huir, corriendo hacia su coche. 


    —Maldito hijo de puta, cuando te atrape voy a…


    Kelder le interrumpió al indicarle:


    —Le mataré yo. Es mi deber como alpha. 


    Cameron gruñó, levantándose del suelo. Sin dejar de observarse la herida del vientre, respondió al lobo:


    —Me importa una mierda si eres el alpha o no, ese lobo es mi presa. Ni se te ocurra interponerte porque… —se quedó sin aliento, acallando el gemido de agonía. Necesitaba encontrar la puta bala y sacársela, no podía comenzar a sanar con el metal dentro de su cuerpo. Rebuscó durante unos segundos, introduciendo dos dedos en la herida, hasta que consiguió encontrar el proyectil y sacárselo, tirándolo al suelo con rabia. No lo había visto venir. Si había sido disparado era por su culpa, por desviar la mirada de su presa para ver qué sucedía tras él, dándole unos segundos valiosos al lobo para escabullirse como la cucaracha que era. 


    La llegada de dos osos interrumpió las palabras de su líder. Estos se transformaron y se acercaron hasta Cameron, preocupados al verle herido. 


    —¿Y Graham? —preguntó Cameron antes de permitir que sus hombres comenzaran a interesarse por cómo estaba; esa herida no era nada, apenas un rasguño en su cuerpo que en apenas una hora se curaría. Por el momento había dejado de sangrar. 


    Morrison y Blake le conocían bien, así que asintieron con la cabeza y dejaron pasar que su líder estaba malherido; en cambio, le respondieron:


    —Se ha quedado con Hamish, no queremos que quede solo a la intemperie.


    Cameron apretó los labios con fuerza e hizo un gesto, agradeciendo que Graham hubiera pensado en eso. No iban a dejar el cuerpo de Hamish atrás. Cuando regresaran a sus tierras lo llevarían con ellos para entregárselo a la familia y que recibiera el entierro que merecía: como el soldado leal a su gente que fue. 


    Todavía no podía aceptar que su amigo hubiera muerto, pero no podía darse el lujo de comenzar el duelo, debía seguir adelante con la intención inicial que lo había llevado a las tierras de los lobos o si no… la muerte de Hamish habría sido en vano. 


    —¿Ha muerto…?


    —Ahora no, lobo —Cameron interrumpió a Kelder.


    —Cierto, hay que atrapar a la sabandija de mi primo. Debemos andar con cuidado por si sus hombres…


    El cambiante oso llamado Morrison dio un paso hacia el lobo y acabó la frase por él.


    —No hay más lobos por esta zona. Hemos acabado con todos. 


    Kelder lo contempló en silencio sopesando sus palabras. Le creía. Conocía bien la brutalidad de la que eran capaces los osos, eran criaturas letales cuando decidían que eras su presa. 


    —No con todos, queda James y… 


    —Ese lobo ya está muerto, pero aún no lo sabe —afirmó Cameron gruñendo amenazadoramente. Podía oler el olor de su presa, y aunque este le llevara unos minutos de ventaja daría con él. No iba a dejar de perseguirlo hasta que lo tuviera otra vez entre sus fauces, y esta vez le arrancaría los miembros uno a uno, antes de acabar con él. Los osos podían correr durante horas sin sentir cansancio, eran cazadores letales que no se detenían ante nada y que cuando marcaban a alguien… este se encontraría cara a cara con la muerte cuando menos se lo esperara. 


    —Ya veremos quién le da el golpe final, pero antes debemos atraparle —aseguró Kelder, mientras olisqueaba el aire localizando el rastro de su primo—. Nos lleva ventaja y…


    Las palabras que iba a pronunciar se murieron en su garganta y, en su lugar, el corazón le golpeó alocadamente en el pecho ante lo que acababa de suceder. 


    La tierra tembló y el estruendo de la explosión todavía resonaba en sus oídos. 


    ¡Una explosión en sus tierras!


    Con el amargo sabor del miedo en su boca, Kelder miró a su alrededor, a punto de volverse loco al ver el cielo envuelto en llamas. Era una visión aterradora que lo dejó paralizado. 


    Si hubiera mirado a su alrededor habría visto que los osos estaban en el mismo estado que él: paralizados por el miedo. 


    Las llamas anaranjadas y enrojecidas bailaban con furia en el cielo, iluminando todo a su alrededor y provocando que el calor aumentara varios grados. Si ese fuego tocaba las copas de los árboles, el incendio que provocase arrasaría con todo. 


    —¿Pero qué coño es eso? ¿Estáis viendo lo mismo que yo? —preguntó en alto Blake sin poder creer lo que veía. No era el único. No todos los días presenciabas un acto de semejante poder. 


    —Lis —murmuró Kelder. Ese fuego significaba una cosa: la familia de su compañera había llegado hasta las cuevas. Miró con horror como el fuego se convertía en una columna de llamas furiosas que se abalanzó hacia abajo golpeando sin piedad, volviendo a provocar que la tierra retumbara y temblara y se escuchara un fuerte estruendo—. ¡Las cuevas! —gritó ahogado por la preocupación. No podía ser verdad lo que estaba pasando. Su manada, su hermosa Lis, sus hijos… ¡No podían estar muertos! 


    Cameron lo sobresaltó al apoyar la mano en su hombro, atrayendo la atención sobre él. Su rostro no mostraba emoción alguna, pero en su interior temía lo peor. Él conocía la devastación que provocaba perder lo que más amaba y podía comprender las emociones que asaltaban al lobo. 


    —Ve con tu manada, de tu primo nos encargaremos nosotros. 


    En otras circunstancias, Kelder habría discutido con el oso… pero en las circunstancias actuales, tomó la decisión de hacer precisamente lo que Cameron le aconsejaba. 


    Se convirtió en lobo y comenzó a correr rumbo a las cuevas, rezando para que su familia estuviera a salvo, que la manada no yaciera bajo las llamas del fuego, carbonizada hasta las cenizas. Ni siquiera miró atrás, no le preocupó si el oso cumplía o no su palabra. Estaba seguro de que así sería. El oso no desistiría hasta que James muriera bajo sus garras. Más tarde lamentaría no ser él quien acabara con su primo, pero aceptaba que Cameron fuera quien acabara con el lobo. 


    Ahora solo le importaba llegar a tiempo hasta las cuevas.


    «¡Que estén vivos! Oh, Dios, si no lo están…».


    Moriría desgarrado por el dolor. 


    No podría sobrevivir a la muerte de su familia, de su compañera, de su manada. 


    

  


  
    CAPÍTULO 55
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    Kelder aulló desgarrado por la preocupación, sin dejar de mirar al frente. A través de las copas de los árboles podía verlo, las llamas seguían golpeando con fuerza desde el cielo hacia el suelo. ¡Tenía que darse prisa! Llegar cuanto antes hasta la entrada de la cueva. 


    Su lobo permaneció en silencio muy dentro de él, su preocupación se sumaba a la que ya sentía, ahogándolo con ese sentimiento. 


    «¡Lis! ¡Johnny! ¡Xandy! ¡Emerick!».


    Tantos nombres pasaron por su mente durante el tramo que lo separaba de la cueva. Tantos nombres… que esperaba que siguieran vivos. 


    La adrenalina corría por las venas de su cuerpo, alejando el dolor provocado por las heridas. Debía llegar a las cuevas, era lo único que importaba en esos momentos.  


    Alzó la cabeza al cielo y aulló desde lo profundo de su garganta, retumbando su agónico grito en el silencio del bosque. 


    Unos pocos metros más y estaría ante su destino: vivir o morir. Ver muerta a su familia, a su manada o… luchar por sus vidas contra los familiares de su compañera. 


    El futuro aún no estaba escrito y esa noche él sería quien escribiera las últimas palabras. 


     


     


     


    Debía llegar al coche. James corrió con todas sus fuerzas mientras apretaba el brazo malherido contra el pecho. El cabrón del oso se lo había desgarrado, destrozándole el hueso y si no fuera por la oportuna aparición de uno de sus marionetas, se lo habría arrancado. 


    James maldijo por dentro al ver cómo estaba yendo la noche. Nada de lo que había planeado se estaba cumpliendo. Todo se estaba retorciendo y conduciéndole al abismo, llegando a obligarle a huir con el rabo entre las piernas con tal de salvar su vida. 


    «Una retirada a tiempo es una futura victoria», pensó, recordando una de sus frases favoritas. Pero antes de tomar la decisión de alejarse de las tierras de la manada, durante un tiempo, haría estallar las cuevas por los aires. Las reventaría, matando a los que allí buscaran refugio. No iba a tener piedad. Esa gente nunca lo aceptó, nunca vieron el potencial que poseía, no se merecían nada. Solo la muerte. 


    Soltó el aire, que no sabía que retenía, cuando vio los coches. Fue directo al suyo y abrió la puerta del conductor. No lo había cerrado y había dejado la llave en el contacto, después de todo, ¿quién le iba a robar en el bosque?


    Giró la llave de contacto y puso el coche en marcha. Al ser un todoterreno podía avanzar sin problemas por el inestable camino lleno de rocas, ramas caídas y diferentes pendientes que hacía rebotar la suspensión. En todo momento mantuvo la mirada clavada al frente ya que al no encender la luz de los faros debía estar atento al camino. Los lobos podían ver de noche pero no con la claridad que les gustaría, dependían mucho de si la luna iluminaba levemente con sus tenues rayos la oscuridad. Que hubiera luna llena le despejaba el camino pero aún así, mantenía la mirada clavada en cada curva, en cada desnivel, en cada desvío. 


    No quería mirar por el espejo retrovisor interior pese a que sabía que tanto Kelder como ese maldito oso irían tras él. Debía ser más rápido que ellos y alejarse todo lo que pudiera. Más tarde acudiría a la entrada sur de las cuevas y lanzaría las granadas que mantenía a buen recaudo en el coche. 


    Estuvo a punto de sonreír pensando en cómo le iba a excitar ver estallar los túneles con la manada dentro cuando notó un gran temblor que sacudió el coche y escuchó un estruendo ensordecedor. Estuvo a punto de perder el control del coche. Maldiciendo en alto agarró con fuerza el volante y evitó dar un volantazo que habría provocado que chocara con algunos de los árboles que esquivaba a duras penas. 


    —¡¿Qué coño ha sido eso?! —se dijo a sí mismo sin esperar una respuesta. Si con aquella sorpresa inesperada conseguía huir le estaría muy agradecido a quien hubiera volado alguna parte de la montaña, porque eso sonó como una voladura controlada y destructiva. 


    Antes de que pudiera detenerse a pensar en lo ocurrido volvió a notar otro temblor que provocó que detuviera el coche de golpe, pisando el pedal del freno hasta el tope para evitar derrapar. Esta vez sí que se notó muy fuerte y…


    —¡Joder! —murmuró al ver el cielo en llamas. Era un espectáculo que ponía los pelos de punta, que aterrorizaba pero al mismo tiempo era fascinante. Tan hermoso como destructivo. Ojala fuera él quien provocara aquello, quien quemara hasta las cenizas toda la puta montaña borrando de la faz de la tierra toda presencia cambiante para iniciar de cero una manada bajo sus leyes, a imagen y semejanza suya. 


    El fuego era tan hermoso… 


    Primero fue el golpe, luego el estruendo del metal retorciéndose y rompiéndose. 


    James no gritó. Se quedó sin aliento, sorprendido y atemorizado ante lo que estaba viviendo. 


    Algo golpeó el coche por un costado, abollándolo, provocando que la chapa se retorciera hacia dentro, aplastando el vehículo. Los cristales reventaron, el todoterreno se volcó y fue arrastrado varios metros, y en todo momento… el único sonido que escuchó fue el estruendo del metal siendo aplastado bajo la brutal fuerza de su atacante. 


    Cuando el coche se detuvo, soltó el volante, al que estaba agarrado con fuerza y rompió a toser, incapaz de hacer otra cosa que buscar un modo de salir del amasijo de metal. 


    Estaba cubierto de cristales, no notaba los cortes que le produjeron, pero si olió su propia sangre y… gasolina. 


    Ante ese irritante olor James gritó y empujó con fuerza la puerta intentando por todos los medios abrirla. Los segundos que necesitó para hacerlo se le hicieron eternos y en todo momento temió que el todoterreno explotara ante la fuga de gasolina. 


    Se arrastró hacia fuera, cortándose con los cristales que había en el suelo. Siguió avanzando impulsándose con los codos y las rodillas, hasta que las fuerzas le abandonaron y tuvo que detenerse; apoyando la mejilla contra la tierra e intentando respirar con normalidad pese a que los pulmones le ardían. Sentía una presión en el pecho y el corazón bombeaba enloquecido. 


    ¡Nada estaba saliendo cómo esperaba! 


    ¡Maldición!


    «¡Bombas, coche!», la voz de su lobo le sobresaltó, recordándole la existencia de los explosivos. 


    Con verdadero miedo, James se incorporó y miró hacia atrás. El vehículo estaba a menos de dos metros de él, volcado, un amasijo de metal retorcido que pudo haber sido su tumba esa noche. ¿Dónde estaban las granadas? ¿Continuaban en el coche o habían salido disparadas hacia el exterior? 


    No quería averiguarlo. Debía levantarse y huir lejos. Tocaba cambiar los planes, una vez más. Se alejaría de las tierras de la manada y atacaría a Kelder cuando recuperara fuerzas y formara un ejército de mercenarios cambiantes que lucharan para engrosar sus cuentas bancarias y no se movieran por sentimientos inútiles. 


    Necesitaba soldados, eficaces, letales, que cumplieran sus órdenes sin dudas. Las marionetas con las que jugó esa batalla se habían quedado sin cuerdas, y ahora se veía solo ante el peligro. 


    «¡Corre!», su animal lo alertó al percibir un crujido a su espalda. Su instinto le gritaba que debía huir. 


    James se levantó, ahogando el quejido de agonía que brotó de sus labios. No se detuvo a revisar si estaba herido o no, lo sentía en cada hueso de su cuerpo, en cada corte, en el penetrante olor a sangre, en la dificultad que tenía para respirar, el mareo que sentía con cada movimiento que realizaba.


    Estaba jodido. Muy jodido y si no se daba prisa, acabaría muerto como un perro en esa maldita tierra. 


    Observó a su alrededor unos segundos para ver si reconocía dónde se encontraba. Disponía de varias opciones pero todas le llevaban a la misma resolución: estaba malditamente jodido. 


    Con un quejido, adoptó su forma animal antes de lanzarse hacia delante. Cada pisada le desgarraba por dentro, provocando que cada músculo de su cuerpo ardiera de pura agonía. Estaba malherido pero no se iba a dar por vencido. Nació para liderar, su futuro era moldear la manada DarkForest a su imagen y semejanza, y lo iba a hacer, aunque tuviera que esperar en las sombras para lograrlo. 


    James corrió con todas sus fuerzas, poniendo al límite su herido cuerpo, adentrándose en el silencioso bosque, observando en todo momento a su alrededor temiendo ser emboscado por el enemigo. Dudaba que Kelder no aprovechara la oportunidad de darle el golpe final y acabar así con el problema. 


    Vio un gran tronco tirado a lo largo del suelo, tomó impulso y lo saltó.


    Cuando estaba en el aire algo lo golpeó, lanzándolo hacia un lado, tirándolo contra el suelo con fuerza. 


    James aulló de dolor por el impacto, golpeándose contra las rocas del suelo, notando cómo el hombro derecho se le dislocaba provocando que la pata quedara inutilizada. Si antes cojeaba ahora era incapaz de mover las dos patas delanteras. 


    «¡Corre!», chilló su animal con verdadero miedo. Podía oír la urgencia que sentía por el tono de su voz. James quiso responderle que se callara y muchas más cosas, entre ellas varios insultos variopintos, pero todo quedó silenciado ante lo que vio. 


    Un gran oso pardo acercándose lentamente hacia él, secundado por otros osos formando un muro infranqueable que lo miraba fijamente poniéndole los pelos de punta. 


    Intentó por todos los medios ponerse en pie, pero cada vez que se apoyaba sobre las patas heridas, caía al suelo de bruces, golpeándose contra las piedras que allí había. Aun así, siguió insistiendo consiguiendo avanzar unos metros hacia atrás cayendo una y otra vez, y poniéndose en pie para volver a intentarlo; siendo observado en todo momento por los osos, quienes avanzaban lentamente, paso a paso, acechando a su víctima. Disfrutando de ese instante en que el lobo supo que no tenía salida y que estaba a merced de un depredador más fuerte, más rápido, más letal… que estaba dispuesto a acabar con él. 


    James miró a un lado y a otro, probando el amargo sabor del miedo que subió por su garganta dejándole a un paso de vomitar. El tiempo pareció detenerse en esos segundos en los que miró cara a cara a la muerte, acercándose a él lentamente, paso a paso, gruñendo en la oscuridad, rodeándole para impedir que pudiera escapar. 


    Su lobo se mantuvo en silencio, pero ambos sentían lo mismo: terror. 


    Un pánico que tenía nombre: la muerte. 


    Una muerte que iba a llegar de la mano de unos osos. 


    James consiguió ponerse sobre sus cuatro patas, ignoró el suplicio que sintió ante el hombro dislocado y bajó la cabeza gruñendo, mostrando los dientes.


    Si iba a enfrentarse a la muerte, lo haría luchando. 


    El líder de los osos se burló de él mostrándole a su vez sus colmillos, abriendo la boca del todo al tiempo que gruñía con fuerza, rompiendo el silencio del bosque, retumbando aquel espeluznante sonido por todo el lugar. 


    Los demás osos hicieron lo mismo, abrieron la boca y gruñeron, haciendo eco a su líder. 


    Estaba rodeado. No podía huir. Malherido. Sin armas con las que defenderse. 


    James aulló maldiciendo el nombre de Kelder antes de presenciar como la muerte se abalanzaba sobre él para asestarle el golpe final. 


    Sus gritos se escucharon durante unos minutos, lobo, humano, antes de que el silencio imperara en el bosque, un bosque que olió a sangre, a muerte, a venganza. 


     


     


     


    Cameron escupió con asco el trozo de carne que tenía en la boca, dejando caer al suelo el brazo que le arrancó al hombre. 


    Tras su primer ataque el lobo se transformó en su forma humana y ahora… no era más que un amasijo de carne que pasó a mejor vida. 


    No sintió placer ante esa muerte, no sintió nada más que pesar. Pesar por las víctimas que ese monstruo había causado a lo largo de su vida, pesar por las muertes que no pudo evitar y que quedarían grabadas para siempre sobre su conciencia, pesar por la pérdida de Hamish quien lo acompañó para vengar la muerte de la familia Johnson y que ahora iba a regresar a su hogar para ser enterrado. 


    Con un gesto indicó a sus hombres que había llegado el momento de abandonar esas tierras. Irían corriendo hacia donde se encontraba Hamish y regresarían con él a casa. Un hogar que lo esperaba en completo silencio, cargado de recuerdos dolorosos que lo torturaban cada noche. Un hogar que en otra época estuvo repleto de risas y sueños por cumplir… y ahora no era más que la amarga prueba de su soledad. 


    Esperó a que sus hombres salieran corriendo cumpliendo su orden, con la mirada clavada en el cuerpo desmembrado de James. Habían acabado con él a mordiscos, desgarrando su carne, acallando sus gritos de dolor para siempre.


    En ese charco de sangre yacía un monstruo, un asesino de inocentes. 


    Ya no había nada más que hacer en esas tierras. Ahora le tocaba al alpha de los lobos. 


    Y por el temblor que sintieron y el cielo en llamas… lo iba a tener complicado. 


    Pero eso a él ya no le importaba. Había vengado a los suyos. 


    Volvió a escupir al suelo, asqueado por el amargo sabor de la sangre. 


    Alzó la cabeza al cielo y contempló las estrellas. 


    Gruñó con fuerza, lamentando las vidas que se perdieron por las ansias de poder de un hombre, llorando por las muertes de los inocentes que cayeron bajo las garras del lobo, maldiciendo los recuerdos del pasado que resonaban con fuerza en su mente, una y otra vez, devolviéndolo a cuando encontró…


    Cameron cerró con fuerza los ojos. Aquella noche removió su alma, acercándolo a un pasado que creía ya enterrado. Necesitaba regresar a su hogar para enfrentarse a sus propios demonios. 


    El día en que encontró muerto a su hijo y tuvo que acabar con sus propias manos con la vida de la asesina. 


    El día en que su corazón se endureció y su vida cambió para siempre convirtiéndole en un hombre que miraba a la desolación de la muerte cada día cuando se ponía ante un espejo. 


    Se volvió y comenzó a correr sin mirar atrás.


    Ya había cumplido.


    Tocaba regresar a la soledad de su existencia. 


    Y el futuro… ni siquiera le importaba quien se lo escribiese ya que él vivía en el pasado por más que lo negara o intentara olvidarlo. 


    ¿Podía volver a encontrar un atisbo de felicidad? Cameron ni siquiera se hacía esa simple pregunta, para él era un sueño que nunca podría cumplirse, mientras tanto… viviría una vida sin saborearla, por y para su clan. 


    No le quedaba nada más. 


    «Kelder eres muy afortunado, la familia es lo más importante», resonó su voz en su mente antes de que mirara al cielo y viera a lo lejos la columna de fuego brillar con fuerza. «¡Protégela! Si la pierdes, su ausencia te destruirá». 


    Sabía de lo que hablaba. 


    Fue esposo, padre y ahora… no era nada. 


    Un oso con un hogar vacío, el corazón destrozado y el alma oscurecida por la soledad. 
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    —Increíble.


    Emerick miró hacia Craig quien mantenía en todo momento la vista clavada en el muro de fuego que los rodeaba, cubriendo la entrada a la cueva. 


    —Te quedas corto —le respondió, admitiendo el asombro que sentía. La hija de Kelder poseía un poder que, sinceramente, daba miedo. 


    —Debemos ordenar a la manada que se adentren en el interior de la cueva y busquen refugio, no podemos permitir que sean alcanzados por el fuego. —Señaló Craig al enemigo al otro lado del muro, temiendo que en cualquier momento la niña se agotara y acabaran todos reducidos a cenizas. 


    —¡Hazlo! —aceptó Emerick, asintiendo con la cabeza—. Me quedaré con ella. 


    —¿Y qué vas a hacer? No puedes ayudarla.


    Emerick negó con la cabeza. Lo sabía muy bien. No podía hacer nada contra el fuego pero no iba a dejar sola a la niña. 


    —La protegeré con mi vida, se lo prometí a su padre. 


    Craig aceptó las palabras del lobo y le agarró del hombro con una mano, apretándoselo con fuerza.


    —Asegúrate de que viva. Kelder…


    —No hace falta que me digas nada, viejo. Daré mi vida por la familia de mi alpha, si es necesario. 


    Este asintió con un gesto antes de ordenar a sus hombres que lo acompañaran de vuelta a la cueva. Comenzarían a evacuar a la manada DarkForest al interior de la montaña, alejándose cuanto pudieran de la entrada, por temor a ser alcanzados por el fuego. Si la barrera que creó la niña fallaba se aseguraría de poner a salvo a los inocentes que allí buscaron refugio. Si estuviera en sus tierras ordenaría a la mitad de sus hombres que se quedaran para atacar al enemigo en cuanto la barrera cayera, pese a saber que posiblemente los enviara a la muerte, pero no era su manada y no podía imponer sus órdenes, así que se aseguraría de mantener a salvo a todos los que pudiera. 


    Emerick no se volvió hasta que vio entrar a Craig y sus hombres a la cueva. Solo entonces se acercó hasta la hija de su amigo y se mantuvo a su lado, maravillándose ante el poder que ostentaba, temiendo que no fuera suficiente para alejar a la familia de la joven. 


    Observó con atención a la cría, esta estaba concentrada, mirando al frente, con las manos extendidas y los cabellos danzando como si fueran parte del fuego. Sus ojos, su cuerpo, toda ella estaba cubierta del mismo fuego que se extendía desde su cuerpo y creaba un muro que los protegía a todos. Si no fuera por ella a esas horas estarían muertos. 


    Quiso acercarse más y apoyar su mano en su hombro para apoyarla pero era incapaz de hacerlo, el calor era asfixiante y las llamas amenazaban con quemarle. 


    Se sentía inútil. ¿Qué podía hacer? 


    Como si la joven le hubiera leído la mente le miró de reojo esbozando una sonrisa que le llegó al corazón. 


    Se quedaría a su lado pasara lo que pasara, era lo único que podía hacer y por lo que veía, la niña se lo agradecía. 


    «Kelder, ¡cojones! ¿Dónde quedaron los días en que solo nos preocupábamos si entraban humanos en nuestras tierras para cazar?», se lamentó escuchando a su lobo dándole la razón. Tener que enfrentarse a un enemigo que era capaz de convertirte en ceniza en cuestión de segundos daba miedo, auténtico pavor que perduraría tiempo en la manada como un mal recuerdo que los acompañaría muchas noches. 


     


     


     


    —¡No! Él no.


    La voz de la niña lo devolvió a la realidad. Emerick se centró en lo que había alterado a la pequeña. Se sorprendió al ver aparecer un hombre rodeado de una docena de soldados vestidos de negro que se plantaron ante la barrera de fuego que mantenía la niña pese a que estaba al borde del agotamiento. 


    Su instinto le gritaba que ese hombre era peligroso, y por cómo reaccionaba la hija de su amigo, le confirmaba su intuición. 


    Gruñó amenazándolo y adoptó una postura de ataque, permitiendo a su lobo que se mostrara, sus ojos cambiaron de color del negro a plata, un color que recordaba al mercurio fundido, sus manos se arquearon y le crecieron las uñas hasta convertirse en dos garras mortíferas con las que podía desgarrar la carne sin problema. 


    Ese extraño alteró a Xandy hasta el extremo de que el muro comenzó a debilitarse y la tierra volvió a temblar ante el impacto de un brutal ataque desde el cielo. 


    Ante un gesto del recién llegado, los enemigos que permanecían en el aire detuvieron su ataque y descendieron adoptando su aspecto humano. 


    Decenas de hombres vestidos de negro mirándolos a su vez con una máscara de odio y repugnancia. 


    —Ya sabía que eras poderosa, nunca me engañasteis por más que la traidora de tu madre lo intentó —la voz del extraño resonó en el silencio de la noche. Su tono era autoritario, despectivo, burlón, acostumbrado a mandar y que los demás no le cuestionaran sus palabras. 


    Xandy se tensó y tembló, no podía evitarlo. Ese hombre… era el monstruo que la torturaba en sueños, del que debía huir cuando estaba despierta, del que su madre la protegía tanto a ella como a su hermano. 


    —Si vienes con nosotros los dejaremos vivir, te lo prometo.


    Emerick entrecerró los ojos ante la declaración del hombre. Se veía a leguas que estaba mintiendo, le recordaba a una víbora que esperaba muy quieta el momento de lanzarse sobre la presa y darle el mordisco letal con el que acabar con ella. 


    Se preocupó al ver que la niña daba un paso hacia delante.


    No se lo pensó dos veces, le tendió la mano y acabó traspasando el fuego que la rodeaba para posarla sobre su hombro. 


    Ante este inesperado gesto consiguió su propósito, que ella rompiera el contacto visual con el enemigo y que lo mirara, sorprendida al ver que él podía traspasar el fuego que la rodeaba y que era la manifestación de su animal interior, las llamas que avivaba su corazón y le insuflaba de vida a su alma. 


    —Ni lo pienses, Xandy —optó por llamarla por su nombre, mostrándole que era importante, que estaba salvando a la manada con sus acciones y que no iba a permitirle que se pusiera en peligro por nadie—. Tu padre me mata si te sucede algo y… —Negó con la cabeza y se acercó más a ella quedando a su lado—… juré protegerte y eso es lo que haré. No te vas a ir a ningún lado. 


    Los aplausos que llegaron al otro lado de muro de fuego los tomó a los dos por sorpresa. Xandy se estremeció de miedo y se acercó más a él inconscientemente. Emerick le pasó un brazo alrededor de su tembloroso cuerpo calmándola con su presencia, asegurándole con su gesto que no la dejaría caer, que no permitiría que nada ni nadie la separara de su manada, de su familia. Sin siquiera tener en cuenta que el extraño fuego que la rodeaba no le llegaba a quemar. 


    —¡Bravo! Qué conmovedor. Vais a conseguir que llore. No vas a permitir que regrese con su familia. ¿Y cómo lo vas a conseguir, perro? No eres más que un chucho que no sabe cuál es su lugar. No lo repetiré dos veces, niña. O vienes con nosotros o arrasaremos con esta tierra y mataremos a todos. —Señaló a su alrededor con las manos. 


    —¡No puedes! ¡No lo conseguirás! Mi padre y…


    Las carcajadas del hombre acallaron la protesta de la pequeña. 


    —El bastardo de tu padre no puede hacer nada contra nosotros. Si se enfrenta a mí, morirá. Morirán todos… hasta el mestizo de tu hermano. Y cuando todos sean cenizas bajo nuestros pies, tú regresarás al hogar para aceptar tu lugar en el clan. 


    Xandy negó una y otra vez con la cabeza, agarrando con fuerza al lobo, al amigo de su padre, el único que en esos momentos conseguía que no sucumbiera al miedo. Los recuerdos de su pasado eran demoledores en su mente, en su malherida alma, pero el lobo conseguía que deseara luchar, ser fuerte para proteger a su familia. 


    Ella era la única que podía hacer frente al monstruo, siempre supo que llegaría el día en que tendría que luchar cara a cara con su mayor temor. 


    Ese día llegó y ella no podía flaquear o acabarían todos muertos. 


    Pensó en su madre y en su hermano, en el lobo que permanecía a su lado, en el padre que deseaba conocer y aprender a amar. Por ellos, por todos ellos, lucharía. 


    El muro ante ellos se fortaleció, extendiéndose un metro hacia fuera, consiguiendo que los fénix tuvieran que moverse hacia atrás. El fuego era su elemento pero podían quemarse cuando nacía de otro fénix. Y ella estaba dispuesta a quemarlos a todos. 


    —¡No lo permitiré! —le gritó al protagonista de sus pesadillas, al ser repugnante que torturó a su madre y a su hermano durante años, al líder de los fénix, al famoso Randall Treamblay, odiado y temido por muchos… 


    —Oh, niña, cuando acabe con todos… —Los ojos de Randall brillaron peligrosamente mientras extendía los brazos para invocar a su fuego interior—… te entregaré al amo de tu madre. Le debo una compañera con la que criar y…


    Emerick gruñó dispuesto a saltar hacia delante y golpear a ese hijo de puta hasta destrozarle la cara y acabar con él a golpes. ¿Cómo se atrevía a amenazar a una cría de esa manera? 


    —Estos chuchos arderán hasta que no queden más que sus cenizas. —Randall miró directamente a los ojos al perro que estaba al lado de su nieta. Ese hombre iba a ser el primero en morir por tocar lo que era suyo. Vino a por su nieta y no se iría hasta que atrapara a la maldita niña. Los demás… morirían abrasados bajo sus llamas. 


    Sonrió con sadismo antes de golpear el muro que creó su nieta, destruyéndolo en apenas unos segundos, consiguiendo que la pequeña cayera de rodillas al suelo al lado de su protector. 


    Emerick gritó preocupado al ver colapsar a la hija de Kelder. Se agachó y la acunó entre sus brazos, abrazándola, protegiéndola, deseando que todo lo que estaba ocurriendo esa noche no fuera más que un recuerdo del pasado del que comentar mientras celebraban la vida. 


    —¿Los perros aúllan de dolor? ¿O solo lo hacéis cuando meneáis el rabo mirando a la luna? —se burló Randall dando un paso hacia delante, acercándose más a su nieta. Esta estaba en brazos del chucho, desmayada, con el rostro blanquecino y… No sería ningún problema atraparla y entregársela a Geoffrey Johnson, su socio, un peligroso hombre que era mejor tener a su lado que de enemigo. Y por culpa de la puta de su hija estuvo a punto de ir a la guerra con Geoffrey, por suerte, lo convenció de que siguiera como socio suyo al indicarle que podría tener tanto a la madre como a la hija a su disposición, como sus putas, o las futuras madres de sus hijos, o simplemente, para tenerlas como sus muñecas sexuales. Le daba exactamente igual lo que hiciera con ellas, no eran más que monedas de cambio para tener como aliado al peligroso Johnson. 


    Emerick le enseñó los colmillos, sin dejar de abrazar y proteger con su cuerpo a la niña. Lucharía hasta la muerte, no iba a permitir que le arrebataran a la hija de su amigo. 


    Se incorporó sin soltar el preciado tesoro que tenía entre brazos y miró hacia atrás unos segundos, calculando los metros que lo separaban de la entrada a la cueva. No le daría tiempo. Si le daba la espalda a los fénix estaba seguro de que le atacarían sin miramientos, acabando con él. No podía girarse por mucho que su lobo le gritara que debían huir. Si iba a morir lo haría cara a cara con la muerte, sin doblegarse a ella, y maldiciendo al hombre que acabara con él. 


    —¿No huyes? ¿Quieres que te lance un palo, chucho? —se burló el fénix disfrutando ante su inminente victoria. No había nada que le impidiera alcanzar su objetivo. Estaba a unos pasos de alcanzar a su nieta y tal y como amenazó, quemaría todo a su alrededor, lo reduciría a cenizas. 


    —Maldito, hijo de puta —masculló entre dientes Emerick, sin dejar de mirarle a los ojos, desafiándole. No se iba a arrodillar ante nadie, ni siquiera ante su verdugo. Moriría protegiendo a lo más querido de su amigo tal y como le prometió. 


    Randall rompió a reír, carcajeándose del orgullo del lobo. Era ridículo. Enfrentarse de aquella manera ante un enemigo que iba destrozarle. Ese perro no era más que una lombriz que iba a ser aplastada de un pisotón. Convirtiéndose en un número al que añadir a su lista de víctimas. 


    Cuando llegó frente a él lo observó con burla y desprecio. Hizo un gesto de asco al notar el olor a perro mojado que impregnaba el ambiente. ¿Cómo su hija pudo acostarse con uno de ellos? Randall recordó con odio el momento en que se dejó convencer por su esposa y permitir que Elisabeth fuera a estudiar a otra ciudad. 


    «Por el bien del clan», le dijo, «estudiará puericultura, de esta manera podrá ayudar a cuidar a los más pequeños». 


    Todavía recordaba las palabras de su mujer, cómo le engañaron y por culpa de eso estuvieron a punto de provocar una guerra entre su clan y el de Johnson. Si no fuera porque le calmó al prometerle a su nieta también habrían ido a la guerra, luchando entre ellos por el honor mancillado a causa de su única hija. Cuando se entregó al lobo y permitió que este la embarazara condenó a su gente y a ella misma por culpa de un calentón. 


    Vergüenza. Era lo que sentía pese a que habían pasado años. La habría matado si no fuera porque los sanadores del clan le indicaron que esperaba dos críos y uno de ellos era hembra y muy poderosa. Eso la salvó. Si solo hubiera parido al mestizo… los dos habrían muerto en el instante en que Elisabeth tuviera a su bebé en brazos. Los habría matado sin dudarlo, ni un segundo. 


    Randall se quedó mirando a su nieta. Esa cría tenía un poder inmenso, y por mucho que luchara su hija y los perros, iba a ser suya. 


    Se tensó al escuchar los murmullos de sus soldados. Cada uno de ellos estaba conectado mentalmente con él, como un enjambre de abejas que danzaban alrededor de su líder. Así se aseguraba que su ejército no tuviera secretos con él, impidiendo que naciera la llama del deseo de rebelión y se conjuraran a sus espaldas para derrocarle. 


    Atendió las palabras de sus hombres. Estaban nerviosos, podían sentir el cambio en el ambiente, en el aire, como una vibración que solo los fénix podían percibir y que le indicaban que más de ellos volaban velozmente hasta donde se encontraban. 


    Randall no miró al cielo, él mismo lo notó, pudo reconocer quien se acercaba. Esperó a que los fénix que sobrevolaba sobre ellos descendieran y se transformaran en sus formas humanas, antes de girarse y enfrentarse cara a cara con el hombre que llevaba dos días acechando a los lobos, vigilándolos y rastreando a Elisabeth y sus hijos. 


    —Geoffrey. —Hizo un gesto con la cabeza, reconociéndole. 


    —Randall. —Le respondió este a su vez, sin dejar de mirar a la cría que llevaba el lobo en sus brazos, quien permanecía en silencio y quieto en el sitio—. ¿Qué cojones hace el perro con mi futura mujer? —preguntó mientras señalaba a la niña. 


    —Nada. Estaba a punto de matarlo y recuperar a la díscola de mi nieta. 


    Geoffrey se adelantó hasta ponerse al lado del otro fénix. Llevaba años esperando a que el viejo le entregara lo que era suyo. Le jodió cuando se enteró que Elisabeth Treamblay se había entregado a otro hombre, embarazándose de él. ¿Cómo iba a aceptarla cuando llevaba en su vientre un mestizo? Juró venganza, matarla a ella y al crío, para luego destruir al resto de su familia, pero sus planes se detuvieron de golpe cuando el padre de ella le comunicó que podía quedarse tanto con su hija como con su futura nieta. Ellas dos iban a ser el pago por la alianza entre los dos clanes. Se aprovechó de la debilidad del viejo y se aseguró de obtener más beneficios económicos y comerciales, favoreciendo a su gente y… a su cartera. Sus cuentas engrosaron cuantiosamente con varios miles de centenares de dólares antes de que se calmara sus ansias de vengarse y recuperar el honor maltrecho. 


    Durante las reuniones que llevó a cabo entre los dos clanes a lo largo de los años, aprovechó para torturar psicológica y físicamente a la puta que lo engañó, que se abrió de piernas ante un chucho y parió a los mestizos. Acabó disfrutando de esos encuentros, saboreando el momento en que pudiera yacer con ella… quisiera Elisabeth o no. Ella le pertenecía, era su juguete para ser usado y, tenía muy claro, que lo iba a hacer. No perdería la oportunidad de jugar con ella hasta romperla y cuando la rompiera, seguiría usándola hasta destrozarla por completo, momento en que acabaría con ella y continuaría con su hija. Esa cría cuando cumpliera los dieciocho años iba a convertirse en la futura madre de sus hijos. Se aprovecharía del inmenso poder que poseía y que se aseguraría de transmitírselo a su descendencia. 


    Pero antes...


    —¿Dónde está la puta de tu hija? —escupió con asco mirando a su alrededor, analizando dónde se encontraban, en medio de un claro del bosque, ante la entrada a una cueva de la que se percibía sonidos de pasos apresurados y murmullos asustados. 


    Emerick gruñó en alto, dando un paso hacia atrás inconscientemente. Ese hombre le producía una sensación de odio profundo, como un veneno que paladeaba en su boca notando su ácido sabor. A simple vista se veía un hombre de negocios, con su traje oscuro, camisa blanca y la corbata borgoña que hacía juego con sus cabellos pelirrojos. Pero era un monstruo disfrazado de exitoso hombre de negocios, uno de esos hombres que las mujeres veían hermosos hasta que descubrían que por dentro estaban podridos y no eran más que sádicos que disfrutaban con el dolor ajeno. 


    Geoffrey se quedó mirando fijamente al lobo, entrecerrando los ojos al ver que este se atrevía a gruñirle y permanecía aferrando a la cría entre sus brazos, manchándola con su desagradable olor a perro mojado. 


    —¡Suéltala! —le ordenó extendiendo un brazo para dejarle claro lo que tenía en mente. Iba a quemarlo sin piedad. Ahora quedaba en manos del chucho decidir si su muerte iba a ser rápida o lenta y agónica. 


    —¡Nunca! —gritó a su vez Emerick. 


    Geoffrey soltó una carcajada seca y despectiva sin dejar de burlarse del perro. ¿Creía que iba a conseguir algo al gruñir de esa manera? No era más que un animal que se enfrentaba a una criatura superior dejándose llevar por los instintos. Un animal que obtendría una muerte agónica, de eso se encargaría él mismo. 


    —Patético. Los animales como tú dais asco. Deberíais morir todos —indicó Geoffrey antes de chasquear los dedos. Ese simple chasquido consiguió lo que pretendía, que el lobo cayera de rodillas al suelo aullando de agonía. 


    Sin dejar de sonreír, mantuvo las llamas que le estaban quemando las piernas unos segundos, torturándole, jugando con su presa, antes de apagarlas y esperar. Le haría probar el dolor antes de permitirle unos minutos de calma, para luego volver a comenzar, hasta que sus gritos acabaran silenciados al perder la voz. 


    Randall asintió con la cabeza disfrutando del espectáculo. Tenía la intención de ser él quien acabara con los lobos pero le permitiría al otro fénix que tuviera la venganza que por tanto tiempo llevaba planeando. No se enfrentaría a ese hombre por ver quién de los dos acababa con los enemigos. Lo importante era que esa noche los chuchos muriesen. La puta de su hija vería las consecuencias de traicionar a su familia antes de presenciar cómo su hijo era quemado hasta la muerte y cómo su hija era entregada a su amo. 


    Sufriría. La amante del perro sufriría antes de morir. Y tal vez… le llevara las cenizas de su hija a su mujer, para recordarle lo que le sucedía a los traidores. Llevaba tiempo que no se fiaba de su compañera. Esa hija de puta estaba tramando algo a sus espaldas, podía notarlo, cómo le miraba con odio, cómo mantenía esa máscara de sumisión cuando estaba él presente. Sus silencios le indicaban más que las pocas palabras que le dirigía. Si le llevaba las cenizas de su hija apagaría la llama de su odio y avivaría el fuego del miedo, manteniéndola a raya. 


    Ese era un consejo que le daría a Geoffrey, que se asegurara de dejarle claro el lugar a la compañera que eligiera. Las mujeres no eran más que juguetes a los que follar y con los que tener hijos que perpetúen el apellido y la dignidad del clan. 


    —Grita, perro. Que te escuchen los tuyos. Esto es lo que les espera a todos ellos —se burló Geoffrey antes de volver a invocar a sus llamas quienes esta vez alcanzaron al hombre a la altura de la espalda, atravesando la ropa que llevaba puesta, quemando la piel y provocando que el olor a carne quemada lo inundara todo. 


    Emerick apretó los dientes para no darle el gusto al bastardo. En todo momento mantuvo a la niña en sus brazos, encorvado sobre ella para protegerla. 


    Acabó escupiendo sangre al morderse la lengua antes de soltar un desgarrador alarido de agonía, percibiendo las lágrimas en sus empañados ojos. Las llamas le quemaban como hierro candente. Tenía las piernas debilitadas, quemadas, a carne viva, arañándose con la tierra y las piedras, a las que cayó de rodillas, y en la que se revolvía al notar cómo le quemaban la espalda. Un latigazo de fuego que le golpeaba la ancha espalda, una y otra vez, torturándole, jugando con él. 


    Si ese iba a ser el final…


    Emerick cerró los ojos y susurró unas palabras a la niña que protegía con su cuerpo. 


    —Lo siento —murmuró una y otra vez, lamentando no haber podido protegerla. Iba a morir. Debía aceptarlo. Y no podía hacer nada más por ella. Solo esperaba que Kelder llegara cuanto antes y luchara por el futuro de su hija, de su familia, de la manada. 


    Cerró los ojos y aceptó que iba a morir. 


    Y no, no vio pasar toda su vida ante sus ojos, solo notó el sabor amargo de la derrota que amenazaba con ahogarlo, y escuchó el furioso latido de su corazón que se acompasó con los aullidos desgarrados de su lobo, quien se negaba a aceptar que iba a morir de rodillas ante el enemigo, defraudando a su alpha y perdiendo la oportunidad de hallar una compañera con la que descubrir las mieles de la felicidad. 


    Iba a morir. 


    

  


  
    CAPÍTULO 57
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    Minutos antes de la salida de Xandy de la cueva


     


     


     


    Johnny no sabía qué hacer. No le gustaba tener que esconderse en la oscuridad esperando a ver qué sucedía, y menos cuando estaban rodeados de tantos extraños que los miraban fijamente, muchos de ellos con muecas de odio que eran más que evidentes. 


    Pero el momento en que se desesperó fue cuando vio colapsar a su madre en el suelo, quedando inconsciente y sin llegar a reaccionar a los estímulos. Sus gritos de auxilio resonaron en la cueva junto con los de su hermana, quien murmuraba una y otra vez que los habían encontrado, que estaban cerca. 


    Él no sabía a qué se refería Xandy, pero cuando la miró a los ojos y vio brillar el miedo en su iris flameante, supo a qué se refería. 


    La familia de su madre los había localizado. 


    «¡Estaban todos en peligro!», pensó mientras miraba a su alrededor desesperado. Todos los que estaban en ese lugar estaban muertos y ni siquiera lo sospechaban. ¿Debía avisar de que estaban en peligro? ¿Qué debían intentar alejarse todo lo posible adentrándose en la profundidad de la montaña? 


    Escudriñó la oscuridad de la cueva. Estaba rodeado de hombres y mujeres que les miraban tanto a su hermana como a él, algunos con curiosidad y otros con evidente odio que no eran capaces o no querían ocultar. 


    Ignoró las miradas de rabia que le dirigieron quienes pasaban por su lado rumbo al interior del túnel acomodándose en aquel estrecho lugar. Él no tenía culpa de que los monstruos existieran y fueran tras ellos. Los años que vivió en el clan de los fénix eran los peores de su joven existencia, una perpetúa tortura en la que tenía que estar pendiente de cada sonido, de cada movimiento, temiendo cada paso que diera o cada palabra que pronunciara. 


    Le dolió ver el desprecio en la que era su abuela, la madre de Kelder, quien no dudó en expresar en alto el odio que sentía por su madre y por ellos. No aceptaba que su hijo se hubiera unido a una mujer que no era una loba, trayendo al mundo a dos engendros que no deberían haber nacido. 


    Se centró en el rostro contorsionado por el dolor de su madre, siendo ayudado por su hermana, quien le agarró de la mano y le miró a los ojos. 


    Los dos habían escuchado los gritos de su abuela. Esta no podía perdonarles que por culpa de ellos y de la puta que los parió su hijo la hubiera amenazado con expulsarla de la manada. ¡A ella! ¡A su madre! A quien lo crió sola cuando perdió a su esposo. Su hijo debía ver los problemas que esa mujer provocó en la manada y como toda su vida había explotado en los aires por culpa de ella. 


    Xandy se limpió las lágrimas que brotaban de sus ojos. No iba a llorar más, se negaba a ceder a la rabia, al tormento, a la pena al ser rechazada por la que era su abuela. Ella tenía a su madre, a su hermana y ahora a su padre. Ellos eran su familia, no necesitaban a nadie más.  


    «Por el momento», se dijo a sí misma, recordando lo que hizo en la cabaña de su padre. Ella había decidido su futuro y esperaba que su decisión le trajera la felicidad que durante tanto tiempo soñó alcanzar y nunca creyó posible. 


    No iba a esperar a que el destino irrumpiera en su vida, ella tomaría la decisión y daría el paso cuando fuera necesario. 


    —Debo ir, Johnny. Ellos ya están aquí, si no hago algo, morirán todos. 


    Este negó con la cabeza, pero dentro de él sabía que la acción de su hermana los salvaría a todos; pero no le importaba reconocer que era un egoísta que se negaba a perder a Xandy y a su madre, las únicas que lo amaban con todo su corazón y lo aceptaban pese a que no era más que un chucho sin valor. 


    —No puedes, si lo haces…


    —Si no lo hago, moriréis todos —le interrumpió Xandy, mirándole fijamente en la oscuridad de la cueva. Sus ojos eran dos llamas de fuego que traspasaron su alma. Ella sentía el mismo pavor que él e iba a hacer todo lo que pudiera para no permitir que le arrebataran lo que amaba. 


    —Ni se te ocurra dejarnos, Xandy. Lucha con todas tus fuerzas, yo…


    —Y tú protege a nuestra madre —acabó por él la frase, sin querer profundizar en lo que estaban sintiendo los dos en esos momentos. Era duro separarse, pero más duro ver que él no podía hacer nada por ayudarla. Si salía ahí fuera y se enfrentaba a los fénix estos no dudarían en acabar con su vida; ya que le odiaban por ser un mestizo, por ser la prueba fehaciente de que Elisabeth, la hija del líder Treamblay, había cometido un delito al unirse a un hombre que no poseía sangre de fénix. Él era el maldito chucho mestizo que debía morir, pero que era protegido en todo momento por su madre y su hermana, llegando a odiarse al sentirse una carga para su pequeña familia. 


    Johnny mantuvo la mirada clavada en su hermana cuando esta se levantó tras acariciar la mejilla a su madre y salir corriendo en dirección a la entrada. Cuando la perdió de vista se centró en la mujer que permanecía en sus brazos. Su madre se retorcía y gemía de dolor sumergida en la oscuridad de la inconsciencia. Buscó el tatuaje con el que su abuelo la marcó para entregarla como posesión al líder Johnson y se preocupó al verlo brillar.


    Temió lo peor. Si su abuelo y el amo de su madre estaban cerca… ¡estaban en grave peligro! 


    Abrió los ojos cuando notó cómo alguien se arrodillaba a su lado, encontrándose cara a cara con una mujer, quien se identificó como la enfermera de la manada. 


    Charlotte se dispuso a examinar a la compañera de su alpha, tomándole el pulso y comprobando sus signos vitales. 


    Ver cómo atendía la mujer a su madre le transmitió calma en medio de la tormenta. Si los fénix estaban cerca… solo su madre o Xandy podían hacerle frente. No tenían más posibilidades de sobrevivir.


    «Confío en ti, hermana. ¡Lucha! Por tu vida, por la nuestra», deseó poder enviarle sus pensamientos y que Xandy sintiera su apoyo, pero él no poseía la mente de un fénix, era un lobo, un cachorro que no podía hacer más que ver cómo los demás ponían en riesgo su vida con tal de salvarles a todos. 


    Se sentía inútil, una carga… y ese sentimiento era pegajoso, una mancha que salpicaba su alma y que se negaba a desaparecer. 


     


     


     


    Tras la salida de Xandy de la cueva


     


     


     


    La tierra volvió a temblar. Johnny cerró los ojos y negó con la cabeza, escuchando de fondo los gritos de miedo y sorpresa que llegaban del interior de la tierra. Cerca de la entrada solo quedaban su madre, la enfermera, el alpha y él. Los demás se internaron en lo profundo de la montaña alejándose todo lo que pudieran del foco del conflicto, tras la irrupción del alpha en la cueva junto a sus hombres y su tajante orden de que debían evacuar la manada al interior de la montaña. 


    Su inesperada llegada tras la salida de su hermana lo sobresaltó y le preocupó. ¿Xandy estaba sola ahí fuera? ¿Por qué los lobos no defendían a los suyos? 


    Su preocupación creció al ver a los soldados del alpha avanzar hacia el interior, señalando a los hombres, mujeres y niños que debían moverse. Estos dudaron unos segundos antes de aceptar las órdenes y comenzar a buscar refugio en la oscuridad del túnel. 


    Él no se movió. Debía proteger a su madre, además… Eran unos ilusos. Por más que se escondieran los fénix los encontrarían a todos y los quemarían hasta la muerte. Sus llamas podían avanzar con furia por las entrañas de la tierra y arrasar con todo lo que encontraran por el camino. Eran ratones escondiéndose de un depredador que jugaría con ellos hasta que acabara con todos. 


    —¡No! —el grito de su madre tomó por sorpresa a Johnny quien cayó hacia atrás de culo. 


    —¡Mamá! —chilló el niño acercándose hasta ella, ayudándola a sentarse—. ¿Estás bien? —una pregunta de la que no esperaba respuesta y que soltó para acallar la voz de su interior que no dejaba de decirle que iban a morir todos, que la burbuja de ilusión que creara al ver por primera vez a su padre y sentir su protección, se iba a romper en apenas unos segundos. 


    Charlotte fue la que habló, mientras observaba a la mujer de su alpha. Esta lucía pálida, sudorosa y temblorosa, a un paso de volver a caer desmayada al suelo. 


    —Recuéstate de nuevo, debes descansar —le indicó esta, poniendo sus manos en los hombros para lograr que le obedeciera. 


    Pero Lis se resistió, le apartó las manos y miró directamente a su hijo.


    —¿Y tu hermana? 


    Johnny enrojeció y apartó la mirada. ¿Cómo podía confesar que había dejado que Xandy se pusiera en peligro con tal de intentar salvarles a todos? ¿Qué hubiera salido a enfrentarse ella sola a los monstruos que los torturaron desde que nacieron? 


    No podía, era incapaz de reconocer lo inútil que se sentía, el odio que paladeaba en su boca al no poder hacer nada, al ver que volvía a sentirse diferente a su madre y su hermana; inferior, un mero niño que su único poder era adoptar la forma de un lobo. 


    —¿Ha ido con ellos no? —la voz de Lis sonó alterada, pero el silencio de su hijo le confirmó que sus sospechas eran verdaderas. 


    Saber que su hija había salido fuera de la cueva sola para hacer frente a los fénix que vinieron por ellos, la asustó muchísimo. 


    Esta vez consiguió levantarse sacando fuerzas del terror y la preocupación. 


    —¡Debo ir con ella!


    —No puedes, estás herida, si vas…


    Lis observó a la mujer que intentaba detenerla, su hijo se mantenía en silencio con los ojos llorosos y clavados en el suelo. Podía ver que estaba dolido, preocupado y avergonzado. Más tarde hablaría con él para hacerle ver que no tenía ninguna culpa, que era muy valioso, un gran hijo que algún día sería un hombre increíble. Le recordaría que no debía compararse con su hermana ya que los dos eran únicos y especiales, cada uno a su manera; eran familia y, por tanto, debían estar unidos toda la vida, protegiéndose el uno al otro, asegurándose de estar ahí cuando el otro lo necesitara. El amor se debía forjar cada día, demostrarse cuando no te lo pidieran y afianzarse con las decisiones que tomaran cada día de sus vidas. 


    Estaba muy orgullosa de sus hijos, de su pequeña Xandy tan parecida a ella y de su orgulloso hijo quien era un calco de su padre. 


    —Si no voy, moriréis todos, y la primera mi hija y no voy a permitirlo. —Le agarró el brazo a la mujer, reconociéndola de haberla visto en el hospital cuando operaron a Kelder. Agradecía su preocupación pero en esos instantes no se podía permitir ser egoísta, no cuando su hija corría peligro. Conocía a su padre, sabía de lo que era capaz, del odio que sentía por ella al haberlo desobedecido. Nunca la perdonaría y golpearía dónde más le doliera. 


    Su familia. 


    «Espero que Kelder no esté ahí fuera, no puedo ver cómo acaban con él», se sinceró, notando cómo el dolor se agarraba a su corazón con fuerza, retorciéndolo como una cinta de espinas que se clavaba sin piedad en su interior. 


    —No puedo permitir que vayas ahí fuera yo…


    Charlotte no pudo continuar la frase, cayó desmayada al suelo de un golpe en la cabeza. 


    —¿¡Pero qué coño!? —Craig estuvo a punto de atragantarse con su propia saliva de la impresión. No se esperaba esa jugada por parte del crío. Él se había quedado con ellos al ver que el niño no se movía del sitio. Cuando iba a acercarse y coger a la mujer en brazos para alejarla de la entrada, esta se despertó, tornándose todo un caos que los tomó a todos por sorpresa. 


    El chiquillo no se mostraba arrepentido. Se giró y le observó directamente a los ojos, antes de responderle:


    —Mi madre tiene razón, si no sale ahí fuera morirá mi hermana y luego lo haremos todos nosotros. Mi abuelo no conoce la palabra piedad, nos destruirá por puro placer y la única que puede hacerle frente es mi madre.


    Lis se tambaleó pero su hijo le ayudó, colocándose a su lado. Le sonrió orgullosa pero a la vez con un toque de enfado ante lo que había hecho.


    —Cuando despierte, pídele disculpas. No deberías haberla golpeado así. 


    Johnny se encogió de hombros y aceptó su regañina:


    —Cierto, pero ella estaba dispuesta a detenerte. Los lobos no conocen a los fénix, no saben cómo son, ni de lo que son capaces de hacer. Mamá yo… —No iba a llorar, no quería llorar…


    No pudo evitarlo. Algo en su interior le gritaba que si su madre salía fuera de la cueva, no regresaría. Podía ver lo débil que estaba, cómo brillaba el tatuaje que mostraba al mundo que le pertenecía a Geoffrey Johnson, sabía que le quedaba poco tiempo de vida; y si salía para enfrentarse a su abuelo…


    Moriría. 


    ¡Por qué tenía que despedirse de su madre! ¿Por qué el tiempo no podía detenerse y regalarle varios años por delante? ¿¡Por qué!? 


    Necesitaba decirle tantas cosas, pedirle perdón por todo lo malo que hizo en el pasado, darle las gracias por cada abrazo, cada beso, por cada mirada de orgullo, por cada palabra tranquilizadora cuando se despertaba tras una horrible pesadilla…


    ¿Qué podía decir a la mejor madre del mundo? ¿Cómo resumir todo lo que sentía, el tormento que estaba experimentando al saber que iba a perderla? 


    —Te quiero. 


    —Lo sé, cariño, y yo a ti también. Estoy muy orgullosa de ti, eres lo mejor de mi vida junto a tu hermana y tu padre. ¡Cuídalos! 


    Johnny asintió con la cabeza sin dejar de llorar. Tenía la garganta cerrada. No podía responderle, pero esperaba que su madre supiera que iba a cumplir su petición, que protegería a su familia con todo lo que tuviera en sus manos. 


    Fue testigo cómo su madre salió de la cueva tambaleante pero con la cabeza bien alta y el espíritu luchador de una guerrera que batallaría contra el enemigo. 


    Cuando la perdió de vista, Johnny cayó al suelo de rodillas y rompió a llorar ruidosamente. Se hizo un ovillo abrazándose las rodillas, enterrando el rostro entre ellas para que nadie pudiera verle, como si pudiera ocultarse del mundo de esa manera. 


    Craig se acercó silencioso al niño, le permitiría unos minutos para que se desahogara, pero luego lo llevaría junto al resto de la manada al interior de la montaña. Se agachó y agarró a la mujer que el pequeño desmayó de un golpe. Se la echó al hombro y se posicionó al lado del hijo de su amigo. Las palabras se agolparon en su garganta pero fue incapaz de decir todo lo que se le pasaba por la cabeza. 


    ¿Cómo podía consolar a un niño que despidió a su madre, tal vez para siempre? ¿A un niño que debía enfrentarse a la posibilidad de que era la última vez que viera viva a su madre? 


    No había palabras en el mundo que pudiera calmarle o consolarle, solo podía permanecer a su lado y ponerle a salvo para que regresara al lado de su padre y su hermana. 


    Era lo único que podía hacer. 


    

  


  
    CAPÍTULO 58
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    —Kelder, mi amor, cuida de nuestros hijos —murmuró Lis, antes de salir de la cueva, encontrándose con la mirada de odio de los suyos. Durante unos segundos todo su cuerpo se paralizó, no podía evitarlo, el miedo era algo a lo que estaba acostumbrada, un sentimiento que la acompañaba a lo largo de su vida y, solo se diluía como un mal sueño, el tiempo que estuvo al lado de su lobo. Pero consiguió dar un paso y luego otro, hasta acercarse al amigo de Kelder, quien sostenía entre sus brazos a su niña pese a que tenía toda la espalda surcada con marcas causadas por el fuego. 


    Vio a su padre alzar el brazo con la intención de atacar, y no se lo pensó dos veces. Rebuscó en el interior de su corazón la llama de su fénix y le imploró que hiciera un último esfuerzo. 


    No iba a dudar ante lo que estaba a punto de hacer. 


    Salvaría a sus hijos, a la manada del amor de su vida.


    «¡Venganza!», escuchó en su mente. Sí, eso también lo quería. Vengarse de su padre, de los soldados que cumplían cada una de sus órdenes, de cada uno de los fénix que vio, como tanto su madre como ella sufrían pero no hicieron nada; es más, tras el nacimiento de sus pequeños, continuaron con su indiferencia y contribuyeron a que se sintieran unos apestados dentro del clan. 


    Cerró los ojos un instante y visualizó la cara de su madre. La amaba pero no comprendía que no hiciera nada por ella, ni cuando era pequeña, ni cuando regresó embarazada. Fue testigo de cada castigo y en todo momento se mantuvo apartada y en silencio. Fue testigo de cada insulto, de cada maltrato físico y mental, y no hizo nada. 


    Mayleen Treamblay era una víctima, una mujer que perdió la esperanza cuando la desposaron con Randall. El odio que sentía hacia su esposo amargó su corazón y solo sentía una chispa de amor cuando miraba a los ojos de sus hijos. Esto lo sabía Elisabeth, podía verlo, aun así, no comprendía por qué motivo su madre no huyó, no intentó… algo. 


    «¿Y tú? ¿Por qué esperaste a estar a las puertas de la muerte para enfrentarte a tu padre, escapando de casa para buscar a Kelder?».


    Muy simple: por temor. El miedo era un compañero silencioso, una sombra que te acompañaba siempre, a cada maldita hora del día y de la noche. Un sentimiento que se aparecía ante ti cuando menos te lo esperabas, recordándote todo el dolor que llevabas acumulado en el alma. 


    Por miedo, no escapó y, seguramente, a su madre le sucedía lo mismo.


    ¿A dónde podría huir la mujer de uno de los líderes más temidos de los clanes fénix? ¿Qué podía hacer cuando sus propios hijos parecían que seguían los pasos de su padre? 


    Lis abrió los ojos y se enfrentó a su destino, invocando un muro que los protegiera a todos. 


    Ya no importaban los reproches, solo esperaba que su madre consiguiera escapar de las garras de su esposo y pudiera encontrar la felicidad, que por tantas décadas, le fue denegada. 


    «Si padre muere, tal vez Jordan pueda tomar el control del clan y cambiar las cosas», pensó, recordando a su hermano pequeño, el único de sus hermanos que le mostró algo de cariño, tanto a ella como a sus hijos. Swan en cambio… era el vivo reflejo de su padre, un cabrón sin corazón que no dudaba en manipular, destrozar y aniquilar con tal de que las cosas salieran como él esperaba. 


    —Elisabeth Treamblay, la última que faltaba en esta fiesta —se burló Geoffrey mirando con odio y rencor al juguete roto que le entregó Randall. Ese maldito debió dársela en el momento en que se lo exigió, pero tuvo que esperar a que creciera y hasta la dejó ir a estudiar fuera del clan. De esta manera, la muy perra se entregó a otro hombre. Si no fuera porque parió a una niña que poseía un poder descomunal, según les informaron los sanadores que atendieron a la perra en el parto, le habría declarado la guerra a los Treamblay, eliminándolos de la faz de la tierra, destruyéndolos hasta que no quedara ni una sola gota de esos malditos. 


    Ese día no iba a permitir que se volviera a repetir lo que sucedió hacía años. Reclamaría a la niña esa misma noche, le importaba una mierda que no fuera mayor de edad; la marcaría y la entrenaría para que supiera entretenerle hasta que pudiera engendrar a sus descendientes. Y en cuanto a su madre… Geoffrey miró a su juguete, pálida, ojerosa, con demasiadas curvas y con un rostro que no le resultaba atractivo. Era una de esas mujeres que pasaban desapercibidas, pero era suya, y como tal, se lo iba a dejar muy claro. La follaría, la marcaría igual que haría con su hija, le mostraría la rabia que guardaba dentro desde el día en que se enteró que ya no era pura y estaba preñada de un chucho, se aseguraría de que aprendiera la lección y viera lo que le a quien se atrevía a joderle. 


    Sufriría. Se aseguraría de que sufriera cada minuto, y no le permitiría morir hasta que él lo decidiera. No se iba a librar de su castigo. 


    Llevaba años aguardando al momento en que tuviera a las dos Treamblay en sus manos y, ese día, al fin, llegó. Esa misma noche gozaría con esas dos perras y jugaría con ellas, tal y como soñó. 


    Nada ni nadie se lo iba a impedir. 


     


     


     


    Lis apretó los dientes al escuchar la voz de su amo. Odiaba a ese hombre, tanto o más, que a su padre. Cada vez que lo veía se le revolvía el estómago y le entraban ganas de vomitar. Era el recuerdo vivo de que su vida no le pertenecía, que no era más que un peón en un juego diabólico de Randall, con el que intentaba asegurarse su posición de liderazgo entre los clanes fénix. 


    Alzó la cabeza con orgullo y ahogó las ganas de gritar todas las palabras malsonantes que se pasaron por su mente. No le iba a dar el gusto de que la viera alterada por mucho que por dentro se sentía atemorizada al estar frente a los dos hombres que más odiaba en el mundo, quienes podían destrozarle la vida, a ella y a sus hijos. 


    Tal y como esperaba su silencio y su postura de orgullo enfureció al hombre, quien lanzó una llamarada contra el muro que ella alzó. Lo golpeó con fuerza y estuvo a punto de quebrarlo, pero no lo consiguió. La desesperación y el odio que sentía Lis eran más fuertes, que cualquiera de esos hombres. Ella lo sacrificaría todo con tal de acabar con ellos, con tal de mantener a salvo a su familia. 


    —Maldita puta, cuando acabe contigo conocerás cuál es tu lugar. 


    Lis apretó los puños y mantuvo el muro de fuego, obligando a su llama interior a que lo fortaleciera. No podía permitir que esos hombres pudieran romper la barrera. 


    Observó como el lobo se levantó y dio un paso dubitativo hasta ella. Acalló el gemido de sorpresa y tuvo que desviar la mirada, para no ver…


    Lo habían torturado, quemado una y otra vez, tanto las piernas como la espalda. Tenía la carne viva, roja, supurante, con trozos de tela pegados, como si se hubieran integrado en la piel. Iba a quedarle marca y no comprendía cómo podía caminar con el daño que tenía y el dolor que debía estar devorándole por dentro; pero el lobo siguió avanzando hasta que llegó a su altura, y, entonces, pudo mirarle a los ojos. 


    —Gracias —fue lo único que le susurró. No podía decirle nada más. Él había protegido a su pequeña con todas las consecuencias, cubriéndole con su propio cuerpo, sin permitir que el suplicio de la tortura le impidiera realizar su misión. 


    Era un buen hombre al que le debía mucho y si pudiera se lo agradecería el resto de su vida. 


    Emerick asintió con la cabeza. Estaba apretando los dientes, hasta el extremo de haberse mordido el interior de las mejillas con tal de no quejarse por el dolor. La agonía que sentía era atroz, le recorría todo el cuerpo y amenazaba con desmayarlo. No podía permitirse el lujo de descansar y dejar que la magia de su lobo comenzara a sanarlo, debía alejar a la niña, mantenerla a salvo, protegerla hasta que su padre llegara hasta ellos y los enemigos fueran exterminados. 


    Y esta vez dudaba que su magia pudiera sanarle del todo, necesitaba a un sanador que le retirara los trozos de tela que quedaron adheridos a su cuerpo y se asegurara de limpiar cada marca, cada quemadura, cubriéndolas después con apósitos empapados de uno de esos líquidos que apestaban pero que ayudaban a curar las quemaduras. 


    Pasó al lado de la compañera de Kelder y siguió avanzando, paso a paso, agónicamente, hasta llegar a la entrada de la cueva. Depositó a la niña en el suelo, apoyada contra la pared y se volvió, colocándose ante ella. Él sería la barrera de la pequeña, no se movería de su lado hasta que todo pasara. En cuanto a los fénix, no podía hacer nada contra ellos. Solo otro fénix podría hacer frente a la mortífera magia que poseían esos hombres. 


    —¡Eres mía, perra! No lo olvides. Siempre me has pertenecido. Y esta noche, te quedará muy claro —amenazó Geoffrey, golpeando con rabia el muro, consiguiendo que este temblara y las llamas se debilitaran. Se giró y se enfrentó con Randall quien fulminaba a su hija con los ojos—. Por el juramento que me hiciste, reclamo a tu hija y a tu nieta. 


    Randall apretó los dientes con rabia, tragándose las ganas de responder como realmente quería al otro hombre. Él no aceptaba las órdenes de nadie, pero no era tonto, sabía que lo mejor para él era tener a Geoffrey como aliado y no como enemigo. 


    Juntos eran poderosos, si luchaban entre ellos acabarían destruyéndose por completo. 


    Al final, asintió con la cabeza y alzó el brazo, al mismo tiempo que el otro líder. Iban a atacar con todas sus fuerzas la barrera acabando, de una vez por todas, esa farsa de lucha. 


    Los soldados que los rodeaban esperaban en silencio, expectantes ante las acciones de sus líderes. Ellos no actuarían si Geoffrey o Randall no les ordenaban hacerlo, les debían obediencia y no rompían ese juramento, el castigo, de llegar a hacerlo, era la muerte. 


    Lis se puso tensa, esperando lo peor. Su llama cantó agónica en su interior. No iba a ser capaz de detener ese ataque. Esos dos hombres eran poderosos y ella…


    «Kelder, mi amor, lo siento mucho», pensó antes aceptar que su destino estaba ya escrito a fuego. Esa noche, iba a morir. 


    Alcanzó el fuego de su interior y lo avivó con el odio, el miedo y la culpa, provocando que se expandiera por todo su cuerpo, cubriéndola con unas llamas que refulgían en la oscuridad de la noche, consiguiendo que los hombres que la observaban mascullaran palabras de asombro e incredulidad. 


    No podían creer lo que estaban viendo. 


    —Maldita loca, no vas a librarte de tu destino, esta noche te follaré y te marcaré, castigándote por todos los años en los que te burlaste de mí —gritó con rabia Geoffrey antes de atacar, golpeando con furia la barrera, consiguiendo que esta se rompiera y su fuego impactara contra la mujer. 


    Iba a acabar con ella. La derrotaría y luego la rompería, en cuerpo y mente, hasta que saciara su necesidad de venganza. Ella iba a sufrir y él se encargaría de ser su ejecutor. 


    Geoffrey sonrió al ver que su ataque rompió la débil barrera y le dio de lleno a la perra, pero su sonrisa se esfumó al ver que sus llamas fueron absorbidas por el fuego que cubría el cuerpo de la mujer. 


    ¿Cómo era posible? 


    A su lado Randall atacó a su única hija, sin piedad, esperando que esta muriera de una maldita vez y así entregarle su nieta a su aliado, cumpliendo de esta manera, el trato que tenía con él. No podía darse el lujo de romper la alianza, de tenerlo como enemigo, de ser así, peligraba su posición dentro del clan. 


    No falló. Dio de lleno a su hija y no detuvo el ataque, pese a que sus llamas eran absorbidas por el fuego que rodeaba a la mujer. Gritó con furia sin dejar de llamar a su magia, creando una columna de fuego que iba directa hacia su objetivo. 


    —¡Puta! ¡Muere! —bramó con odio Randall ordenando a sus hombres que atacaran a la vez. 


    El grito de Geoffrey indicando que no la mataran que era suya, que el único que podía acabar con esa perra era él, apenas se escuchó ante el ensordecedor ruido que provocaron los soldados al atacar todos a la vez, siguiendo las órdenes de su líder. 


    El fin estaba cerca. Acabarían con ella. Debía haberla hecho cuando su hija regresó al clan embarazada del chucho. 


     


     


     


    —Joder —susurró Emerick al ver avanzar hacia ellos una oleada de fuego, era una visión aterradora, como un tsunami de llamas, hermoso, letal y devastador que los iba a matar a todos. 


    Se giró para mirar a la niña que estaba protegiendo. Se sorprendió y se preocupó al no verla. 


    ¿Dónde estaba? Miró a ambos lados sin encontrarla y no fue hasta que escuchó un suave trinar que no alzó la cabeza y miró hacia arriba. 


    Y la vio. Un hermoso fénix negro como la noche que batía las alas con suavidad, como si danzara en el aire, y miraba fijamente hacia donde se encontraba su madre. 


    Emerick no pudo reaccionar. Cuando iba a pedirle que se fuera lejos para que se pusiera a salvo, el ave avanzó hacia delante con rapidez, y en apenas unos milésimas de segundos se colocó al lado de su madre invocando su magia para detener el ataque de los hombres. 


    Todo sucedió muy rápido. Dos fuerzas poderosas impactando entre ellas. Unas llamas enrojecidas por el odio, otras anaranjadas con tonos negros que se alimentaban del miedo y la necesidad de proteger a la familia. 


    Y el choque entre la magia de los hombres y de las mujeres provocó que la tierra se sacudiera con intensidad, llegando a tirar algunos de los árboles que los rodeaban y resquebrajar la entrada a la cueva provocando que cayera algunos trozos de roca al suelo. 


    La magia crepitaba en el ambiente, sacudiendo las entrañas de la tierra, iluminando el cielo estrellado de la noche y consumiendo la vegetación que se veía envuelta en aquella batalla entre los fénix. 


     


     


     


    No podía fallar, debía salvar a su familia. Lis no se movió cuando notó la presencia de su hija a su lado, haciendo frente con valentía al ataque de los líderes de los clanes fénix del país junto con sus hombres. Eran dos frente a un ejército, pero el poder que poseía la mujer fénix superaba al de los hombres, por este motivo estos lucharon por crear una sociedad en el que las hembras no tuvieran voz ni voto, y solo fueran un medio para perpetuar la genética. 


    Pudo ver la furia en los ojos de su padre, en los de su amo, en cada uno de los soldados que las atacaban sin piedad, con todas sus fuerzas. Sacó fuerzas del odio que sentía hacia ellos y le pidió a su fuego que llameara con más fuerza, que creciera en tamaño y en intensidad, que hiciera frente a los años de vejaciones y dolor que sufrió por culpa de esos hombres. 


    Su fuego la oyó y se expandió, entremezclándose con el de su hija. Dolía, por supuesto que le dolía, estaba agotándose, consumiéndose por dentro, pero no iba a parar, lo entregaría todo con tal de acabar con sus enemigos. 


    Su hija trinó a su lado, la joven era poderosa y controlaba perfectamente su poder desde muy pequeña, algo que descubrió un día al verla jugar con un unicornio de fuego que invocó, cuando estaba sola con su hermano en el dormitorio que compartían. Ni siquiera ella cuando era niña poseía ese control y, en ese momento, supo que su hija iba a ser una mujer poderosa cuando creciera, algo que le llenaba de orgullo y de temor, pues temía que si permanecía en el clan sería golpeada sin piedad para sus llamas se apagaran. 


    —¡Malditas putas!


    La voz de su amo resonó con fuerza, sonaba enfurecido. 


    Geoffrey no podía creer que no pudieran contra esas dos perras. Ellas no eran nada, no valían nada, ¿cómo podían hacerles frente? ¿Cómo era posible que no pudiera con ellas? 


    Los insultos y maldiciones que gritaron tanto su padre como Geoffrey enfureció a Lis, toda la vida escuchando lo mismo, que no era más que una inútil cuyo único deber era abrirse de piernas ante su amo y tener a sus hijos, un discurso que se conocía de memoria, y que en otra época le producía pesadumbre, ahora no era más que otro motivo añadido a la lista de motivos para odiar a esos hijos de puta. 


    —¡No permitiré que hagáis daño a mi familia! —les gritó a los dos hombres. Sus ojos brillaban con llamas anaranjadas y enrojecidas, su cuerpo ardía, sus llamas cantaban una canción de venganza, una venganza que iba a cumplirse esa noche.


    —¿Qué no vas a permitirnos destruir a tu familia? —se burló Geoffrey sin detener el ataque, creando un látigo de fuego con el que golpear el muro que levantaron las mujeres para repeler las llamas de los soldados. Movía el brazo hacia un lado y hacia otro, golpeando la barrera, una y otra vez—. ¡No eres nadie! ¡Una puta que deshonró a su clan y al mío! A quien debí ordenar castigar para que aprendieras la lección. 


    —Soy la compañera del alpha de los DarkForest, la madre de sus cachorros y…


    —¡Dale por muerto, hija! Ese perro tiene las horas contadas —esta vez intervino su padre en la discusión, dejando claro lo que pensaba del hombre que deshonró a su hija. Él sería quien acabara con ese chucho, con sus propias manos. 


    —¡No te lo permitiré! —bramó con rabia Lis, implorando a su fuego a que hiciera un último esfuerzo, un último ataque con el que acabar con todos ellos. No iba a permitirle que llegara hasta Kelder, que le hiciera daño. Lo protegería con todas sus fuerzas. 


    —¿Qué no vas a permitírmelo? —se burló Geoffrey soltando una carcajada seca de desprecio—. ¿Tú? No me hagas reír. No eres nadie, desgraciada. Nada más que un juguete al que voy a romper en pedacitos, hasta asegurarme que aprendas cuál es tu lugar. 


    Lis no escuchó esas palabras, tampoco vio como Emerick se transformó en lobo y se dispuso a proteger la entrada de la cueva, ni atendió a los insultos de su progenitor quien gritaba a sus soldados a que siguieran atacando, a que quemaran todo a su alrededor como represalia, iniciándose un incendio en el bosque que se vería a varios kilómetros de distancia. 


    No presenció cómo llegó a la escena un inmenso lobo negro quien atacó al primer hombre que se cruzó en su camino, desgarrándole de un mordisco el cuello. 


    No vio nada. 


    Solo sintió el fuego crecer en su interior, expandirse como una bomba a punto de ser detonada. 


    Lo último que pasó por su mente antes de que todo se apagara y permitiera que las llamas devoraran su magia y su vida, fue la imagen de su familia sonriéndole, disfrutando de una tarde soleada bajo la sombra de un árbol. 


    El tiempo se detuvo para ella en el momento en que explotó. 


    «Lo siento, mi amor», una despedida que deseó que el viento le hiciera llegar al hombre de su vida. 


    Su lobo.


    Kelder. 
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    —Joder —masculló Cameron sin poder creer lo que estaba viendo. A lo lejos el fuego se extendía hacia el cielo como una lengua que amenazaba con extenderse a su alrededor, consumiéndolo todo hasta las cenizas. Una visión terrorífica que le hacía sentir pequeño e indefenso, aunque esto nunca lo reconocería. 


    —¿Qué hacemos? ¿Regresamos a ayudarles? —se interesó Blake, quien ayudaba a los otros dos a cargar el cuerpo sin vida de Hamish. Este, se había transformado a su forma humana cuando exhaló su último aliento. Junto con Graham y Morrison, le llevaban con cuidado, lamentando su pérdida, llorando por dentro la ausencia que sentían por la muerte de su amigo y que se agravaría con el paso de los años. No dejarían de recordar la noche en que perdieron al joven, recordando sus últimos momentos, brindando en su nombre, indicando que se fue el mejor de ellos, un gran amigo, un gran hijo, que vio truncado sus sueños a causa de la venganza. 


    Cameron sopesó unos segundos las palabras del otro hombre, pero no cambió de opinión. Observó a los otros osos y se mantuvo firme en sus pensamientos. 


    —No, los asuntos de los lobos no son nuestros asuntos. Hemos perdido a Hamish, no perderemos a nadie más. 


    Sus hombres no cuestionaron su decisión, asintieron en silencio y continuaron la marcha al interior del territorio de los osos. Habían vengado a los suyos, ¿pero a qué precio? 


     


     


     


    Cerca de las cuevas del Cierre


     


     


     


    «¡Más rápido, más rápido!», se decía a sí mismo Kelder mientras avanzaba velozmente por el bosque. El corazón le latía desbocado por culpa del miedo, un temor que le corroía por dentro al pensar en que podía perder todo lo que amaba. 


    La tierra tembló de nuevo bajo sus patas, con evidente preocupación, alzó la cabeza al cielo y aulló de pesar. Temía no llegar a tiempo, y de ser así, no se lo perdonaría nunca. 


    Gruñó al ver como el fuego se elevaba hacia al cielo, una visión hermosa pero, a la vez, le recordaba que no tenía el control de lo que sucedía aquella noche, del peligro que suponían los familiares de su compañera. Volvió a gruñir, apretando con fuerza los dientes al percibir el olor a vegetación quemada. Su furia igualaba al miedo que lo envenenaba por dentro. Debía darse prisa. ¡Estaban quemando sus tierras! 


    Saltó por encima de un tronco caído y estuvo a punto de perder el equilibrio cuando la tierra volvió a temblar, esta vez con más intensidad. 


    «¡Lis!», resonó el nombre de su compañera en su mente, una y otra vez. ¿Sus familiares habían llegado hasta ella? ¿Hasta sus cachorros? ¿Qué significaban los temblores? ¿La bola de fuego que se extendía hacia el cielo? ¿Y su manada? ¿Estarían a salvo o perecerían bajo las llamas del enemigo? 


    Tantas preguntas y no hallaría respuesta hasta que llegara a las cuevas. 


    Solo esperaba hacerlo a tiempo. 


     


     


     


    Los vio a lo lejos. Contabilizó doce hombres, todos vestidos de negros, con los brazos a la altura del pecho, las manos extendidas y lanzando bolas de fuego que impactaban contra un gran muro que se alzaba con furia hacia el cielo. 


    Entrecerró los ojos e intentó agudizar la vista. Pudo ver a dos hombres parados uno al lado del otro frente a…


    «¡Mi amor! ¡No, dioses, no! No puedo perderte», bramó con preocupación al ver a Lis ante el enemigo, y su preocupación creció al notar que el fuego la cubría de pies a cabeza, lamiendo cada centímetro de su cuerpo. Temió que se quemara, que su poder la consumiera hasta que no quedara nada de ella. 


    Quería gritarle. Apagar esas llamas que la cubrían por completo. Asegurarse de ponerla a salvo y no perderla de vista el resto de sus vidas. Todo su ser le bramaba que su compañera estaba en peligro y él no podía hacer nada por alcanzarla, por acabar con los hombres que la estaban atacando y  atravesar el fuego que permanecía impasible frente a la entrada de la cueva. 


    Escuchó un trinar. Miró hacia arriba siguiendo el sonido, encontrándose con un fénix que batía las alas con desesperación. 


    «¿Esa es mi hija?», se preguntó, mientras examinaba a la hermosa ave. No podía saberlo, no había visto ni a su hija ni a su hijo en sus formas animales. 


     


     


     


    Todo sucedió muy rápido.


    En cuanto llegó a la altura del enemigo atacó al primer hombre que se cruzó en su camino, matándolo al instante de un certero mordisco. Se centró en el siguiente pero quedó paralizado al ver explotar el fuego que cubría a su compañera, siendo expulsado hacia atrás alejándolo de los fénix. 


    «¡No!», aulló muy dentro de él sintiendo el miedo de su lobo, mientras se incorporaba, quedando sentado sobre sus cuatro patas. No podía creer lo que estaba viendo. 


    Lis, su compañera… 


    Kelder cerró los ojos al ver llegar el fuego hacia dónde se encontraba él. Los hombres que tenía frente a él chillaban entre ellos, intentando detener el ataque con su magia. 


    Él no hizo nada. Permaneció impasible en el sitio, esperando. 


    Mientras tanto el letal fuego consumía todo a su paso. Metro a metro, rápidamente. 


    Todo ocurrió en cuestión de segundos. Unos segundos que le parecieron horas. 


    Kelder apretó los dientes, notando el sabor de su sangre al arañarse con los colmillos. Movió las patas ante el ascenso de la temperatura de su alrededor, al notar cómo todo su pelaje se erizaba ante lo que estaba por llegar…


    Iba a morir. 


    No le importaba. En esos momentos era incapaz de sentir rabia o pesar, pues no sentía nada más que alivio. Con él se irían los enemigos que amenazaban a su familia, a su manada y Lis… 


    Si ella había muerto en esa explosión que avivó el fuego que la rodeaba hasta el extremo que era incapaz de ver su silueta por más que lo intentaba… se reencontrarían en la otra vida. Lo único que lamentaba era... bueno, nunca podría escribir el listado de cosas que lamentaba, pero sí destacar una de ellas: había llegado tarde. 
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    «¡Mamá!», trinó Xandy con desesperación, deseando que su madre la escuchara pese a que la magia que poseía había consumido cada parte de su cuerpo. Ella permanecía a su lado, sobrevolando a pocos metros de ella, ayudándola a proteger a los lobos, enfrentándose a los monstruos de su niñez. 


    Nunca vio a su madre así, cubierta con ese fuego furioso que se movía peligrosamente y que cambiaba de tonalidad, desde el rojo, al naranja hasta el azul o el negro, como si con cada color mostrara las emociones de la mujer. 


    «¡Lucha, mamá! No permitas que el fuego te consuma», volvió a decirle con su suave trinar, temiendo que sus palabras no llegaran a su madre. 


    Tenía razón. 


    No la había escuchado. No atendía a nada de lo que ocurría a su alrededor. 


    Lis solo… dejó salir todo el fuego de su interior, permitiendo que explotara y mostrara al mundo los sentimientos que por tanto tiempo guardara en su interior, en lo más profundo de su corazón. 


    No fue testigo de cómo su fuego lanzó hacia atrás a su padre y a su amo, quienes luchaban por protegerse de las furibundas llamas. 


    Xandy se movió con rapidez al ver lo que ocurría, temiendo lo peor, que su madre acabara con todo lo que la rodeaba, incluso con Emerick y con el lobo recién llegado que reconoció como su padre. Sus ojos eran como los de su hermano cuando estaba en su forma animal. Solo podía ser él. 


    Batió las alas con fuerza y se elevó en el cielo, posicionándose sobre los soldados de su padre. No sabía si era fruto de la desesperación, pero supo lo que tenía que hacer. Se centró en su poder y le indicó qué quería, consiguiendo que la tierra que rodeaba a los fénix se pusiera roja incandescente, chisporroteando unas milésimas de segundos antes de que se formaran unas llamas que se alzaron sin piedad hacia arriba hasta crear una cúpula que contuvo el ataque de su madre. 


    Cerró los ojos y siguió forzando su núcleo mágico, conteniendo el fuego de su madre en esa cúpula, consiguiendo que las llamas que brotaban de Lis acudieran directamente hasta ahí. Estaba agotando la fuente de su poder, pero lucharía junto a su madre, no permitiría que acabara con todo para que luego tuviera que llorar la pérdida de los lobos al perder el control. 


    «¡No te rindas, mamá! No estás sola. Papá, Johnny y yo, estamos contigo», resonó la voz de la niña en su mente con un tono desesperado. Ojalá sus palabras pudiera oírlas su madre pero era imposible, no poseía el don de transmitir sus pensamientos y dudaba que su progenitora pudiera atender a lo que sucedía a su alrededor en esos momentos. Estaba sumergida en la vorágine del fuego, volviéndose uno con él, permitiendo que sus llamas consumieran todo a su alrededor. 


    Estaba agotada, a punto de caer al suelo al no poder seguir batiendo las alas, al sentir que estaba a un paso de desmayarse al notar cómo se apagaba por dentro. 


    «¡No!, debo seguir. Por mi madre, por mi hermano, por todos», bramó con rabia Xandy, poniéndose al límite de sus fuerzas. 


    Su madre estaba sacrificándose por todos ellos, ella no podía defraudarla. 


    No podía. 


     


     


     


    Kelder salió del estado de estupor en el que entró, al ver avanzar el fuego hacia él, cuando presenció cómo se formó una cúpula que lo dejó fuera, manteniéndolo a salvo de las devastadoras llamas. 


    «¿Cómo es posible?», se preguntó dando unos pasos hacia atrás para separarse todavía más de aquella burbuja anaranjada y candente. 


    Escuchó de nuevo el suave canto de un ave. Miró hacia arriba y vio al fénix que creía que era su hija, muy cerca de donde estaba él. Se preocupó al ver que era ella quien creara esa cúpula y la mantenía con todas sus fuerzas, agotando su energía a cada segundo que pasaba. Se veía que el ave estaba agotada, batiendo las alas con movimiento bruscos, como si le costara mantenerse en el aire. 


    Se transformó en su forma humana y rodeó la cúpula para acercarse hasta donde se hallaba su compañera. 


    Intentó tocarla, pero se quemó. ¡No podía alcanzarla!


    —¡Lis! Detén tu ataque. ¡Nuestra hija está conteniéndolo y se está agotando! —le gritó preocupado al no poder hacer nada por las dos mujeres de su vida. Solo podía intentar detener a su compañera y, de esta manera, que su hija no siguiera creando esa cúpula de contención. 


    No logró llegar a la mente de su compañera. 


    Gruñó de rabia y volvió a estirar la mano para tocar a su mujer. Soltó una maldición al notar cómo las llamas quemaron su piel, provocando que en cuestión de milésimas de segundos su mano luciera roja y con ampollas. 


    —¡Kelder, apártate!


    Este se volvió para hacer frente a su mejor amigo. Se sorprendió al verlo tan malherido, apenas se podía mantener de pie apoyado contra la puerta de entrada de la cueva. 


    —¡No! Debo detenerla, si por su culpa nuestra hija… —Negó con la cabeza, no iba a ponerse en lo peor. 


    —¿No ves que no atiende a lo que sucede a su alrededor? Ella quemará todo hasta que el fuego…


    —¡Cállate! Ni una palabra más, Emerick.


    Silenció a su amigo sabiendo el derrotero de sus pensamientos. No quería escucharlo, no estaba preparado para hacer frente a lo que tantas veces le indicó la propia Lis. 


    Su muerte estaba cerca. 


     


     


     


    «¡Matar! ¡Arrasar con todo! ¡El fuego acabará con mi dolor!», esas palabras resonaron una y otra vez en la mente de Elisabeth, acallando todo lo demás. El dolor se fue, solo sentía liberación. 


    El fuego era hermoso, su verdadera naturaleza. ¿Por qué negar lo que contenía en su interior? 


    Abrió los ojos. Unos ojos perdidos, hermosos, con pequeñas llamas bailando que formaban pequeños remolinos de puro poder. 


    «¡Quemarlo todo!».


    Sí, había que quemarlo todo. Destruir el mundo que la rodeaba. Alejar el miedo, el dolor, las preocupaciones. 


    Consumir todo con el fuego hasta que las llamas la destruyeran a ella también. 


    «¡No!», una voz desesperada se hizo oír entre tanto crepitar dentro de su mente. 


    «¿No?», se burló su poder, sus ansias de quemarlo todo. «¿Por qué no?». 


    ¿Por qué no ser libre? 


    Si lo quemaba todo, sería libre. 


    «¡No!», volvió a escucharse, esta vez un poco más fuerte. 


    Su fuego se burló chisporroteando, fluyendo con más intensidad hacia el exterior. Nadie iba a detenerle ahora que fluía con libertad. 


    «¡No! ¡No! ¡No!».


    «¡Sí!». 


    Escuchó a lo lejos la voz de un hombre. No reconoció quién era, ni qué le decía, pero sí que sintió dolor, un pesar en su corazón que le cortó el aliento. 


    Ese hombre le gritaba algo. ¿Por qué no podía escucharlo? ¿Qué era lo que le estaba diciendo? ¿Por qué le importaba? 


    «¡Quemarlo todo!». 


    Su poder ignoró sus dudas, siguió fluyendo a través de ella al exterior, deseando reducir todo a cenizas. 


    Volvió a escuchar la voz del hombre, esta vez más cerca, al mismo tiempo que notó cómo alguien le tocaba el hombro. Un roce, que duró apenas unos segundos y que provocó que todo su ser se sacudiera. ¿Por qué esa caricia le había alterado tanto? 


    Tenía que recordar. Era importante. 


    «¡No! Quemarlo todo. ¡Libre!».


    La preocupación se resquebrajó, y Lis dio un paso para lanzarse hacia el abismo que le ofrecía el fuego, liberarla del dolor y las preocupaciones, olvidarlo todo. 


    Un paso y caería, siendo consumida por su propio poder, aceptando la promesa de ser libre que le ofrecía su poder. 


    ¿Por qué debía sufrir? El silencio de las llamas era todo lo que siempre había deseado. 


    ¿No? ¿Sí? 


    No lo sabía. No recordaba ni quién era. Solo…


    Quería alejar el dolor. 
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    —¡Maldición, Lis! ¡Escúchame! —Kelder no se pudo resistir y volvió a apoyar las manos en sus hombros, sin importarle que las llamas le quemaran las palmas. Que lamieran una vez más las pulsantes heridas.


    Apretó los dientes e ignoró la agonía, al notar cómo la piel se llenaba de ampollas y se agrietaba ante la intensidad de las llamas, y le apretó los hombros, sacudiéndola de atrás adelante para ver si reaccionaba. Miró con angustia sus ojos sin poder reconocer a la mujer que estaba ante él. 


    Cuando ya no aguantó más se apartó y se observó las manos soltando una retahíla de maldiciones. Joder, eso le iba a dejar marca. 


    Pero no le importaba. ¡Tenía que llegar a Lis! Que atendiera a sus palabras y detuviera el ataque. 


    Le echó un vistazo rápido a su hija, y se preocupó. Esta seguía batiendo las alas con dificultad mientras mantenía la mirada clavada en la cúpula que formara con su poder. Dentro de ella los gritos de los hombres eran apagados por las llamas, que chisporroteaban sin piedad, abrasándolos. 


    Volvió a centrarse en su mujer. Esta se mantenía muy quieta, con la mirada perdida, el cuerpo cubierto de lenguas de fuego y…


    «¡Debo hacer algo! Conseguir que reaccione». 


    —Mi amor… —susurró con pesar al verla en ese estado. Estaba desesperado, no podía perderla. Esa noche era una maldita montaña rusa con la que estaba experimentando diferentes emociones, todas ellas, abruptas, duras, implacables y que le dejarían huella. 


    Kelder tomó aire y se lanzó hacia delante, abrazando a la mujer, teniendo cuidado en que las llamas no le alcanzaran la cara, pero quemándose sin poder evitarlo, los brazos, el pecho y los hombros. 


    —¡Regresa a mí, preciosa! ¡Vuelve! Nuestros hijos te necesitan. Yo… te necesito. Si tú te vas… —Cerró los ojos e hizo lo posible para no gritar de agonía. La piel se estaba quemando, al no ir con ropa las llamas lamían directamente su cuerpo—… me iré contigo. 


    Tuvo que soltarla al cabo de unos segundos, quedando a un palmo de ella, enfurecido consigo mismo al no poder hacer nada más que implorarle que regresara a él. El cuerpo le ardía, de pies a cabeza y el calor era insoportable. No quería mirarse pero estaba seguro que estaba cubierto de ampollas y con la piel enrojecida y palpitante. 


    —¡Vuelve, Lis! No puedes dejarnos. ¡No lo permitiré! 


    Lo volvería a intentar. Tocarla. Zarandearla y si hiciera falta la besaría, aunque se quemara, aunque le cayera la piel a tiras. Necesitaba llegar a ella, calmarla, que cesara su ataque para que su hija pudiera descansar. 


    Tenía que despertar a Lis de su trance antes de que el fuego la consumiera a ella también. 


     


     


     


    «Maldición». 


    «Mi amor…».


    Lis volvió a escuchar la voz de un hombre en su mente. Apenas eran unos ecos dentro de su cabeza, sin embargo se hacían oír por encima del estruendo de las llamas. Su fuego no cesaba de rugir. Liberado. Tras años de contención ahora era libre. Lo quemaría todo. Lo reduciría todo a cenizas, hasta que no quedara nada más que el silencio y solo entonces… se iría con él, lo abrazaría y sucumbiría a la muerte. 


    «Regresa». 


    «¿A dónde?», preguntó Lis al reconocer esa palabra. ¿A dónde tenía que regresar? ¿Se había perdido? ¿Dónde estaba? ¿Por qué le afectaba tanto esa voz? 


    Notó cómo alguien la abrazaba, apretándola fuerte durante unos segundos antes de que la soltaran. Lamentó perder ese contacto, que no siguieran tocándola. Lo necesitaba. Anhelaba volver a sentirlo. 


    ¿Por qué? 


    «¡Vuelve!».


    ¿Por qué? Esa voz la llamaba, pero ella no quería alejarse del silencio. Su fuego le prometía que el dolor se iría, ¿por qué rechazaría ese regalo? 


    No lo haría. 


    No lo…


    «Si tú te vas… me iré contigo».


    Solo un hombre le podría decir eso. 


    Un hombre al que regaló su corazón. 


    Un hombre que le enseñó lo que era ser amada sin importar el paso del tiempo, los defectos que tuviera, la incertidumbre del futuro.


    Un hombre. Un lobo. 


    Su lobo. 


    Lis parpadeó antes de enfocar la mirada. 


    Entre el velo de las llamas pudo ver el contorno del cuerpo de un hombre, gritando desesperado ante ella.


    Tragó saliva. Quería hablar, pero no podía. Sentía la garganta seca. 


    Volvió a tragar. Se centró en aquella visión. En la necesidad de llegar al lobo, de calmarle, de asegurarle que todo iría bien. 


    Su fuego seguía saliendo furioso de su cuerpo, enfocándose en un punto frente a ella, como si alguien lo acogiera y lo recondujera para que no destruyera todo a su alrededor. 


    Se resistió, gritó dentro de ella, apartando las llamas de su mente, acallando la voz de su magia. 


    Su lobo la estaba llamando. 


    —Kelder.


     


     


     


    ¡No podía llegar a ella! ¿Por qué no reaccionaba? ¿Qué más podía hacer? Se miró las manos e hizo una mueca al verlas quemadas, al igual que sus brazos y su pecho. 


    Estaba fracasando como compañero. Debía protegerla y no lo estaba haciendo, y eso le estaba matando, sobre todo al verla cubierta de llamas de pies a cabeza, notando como todo su cuerpo se sacudía con cada ráfaga de poder que salía furiosa de su cuerpo. 


    Posó los ojos en su hija. Si no fuera por ella, el poder de Lis ya habría arrasado con todo. 


    Observó la cúpula unos segundos antes de volver a centrar toda su atención en su mujer. 


    Dentro de esta vio cómo los hombres caían al suelo retorciéndose de agonía, alzando los brazos y las manos como si quisieran arrancarse la piel con sus propias uñas. 


    «¡Mueren! ¡Poderosas!», escuchó la reflexión de su lobo. Tuvo que darle la razón. En esos momentos no era capaz de asimilar el poder que poseían tanto su hija como Lis. Hubo una época en la que creyó que se había enamorado de una humana, no obstante, ahora comprendía lo equivocado que estaba. Los fénix eran criaturas poderosas, pero por lo que veía lo eran mucho más las hembras que los machos, ya que estos no podían escapar de la prisión mortal que era la cúpula. 


    Antes de que pudiera seguir dándole vueltas al descubrimiento del inmenso poder de las mujeres de su familia, Kelder se sobresaltó al escuchar el suave murmullo de voz. 


    —Kelder. 


    Se giró y gritó emocionado al ver que Lis lo miraba fijamente, devolviéndola la sonrisa. Una mueca trémula que le pareció lo más hermoso de esa noche al ver que ella le reconocía. 


    —¡Por fin, mi amor! ¡Debes parar el ataque! Nuestra hija se está agotando al retener tu poder sobre tus…


    No pudo acabar la frase. Se quedó sin palabras con la boca abierta en una mueca de incredulidad, admiración y sí, con un poco de temor ante lo que estaba presenciando. 


     


     


     


    Lis tomó conciencia de lo que sucedía a su alrededor antes de llevar a cabo su plan inicial, acabar de una vez con su padre y su amo y liberar a sus hijos y a Kelder de la amenaza constante de los fénix. 


    Ahora que había recuperado el control sobre sus poderes no podía perder la oportunidad de acabar lo que empezó. Era difícil concentrarse, mantener alejada la voz de su interior que le susurraba que acabara con todo, que redujera el mundo a cenizas hasta que no quedara nada más que el silencio. 


    ¡Debía actuar ya! ¡Llegó el momento de la verdad!


    Se agarró al deseo de vengarse y le suplicó a su magia que cumpliera su último deseo. Necesitaba asegurarse de que su familia estaría a salvo… cuando ella no estuviera. 


    Su fuego chisporroteó de dicha al ver que ella quería arrasar con los enemigos y no dudó en reaccionar a sus sentimientos, explotando como un torrente de puro poder impactando en el interior de la cúpula, llegando a romperla, provocando que la tierra volviera a temblar ante la intensidad del ataque. 


    Los fénix se retorcieron de dolor, los que quedaban vivos, antes de sucumbir ante las llamas, chillaban de agonía, maldiciendo el nombre de la mujer que los había tomado por sorpresa con su inmenso poder. Murieron bajo el inmenso poder del abrasador fuego y ante la falta de oxígeno, convulsionando agonizantes antes de exhalar su último aliento. 


    Lis volcó toda su magia contra su padre y su amo hasta que notó cómo su cuerpo sucumbió al cansancio y la chispa de su interior se apagaba abruptamente hasta quedar un frío atronador que era el preludio de la muerte. 


    Un fénix sin fuego, moría. Era la chispa de su vida, quien lo acompañaba desde el momento del nacimiento hasta el de su muerte. Sin él…era incapaz de sobrevivir. 


    El destino de Lis ya estaba escrito. 


     


     


     


    Kelder jadeó ante lo que estaba presenciando. Su compañera mantuvo la mirada fija al frente mientras el fuego salía a borbotones de su pecho, era terrorífico e hipnótico ver las llamas impactar contra los hombres que chillaban de dolor y se retorcían en el suelo mientras eran quemados hasta la muerte. 


    En el momento en que la cúpula reventó, su hija cayó del cielo, impactando contra la tierra en su forma animal. Él se iba a volver y atraparla en sus brazos, pero se detuvo cuando vio que era Emerick quien acogía a su pequeña y la acunaba contra su pecho, protegiéndola con su vida. 


    Le hizo un gesto de agradecimiento antes de girarse y centrar toda su atención en su mujer. Lis no dejaba de atacar, pese a los horrendos gritos agónicos que rompían el silencio del bosque. La temperatura se elevó, el olor a carne quemada era penetrante e impregnaba cada rincón, llegando incluso a revolverle el estómago. Era un olor que le recordaba cuando dejabas la carne en la barbacoa y te olvidabas de ella, un olor que te entraba por la nariz y eras capaz de hasta sentir el sabor, un sabor que te revolvía el estómago y te entraban ganas de vomitar. 


    Ver cómo morían esos hombres, le alteró en lo más profundo de su ser. No podía evitarlo. Era muy cierto que estaba acostumbrado a la muerte, por desgracia, en su vida tuvo que luchar por salvar a su gente en numerosas ocasiones, pero siempre fue de igual a igual, con sus garras y colmillos, no… de esa manera tan fría, distante, lenta y agónica. 


    Esa noche todo su mundo se había resquebrajado y como alpha se sentía un puto inútil, hablando claro. Nada había salido tal y como lo planeó o esperó que pasara. Al inicio de esa noche tenía claro que salía a la oscuridad del boque para salvar a su manada, para asegurarse el control de la misma acabando con el lobo que amenazaba la paz de su gente, y para salvar a su familia. 


    Estaba amaneciendo y… No logró matar a su primo con sus propias garras, no salvó la vida de su manada, ni siquiera acabó con los fénix que amenazaban a su familia. 


    ¿Qué coño había hecho él? Ser un mero testigo de todos aquellos acontecimientos, sintiéndose un inútil incapaz de salvar a su compañera y sus cachorros. 


    ¿Qué podía ofrecerle a Lis? ¿Cómo podría salvarla en un futuro si la familia de ella buscaba venganza por lo que estaba sucediendo? 


    Todo lo que sabía como alpha, todo lo que le enseñaran… había explotado en miles de pedazos esa noche, clavándose cada trozo en su corazón y en su orgullo. 


    Muchas dudas y preguntas pasaron velozmente por su mente. Si Lis poseía ese inmenso y descomunal poder, ¿por qué no lo usó antes? ¿Por qué no acabó con su padre cuando era joven? ¿Por qué…?


    ¡Qué importaba ahora! Dudaba incluso que la propia Lis supiera las respuestas. La única verdad era que esa noche él no había hecho nada por salvar a su manada y no se lo perdonaría jamás. 


    Si Lis encontró la fuerza para acabar con los monstruos que la torturaron desde niña, lo agradecía y esperaba que, de esta manera, el pesar que soportaban en sus almas, tanto ella como sus cachorros, comenzara a diluirse y pudieran vivir la vida de una manera plena y feliz. Pero no por ello dejaba de sentir lástima por él, rabia, vergüenza y una sensación de inutilidad al no haber hecho nada, al no haber sido él quien salvara a la manada y a su familia. Su instinto de alpha pulsaba dentro de él desde el día en que nació, una sensación que fue creciendo según pasaba el tiempo, que lo conducía a una vida prefijada en la que su deber sería mantener unida a la manada y protegerla de los enemigos que la pusieran en peligro. Desde que sintió la llamada del liderazgo y se vio obligado a cumplir con el deber tras la muerte de su padre, Kelder asumió su papel dentro de la manada, desviviéndose cada día por cumplirlo. Hasta esa maldita noche. 


    Kelder apretó las manos, ignorando el dolor, agradeciéndolo al poder sentir algo más que autodesprecio y vergüenza. 


    Él era el alpha, quien debía salvarles a todos. Él…


    No hizo nada. 


    «Poderosa, orgullo, compañera», escuchó la voz de su lobo, quien admiraba a la mujer que tenían a su lado, quien les robara el aliento y el corazón desde el instante en que se encontraron por primera vez. El lobo no sentía vergüenza al no haber sido él quien asestara el golpe final a los enemigos, en una manada todos tenían un papel que desempeñar y no era un deshonor contar con la ayuda de los demás; al contrario, simbolizaba que eran una familia en la que se protegían las espaldas los unos a los otros con total sinceridad y desinterés. El lobo aceptaba que no era todopoderoso y no siempre estaría ahí para los demás. 


    Kelder se mantuvo en silencio. Su animal aceptaba lo sucedido, sin embargo, a su parte humana… le iba a costar asimilar que no era necesario, que había sido un inútil esa noche, que no… fuera él quien acabara con el enemigo. Tenía malherido el orgullo, lo aceptaba, al igual que la amarga sensación de la preocupación no dejaba de asestarle golpes en el centro del pecho y la incertidumbre ante el futuro inmediato lo dejaba al borde del abismo. 


    Le iba a costar, lo sabía, pero tendría que aceptar que no siempre se podía tener el control de la situación y habría momentos en los que dependería de la ayuda de los demás. 


    Solo el tiempo le daría la respuesta de si lo aceptaba o no, pero mientras tanto.


    Observaba a su compañera sin saber qué hacer, sintiendo desprecio de sí mismo y vergüenza. 


    Moriría por Lis sin dudarlo, pero… ¿Qué haría si ella moría por salvarlo a él? 


    Lo tenía muy claro.


    Seguirla en la muerte, acompañarla y buscarla en la otra vida. 


    No podía concebir un futuro sin ella. Décadas por delante con el recuerdo de esa noche atormentándolo hasta que lo consumiera. 


    No, no podría soportarlo. 
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    —¡Maldita, puta! Debí acabar contigo cuando regresaste preñada de ese perro. Matarte a ti y a los engendros que pariste. —Randall gritó entre la agonía que sentía con voz entrecortada y tosiendo sin parar. 


    Estiró los brazos forzando a su magia a que detuviera el ataque. No lo consiguió. El fuego que salía de su hija era despiadado, brutal, y ya había acabado con la vida de sus soldados. Los vio morir a causa de las llamas, el calor y la falta de oxígeno. 


    Solo quedaban vivos él y el amo de Lis. Malheridos, quemados, notando cómo la piel caía y se pegaba a la ropa, cómo cada nervio de su cuerpo bramaba de agonía. Se miró entre las llamas anaranjadas y volvió a gritar al ver la carne enrojecida, llena de ampollas supurantes que exudaban líquido. 


    ¿Cómo era posible que su hija tuviera ese poder? ¿Cómo no lo vio antes? 


    Era un error que iba a lamentar durante los minutos que le quedaban de vida. Si no sucumbía finalmente por las llamas lo haría por las graves quemaduras que sufría todo su cuerpo. 


    Se movió en el suelo, jadeando de horror al ver que la piel se le quedaba pegada en la tierra cuando levantó la mano. Su fuego intentaba mantener una fina capa que lo protegiese de las llamas pero no podía evitarlas, cada pocos segundos rompía su barrera y le alcanzaba provocando que se retorciera de dolor. 


    A su lado, Geoffrey hacía lo mismo que él, luchar por su vida, por evitar que la puta de Elisabeth acabara con ellos. Le vio abrir y cerrar la boca, como si buscara el aire que le faltaba, mientras observaba con una mueca de incredulidad a su alrededor. No emitía sonido alguno ya que su garganta estaba quemada e inflamada al haber respirado en medio de ese infierno. El líder de los fénix de Montreal estaba irreconocible, con el rostro desfigurado por las quemaduras y el rictus de dolor y odio. 


    —Debí matarte a golpes, estampar contra el suelo a los monstruos que pariste, destrozarles la cabeza y…


    Randall gritó ante la nueva oleada de poder que impactó contra él, estirando la espalda hacia atrás y echando la cabeza hacia el cielo. La noche dio paso a las primeras luces del día. Un amanecer que iba a ser testigo de una venganza fruto de la desesperación, avivada con los años de desprecio y tortura física y psicológica y aderezada con el deseo de un futuro de libertad para los suyos. Una venganza que tenía un nombre: Elisabeth Treamblay, quien lo entregaría todo con tal de mantener a salvo a sus seres queridos. 


     


     


     


    Lis chilló al escuchar las palabras de su padre. Llevaba toda la vida escuchando que no valía para nada, que no era más que una moneda de cambio para sus intereses, pero oírle hablar así de sus hijos… la enfureció y redobló el ataque, poniendo al límite a su llama interior, notando como el frío se extendía por el resto del cuerpo. 


    Siempre temió la muerte, sobre todo, cuando dejaba atrás a dos niños pequeños y al amor de su vida, cuando lamentaba no tener toda una vida para ver crecer a sus hijos, para llorar con sus logros, para besar sus lágrimas cuando sufrieran. 


    Siempre temió la muerte, hasta ese momento, en que el frío recorrió su cuerpo apagando su llama interior. Mientras el frío avanzaba, el miedo se iba diluyendo, hasta que se convirtió en un eco que apenas era capaz de escuchar. 


    Soltó un grito cuando su fuego se escapó de su cuerpo, avanzando sin piedad hacia su objetivo, entregándola a la oscuridad. Sin dejar de convulsionar cayó al suelo, murmurando el nombre de sus hijos y del lobo en su mente, una y otra vez, deseando poder visualizar sus rostros una última vez. 


    La muerte no era como creía. No había una película ante sus ojos que le mostrara toda su vida, tampoco veía un túnel de luz a lo lejos, solo… frialdad y oscuridad engulléndola, atrapándola con sus invisibles y gélidos brazos sin posibilidad de escape. 


     


     


     


    —¡Lis! —bramó Kelder preocupado al ver caer a su compañera al suelo entre convulsiones. La agarró con cuidado e intentó que no se golpeara la cabeza mientras su cuerpo se sacudía con fuerza. 


    Lloró. No pudo evitarlo. Las lágrimas se deslizaron por sus mejillas, silenciosas, amargas, llenas de preocupación. 


    Las palabras se atoraron en su garganta, quería decirle tanto, prometerle el mundo, un futuro juntos, recordarle que era la mujer de su vida, la dueña de su corazón… no pudo articular nada. 


    Era incapaz de hablar. Tenía la garganta agarrotada, un punzante dolor en el pecho que amenazaba con acabar con él, los ojos empañados y temblaba al igual que ella. La pena pesaba como una losa que lo aplastaba sin miramientos, mostrándole un futuro que era una tortura para él. 


    No podía perderla. No podía. 


    Tragó saliva con dificultad, notando cómo esta se deslizaba por su garganta como una lija, alejando el regusto amargo del dolor. 


    No era consciente del estado en que se encontraba, pero Emerick… quien permanecía con el fénix en sus brazos, tuvo que apartar la mirada, al ser incapaz de presenciar la devastación de su alpha. Kelder era la viva imagen de la desolación; mostrando al mundo con sus gestos, con la desesperación brillando en sus ojos, con su voz enronquecida por la angustia, que su alma se había quebrado en el momento en que vio caer a su compañera. 


    Emerick se giró con cuidado, apretando los labios al notar un ramalazo de dolor subir por su cuerpo, estaba malherido, magullado, todo su cuerpo gritaba necesitado de descanso; pero no podía. Debía mantener a la hija de su amigo a salvo. Debía…


    Escuchó el ronco lamento de su líder. Olió sus lágrimas. 


    Emerick cerró los ojos y negó con la cabeza. Su amigo estaba sufriendo la peor de las torturas y él… no podía hacer nada. 


    «Al menos su hija no está consciente», pensó, deseando poder acallar los gritos que resonaban con fuerza en su cabeza. 


    Pero lo que uno deseaba, no siempre se cumplía, la vida se lo enseñó y esa noche era testigo de ello. 


     


     


     


    ¿Qué podía hacer? 


    Cerró los ojos y se agachó hasta apoyar la frente sobre la de su compañera. Sus lágrimas caían sobre ella, empapándola con su agonía. Su alma chillaba desgarrada por los sentimientos que estaban ahogándole. 


    Lis, su hermosa mujer. La única que amó, la dueña de su alma y de su corazón, la madre de sus hijos; se estaba muriendo en sus brazos.


    Lo sabía. Por más que su mente lo quisiera negar. Su alma temblaba y vibraba con cada lágrima derramada, gritando necesitada, arañando su interior con la pura necesidad de alcanzar a su compañera y enlazarla con él. 


    Gustoso le entregaría su vida. 


    —Lis, no me dejes. No puedes dejarme. Te necesito. Nuestros hijos te necesitan —murmuró con voz enronquecida, entrecortada, cargada de emociones. 


    Abrió los ojos y se separó unos centímetros sin desear alejarse de ella. No la dejaría. ¿Por qué el destino era tan cruel con ellos? ¿Después de todos estos años llorando su pérdida… ahora iba presenciar su muerte?


    ¡Joder!


    Kelder alzó la cabeza al cielo. Las estrellas dieron pasos a las nubes blanquecinas, el sol comenzaba a despuntar tímidamente en el horizonte, se estaba haciendo de día pero para él la noche continuaba en su corazón, atrapándolo en la oscuridad de la soledad. 


    Apretó los dientes con rabia, notando cómo las convulsiones remitían hasta que Lis quedó laxa en sus brazos. 


    Estuvo a punto de sufrir un paro cardíaco, que su corazón se detuviera de golpe al notar cómo su compañera… 


    La miró de nuevo, con temor. 


    No quería verlo. No quería ser testigo de la dura realidad.


    No quería…


    Esos ojos. Sus hermosos ojos… apagados, de un color negro sin su característico brillo de vida, sin ese fuego que poseía y que era tan hermosamente peligroso. 


    Kelder aulló de dolor hasta que estuvo a punto de perder la voz, hasta que la garganta se le resecó y notó el sabor de su sangre. 


    Aulló llamando por su compañera. 


    Aulló el nombre de su mujer. 


    Aulló al sentir cómo su corazón se rompía y su alma se quebraba. 


    Aulló…


    Llorando la muerte de Lis. 
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    —¡Lis! ¡Abre los ojos! Mírame —insistió con voz quebrada, acariciándole la mejilla, besando sus labios una y otra vez. No podía aceptarlo. No iba a aceptarlo. La muerte no podía separarlos—. Mi amor, ¡regresa a mí! ¡Vuelve! No puedes morir. 


    No tuvo respuesta. Comenzó a acunarla, sin dejar de besarla, moviéndose de delante hacia atrás, en un gesto inconsciente que arrullaba su magullado y quebrado corazón. 


    Necesitaba notar el calor de su compañera, deseaba volver a ver el fuego brillar en sus ojos, escuchar su voz, ver su sonrisa…


    Frío. 


    Ella estaba fría. Con los ojos perdidos, negros. No notaba su pulso, estaba quieta, demasiado quieta… en sus brazos. 


    Volvió a aullar esta vez con la voz desgarrada, un aullido que resonó con fuerza desde lo más profundo de su ser, un aullido con el que dio voz a su lobo, quien se sentía perdido sin poder creer lo que estaba viendo. 


    No podían aceptarlo. 


    Volvió a besarla, recorriendo sus labios con su lengua, susurrando en su mente una y otra vez su nombre, deseando que ella le devolviera ese beso o se alejara de él mientras le gritaba que no era el momento de arrumacos si no que había que asegurarse de que el enemigo había muerto. 


    Se separó. Sus lágrimas se deslizaban por las pálidas mejillas de Lis, perdiéndose en sus cabellos, cayendo olvidadas en la tierra. 


    Muerta.


    Su compañera había muerto en sus brazos. 


    Y él…


    Tanto su lobo como él gritaron de pesar, esta vez con voz humana, desgarrándose la garganta hasta que el grito se silenció por el pesar que sobrecogía su alma. 


    Y ellos… solo querían acompañarla en ese último viaje. 


     


     


     


    Unas carcajadas le sacaron de sus pensamientos. Kelder buscó al dueño de ese horrendo sonido muy parecido al crepitar de las hojas en el fuego. Lo localizó en medio de un círculo de cenizas en el que se veían varios cuerpos quemados hasta que su piel se tornó del color del carbón. 


    —La puta murió… Es una estúpida. Expandió su poder hasta que lo agotó. —Volvió a carcajearse, disfrutando de la ironía de la situación. Él iba a morir junto a sus hombres, pero su hija… esa perra se fue antes que él. Qué deliciosa ironía, la traidora de su hija lo entregó todo para luego perderlo. No iba a tener su “feliz para siempre” al lado del chucho—. Siempre fue una… estúpida. 


    Kelder fulminó con la mirada al hombre. Este estaba tan quemado que no reconoció sus facciones, era incapaz de saber el color de sus cabellos o determinar qué edad tenía. Su cuerpo estaba desnudo, cubierto de pies a cabeza con trozos de telas adheridas a lo que parecían músculos llenos de pústulas y heridas abiertas que semejaban cauterizadas. 


    —¡No hables así de ella! Ha luchado por su familia. ¡Es una guerrera!


    —Lo era, ¿no crees? Eso que abrazas es su cadáver. ¿O aún no te has dado de cuenta? No sabía que a los lobos os va eso de la necrofilia pero qué podía esperar de un perro. Tú la alejaste de su familia, tú…


    Randall no pudo continuar. En cuestión de segundos tuvo al lobo ante él, pisándole la cabeza contra el suelo, aplastándole con fuerza provocando un tremendo dolor que le recordó al pinchazo de una aguja o más bien… de millones de agujas sobre sus nervios. 


    —¡Cállate! ¡Bastardo! No hables así de Elisabeth. 


    Si iba a morir lo haría asestando el último golpe. Le jodía perder la vida de esa manera, esa rabia se la llevaría al otro lado. Sonrió al pensar en encontrarse con su hija en el otro mundo. Tal vez los dos irían de cabeza a eso que los humanos llamaban el infierno. Daba igual, los fénix estaban acostumbrados al fuego y… 


    Rompió a reír al ver el camino que tomaba su dolorida mente. Ya no sabía ni qué pensaba, ni qué hacer. 


    Era un fénix e iba a morir quemado. Una muerte indigna que dejaba libre la vacante de su puesto en su clan. 


    «Mis hijos lucharán por el control, los entrené bien», pensó, disfrutando de la sola idea de que lo hicieran hasta que uno de los dos muriese. Que ellos aprendieran del error que él había cometido: dejar con vida a Elisabeth cuando esta le fallara. Nunca debió escuchar las súplicas de su mujer. Fue la única vez que lo hizo y lo lamentaría durante los pocos minutos que le quedaban de vida.


    Por culpa de una mujer se encontraba en ese estado, por culpa de otra mujer hallaría la muerte. 


    —La verdad duele, ¿no, chucho? Tu querida Elisabeth está muerta, esa hija de puta murió y…


    Crac. 


    El crujido se escuchó con claridad, otorgándole algo de paz dentro de su dolor. Nadie iba a manchar el nombre de su compañera, ese cabrón merecía sufrir, pero…


    Kelder le partió el cuello de un solo golpe, aplastándole contra el suelo con fuerza. 


    Cuando se apartó del cuerpo sin vida del hombre miró hacia los restos de lo que quedaba de los fénix. Comprobó que estaban todos muertos. El que remató él era el único que sobrevivió al ataque de su compañera. 


    Regresó corriendo junto a Lis. La tomó en brazos y la acunó cerca de su agonizante corazón. Ella era lo único que le importaba en esos momentos, la única que llenaba su mente, su corazón, su alma… la única que decidiría si iba a vivir o morir, acompañándola a la otra vida. Ahora comprendía, cuando se veía ante esa tesitura, que muchos cambiantes no sobrevivieran a la muerte de sus parejas. 


    «¡Enlace!», chilló su lobo dentro de él.


    Kelder asintió con la cabeza. Cierto, ellos no se habían unido a la mujer, pero su agonía era palpable, su dolor era real, su dolor era agonizante. 


    «¡Enlace, ahora!», volvió a repetir su animal, mientras se removía dentro de él. 


    «No te comprendo, ¿cómo vamos a unirnos si ella…?», no pudo acabar la frase. No quería dar voz a lo que era evidente, así al menos, podría seguir negándolo en lo más profundo de su ser, pese a que era una tortura para él. 


    «¡Enlace! ¡Nuestra! ¡Vivir los dos!», insistió el lobo con voz desesperada. ¿Por qué su lado humano era tan ciego? 


    «No te entiendo, yo…».


    Kelder gimió cuando unas imágenes inundaron su mente atropelladamente, tomándolo por sorpresa. El lobo le estaba mostrando lo que quería que hiciera ya que las palabras parecían no ser suficientes. 


    Cuando dejó de mostrarle esa marea de imágenes entremezcladas entre ellas, Kelder soltó un suspiro de alivio al sentir que volvía a tener el control de su mente, que el silencio regresaba para quedarse. 


    «¡Joder! Ni se te ocurra volver a hacer eso. ¡Ha dolido!».


    «Imbécil», le insultó el lobo sin sentir arrepentimiento alguno. Si su lado humano no atendía a sus palabras haría lo imposible por mostrarle la salida a los problemas, por enseñarle el camino a tomar. A veces no comprendía a su otra mitad, no dejaba de ahogarse en problemas que todavía no habían pasado, se pasaba horas pensando en un futuro que aún no había llegado olvidándose de vivir plenamente el presente. Para él, el mejor momento del día era cuando Kelder le liberaba y podía correr por el bosque sin pensar en nada más que en sentir la tierra bajo sus patas, el viento remover su pelaje y el corazón bombear con fuerza del esfuerzo realizado. 


    Su humano, su otra mitad de alma, quien lo acompañara desde que era un cachorro y lo haría por el resto de sus vidas, era un…


    «¡Imbécil!», volvió a insultarle reanudando las imágenes que, de pronto, aparecieron en su mente como flashes. Como si Kelder estuviera observando diapositivas, una tras otra, a una velocidad asombrosa. 


    «¡Ya basta!», detuvo todo Kelder, enfrentándose a su lobo. «¡Ya lo entiendo! ¡Lo haré! Tienes razón, Lis es nuestra compañera, debemos unirnos, forjar el enlace y moriremos junto a ella». 


    Su lobo no le respondió. 


    Tuvo suerte.


    Tras sus palabras, el animal permaneció en silencio, aunque podía notar su alegría, y la burla al ver que él le había dado la razón. 


    ¿Por qué le tocó un lobo con un humor negro y retorcido como compañero de vida? ¿Lo podría devolver? 


    Las carcajadas de su otra mitad resonaron en su mente, antes de volver a callarse. 


    Era su cruz, su tortura, su… hermano, su amigo, su otra mitad de alma. 


    Quien tal vez…


    Miró a Lis decidido a unirse a ella. 


    Quien tal vez… encontró la solución. 


    O tal vez no. 


    Hasta que lo intentara, no lo sabría. 


    Tomó aire, lo soltó lentamente y…


    La besó. Posó sus labios sobre los de Lis antes de abrir la mente, rozar su propia alma y aceptar la magia de su lobo. Forjaría el enlace con su compañera, la buscaría en la oscuridad, daría con ella y más tarde…


    «¡No pensar! ¡Ahora!», le recordó el lobo, cansado de que Kelder regresara una y otra vez a esa vorágine que era pensar en lo que sucedería más tarde, mañana, en un futuro incierto. ¡Qué importaba lo que sucediera, lo único importante era lo que estaba sucediendo ahora!


    Kelder agarró con fuerza todo su poder, su magia, tomando el hilo de su alma y se lanzó hacia delante, sumergiéndose en la oscuridad que era la mente de Lis. Le sorprendió que pudiera entrar con tal facilidad pero, como decía siempre su lobo, menos pensar y más actuar, y eso fue lo que hizo. 


    Lanzarse en la oscuridad sin pensar, estirando su alma para hallar la de Lis y unirla a él. 
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    Al otro lado de la montaña


     


     


     


    Los aullidos que escucharon les pusieron la piel de gallina, eran capaces de sentir el dolor que transmitía ese desgarrador sonido. 


    Estaban saliendo del interior de la montaña al otro lado, dejando atrás la cueva principal. Habían atravesado los metros y metros que los separaban de una entrada a otra en silencio, con paso apresurados, cargando únicamente los kits con los que se aseguraban el tener agua, comida y ropa de abrigo para unos días. 


    Ninguno sabía lo que estaba sucediendo en el claro, los rumores que pasaban de unos a otros eran alarmantes. Unos decían que los lobos que estaban con James habían acudido para rematarles a todos, otros que no, que esos no eran lo que se presentaron ante la cueva del Cierre si no que se trataba de la familia de la mujer que decía ser la madre de los cachorros del alpha. 


    Algunos murmuraron maldiciones e insultaron a esa mujer y a los hijos de esta, desde su llegada todo se había precipitado y muchos estaban sufriendo las consecuencias. Las familias se hallaban separadas, algunos tuvieron que salir del pueblo al tener miembros humanos entre ellos, otros se exiliaron a sí mismos al saber que sus hijos, sus hermanos o sus maridos eran los que seguían a James en esa noche trágica. 


    La manada había sufrido un golpe terrible que afectó a todos. 


    Muchos miraron hacia atrás, con la vista clavada en la oscuridad de la cueva, otros alzaron la cabeza al cielo intentando averiguar algo más tras esos desgarradores aullidos, pero todos se quedaron en silencio al ver aparecer al líder de los RockyMountain acompañado de uno de los críos de Kelder.


    Se alejaron del niño, actuaron como si no hubieran visto nada, adentrándose en el bosque, en grupos, escoltados por los soldados del líder de los RockyMountain quienes vigilaban que no fueran sorprendidos por ningún enemigo. 


    Atrás quedaron dos únicas personas. 


    Un niño. Un hombre. 


    Un mestizo. Un alpha. 


    En silencio.


    Sumergidos cada uno en sus pensamientos. 


     


     


     


    Su madre había muerto. 


    Lo sabía. Lo notaba en su corazón. 


    Johnny puso una mano en su pecho y cerró los ojos con fuerza, deseando que su temor fuera una pesadilla de la que estaba a punto de despertar, pero los aullidos desgarradores que se escuchaban a lo lejos le indicaban que su mayor temor se había hecho realidad.


    Su madre acababa de irse. 


    Quería gritar, golpear algo, ¡lo que fuera! Echar a correr y huir lejos. Abrió los ojos y miró a su alrededor mientras respiraba con dificultad al intentar, por todos los medios tragarse las lágrimas que empapaban sus ojos. 


    ¿Qué podía hacer? ¿Por qué tuvo que perder a su madre? ¿Qué había pasado? ¿Y Xandy? ¿Y su padre? Decenas de preguntas se agolparon en su mente, una tras otra, aumentando el dolor que sentía, que lo desgarraba por dentro. 


    ¡¿Por qué?! 


    Su lobo permanecía en silencio, él sentía lo mismo que el niño, compartía el dolor, las alegrías, las penas y, en esos momentos, la agonía. 


    Solo. Se sentía solo. Un puntito en medio de una tormenta que era zarandeado, recordándole que el mundo era cruel y él no podía hacer nada por cambiar este hecho. 


    Sin lograr contenerlas, las lágrimas comenzaron a deslizarse por sus enrojecidas mejillas. Las limpió con asco, mirándose las manos humedecidas por esas traidoras lágrimas. 


    No quería llorar, ni que lo vieran en ese estado. No quería…


    ¡No sabía lo que quería!


    Correr. Huir. Llorar. Gritar. 


    —Mamá —murmuró con la voz rota, plasmando con esa sencilla palabra lo que más deseaba en el mundo—. Mamá… —repitió antes de caer de rodillas al suelo dando rienda libre a su dolor. No detuvo las lágrimas, no acalló los gemidos de pesar ni los desgarradores aullidos que brotaban de sus labios, no silenció la aflicción que pesaba sobre su corazón y su alma… liberó su dolor sin importarle nada. 


    Susurrando una y otra vez sin darse cuenta, una única palabra:


    Mamá. 


     


     


     


    Craig tuvo que desviar la mirada ante el dolor del niño. Al escuchar sus palabras se hizo una idea de lo que debía haber sucedido al otro lado del túnel. Se quedó observando la oscuridad de la montaña, el túnel por el que salieran tras una caminata en la que perdieron la noción del tiempo. Al otro lado, Kelder aullaba al igual que su hijo, sumergidos ambos en sus demonios afrontando la dura realidad. 


    Tuvo que tragar saliva y lo hizo con dificultad. Él no lloraba, en contadas ocasiones lo había hecho y en todas ellas era debido a algo que le sucediera a su compañera, pero ese crío… 


    Craig volvió a tragar y apretó los puños, negándose a sucumbir él ante el dolor que presenciaba. Le recordó cuando perdió a su madre, le vino a la mente cuando tuvo que darle el último beso y despedirse para siempre de ella. Él fue más afortunado que el hijo de Kelder, pues la perdió cuando era adulto, cinco años después de haber conocido a su mujer. Su madre presenció su enlace, trató a su compañera como a una hija, vivió con ellos… hasta que la muerte la reclamó en su cama por culpa de años soportando la carga de la soledad, tras perder a su compañero, del dolor de los abortos que sufriera antes de tener en sus brazos a su único hijo: Craig. 


    Miró hacia el cielo recordando cómo se sintió cuando vio partir a su madre a la otra vida, cómo se sentía cuando pasaba ante la puerta de la habitación que ella ocupara en su casa aún hoy en día, cómo la echaba de menos cuando menos se lo esperaba. Era un recuerdo que lo acompañaría siempre y que le dejó un vacío en el corazón que el tiempo no llegó a sanar del todo,  nunca lo haría.


    Ese niño… Craig apretó los dientes. 


    «Kelder», fue lo único que pensó antes de fijar la mirada en el horizonte, presenciando el amanecer.


    El niño no era el único que lo perdiera todo esa noche, pero compartía con los demás las marcas en el alma que siempre estarían ahí aunque el tiempo pasara. 


    Se quedaría con el pequeño hasta que este encontrara la fuerza para reincorporarse y hacer frente al nuevo día. Hasta ese momento, permanecería a su lado, en silencio, compartiendo el dolor de una pérdida que marcaba para siempre. 
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    De regreso en el hospital de la manada


     


     


     


    —¿Simon? 


    Este se despertó sobresaltado al escuchar la voz de su tigre. Rompió a llorar cuando lo vio despierto, estirando una mano para poder tocarle la cara, limpiándole con ternura las lágrimas de felicidad. 


    No hubo más palabras entre ellos. No eran necesarias. Se amaban. Estaban vivos y tenían toda una vida por delante para disfrutarla juntos. 


    Se levantó y besó a Michael, él lo hizo con dulzura… su tigre, en cambio, le plantó un beso pasional que le sacó un jadeo de pura necesidad. Se separó con las piernas temblorosas ante el cúmulo de emociones que experimentó a lo largo de la noche y que lo dejaron agotado cuando la adrenalina cesó de bombear en su organismo. 


    Pudo recostarse contra la pared en la silla que había cerca de la cama en la que estaba su compañero y dormitar un poco, ya que, al otro lado de la camilla de Michael seguía descansando Lorelei fruto del calmante que le inyectara; despertándose cada dos por tres para vigilar a sus pacientes. Era algo que hacía desde que comenzó las prácticas de la carrera en el hospital, las guardias siempre resultaban movidas, permitiéndole a duras penas descansar un par de horas en toda la noche. 


    Michael le tomó la mano para que no se alejara de él, sonriéndole mostrándole los dientes, con una sonrisa que prometía horas de extenuante y ardiente sexo. 


    —¿Cómo te encuentras? —le preguntó Simon sin dejar de acariciarle la mano. Esa noche había temido perderlo y ahora… lo tenía ante él sonriendo, con el rostro demacrado, con la vía puesta y el pecho cubierto por vendas pero… vivo. 


    Era muy afortunado. 


    —Estoy bien, lobo, no te vas a librar de mí —bromeó Michael antes de echar un vistazo a su alrededor, tomando conciencia de lo que les rodeaba. 


    La ventana seguía cubierta con la puerta que arrancaran y, pese a ello, se podían percibir los rayos del sol entre las rendijas. Eso le dio una idea de que permaneciera varias horas inconsciente. 


    A su izquierda, vio dos camillas más ocupadas por un par de lobos; uno de ellos entubado, y con una vía en el brazo, y el otro… ¿Quién era ese hombre? No parecía herido, aunque tampoco logró reconocerlo. ¿Cuándo había llegado? ¿Qué había pasado desde el momento en que él se desmayó? ¿A qué tuvo que enfrentarse Simon? 


    —No digas eso ni en broma —exclamó su compañero, interrumpiendo sus pensamientos su compañero, al tiempo que le soltaba la mano para ir a revisar a sus otros dos pacientes. 


    Seguía preocupado, el sanador no podía eliminar el hedor del miedo de su piel. Esa noche había estado a punto de perder a Michael y esa imagen… tendido en el suelo, cubierto de sangre… le iba a acompañar siempre. ¿Y si hubiera muerto? ¿Qué habría hecho? 


    No quería ni imaginárselo. 


    Simon agradeció que Michael no le exigiera que permaneciera a su lado, su perspicaz tigre se había percatado de lo que sucedía, de la grave situación de los dos lobos que permanecían sumergidos en las brumas del dolor en aquellas camillas. 


    Saludó con un gesto de cariño a Leonardo antes de observar a David, tomándole el pulso, susurrándole a su magia que lo revisara pese a que estaba agotado. 


    Abrió los ojos y miró a un preocupado Leonardo quien llevaba toda la madrugada atento a cada movimiento de su compañero, observando cómo su pecho se elevaba y bajaba asegurándose que seguía respirando. Este fue incapaz de pegar ojo pese a que el sanador le indicó que lo hiciera, que él se encargaba de vigilar a David, pero no podía, ¿cómo iba a dormir cuando el amor de su vida estaba luchando por sobrevivir? 


    —Está un poco mejor. Se va recuperando, aunque necesita tiempo para salir de esta. 


    Leonardo soltó el aire que no sabía que estaba conteniendo, agradecido ante las buenas noticias. Lloró de alegría. Sus lágrimas se deslizaron por las mejillas haciendo brillar sus agotados ojos. 


    —¿Cuándo despertará? —murmuró con un nudo en la garganta de la emoción. 


    —No lo sé, Leonardo, pero ya sabes que David es fuerte, quédate con eso. Ahora lo que necesita es descansar y tú también. Debes dormir algo o acabarás desmayado por agotamiento.


    Leonardo negó con la cabeza.


    —No puedo, soy incapaz de pegar ojo. ¿Cómo voy a dormir cuando él me necesita? 


    —Lo que necesita es que te cuides y no acabes enfermo por no descansar. ¿Cómo crees que se sentirá David cuando vea que has enfermado? 


    El joven se echó hacia atrás y aceptó que tenía el cuerpo agarrotado, y le costaba mantenerse despierto, pero los nervios y la angustia le impedían que pudiera descansar. 


    —No voy a ser capaz de hacerlo hasta que David se despierte, lo siento. —Levantó el brazo y se quedó mirando la mano. Le temblaba. Apretó el puño y volvió a colocar los brazos en los reposabrazos de la silla. 


    —Si necesitas que te de algo para dormir, avisa —le indicó Simon, asintiendo. Comprendía que no pudiera descansar hasta asegurarse de que su compañero le devolvía la mirada. Pero como sanador de la manada, al menos hasta que le informara a Kelder de su decisión de alejarse durante un tiempo indefinido de esas tierras para iniciar una vida junto a Michael, era su deber cuidar de cada miembro pese a que estos se negaran al tratamiento. 


    —Gracias, Simon —murmuró Leonardo, agradeciéndole desde lo más profundo de su corazón. Esa noche había sido una tortura, desde el momento en que David cayó malherido al suelo su mundo se quebró y el tiempo se detuvo para él. 


    Ninguno de los que se hallaban en la sala sabía lo que había pasado en la manada. El silencio imperó desde las cinco de la madrugada y permanecían con el corazón encogido ante la llegada de nuevas noticias. ¿Kelder había ganado? ¿Qué había sucedido? ¿Había más bajas? 


    No les quedaba más remedio que esperar ya que no iban a abandonar a sus seres queridos para ir a investigar. No se moverían de donde estaban. 


     


     


     


    Tras asegurarse de que las constantes vitales de David permanecían estables y el nivel de oxigenación era el adecuado, Simon se acercó a la última camilla en la que tumbara, con la ayuda de Martha y Lorelei, a Lucas. 


    Lorelei no se despegaba de aquel hombre, hasta le había limpiado la sangre de la cara con un paño humedecido en el baño que tenían en el pasillo de esa planta. 


    Se sentía culpable. La joven había perdido a sus padres pero también creía que, por su culpa, había muerto el compañero del hombre que acudiera para salvarla. 


    Era incapaz de articular palabra. Desde que llegó y contó lo que había sucedido, se mantuvo en silencio, con la mirada clavada en el rostro pálido y contorsionado de dolor de Lucas, casi sin parpadear, sumergida en sus pensamientos. 


    Lorelei ni siquiera lloró por la muerte de su familia, ya no le quedaban lágrimas que derramar, solo sentía un vacío en su interior que amenazaba con engullirla. Ni siquiera en sus peores pesadillas vislumbró lo que esa noche le sucedió. En apenas unos minutos pasó de tenerlo todo a no tener nada, de esperar tener un futuro lleno de felicidad y luz a caer directamente en la negrura de la desesperación y la soledad. 


    ¿Qué iba a hacer? ¿Cómo iba a salir adelante sin sus padres? ¿Por qué discutió esa mañana con su madre por una tontería, algo de lo que ya ni siquiera se acordaba pero que le retorcía el corazón al pensar que esa discusión fue una de las últimas cosas que hizo ese día? 


    Permaneció al lado de su salvador, lamentando que estuviera en ese estado por su culpa. El hombre había perdido a su compañero y desde ese instante, cayó desmayado y no despertaba. 


    Hasta… ese momento. 


    —¡¡¡Royce!!! —bramó Lucas incorporándose de la camilla, lanzando los brazos hacia delante, moviéndolos bruscamente como si luchara contra sus fantasmas—. ¡¡¡Royce!!! —repitió una y otra vez, gritando con la voz enronquecida, resonando su agónico lamento por toda la sala, poniendo los pelos de punta a los testigos de su dolor. 


    Martha se levantó del suelo en el que estaba durmiendo y fue corriendo al lado de su amigo. Le sujetó por los hombros e intentó que dejara de golpearse el pecho, de arañarse la cara. 


    —Tranquilo, Lucas, debes descansar. Tranquilo. 


    Pero sus palabras no penetraron en la mente del hombre ya que este continuó golpeándose y chillando el nombre de su amigo, de su compañero, del tercer miembro de su inusual unión. 


    Perder a Royce fue un golpe muy duro y su enlace lloraba ante la ausencia del tercer miembro. Ahora solo sentía en su alma a su compañera, a la mujer que los amó, que se atrevió a seguir al destino y unirse a dos hombres, convirtiéndose en una de las mujeres más envidiadas de la manada RockyMountain. 


    Lucas se arañó la cara, el pecho, sin ser consciente de lo que hacía, sin notar como tanto Lorelei, Martha y el propio Simon intentaban evitar que se lesionara. Solo quería arrancarse la piel, llegar al interior de su ser para buscar en la oscuridad el enlace perdido. Pero por más que lo intentó, era incapaz de sentirlo. Ya no estaba Royce, su brillante presencia dentro de su mente, de su corazón y de su alma… no existía. 


    —¡¡¡Royce!!! —volvió a gritar hasta que la voz se le rompió y las lágrimas asomaron sin control de sus enloquecidos ojos. 


    Estuvo a punto de caer al suelo, golpeó a Martha y la lanzó contra la pared, Lorelei lloraba y murmuraba entrecortadamente palabras de disculpas. 


    Simon corrió hasta el maletín que tenía en el suelo y rebuscó en el interior, localizando con rapidez lo que necesitaba. Le quitó el capuchón a la jeringuilla y la introdujo con un certero pinchazo en el interior del vial del calmante elegido, calculando la dosis necesaria para tranquilizar a Lucas.  


    Estaba en ese estado a causa del enlace roto, él solo podía ayudarle a calmar su mente para que el cuerpo sanara la ausencia del enlace y el tiempo, el corazón. 


    Se levantó y acudió hasta la camilla en la que Leonardo y Martha lo mantenían sujeto, agarrándole de los brazos y echándolos hacia abajo para que dejara de golpearse. Martha lucía la mejilla enrojecida y el labio inflamado por el impacto contra la pared, pero se mantuvo firme sujetando al guerrero contra la camilla, ignorando el mareo que sintió al levantarse de golpe del suelo para acudir a ayudar a Leonardo. 


    —Tened cuidado, voy a inyectarle un calmante fuerte. 


    —¿Necesitas que te extendamos un brazo para que le pinches o…? 


    —No hace falta, Martha. Voy a pincharle intramuscular. Tardará un poco en hacer efecto pero, en su estado, no puedo arriesgarme a inyectarle el calmante en vena. Lo mejor no es lo más rápido para el paciente. 


    No esperó, se acercó hasta el agitado hombre y le pinchó directamente en el muslo, inyectándole el calmante que esperaba que lo dejara en un estado en que no se golpeara a sí mismo; si no era así, tendría que dormirle y no quería eso. Lucas no estaba enfermo, solo sufría ante la pérdida de un miembro de su enlace, el tiempo era el único que podría ayudarle junto con su compañera. 


    Simon sacó la aguja y fue hasta la papelera para tirar la jeringuilla usada. 


    Si Lucas se hallaba en ese estado, ¿cómo estaría su mujer? Ella también había perdido a uno de sus compañeros. 


    «No pienses en eso, no puedes hacer nada más por él», pensó aceptando que no podía tener el control de todo pese a que muchas veces, como médico, lo deseara. 


    Acudió a ayudar a Martha y a Leonardo, quienes seguían agarrándole de los brazos. Simon le sujetó las piernas del hombre al ver que este intentaba levantarse y tirarse al suelo. 


    No supo cuánto tiempo pasó, pero sí que notó el momento exacto en que el calmante fuerte comenzó a hacerle efecto. 


    Lucas dejó de sacudirse y revolverse y acabó relajado en la camilla. Consciente pero con el cuerpo relajado pese a que el dolor permanecía en su pecho, en su corazón. 


    —Royce —susurró antes de romper a llorar, momento en que Martha y Leonardo le soltaron y se giraron para darle privacidad. 


    No iría a ningún lado, de eso se encargaría Simon; si veía que intentaba escapar le ataría a la cama, si era necesario, pero merecía privacidad para llorar por la muerte de su amigo. 


    Simon se apoyó contra la pared frente a las tres camas en la que se encontraban sus pacientes. Paseó la mirada por cada uno de ellos hasta que llegó a Michael. Cuando sus ojos conectaron…


    Lloró de emoción.


    Su compañero estaba vivo. 


    Su tigre estaba a su lado. 


    Era muy afortunado y pasaría el resto de su vida dándole gracias a los Cielos, a los dioses, al destino, a quien hiciera falta por este regalo, por esta oportunidad que no iba a desaprovechar.


    Se iría con Michael sin mirar atrás. 


     


     


    

  


  
    CAPÍTULO 66
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    «Vamos, Lis. ¡No puedes dejarme! Regresa a mí», gritó Kelder dentro de él, mientras arañaba la oscuridad para poder acceder a ella. 


    Su lobo se mantenía al margen, permitiéndole tomar el control y que fuera quien buscara iniciar el enlace con la mujer, que estaba más que seguro que era su predestinada. Ya que si no lo era, ¿cómo era posible que siguiera enamorado de ella pese a los años de separación y el dolor producido por su abandono? Lis estaba en cada poro de su piel, grabada en su corazón y en lo más profundo de su ser, era su compañera y, ahora, se aseguraría de formar un enlace con ella. 


    Siguió manteniendo el contacto con su mujer a través del beso, notando el sabor de su sangre entremezclarse con el de Lis, pero eso quedó en un segundo plano, perdiendo la noción de lo que le rodeaba, al sumergirse en la oscuridad que era el vacío. 


    Gritó en esa basta oscuridad al no poder notar la presencia de Elisabeth y temió haber llegado tarde. Quiso seguir escarbando para continuar avanzando en la negrura, pero fue incapaz de moverse, permaneciendo suspendido en ese gélido y tenebroso lugar. 


    «¡Lis!», bramó el nombre de la mujer por la que era capaz de seguir en ese océano negro, aunque lo llevara a la muerte. «Lis, ¿dónde estás? ¡Maldita sea! ¡Regresa a mí! No puedes haberte ido. ¡No puedes haber muerto!».


    No lo iba a aceptar. Seguiría insistiendo aunque tuviera que llegar al final de esa oscuridad y buscarla allá dónde estuviera. 


     


     


     


    «¡Vamos!».


    Lis se sobresaltó al escuchar una voz. Intentó abrir los ojos y ver dónde estaba, pero se asustó al comprender que ya estaba con los ojos abiertos y lo que la rodeaba era la más completa oscuridad. Estaba rodeada de una sombra que la conducía a otro lugar, o eso creía. 


    «¿Estoy muerta?», su voz resonó en ese silencioso lugar, como un eco que se escuchaba a su alrededor, era como enfrentarse a un espacio pequeño en el que no sabías cuál era el inicio y el final. 


    «A mí». 


    Volvió a escuchar esa voz. Muy lejos. Rebotando en esa inmensidad. 


    «¿A mí?», se preguntó sin obtener respuesta. ¿La muerte era eso? El vacío, la nada, en la que no se podía ni ver las manos ni sentir el cuerpo. 


    «¡Lis!».


    Sí, ese era su nombre, pero a cada metro que avanzaba la sensación de indiferencia se hacía cada vez más presente. Los miedos que una vez tuvo se esfumaron, los recuerdos no eran más que susurros que cada vez oía con mayor dificultad… Estaba olvidando quién era. 


    «¡Maldita sea!».


    Quiso reír. ¿Por qué quería reír? ¿Qué había de gracioso en esas palabras? 


    No en esas palabras, en el hombre que las decía. ¿Conocía al dueño de esa voz? 


    Sí. 


    ¡Sí, lo conocía!


    Se llamaba…


    Lis rebuscó en el fondo de su mente. Su alma comenzaba a olvidar, pero ella necesitaba recordar quién la estaba llamando con tanta desesperación. 


    No podía seguir avanzando hasta tener una respuesta. 


    «¡Regresa a mí!».


    ¿Podía? ¿Podía regresar junto a ese hombre? 


    Una luz brillante comenzó a aparecer frente a ella. Si pudiera parpadear lo haría porque la intensidad de esa luz le llegó a molestar y, sin embargo, se quedó parada, contemplando lo que le parecía algo fascinante sin saber realmente qué estaba pasando, hasta que un destello explotó ante ella y…


    «¿Abuela?», murmuró incrédula al reconocer la figura ante ella. 


    No podía explicar cómo lo sabía. Los recuerdos de su abuela materna eran muy difusos, apenas un nombre en su mente que se grabó al ver el dolor de su madre cuando la perdió. Era muy pequeña cuando su abuela se marchó al otro lado, cuando las abandonó y quedaron solas ante Randall. 


    No sabía cómo podía saber que esa mujer joven y hermosa era su abuela, una de las pocas mujeres que la amó con todo su corazón y que se sintió orgullosa de ella, animándola con cuentos a que buscara su destino y luchara por alcanzarlo contra el mundo entero. 


    «Sí, mi pequeña estrellita, soy yo». 


    Lis quería llorar. Necesitaba llorar. ¿Por qué no podía? 


    Miró hacia abajo. ¡No tenía cuerpo! ¿Cómo era posible que no tuviera cuerpo? 


    «Porque agostaste tu llama, estrellita, y ahora estás vagando por el limbo. Te permiten permanecer aquí porque debes elegir qué hacer». 


    Si no tenía cuerpo por qué se sentía como si estuviera sufriendo al escuchar el mote cariñoso que le pusiera su abuela. Ya no se acordaba de él, pero volver a escucharlo la alteró muchísimo. 


    ¡Quería abrazarla! Volver a sentir sus cálidos brazos arropándola y escuchar su rasgada voz cantándole al oído una de esas melodías que eran de otro tiempo y que hablaba de amores que acababan con un “felices para siempre”.


    «Estoy muy orgullosa de ti, estrellita, brillaste y alcanzaste el firmamento con tus propias manos, luchaste por tu destino y por ser feliz». 


    «Abuela», se volvió a sentir como una niña indefensa que creía que su abuela era el ser más poderoso del mundo, que podía alejarla del peligro y protegerla de los monstruos. 


    «No nos queda mucho tiempo, cielo. Debes elegir. Él te está buscando. Está en tus manos regresar junto a él o venir conmigo. ¡Piénsalo bien, Elisabeth!». 


    Su abuela la conocía muy bien, sabía que era impulsiva y cuando escuchó que podía irse con ella estuvo a punto de elegir esa opción, pero…


    ¿Qué era lo que le deparaba si elegía quedarse con el hombre que la estaba buscando? ¿Por qué no se acordaba de él? 


    Dudó. Los hombres en su familia eran criaturas malvadas que disfrutaban infringiendo daño a los demás, sobre todo, a las mujeres. 


    «Pero tú eres muy fuerte, estrellita, siempre lo has sido. Desde que naciste tuve una premonición y vi que serías tú quien acabaría con el reinado del miedo de Randall, y quien provocaría un cambio en el clan. La muerte de tu padre es solo el inicio, Elisabeth. Tus hermanos lucharán entre ellos y el vencedor cambiará las cosas, le dará el lugar que merece a tu madre y al resto de las mujeres». 


    «Si eso se cumple, ¿por qué he de volver, abuela? Si debo elegir prefiero irme contigo y…».


    «¿Estás segura, cielo? ¿Estás dispuesta a dejar al amor de tu vida atrás y a tus hijos?», insistió la joven que en otro tiempo fue una anciana bondadosa a la que llamaba abuela, la madre de su madre, quien murió cuando era muy pequeña y se convirtió en un recuerdo al que apenas accedía. 


    «¿Hijos?». 


    «Sí, hijos, Elisabeth. Un niño maravilloso que se parece a su padre y una preciosa niña que brilla con la intensidad que una vez hiciste tú. Pero te lo advierto, si regresas debes entregar algo a cambio. Esta nueva oportunidad no puede ser dada sin pedir nada a cambio». 


    Lis dudaba pero su abuela tenía razón, no podía avanzar, no cuando la voz de ese hombre se oía a lo lejos gritando su nombre una y otra vez, alterándola en lo profundo de su ser. Si pese a no recordar nada, ese hombre era capaz de hacerla sentir de ese modo debía ser importante en su vida, y ahora que sabía que tenía hijos no podía dejarles solos. 


    «¿Qué debo entregar?». 


    «Tu fénix». 


    «¿Mi fénix?», repitió Lis sin poder creer lo que había escuchado. ¿Cómo podía entregar una parte de su alma? 


    «Sí, tu fuego interior, la capacidad de convertirte en fénix. Si aceptas, nunca podrás volver a volar», la voz de su abuela sonó triste pues sabía lo que adoraba su nieta volar, alzar el vuelo y observar el mundo desde las alturas, era cuando se sentía libre. 


    Ella se fue cuando Elisabeth era muy joven, pero siguió observándola desde el Cielo, convirtiéndose en esa estrella que brillaba en el firmamento y a la que acudía su pequeña nieta a pedir deseos… hasta que se hizo mayor y se olvidó de ese ritual que realizaba cada noche. 


    Ahora tenía la posibilidad de cumplir el deseo que siempre pidió Elisabeth: ser feliz junto a su familia. 


    «¿Qué decides, estrellita?». 


    La voz del hombre volvió a resonar en la oscuridad, esta vez más cerca de ellas. 


    «Elijo… regresar con él». 


    Necesitaba verlo. 


    No podía dejarle atrás. Le dolía el corazón con la sola idea de abandonarle.


    Si debía entregar su fénix y su fuego interior para poder regresar lo haría, aunque sufriera al no poder volver a volar, no lo lamentaría. Regresaría junto a su familia. 


    Acaso no era afortunada al tener una segunda oportunidad. 


    «Sí que lo eres, cielo, pero lo mereces. Estuviste dispuesta a entregar tu vida para salvar a aquellos a quienes amas, ahora te ha sido entregado este regalo, ¡aprovéchalo! Sé feliz, estrellita mía». 


    «Abuela yo…».


    «Yo también te quiero, Elisabeth. No te preocupes por mí, vive tu vida, recuerda que siempre te querré y estoy muy orgullosa de ti. Sonríe cada vez que me recuerdes. ¿Lo harás?». 


    En esos momentos lo que quería era llorar de la emoción, pero no podía. 


    «Lo haré, abuela. Gracias». 


    «Adiós, estrellita», su voz se apagó al igual que la luz que iluminaba a la hermosa mujer joven que era su abuela. 


    Tras esto, volvió a encontrarse sola en la oscuridad, ahogándose por el cúmulo de emociones que sentía. 


    ¿Fue un sueño fruto del miedo? ¿Una alucinación? ¿Su abuela realmente se le apareció y le ofreció regresar junto a…?


     


     


     


    «Te encontré, preciosa».


    La voz del hombre la rodeó con su calidez, tomándola por sorpresa. Lis se agitó y se quedó sin palabras, dejándose llevar por el estillado de emociones que explotó en su alma. 


    «¿Kelder?», acabó susurrando, mientras las imágenes de su pasado pasaban velozmente ante ella, como si estuviera visionando una película que sabía de qué iba y que ya había visto, pero no se acordaba de lo que ocurría en ella. 


    ¿Cómo pudo olvidar a Kelder? ¿Eso era la muerte? ¿Olvidar todo lo que había sucedido en la vida? 


    «¡Kelder! ¡Mi lobo! ¡Mi amor!», chilló alegre deseando poder disponer de cuerpo para abrazarle, pero en ese mundo tenebroso no eran más que conciencias, energías para muchos, para otros, almas en movimiento en la oscuridad de la muerte. 


    «¡Lis, amor mío! No puedo creer que te he encontrado. Joder, no sabes las ganas que tengo de besarte. Pero…». 


    «¿Tú también has muerto?», se preocupó ella al caer en que si él estaba allí con ella solo podía ser por ese motivo.


    «No, no te preocupes. Estoy aquí para enlazarme contigo». 


    «¿Cómo es eso posible?».


    «Yo tampoco lo creía posible, pero mi lobo me recordó que eres la mujer de mi vida y que te juré luchar contra la muerte si era necesario para que estuvieras conmigo. Para esto, te busqué… no sé cómo describírtelo pero fui capaz de conectar con este lugar mientras te buscaba, estirando mi alma con tal de localizarte. Cuando ya creía que no era posible… ¡Estás aquí conmigo!». 


    «¿Pero cómo hiciste eso?». 


    «No tengo ni idea, Lis, solo sé qué quería encontrate, así que me concentré y me lancé a la oscuridad que percibía cuando te toqué, y de repente, estaba aquí, en medio de esta negrura, gritando tu nombre como un poseso. Pero ya nada de esto importa. ¡Debemos regresar! No sé cuánto tiempo podemos permanecer aquí sin que nos afecte, o si podremos regresar así que…».


    Lis lo silenció asegurándole:


    «No te preocupes por eso, mi abuela me ha dicho que podemos volver, así que vamos, mi lobo… nuestros hijos nos esperan». 


    «Ya me contarás todo con más detalle, Lis; eso sí, antes voy a follarte hasta que ambos estemos saciados y te aseguro que voy a necesitar varios días para aplacar esta necesidad que siento por ti». 


    «¿Solo días?».


    «Toda una vida, pero en algún momento tendremos que salir de la cama y tú… contarme eso de tu abuela». 


    «Prometido». 


    Kelder se aseguró de rodear la conciencia de Lis y buscó la presencia de su cuerpo, había recorrido un gran trayecto en la oscuridad para encontrarla…


    Y en cuestión de segundos…


     


     


     


    —Mi amor —susurró Lis nada más abrir los ojos, alzando la mano para rozar la cara de su lobo. 


    Kelder le respondió con otra sonrisa, pero como él le avisara no iba a perder tiempo, necesitaba marcarla, crear el enlace de compañeros que los uniría para siempre. 


    Se lanzó hacia delante para devorarle los labios, besándola con pasión, gimiendo al probar su dulce sabor. Su lobo gimió de impaciencia al ver que aún no estaban unidos. Había conseguido traerla de vuelta, un milagro que todavía no creía posible. Más tarde le pediría que le contara eso de que vio a su abuela pero ahora…


    Kelder repitió las palabras con las que iba a iniciar el enlace mientras su alma brillaba en su interior necesitada de una respuesta. 


     


     


     


    Te juro que viviré para asegurarme que eres feliz, lloraré con tus penas, reiré con tus alegrías, serás la única mujer en mi vida, en mis pensamientos y en mis sueños; lucharé por forjar un futuro en el que los dos seamos un equipo que afrontaremos cada problema apoyándonos en el otro, sin olvidarnos del amor que compartimos y que crecerá según pasen los años. 


    Eres mi compañera, mi otra mitad, la de mi lobo; ven a nosotros, Elisabeth Treamblay. 


    Acéptanos. 


     


     


     


    Lis se sorprendió al escuchar la voz de Kelder mientres este seguía besándola, deslizando su lengua contra la suya, jugueteando con ella, provocando que gimiera de puro placer. Sus besos siempre conseguían que perdiera la noción del tiempo, que acabara con el cuerpo tembloroso, la piel de gallina y una necesidad que solo el hombre podía acallar. 


    «¿Kelder?», susurró en su mente sin saber si él la iba a escuchar. Quería alcanzarlo. Unirse a él, pero no sabía cómo hacerlo. En su clan, los enlaces eran forzados y se realizaban cuando la mujer apenas era una niña, asegurándose así la plena obediencia del fénix. 


    Notó cómo esa luz que veía a lo lejos se acercaba hasta ella e inundaba su mente con su cálida presencia. 


    «Debes darme una respuesta, mi amor. ¿Quieres ser mi compañera?». 


    Lis rompió a reír antes de asegurarle desde lo más profundo de su corazón.


    «¡Por supuesto que sí! Te quiero, siempre te quise y siempre te querré». 


    «Que así sea, compañera mía. Mi lobo y yo te pertenecemos… para siempre». 


     


     


     


    Ni en sus mejores sueños habría imaginado que enlazarse con el hombre de su vida iba a ser así. El recuerdo de su unión con su amo se esfumó para siempre y fue reemplazado con el hermoso momento que estaba experimentando junto al lobo. 


    Le asombraba poder unirse a Kelder, algo que siempre deseó, pero que antes no podía al estar vivo su amo; pero tras su muerte y su sacrificio para salvar a su familia y la manada del lobo, ahora era posible. 


    Y era hermoso. 


    Notó cómo un lazo rojo y azul se entrelazaban en su mente extendiéndose más allá. 


    «Sígueme, tengo que presentarte a mi lobo», escuchó decir a Kelder.


    Lo siguió, a través de ese lazo de dos colores que los representaba a ambos, cuando se detuvieron notó la presencia de una tercera mente. 


    «¡El lobo!», murmuró asombrada al poder escucharle, al sentir su amor hacia ella, su devoción, su juramento de que iba a ser siempre su prioridad y estaría a su lado hasta que la muerte los separase. 


    Lis lo aceptó tal y como hizo con el hombre, antes de jadear en alto, despertándose de ese sueño del que no quería escapar. 


    Abrió los ojos y soltó un gemido al notar cómo Kelder se separaba de ella, rompiendo el largo beso que compartieron. 


    —Eso ha sido…


    Lis no pudo acabar la frase al notar una oleada de deseo que la dejó temblorosa, comenzó a sudar sin control y notó cómo la humedad se deslizaba entre sus piernas. 


    —Esto no ha sido nada, preciosa. ¿Lo notas? Es mi deseo por ti, ahora podrás sentir cuando yo quiera cómo me siento, al igual que yo notaré cómo te sientes cuando tú lo desees. 


    Lis tuvo que morderse el labio para no gemir en alto y comenzar a arrancarse la ropa suplicándole a Kelder que la tomara, sobre todo cuando lo notó desnudo contra ella. 


    —Detén esto, no es el momento para… ¡Oh, dioses! Kelder, por favor… —gimió, cerrando los ojos y maldiciendo al lobo. Pudo escuchar las carcajadas tanto del hombre como de lobo, quienes se retiraron al momento dejándola otra vez sola pero, en esta ocasión, con la constante presencia del lazo que los unía.


    —¿Mejor? 


    Lis abrió los ojos y le golpeó en el hombro antes de jurarle:


    —Te prometo que cuando menos te lo esperes, te la devuelvo. 


    Kelder esbozó una sonrisa interesada y de pura felicidad. 


    Rompió a reír y la volvió a besar. Ah, su compañera, su dulce, vengativa, sexy, hermosa y poderosa compañera. 


    —Estoy deseando verlo —le murmuró antes de separarse al escuchar el grito de sorpresa de su hija. 


    Antes de que pudiera separarse de Lis, fue testigo de cómo Xandy se lanzó sobre ellos abrazándolos, llorando de pura alegría. 


    —Mamá, ¡estás viva! 


    Kelder se alejó y se puso de pie para darles un momento de privacidad a su compañera y a su hija, y entonces se giró para mirar a Emerick, quien a duras penas podía mantenerse despierto. 


    —Todo ha terminado, amigo mío —compartió Kelder con él, agradeciendo no haber perdido esa noche lo que más amaba. Aquello era el inicio de una nueva vida en la que esperaba que no volvieran a padecer una noche como esa. 


    —Quiero unas largas vacaciones —fue lo único que dijo Emerick antes de caer desmayado. 


    Kelder estuvo a punto de ser arrollado por su hija cuando esta pasó velozmente por su lado directa hacia su amigo. Le extrañó su comportamiento, pero enseguida se olvidó de ello cuando Lis estiró los brazos pidiéndole que la ayudara a levantarse. 


    Avanzó hacia ella. Tomó sus manos y la alzó, atrapándola entre sus brazos. 


    —Te amo, compañera mía. 


    —Yo también te amo, compañero. 


    —Y yo también os quiero a los dos, mamá, papá, pero ahora me podéis ayudar a levantar a Emerick. Necesita un médico, está malherido y…


    Kelder no escuchó nada más. Miró al cielo. Las nubes blancas se deslizaban con lentitud con sus extrañas formas. El sol iluminaba levemente pero sin llegar a calentar, ya dejaban atrás el verano y se embarcaban en un otoño que comenzaría a mostrarse por completo cuando las copas de los árboles se tiñeran de tonos que iban del amarillo al marrón oscuro. 


    Cerró los ojos y buscó el enlace que lo unía a su mujer. Lo tocó con suavidad y reverencia. Aún no se creía que aquello hubiera sido posible, que encontrara a Lis en esa oscuridad que temió que se tratara de la muerte. 


    Abrió los ojos y contempló a su familia. Sus chicas hablaban entre ellas mientras atendían a un exhausto Emerick quien permanecía desmayado en el suelo. 


    Le daría esas vacaciones que pidió. Se lo daría todo al haber protegido a su familia. 


    Notó a su lobo removerse en su interior, deseoso de que fuera a su cabaña y cumpliera la promesa que le hizo a Lis, pero antes de eso, y por desgracia, era necesario encontrar a su hijo, ver dónde estaba Craig e informarse de las bajas sufridas por su manada. 


    Tenía que enterarse de los que lo habían traicionado para expulsar a sus familias, antes de poner al tanto de todo lo sucedido a la manada. 


    La lista de cosas que debía hacer crecía por minutos, pero… era incapaz de agobiarse. Estaba feliz. 


    Más tarde llegaría el momento de lamentar y llorar las pérdidas que hubo en la manada y purgar a los que participaron esa noche para acabar con su liderazgo, matando incluso a inocentes con tal de conseguir sus objetivos. 


    —¡Papá! ¿Nos escuchas? Debemos llevarlo al hospital y…


    Kelder sonrió y se acercó hasta su hija. Hizo una mueca de dolor ante el inesperado abrazo de la pequeña, lo que le recordó que esa noche había recibido varios disparos. Era cierto que su poder como cambiante le confería la capacidad de sanación pero, aun así, él también tendría que pasar por las manos de Simon para que volviera a remendarle. Sin embargo, mientras tanto…


    Se quedó mirando el bosque ante él, las marcas del devastador fuego eran visibles, por suerte, cuando los hombres cayeron bajo las llamas de su compañera, el incendió se apagó como por arte de magia, sucumbiendo ante las muertes de quiénes lo invocaron. 


    La manada DarkForest había recibido un golpe muy duro ese día y estaba seguro que les iba a costar superar las consecuencias de lo que allí vivieron. Tanto el bosque que sufrió la maldad de los fénix como los miembros de la manada que se vieran obligados a despedir para siempre a sus familiares. 


    «Podremos con todo», se dijo a sí mismo, paladeando la agradable sensación de plenitud al sentir el vínculo palpitar fuerte en su interior. No lo dudaba. 


    El futuro todavía estaba por escribirse y él se hallaba deseoso por leer cada una de las palabras que narrasen su vida. 


    Estaba seguro de que la que más se repetiría iba a ser: amor. 
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    Un mes después, cabaña del alpha de los DarkForest


    Octubre 


     


     


     


    No se acostumbraba a despertar y no sentir el fuego en su interior. Había sido una sensación demoledora durante los primeros días, sobre todo cuando miraba el cielo y era consciente de que no podía surcarlo bajo su forma animal. Pero, gracias al apoyo de Kelder y de sus hijos, ese vacío que sentía dentro de ella se fue diluyendo hasta convertirse en apenas un eco que aparecía sobre todo por las mañanas. 


    Lis se alejó de la ventana, dejando atrás la visión de los primeros copos de nieve que cubrían los árboles del horizonte y que se derretirían cuando el sol llegara a lo alto en el cielo, recordando a todos que aún seguían en otoño y quedaba un mes para que llegara la época de las largas noches de invierno en el que las familias buscaran refugio, al calor de sus cabañas. 


    Se acercó a la cama y estiró la mano para acariciar a Kelder en la mejilla y poder así despertarlo; pero cuando estuvo a punto de rozarle, este la sobresaltó, atrapándola entre sus brazos y tirando de ella para que cayera sobre él en la cama. 


    Lis chilló por culpa de la sorpresa y estuvo tentada a golpear a su compañero con la almohada al escuchar sus carcajadas. 


    —¡Me has asustado! —protestó con indignación al tiempo que intentaba levantarse de la cama. Ese día no podían permanecer mucho tiempo en ella, porque Craig y su mujer irían a visitarlos y celebrar el cumpleaños de los pequeños. Era la primera vez que el alpha de los RockyMountain se acercaba a su hogar tras la fatídica noche en la que los DarkForest vieron cómo la manada se rompía en dos. 


    Lis alejó los recuerdos de los días posteriores a la noche en la que se enlazó con Kelder. No quería rememorar el pesar que sufrió su compañero al verse obligado a exiliar a los padres de James junto con su propia madre. A lo largo de tres semanas, la manada tuvo que adaptarse a los cambios, sufriendo las salidas de familias enteras que decidieron aceptar las órdenes de Kelder y alejarse de la tierra que los viera crecer. Era una medida drástica, cierto, pero con ella querían evitar roces entre vecinos ante la posibilidad de que convivieran cerca de los familiares de los hombres que mataran a los suyos. 


    Durante esas tres semanas, la manada lloró por los fallecidos, los enterraron y rindieron homenajes. También tuvieron que despedir a Simon ya que este decidió iniciar un nuevo camino junto a Michael, dando la vuelta al mundo, disfrutando el uno del otro. 


    Aunque no lo reconociera, a Kelder le costó decir adiós a su sanador, pero tras una acalorada discusión, consiguió hacerle jurar que si en algún momento del futuro quería regresar a la manada, podría hacerlo ya que ellos eran su familia. 


    Simon se fue sabiendo que dejaba atrás a unos buenos amigos que respetaron su decisión, por el contrario, y como temió en un principio, sus progenitores acabaron rechazándolo, exiliándose por voluntad propia, dejando atrás las tierras de los DarkForest. Eso sí, antes de irse, se aseguraron de gritar a los cuatro vientos que ya no tenían hijo, que para ellos estaba muerto y enterrado. 


    Tantos cambios en menos de un mes alteró la vida de todos. Desde los más pequeños a los ancianos, quienes necesitarían tiempo para sanar las heridas. 


    Por suerte, tenían precisamente eso: tiempo, y todo gracias a Kelder. Si hubiera ganado James a esas alturas, todos estarían muertos. 


     


     


     


    —Tierra llamando a Lis, repito. Tierra llamando a Lis —bromeó Kelder al ver que su compañera estaba ausente, perdida en sus pensamientos. 


    Esta parpadeó y fijó sus ojos sobre los de él. 


    —Vamos, dormilón, es hora de levantarse. Están a punto de llegar Craig, Lorette y…


    Lis jadeó al notar cómo Kelder le acariciaba un pecho por encima de la fina tela del camisón, hasta conseguir que el pezón reaccionara a esas caricias. Se apartó de inmediato, quedando sentada cerca del borde, luchando contra la tentación de dejarse llevar ante la ardiente mirada que le estaba echando el lobo. 


    Le conocía bien. Sabía lo que deseaba y, en esos momentos, era a ella. 


    —¡No podemos! No tenemos tiempo. En cualquier momento llegarán nuestros invitados y…


    —Los minutos que pierdas discutiendo, son minutos que perdemos saboreándonos, Lis. Todavía no han llegado y puede que tarden. —Kelder se incorporó y se acercó hasta a ella inclinándose, para susurrarle muy cerca de sus sonrosados labios—. Dime que no te mueres con que te lama hasta que te corras en mi boca, dime que no quieres que te tome a cuatro patas y te haga aullar tal y como nos gusta a mi lobo y a mí. Dímelo, Lis, y no volveré a…


    El que esta vez no pudo terminar la frase fue Kelder ya que Lis lo acalló con un ardiente beso. 


    Él tenía razón. ¿Por qué iba a negarse un momento de placer? 


    Ni loca iba a desperdiciar la menor oportunidad de estar con su esposo, de sentirse viva en sus brazos. 


    Por mucho que lo negara, el tiempo que permaneciera perdida en la oscuridad, antes de que se le apareciera su abuela, la había marcado, despertándola por las noches con la gélida sensación de que, de nuevo, lo estaba olvidando todo; que volvería a borrar toda su vida, sus recuerdos y perdería todo por lo que había luchado. 


    Esas noches en que despertaba gritando y cubierta de sudor, su compañero la abrazaba en silencio hasta que se calmaba, para luego susurrarle un: «te quiero», una frase que conseguía que se sintiera en casa y pudiera otra vez conciliar el sueño. 


    No volvió a pensar en nada en cuanto su lobo comenzó a desnudarla, tras tumbarla en la cama, expectante ante lo que estaba a punto de suceder: él le daría el mejor sexo oral de ese día para, luego, asegurarse de que volviera a disfrutar cuando la tomara con la famosa postura del perrito. 


     


     


     


    Tan concentrados estaban perdiéndose con las sensaciones que experimentaban en brazos del otro, que no oyeron el timbre de la entrada, ni tampoco las voces que siguieron cuando Xandy abrió la puerta y recibió a los invitados al cumpleaños. 


    Los invitados acudieron puntuales. Los hombres y mujeres que trabajaban como Vigilantes, capitaneados por Emerick; el alpha de los RockyMountain junto a su compañera y, por último, la joven Lorelei quien comenzara a entrenar para ser policía. Todos ellos iban a celebrar el primer cumpleaños de los niños, olvidando durante unas horas el peor mes de los DarkForest. Muchos miembros de la manada aún lloraban a sus seres queridos que enterraron en el cementerio a las afueras del pueblo. 


    Kelder tuvo que obligar a sus hombres a que lo ayudaran a dar sepultura a los traidores fallecidos y a los miembros de la familia de Lis, ya que no podía permitir que sus cadáveres quedaran tirados en el bosque, a la intemperie, donde cualquier animal pudiera acceder a ellos. Por respeto a lo que una vez representaron dentro de la manada, los enterraron cada uno en su propia tumba, para que sus familiares pudieran darles un último adiós antes de aceptar el exilio. 


    En cuanto a los fénix, Lis recibió una misiva al cabo de tres semanas en la que le informaban que había sido expulsada del clan y que ahora gobernaba su hermano pequeño, un cambio que muchos del clan deseaban, sobre todo las mujeres. Ese día, Kelder, supo del extraño encuentro que experimentó Lis con su abuela. La creyó, por supuesto que sí, ¿cómo no iba a hacerlo si él mismo se sumergió en esa oscuridad aplastante para buscarla? 


    Desde ese momento, agradecía a la abuela de su compañera cada vez que recordaba lo cerca que había estado de perderla. 


     


     


     


    El primero en entrar fue Craig junto a su mujer, que venía cargada de regalos y con una gran tarta que horneó ella misma para la ocasión. Tras él, llegaron los demás, quienes depositaron las bolsas con los regalos en la entrada, esperando a que los recibieran el alpha y su compañera. 


    —¿Y vuestros padres? —preguntó Craig al no ver a Kelder por ningún lado. 


    Johnny fue quien le respondió:


    —No se han levantado, siguen durmiendo —confesó encogiéndose de hombros, con la mirada clavada en la montaña de regalos, deseando poder abrirlos todos y ver qué les habían comprado. No recordaba haber celebrado jamás su cumpleaños de esa manera, en el pasado, siempre eran Lis, su hermana y él, nadie más. Celebrarlo rodeado de tanta gente iba a ser una gran novedad, algo que seguro, querría volver a repetir. 


    —Ya, durmiendo —masculló Craig al escuchar los ruidos que provenían de la planta de arriba. 


    Lorette se acercó hasta donde estaba con el pequeño y le mostró la tarta que llevaba en las manos. 


    —¿Quién quiere un trocito? 


    —¡Yo! —chilló el niño, dando palmas emocionado. 


    Craig sonrió al ver como el cachorro seguía a su compañera, a su hermosa Lorette siempre se le habían dado bien los niños. Durante unos segundos sintió un ramalazo de pena al saber que nunca podría ser padre, era una espinita que tenía en el corazón y que aparecía cuando menos se lo esperaba. Pero no cambiaría por nada los años de feliz matrimonio, ni el futuro que le deparaba junto a su mujer. 


    La estridente melodía de su móvil le devolvió al presente. Rebuscó en el bolsillo de su pantalón antes de mirar la pantalla, sorprendiéndose al ver quién era. 


    —¿Qué ha pasado ahora? —espetó, nada más aceptar la llamada. 


    —¡Qué coño va a pasar! El puñetero cumpleaños de esos críos. Avisa al maldito chucho que no voy a poder acudir, ya le enviaré los regalos por mensajería. 


    Craig se apartó a un lugar del salón en el que no le escuchara nadie. A su alrededor veía pasar a hombres y mujeres cargados de regalos e iban inflando globos antes de dejarlos caer al suelo o colgarlos con cuerdas en los pomos de las puertas. 


    Era ridículamente familiar la estampa que estaba presenciando. Una familia extraña y peculiar que se preparaba para el primer cumpleaños de los hijos del alpha. 


    —¿A qué se debe tu ausencia, Cameron? 


    Al otro lado de la línea el líder de los osos tardó en responder, pero en cambio, se escuchó un crujido y los chillidos de una mujer. 


    Craig se sorprendió ante esto. Cameron era conocido por ser un ermitaño que renegaba del amor. Muy pocos conocían la verdadera historia que había tras su infranqueable negación a abrir su corazón a alguien, aunque él sí la conocía, y comprendía la reticencia del oso a volver a enamorarse. Por eso… ¿qué hacía una mujer con él? 


    Observó el número desde dónde le llamaba. 


    Era el de la cabaña del propio Cameron. 


    Vale, lo admitía. Era un maldito cotilla, un curioso, un chismoso… daba igual cómo lo llamases, pero la verdad es que le gustaba estar enterado de todo lo que sucediese en las otras manadas. Sobre todo, si se trataba de una novedad tan jugosa. 


    —¿Quién es esa mujer? ¿Has encontrado finalmente a tu compañera? ¿Quién es? ¿Cómo es? ¿Cuándo será el enlace? Ya sabes que tanto Lorette como yo…


    Craig se sorprendió porque el oso le colgó sin decir ni una palabra. Se quedó mirando el móvil consternado y masculló una maldición. Hablaría con Lorette para que fuera ella quien llamara a Cameron después y le sonsacara más información, porque ahora necesitaba saber quién era esa mujer y qué hacía en la cabaña del oso, chillando. 


    —¡Muchas gracias, Emerick!


    La voz de la hija de Kelder le distrajo de sus pensamientos. Alzó la mirada y se encontró con la visión de la pequeña abrazando tiernamente a un avergonzado lobo. Emerick mantenía las manos en alto sin saber muy bien qué hacer. 


    Se fijó en el regalo que llevaba la niña en una de las manos. 


    ¡Era un libro! 


    —¡Siempre quise leer esta historia! ¡Muchas gracias!


    «Oh, oh», pensó Craig al ver la expresión que mostraba la cría. Reconocería ese brillo en los ojos en cualquier parte. 


    Rompió a reír al pensar en el futuro que les esperaba a todos. Iba a ser apasionante y él se encargaría de estar ahí para poder enterarse de todo. 


    «Kelder, Kelder… ojalá esté presente cuándo te enteres», se burló mentalmente mientras miraba con atención a la hija de su amigo. 


    —¡Vamos a desayunar todos! ¿Quién quiere un trozo de tarta? 


    Craig sonrió y levantó la mano.


    —Yo, cielo. Recuerda que adoro el sabor de ese pastel en particular. 


    Volvió a reír al ver el sonrojo en las mejillas de su esposa. Después de todo… era cierto que adoraba el sabor de la tarta… sobre el cuerpo de su compañera, lamiéndola de arriba abajo. 


    Acudió a la cocina con a los demás recordando la noche anterior, cuando se apuntó para ayudarla a cocinar. Fue… todo un placer. 


    Qué lunares más hermosos tienes. Perfecto. ¡Son para comérmelos mejor! 


     


     


     


    Dos horas más tarde


     


     


     


    —¡Por fin salieron de la cama los… dormilones! —se burló Craig ante la irrupción del alpha de los DarkForest junto a su mujer. Los dos olían a sexo y se veían sonrojados, como si hubieran… Bueno, la verdad, es que sí que habían hecho ejercicio. Dos horas de intensivo sexo que pudieron escuchar los adultos, sin problemas, desde la cocina mientras desayunaban. 


    —¿Envidia, viejo? 


    Craig rompió a reír, negando con la cabeza.


    —Pregúntale a Lorette a ver qué opina de eso.


    —¡Eh, a mí no me metas en vuestras luchas de testosterona! —protestó esta, golpeando el hombro a su compañero. 


    —¡¡Mamá!! —gritaron los dos pequeños, levantándose con tanto ímpetu que, sin querer, tiraron las sillas al suelo. En cuanto estuvieron a la altura de Lis, ambos comenzaron a hablar al mismo tiempo y de manera atropellada de los regalos que les habían dado. Estaban los dos emocionados, muy contentos, eran… dos niños celebrando su cumpleaños. 


    Lis se agachó y los abrazó con fuerza. Por momentos como ese, no se arrepentiría nunca de la decisión que tomara. 


    «Gracias, abuela», murmuró en su mente, disfrutando del bullicio que había en la cocina. Esta se hallaba abarrotada de hombres y mujeres que la aceptaban, que querían a sus hijos, que… se habían convertido en su familia. 


    «No me las des, estrellita, mereces ser feliz. Nunca lo dudes». 


    Escuchar la voz de su abuela la sobresaltó. 


    Tal vez estuviera loca pero juraría que llegó a verla, frente a ella, sonriéndole, tal y como la recordaba, una anciana con una dulce sonrisa, con cabellos de un blanco que brillaba con luz propia, arrugada como una uva pasa y…


    «Te quiero, estrellita». 


    «Yo también, abuela». 


    «Sé feliz».


    «Ya lo soy». 


    «Lo sé». 


     


     


     


    Evelyn Treamblay se despidió de su nieta con una gran sonrisa, feliz al verla rodeada de su nueva familia. Eso era lo que siempre deseó para ella, que pudiera escapar del clan que la viera nacer. 


    Elisabeth lo había cambiado todo. Inició una revolución que daría alas a las demás mujeres y ahora merecía ser inmensamente feliz junto a su lobo. Su nieta era una luchadora, siempre lo había sido, y ahora iniciaba una nueva vida en la que tendría que hacer frente a muchos baches y en la que viviría grandes alegrías. 


    Pero… ¿acaso eso no era parte de la vida? 


    «Sé feliz, mi pequeña, te lo mereces». 


     


     


     


    Y colorín colorado el cuento del lobo feroz… ¿está acabando? ¡No! Aún no, Kelder y Lis tienen por delante muchas décadas para crear nuevos recuerdos, pero eso… será otra historia. 


    

  



  

    EPÍLOGO
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    Veinte años después


    Dormitorio principal de la cabaña del alpha de los DarkForest


     


     


     


    —No insistas, Lis, no voy a ir. 


    Kelder esquivó el cojín que le lanzó su compañera y que impactó contra el armario que había a su espalda. Llevaban quince minutos discutiendo encerrados en el dormitorio. Él prefería estar haciendo otras cosas pero su beligerante compañera no iba a desistir de conseguir lo que tenía planeado. 


    —Debes ir, si no te arrepentirás. 


    Kelder miró fijamente a la mujer de su vida. Llevaban veinte años juntos en los que la vio florecer, convertirse en la mujer maravillosa, fuerte y decidida que era. Una compañera feroz que se enfrentaba a él sin el miedo que antes veía en sus ojos. Los recuerdos de aquella noche la persiguieron durante años, despertándola de madrugada chillando de puro terror, pero Kelder había estado a su lado, confortándola, besándole cada lágrima, asegurándole que todo había pasado y que tenían el futuro a su alcance para moldearlo a su gusto. 


    No fue la única que lo pasó mal, sus hijos precisaron de ayuda psicológica para afrontar todo lo vivido. Su infancia los había marcado en el alma con unas heridas que tardaron en sanar y de las que siempre tendrían unas cicatrices que eran visibles cuando se sentían inseguros o indefensos. 


    Veinte años.


    Apenas un suspiro. 


    Veinte años en los que Kelder disfrutó cada uno de ellos, de los que no borraría nada. 


    Veinte años de risas, de llantos, de alegrías, de penas, de dudas, de discusiones, de excitantes reconciliaciones…


    Veinte años.


    Toda una vida y ahora tenía que enfrentarse a que el tiempo había pasado por todos ellos y…


    —Kelder, ¿me escuchas? 


    La voz de Lis lo devolvió a la realidad, alejando los recuerdos de sus años de matrimonio. Por mucho que amara a su compañera esta no podía pedirle lo que le estaba pidiendo. No estaba preparado. ¡No lo estaba!


    —Sí, te escucho, alto y claro. Y claro que me arrepiento… —El silencio que siguió a sus palabras duró unos segundos en los que imaginó varias maneras de matar a un hombre en particular—. Debí cortarle los huevos cuando pude. Ese maldito…


    —Va a ser el padre de tu nieto. Míralo de esa manera, amor mío. Debes aceptar que Xandy ha elegido y quiere que la lleves al altar. —Miró hacia la derecha, a su mesita de noche. Abrió los ojos sorprendida ante la hora que era—. Y si no nos damos prisa no llegaremos a tiempo a la boda. ¡Deja de comportarte como un niño y acaba de vestirte de una vez! —Golpeó con la palma de la mano el colchón enfatizando sus palabras. ¡No podían perder más tiempo! Kelder por más que refunfuñara, sabía que no le quedaba otra que acudir a la boda de su hija. 


    —¡No me lo recuerdes, Lis! Que cada vez que pienso que ese desgraciado ha tocado a mi pequeña yo…


    —La verdad es que fue Xandy quien tomó la iniciativa, ella tenía claro quién era su compañero, no dudó en mostrárselo y…


    Kelder la dejó con la palabra en la boca al huir, literalmente, hasta el cuarto de baño, encerrándose dentro con un portazo. 


    Lis rompió a reír al ver la actuación de su compañero. Aquellos años en la manada habían logrado sanar su alma, dieron alas a su corazón y cultivó su amor, pero también le regalaron una gran familia de lobos que la aceptaron, convirtiéndose muchos de sus miembros en sus amigos y amigas. 


    Sonrió al recordar las tardes de café que compartía con sus amigas, Morgana, Martha y Bethany se habían convertido en parte de su familia. Ellas alegraban las tardes de los martes cuando quedaban en el renovado bar SunDay de la manada que regentaba Kyle junto a su esposa. El café daba paso a una cerveza y luego a una buena copa de vino blanco, y entre trago y trago hablaban de los problemas del día a día. Muchos dirían que se juntaban para cotorrear, pero se sorprenderían de los diferentes temas que trataban, entre ellos: las crisis existenciales de los cambiantes lobos o cómo les afectaba el paso del tiempo a sus compañeros. 


    Kelder no aceptaba que su princesita había abandonado el nido y ya era toda una mujer que estaba a punto de ser madre. 


    Su lobo no aceptaba que su hija ya no lo volvería a mirar con adoración y en cambio…


    Lis volvió a mirar el reloj de la mesita de noche y soltó un suspiro. 


    En menos de una hora Xandy iba a desposarse con un lobo en particular, convirtiéndose en la comidilla de la manada, ya que su inesperada relación tomó a todos por sorpresa. 


    Y ahora… su compañero estaba encerrado en el baño, vestido solo con el pantalón del traje que comprara para la boda de su niña, maldiciendo en alto el nombre de su futuro yerno. 


    Lis se levantó y alisó el vestido que llevaba puesto. Era de un rojo pasión que remarcaba las curvas que poseía. Con el paso de los años había ganado unos cuantos kilos, pero no le importaba, Kelder amaba cada curva de su cuerpo, cada cicatriz, cada lunar o peca. Cada noche se lo demostraba y alguna que otra vez durante el día también cuando conseguían tener un momento a solas. 


    Sin dejar de sonreír, se acercó hasta la puerta del baño y golpeó la madera un par de veces.


    —Mi lobo, nos queda solo una hora para prepararnos y…


    La puerta se abrió de golpe y Lis chilló al ser arrastrada hacia dentro.


    El grito se silenció ante el abrasador beso que le asestó Kelder.


    Se dejó llevar, cerrando los ojos y correspondiendo con igual ferocidad, gimiendo al notar las caricias del lobo por su cuerpo.


    —Hazme olvidar el motivo de este día, Lis… 


    Esta se rio con fuerza y le abrazó.


    —Menos mal que no me pides que tengamos otra niña. 


    Kelder le devolvió el abrazo y negó con la cabeza.


    —No, las niñas solo dan problemas y…


    —Ya, por eso se te cae la baba con tu pequeña. 


    Kelder se mordió la lengua. No podía responderle. Amaba a sus dos hijos por igual aunque tenía una conexión especial con Xandy, al igual que Lis lo tenía con Johnny. 


    —Cuando entregue a mi pequeña le voy a desear a ese desgraciado una cosa.


    Él comenzó a desvestirla, tirando de la cremallera del vestido hacia abajo, consiguiendo que quedara únicamente en ropa interior y con los zapatos de tacón negro puestos. 


    —Joder, nena, ¡cómo me pones! ¿Te he dicho hoy lo sexy que estás? 


    Lis se contoneó, juguetona. Algunas veces sentía miedo por los cambios de su cuerpo por culpa del paso del tiempo y el embarazo, temía que Kelder mirara a una mujer más joven y decidiera que era eso lo que quería. Pero ese miedo lo mantenía oculto en lo más profundo de su corazón, y agradecía que su lobo le mostrara cada día cuánto la amaba y la deseaba sin necesidad de que ella se lo pidiera o le preguntara. 


    Pero había momentos en que se desinhibía ante la necesitada y ardiente mirada de su compañero y le gustaba jugar con él, provocarle tal y como él lo hacía muchas veces. 


    —Dos veces solo, mi lobo, te estás haciendo viejo.


    Lis sonrió internamente al ver cómo le afectara su frase.


    —¿Viejo, eh? ¿Te parezco viejo? —insistió él al tiempo que desabrochaba el pantalón y mostraba lo dispuesto que estaba para satisfacer a su compañera. 


    —Umm, aún no me decido. Tendrás que hacerme una demostración y…


    Las palabras quedaron olvidadas en cuanto él la tomó en brazos y la aplastó contra la pared del baño. 


    Ya nada importaba en esos momentos. Solo que Kelder se quitara esos malditos pantalones antes de…


    Lis chilló cuando él le arrancó el sujetador y las braguitas, destrozándolas.


    —¡Eh, que son de marca!


    Kelder las pisoteó al acercarse a ella, admirando el hermoso cuerpo de su compañera. Cada día cuando despertaba junto a Lis daba gracias por tenerla a su lado. Veinte años… y pensar que pudo haberla perdido hacía tanto tiempo. 


    —Te compraré toda la maldita tienda si quieres, más tarde. Ahora… —La voz le bajó unos tonos, enronquecida, sus ojos brillaron tornándose de un color celeste claro. Su lobo muy presente. Estaba excitado, Lis era la única capaz de volverle un loco suplicante con tal de volver a saborear las mieles del placer—. Date la vuelta y abre las piernas, voy a follarte hasta que grites mi nombre. Si mi hija quiere casarse con ese desgraciado que espere, antes voy a atender a mi compañera. 


    Debía recordarle que él era el padrino de la boda y debía estar junto a su hija para calmarla, para acompañarla hasta el altar, que no era el momento de mantener relaciones cuando la manada esperaba en el recinto en el que se iba a celebrar la boda civil del año, debía… pero todo quedó olvidado cuando vio cómo Kelder se acariciaba lentamente a sí mismo. 


    Sus besos, sus caricias, su ardiente mirada, ver esa escena erótica… la excitó.


    Lis se giró y abrió las piernas conteniendo el aire ante lo que iba a pasar. Ya estaba húmeda, temblorosa, el cuerpo le hormigueaba ante la expectación y…


    Todo su mundo se rompió cuando Kelder la penetró de golpe, sorprendiéndola, haciéndola gemir y que buscara sentirlo más moviendo la cadera hacia atrás. Lis cerró los ojos y jadeó en alto al notar cada centímetro de su lobo acariciándola, sabía que él estaba muy bien dotado pero había días en que parecía que era más grande de lo habitual y este semejaba que era uno de esos días. 


    Cuando comenzó a penetrarla una y otra vez, “follándola duramente” como él decía, la mente se le quedó en blanco y se dejó llevar por lo que estaba sintiendo.


    Nada importaba en esos momentos, solo su ardiente lobo que estaba consiguiendo que rozara el orgasmo con los dedos mientras la tomaba contra la pared del cuarto de baño, de espaldas, vestida únicamente con unos molestos zapatos de tacón que comprara para el enlace. 


    El intrincado moño que le hiciera la peluquera comenzó a desmoronarse, cayendo las horquillas al suelo con cada movimiento. Su cuerpo se perló de una fina capa de sudor, entremezclándose sus olores en uno solo junto con el dulzor aroma del sexo. 


    En ese cuarto de baño… se amaron con pasión, buscaron más contacto, sentir al otro profundamente, danzando al unísono con un baile que conocían de memoria pero que cada día les sorprendía a los dos. 


    En ese cuarto de baño… Kelder eyaculó gritando el nombre de su compañera, Lis… se rompió en miles de pedazos sorprendiéndose ante la fuerza de su orgasmo que provocó que estuviera a punto de caer de desplomarse en el suelo. Si no fuera por su lobo se habría golpeado la cara contra la pared y habría caído de rodillas. 


    —Todavía estoy en forma, nena. 


    Lis rompió a reír y le miró de reojo. Tuvo que soplar para que un molesto mechón de pelo se apartara de su visión. 


    —Nunca lo he dudado, mi lobo. Ahora, mi ardiente compañero… Intentemos llegar a tiempo a la boda de nuestra hija. 


    Kelder le mordisqueó el cuello sobre la cicatriz de su apareamiento, sopesando las palabras de ella. 


    No quería entregar a su pequeña, ser testigo de que ya no era la niña que le buscaba cuando tenía una pesadilla o que le miraba con orgullo al creer que era el mejor hombre del mundo. 


    Su niña, su Xandy estaba embarazada de cinco meses y estaba a punto de desposarse con…


    Se apartó y ayudó a su compañera a incorporarse. El malestar dio paso al orgullo cuando vio que aún volvía loca a su mujer, que era capaz de hacer temblar todo su mundo y que se olvidara de todo cuando la tenía en sus brazos. 


    —Eres tan hermosa —le murmuró con voz enronquecida. Si fuera por él tendrían una segunda ronda en la cama, pero esta vez para saborearla a fondo, para lamer sus jugos, sentir cómo temblaba su interior con sus dedos y su lengua antes de volver a follarla hasta que ambos estallaran por el placer. 


    —Y tú también —le devolvió sus palabras, esbozando una sonrisa de felicidad.


    —Los hombres no son hermosos, somos…


    —Sexys, ardientes, peligrosos como el chocolate y…


    Kelder se apartó y estuvo a punto de romper la cremallera del tirón cuando escuchó lo del chocolate, era la primera vez que le oía esa frase a su compañera. 


    —¿Peligrosos como el chocolate? ¿Y eso por qué? 


    Lis le miró y pasó por encima de su ropa interior. La había comprado hacía tres días en una tienda de lujo en la ciudad, cuando participó en la despedida de soltera de su hija en Vancouver. Había decidido que iba a estrenarla para el esperado evento pero… Kelder la acababa de destrozar… Negó con la cabeza. Su lobo parecía que tenía un fetiche con romperle la ropa interior, cada mes tenía que comprar braguitas y sujetadores nuevos a través de internet. No quería pensar lo que pensarían los de la web… Sobre todo cuando se enteró gracias a su querido hijo, que existían tiendas online en las que se vendían braguitas usadas por mujeres… ¿Cómo podían comprar eso los hombres? No lo entendía. 


    —¿Lis? 


    —Porque conseguís que engorde una mujer. 


    Por la cara que puso su esposo, Lis decidió explicar mejor el chiste malo que compartía con sus amigas. Era algo que decían cuando las cervezas y el vino les afectaba la mente… pero poquito, ¡eh! Que no bebían tanto, solo hasta que acababan cantando alguna de esas canciones de moda de reggaetón, riéndose al mirar vídeos por YouTube de los cantantes de moda. Al menos ya no intentaban imitar a las bailarinas, no desde que los camareros del bar las aplaudieron y silbaron pidiendo más. Sintieron tanta vergüenza que decidieron que lo máximo que harían sería cantar y reírse hasta que lloraban ante los chistes malos que se inventaban, los vídeos que veían o los chismes que compartían.


    —A ver, es un chiste malo que decimos las chicas y yo… —Se mordió el labio en un gesto nervioso antes de continuar—. Decimos que los hombres que tenemos son peligrosos como el chocolate porque conseguisteis lo mismo que el cacao: que engordemos con los embarazos, al igual que hace el chocolate cuando lo comemos mucho y…


    Kelder la interrumpió riéndose ante sus palabras. El lobo acabó apoyado contra el lavamanos sin dejar de reír, negando una y otra vez con la cabeza sin poder creer lo que había oído. 


    Su hermosa Lis quien, pese al paso del tiempo, todavía se ruborizaba cuando quedaba completamente desnuda ante él, quien se avergonzaba cuando la lamía y jugueteaba con su clítoris… ¿acababa de decir eso?


    —No te rías que tenemos razón. El chocolate y nuestros compañeros nos han hecho engordar. 


    Kelder tragó saliva intentando acallar las carcajadas. Su Lis siempre conseguía que la vida valiera la pena, que se sorprendiera por los pequeños detalles, que disfrutara de cada día junto a ella por momentos como ese.


    —Pobre de mí que ahora me comparas con una taza de chocolate.


    —No te burles de mí, ahora deja de portarte como un niño y acaba de vestirte. ¡No quiero llegar tarde a la boda de…! ¡Cómo has podido! —Lis le golpeó en el brazo al ver su reflejo en el espejo. No podía creer lo que estaba viendo. ¡Cómo pudo hacerle eso Kelder!


    Este se removió y la miró sin comprender su cambio de humor.


    —¿Y ahora qué he hecho? ¿No estábamos hablando del chocolate y el sexo?


    Lis señaló el espejo al mismo tiempo que gritaba:


    —¡Eso! Eso es lo que has hecho. ¡Cómo has podido!


    Al ver que él no tenía ni idea de qué hablaba se señaló a sí misma.


    —¡Me has destrozado el peinado! Cuatro horas de peluquería tiradas por…


    —El mejor sexo del día… hasta que regresemos a casa de ese maldito enlace, ahí sí que será el mejor porque voy a lamerte hasta que explotes y luego a follarte con la postura del lobo y…


    Lis salió de baño sin escuchar el final del discurso de su compañero, ni siquiera se detuvo a corregirle que no era la postura del lobo la que quería hacer sino la del perrito. Todo eso le daba igual. El peinado arruinado, tenía las mejillas enrojecidas y se veía –y se olía– a leguas que acababa de mantener relaciones sexuales con su compañero. 


    ¿Cómo iba a aparecer ante la manada y ante su hija y su futuro yerno con esas pintas? 


    —Maldito lobo.


    —Pero tu lobo, nena, recuérdalo —le susurró Kelder tomándola por sorpresa antes de alejarse de ella e ir hacia el armario a por una camisa blanca.


    Se vestiría para esa boda, pondría su mejor cara cuando llevara a su pequeña ante el juez, se contendría en no cortarle los huevos a su futuro yerno y hasta bailaría un par de canciones en la fiesta tras el banquete, antes de escapar de esa tortura junto a su beligerante mujer para cumplir lo que le había prometido.  


    No le quedaba otra que aceptar la realidad. 


    Su niña había crecido y era toda una mujer. 


    Eso sí, cuando estuviera cara a cara con su futuro yerno le iba a decir…


     


     


     


    Media hora después


     


     


     


    Llegaban tarde. Concretamente, una hora tarde. 


    En cuanto se bajaron del coche, se acercaron con pasos apresurados a la puerta del recinto en el que acordaran que iba a celebrarse la boda. Antes de entrar observaron el edificio. Se había construido años después de que Kelder recuperara el control de la manada. De una sola planta, el edificio era amplio, con grandes ventanales que le confería mucha luz natural y diferentes espacios en su interior que podían conectarse entre ellos al desplazarse las puertas lateralmente. En su exterior, era de un color blanco puro y la gran puerta de entrada estaba decorada con rosas rojas y blancas que formaban un arco que rodeaba la entrada. 


    —¿Preparada?


    Lis miró a su esposo antes de responderle. 


    —Eso debería preguntártelo a ti, amor —le respondió mientras se atusaba el pelo. Nunca se le dio bien ni maquillarse ni realizar peinados que dejaran con la boca abierta a quien la viera. Al final optó por realizar un moño alto recogiéndolo con las horquillas que encontró en el suelo del baño. 


    Era consciente de que los lobos en cuanto la vieran, sabrían lo que había pasado en su hogar. Su aspecto, el aroma que impregnaba su piel… todo gritaba, alto y claro, que llegaba tarde a la boda de su hija porque perdiera la noción del tiempo en los brazos de su compañero. 


    Ese día era uno de esos en que querías que la tierra se abriera en dos y te tragara entera. 


    Kelder le acarició la mejilla antes de depositar un cariñoso beso en sus labios. Si quería tranquilizarla, no lo estaba consiguiendo. Estaba de los nervios. 


    —Llegó la hora —entonó con voz grave el lobo, abriendo la puerta de entrada encontrándose con…


    Toda la manada sentada en los bancos que se extendían por la sala más grande del recinto, quienes se giraron al mismo tiempo al escuchar cómo la puerta se abría. 


    Nunca le gustó ser el centro de atención. Durante esos veinte años al lado de Kelder tuvo que sufrir en silencio cuando acudía a las reuniones de las manadas como mujer del alpha, pero nunca… nunca se sintió tan avergonzada como en ese preciso instante. 


    Podía sentir cada una de las miradas, escuchar el murmullo que se formó ante su llegada y cuando estaba tentada a dar media vuelta y salir huyendo, la voz de su hijo, la sobresaltó:


    —¡Al fin llegáis! Estaba a punto de ir a por vosotros. 


    Lis tragó con dificultad y miró a su izquierda. Kelder se hallaba a su lado. Si ella estaba nerviosa, su lobo aparentaba todo lo contrario, tranquilo, con una suave sonrisa como si no le importara nada. 


    —¿No es habitual que se llegue tarde a una boda? —se burló Kelder, sonriendo a su hijo. Agarró de la mano a su compañera y comenzaron a avanzar hacia el altar donde les esperaban su hijo y el juez que iba a desposar a los afortunados novios. 


    Johnny rompió a reír, negando con la cabeza. 


    —Esa tradición la ha de cumplir la novia, no los padres de la novia. 


    Kelder se encogió de hombros y fue saludando con un gesto de la cabeza a los lobos que lo saludaban a su vez mientras avanzaban por el pasillo, que se creó al colocar, a ambos lados, los bancos, en los que esperaban los invitados murmurando entre sí. Todo el recinto olía a flores, a primavera; y es que rosas rojas y blancas decoraban cada rincón del lugar, ¡si hasta había pétalos por el suelo!


    Todo muy romántico, precioso. 


    Durante un segundo recordó cómo fue su boda. Una noche de invierno, antes de sus primeras Navidades juntos, le tendió el papel que le entregara el notario para formalizar la unión. Él no tuvo que firmar, ya lo había hecho cuando el notario se lo dio. En cuanto Lis plasmó su rúbrica le arrebató el papel que aseguraba legalmente que eran marido y mujer, y lo guardó a buen recaudo en la caja fuerte del despacho de su cabaña. Luego lo celebró… follando a su compañera ante la chimenea del salón. Una y otra vez hasta que el alba se mostró en el horizonte y acabaron quedándose dormidos abrazados uno al otro. 


    Kelder miró de reojo a su compañera. Esta mantenía en todo momento la mirada clavada en el suelo, sonrosada y mordiéndose el labio inferior. 


    ¿A Lis le habría gustado una boda como esa? ¿Debería plantearse volver a casarse con ella para ofrecerle flores, música, un banquete y que pudiera vestir de blanco ante la manada? 


    Lo iba a pensar y se lo diría a su compañera las próximas Navidades, ofreciéndole esa posibilidad como regalo navideño. 


    —Pero ya veo que queréis crear una nueva tradición.


    La voz de Johnny le devolvió a la realidad, centrando de nuevo todas las miradas en ellos. Podía escuchar los susurros de la manada, algunas de las palabras que captaba le daban ganas de aullar y mandar callar a todos, pero por suerte, Lis no poseía su capacidad auditiva y no podía entender lo que los demás murmuraban de ellos dos y de la actividad que habían realizado en el baño. 


    —¿Y tu hermana? 


    Johnny alzó una ceja ante el brusco cambio de conversación. 


    —En la sala 1, esperando a que llegues y la acerques hasta el altar —le indicó señalando con un gesto donde los esperaba el juez, quien en ese momento les saludó, sonriendo nerviosamente. 


    —Voy con ella. 


    Sin más, Kelder se alejó en dirección a la sala en la que lo esperaba su hija. No se preocupaba por Lis, Johnny podía protegerla y mantenerla apartada de los murmullos jocosos de los presentes; si era necesario estaba seguro de que su hijo les mandaría callar a todos. 


    Johnny era un hombre del que podía estar orgulloso, un digno sucesor que se había ganado el cariño y la admiración de la manada. Muchos le decían que era un calco de él, pero siempre les respondía que su hijo era lo mejor de él, que le superaría en todo lo que se propusiera y esperaba estar ahí para verlo. En Johnny veía su reflejo pero su hijo llevaba el pelo muy corto y lucía una cicatriz en la mejilla derecha un recuerdo de una escaramuza que tuvo en su adolescencia. Su hijo lideraría la manada cuando Kelder cumpliera los cien años, en ese momento le traspasaría el deber de cuidar de los DarkForest a su heredero, para centrarse únicamente en hacer feliz a su compañera. Pero para ese momento aún quedaban unas cuantas décadas. Los cambiantes vivían más de doscientos años y no envejecían como los humanos, hasta los ancianos lucían como si no tuvieran más de cincuenta años, una cualidad que les obligaba a tener que abandonar sus hogares cuando residían en las ciudades rodeados de humanos para no levantar sospechas sobre ellos. 


    Intentó vaciar la mente mientras se acercaba hasta la sala en la que estaba su hija. Cuando tendió la mano para abrir la puerta comprobó consternado que le temblaba el cuerpo. Respiró hondo un par de segundos y tragó con fuerza, intentando, por todos los medios, enterrar el nudo que sentía en la boca del estómago. En el momento en que traspasara aquella puerta, su niña desaparecería para siempre y daría paso a una mujer, que dentro de pocos meses le haría abuelo. 


    Tocó con suavidad antes de abrir la puerta tras escuchar un escueto: «Entra». 


    Nada más ingresar en la sala 1, Kelder se quedó sin palabras.


    Su niña, su princesita… estaba tan hermosa. Vestida con un apretado y demasiado escotado vestido blanco, su larga melena lucía recogida en una trenza lateral en la que se veían flores blancas entrelazadas con el cabello. Sus ojos brillaban cuando se toparon con los suyos y…


    Abrió los brazos y le sonrió, rompiendo el tenso silencio que se formó entre ellos cuando se reencontraron. 


    Xandy no tardó en correr hacia él, abrazándole con fuerza, enterrando su cara en el pecho de su padre.


    —Papi —murmuró, enterneciendo el corazón de Kelder. 


    No importaba cuántos años tuviera su pequeña, ella siempre sería su niña. 


    —Qué hermosa estás, hija. 


    Xandy rompió a reír, limpiándose las lágrimas, arruinando el trabajo de la maquilladora. 


    —Creí que no vendrías, que no…


    Kelder la acalló dándole un beso en la frente, un gesto lleno de ternura que hizo llorar con más fuerza a su hija. 


    —Siempre estaré a tu lado cuando me necesites y cuando creas que no. Soy tu padre y estoy muy orgulloso de cada paso que des. Además… —Mostró una sonrisa burlona intentando que su pequeña dejara de llorar—, no es a ti a quien intenté cortarle los huevos. 


    Xandy negó con la cabeza y sus ojos brillaron con las llamas de su interior. Tan hermosa como su madre y con su mismo genio, ambas eran dos mujeres explosivas que no dudaban en luchar por lo que creían y por lo que querían. 


    —¡Cuántas veces tengo que decirte que fui yo quien lo eligió, él nunca tuvo la menor oportunidad! Desde el momento en que lo marqué cuando era una niña, yo…


    —Cielo, permíteme que pueda pelearme con tu futuro compañero, después de todo nos conocemos desde que éramos niños y…


    La puerta volvió a abrirse de golpe, tomando por sorpresa a los dos.


    El recién llegado se detuvo en la entrada y dijo:


    —¡Vamos, papá, que la boda va con retraso y si no regresas junto a mamá en estos instantes estoy seguro de que es capaz de salir huyendo como en esa película de…!


    Kelder ignoró a su hijo, quien se puso a discutir con su hermana ante el argumento de una película que vieran en televisión hacía tiempo. Pese a que iban a tomar rumbos diferentes, seguían compartiendo una unión muy especial. Xandy siempre estaba ahí para ayudar a su hermano y Johnny no dudaría en entregar su vida con tal de salvarla a ella. 


    «Casa, solos, ¡follar más!», Kelder rompió a reír al escuchar a su lobo. Su animal lo tenía muy claro, ahora que los cachorros habían abandonado el nido llegara el momento de disfrutar plenamente de su compañera sin necesidad de estar pendientes por si se encontraban con espectadores inesperados mientras daban rienda a su pasión. 


    «Ok, lobo, así haremos», le respondió, aceptando que su lobo tenía razón. Iba a vivir una segunda luna de miel con su mujer y se encargaría de que disfrutara de cada día, a partir de ese momento. 


    Soltó un bufido cuando entró en la sala principal del recinto y comenzó a sonar la música nupcial, esta se silenció cuando el encargado de la misma se percató de que el padrino de la boda no iba acompañando a la novia. 


    Kelder fue directo hacia su compañera, quien lucía como un cervatillo asustado cerca del altar, intentando mantener una conversación decente con el juez, un cambiante lobo que mantenía lazos familiares con la manada a través de su compañera y que acudía como un favor cuando era necesaria su presencia. 


    —¿Y Xandy? ¿No deberías entrar con ella? 


    —Sí, eso es lo que practicamos ayer pero oye…—se encogió de hombros, reconociendo al final—, si quiere venir con su hermano no soy quien para oponerme. ¡Vamos a instaurar una nueva tradición! 


    Lis negó con la cabeza y se acercó hasta él, cogiéndole de la mano, apretándosela con fuerza, indicándole con ese gesto que no se separara de ella. No tenía el oído de su lobo pero no era tonta y estaba segura de que la manada hablaba de ella, de su compañero y de lo extraña que estaba siendo la boda. Se estaba muriendo de vergüenza y cuando Johnny dijo que iba a ver qué pasaba, por qué tardaban tanto, quiso que la tierra se abriera y la tragara, o mejor, que se abriera y se tragara a esa manada tan cotilla. Se mantuvo con la mirada clavada en la mesa, en la que el juez dejara los papeles que debían firmar los novios y se puso a hablar con él del tiempo, preguntándole cómo estaba su compañera y qué tal estaban Craig y Lorette, al ser este de su manada. No quiso mirar en dirección a dónde estaban sentadas sus amigas con sus familias, aunque, pudo escuchar sus risitas en medio de los murmullos. 


    No quería ni pensar cómo sería la siguiente vez que quedara con ellas para tomar un café y pasar la tarde hablando de todo y de nada. 


    Los murmullos se silenciaron de golpe cuando el novio entró en la sala. Kelder se puso tenso y le miró fijamente. Muchos dirían más tarde que sus ojos eran puro fuego y que parecía que iba a matar él mismo a su futuro yerno. 


    No importaba lo que Kelder pensó cuando le miró a los ojos, cuando tuvo que aceptar que ese hombre iba a formar parte de su vida a partir de ese momento como un miembro más de su familia, como el padre de sus nietas porque…


    —Ojalá tengas solo hijas, Emerick —le espetó el deseo que llevaba tiempo rumiando, sorprendiendo a su amigo de la infancia. Este tragó con dificultad y le tendió la mano para estrechársela, un símbolo público de paz que esperaba que Kelder lo aceptara. 


    La manada contuvo el aliento al ver qué haría el alpha. Muchos se sorprendieron ante la inesperada noticia de que la hija del alpha estaba embarazada de cinco meses e iba a desposarse con su compañero. Cuando se enteraron de quién era el afortunado, los murmullos dieron paso a la sorpresa, a los gritos y chillidos asombrados. 


    ¿Cómo era posible que la mano derecha del alpha fuera el compañero de la hija de este? 


    ¡Se llevaban muchos años!


    Cientos de chismes circularon con esa noticia, pero nada de lo que dijeran se acercaba a la realidad. 


    Xandy fue quien lo eligió la noche en que lo defendió del líder de los osos. Ella lo marcó como su pareja, y su lobo… tuvo que luchar contra los sentimientos cuando ella creció y se convirtió en una hermosa y deseable mujer. 


    No la aceptó. La rechazó en numerosas ocasiones y hasta se tragó todo lo que sentía cuando la vio salir con otros hombres, aun sabiendo que yacía con ellos, que eran ellos quienes tocaban lo que más deseaba pero no podía poseer. Era la hija de su amigo, la había visto crecer… pero Xandy no se dio por vencida. Aceptó salir con otras personas, experimentar mientras viajaba por el mundo, pero en todo momento pensó en él, en su compañero, en el testarudo lobo que no veía que ella ya no era una niña, sino una mujer con un futuro prometedor que tenía las cosas muy claras. 


    Y al final… cayó, aceptó sus sentimientos y se le declaró.


    Xandy chilló de felicidad y no paró de besarle, agradecida de que finalmente y tras diez años de terquedad había aceptado el destino: eran el uno para el otro, compañeros de almas para siempre. 


     


     


     


    Kelder se apiadó de su amigo y le estrechó la mano con fuerza. 


    —Bienvenido a la familia, Emerick. Creo que no hace falta que te describa cómo te haré sufrir si haces daño a mi hija, ¿no?


    Antes de que este le respondiera, se escuchó la voz de la novia quien apareció del brazo de su hermano.


    —No hace falta, papá, soy muy capaz de defenderme solita. 


    —¡Drakarys[1]! 


    Las risas se escucharon por todo el recinto ante la exclamación del hermano de la novia. Todos conocían el gran poder que tenía la hija del alpha, muchos recordaban cómo les había salvado la vida creando una columna de fuego que detuvo el ataque de los fénix. 


    —¡Johnny, no seas malo! —chilló la joven embarazada golpeando a su hermano en el hombro. Este acompañó al resto de la manada con sus carcajadas, mientras la entregaba a Emerick, al paciente novio que esperaba en silencio, tragándose el orgullo y la vergüenza con tal de tener contenta a su compañera. Si iba a casarse de esa manera era por ella, él no quería flores ni una costosa ceremonia, pero no podía negarle nada a Xandy y aceptó ser parte de todo eso a regañadientes aunque por dentro estaba deseando que terminara de una maldita vez. 


    —Si ya estamos todos, daremos comienzo a la ceremonia —interrumpió el juez, carraspeando en alto para atraer la atención de los presentes. 


    Las carcajadas tardaron en silenciarse, la boda fue interrumpida varias veces por Kelder, sobre todo cuando llegó el momento de que el novio dijera «sí quiero», el alpha no dudó en apostillar que si se atrevía a decir lo contrario le cortaba los huevos. Y de nuevo las risas estuvieron presentes en esa peculiar ceremonia de la que hablarían todos en el futuro. 


    Y en todo momento, Emerick… aguantó como pudo con tal que de aquello acabara cuanto antes. 


     


     


     


    Cuatro meses después


     


     


     


    Cerca de medianoche, un dos de octubre, el llanto de unos bebés resonó con fuerza en el hospital de la manada. 


    ¡Habían nacido los cachorros más esperados por la manada! Y sí, Kelder había tenido razón, fueron dos hembras. Unas hermosas niñas que iban a volver locos a su padre y a su abuelo. 


    Dos chiquillas que heredarían el poder de su madre. Quienes aprenderían a volar con tres años, convirtiéndose en sus formas animales, un par hermosos fénix de plumas rojas y naranjas que serían perseguidos por sus profesoras al salir volando del aula de la guardería. 


    Dos niñas que, en su cuarto cumpleaños estarían a punto de quemar el pelo de su tío cuando este las cogiera y les hiciera muecas para hacerlas reír. 


    Dos pequeñas que continuarían la saga de los O´Brien y que escribirían su propia historia. 


     


     


     


    Por cierto, Johnny tuvo que reconocer a sus padres que ya estaba desposado y, desde hacía años, con una diosa que trabajaba para Ares y que se teletransportaba cada noche a su cabaña para estar con él. Y es que… que te pillen tus padres en medio de una noche de pasión con tu pareja no es la mejor manera de confesar las cosas. 


    ¿Sabéis cuál era la próxima boda que se va a celebrar en la manada?


    Dio igual que Johnny y su esposa dijeran que ya estaban desposados por las leyes de los dioses, Xandy quería que sufriera la vergüenza que sintió ella el día de su enlace. Emerick también se la quería devolver, y Kelder y Lis, bueno… ellos disfrutarían de otra sesión de sexo en el baño antes de asistir a la ceremonia, después de todo… no podían defraudar ni a sus hijos, ni a la manada. Tenían que continuar con las nuevas tradiciones que crearon. 


    La familia O´Brien tenía un futuro por escribir y lo harían todos juntos, narrando sus propias aventuras en el gran libro del destino. 


     


     


     


    


  




  

    Qué sucedió con…
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    Adrien O`Brien: Padre de James. Tras los sucesos de la noche en la que su hijo murió, Kelder le expulsó de la manada junto a su mujer Joan. Con ellos se fueron también Mathilde, madre del alpha, Patrice, su mejor amiga y la hija de esta. Ninguna de ellas aceptó la unión de Kelder con su compañera, creyendo que los hijos que hubo fruto de esa relación manchaban el honor de la familia y diluía la pureza de la sangre. 


    Kelder lamentó perder a su madre, pero tuvo que aceptar que ella no lo quería lo suficiente como para comprender que, para ser feliz, necesitaba a Lis y a sus hijos. Con motivo de la boda entre Emerick y Xandy tuvo noticias de su madre quien le escribió una carta pidiéndole disculpas, por desgracia, esa carta llegó tarde, ya que había fallecido al día siguiente de mandarla. Kelder lo lamentó profundamente, sin embargo, le reconfortó saber que su madre, en el último momento, se arrepintiera de su comportamiento y le deseaba toda la felicidad del mundo con la familia que eligió formar junto a Lis. 


    Las noticias que le llegaron de sus tíos eran que se habían instalado en un país de Sudamérica y que vivieron con el amargo recuerdo de lo que hizo su único hijo. 


     


     


    Aedus Keegan: Consiguió cumplir su sueño, tener una cabaña para su compañera y para él. Cuando la llamó y le contó que podía ir a la manada con él, Monique lloró de felicidad. No fue hasta que se reencontraron que ella le confesó que estaba embarazada de cuatro meses y que lo mantuvo en secreto para no preocuparle; sobre todo al averiguar por boca de su esposo, todo lo sucedido la noche en que la manada se quebró en dos para siempre. 


    Cuál sería la sorpresa del lobo cuando descubrió, el día del parto, que era el afortunado padre de dos niñas. Dos pequeñas, que con el tiempo se convirtieron en el terror de la guardería y, luego, en el tormento de su padre, sobre todo durante la adolescencia, cuando se escapaban para salir con sus novios a escondidas de sus progenitores. Aedus lloró tres veces en su vida, y la última vez que lo hizo fue cuando tomó en brazos, por primera vez, a su primer nieto. Sigue felizmente casado, disfrutando de su hermosa mujer. 


     


     


    Bethany Shaleen: Ella y Charlie se convirtieron en los sanadores oficiales de la manada tras la retirada de Simon. Llegaron de Vancouver con las carreras finalizadas y una unión fruto del destino. Los dos eran muy diferentes, como el día y la noche, pero fueron muy felices juntos. Tuvieron numerosas discusiones a causa del trabajo, pero en cuanto llegaban a su hogar resolvían las diferencias tras las puertas de su dormitorio. No pidieron vacaciones hasta el regreso de Simon, momento en que se fueron a dar la vuelta al mundo, cumpliendo uno de sus sueños y regresando tres de ese viaje, aunque no lo supieran hasta que los primeros síntomas del embarazo se hicieron presentes. Amaron con todo su corazón a su único hijo, un niño que fue muy querido y que siguió los pasos de sus padres cuando se hizo mayor. 


     


     


    Blake, Graham y Morrison: Los tres osos no volvieron a pisar las tierras del alpha DarkForest hasta que fueron invitados a la boda civil de la hija de este con su compañero. Acudieron junto a su líder, emborrachándose como hacía tiempo que no lo hacían. En todo momento tuvieron muy presente a Hamish y ahogaron las penas en alcohol. El vídeo que un invitado de la boda grabó… circuló por varios grupos de WhatsApp ya que no todos los días se veía a tres osos pardos bailando la conga, arrastrando tras ellos los adornos florales con los que cubrieron los pasillos de la plaza del pueblo en la que se desposó la hija del alpha con su compañero. 


    Hamish fue enterrado con honores en el cementerio familiar, sobre su tumba plantaron un rosal de rosas rojas que cada año por la fecha de su cumpleaños florecía, dando las rosas más hermosas del lugar. 


    El futuro de estos tres osos es todo un misterio… ¿o quizás no? Tal vez en un futuro se pueda echar un vistazo a qué les sucedió en las tierras de los osos. 


     


     


    Cameron McDonald: Tuvo una relación cercana con Kelder. Muchos dirían que se volvieron amigos, pero el testarudo oso negaría esta afirmación incluso bajo tortura. Tras su regreso a sus tierras, esa maldita noche en la que acabó con la vida de James O´Brien, le sucedieron muchas cosas. Tuvo que hacer frente a los recuerdos de su pasado para poder… tener su final feliz. Quizás algún día nos quiera relatar su historia, pero hasta el momento, es un orgulloso padre de tres hijos que han provocado que en su cabello aparezcan mechones de pelo blanco. ¿Cómo pudieron prenderle fuego a la escuela? ¿Es que es algo genético que se transmite de una generación a otra? Nadie tiene una respuesta a esta pregunta, lo que si… esos tres niños tienen tres guardaespaldas/niñeras que los siguen a cada momento para que no provoquen más travesuras. Sus padres no quieren ni pensar en el momento en que entren en la adolescencia… 


     


     


    Craig Bouchard: El alpha de los RockyMountain regresó con su compañera, Lorette, después de la batalla. Juntos lideraron la manada hasta que cumplieron ochenta años, momento en que decidieron retirarse y permitir que fuera otro quien cumpliera esa función. 


    En todos esos años estuvieron en contacto con Kelder y Lis, convirtiéndose en grandes amigos que compartían las fiestas familiares. No dudaron en aceptar cuando el alpha de los DarkForest les pidió que fueran los padrinos de su hijo, al que mimaron como si fuera suyo. 


    Nunca pudieron tener descendencia, pero no por ello este hecho mermó la felicidad que compartieron. 


    El liderazgo de la manada se lo cedió a Lucas, quien se fue a vivir con su compañera, la hermosa Alice, a las tierras de la manada RockyMountain, intentando por todos los medios sanar la grave herida que ambos tenían en el alma tras la pérdida de Royce. No lo consiguieron. El resto de sus vidas sufrieron la ausencia de Royce. Era una sombra que pesaba sobre ellos, oscureciendo los momentos de felicidad. Vivieron una larga vida en la que tuvieron un único hijo al que llamaron como el lobo muerto. Alice no dejó su trabajo de bibliotecaria, refugiándose en los libros cuando la pena y la angustia se presentaba ante ella. La sanadora de la manada le indicó que era complicado sobrevivir a la muerte de un compañero, y no se equivocó. Era difícil levantarse cada día, pero por suerte, tenía a Lucas a su lado, quien le daba fuerzas y la comprendía en su dolor, y tras años intentándolo… al pequeño Royce, un pedacito de su corazón que se convirtió en la luz de su vida. 


    Lucas fue un gran alpha para su nueva manada. Y no dudaba en acudir junto a Craig y Lorette cuando necesitaba consejos. Alice se mantenía en las sombras aunque, poco a poco, fue adquiriendo un lugar preferente en la manada, convirtiéndose en una consejera a la que acudían muchas lobas cuando tenían problemas. 


    Su hijo, Royce, sería el siguiente alpha, cuando fuera mayor. Craig y Lorette estuvieron de acuerdo, ese pequeñín regordete con mejillas sonrosadas les robó el corazón cuando lo tuvieron por primera vez en sus brazos. Eran muy afortunados, tenían muchos “hijos” a los que amar, y lo que era mejor… ningún pañal que cambiar, para eso estaban los padres. 


     


     


    David Brown: Continuó su relación con Leonardo, tomando los apellidos de este al ser despreciado por su familia. Kelder, en agradecimiento, a lo que hicieron la noche decisiva para la manada, les regaló una cabaña cerca de los barracones. Tuvieron una larga vida juntos, protegiendo a la manada a las órdenes de Kelder y de Emerick. Nunca dejaron de ser Vigilantes, ni siquiera cuando las canas cubrieron sus cabezas. 


    Leonardo se convirtió en padrino de la hija adoptiva de Simon y Michael, volviendo locos a los padres de la pequeña revoltosa, al mimarla y comprarle todo lo que la niña quería. Era su pequeña princesa y muchas noches quedaba en la cabaña con ellos para darles una noche de libertad a los padres. David disfrutaba al ver a su pareja jugar a ser un dragón que era vencido por una guerrera vestida de rosa con un tutú blanco y una dorada corona en la cabeza. La niña era feliz con sus tíos y se lo pasaba en grande durante las noches de cine de sus padres en las que estos la dejaban con David y Leonardo. Ya cuando fue mayor supo la verdad… y durante las noches de cine de sus padres… ella quedaba con un cambiante dragón que conoció por internet. ¿Quién le iba a decir que, al final, sí conquistaría a un dragón de ojos azules y cabellos rubios como el oro? Ahora… es ese dragón el que tiene que enfrentarse a tres furiosos lobos y un tigre que no ven con buenos ojos que su princesita haya crecido y es toda una mujer, pero eso… era otra historia. 


     


     


    Michael Slorrance: Nada más recuperarse de las heridas se unió a Simon, el sanador de los DarkForest no se le iba a escapar, y tampoco estaba dispuesto a perder el tiempo. Fue una sorpresa que el lobo estuviera tan dispuesto como él, hasta el extremo de que no le importó que la boda fuera un mero trámite en el que firmaron un contrato de unión ante un notario con dos testigos: David y Leonardo, quienes gustosos compartieron esa pequeña ceremonia con ellos. 


    Vivieron en muchas ciudades diferentes de varios continentes, aprendiendo a amarse más de lo que ya lo hacían, llegando a depender el uno del otro. No les importó no tener un hogar al que regresar, pese a que Kelder no dejaba de insistirle a Simon para que volviera, ya que pese a que no lo necesitaban, él era parte de su manada y siempre sería bienvenido. 


    No tomaron esa decisión hasta que adoptaron a una pequeña cambiante tigre que encontraron en un cubo de basura. Nunca supieron quién la había dejado ahí o si su madre se arrepintió de abandonar a su hija de esa manera. Fue toda una fortuna escuchar el llanto de la cría cuando pasaron cerca del contenedor de basura. Cuando abrieron la tapa y la vieron ahí, cubierta de una sucia manta en medio de bolsas de basura… no lo dudaron. Tomaron a la niña y la criaron como si fuera suya, amándola con todo el corazón. La niña creció orgullosa de sus padres, de su padrino y madrina, de los amigos lobos que tenía y que la acogieron como si fuera uno de ellos, sin importarles que ella se convirtiera en un tigre albino. Dorinna era muy feliz y nunca se interesó por su pasado, por descubrir quiénes eran sus verdaderos padres. Ella comprendió que su madre no pudo cuidarla y que, gracias al destino, encontró la familia que necesitaba y que la amaba tal y como era. 


    Ahora vive preocupada porque sus padres y sus tíos no aceptan la relación que mantiene con Haakon Dagger. Su vikingo dragón tendrá que luchar duramente para ser aceptado. Confía en que lo consiga aunque, mientras tanto, tiene que encontrarse con él a escondidas con temor a ser descubiertos por su avispada y sobre protectora familia. 


     


     


    Morgana Lovelace: Más conocida como Poppy, pese a que odiara que la llamaran así pues no se parecía en nada a Mary Poppins, siguió formando parte de los Vigilantes, protegiendo a la manada con todas sus fuerzas. Era una guerrera respetada por todos, sobre todo por los novatos, quienes pasaban por sus manos para ser entrenados. Tuvo que decidir si dejar de ser Vigilante… cuando conoció al hombre de su vida, ese maldito “Cupido” trastocó todos sus planes. 


    ¿Quién le iba a decir que existía la empresa Cupidos S.A y que uno de ellos se presentaría en su casa con un ramo de flores y una caja de bombones diciéndole que eran almas gemelas? 


    ¿Queréis saber lo que hizo? Le rompió el ramo en la cabeza y le tiró los bombones a la cara. ¡Es que acaso ese loco quería matarla! Era alérgica al polen y a la lactosa. 


    Ahora tiene que decidir si dejar su manada, su trabajo para embarcarse en la aventura de conocer a la encantadora y extraña familia de su “¿prometido, novio, loco enamorado que no deja de insistir?” 


    Todavía no tiene muy claro qué hará, pero mientras tanto… agradece que su Cupido particular haya aprendido la lección y en lugar de flores y bombones… le regale horas y horas de caliente sexo. 


    Oh, y para quien no lo sepa, su Cupido ni usa pañales, ni tiene alas pequeñas de pollo en la espalda, ni va tirando flechas por ahí. Según él un ordenador de su empresa fue el que le seleccionó el amor de su vida: o sea, ella. Y no hay modo de hacerle cambiar de opinión. El problema es que ella está comenzando a amarle… o quizás ya lo hizo desde que él rompió a reír al ver su reacción en ese primer encuentro, pese a que tenía el cabello cubierto de pétalos de rosas rojas y los bombones se derretían sobre él. Esa risa… hizo trizas su destino, su corazón… Pero oye, que esto no salga de aquí, que Poppy o más bien, Morgana, lo negará con todas sus fuerzas. Ella no le ama, le soporta, aunque ahora no podría vivir sin él. 


     


     


     


     


    


  



  
    Un enlace predestinado
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    Siempre creyó que el amor del que hablaba su madre no existía, no eran más que recuerdos de ella adornados de purpurina y azúcar para poder soportar la realidad del día a día. Pero tuvo que tragarse sus propias palabras cuando vio al lobo por primera vez. 


    Emerick. Ese era su nombre. 


    El nombre del compañero predestinado que había elegido para ella. 


    Tuvo que salvarle de un cambiante oso, marcarle con su fuego interior para que ninguna otra hembra lo pudiera reclamar, buscarle cada vez que podía para acallar a su fénix que cantaba de pena cuando él se alejaba de ella. 


    En el momento en que él la acunó en sus brazos tras agotarse creando una cúpula con la que impedir que el fuego de su madre abrasara con todo, volvió a marcarlo, señalándolo como su compañero, como el hombre con el que había elegido compartir un futuro a su lado. 


    Él la cuidó, la protegió con su propio cuerpo, luciendo para el resto de su vida las marcas de las quemaduras que sufrió. La aconsejó cuando tenía un problema, la animó a que volara lejos del nido familiar y buscara su lugar en el mundo. Se alegró de sus logros y siempre estuvo a su lado cuando lo necesitó.


    Emerick la enamoró cada año que pasaba, descubriendo al hombre que había tras la máscara que mantenía en todo momento para parapetar su corazón tras la coraza que creó. 


    Nunca creyó que tuviera que luchar tanto para conseguir que él la aceptara finalmente, pero así fue. Emerick se negaba a ver que ya no era una niña, que no importaba que fuera la hija de su alpha, estaban destinados a ser compañeros, a unirse en cuerpo, alma y corazón para siempre. 


    Pero su lobo, su Emerick… se negaba a dar el brazo a torcer. 


    No quería aceptar lo que sentía, ver que ese enlace lo marcó el destino… o más bien, lo propició la propia Xandy cuando lo miró a los ojos por primera vez. 


    Perdió la cuenta de las veces que él la rechazó, cómo intentó lanzarla a los brazos de otros hombres para que lo olvidara, pero cuando eso ocurría no tardaba en llegar para llevarla de regreso a casa y cortar de una manera abrupta la cita, consiguiendo que ella se enfadara con él, aunque por dentro estaba radiante de felicidad. 


    Tantos años perdidos por culpa de la terquedad de su lobo, pero ahora daba igual, ese día iban a unirse ante la manada, ante sus padres, ante el mundo entero. 


    Xandy se acarició la barriga notando cómo su futuro hijo o hija le daba una patada. Sonrió con cariño y cerró los ojos comenzando a susurrar una vieja canción de cuna que su propia madre le cantaba cuando era pequeña. 


    Ese día iba a cumplir el sueño de su vida, unirse al terco lobo que se le resistió por años.


    Escuchó la puerta abrirse. Xandy continuó como si no se hubiera percatado de nada, sonriendo internamente al reconocer la fragancia masculina que se acercaba a ella. 


    —Joder, qué hermosa estás. 


    Xandy sonrió abiertamente y abrió los ojos enfrentándose al hombre que la abrazaba y le besaba el hombro con cariño y sensualidad. 


    —Dicen que trae mala suerte que nos veamos antes del enlace —acabó respondiéndole, girándose para encajar mejor entre sus brazos. 


    No tuvo respuesta. Su lobo la besó ardientemente, comenzando un juego peligroso que si los consumía a los dos provocaría que el enlace se retrasara unas cuantas horas. Emerick nunca se saciaba de su sabor y ella tampoco, podían pasarse horas y horas en la cama acariciándose lentamente, lamiendo, besando, mordiendo… uniéndose en cuerpo y alma una y otra vez, hasta que los dos acababan jadeando agotados y saciados. 


    —Si hablamos de tradiciones… —Él posó la mano en su barriga, por encima de la fina tela del picardías que llevaba puesto. Lo había comprado por internet deseando que cuando le llegara le valiera. Le quedaba un poco apretado pero estaba segura que no iba a sobrevivir a esa noche, Emerick adoraba desgarrarle la ropa interior que llevara puesta, excitándose cuando lo sorprendía con los conjuntos picantes que compraba o los diferentes disfraces sexys que adquirió en una página web erótica—. Creo que hemos comenzado por el final —se burló sin necesidad de mencionar que ella estaba esperando a su cachorro. 


    Xandy rompió a reír, negando con la cabeza.


    —Cierto, pero no quiero romper más tradiciones… además… —bajó la voz para que solo él pudiera oírla—… quiero esperar a que lleguemos al hotel para poder… saborearte lentamente. —Se lamió los labios de manera sugerente, excitándole a propósito. Emerick soltó un taco y la volvió a besar, apretándola a él, dejándole claro que estaba dispuesto a romper otra tradición con tal de probarla, de follarla tal y como le gustaba, duro, rápido, salvaje… para luego pasar a una segunda ronda más lenta, suave y excitante. 


    —No me tientes más o acabarás llevando solo el vestido ante la manada —expuso dando un pequeño tirón del tirante del picardía. 


    Xandy miró el reloj que había en la pared. Aún quedaba una hora para el enlace, además debía esperar la llegada de sus padres, tal vez…


    Tomó una decisión. Era el día de su boda. Era su gran día, el día que siempre iba a recordar con cariño y…


    Le mordisqueó el cuello antes de susurrarle:


    —Te doy quince minutos, lobo. Te reto a que me hagas aullar… de placer. 


    Emerick gruñó. Cuando la miró pudo ver al hombre y al animal observándola, admirándola. 


    —Reto aceptado, mi amor —murmuró él con voz enronquecida antes de ponerse a cumplir su palabra. 


     


     


     


    Y sí, la hizo aullar de placer, antes de escabullirse de la sala en la que ella estaba antes de que sus futuros suegros llegaran. 


     


     


     


    Y cuando llegó la hora de unirse para siempre ante la manada, Emerick no dejaba de pensar en que su preciosa compañera, su excitante Xandy… solo llevaba puesto el vestido de novia y los zapatos de tacón. 


    El picardías con el que lo volvió loco acabó olvidado en la papelera de la sala 1. 


     


     


     


    Era el comienzo de una gran historia de amor que nació del deseo de una niña cuando miró a los ojos a su salvador. 


     


     


     


    Ese lobo iba a ser su compañero y tras años de terquedad, de negación, de tener que salir con otros hombres para que su testarudo macho viera que era una mujer con las ideas muy claras, y de paso para disfrutar de la vida tal y como él le aconsejó; Emerick aceptó finalmente lo que sentía y…


    El enlace llegó. 


    

  



  

     


     


     


     


     


     


    ALPHA
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    PRÓLOGO:


    (Nunca hagas enfadar al lobo feroz)
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    —¿Qué es lo que está haciendo esa mujer?


    Kenneth O´Brian dejó a un lado el periódico que estaba leyendo y miró al frente. A unos metros de donde estaban se encontraba el coche cebo que tocaba esa semana. Se sorprendió al encontrar a una mujer rondándolo, mirándolo con atención ya que habitualmente los que caían en la trampa eran pandilleros o delincuentes comunes que pisaban los calabozos de la Comisaría varias veces al año.


    —¡Joder! ¡A dónde vamos a parar! Va a ser la primera detención de una mujer en lo que llevamos de año.


    —Cierto —asintió Kenneth, mirando alternativamente a su compañero de patrulla y al coche cebo en el que la mujer seguía observándolo con atención a un palmo de distancia como si aún no supiera muy bien qué hacer. Esperaba que no fuera estúpida y siguiera su camino, le jodía detener a mujeres y llevaba un día de mierda, lo único que quería era que acabara de una vez su turno y largarse al bar de los O´Brian para beber hasta perder el conocimiento—. Pero sabes bien que no podemos actuar hasta que no entre en el coche y lo encienda. 


    —Mierda, vaya día que llevamos, con esta sería la número veinte del día. ¿Cómo coño pueden robar un coche con las llaves puestas? A estas alturas del año ya deberían sospechar, sobre todo tras ese programa de televisión de mierda en el que muestran cómo actúa nuestra Unidad. Aun no me explico cómo nuestros jefes accedieron a que nos filmaran. 


    —Pasta —respondió llanamente Kenneth, encogiéndose de hombros. El mundo giraba en torno al dinero y siempre sería así. 


    —Pues me cago en todos por eso, ahora soy el hazmerreír en las cenas con la familia. «¡Oh, pero si lo único que haces es esperar sentado en el coche a que el ladrón haga su trabajo!» —Kenneth soltó una carcajada ante el tono de voz de su amigo, ver a Luke poner voz de mujer y hacer esos gestos con las manos imitando a su hermana, con la que mantenía una extraña relación de hermandad que mostraba el amor-odio que se tenían los dos, no tenía precio. Un día de estos lo iba a grabar con el móvil para chantajearlo cuando quedaran a tomar algo en el bar O´Brian—. Maldita arpía de los cojones.


    Kenneth se carcajeó unos segundos, sin dejar de mirar de reojo el coche cebo, no olvidaba ni un segundo que estaban trabajando. 


    —Recuerda que es tu hermana, Luke. Si tus padres te oyen hablar así de ella... —Negó con la cabeza burlándose de su amigo. Se conocían desde que coincidieron en una clase de defensa personal en la Academia de policía y desde ese día, eran amigos. Podía asegurar que su amistad era lo más cercano a tener un hermano pequeño al que atormentar cuándo podía y al que apoyar cuándo este más lo necesitara. Era uno de sus mejores amigos y agradecía al destino que siguiera siéndolo tras descubrir este su secreto. 


    —Ya. —Este se cruzó de brazos y le miró con petulancia, antes de responderle—. No me lo recuerdes, tú por suerte no tienes a unos padres frikis de Star Wars que llamaron a sus hijos Luke y Leia, ni tienes que aguantar el pitorreo de la horda de primos que cada año no dejan de regalarnos merchandising de esa maldita saga para burlarse de nosotros. ¡Joder! —Se pasó la mano por los cabellos rubios, revolviéndolos—. La Navidad pasada tuve que luchar contra mi primo con las espadas láser de plástico, y aguantar eso de... «Luke, uggg uggg, soy tu padre». 


    No pudo contenerse y se echó a reír, doblándose en dos, palmeando con fuerza el volante del coche de incógnito.


    —Maldito hijo de puta, tú ríete, regodéate de mí patética vida. 


    Kenneth tosió varias veces, miró al frente comprobando que la mujer que vigilaban estaba rebuscando algo en su gran bolso y, se giró, comentando a su compañero de patrulla:


    —Sí, sí, quéjate, ¿acaso no fuiste tú quien compró a tu novia un traje de Star Trek? ¿Cuál era? ¡Ah, sí! Ese rojo apretado y corto que lleva la Teniente Uhura, ¿no?


    Luke se puso rojo y abrió los ojos con una mueca de sorpresa que estuvo a punto de hacerle reír de nuevo. Era tan fácil burlarse de él que todos los O´Brian le pedían que lo llevara más a menudo al bar para poder reírse del humano. 


    —¡Maldito cabrón! Me prometiste que no lo ibas a decir nunca. 


    Kenneth se encogió de hombros y le aconsejó:


    —Amigo mío, si no quieres que media familia mía y yo sepamos de tus fetiches y tu amor por Star Trek, no bebas como un cosaco, y...


    —Joder, lo ha abierto. 


    Ante el cambio brusco de conversación, Kenneth se giró y miró al frente. Era cierto, la mujer había abierto el coche y se la veía con medio cuerpo en el interior. 


    «Bonito culo», pensó asombrándose al imaginarse la escena de apoyar a esa curvilínea y pequeña mujer contra el coche y arrancarle la ropa para... «Stop. No sigas por ahí». Vale que llevaba dos semanas sin sexo, le dolían las pelotas y estaba escocido al maniobrar tanto con su mano derecha, pero de eso a soñar despierto el placer que sentiría al follarse a esa humana contra el coche... Negó con la cabeza y apretó los dientes. No. Él no era un cachorro que comenzaba a experimentar el influjo de la luna llena, ya era un lycan adulto que había controlado su lado animal, pero en esos momentos le estaba resultando un poco difícil mantener tranquilo a su “gran Kenneth” que quería evolucionar y mostrarse orgulloso ante la hembra que llamó la atención a su lobo interior.


    Un gruñido se escuchó en el coche y Luke se pegó contra el cristal de la puerta del acompañante. 


    —Joder, Kenneth, ¿estás bien? ¿Qué coño te pasa? Te ves a un paso de saltar contra una presa.


    —No me pasa nada —no se reconoció, el tono de su voz se volvió más grave, más animal. Estaba perdiendo el control de su cuerpo y se odiaba por dentro, permitiendo que la mezcla de sentimientos: ira, rabia, deseo, necesidad... hicieran más fuerte a su lobo. Nunca en su vida se había sentido así. 


     


     


     


    Luke tragó con dificultad y tuvo que desviar la mirada cuando los ojos de su amigo conectaron con los suyos. Habían pasado de ser negros a un amarillo que daba miedo, y verlo mostrando los dientes con esa expresión de salvaje, le recordaba que Kenneth era miembro de una familia de hombres lobo, valeee lycans como les gustaba a ellos llamarse, que vivían sin dificultad entre los humanos, solo dejando salir a su lobo los días de luna llena en las grandes extensiones de tierra que poseían a las afueras de la ciudad. 


    Pero en esos momentos no reconocía al siempre tranquilo e hijo de puta de su amigo.


    —Ummm, lo que tú digas, tío, pero si tenemos que detener a esa mujer, tú te quedas en el coche, y...


    —¡No la vas a tocar!


    No lo vio venir, el agarre de acero con el que le sujetó la muñeca a un paso de rompérsela. Luke jadeó en alto y se quedó completamente quieto. 


    «¿Qué era lo que me decía siempre?, ¡¿qué era?!  ¡Ah, sí! Cuando veas a mis primos luchar entre ellos gruñendo y mostrando los dientes no intervengas, si uno de ellos te mira a los ojos baja la mirada o lo tomará como un desafío, si se ponen posesivos al ir con sus parejas ni siquiera te acerques y... ».


    —¡Ella es mía!


    Wuooo. Había llegado el momento de bajar la mirada, y no enfrentarse a esos ojos amarillos, ni a esos colmillos prominentes que comenzaban a asomar entre los entreabiertos labios de Kenneth. Joder, era... espeluznante y agradecía mentalmente que su Rosa adorara los gatos, porque no podría tener un perro en su vida tras ver esos colmillos y escuchar esos gruñidos de advertencia. 


    —Ok, toda tuya, yo no la quiero, recuerda que tengo novia. Rosa es la única a la que me tiro y espero que acepte ser mi mujer cuando le pida este fin de semana que se case conmigo. Recuerda que me ayudaste a elegir el anillo de compromiso y que vas a ser mi padrino de bodas, si no me arrancas ningún miembro del cuerpo con esos dientes tuyos y dejas de gruñirme como un perro en celo.


    Valeee, esto último lo podría haber mantenido para sí mismo pero cuando estaba nervioso su lengua iba por un lado y su mente por otro y hablaba más de la cuenta, para luego golpearse la cabeza contra la primera pared que veía por lo bocazas que era. 


    Pero que lo llamaran hijo de puta con suerte, porque en el momento en que cerró la boca y se maldijo por dentro por no saber cuándo mantener el pico cerrado, su amigo/hombre lobo a punto de aullar y mover la cola, se tensó y se mostró sorprendido, calmándose al momento.


    —Lo siento... —Se le veía confuso, perdido, aunque sus ojos seguían siendo amarillos, al menos había retraído ese par de colmillos que nada tenían que envidiar a los de un lobo real—… No sé que me ha sucedido... Estoy... intentando no perder el control pero mi lobo se resiste a ocultarse, solo quiere... —Se giró y miró con intensidad a la mujer que había cerrado la puerta del coche y ahora hablaba por teléfono con alguien. 


    Luke soltó un suspiro de alivio, siempre era una alegría no ser el tentempié de media tarde de un lobo y se recostó contra el asiento del copiloto, contando los minutos que faltaban para poder regresar a Comisaria y salir pitando para su casa. Cuando viera a Rosa la abrazaría y le haría el amor en cada habitación del piso que compartían para celebrar que seguía entero y de una pieza. ¡Oh, sí, lo juraba!


    —Está bien, tío, a todos nos pasa, ver a una tía y querer follarla hasta que nos saciemos de ella. Pero recuerda que estamos trabajando y ella puede ser una posible detenida si no deja de mirar así el coche. No me explico a qué espera, o lo roba o no lo roba, es así de simple. 


    Kenneth esperaba que no lo robara porque si lo hacía tendría que detenerla, y cuando la tocara... iba a perder el control por completo, lo sabía, lo intuía y su lobo interior arañaba dentro de su mente aullando necesitado, reclamando a esa humana como suya. Era doloroso ver cómo al final sus instintos animales eran capaces de acallar su parte racional, cómo podía perder el juicio por culpa de su lobo. Él era un hombre de treinta y seis años, con una carrera en la policía, una casa con jardín a las afueras de la ciudad y una familia unida que matarían por protegerle, que... estaba a un paso de jadear en alto cuando miró a la cara a la mujer por primera vez. ¿Conocéis esa expresión de: se quedó sin aliento? Pues era lo que le sucedió cuando la vio. 


    —No, no, no... —murmuró sin ser consciente de hacerlo, al ver como la causante de su alterado estado se había girado y caminaba hacia ellos con resolución. 


     


    


  




  

    CAPÍTULO 1
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    Luke soltó una retahíla de maldiciones y palabras variopintas al ver lo que había dejado blanco a su amigo. Ok. Problema número uno, su amigo seguía tenso, con esos ojos amarillos y esa evidencia en su entrepierna que... No era gay, ¡eh! Que quede claro, pero era más que evidente que Kenneth estaba excitado. Problema número dos, ¿por qué coño la supuesta ladrona se dirigía hacia ellos? Problema número tres... ¿Hace falta más problemas que sumar a esa mierda de tarde? No, él no lo creía. 


    —Intenta calmarte, Kenneth y haznos un favor a los dos y tápate tu... tu... —tartamudeó al no saber ni cómo decirlo. «Cúbrete tus partes nobles, oculta esa pirámide que sobresale de tu uniforme...» No, joder. Se negaba. Él no hablaba de pollas—. Pon el periódico encima para que no note que quieres tirártela. Lo que nos faltaba para rematar este día era que te denunciara por acoso sexual. 


    Las palabras de su amigo le hicieron reaccionar. Con manos temblorosas dobló el periódico como pudo, arrugando todas las páginas y colocándolo sobre el regazo, aplastándolo contra su creciente excitación, maldiciéndose por dentro al no poder controlarse. Joder, estaba a un paso de ponerse a jadear y solo porque había mirado a los ojos a esa mujer. ¿Qué era lo que tenía que le afectaba tanto? 


    La miró con cuidado, sintiendo como su lobo babeaba por ella y no precisamente de hambre. Debía andar en torno a los treinta y era más bien pequeña y con un cuerpo curvilíneo que mostraba sin pudor con esa camiseta de verano apretada y esos vaqueros que marcaban su cadera. Era un suculento pastelito que quería devorar por completo después de lamerla y grabar su sabor para siempre en su mente. Pero lo que le mantenía duro y dolorido eran sus ojos, dos lagunas violetas que mostraban un brillo intenso que lo atraía. No era hermosa como las modelos de Victoria Secret pero sí que tenía un andar y una sensualidad innata con cada uno de sus gestos, con esa carita redonda y esos labios... Ummm esos labios entreabiertos, sonrosados, humedecidos por esa lengua traviesa que sacó unos segundos para humedecerlos y... De rodillas ante él, con los labios entreabiertos, los ojos brillantes y dispuesta a acogerle, a chuparle como nunca antes ninguna otra mujer lo hiciera antes, para llevarle al placer con su lengua, con su boca, y...


    —Cojones, Kenneth, aplasta ese periódico o piensa en el Comisario Jones en biquini en estos momentos, porque eso es imposible que no lo note la mujer y estará ante nosotros en unos segundos. 


    —No puedo controlarlo, yo... mi lobo... 


    Luke se pasó de nuevo la mano por los cabellos, un gesto que hacía cuando estaba nervioso. 


    —Ok, lo capto, mira para otro lado, ya hablo yo. 


    Bajó la ventana y sacó medio cuerpo. No iba a permitirle a la mujer que se acercara al conductor, o más bien, a un Kenneth medio lobo a punto de comérsela enterita y no de la manera en que salían en las películas de terror de hombres lobo. 


    —¿Necesitas algo? 


    Ella asintió y avanzó los últimos metros con zancadas largas y decididas. Cuando llegó a su altura los miró a los dos, para luego decir:


    —Sí, estaba haciendo turismo por este barrio y vi ese coche de ahí —lo señaló con el brazo—, con las llaves puestas. Intenté encontrar algo dentro que me ayudara a localizar al dueño pero nada, no había nada y...


    Luke asintió.


    —Muy bien, ¿para qué querías contactar con el dueño? 


    Ella lo miró como si fuera estúpido.


    —Para decirle que es un imbécil porque se olvidó las llaves dentro del coche y que moviera su culo hasta aquí. Así que, al no encontrar nada, llamé a la policía pero ellos se rieron y me dijeron que me acercara a la patrulla que había a unos metros ocultos tras una esquina. Estuve a punto de mandar a la mierda a la operadora, pero aquí estoy. Ese coche de ahí atrás está con llaves, las puertas abiertas y si no lo lleva la grúa ahora lo van a robar. 


    Luke contó hasta diez. Uno. No reírse de esa mujer porque seguro de que le sacaba los ojos. Dos. No reírse por lo absurdo de la situación. Tres. No reírse porque no iba a quedar muy bien. Cuatro... ¿Cuál era el cuarto punto...?


    —Ja, ja, ja.


    Definitivamente no era reírse en la cara de una ciudadana que quería hacer lo correcto. Sí, aquel no era uno de sus mejores días pero era lo que pasaba cuando llevabas más de siete horas encerrado en el coche patrulla junto a tu compañero. 


    —¿Es que todos los humanos machos de esta ciudad tienen dos neuronas? ¡Una la que controla su pene y la otra la que le indica cuándo comer y cómo pulsar los botones del mando para ver el fútbol!


    Luke se quedó con la boca abierta. ¿La tendría que detener por alteración de orden público? ¿Por insulto a todos los hombres de la ciudad? ¿Por ser una arpía con las mejores tetas que había visto en mucho tiempo y un escote en uve que daban ganas de lamer y...? No. Él era un hombre feliz a un paso de casarse si Rosa le decía que si, nada de pechos ajenos a su mujer.


    —¿Humanos machos?


    La voz de Kenneth devolvió a Luke a la realidad. Se giró al escuchar la carcajada de su amigo. Valeee, el que iba a pensar que estaba rodeado de trastornados con necesidad de pastillas varias iba a ser él, a su derecha una mujer desquiciada que despotricaba contra el género masculino y a su izquierda un lobo de ascendencia irlandesa que era capaz de beber como un ruso y, que en esos momentos, se reía como un loco, dejando caer el periódico arrugado al suelo del coche mostrando la tienda de campaña...


    —¿Me he perdido algo? —preguntó finalmente, cabreado ante el silencio que se impuso cuando el maldito de Kenneth dejó de reír y se quedó prendado de la mirada de ella. Se sentía como la chaperona que sobraba en la fiesta del instituto vigilando que no hubiese acercamientos a menos de un metro de distancia. Distancia, niños y niñas, distancia, que corra el aire. 


    Kenneth sonrió y rompió la mirada, sus ojos seguían amarillos y brillaban con sorpresa y lujuria. Observó a su compañero de patrulla y exclamó emocionado ante el descubrimiento que hizo: 


    —¡Ella es como yo!


    —¿Un chucho que aúlla a la luz de la luna?


    —¿A quién llamas perro, humano? —siseó la mujer metiendo medio cuerpo dentro, sorprendiéndolo al ver que se acercó a él hasta quedar a unos centímetros de su cara. Ahí quedó mudo. Ni por todo el oro del mundo podría articular palabra. Ella tenía... Los ojos amarillos con el iris como un...


    —¿Eres un gato? —murmuró Luke sin poder dar crédito a lo que veía. Aceptaba que había personas que se transformaban en lobos cuando quisieran, porque su amigo se lo mostró, dándole el susto más grande de su vida. Además, conocía a su familia y en el bar al que iban cada día descubrió que no eran los únicos lycans de la ciudad. Pero… ¿gatos? ¿En serio? ¿Qué era lo próximo? ¿Los vampiros existen y son fans de la famosa saga Crepúsculo? 


    Ella siseó y rugió, haciendo que él saltara en el sitio.


    —Joder... —susurró Luke sin poder apartar la mirada de ella. «No me muerdas, no me muerdas», se repetía una y otra vez en su mente, temblando de pies a cabeza. 


     


     


     


    —¡Joder! —gruñó excitado Kenneth, atrayendo la atención por completo de ella. 


    Al notar que ya no iba a ser la pelota de lana de la gata, Luke echó hacia atrás el asiento alejándose de esa mujer todo lo que el coche le permitía, y fue testigo mudo del intercambio de miradas, gruñidos y siseos entre esos dos. 


    ¿Y luego el raro era él por comprarle el uniforme rojo de la Teniente Uhura de Star Trek a su novia? Si esos dos estaban gruñendo como animales a un paso de saltar sobre el otro. ¿Qué podía hacer para romper el «ambiente erótico festivo» que se formó en el coche patrulla? ¿Silbar para atraer su atención? ¿Gritar que venía la furgoneta de la perrera?, ¿o que se buscaran un hotel? 


    —Sí... —Inhaló la mujer y ronroneó. Sí, ronroneó. Lamiendo los labios y estirando el brazo hasta lograr acariciar la mejilla de Kenneth—... Sí, lobo, eso es lo que haremos. Mi pantera te ha reconocido como su compañero y esta noche te marcaremos como nuestro cuando estemos apareándonos. 


    ¿Apareándonos? ¿Marcarte? ¿Ronroneos varios y gruñidos? ¿Por qué coño tenía que ser testigo de esto? Sí, lo sabía, eso le pasaba por ser amigo de un chucho pulgoso desde la Academia. Si tuviera un loquero al que contarle sus problemas seguro de que acababa con una camisa de fuerza en algún psiquiátrico sacado de una película de terror. Nadie le iba a creer si contara lo que allí estaba pasando. 


    ¡Debía pararles antes de que comenzaran algo que…!


    —Ummm, antes de que esto llegue a más, señorita. —Esta se giró y le fulminó con la mirada. La hostiaaa y luego se quejaba de que su Rosa era una mandona, esa mujer era una arpía en toda regla—... mi amigo y yo aun seguimos de servicio, si le parece, cuando él termine podréis quedar... —«Lejos de mí, de este coche y jugar a aullar a la luna o a olisquearos el culo el uno al otro»—... para conoceros mejor. ¿Le parece?


    Ella entrecerró los ojos y los miró a los dos, suspirando con fuerza, moviéndose, quedando parada a un lado muy cerca de la ventanilla.


    —Tiene razón agente, mis disculpas por mi actuación. Estoy cerca de mi celo y...


    —¿Celo? —preguntaron los dos hombres a la vez. Uno con evidente excitación ansioso por ser el macho que calmara el celo de la felina y el otro con una cara de “tierra, trágame y dame de hostias que no quiero recordar nada de esto, no deseo saber nada más de estos imbéciles cambiaformas”. 


    —Sí, celo —admitió ella sin ningún tipo de pudor, cruzando los brazos sobre el pecho, marcándolos sin percatarse, provocando que dos pares de ojos se le quedaran mirando fijamente—. Mi felina anda nerviosa y cuando te vio... —Miró a Kenneth a los ojos, sonriendo abiertamente por primera vez—... supimos que eras nuestro. Nunca creí lo que los Ancianos de mi clan nos contaban; que existía el enlace de almas entre los nuestros, pero cuando nuestros ojos se encontraron, lo sentí. 


    Kenneth asintió y le devolvió la sonrisa. Y sí, seguía excitado, no podía evitarlo, esa mujer era todo lo que alguna vez soñó, un regalo que el destino había dispuesto para él y que se juró venerar y saborear cada día. No la conocía pero estaba deseando hacerlo, poder averiguar qué gustos compartían y, cuáles no, qué le gustaba hacer, leer, cuál era su comida favorita… Sí, los enlaces entre cambiantes eran extraños, mágicos, unía a dos personas para siempre, enlazando sus almas. En contadas ocasiones se produjo enlaces que eran abocados a la tragedia, pero cada cambiante confiaba en que le destino le diera una tregua y les ofreciera el regalo que ansiaban desde que eran unos cachorros. 


    —Sí, también lo sentimos mi lobo y yo, esa unión, el calor, la necesidad de aullar a la luna de alegría, de ponerte a cuatro patas y tomarte hasta que mi esencia cubra todo tu cuerpo y ningún otro macho se atreva a acercarse a ti, a...


     


     


     


    «¡No! Otra vez no», gritó Luke al ver que esos dos volvían a devorarse con la mirada. Era el momento de intervenir o esos dos tortolitos iban a comenzar a arrancarse la ropa en medio del coche y de la calle, ante la vista de todos sin importarles una mierda lo que les rodeaban.


    —Sí, sí, está claro. —Los dos le fulminaron con sus ojos extraños entre enfadados y sorprendidos. «Sí, tortolitos, sigo aquí, soy testigo de este extraño y loco cortejo, y no voy a olvidar nada para poder devolvérsela a Kenneth cuando estemos en el bar O´Brian». Oh, sí, los primos de su amigo se lo iban a pasar en grande cuando supieran lo que pasó esa tarde, cuando contara como el orgulloso y mujeriego lobo quedó atrapado por una gatita—. Queréis follar como conejos y estáis sorprendidos porque os habéis unido con algo de vudú mágico de vuestra raza. Pero os recuerdo que estamos de servicio y hasta dentro de... —Miró el reloj y soltó una maldición, antes de continuar—... media hora no acabamos. Así que, señorita, espero que pueda esperar una hora para atacar al chucho de aquí lado y hacer todo eso que tenéis en mente, pero lejos, muy lejos de este coche, de mí y de los ojos sensibles de cualquier otro pobre humano. ¿Ok?


    Los dos cambiantes rompieron a reír.


    —¿Es siempre así? —preguntó ella, sonriendo abiertamente.


    —Sí, por eso es mi mejor amigo pese a que no es un lycan. 


    Ella asintió y miró a Luke a los ojos.


    —Tienes razón, amigo de mi compañero, lo que quiero compartir con él. —Devoró con la mirada a Kenneth antes de continuar—... no quiero que nadie lo vea, los felinos no comparten y tendría que arrancarle los ojos si alguna perra se atreve a acercarse a ti. Me llamo Gabrielle y mi número es...


    Luke no escuchó nada más. Por él cómo si se juraban amor eterno ahí mismo. Lo que importaba era ver como ella se alejaba del coche después del breve intercambio de palabras y el imbécil de su amigo, regresó a la normalidad. 


    Cuando este le devolvió la mirada lucía esa mueca de «soy feliz como una perdiz y sudo azúcar por cada poro de mi cuerpo», mostrando de nuevo su color original de ojos.


    —¿Ya pasó ese uga uga tuyo de lobo? —le preguntó, cruzándose de brazos. 


    Kenneth se rio en alto y asintió con la cabeza.


    —Sí, amigo mío y tengo su teléfono. Si todo marcha como espero, será una boda doble.


    —¡Qué! Ni se te ocurra cabrón, quiero una boda normal, no una en que mis invitados se pongan a mear marcando el territorio cuando se pasen de copas, o se pongan a aullar a la luna o...


    —¿No tienes curiosidad qué harán los felinos cuando están borrachos? —se burló Kenneth, marcando el código de la Comisaría. Les tocaba avisar que su turno estaba a punto de finalizar para esperar el cambio. En cuanto llegara el otro coche conduciría a la Comisaría como si no hubiera un mañana. No deseaba perder ni un minuto, esa noche tenía una cita especial con la felina de su vida. Quien le iba a decir que su compañera para toda la vida iba a ser una mujer felina, pero estaba satisfecho con el giro inesperado que le deparó el destino, y con una dolorosa erección que esperaba que la gatita lamiese, para “curarle”. 


    La voz de su amigo le devolvió a la realidad, alejándole de las imágenes eróticas que se formaron en su mente. 


     —Estás de broma, ¿no? —Luke no quería ni pensarlo. Él soñaba con una boda sencilla y acogedora, no con una reunión de chuchos y gatos—. No, no quiero saber nada, no me cuentes nada, ni de esta noche, ni de tu boda, ni nada, no quiero ser invitado, no quiero...


    —Amigo, no necesitas invitación, haremos una boda doble, ahorraremos dinero además de tiempo y estoy seguro de que será inolvidable.


    Las carcajadas de Kenneth acallaron la réplica de Luke. 


    Sí, inolvidable... Chuchos marcando territorio y los gatos arañando las cortinas de la sala de fiestas...


    «Nota mental: pedirle a Rosa que nos fuguemos a Las Vegas para casarnos vestidos de Elvis y Marilyn, y recordar para otra ocasión: Nunca interponerme entre un lobo feroz y su pantera.»


    


  




  

    CAPÍTULO 2


    (Nunca digas no a un lobo feroz)
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    —Ponme otra.


    Liam O´Brian negó con la cabeza mirando con pesar al humano que tenía frente a él al otro lado de la barra, no era habitual verlo por el bar sin la presencia de Kenneth ya que habitualmente acudían al local juntos desde que los dos se conocieron en la Academia. 


    Olisqueó el aire notando el tufo a embriaguez que sudaba el policía por cada poro de su piel. Se le veía pálido, más delgado que la última vez que estuvo en el bar, hacía un mes, con unas sombras bajo los ojos que delataban la falta de sueño que estaba sufriendo. 


    —Mejor no, amigo. Estás borracho, no necesitas más alcohol en tu organismo. Acaba esa copa y vete a tu casa a descansar.


    Luke Johnson soltó una carcajada seca y apartó el botellín medio vacío de cerveza fría que estaba tomando. El bar O´Brian daba vueltas a su alrededor y sabía que, si en esos momentos intentaba poner en pie, iba a caer de cabeza contra el suelo, quedando espatarrado en medio del local con ganas de vomitar hasta la primera papilla y llorar como un niño pequeño por su patética vida. Porque sí, su vida era una mierda. Así de claro.


    —No estoy suficientemente borracho, aún soy capaz de recordar y, por tanto, de pensar, ponme otra. —Al ver como el maldito chucho que tenía delante negó con la cabeza e intentó agarrarle el botellín para tirarlo a la basura, le gritó—. Joder, ¿qué debo hacer para tener otra cerveza?


    —Irte a casa a descansar la borrachera que tienes encima y venir otro día si te quedan ganas de pasar otra resaca. Vete a casa, Luke, sabes bien que no puedo darte más alcohol, ni dejarte coger el coche, voy a llamar un taxi para que venga a recogerte y...


     


     


     


    Estaba cansado, harto de su vida, de haberlo perdido todo en apenas unos segundos. Todos los planes que había armado se rompieron en miles de pedazos tras una simple respuesta, lanzándolo al abismo de la desesperación. El último mes, desde el fatídico día, o como él lo llamaba, NDLZ, se metía más y más en la mierda de la autocompasión, encerrándose dentro de un caparazón de ironía y odio al mundo, del que ni quería, ni estaba dispuesto a salir por mucho que su parte racional le dijera que sería lo más sano para él. 


    Y en esos momentos, le jodía que el maldito chucho le estuviera mirando con lástima grabada en sus ojos, en cada uno de sus gestos. No era un puto niño que necesitaba ser protegido y lo que estaba sintiendo le estaba asfixiando. Quería emborracharse hasta olvidarlo todo. Estaba harto de ser el centro de las miradas, de ver cómo se apiadaban de él, cómo murmuraban cuando entraba a un lugar en el que acudía antes de que todo le explotara en la cara. Hasta su familia, que no dejaban de telefonearle varias veces al día para preguntarle cómo estaba o recriminarle no haber hecho todo lo posible para mantener a Amanda a su lado, no le comprendían y acabó mandándoles a la mierda, rechazando cada llamada que recibía de ellos. Era asfixiante la sensación de pérdida y fracaso que sentía cada maldito minuto del día. ¡Y no podía evitarlo ni hacer nada más que emborracharse para no sentirla, aunque fuera durante el tiempo en que el alcohol inundara su organismo!


    ¿El motivo de su lamentable estado? Su Amanda, la mujer con la que quería fugarse a Las Vegas, casarse y formar una familia, le había dicho que no. 


    No quería casarse con él, no a formar una familia y no a seguir en el piso que compartían. Así que cuando todo sucedió se encontró con una maleta delante de la puerta y un portazo que dio por finalizado los dos años de relación. 


    NDLZ, o más bien la noche de la zorra, fue la peor noche de su vida, en la que vio cómo su sueño de formar la idílica familia junto a la mujer que creía que era la “elegida” se esfumó entre sus dedos, junto con todos sus ahorros al verse obligado a dejar todo atrás porque a la HDP no le salía de los ovarios abandonar el piso. 


    Nota de Luke para quien no lo sepa: HDP son las siglas de la frase hija de puta. 


    Y ahora, tras treinta días en el que se hundió en la mierda, rememorando una y otra vez las últimas horas de la relación, aun se preguntaba qué es lo que había hecho mal, qué era lo que hizo para que Amanda le diera con la puerta en las narices y lo largara del piso. 


    Kenneth lo tenía claro cuando se lo contó todo al día siguiente de lo sucedido desde el motel de mala muerte al que fue a descansar, o más bien a refugiarse porque no consiguió pegar ojo esa noche. Los dos compartieron las cervezas frías que llevó Kenneth hasta el motel, maldiciendo al género femenino, exceptuando por supuesto a Gabrielle O´Brian la mujer pantera que se desposó con su amigo. 


    Kenneth lucía esa cara de recién casado que parecía el protagonista de un anuncio de compresas (valeee, pongamos mejor protagonista de anuncio de desodorante para hombres que le caen mujeres del cielo, sí, esos anuncios que no tenían mucho sentido), con marcas por el cuerpo, sobre todo en el cuello (y sí, esos mordiscos debían doler por mucho que el lobo le dijera que no) y oliendo a sexo por cada poro de su cuerpo. 


    El cómo esos dos se conocieron era de película, pues estuvieron a punto de detener a Gabrielle y al final acabaron emparejándose uno tras el volante del coche patrulla y la otra desde la ventanilla, entre gruñidos, palabras como “celo”, “aparearnos”, “unión mágica”... vamos, un uga uga romántico a morir que poco más y acaban follando contra el capó.


    «Tiene a otro. No hay otra explicación, amigo», rememoró las palabras que le dijera Kenneth tras acabar dos botellines de cerveza. 


    Al principio, dudó, se enfureció con él, defendió a su ex pero… ¿Qué otra cosa podía ser? Y de ser verdad… él no lo había visto, no vio ningún detalle que le indicara que la estaba haciendo infeliz y que ella le estaba poniendo los cuernos. 


    Pero sí era sincero consigo mismo, tampoco vio que era una zorra disfrazada de linda ovejita que lo remató cuando más expuesto se mostró a ella. 


    Y ahora... estaba jodido, a un paso de provocarse un hígado graso de tanto alcohol y con una baja médica por recomendación del Comisario Jones al verle tan “apagado”.


    Bien. 


    Perfecto.


    Cornudo, sin apartamento, sin trabajo que lo distrajera y teniendo que soportar cada vez que quedaba con Kenneth cómo olía a gata en celo y le brillaban los ojos por TODO el sexo que tenía con su mujer.


    Era irónico ahora que lo pensaba, pues al final quien se casó fue el que iba a ser el padrino de su boda y, por todo lo alto, en una celebración que mejor olvidar, porque el que estuvo a punto de marcar territorio, comerse la mesa principal del convite y hacer otras barbaridades fue él, tras beber tres botellas de champán y otras cosas que ni recordaba. 


    El destino era una puta que se corría haciendo sufrir a tipos como él, porque todo se volvió en su contra, el padrino de su idealizada boda se convirtió en el novio, lo perdió todo de un día a otro, y el que peor se comportó de los invitados en la ceremonia fue él, no los invitados de los novios pese a que eran chuchos y gatos, miembros de una raza de cambiantes que vivían escondiendo su naturaleza de la sociedad humana, ya que muy pocos humanos sabían de su existencia. 


    El espectáculo que dio aun era comentado y le constaba que había una web privada de lycans con la que se reían del vídeo que le grabaron, menos mal que no lo subieron a YouTube o en esos momentos sería viral por las redes sociales, pues a todo el mundo le gustaba ver cómo un borracho medio desnudo jugaba a ser Tarzán con una de las cortinas de la sala, estrellándose contra los  músicos al grito de Ouhhh ouhhh.


    Lamentable.


    Un gran paso a la fama entre los lycans que hasta le pedían selfies por la calle si lo reconocían. 


    ¿No querías ser famoso cuando eras niño?


    Toma fama. 


     


    


  




  

    CAPÍTULO 3
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    —Vete a casa, Luke, te ves como la mierda, ve a descansar.


    La voz del primo más joven de Kenneth le devolvió a la realidad. Parpadeó un par de veces, cerró la boca e intentó que los dos Liam que veía ante él se volvieran uno solo, pero al ver que no iba a suceder, les respondió:


    —¿A qué casa? La maldita se quedó con todo, bueno no, me dejó a la gata. ¡Qué coño hago con una gata! Menos mal que el motel de mierda en el que estoy me permiten tenerlo, creo que lo hacen porque hay ratas... —Se rio solo, de algo que nadie más en el bar comprendió. Estaba dando el espectáculo del día siendo el centro de atención pero él no se percataba. Seguía tambaleante, con voz pastosa y mirada turbia sentado en uno de los taburetes de la barra, apestando a cerveza y luciendo como un muerto en vida—… ¡Les voy a cobrar por cada rata que mi leona cace! Así dejo la policía y me forro. 


    Liam suspiró y negó con la cabeza. No tenía muy claro si llamar o no a Kenneth para que viniera a por su amigo. Pero no quería molestarlo, o más bien, a la compañera de este, porque esa felina daba miedo cuando se enfurecía, podía ronronear a Kenneth pero con los demás era una leona salvaje disfrazada de gatita. 


    —Luke, ¿te estás escuchando? ¡Quieres prostituir a tu gata de diez años! ¿No ves que estás borracho y que debes ir a tu casa a pasar la mona?


    Este negó con la cabeza sin dejar de mostrar esa mueca de borracho feliz, al menos no era como los lycans que cuando bebían dejaban salir a la bestia de su interior y acababa el bar pareciendo a una perrera con tanto lobo suelto. 


    —No lo estoy... bueno si... no... —Negó de nuevo con la cabeza, apoyando las dos manos en la mesa, buscando que el bar dejara de bailar a su alrededor. Tenía el estómago revuelto a un paso de vomitarlo todo—… no estoy muyyy borracho, aún puedo caminar y por eso me tienes que dar más cerveza, quiero olvidarlo todooo, como los vulcanos. Esos sí que molan, ¿sabes? Un click y fuera preocupaciones, sin sentimientos... aunque eso del pon farr es una perra que les muerde cada siete años y no debe ser muy... —Se carcajeó en alto, atrayendo toda la atención de los lobos que estaban en el bar. Para desgracia de Luke ese día estaba lleno y algunos de ellos estaban pensando seriamente a sacar el móvil para grabarle de nuevo, ya que era el famoso Tarzán de la boda más comentada de la ciudad— ... Qué cojones, ¡el pon farr debe ser la puta hostia! Todo el puto día en celo, follando como conejos y así durante días hasta que la fiebre del pon farr se vaya. 


    Liam le sacudió el brazo intentando que dejara de divagar como un borracho y se centrara.


    —Luke, ¡por la luna llena! Estás dando el espectáculo y luego te vas a arrepentir y...


    —¡No! —Este dio un manotazo fuerte levantándose tambaleante del taburete a un paso de caerse de bruces al suelo—. De lo que me arrepiento es del tiempo que pasé con esa perra...


    —¡Eh! Deja de insultar a nuestras hembras —escuchó Luke una voz a su espalda que no pudo reconocer.


    No iba a volverse porque se la pegaría seguro, así que levantó un brazo con la mano abierta y gritó a su vez:


    —¡Tienes razón, tío! Amanda no es una perra, es una maldita rata que se lo ha quedado todo menos la puta gata. ¿Cómo me pudo decir que no? ¡Soy un partidazo! Tengo un buen trabajo, soy sexy como el demonio, mi polla es de buen tamaño. ¿Queréis verla? 


    Liam giró la cabeza de un lado a otro negando, sin saber muy bien qué hacer. Podía sacar a rastras al humano y meterlo en un taxi para que este lo llevara hasta la casa de su primo pues no tenía ni donde quedaba ese “motel de mala muerte” donde se alojaba el policía. Pero antes de emplear la fuerza bruta temiendo dañarle, intentaría convencerlo de que estaba haciendo el ridículo y que debía irse a casa a sufrir la resaca. 


    —¡No, Luke! No queremos verte la polla. Tampoco sé porqué te dijo que no. Nadie puede saberlo, solo ella, pero debes pasar página y...


    —¡Seis putos polvos le eché esa noche! Gritó como una loca en cada uno de ellos y cuando le suelto la pregunta me dice que no, que no soy lo suficiente hombre para ella. —Alzó la cabeza y miró desafiante al frente, donde ahora tres Liam le devolvían una mueca entre sorpresa e incredulidad que estuvo a punto de reventarle de la risa. Sí, con el alcohol el mundo era más llevadero, todo lo veía de color... comenzamos de nuevo, todo lo veía borroso, doble, a veces triple, pero sin duda las preocupaciones habían desaparecido por completo—. Como un vulcano en pon farr, seis putos polvos por toda la casa, ¿y no soy suficiente hombre? ¿Qué cojones buscaba esa perra? —Esta vez nadie le replicó, ni le echó en cara que dejara de usar el apelativo perra como un insulto, todos eran lycans y no les sentaban nada bien las bromas “caninas”, porque todo el mundo estaba con la boca abierta, alucinando por las divagaciones del borracho, por lo que estaba soltando. 


    Liam carraspeó deseando borrar de su mente lo último. ¿Por qué los borrachos tenían la desagradable manía de soltar todo lo vergonzoso de sus vidas cuando bebían? ¡Ah, sí, In vino veritas! En el vino está la verdad, cierto y, por desgracia, los camareros se convertían en dueños de secretos que daban ganas de borrar de sus mentes a golpes. 


    —Amigo, las mujeres son extrañas, no intentes comprenderlas.


    —Sí, sí, tienes razón, son raras, y joder lo que hay que soportarles para poder follar... —Se rio con voz pastelosa, sin dejar de tambalearse. 


    A Liam la actitud del policía le recordó a un árbol a punto de caer al suelo, sin saber muy bien por donde tirar, izquierda, parpadea, derecha, parpadea varias veces, derecha de nuevo y wuooo.


    Derecha definitivamente. 


    La caída fue estrepitosa y el ruido alertó a todos. Luke se golpeó contra las barras de las butacas y se debió abrir la cabeza porque comenzó a oler a sangre. 


    Sin perder tiempo, Liam saltó la barra y se acercó hacia el gimoteante humano que seguía boca abajo en el suelo.


    —¡Luke! ¿Estás bien? —«Debí llamar a Kenneth para que viniera a por él, ahora me va a matar cuando sepa que se ha partido la cabeza en mi turno», pensó mientras se agachaba para levantar al borracho policía—. Te voy a llevar al hospital para que revisen esa cabeza dura que tienes, ¿ok?


    Escuchó unos ruidos que no podía identificar, pero parecían sílabas, así que, o bien se había golpeado más fuerte de lo que pensaba o entre la borrachera y el dolor de la caída, el humano estaba balbuceando o, más bien gruñendo, incoherencias más propias de los cachorros recién nacidos que de un adulto.


    Le cogió de los brazos y lo levantó poco a poco, para que no le vomitara encima. El olor a vómito era difícil de enmascarar y más para un lycan con un olfato super desarrollado. 


    —¡Oh! Hay cuatro tús, jajaja.


    Liam rodó los ojos escuchando las carcajadas de borracho del policía. Este se mantenía a duras penas en pie, riéndose de una broma que solo él le veía la gracia. El resto de los presentes sonreían divertidos ante el espectáculo que estaba dando el único humano que entraba habitualmente en el bar. 


    —Sí, sí, Luke, lo que tú digas, ahora sé un humano bueno y no te resistas mientras voy a...


    —¡Suéltale! 


    Liam se tensó ante el grito que escuchó. Miró con nerviosismo hacia la puerta mientras su cuerpo luchaba por obedecer la orden. Era como un hormigueo que le instaba a hincar las rodillas en el suelo y a ofrecer su cuello. 


    «Eso solo  me sucede cuando estoy delante de...».


    Oh, no. 


    No podía creer lo que estaba viendo. Era imposible, pero ahí estaba, a unos metros de él, cubriendo la puerta de entrada, el lobo alpha de las manadas lycans del país, mirándole con unos ojos que prometían dolor y muerte, si no cumplía sus órdenes. 


    —¡No te lo repetiré una segunda vez, lobo! ¡Suéltalo ahora mismo!


    Esta vez no pudo luchar contra la orden, así que abrió los brazos y dejó caer al humano que seguía con la risita de borracho, sumergido en su mundo de yupi, felicidad y mucho alcohol.


    «Oh, joder», musitó para sus adentros Liam temiendo por su vida. 


    Al haber obedecido, Luke cayó de nuevo al suelo y este, tras un golpe seco seguido de un quejido de dolor, se había quedado tumbado boca abajo, murmurando incoherencias que, por suerte, no comprendía.


    El golpe que se dio era bueno pues cayó de cara, estampándose contra las duras baldosas, rompiéndose posiblemente la nariz y el labio, aunque esperaba que no fuera así, pues el alpha miraba alternativamente al humano y a él con una expresión feroz en su rostro.


    Lo iba a matar, sí o sí, por tocar al policía o por dejarle caer al suelo. 


    —¡Tú! —rugió el alpha entrando del todo en el local, cerrando la puerta tras él de un portazo, que sobresaltó a todos. 


    Los lobos presentes no tardaron en arrodillarse al suelo e inclinar la cabeza cuando el recién llegado les barrió con la mirada. Todos le expusieron el cuello en un gesto de sumisión total, evitando mirarle a los ojos, aunque sí que lo hacían de reojillo.


    Liam alzó los brazos en señal de paz. No quería problemas, pero parecía que hiciera lo que hiciera los problemas lo iban a cazar a él, quisiera o no. 


    —No le he hecho nada, solo seguí órdenes. Él es un amigo e iba a llevarlo a casa de…


    El gruñido de advertencia le dejó paralizado, saboreando el amargor del miedo. Sin poder pronunciar palabra acabó de rodillas al lado de un gimoteante y balbuceante Luke, exponiendo el cuello. 


    El alpha avanzó por el local hasta detenerse frente a ellos, no dejó de gruñir, mostrando los dientes con furia, los ojos eran de una tonalidad dorada y muy brillantes, el voluminoso cuerpo tenso, a un paso de abalanzarse contra el lobo que consideraba su enemigo en esos momentos.


    —¡Tú, le has hecho daño! —Olisqueó el aire, gruñendo de nuevo, con ese tono grave y oscuro que ponía los pelos de punta—. ¡Mío! —gruñó con voz animal, posando la mirada en el cuerpo del policía, quien era ignorante de todo lo que estaba aconteciendo en el local—. ¡Dañaste a mi compañero!


    «¡No jodas!», pensó Liam temblando de miedo a un paso de mearse encima. 


    El destino era una zorra que se burlaba de él y de qué manera. ¿Quién iba a imaginar que Luke era el compañero para toda la vida de un alpha? ¿De un macho? ¿Del jefe de todas las manadas del país? Él no, al menos y, seguro de que el humano tampoco, sobre todo cuando no dejaba de repetir que él no era maricón cuando Kenneth le abrazaba efusivamente. 


    Al humano le incomodaba las muestras de camaradería de los lobos, que buscaban contacto físico bien en peleas o con abrazos entre sus amigos de camada. El contacto era muy importante en el mundo de los cambiantes, una manera de afianzar la amistad, de captar el olor de tus congéneres y de mostrarles el tuyo, pero para Luke, pese a ser un humano que los conocía era desconcertante y se apartaba realizando bromas, y asegurando que necesitaría una buena ducha para quitarse el olor a chucho mojado. 


    Estuvo a punto de reír en alto al imaginar la cara del humano cuando se enterara de que había sido marcado públicamente por un hombre, por un alpha, que no le iba a dar tregua, que iba a perseguirlo hasta que fuera suyo. Pero las carcajadas se apagaron cuando sintió el aliento del alpha sobre el cuello. Le estaba olisqueando, sin dejar de gruñir y mostrándole los dientes. Si daba un paso en falso podría ser atacado por el lobo, y él siendo un beta no le daría tiempo a transformarse para defenderse. 


    Se quedó quieto, aguantando la respiración. 


    «No me muerdas, no me muerdas... Joder, Luke, cuando estés sobrio te voy a pegar un tiro», juró cerrando los ojos y dejando su vida en manos del puto del destino. 


    —No hueles a él, no lo has montado.


    «¿Montado?», repitió Liam en su mente, entreabriendo los ojos, suspirando aliviado al ver que ahora el alpha estaba olisqueando a Luke. Estaba sobre él, apoyado en sus rodillas y sus manos, en una postura más animal que humana. 


    —Es mi... —Tragó saliva al ver que el alpha le devolvió la mirada al escuchar su voz. Aquel hombre era atemorizante y él, al ser un lobo beta, no solía asistir a ninguna reunión de  manadas que se celebraban por todo el país. A Donovan Murray solo lo conocía por los reportajes de las revistas onlines que se publicaban en las webs de los cambiantes. Estaba acojonado, lo reconocía, pero tenía que aclarar la situación, el temperamento de un alpha era variable, un volcán a punto de erupción que no avisaba cuando iba a estallar y él no quería convertirse en Pompeya, cuanto antes dejara claro su relación con Luke mejor que mejor—. Es mi... amigo. Un humano que...


    —Sí, lo huelo. Es humano. —Lo olisqueó de nuevo rozándole la espalda con la mano izquierda. 


    Y el cabrón de Luke gimiendo como una puta ante esas caricias. 


    «Eso, mamón, tú gimiendo y yo a punto de ser destrozado por tu compañero». 


    Esta vez no pudo ocultar la sonrisa que cruzó su rostro al imaginar el momento en que el humano supiera la verdad, lo que había acontecido en el bar, a la vista de todos, cómo había sido marcado por un lycan poderoso entre los clanes que se veía dispuesto a cargarlo y llevarlo a la cueva del lobo para devorarlo por completo. 


    Oh, Luke, ya sabía que iba a regalarle por su próximo cumpleaños, nada de espadas láser o sables de esos de Star Wars para ver cómo se enfadaba y los rompía despotricando contra George Lucas, el creador de la saga, este año tocaba... una capa roja, para el “caperucito” que iba a ser devorado por el lobo feroz. 


    —¿Qué relación tienes con él? ¿Por qué te has atrevido a tocarle?


    Liam se sobresaltó ante la avalancha de preguntas. Al estar de rodillas estaba a la altura de la penetrante y atemorizante mirada del alpha, quien seguía acariciando a Luke a lo largo de toda la espalda. 


    —Es mi amigo. —«Y ya lo he dicho varias veces, joder. Parece que no escuchas, coño.» Esto no se atrevió a decirlo en alto, pero sí que lo pensó, insultando con diferentes palabras al lycan que lo mantenía paralizado con solo mirarle a los ojos—. Es policía en esta ciudad y en la Academia se hizo amigo de un primo mío…


    —Nombre del lycan que es amigo de mi compañero —le interrumpió el otro hombre con voz cortante y grave. 


    No admitía réplicas y como beta no sería capaz de hacerlo, en sus genes llevaba la obediencia a los alphas, y más cuando era el que gobernaba con mano dura los clanes del país. 


    —Kenneth O´Brian, quien trabaja como compañer...


    El gruñido que brotó de los entreabiertos labios del alpha le puso los pelos de punta a un paso de gimotear como un cachorro. Mierda, había pasado tanto tiempo con el imbécil, ahora mismo te odio a muerte, de Luke acostumbrándose a su manera de hablar, olvidando la importancia entre los cambiantes de la palabra compañero, un lapsus que le podía costar la vida.


    —Es el agente que trabaja con Luke. —Señaló al cuerpo que seguía tendido en el suelo… roncando. «Hijo de puta, ¡te has quedado dormido! Puto borracho de los cojones, cuando estés sobrio te voy a matar. ¡No! Mejor, que el alpha te parta el culo en dos y así me reiré cuando vengas arrastrándote al bar cojeando al tener el ano como la bandera de Japón». Sí, no debía pensar eso, podía rozar lo ofensivo pero, en esos momentos, no se sentía generoso con ese humano, ni siquiera le caía bien, le habría gustado darle una patada en el culo y mandarlo lejos para que no le metiera en el problema que estaba. ¿Qué haría si el alpha no aceptaba sus palabras? Ese hombre poseía el poder de las manadas en sus manos, podía cerrarle el negocio con una sola palabra. ¡Estaba acojonado! 


     


     


     


    El lycan dejó de acariciar la espalda del policía al notar cómo este se relajó por su toque y al escuchar los suaves ronquidos que resonaban por el silencioso local. Desvió la mirada del beta que seguía en actitud de sumisión ante él y posó los ojos sobre la atlética figura de su compañero.


    Llevaba cuarenta años existiendo, viviendo una vida vacía en la que internamente añoraba el tener una compañera, quien lo recibiera siempre con una sonrisa y le lamiese las heridas causadas por la crueldad de su mundo. Ser el alpha de los clanes del país conllevaba riesgos que gustoso aceptaba, pero llegaba un momento en la vida que quería tener a alguien con quien compartir la carga. Toda su vida creyó que su compañera iba a ser una lycan hembra con quien aullar a la luz de la luna y poseerla en el clamor del influjo lunar tanto en forma animal como humana, pero... Miró con atención el cuerpo de su compañero, sorprendiéndose al notar como su polla reaccionaba ante la fuerza que percibía bajo las capas de ropa que llevaba el humano. Su lobo estaba más que satisfecho con la elección del destino.


    La vida le tenía deparadas muchas sorpresas y una de ellas, y la mayor de todas, sin duda, era que en lugar de una compañera, tenía un compañero y para complicar la cosa... humano. Frágil, con quien no podría aullar a la luna, a quien no podría marcar con su forma animal, y a quien sus enemigos lo pondrían en lo alto de su lista para acabar con él a través de su muerte. Y aún así, a pesar de todos los peros que su parte racional le susurraba al oído, estaba orgulloso de haberlo encontrado, de ser afortunado tras cuarenta años en la oscuridad. Poco importaba si fuera hombre, o mujer, si no iba a ser la madre de sus hijos, pues siempre le quedaba la opción de adoptar, o si era humano o un lycans, era suyo, su compañero, su lobo ya lo había reconocido como tal y, su corazón ansiaba poder conocerle, poder enamorarse de él y ver el amor en sus ojos al corresponderle. 


    La unión entre compañeros era algo mágico que no todos tenían la suerte de conocer, muchos morían sin llegar a encontrar a su otra mitad del alma, los que si habían tenido la fortuna de haberlo hecho siempre describían lo mismo: la electricidad en el ambiente, la voz del lobo que le gritaba que era ella, que era él, el furioso ritmo de los latidos, el fuego y el deseo que bullía en su interior, todo su ser gritaba que la había encontrado, a la mitad de su alma, la luz de su vida. 


    Nunca creyó en esas palabras hasta que lo experimentó desde la limusina, que lo trasladaba del aeropuerto a su hotel, cuando esta pasó cerca del bar. Ni siquiera le dio tiempo al conductor a parar cuando él abrió la puerta y saltó fuera del vehículo. Ahí dejó al lobo tomar el control de su cuerpo y llevarlo a donde le gritaba por dentro que tenía que ir. En cuanto abrió la puerta del bar y lo vio, el mundo se rompió a sus pies, el corazón se detuvo unos segundos y todo su cuerpo tembló de anticipación, de deseo, de furia, de pura alegría. 


    Era él.


    Por fin. Tras cuarenta años de espera, de pura oscuridad y agonía al sentir la pesada losa de la soledad sobre su alma...


    Donovan Murray, cerró los ojos e inhaló profundamente, excitándose ante el aroma varonil que desprendía el policía. No iba a lamentar la decisión del destino al imponerle un humano como compañero, no cuando era suyo para proteger, no cuando llevaba tanto tiempo anhelando tener a alguien con quien compartir la dicha y las penurias de su cargo, con quien vivir, pues hasta que no lo conoció, hasta que no le tocó, su vida había sido vacía. 


    Y ahora que lo había encontrado lo atesoraría y se aseguraría de que no se alejara nunca de su lado. Entregaría gustoso su posición como alpha si con ello se asegurara de mantener a salvo a su compañero. Ahora su primera prioridad sería el hombre que estaba acariciando, que gemía en sueños ante sus caricias. 


    Gruñó al ver que el beta estaba demasiado cerca de ellos y sonrió cuando le vio trastabillar y tropezar con uno de los asientos que estaban cerca de la barra al alejarse de manera precipitada. Su lobo aullaba dentro de él de alegría, de deseo, rasgando su piel desde dentro con ganas de salir, de poder presentarse ante su compañero, ante el humano que había reconocido como suyo. 


    —¿Cómo se llama mi compañero? —preguntó con voz enronquecida, saboreando la palabra “compañero”. Aún no podía creer la suerte de haberlo encontrado, su otra mitad, quien lo complementaría, la luz en la oscuridad que era su existencia. 


    —Luke —farfulló con voz nerviosa el beta sin llegar a mirarle a los ojos cuando se le quedó mirando esperando una respuesta, manteniendo en todo momento una actitud sumisa. 


    —Luke —repitió Donovan, rompiendo la mirada con el otro lycan para posarla sobre el desmayado cuerpo del humano. 


    Se agachó hasta posicionarse sobre el cuello expuesto de su compañero. Le apartó la camisa y dejó expuesta la piel, palpitante, de una tonalidad como los rayos dorados del sol, y sin previo aviso le mordió, hundiendo los colmillos hasta hacerle sangrar. 


    El humano se removió y se quejó en sueños, pero no se apartó hasta que se aseguró de dejar la marca del reclamo en su piel. Se apartó unos centímetros y lamió la dolorida zona, sonriendo internamente al escuchar el gemido de placer que brotó de los labios de su compañero.


    Con aquel gesto había sentenciado su destino y el de su compañero. Los había unido para toda la eternidad. El humano luciría para siempre su marca y se aseguraría de cubrirle cada día con su olor para que los cambiantes que se cruzaran con él supieran que le pertenecía, que era suyo, su compañero, el dueño absoluto de su destino y de su corazón. 


    No tardó en formalizar el marcaje, exclamando en alto con un tono de orgullo en su voz:


    —Mío —murmuró con una alegría que hacía tiempo que no experimentaba—. Yo te reclamo ante miembros de mi especie, lucirás mi marca y todo aquel cambiante que la vea sabrá que me perteneces. Eres mi compañero, mi otra mitad, el pedazo de alma que me faltaba y me acompañarás en mi camino como alpha hasta que la muerte me reclame o te reclame —susurró sin dejar de acariciar los rubios cabellos del humano. Todo Lycan sabía que cuando un miembro de la pareja moría, el otro no tardaba en seguirle ya que eran incapaces de continuar sin su otra mitad. 
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    «Esto se lo tengo que contar a Kenneth, no se lo va a creer», se dijo para sus adentros Liam, con los ojos abiertos como platos, mirando de reojo para no ser atrapado. 


    Kenneth lo iba a matar cuando le contara como el alpha de las manadas del país marcó públicamente al borracho de Luke, para luego cargarlo al hombro y salir del local sin decir ni una palabra. Dejando a todos con la boca abierta sin saber muy bien qué coño había sucedido.


    —Me va a matar —masculló cayendo de rodillas al suelo nada más ver como la puerta se cerraba tras la salida del alpha y de Luke. 


    Hasta ese momento ni siquiera se dio de cuenta de que el bar estuvo en un sepulcral silencio hasta que el ruido hizo presencia, con todas las voces de los presentes al mismo tiempo. Era un estruendo de gritos, sonidos de sillas arrastrándose por el suelo al levantarse muchos de ellos de golpe, incapaces de asimilar lo acontecido.


    ¿Acababan de presencia cómo el alpha de los lycans había reclamado a un humano policía y heterosexual en medio del bar?


    Sí, lo acababan de ver y, aún así, eran incapaces de asimilarlo. 


    —Lo he grabado todo.


    Liam se levantó del suelo y buscó al que había gritado eso. Lo localizó al fondo del bar, un felino que aparecía de vez en cuando en el local desde la boda de Kenneth con la gata. Si no recordaba mal era uno de los hermanos pequeños de la mujer de su primo.


    —¿Todo? —repitió, preguntando en alto.


    El felino asintió y mostró su móvil, uno de esos de última generación que lo tenía todo y que parecían pequeñas tablets de bolsillo. 


    —¿Se lo podrías pasar a Kenneth?


    —Sí, no hay problema, tengo su teléfono desde la boda. Gabrielle nos obligó a tratarle aunque fuera un chucho, —gruñidos de protesta que ni alteraron al felino, quien continuó—, y ahora tenemos un grupo de WhatsApp para comentar la Liga de Béisbol. —Liam negó con la cabeza, lo que hacía Kenneth para caerle bien a la familia de su mujer, a los lobos el béisbol no les gustaba, les parecía un deporte lento y absurdo, de tira la pelota y ve a buscarla, preferían el hockey y muchos lycans, eran jugadores profesionales que arrasaban en las pistas en los mejores equipos.


    —Ok, envíaselo ahora mismo y dile que ni se le ocurra hacer ninguna locura que el alpha no le hará daño a Luke.


    —Ahora mismo se lo mando, ¿pero no sería mejor que le llamaras?


    Liam negó mientras veía como el felino tecleaba en el móvil a una velocidad asombrosa. 


    —No, gracias, le tengo mucho aprecio a mis pelotas, desde hoy desaparezco del mapa, no quiero saber nada, así que ya sabéis, pagad la cuenta y largaos, el bar está cerrado… por una larga temporada.


     


     


     


    Muchos protestaron pero, al final, hicieron lo que les dijo, sobre todo, porque querían regresar a sus casas y contar lo que habían visto, poder comentarlo por las redes sociales lycans y felinas.


    “El famoso Tarzán reclamado por el alpha del país” un titular que iba a ser lo más buscado en la web de cambiantes. 


    —Joder, Luke, si estuvieras aquí te diría... “que la fuerza te acompañe” porque lo vas a necesitar cuando despiertes y veas lo que tienes encima —farfulló Liam cerrando el bar tras ver desfilar a todos, el felino fue el único que se detuvo unos minutos para hablar con él y, para asegurarle que sí, que era mejor que se largara de la ciudad una temporada pues Kenneth estaba a un paso de coger el coche e ir a por él tras visualizar el vídeo, según el policía tendría que haber defendido a muerte a Luke e impedir que el alpha se lo llevara. 


    Ya. 


    Qué fácil decirlo cuando no tenías unos colmillos descomunales a unos centímetros de tu cuello y tu lobo interior gritaba gimoteante ante la presencia del alpha. Pero seguiría el consejo del gato y se iría lejos, muy lejos por un tiempo. 


    ¿Tal vez había llegado el momento de hacer el viaje a Hawái que por tanto tiempo aparcó? 


    Sí, lo más lejos posible de su querido y desquiciado primo. 
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    Al día siguiente


     


     


     


    —¡Dios, la cabeza me va a reventar!


    —Enseguida le traigo un ibuprofeno, señor.


    —¿Señor? —repitió en voz baja Luke, abriendo los ojos enfrentándose a la mirada de un hombre trajeado que estaba a un palmo de distancia—. ¡Ahhh!—gritó asustado al ver al otro tan cerca. Se levantó de golpe de la cama con tal mala suerte que las sábanas y mantas se le enrollaron en las piernas y acabó de cabeza en el suelo. 


    “El mayordomo de la muerte”, como lo apodaría más tarde Luke, se acercó hasta él y le ayudó a levantarse, como si no pesara nada.


    —¿Se encuentra bien, señor? ¿Quiere que le traiga ahora la medicación junto con su desayuno?


    Ok, necesitaba ese ibuprofeno pero a la de ya, además de una hostia bien dada para que el mundo dejara de dar vueltas a su alrededor y su maldito estómago parara de bailar la salsa, además del dolor que sentía en la cara del golpe.


    Se apartó del hombre y dio unos pasos hacia atrás, observando con cuidado la habitación. No la reconocía. Sencillamente, no tenía ni puta idea de dónde estaba. Lo que era evidente, era que aquella habitación sudaba dinero, era amplia, casi tan grande como todo su antiguo ex piso,  con una gran cama en el centro del cuarto, grandes ventanales, cortinas de esas con pinta de caras, alfombras mullidas, muebles dorados y en plan barrocos...


    —¿Dónde coño estoy? —le soltó a bocajarro, le dolía la cabeza, tenía una resaca de mil demonios y se había despertado en un lugar que no conocía, con un hombre de esos de película de terror de psicópatas en serie a un palmo de narices y con la extraña sensación en el pecho de que había sucedido algo importante que era incapaz de recordar. 


    —En su hogar.


    «Estoy ante un psicópata peligroso», pensó sin mostrar que estaba cagado de miedo por dentro. Era policía había sido entrenado para actuar en situaciones de estrés, para enfrentarse a la muerte cara a cara aunque sintiera ganas de hacerse una bola y esconderse del mundo, como cualquier otro ser humano. Pero no estaba en su mejor momento, ni tampoco estaba armado.


    —Señor, le repito ¿dónde estoy? —Se palpó los bolsillos en busca de su cartera para poder enseñarle la placa de policía. No la encontró, estaban vacíos. Ok, perfecto, indocumentado en una habitación que destilaba poder y dinero ante un psicópata disfrazado de mayordomo de película de serie B de terror. 


    —Será mejor que le traiga el desayuno y venga el señor Murray a hablar con usted, ya debería haberle avisado que se ha despertado. —Esto último parecía que se lo dijo a sí mismo, como si temiera ser reprendido por algo que se olvidó. 


    No le dio tiempo a replicarle pues, cuando abrió la boca para responderle, el otro ya estaba saliendo del cuarto. 


     


     


     


    —Joder, joder, ¿dónde coño estoy? —susurró Luke, nervioso y asustado, a él nunca le pasó lo que sus compañeros de Comisaria alardeaban muchas veces, de emborracharse y despertar en una cama que no era la suya junto a una mujer que le devolvía la sonrisa en cuanto veía que estaban despiertos. 


    Toda su vida giró en torno a hacer lo que sus padres siempre quisieron o esperaron de él. Ser el mejor en los deportes, en los estudios, a rechazar las drogas que le ofrecían o a no beber más de lo que su cuerpo soportaba sin llegar a emborracharse… el hijo perfecto, el hermano perfecto, el policía perfecto, el novio perfecto...


    ¡Ja!


    Para luego ver cómo toda su vida se iba al garete, cómo no le quedaba nada más que un vacío de derrota en su interior. 


    Si lo pensaba seriamente no amaba a Amanda, la idealizó al considerarla la mujer de su vida, la futura madre de sus tres hijos y la compañera infatigable hasta que la muerte los separara, pero... con los días, con el rencor que le ahogó, con las borracheras que enlazó, una tras otra, por el dolor de la pérdida, por la horrible sensación de derrota... Se percató que no era amor lo que sentía pues lo que más le jodía era la sensación de haber perdido el camino, el rumbo que marcara desde joven, el que debía seguir para mantener a todo el mundo contento. 


    Amor no era lamentar perder un ideal, un sueño en el que quiso creer pero que no era la realidad. Amar era entregarse sin reservas, confiar ciegamente, vivir con el orgullo de estar al lado de tu media naranja, de sentirse agradecido por pasar cada día a su lado, de cabrearse y mandarla a la mierda sin dejar de pensar que es el amor de tu vida, amar... era...


    Era algo que no experimentó junto a Amanda y, no solo porque ella le decepcionó, si lo pensaba fríamente cuando no estaba bajo los efectos del alcohol (y desde hoy se juraba no beber más que le dolía la cabeza como si le hubiera pateado un elefante varias veces), él no la amó a ella, si no a lo que representaba en su vida.


    Y tenía que asumir, de una vez por todas, que ella le había abandonado... dejándole un regalo, bueno dos, una gata vieja que solo comía, dormía, hacía sus necesidades y vomitaba bolas de pelo por el suelo y el otro la prueba fehaciente de que la vida era más cruel de lo que pensaba y que nada estaba escrito.


    —Debo buscar un móvil o un teléfono y decirle a Kenneth que me venga a buscar. —No tenía la cartera, ni el móvil y ni idea de dónde estaba, lo mejor era que su amigo le recogiera en coche y regresara a su rutina. Había llegado la hora de volver a trabajar aunque tuviera que convencer con unas buenas botellas de vino tinto a su jefe para que obviara el permiso de un mes que aún tenía vigente.  


    Le echó un vistazo rápido al cuarto. No vio un teléfono a mano, ni siquiera en las mesitas de noche que había a ambos lados de la gran cama, así que fue hacia la puerta, suspirando aliviado al ver que estaba abierta, que no le habían encerrado con llave.


    —Debo dejar de ver películas de terror —se juró mientras giraba el pomo y abría la puerta, saliendo del cuarto para encontrarse cara a cara con un hombre que lo dejó boquiabierto y paralizado.


    —¡Oh! Ya estás despierto, me alegro pues deseaba invitarte a desayunar conmigo y...


    Luke no escuchó nada más. Se quedó mirando como un imbécil al hombre que seguía hablando delante de él. Le sacaba una cabeza, algo que le sorprendía pues no era bajo con sus cerca de metro ochenta y cinco de altura; iba vestido con un traje que tenía pinta de caro y que se le pegaba al cuerpo mostrando que era muy corpulento, pero de esos de películas de acción o fantasía o los que van al gimnasio a machacarse el cuerpo para tener cero grasa y unos músculos de acero. No tenía ni idea de por qué miraba embobado a ese hombre, porqué el corazón le latía furiosamente contra el pecho o sentía un cosquilleo dentro de él que además de molesto le estaba asustando, pues estaba a un paso de jadear en alto con ganas de posar sus manos en el...


    —¡No! —gritó asustado por el camino que estaba tomando sus pensamientos. Joder, que a él no le gustaban los hombres, ¡coño! Nunca se sintió atraído por ninguno y no iba a empezar ahora y menos con ese “Conan el bárbaro” trajeado. 


     


     


     


    Donovan parpadeó confuso ante la furiosa respuesta de su compañero. Solo le había pedido que lo acompañara a la cafetería del hotel para desayunar juntos antes de contarle la conexión que compartían; que eran compañeros de almas y estaban unidos hasta la muerte. Reconocía que llevaba nervioso desde que lo trajo a la habitación del hotel la noche anterior, no pudo pegar ojo, estuvo contemplándolo maravillándose de la suerte que había tenido al encontrarle. Esperó a que amaneciera para salir del cuarto e ir a avisar al servicio para que estuvieran atentos por si el humano se despertaba, mientras… aprovechó para ducharse y elegir el mejor traje que poseía y con el que esperaba deslumbrar a su compañero. 


     Era más que evidente que no lo había conseguido. 


    —¿No quieres acompañarme a desayunar? ¿O es que no quieres ir a desayunar a la cafetería del hotel y prefieres que pida algo para que nos lo traigan al cuarto? 


    —¿De qué estás hablando? —preguntó a su vez Luke sin comprender a qué se refería. Él lo que no quería era sentir lo que estaba sintiendo y que lo estaba acojonando. No era gay, ni homosexual, ni nada parecido, ni siquiera tuvo pensamientos húmedos con otro de su sexo y ahora miraba embobado a uno. ¿Pero qué coño le pasaba? 


    —Te estaba invitando a desayunar conmigo.


    —¿Desayunar? ¿Estoy en plena crisis existencial y me hablas de comida?


    Ok. Stop. Ni una palabra más que ya estaba a un paso de convertirse en una loca histérica. 
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    Enfrentarse a una manada de lobos no era nada comparado a intentar descifrar las respuestas de su compañero. Donovan respiró hondo y contó hasta diez. Era el comienzo, ninguno de los dos se conocía y Luke debía de estar sufriendo una resaca terrible, así que, no le quedaba otra que respirar hondo y volver a intentarlo, por el bien de los dos. Era necesario que se conocieran y aceptaran lo que el destino les impuso, un enlace cambiante no podía ser roto, ni ignorado o los dos sufrirían. 


    —Debes de estar confundido, Luke. —Vio sorpresa en los ojos de él y continuó antes de que le respondiera con otra de sus indescifrables frases apoteósicas—. Me llamo Donovan Murray y soy el alpha de las manadas de lycans de este país, estás en mi cuarto del hotel Majestic, ayer acabaste en el suelo en el bar O´Donnell y te traje aquí para...


    —Para ayudarme, ok, entendido, lo capto. Gracias por todo, pero ahora me gustaría que me dejaras un móvil para llamar a Kenneth para que venga a buscarme y...


    El ronco gruñido que brotó de los labios entreabiertos del “Conan” o mejor dicho, del alpha Donovan le dejó paralizado, incapaz de apartar la mirada de los colmillos. Joder... ahora sí que comprendía el poder de un alpha porque, a pesar de que él que no era un chucho, estaba a un paso de ponerse de rodillas y suplicar por su vida. 


    —¡Si se acerca a ti otro lobo le destriparé con mis garras!


    Luke saltó en el sitio, ahogándose en la contradicción que estaba sintiendo. ¿Cómo era posible que pudiera sentirse nervioso, asustado, excitado, asombrado y orgulloso de una amenaza de muerte cuando era policía, hombre y heterosexual? 


    Único diagnóstico: era gilipollas.


    —Valeee, zanjemos el tema aquí, ¿sabes que soy policía, no? Nada de amenazas de muerte a terceros, por favor, o tendré que detenerte.


    Donovan lució una sonrisa confiada y sorprendida que le dejó sin aliento. Tenía los ojos de un color dorado muy parecido al oro fundido, eran... impresionantes. Un  hombre que dejaba sin aliento no solo por su aspecto físico si no por la fuerza que desprendía en cada gesto, en cada mirada, en cada palabra.


    —Ummm, no me des ideas, Luke, o el que acabará detenido y esposado, serás tú.


    Este no pudo evitarlo, dio un paso hacia atrás chocando con el marco de la puerta que permanecía abierta y que conectaba el salón y el dormitorio de aquel espectacular cuarto del mejor hotel de la ciudad.


    —¿Te me estás insinuando? ¿O es que aún sigo borracho y no me entero de lo que pasa?


    —¿Insinuando? No. —Ufff, Luke soltó el aire hasta que “Conan el bárbaro” continuó, y dijo—. Eres mi compañero, la atracción sexual entre los dos se incrementará, sobre todo, teniendo la luna llena tan cerca. Entre compañeros no hay insinuaciones, solo...


    —¿Compañeros? ¿Perdona? ¿He escuchado bien? —Se pellizcó el brazo varias veces maldiciendo en alto al notar el dolor. No estaba en medio de una pesadilla, estaba despierto ante un macho alpha que le aseguraba que era su compañero—. ¿De esos que se unen con el uga uga mágico de vuestra raza y que acaban follando como conejos en cada oportunidad que tienen por culpa de las hormonas o lo que fuera lo que os mueve cuando tenéis a vuestra pareja delante? ¿Ese tipo de compañeros?


    Donovan rompió a reír, no podía evitarlo, era la primera vez que escuchaba resumir o describir el mágico momento de la unión entre compañeros de esa manera.


    Luke perdió los nervios, verle reír. Sí, lo reconocía, le sacó de quicio y acabó pasando por su lado, golpeándole en el hombro al esquivarlo para ir hacia la salida del cuarto. No tenía ni tiempo, ni ganas, que perder en una discusión absurda. Le daba igual que fuera el “jefazo” de los chuchos, para él no era más que un hombre que se interponía en su camino y al que le enviaría una buena botella de vino por ayudarle la noche anterior al recogerle en el bar tras la borrachera del siglo, pero nada más. No aceptaba nada más de todo lo que le insinuó. ¡Él era humano! No un maldito lobo que se uniera para siempre a otra persona aunque  no la conociera de nada. ¿Cómo podía ser posible? Siempre se lo preguntó pero nunca se atrevió a decirlo en alto. Estuvo tentado a preguntárselo a Kenneth pero, al final, al verle tan feliz junto a su gatita, obvió sus dudas y solo podía felicitarle por su buena suerte. 


    No llegó a la puerta; sintió cómo le agarraban del brazo y le daban la vuelta. Se quedó sin aire y estuvo a punto de desmayarse cuando le ocurrió lo que nunca esperó vivir en su vida. 


    Un beso.


    ¡Un  hombre le estaba besando!


    Y no un beso cualquiera, no. Le devoraba, literalmente, mordiéndole los labios magullados para que los entreabriera, asaltándole con su lengua, sin darle tregua a respirar, a reaccionar. Se quedó quieto, sin saber cómo reaccionar, en shock al notar cómo su cuerpo se dejó llevar, cómo su lengua fue al encuentro de la otra, luchando por el control, gimiendo al sentir cómo el otro le apretaba contra el pecho, le estrujaba con fuerza el brazo impidiéndole moverse. 


    No supo cuánto tiempo pasó desde que le asaltaran con el beso y su mente hizo click, reaccionando finalmente. De un empujón le apartó, para luego asestarle un puñetazo en la cara que le hizo experimentar una sensación agridulce, entre placer y odio hacia sí mismo.


    —Joder —siseó dolorido Donovan dando un paso hacia atrás y tapándose la nariz con las manos, notando el amargo sabor de su sangre. Ese puñetazo le había roto el tabique, seguro; por suerte, los cambiantes se curaban en apenas unos minutos.


    —Por gilipollas, te mereces esto y mucho más —gritó Luke saliendo del cuarto sin mirar atrás, aunque por dentro se  moría por hacerlo. 


    Quería pedirle disculpas, él no era un hombre agresivo y aunque le jodía admitirlo, también había participado activamente en el beso. No podía negarlo, se agarró al otro como si fuera su salvavidas en medio del mar, buscando sus labios y respondiendo a cada juego, a cada caricia, a cada mordisco. 


    Cuando salió del cuarto se topó con dos hombres con pintas de guardaespaldas. Intentó pasar pero estos al oler la sangre del alpha le detuvieron lanzándose encima de él, haciéndole una llave que lo dejó tirado en el suelo con un mastodonte apretándole la espalda con una de las rodillas y el otro muy cerca, atento a cada uno de sus movimientos. 


    —¡Suéltame, cabrón! No he hecho nada malo, solo quiero irme a mi casa. 


    —Quieto humano o acabaremos contigo, has agredido a nuestro alpha y esa acción se paga con la muerte.


     


     


     


    Mierda, coño, joder, y todas las palabras malsonantes que podía enumerar en esos momentos. Ya no quería saber nada de Kenneth, de su maldito y alocado mundo de cambiantes, de chuchos, de gatos, de... vete tú a saber que razas más. En cuanto se alejara del hotel se iría muy lejos, de vacaciones, para olvidar... aunque primero tuviera que asegurarse un lugar donde dejar a la vieja de su gata pues no quería cargar con la culpa de haberla abandonado. 


    «¿Y no estarás huyendo por responder físicamente a un hombre? ¿Por ponerte palote con un simple beso? ¿Por experimentar un fuego que amenazaba con abrasarte? ¿No? ¿Sí? ¿Tal vez?».


    Valeee, no quería responder. Se negaba a dar una respuesta a la traicionera voz de su conciencia. 


    Por suerte para él, o por desgracia, según lo mirara, una voz interrumpió sus pensamientos y le devolvió de golpe a la realidad.


    —¡Soltadle, ahora mismo! ¿Cómo os atrevéis a tocar a mi compañero?


    Y daleee, que no era el compañero de nadie. Y joder, merecería ser golpeado y mucho más por emocionarse ante esas palabras, por sentir maripositas en el estómago como una maldita adolescente hormonal y enamoradiza a la que se le caían las bragas al ser defendida por el príncipe azul de sus sueños.


    En este caso por el malvado lobo feroz que consiguió con su orden y  unos cuantos gruñidos amenazantes que lo liberaran y le ayudaran a levantarse del suelo. Eso sí, su orgullo quedó tirado en aquella mullida alfombra que cubría el pasillo del hotel cuando todas las miradas de los presentes se posaron sobre él, o más bien, sobre una parte de su anatomía que había crecido sin permiso y sin importarle una mierda lo que pensara, marcando paquete. 


    ¿Qué hacer cuándo estabas palote frente a tres hombres que te miraban fijamente? ¿Frente al maldito lobo que conseguía tirar por tierra toda tu vida con solo un beso, al escuchar su voz? 


    Cubrirse sus partes con las manos y fulminar con la mirada a los hombres, dispuesto a repartir hostias si se atrevían a comentar algo de ese “incidente”. 


    Los guardaespaldas se mostraron nerviosos, evitando mirarle a la cara. 


    «Eso cabrones, es vuestra culpa por no dejarme ir. Quiero alejarme de esta locura. Coño, necesito recuperar mi cordura, centrarme. No puedo estar... perdiendo la cabeza por otro hombre. ¿Qué me hizo para que me sienta así? ¿Atado a él? ¿Reaccionando a su voz, a su roce, a su beso?». 


    Respuesta: ese uga uga de los chuchos debía de ser real y le había golpeado de lleno. 


    «¿Y con qué cara aparezco ante mi familia si ellos querían que me casara con Amanda y formara una feliz y numerosa familia para continuar con la saga de los Johnson?». 


    Ya podía ver la escena en su mente...


    «Papá, mamá, hermanita, cuñado del demonio, os presento a... ». 


    No. No. No.


    ¿Pero qué cojones le pasaba? Fuera pensamientos, tenía que dejar la mente en blanco. ¿Cómo podía estar ahora pensando en el día en que lo presentara ante su familia? 


    —No soy tu compañero —respondió de mala gana, más enfadado consigo mismo por la lucha interna que estaba experimentando, pero nunca lo iba a reconocer.


     


     


     


    Donovan suspiró. Iba a ser más difícil de lo que creyó en un principio. No lamentaba que Luke no fuera cambiante, no podía; lo aceptaba tal y cómo era, pero de haberlo sido habría sido todo más fácil, habría aceptado y experimentado el lazo que los unía desde el momento en que lo reclamó y lo marcó. 


    Miró a sus hombres y les dijo:


    —Dejadnos solos. —Estos no tardaron en cumplir su orden, cerrando la puerta del cuarto con cuidado al entrar, abandonando el pasillo en el que se hizo un tenso silencio.


    En cuanto se quedó a solas con su compañero dio un paso hacia delante acercándose a él pero se detuvo al ver cómo este retrocedía. No iba a presionarle. Poco a poco, Luke lo valía. Tenía todo el futuro para convencerle, para mostrarle que su amor era sincero, para descubrir lo que tenían en común y amarle por sus diferencias y defectos. Llevaba toda la vida esperándole, no iba a perderle por presionarle. 


    Alzó los brazos en son de paz mostrando las palmas de las manos y comenzó:


    —Luke, se que puede ser difícil para un humano comprenderlo pero eres mi compañero. —Al ver que este iba a protestar de nuevo le interrumpió con un gesto y continuó—. No sabemos muy bien de donde vienen estos enlaces mágicos pero son venerados por mi raza. No todos los cambiantes tienen la fortuna de encontrar a su otra mitad y...


    —Pues vaya fortuna, me ha tocado el premio gordo, ¡yuhu!—farfulló por lo bajo el otro, cruzándose de brazos. 


    Donovan suspiró hondo y soltó el aire con calma. 


    «Paciencia. Es tu compañero. Paciencia». 


    —Sí, es un regalo encontrar a tu otra mitad, a quien iluminará tu vida y...


    —¿Acaso me crees un gusiluz? ¿Soy fosforito y ahora resulta que brillo en la oscuridad y no lo sabía?


    «Paciencia es tú... ».


    —Ya lo que me faltaba escuchar, que soy como una bombilla para los bichos y...


    Al final explotó y se abalanzó sobre él, una vez más, acallándolo con un beso, apretándolo contra su cuerpo, luchando contra las terribles ganas de marcarle, de arrancarle la ropa en ese maldito pasillo y hundirse en su interior hasta que explotara y aceptara de una puta vez que era su compañero. 


    Esta vez Luke se resistió pero fue inútil, el otro hombre era más fuerte y lo que le provocaba ese beso era demasiado tentador, un fruto prohibido que estaba degustando lentamente y haciéndose adicto a él. Y si era sincero consigo mismo, tampoco era que se resistiera mucho, la verdad… era que le gustó, y si se removió era por su orgullo, porque no quería admitir que el destino le había dado una patada en los cojones al convertirle en el compañero de un lobo. 


     


     


     


    Este, mientras tanto, gruñía satisfecho al volver a probar el sabor de su compañero, ahogando la voz de la razón que le gritaba Donovan para que se detuviera, que no era el momento de reclamar sexualmente a su compañero, no solo porque estaban en medio del pasillo del hotel y cualquiera podían interrumpirlos si no porque Luke era humano y nunca entendería la urgente necesidad que le poseía cuando estaba cerca de él. 


    Pero razonar cuando sentía el atlético cuerpo del policía restregándose contra él, evidenciando que estaba “más que dispuesto” a un asalto, no ayudaba nada. Joder, estaba a un paso de jadear como un cachorro y correrse en sus pantalones. 


    El beso se tornó más fogoso, más necesitado como si no fuera suficiente probar los labios del otro, juguetear con su lengua, ahogar los gemidos y conducirlos a una espiral de pura agonía que amenazaba con consumirlos. 


    Donovan fue el primero en reaccionar cuando comenzó a estorbar la ropa. Le sorprendió ver que había rasgado la camisa de su compañero dejando al descubierto su marcado torso y este le acabó destrozando la cara chaqueta de lana merino y cachemira de su traje. 


    Estaban desnudándose en medio del pasillo sin pensar en nada más que en follar, olvidándose del mundo que los rodeaba. 


    —Debemos detenernos —manifestó pese a que era lo que menos deseaba hacer, su lobo gruñó y aulló dentro de él amenazando con rasgarle la carne y mostrarse. Le llevó unos segundos calmarle y evitar transformarse a la vista de cualquiera, pero, sobre todo, de un excitado y confuso humano. 


    Este parpadeó  un par de veces antes de mirarle fijamente a los ojos. 


    —¿Qué es lo que me pasa? ¿Por qué no puedo alejarme de ti? ¿Por qué...? —«Deseo follar contigo», murmuró para sus adentros, odiándose. Estaba confuso, tenía miedo, no sabía lo que le estaba pasando, cómo podía sentirse atraído por un hombre cuando siempre le gustaron las mujeres, cuando solo tuvo parejas femeninas a lo largo de su vida. ¡Si nunca le interesaron las pollas! ¿Cómo era posible que ahora estuviera a un paso de gemir y suplicar…? ¿Qué iba a suplicar? ¡Argh! No quería saberlo. ¿Qué le estaba pasando? 


    Donovan inhaló profundamente intoxicándose del picante aroma a sexo y necesidad que los cubría a  los dos, era adictivo y se le hacía la boca agua, pero no iba a dejarse llevar por la cruda necesidad que le aullaba el lobo muy dentro de él. 


    —Porque somos compañeros, porque pese a que no lo quieras reconocer eres la luz en mi oscuridad, mi otra mitad del alma, llevo toda la vida buscándote y, es una alegría que no puedo describir, el haberte encontrado.


    Luke negó con cada palabra. No quería creerlo, no quería escucharlo. 


    —¿Por qué yo? 


    —¿Y por qué no? —declaró Donovan, devolviéndole la pregunta, devorándole con los ojos, ansiando que reconociera de una vez la mágica conexión que los uniría hasta la muerte.


    —Porque soy hombre —susurró Luke mirando a su alrededor, sorprendiéndose y avergonzándose al ver que estaba medio desnudo. 


    Donovan se rio en alto, negando con la cabeza. Si era eso lo que le preocupaba se sentía aliviado, temía que odiara estar unido a un lycan, a un cambiante con la capacidad de transformarse en lobo. 


    —¡No te rías, joder! ¡No soy homosexual! ¡No me van los hombres!


    El alpha dejó de reír y le respondió, con voz firme, mirando al otro directamente a los ojos:


    —Yo tampoco he mantenido una relación con otro hombre, mis amantes hasta la fecha han sido mujeres, pero la unión entre compañeros nada tiene que ver con el sexo, es una unión de almas. Tanto mi lobo como yo nos sentimos completos al tenerte en nuestra vida, no tienes ni idea de la emoción que sentimos cuando te encontramos, cómo… 


    Luke se removió incómodo, cruzándose de brazos, buscando una protección que no sentía al estar tan cerca de un hombre que lo trastornaba, que le provocaba miles de sensaciones y sentimientos contradictorios que nunca antes experimentó.


    —¿Así que solo te sientes atraído por mí por esa unión mágica? Perfecto. ¡Qué suerte la mía!


    Donovan dio un paso hacia delante, invadiendo el espacio personal de su compañero. Le acarició la mejilla con suavidad, satisfecho al ver que este no se retiraba ni hacía movimiento alguno para apartarle la mano. 


    —¿Qué importa realmente cómo comienza una relación? ¿Acaso no has salido con una mujer porque te gustaba su culo? ¿O por sus tetas? En nuestro caso, sabrás que nunca podré abandonarte, que nunca desearé hacerlo, ni engañarte, viviré gracias a tu luz y agradeceré cada día al destino el haberme dado la oportunidad de conocerte. Porque, Luke, deseo conocerte y que me conozcas, tener la oportunidad de ver si esta unión entre nosotros puede ser el inicio de algo grande. ¿Realmente es tan importante que seamos los dos hombres cuando lo que importa es lo que escondes aquí? —Movió la mano desde la mejilla hasta posarla sobre el corazón, rozándole el pecho, percibiendo el furioso aleteo de sus palpitaciones al estar en contacto piel con piel. Tuvo que luchar contra el anhelo de continuar lo que allí comenzaron, pero era necesario que su compañero entendiera lo que le ofrecía, que sin él…. Moriría. Si lo rechazaba… no podría soportarlo. Se convertiría en un muerto en vida, atormentado por los recuerdos y por la dolorosa verdad: el rechazo del hombre que el destino le puso en su camino. 


     


     


     


    Mientras Donovan luchaba contra sus sentimientos, Luke no sabía qué responderle, estaba confuso. Toda su vida se quebraba ante él, lo que le inculcaron sus padres, lo que aprendió en el instituto, en la Academia de policía... todo se rompía a causa de un lobo que no iba a permitirle un minuto de respiro, que lucharía a muerte contra el destino si fuera necesario para mantenerlo a su lado. 


    —Yo... —Negó con la cabeza, no podía responderle, no ahora, no cuando toda su existencia se estaba evaporando ante sus ojos. No solo por ser parte de ese uga uga mágico de los lobos que le resultaba tan extraño al ser humano, era… todo. ¡Un hombre! Su familia… no lo iba a aceptar. Lo sabía. 


    —No hace falta que me respondas en este momento, Luke, tenemos toda la vida para conocernos, para ver si estamos realmente destinados a estar juntos. —Él no iba a dejar de luchar por el amor de su compañero, moriría antes que dejarle marchar. Pero sí que le iba a dar tiempo, lo necesitaba, ambos lo necesitaban y como dice el refrán: lo bueno se hace esperar, sobre todo, si venía de la mano de un ardiente policía que le volvía loco. 


    Luke se removió incómodo al notar cómo reaccionaba “positivamente” ante las suaves caricias que le estaba prodigando el lobo en el pecho. 


    ¿Qué pasó con el Luke que se negaba a dejarse a abrazar por Kenneth? ¿Con el que se alejaba enfadado cuando le echaban en cara la “extraña” relación de Spock y Jim Kirk, sus ídolos de Star Trek? ¿Qué gritaba que no era homosexual cuando sus primos se burlaban de él cuando le obligaban a vestir el traje de Luke Skywalker y realizar la escena de “Luke, Luke, soy tu padre...” asegurándole que le quedaba muuuy bien las mallas negras?


    No lo sabía. No tenía ni puta idea de dónde estaba ese Luke, pues el actual temía las reacciones de su cuerpo, a la cruda realidad de que era incapaz de negarle nada al lobo que le devoraba con los ojos, que le trataba como si fuera lo más valioso de su vida. 


    Hacía apenas un mes que su ex novia le dijera que no, que no se casaba con él, echándole del piso que compartían y dejándole de regalo una maleta de recuerdos y rencores junto a una gata vieja. 


    Un mes de alcohol, con una baja médica que le impedía regresar a la rutina de su trabajo como policía y amargándose cada vez que veía la felicidad conyugal de su amigo Kenneth. Le jodió que el que iba a ser el padrino de su boda al final fue el que se casó con la gata que conoció una tarde de patrulla. Le jodía, lo reconocía, le carcomían por dentro los celos como un veneno que se metía muy dentro de él sumergiéndole más en el rencor y el deseo autodestructivo de mandar a la mierda al mundo. Pero también se alegraba por él, era un buen amigo y un gran policía que merecía ser feliz y, por tanto, le apoyó en todo, en la precipitada boda, ayudándole con las invitaciones, con el coñazo de elegir el menú... convirtiéndose en el famoso Tarzán por las redes sociales cambiantes al pillar la primera cogorza de su vida. 


    Y ahora... tenía a sus espaldas un mes que deseaba olvidar y un futuro incierto que se presentaba ante él de la mano de un hombre al que no conocía pero, el cual, le juraba amor eterno


    Envidiaba a Kenneth, siempre deseó lo que él compartía con su gata y creyó encontrar con Amanda, pero la vida le mostró que no era la mujer de su destino... ¿tal vez porque le tenía deparado un lobo feroz?


    Quién sabe. 


    La pregunta a la que aún no tenía respuesta por temor era: ¿se atrevería a abrazar lo que la vida le ofrecía? ¿La oportunidad que le tendía el lobo?


    Estaba nervioso, con el corazón palpitando a un paso del infarto, pero tenía que dejar las cosas claras, por su bien, por el bien de los dos.


    —No lo sé, no tengo ni idea si aceptaré algún día esto que dices que nos une, yo... me cuesta visualizar mi futuro al lado de un hombre, yo...


    Donovan negó con la cabeza, estirando un brazo y robándole otra caricia. Su lobo no podía evitar desear más contacto, intoxicarse de la presencia del otro.


    —De un hombre, no, de tu compañero, quien aprenderá a cuidarte, a valorarte, a quererte, si es necesario te regalaré rosas cada día hasta que aceptes tener conmigo una cita, o…


    Luke se rio ante la visión de aquello. ¿Rosas? ¿De verdad? Y lo próximo, ¿qué sería? ¿Mariachis al pie de la ventana del motel cutre en el que él se hospedaba?


    —Mejor que no porque soy alérgico a las rosas, en primavera no paro de estornudar y tengo que tomar medicación. 


    Donovan compartió su sonrisa, disfrutando del momento. Adoraba verle sonreír, reír de aquella manera sin la pesada carga que se percibía en sus atormentados pero hermosos ojos. Su compañero era como un libro abierto en el que podía leer el desamor, las dudas, el anhelo, la necesidad de un amor que rompiera el tiempo, que venciera a la muerte con la promesa de reencontrarse en la otra vida.


    —Tomo nota, Luke, nada de rosas, ¿entonces qué te gustaría que te regalara en cada una de nuestras citas? 


    El humano se carcajeó y negó con la cabeza, al menos no le dijo que no iban a tener ni una cita. Le notaba cada vez más abierto, más receptivo a la unión mágica que enlazó sus almas y esperaba que cuando la luna llena brillara en lo alto del cielo estrellado dentro de dos semanas aproximadamente pudieran compartir... algo más que una charla, o se vería obligado a encerrarse en uno de los calabozos de castigo de su mansión para evitar que el lobo acudiera junto a su compañero y lo reclamara. 


    —Ummm, eso tendrás que averiguarlo por ti mismo, no te voy a poner las cosas fáciles, ¿sabes? 


    —Deduzco que me darás una oportunidad, que nos darás una oportunidad, ¿no?


    Luke asintió con la cabeza, mostrándose avergonzado, a su edad y avergonzarse como  una colegiala... ver para creer. 


    —Perfecto. —La deslumbrante sonrisa de Donovan provocó otro vuelo de mariposas en el estómago de Luke—. Te mostraré tu cuarto y...


    —¿Mi cuarto? —preguntó Luke siguiendo de cerca al lobo que se dirigía a pasos rápidos hacia la puerta de al lado, la que estaba a unos metros de la que había salido precipitadamente dispuesto a partirle la cara a quien se le cruzara en su camino—. ¿Pero si tengo alquilado uno en...?


    —En un motel que no es apto para el compañero del alpha, así que he decidido...


    —¿Decidido? —repitió Luke sin poder creérselo, siendo testigo de cómo el lobo abría la puerta tecleando un código en el comando de seguridad, haciéndole un gesto para que entrara antes que él.


    —Sí, decidido, eres mi compañero y, como tal, tendrás siempre lo mejor y eso es...


    —¡Joder, qué nivel! —bramó Luke silbando al ver el lujo que se veía en la alcoba. Se parecía a la que abandonó tras despertar y encontrarse cara a cara con el mayordomo del infierno, pero en lugar de tonos dorados esta era más sobria con tonalidades grises y blancas. Estuvo a punto de tener otro infarto; si, era el día de los infartos por lo que se veía,  al ver unas cajas que reconoció—. ¡Coño! ¿Esas no son mis cosas? ¡Me has robado! —Se acercó a la primera y la abrió comprobando que era su ropa de deporte junto a las mancuerdas que compró para entrenar en casa—. ¿Qué has hecho con mi gata? 


    Donovan se encogió de hombros.


    —No te he robado nada, es mi deber como tu compañero asegurarme que tengas lo mejor y tu gata está en el veterinario en estos momentos para una revisión, te la devolverán esta tarde. Pero ahora... ¿Qué te parece si desayunamos? Estoy... ummm. —Miró a Luke de arriba abajo sonriendo con picardía, antes de continuar—... Hambriento.


    Luke tragó con dificultad y asintió con un gesto, sin poder articular palabra.


    —Perfecto, nuestra primera cita será un desayuno... 


    Ok, momento para violines y pétalos de... no, rosas mejor no que era alérgico... el romance se percibía en el ambiente, ¿no veis cuánto azúcar hay en el aire?, pero sin duda sería un momento que recordaría el resto de su vida.


     


     


    


  




  

    CAPÍTULO 7
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    Días después


    En la suite principal del hotel Majestic


     


     


     


    —¿Estás bien? 


    Luke agarró el móvil y caminó hacia el sofá. Se sentó, recostándose sobre los grandes cojines y soltó el aire que no tenía ni idea de que estaba conteniendo. 


    —Sí, estoy bien. 


    —Lo dices en serio ¿o necesitas que te vaya a rescatar? 


    —¡Cómo si pudieras! —se burló Luke, resoplando—. Donovan no te lo permitiría. 


    Se hizo un silencio que duró apenas unos segundos y cuando su amigo volvió a hablar, le sorprendió al decir:


    —¡Oh! Ahora es Donovan, ¡eh! Veo que lo estás aceptando finalmente. Recuerdo la primera vez que me llamaste, no dejaste de criticar al alpha. Estuviste dos horas despotricando contra él. 


    Luke se pasó la mano por los cabellos, revolviéndolos, un gesto que hacía cuando estaba nervioso. Observó la habitación, reconociendo que había llegado el momento de recoger sus cosas, sobre todo los comics y los libros que se veían desperdigados por las sillas y la mesa del salón de la suite. En cada rincón de aquella gran estancia encontraba algo que le pertenecía y le hacía sentir… como en casa, pero no estaba preparado para confesarlo en alto.  Respiró hondo antes de responder al hombre que permanecía al teléfono: 


    —Bueno, sí, tienes razón. Ese no fue uno de mis mejores días. Pero es que Donovan no deja de darme órdenes. Haz esto, haz aquello… ¡No soy un maldito muñeco! Y por más que insista no pienso hacerle caso si creo que no lleva razón. 


    Kenneth acabó carcajeándose de su amigo. Este llevaba quince días junto a su inesperado compañero, algo que… personalmente aún le costaba asimilar, pero no podía negar que Luke había cambiado en ese tiempo. Y un cambio para bien. Tras todos esos días junto a su compañero ya no quedaba nada del amargado hombre que se refugiaba en el alcohol y no dejaba de maldecir a su ex por haberle dejado. Volvía a ser… el Luke de siempre, el hombre alegre, de gran corazón que se convirtió en su mejor amigo en la Academia y en su hermano pese a no compartir sangre cuando lo aceptó pese a ser un lobo. 


    Conocía bien la fuerza del enlace mágico entre cambiantes y le sorprendió que pudiera suceder entre un lycan y un humano. No conocía ningún otro caso parecido y eso que preguntó a todos sus conocidos. Pero Luke le había demostrado que era más que posible y el pobre… seguía cada día contra las emociones y sensaciones que le hacía sentir aquella unión. Por más que le indicó que era imposible no dejarse llevar por las emociones que confería el enlace… el humano seguía luchando en vano, perdiendo en cada batalla contra sus sentimientos. 


    Estaba feliz por él pero… también preocupado. No quería que sufriera. 


    Kenneth acabó respondiendo tras unos segundos sumergidos en sus pensamientos: 


    —Es un alpha, está en su sangre lanzar órdenes. Está acostumbrado a…


    —¡Ya, lo que quieras! Pero no soy uno de sus lobos y no pienso arrodillarme ante él y… 


    Kenneth se sorprendió ante el silencio que se formó tras esas palabras, pero se contuvo de preguntar por mucho que se muriera de la curiosidad. Luke estaba muy susceptible desde que vivía con su compañero y no quería presionarle. Le conocía bien y sabía que cuando se sentía acorralado tendía a huir del problema, además… no podía hacer nada. En su mundo nadie se enfrentaba al líder a menos que quisieras luchar por el control de las manadas. 


    Y él… ni deseaba ser alpha, ni tenía los cojones para luchar contra Donovan Murray, todo el mundo conocía la peligrosidad de ese lobo. 


    Luke era su amigo, estaba dispuesto a ayudarle en lo que pudiera y escucharle cuando necesitara hablar; pero ni loco, iba a interponerse entre su compañero y él. ¡No estaba trastornado! Todo lycan sabía que Luke era lo más preciado para el alpha, ya que este lo dejó muy claro en cada una de las reuniones que tuviera estos últimos quince días. Donovan protegía a su compañero con ferocidad, de cada comentario malintencionado, cada mirada, cada amenaza de muerte que llegaba. Sus enemigos no perdieron tiempo y dibujaron una diana sobre la cabeza del humano desde el minuto en que se corrió la voz de que el temido Murray había encontrado a su compañero. 


    Nada de esto se lo contó a Luke, ¿para qué preocuparle? Bastante tenía encima con sus problemas emocionales, no quería alertarle con las tensiones internas en el mundo cambiante y que estaba seguro de que Donovan podría solventarlas sin problema. Es más, le constaba que ya habían caído dos de los lobos que se atrevieron a amenazar de muerte a Luke. Sus muertes no fueron rápidas ni piadosas, sus cuerpos fueron encontrados en el interior del bosque, destrozados a mordiscos. Las malas lenguas decían que fue el propio Donovan quien los cazó en su forma animal y los mató como un mensaje muy claro: nadie amenaza a mi compañero. 


     


     


     


    —¿Sigues ahí? 


    Se escuchó un carraspeo antes de que le respondieran:


    —Sí, Kenneth, sigo aquí. No puedo seguir hablando contigo, yo… te llamo mañana, ¿ok? 


    —De acuerdo, no hay problema. Cuídate mucho. 


    —Igual, mándale saludos a tu mujer de mi parte. 


    Y sin decir nada más le cortó la llamada. No podía seguir hablando con Kenneth. 


    Luke cerró los ojos y se echó hacia atrás, notando cómo el corazón le latía furioso en el pecho. 


    «No pienso arrodillarme ante él, no pienso…», una y otra vez escuchó sus palabras en su mente, notando cómo su cuerpo reaccionaba ante los recuerdos que le llegaron de golpe mientras conversaba con Kenneth. 


    Recordó lo que sucedió hacía dos noches… como… acabó de rodillas… atendiendo a Donovan. 


    Sí, ese día, definitivamente, se volvió loco y todo por culpa de ese lobo que no dejaba de obsequiarle regalos, que le miraba de una manera que sentía que le acariciaba sin necesidad de tocarle, que cada vez que lo besaba le hacía sentir un fuego interior que lo consumía y amenazaba con lanzarlo al abismo, que…


    Día a día, con mucha paciencia estaba metiéndose bajo su piel, alcanzando su corazón y poblando sus sueños. 


    No podía negarlo por mucho que quisiera hacerlo pero… ya no podía alejarse de él, no era capaz de imaginarse una vida alejado de… su alpha. 


    Donovan había conseguido que se olvidara de sus prejuicios, que admitiera lo que su cuerpo le estaba indicando, el deseo que explotaba en su interior, el calor que emanaba de cada una de sus caricias, de cada alabo, de cada sonrisa, de cada mirada… 


    Ese maldito lobo había batallado y ganado la guerra contra su desconfianza y su miedo; pero no estaba… dispuesto a reconocerlo, aún no. 


    Pero hacía dos días… acabó lamiéndole, acariciándole, primero de una manera muy tímida, dudando de lo que le estaba haciendo, ya que siempre se lo hicieron a él pero nunca en su vida pensó en tener una polla en sus manos y menos en su boca. 


    Cuando se arrodilló ante el lobo y le bajó la cremallera, liberándole, creía que le iba a dar asco o sentiría rechazo pero fue contemplar su gran erección y sentir una urgente necesidad de chuparle, lamerle y ser el causante de que ese gran lobo perdiera el control sobre su cuerpo. 


    Lo consiguió. ¡Claro que lo consiguió! 


    Donovan luchó contra las ganas de moverse, se mantuvo quieto, mirándole como si no creyera lo que estaba viviendo. Pudo ver adoración en sus ojos junto a un amor tan grande que lo consumía todo, sobre todo, el miedo. 


    En el momento en que lo acogió en su boca, se olvidó del mundo, solo estaban Donovan y él y, en esos momentos, su lobo merecía recibir el mayor regalo que podría darle en esos instantes. 


    Chupó, lamió, le raspó con los dientes, le acarició como a él le gustaba acariciarse a sí mismo comprobando que al otro hombre le volvía loco que fuera lento… y luego aumentara el ritmo para volver a detenerse dejándole ante al abismo pero sin permitirle que se lanzara al vacío. Sonrió internamente al escuchar sus gemidos roncos, al ver cómo luchaba contra su propio cuerpo para soportar aquella deliciosa tortura, cómo cerraba los ojos y apretaba los puños para no sujetarle de la cabeza. 


    No pudo aguantar mucho tiempo. 


    Se corrió en su boca, aullando de placer. 


    Luke sonrió al recordar cómo después de beber su semilla, el lobo se apartó y se arrodilló ante él para darle un beso que le dejó sin aliento, antes de devolverle el favor provocándole el mejor orgasmo que sintió en su vida. 


     


     


     


    Abrió los ojos y miró a su alrededor. Aún permanecía en el hotel, un lugar al que había comenzado a llamar suyo, en el que se acostumbró pese a que apenas salía de allí ante el temor de Donovan de que sus enemigos le atacaran. 


    No le importaba. En algún momento tendría que volver a su vida, recuperar su trabajo y hablar con su familia pero… mientras, quería disfrutar de aquella burbuja de felicidad en la que solo estaban su lobo, él y… su gata.


    Sí, esa vieja gata que adoraba hasta el suelo que pisaba el alpha. 


    Los perros y los gatos se llevan mal. ¡Falso! Su gata así lo desmentía. Amaba con pasión a Donovan y…


    «Reconócelo, hasta sientes celos cada vez que él la acaricia», reconoció, sintiendo vergüenza de ese sentimiento. 


    Pero no podía evitarlo. Al lado de ese hombre estaba descubriendo lo que era el amor y no quería que nada ni nadie se interpusieran. 


    —Luke, ¿dónde estás? 


    Este se levantó al escuchar la voz del dueño de sus pensamientos. Se puso más nervioso de lo que ya estaba y notó cómo su cuerpo reaccionaba a esa voz, a los recuerdos que le inundaron la mente, al anhelo de volver a verle, de… 


    Negó con la cabeza y se cruzó de brazos, luchando por alejar la ardiente necesidad de volver a sentir a aquel lobo… piel con piel. Intentó que no se le notara que estaba deseando verlo, que le añoraba cuando estaban lejos, que sentía la necesidad de estar a su lado, protegiéndole, asegurándose que no le pasara nada. 


    No quería que el lobo supiera… que comenzaba a amarlo… que…


    Le amaba, ¡coño! 


    Pero no se lo iba a confesar. Aún no… 


    Quería que luchara un poquito más por él. 


    Sonrió cuando le vio entrar en el salón y avanzó a su encuentro, olvidándose la intención de que no se le notara que estaba deseando verle, que le añoraba tanto que le dolía. 


    «No tengo ni puta idea de lo que nos deparará el futuro pero… quiero vivir el resto de mi vida a tu lado», murmuró en su mente antes de ser devorado por el lobo, quien le besó con una intensidad que provocó que el tiempo se detuviera y el mundo dejara de importar mientras estuviera en brazos de ese hombre. 


    En brazos de Donovan Murray el temido alpha, el único dueño de su corazón. 


     


     


    


  




  

    CAPÍTULO 8
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    Un mes después


     


     


     


    —Joder, si no lo veo no lo creo.


    —¿Qué sucede Kenneth? 


    Este se giró y le señaló una pareja que se veía a lo lejos a su acompañante. Gabrielle se atragantó con el refresco que estaba tomando y comenzó a toser, escupiendo el burbujeante líquido. 


    —¿Ese no es...?


    —Sí, es Luke con el alpha de las manadas lycans.


    Gabrielle abrió muchísimo los ojos sin poder dar crédito a lo que estaba presenciando. ¿Esa pareja cogida de la mano era el amigo humano de su compañero junto a un lycan? 


    —¿Desde cuándo Luke toma drogas alucinógenas? Nunca lo he visto tan feliz.


    Kenneth rompió a reír negando con la cabeza, abrazando a su mujer, una cambiante pantera que era el amor de su vida.


    —Desde que cayó en las redes del amor con Donovan, o como él lo llama “mi lobo”. Pero no me lo creía, cuando me hablaba de él... —Negó con la cabeza, buscando en sus recuerdos todo lo que  pasó, desde el vídeo que le envió su cuñado del marcaje en el bar, a la extraña llamada de Luke indicándole que se había traslado a vivir al mejor hotel de la ciudad y que le había pasado algo que le iba a hacer “alucinar”, hasta la visualización de un vídeo que le pasó por WhatsApp su primo Liam que aún le provocaba pesadillas la sola mención del mismo por el alto contenido erótico—. Creí que era algo más...


    —Vamos que no creías que llegara el día en que tu amigo hetero se pusiera a cuatro patas y dejara que le montara un lobo, ¿no?


    Esta vez el que estuvo a punto de morir atragantado de la conmoción era él ante las rudas palabras de su esposa.


    —Dios, necesito lejía para mis ojos o nunca podré mirar a la cara a Luke. Avísame otra vez cuando quieras quedarte viuda, porque casi me provocas un infarto. 


    Gabrielle se rio disfrutando al ver a su marido avergonzado y ruborizado. Por esa imagen bien merecía el humano uno de esos juguetes de “coleccionista” de regalo de la saga de ficción que tanto le gustaba, aunque para ella eran trastos que compraban los frikis que se quedaron anclados en una edad mental de unos seis años. 


    —¡No! ¡Eso no debía estar permitido! —exclamó Kenneth mirando fijamente de nuevo a la pareja que estaba esperando en la fila de la Convención que se iba a llevar a cabo a unos metros de ellos. 


    —¿El qué? Si solo es un beso.


    Kenneth miró a su vez a su mujer y a su amigo, alternando las miradas mostrando lo estupefacto que estaba.


    —¿Solo un beso? Pero si están a un paso de arrancarse la ropa y... y...


    —¿Tener sexo como conejos mientras esperan disfrazados de Spock y el capitán Kirk en la fila de los frikis que van a acudir a la Convención? 


    Kenneth negó con la cabeza, observando a su gatita con los ojos desorbitados.


    —¿Desde cuándo eres fan de la serie Star Trek?


    Gabrielle se encogió de hombros y respondió finalmente, confesando uno de sus secretos, que llevaba unas semanas ocultándolo a su marido 


    —Pues desde que Donovan, o el alpha como tú le llamas, telefoneó a casa para hablar contigo, pero como no estabas aproveché para interrogarle, porque y, aunque no lo parezca, considero a Luke mi amigo y no se lo iba a poner fácil a quien lo reclamara como pareja; así que, tras días hablando con ese hombre, le aconsejé que le regalara libros y cómics de la saga Star Trek, y míralos... Parece que funcionó. ¿Habrá hecho lo del tatuaje...? —murmuró esto último para sí misma sin ser consciente de que su marido la escuchó. 


    —¿Y cuándo me lo ibas a decir? ¿Y de qué tatuaje? ¿A qué te refieres? 


    —Te lo iba a decir en el mismo instante en que tú me enseñaras ese vídeo porno que grabaron los guardaespaldas de Donovan en el hotel y que se escucha como jadean y gritan los dos mientras tienen sexo. Te sugiero que se lo cuentes de una vez a Luke, que vuelve a ser famoso en la web cambiante o cuando se entere te cortará los huevos. Y lo del tatuaje es algo que le comenté a Donovan, que Luke al ser fan de Star Trek lo decía mucho, ¿cómo era la palabra? ¡Ah, sí! T´hy´la. 


    —Ok, lo capto. No más secretos. —Gabrielle asintió conforme y le devolvió el abrazo, rozándole picantemente el culo con las manos antes de echarse a reír por lo vergonzoso que era su lobo—. No intentes distraerme con tus trucos de mujer. ¿Qué es eso de tila? 


    Ella se echó a reír ante la extraña imitación que hizo de la pronunciación de T´hy´la y por lo nervioso que se mostró y solo porque ella le metió mano en público. 


    —¿Trucos de mujer? —repitió riéndose de él, antes de contarle la anécdota del tatuaje—. Tila de infusión, no. T´hy´la, la palabra vulcana para referirse a la unión que tienen Spock y Jim Kirk, que significa hermano, amigo y amante. Donovan me comentó que se lo iba a tatuar como muestra de su amor y...


    —No más llamadas a mi alpha, no vuelvas a hablar con ese lobo —le gruñó Kenneth, mostrándole unos intensos ojos amarillos que la pusieron caliente.


    —Solo si ahora nos largamos de aquí y regresamos a casa para follar. —Sabía que a su marido le gustaba que hablara sucio y lo aprovechaba.


    Kenneth miró por última vez a  Luke y negó con la cabeza, sonriendo  internamente al verle tan feliz.


    —Eso sí es amor —susurró al ver como el líder de las manadas hacía el saludo vulcano ante un enamorado Luke, quien le dio un beso que hizo enrojecer a más de uno,... y provocó que muchos de los que esperaban en la cola para la Convención de Star Trek, sacaran sus móviles para fotografiarles. 


    Después de todo, no todos los días se veía al comandante Spock devorando al capitán Kirk, sin miedo a exponer al mundo sus sentimientos.


    El amor era lo que tenía. Hacía auténticos milagros. Y Luke sin duda os diría que el mayor de todos fue aparecer en medio del camino ante el gran lobo feroz. 


     


    


  




  

    EPÍLOGO
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    Dos horas después, en medio de la Convención


     


     


     


    —No puedo aguantar más —masculló Donovan con voz enronquecida al ver como Luke posó para un grupo de frikis... perdón, trekkies que le sacaron varias fotografías. No era el único que admiraba lo bien que le quedaba el uniforme de capitán de la Flota Estelar. El amarillo conseguía que los ojos azules de su compañero destacaran muchísimo, como dos gemas preciosas capaces de deslumbrar. 


    Por el bien de la relación mantenía a su lobo a raya en los momentos en que los celos le cegaban, porque a su compañero le disgustaba ser tratado como si fuera algo frágil que pudiera romperse nada más rozarlo. Pero... ¿por qué debía aceptar las miradas lascivas de los asistentes a la Convención? ¿Sus insinuaciones que por suerte su despistado amante no se enteraba de ellas? 


    Al ver a otro grupo de humanos acercándose a su compañero con los móviles en la mano, Donovan tomó una decisión. 


    No más sonrisas falsas ni aguantar a esos lascivos imbéciles que lo único que merecían era que los destripase con sus garras por atreverse a mirar a su amante.


    —¿Qué puedo hacer por...?


    Luke no pudo terminar la frase al ser arrastrado por un decidido y cabreado lobo que lo apartó del grupo de jóvenes agarrándole del brazo y caminando con pasos rápidos en dirección contraria. 


    —¿Qué pasa? ¿A dónde vamos?


    No obtuvo respuesta. Luke lo miró con curiosidad y sorpresa grabadas en el rostro. ¿Ahora qué sucedía? Creía que se lo estaba pasando bien, ya que quien ideó esa escapada fue el propio Donovan, quien le sorprendió al comunicarle que había conseguido dos entradas para la Convención más importante para los trekkies. Llevaba un mes con él y no había un solo día en que no le sorprendiera, tanto con los regalos que siempre le entregaba cuando quedaban como por lo que había conseguido: enamorarlo completamente. 


    Quien le iba a decir que caería en las garras del amor de un lobo, sin importarle que su familia le dejara de hablar, que su hermana Leia le gritara y le insultara por teléfono llamándolo degenerado y enfermo. 


    Era feliz. Gracias a su lobo sentía que el amor era algo real, que lo hacía sentir especial, que conseguía que fuera mejor con tal de ver el orgullo brillar en los ojos de su compañero. 


    Muchos decían que la familia te la imponía la vida y a los amigos los elegías, esto era verdad. 


    Él perdió a su familia al entregarse por completo al hombre de su vida, pero consiguió, a cambio, un amor que nada ni nadie quebraría y una gran manada que moriría por él. 


    Las primeras veces que le acompañó a las reuniones de la manada se murió de vergüenza, pero al final el policía que llevaba dentro hizo acto de presencia participando activamente en las discusiones, sobre todo, cuando tocaban temas que bordeaban lo legal. 


    Sí, definitivamente era feliz.


    Y en esos momentos era un tonto al que se le iba los ojos por lo bien que le quedaba el pantalón negro a su Spock y lamentaba no estar cerca del hotel donde se hospedaban para cumplir una de sus mayores fantasías: liarse con el mejor comandante y oficial científico de la Flota Estelar. 


    —Entra.


    La voz de Donovan le devolvió al presente y se sorprendió al ver donde estaban.


    Miró a su alrededor. La Convención reunía a miles de trekkies que vivían con pasión los valores y aventuras de la mejor saga de ciencia ficción de la historia y a esas horas de la tarde el pabellón estaba a rebosar. Sabía que era un peligro para el alpha estar entre tantas personas, supuestamente, desprotegido porque no le iban a engañar ya que había identificado a varios Klingons como los guardaespaldas que siempre le acompañaban a todos lados; pero una vez más su pareja le había sorprendido al aceptar llevarle a ese lugar para que se divirtiera un rato y pudiera conocer a los actores de la serie.  


    —¿Has visto que estemos en peligro? 


    Donovan negó con la cabeza y simplemente le repitió, señalando con un gesto que obedeciera de una vez:


    —Entra.


    Ok, estaba en  modo “lobo feroz, yo ordeno, tú obedeces”, así que lo mejor era hacerle caso o no habría quien lo soportara luego. 


    —Bien, como digas, pero ya me puedes explicar porqué es de urgencia entrar en los baños y...


    Un  beso acalló sus palabras y jadeó al sentir cómo le empujaba contra la puerta del baño.


    —¿Pero qué te pasa? —consiguió mascullar entre beso y beso, mientras contenía los gemidos de placer al sentir las rudas caricias por encima de la ropa que le prodigaba su lobo sin dejar de devorarle la boca. 


    —Follar.


    Una única palabra, y el mundo se rompía a sus pies. 


    Una única palabra y su pequeño amiguito crecía deseando atenciones. 


    Una única palabra y esta vez fue él quien empujó a su Spock hasta uno de los servicios, cerrando la puerta con llave para no ser interrumpidos, para que nadie más le pudiesen ver. Odiaba ser celoso pero no soportaba la idea de que otros hombres o mujeres vieran a su compañero desnudo, ya tenía bastante que soportar cuando Donovan salía cada luna llena a correr con la manada en los bosques. Odiaba saber que se desnudaba frente a sus hombres de confianza para no destrozar la ropa al transformarse. 


    Donovan era suyo y nada más tenía el derecho de ver el espléndido cuerpo de su lobo. 


    Los besos se tornaron necesitados, cargados de pasión, de puro fuego que ansiaba consumirlos. 


    Lo quería todo y lo quería ya, que se desnudara, que siguiera acariciándole como él solo sabía hacer, que...


    —Date la vuelta.


    ¡Oh, sí!


    Eso también.


    Que le tomara como el lobo que era.


    Donovan entrecerró los ojos al ver que no le obedecía y sin perder ni un segundo más, pues estaba a un paso de estallar, le empujó contra la puerta, dándole unas palmadas en las piernas para que las abriera. 


    Luke se mordió los labios para no gemir en alto. Con Donovan descubrió que era de los que gritaban... y mucho, y no quería pasar la vergüenza de ser descubiertos manteniendo sexo en medio de los baños de la Convención. 


    Cerró los ojos y apoyó la frente contra la fría madera de la puerta, jadeando entrecortadamente al sentir cómo le abría el pantalón y atrapaba su polla, comenzando a acariciarle como sabía que le gustaba, apretando ligeramente cuando llegaba a la base e intercalar movimientos rápidos con lentos cuando cubría toda la longitud. 


     —Más rápido, más... —jadeó, moviendo la cadera buscando más contacto, que le acariciara con más fuerza.


    Donovan sonrió y se recostó contra la espalda de Luke sin dejar de bombear la polla de este, era delicioso ver como perdía el control de su cuerpo cuando se sometía a él, cómo acallaba los gemidos para que nadie los escuchara. 


    —Déjame oír tu voz, Capitán, es ilógico que acalles tu placer.


    Luke abrió los ojos ante esas palabras, le produjeron un ramalazo de puro gozo que estuvo a punto de conducirlo al cielo. 


    —Joder, Donovan yo...


    Este dejó de tocarle y le dio una palmada fuerte en la nalga.


    —¿Pero qué...?


    —Silencio, Capitán, recuerda que me llamo Spock o Comandante.


    Luke le miró por encima del hombro con los ojos oscurecidos por el deseo. 


    Joder. Su lobo era puro fuego capaz de ponerlo a mil con solo una mirada y ahora... caracterizado como Spock, hablando como él con esa candencia y monotonía en la voz, tocándole de una manera precisa y puramente brillante...


    ¡Era el mejor regalo de cumpleaños de su vida!


    ¿Qué más podía pedir? 


    ¡Ah, sí!


    Sonrió de lado antes de mover el culo hacia atrás buscando restregarse contra el paquete del que lo mantenía preso contra la puerta y susurró con voz enronquecida:


    —Fóllame duro, señor Spock, ansío que me muestres esa fuerza... vulcana de la que alardeas en cada misión. 


    Donovan luchó por mostrar el rostro imperturbable y para ello dejó de mirarle a esos tentadores ojos, y esa boca que pedía a gritos que le diera algo que lamer... pero eso mejor lo dejaba para otro día en que no estuviera tan al borde del abismo pues quería disfrutar del momento en que Luke le chupara por primera vez; y apoyó una mano contra la espalda de su amante para que se agachara al tiempo que abría los botones de su pantalón negro y liberaba su polla. 


    Luke gimió al ver que ya estaba listo para tomarle.


    —Ummm, señor Spock, que callado se lo tenía lo bien dotado que está la raza vulcana.


    Donovan estuvo a punto de echarse a reír y arruinar la fantasía ante las pícaras palabras del otro, pero sí que era cierto que no era la primera vez que le decía antes de mantener relaciones que su polla era “un arma de destrucción masiva y que debía estar prohibido por ley tenerla tan grande”.


    —Me complace ver que mi Capitán está satisfecho con mi anatomía.


    Luke se lamió los labios, mirándole con deseo.


    —Sí... ummm muy complacido —se apoyó seductoramente contra la puerta, sabedor que estaba medio desvestido, con la camisa amarilla levantada mostrando parte del torso y los pantalones entreabiertos sin nada más que lo apresara—. Y más lo estaré Comandante si me follas ahora mismo. No me hagas rogarte Spock porque no respondo cuando lleguemos a casa. 


    —Estoy tentado a esperar a lo que me tienes preparado para cuando lleguemos a casa —se burló, esperando la respuesta de su compañero, la cual no le sorprendió nada. Luke era un volcán dormido que entrada en erupción cuando sus sentimientos se desbordaban, bien por la lujuria, su afán por protegerle al ver los peligros a los que se enfrentaba día a día al ser alpha, por el amor que le mostraba cada día, la rabia, el enfado...


    —¡No me jodas Donovan que no estoy para tus juegos psicológicos! ¡O me follas ahora o...!


    —¿O me voy a dormir en el sofá? —le soltó repitiendo una frase que decía mucho el lobo casado con la gatita. Kenneth era un grano en el culo pero no le quedaba más remedio que soportarlo al ser amigo de su pareja, una pena... porque si fuera por él lo enviaba al extranjero una larga temporada.


    Verle cabreado le puso a mil. Luke era hermoso pero cuando se enfurecía los ojos le brillaban, la mueca que ponía era graciosa e intentaba mostrarse más alto de lo que era estirando bien la espalda y cruzando los brazos sobre el pecho. 


    —¡Eres un hijo de...!


    No le permitió continuar, ya había jugado suficiente con él, había llegado el momento de que los dos se quemaran por el fuego de la pasión hasta reducir el anhelo a puras cenizas.


    Le besó, mordiéndole los labios, luchando por el control, al tiempo que le bajaba un poco más los pantalones. Cuando cortó el beso y antes de que Luke comenzara a protestar como siempre hacía, le dio la vuelta y no tuvo miramientos con él. Se posicionó a su espalda, cubriéndole por completo apoyando una mano a la altura de su cara en la madera y la otra agarrando firmemente la polla de su compañero.


    —¡Joder, Donovan, aún estoy algo sensible de esta mañana así que vete despacio y...!


    —Mi amor, mi lobo está a un paso de rasgarme por dentro para salir, te permitiré unos segundos para que te acostumbres pero no voy a poder ir despacio. Esta vez, no.


    Luke le miró por encima del hombro jadeando ante las rudas y candentes caricias que le estaba prodigando su compañero. Sabía cómo tocarle, lo que le gustaba, lo que estaba dispuesto a hacer y lo que no, Donovan le descubrió un mundo que ni en sus más locos sueños pensó que existiera.


    —¿Qué no vas a poder controlarte? Coño, Donovan, tengo el culo escocido y...


    Le penetró de una sola estocada, sacándole todo el aire de los pulmones, dejándole sorprendido, dolorido y jadeante. 


    —¡Joder! —gritó Luke, cerrando los ojos y respirando profundamente. Sentirle tan dentro, estirándole por completo era un deleite, lo que no restaba el dolor por la brusca penetración y lo sensible que estaba al haber follado dos veces esa misma mañana. 


    Cierto que a él le gustaba un poco de “picante” en las relaciones sexuales, lo reconocía, pero...


    —¡Eres un hijo de puta, Donovan! Un día de estos me voy a vengar y serás tú quien te pongas a cuatro patas y aúlles de placer.


    Donovan se rio mientras se retiraba sin llegar a salir de él, para luego embestirle, comenzando a follarlo lenta y profundamente, sin olvidar masturbarle. 


    —Soy tu hijo de puta, Luke, no lo olvides nunca. Y bien sabes que esto te gusta. —Le penetró con más fuerza, empotrándolo contra la puerta. Estaba abierto ante él, con la cara enrojecida, los ojos cerrados y se estaba mordiendo el labio inferior para no gemir. Apoyado contra la puerta, con las piernas entreabiertas, ofreciéndole el cuello al estar doblado hacia la madera, era... Era... simplemente “puro sexo”. Se agachó hasta quedar a la altura de su cuello y le mordió en la vieja marca de su marcaje. 


    —¡Oh, Dios! —gimió en alto Luke, retorciéndose buscando acariciarle a su vez, necesitado por tocarle.


    —Las manos en la puerta, mi amor, no quiero que te raspes la cara al apoyarte contra la madera.


    Este abrió los ojos y le miró de reojo, jadeando entrecortadamente, temblando con cada profunda embestida.


    —Eres un puto mandón, ¿lo sabías?


    Donovan se levantó tras lamer la herida y le sonrió, incrementando la potencia de las penetraciones, sabedor de lo cerca que se encontraba su compañero. Podía notarlo, cómo le apretaba cada vez que entraba en él, cómo temblaba bajo su toque, cómo todo su cuerpo se rendía ante su posesión.


    Era suyo.


    Suyo hasta que la puta de la muerte se lo arrebatara o le reclamara a él antes. Le amaría en esta vida y en la siguiente.


    —Soy un alpha, Luke, en mis genes está impreso dominar, aunque ante ti me doblegaría, me arrastraría al mundo con tal de tenerte, de mantenerte a mi lado, de cuidarte y amarte como mereces.


    Este cerró los ojos y giró la cabeza, ocultándola de su vista, arqueando un poco más la espalda para acomodarse a las bruscas sacudidas.


    —Si me amas como dices, lobo, asegúrate de cuidarte, de permanecer a mi lado, siempre. Si te sucede algo te aseguro que me enfureceré y te castigaré. 


    Le costaba hablar, estaba a un paso de romperse, de alcanzar ese punto de no retorno en el que todo su cuerpo se sentía como un llamarada feroz que lo consumía hasta las cenizas. Le sintió moverse. Un suave beso en la base de su cuello donde lucía con orgullo la marca de su lobo, su alpha, el hombre que le había robado el corazón y lo atesoraba con una ferocidad que caldeaba su alma.


    Donovan cerró los ojos y permitió al lobo salir a la superficie. Los dos amaban al humano con toda su alma y el lobo muchas veces lloraba al no ser capaz de marcarlo en su forma animal. Siempre fue un lycan que tenía al lobo muy cerca de la superficie, algo que a muchos le atemorizaban y otros tantos admiraban por el control que poseía de su parte más salvaje. 


    «Mío», escuchó dentro de su mente.


    «Nuestro», le respondió al lobo.


    «Sí, nuestro», concedió el animal, instándole a que acelerara las embestidas, a que llegara de una puta vez porque necesitaba sentir de nuevo la sensación de ser parte de ese ritual de marcaje. No siempre Donovan le dejaba estar tan presente y no quería desaprovechar ni un minuto de esos valiosos momentos con su compañero.


    Así lo hizo. No más palabras. No más juegos, solo sentir el calor de su compañero, disfrutar de la candente sensación de cómo le aprisionaba y se movía bajo él, buscando mayor contacto, mayor ángulo de penetración. 


    Durante unos minutos no hubo nada más que dos cuerpos moviéndose al unísono, arqueándose, cubriendo, marcando con los dientes, lamiendo, gimiendo...


    Hasta que los temblores y el grito de puro placer de Luke rompió los jadeos, corriéndose con fuerza a un paso de quedar de rodillas ante el brutal orgasmo. 


    Spock, unos baños públicos, que los pudieran descubrir, dolor y gozo ardiendo muy dentro de él, un lobo al que amaba con locura y...


    ¡El mejor orgasmo del día!


    Donovan dejó de acariciarle y le agarró la cadera con las dos manos, embistiéndole un par de veces antes de ser él quien explotara, inundándole con su semilla, marcándole de nuevo con su esencia, con su olor.


    «Nuestro».


    «Sí, nuestro compañero. Para siempre, en esta vida y en la próxima». 


     


     


     


    Luke jadeó cuando le sintió salir de su cuerpo y sonrió al notar cómo le limpió, acariciándole suavemente. Donovan era un lobo que siempre le sorprendía y le gustaba ver que solo le mostraba a él su lado más dulce, más cariñoso. 


    —Definitivamente, esto lo tenemos que repetir más a menudo —sonrió, enderezándose y recomponiendo su aspecto, recolocando su camisa dorada y abrochándose los pantalones. 


    —Tantas veces cómo lo desees, mi amor.


    Luke sonrió y se echó a reír devorando con los ojos a su lobo.


    —Me encanta cuando me llamas así. —Le abrazó, dándole un tierno beso en los labios, apenas una caricia que mostraba todo el amor que tenía por él.


    —Lo sé. —Le devolvió la sonrisa Donovan, abrazándole a su vez, disfrutando de esos minutos a solas. El sexo era bestial con su compañero y necesitaba unos minutos para recuperarse, para calmar a la fiera de su interior que aullaba deseando un nuevo asalto.


    Luke apoyó la frente en el cuello de su compañero, y suspiró abrazándole fuerte.


    —No quiero salir... Es absurdo, ¿no?


    —No, no lo es, pero había llegado el momento de regresar a la Convención y... —Detuvo las caricias que le estaba prodigando a lo largo de toda la espalda, para separarle antes de ordenarle con voz enronquecida—. Ni una foto más, Luke, no quiero a ninguno de esos humanos cerca de ti o no respondo.


    —¿Y qué me harás?— preguntó disfrutando de los celos que leía en los ojos del lobo. 


    Sabía que era un lycan celoso por naturaleza, que se volvía loco cuando olía a otros en su piel, que deseaba marcarle y follarle cuando temía perderle, que moriría si se alejaba de él, al igual que entregaría su vida para salvarle, de ser necesario.   


    Y aún así, le amaba, con toda su alma, agradeciendo cada día el haberlo conocido.


    Donovan se acercó y le susurró algo al oído que le puso colorado.


    ¡Oh, sí! Eso también lo quería.


    —¿Cuándo nos vamos a casa?


    —¿Pero no querías tomarte una foto con el capitán Kirk? ¿No se acercaba hoy el actor que lo interpreta en la serie y...?


    Luke asintió, dando un paso hacia atrás, abriendo la puerta del servicio y acercándose hasta los lavabos para lavarse las manos.


    —Sí, ¿y?


    Donovan le miró desde el lavabo de al lado donde se lavaba a su vez las manos. 


    —¿No querías sacarte una foto con él y conseguir su autógrafo?


    Luke negó con la cabeza, secándose las  manos en el pantalón.


    —¿Y? Eso lo puedo conseguir otro día, y si no me da igual, ahora lo que quiero es que me muestres... “tu anatomía vulcana, señor Spock en cuanto lleguemos a la nave” —soltó antes de echarse a reír. 


     


     


     


    Al otro lado de la puerta de los servicios


     


     


     


    —¿Cuánto tiempo estarán ahí? 


    Roberts se encogió de hombros, sin dejar de observar con atención a su alrededor. Eran los guardaespaldas de Donovan y como tal su misión era protegerle. Por desgracia, estar en medio de un local inmenso rodeados de locos que se disfrazaban de extraterrestres por amor a una serie vieja de televisión, no ayudaba a su tarea.


    —¿Qué más da lo que tarden? Al menos si están ahí sabemos que están a salvo.


    Cornell entrecerró los ojos y masculló por lo bajo. 


    —Mierda, esto ya es el colmo de nuestras responsabilidades, disfrazados de... cringlods...


    —Es Klingons.


    Roberts ignoró la mirada fulminante del otro y siguió en su labor de control de la masa que les rodeaba. Ya habían tenido que gruñirles a varios humanos que intentaron entrar en los servicios, por suerte no poseían valor suficiente para hacerles frente y se largaron con el rabo entre las piernas...


    —¿De verdad? ¡Qué coño importa cómo se llama el puto disfraz! No me alisté en la guardia del alpha para esto.


    —Deja tu puesto a otro lobo entonces, Cornell. 


    —Debería hacer eso —farfulló, cruzándose de brazos, mirando enfurecido a los humanos que pululaban por el lugar. Todos locos, trastornados.


    —Eso sí, recuerda lo que nos dijo el alpha.


    De golpe Cornell perdió todo color y se puso tenso.


    —Joder, el vídeo...—susurró apenas con un hilo de voz, pero Roberts le escuchó.


    —¡Oh, sí el vídeo, amigo mío! Recuerda lo que nos dijo, nos perdonaba la vida por haberlo subido a la web si nos asegurábamos de ser la sombra de su compañero, protegiéndolo con nuestras vidas y si fallábamos....


    —Nos destrozaría.


    La puerta en esos momentos se abrió y apareció un Luke despeinado, enrojecido y oliendo a sexo, quien preguntó:


    —¿A quién vais a destrozar?


    Tanto Cornell como Roberts se pusieron firmes y se movieron para dejar pasar al compañero de su alpha.


    —A nadie, señor.


    Luke pasó por delante de ellos y sonrió a Donovan, susurrándole como si no supiera que los lobos eran capaces de escucharle:


    —Tienes unos guardaespaldas que están medio locos, ¿lo sabías? 


    Donovan miró fijamente a sus hombres. Estos tragaron con dificultad ante la expresión que mostró el alpha, se leía “peligro” en su mirada y acabaron bajando la cabeza en un gesto de sumisión. Admiraban a su líder pero eran conscientes del peligro que suponía llevarle la contraria, enfrentarse a ese hombre o… poner en riesgo a su compañero. Se quedaron sin palabra cuando contemplaron el cambio que sufrió Donovan cuando este se giró para hablar con el humano. Pasó de ser un feroz lobo salvaje a un cachorrito que se derretía por el amor de su “amo”, porque todo el mundo en la comunidad lycan sabía que quien tenía la correa en esa relación era Luke. El ex policía era quien tenía el destino de las manadas en sus manos y, el muy maldito, parecía que no se percataba de este hecho.


    —No sabes cuánto, mi amor.


    Las carcajadas de Luke provocaron que Donovan le volviera a besar en medio del local, atrayendo la atención de todos, pero a la pareja parecía no importarle.


    —Mierda de vida —mascullaron a la vez Roberts y Cornell, maldiciendo la hora en que se les ocurrió espiar a esos dos y grabar un inocente, bueno, no tan inocente vídeo antes de compartirlo por las redes sociales lycans. Esa fue su sentencia de muerte. 


    Ahora Donovan los tenía pillados por los cojones y como decían los viejos cuentos...


     


     


     


    Nunca hagas enfadar al lobo feroz, pues este no tendrá escrúpulos en quitarte la paga extra, el plus de peligrosidad y reducir a cero las vacaciones como castigo por subir el vídeo a la web de cambiantes.


    Maldito alpha.


    Maldito Luke.


    Y maldita serie vieja de televisión. 


     


     


     


    El día no podía ir peor, ¿o tal vez sí? Con esos dos acaramelados nunca se sabía y, por desgracia, aún quedaba un largo camino hasta el hotel, donde respirarían tranquilos al perderles de vista.


    Si alguien les dijera que ser guardaespaldas del alpha era un chollo de profesión. ¡Ja! Se iban a reír en su cara. Que conocieran a esos dos... y ya dirían. El amor entre compañeros era hermoso, cierto, pero para ellos era un dolor en el culo y una patada en los huevos.


    Fin de la historia. 


    Y quien le dijera lo contrario recibiría una buena hostia. 


    


  




  

    El Halloween que cambió mi vida
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    «Hoy no debí levantarme», pensó Alice Johnson, mientras buscaba una postura en la que estuviera más cómoda y no sintiera como un rayo le estaba partiendo en dos desde la base de la columna hasta el cuello.


    ¿Cómo pudo pasar de estar celebrando que entró en el maldito disfraz de Halloween que le obligó su jefe ponerse a gimotear como una niña pequeña en un box de la sala de urgencias del hospital?


    Muy sencillo. El destino la odiaba y sí, es deporte de riesgo pisar un suelo recién fregado, sobre todo si ese suelo parecía una piscina agonizante porque la muy vaga de su compañera de trabajo no quería escurrir la fregona.


    «—¡Oh! Es que se me puede romper una uña si realizo esfuerzos. No ves que soy una princesita que se viste como una puta y que sigue soñando con encontrar al príncipe azul forrado de pasta que la saque de ese horrible trabajo…», ironizó Alice por dentro ideando nuevos y variopintos insultos para la pija de su compañera.


    El dolor que le atravesó al moverse para acomodarse hacia la derecha cambiando de postura la alejó del recuerdo del “accidente” laboral que sufrió en medio del comedor de la cafetería. En cuestión de segundos acabó tumbada en el suelo, con las piernas abiertas, cara de sorpresa y rodeada de flashes de los móviles de los clientes que aún permanecían a esas horas en el local. Los muy imbéciles en lugar de ayudarla se pusieron a sacarle fotos o a grabarla en vídeo, partiéndose el culo de risa a su costa.


    Bueno… realmente quien se partió el culo fue ella o eso le dijo el médico que la estaba atendiendo en urgencias. 


    —Señorita Johnson. 


    La voz de la enfermera la devolvió a la realidad.


    Se enfocó en ella intentando no gemir y protestar por lo que estaba padeciendo pues ya le había echado la bronca antes. Palabras textuales: no debía ser tan quejica ya que le habían puesto un calmante en vena. 


    Un calmante que aún no le había hecho efecto, por cierto.


    —¿Sí? —acabó respondiéndole sin importarle que su voz sonara como una rana afónica, a causa de los gritos que pegó mientras esperaba a los paramédicos tirada en el suelo del comedor.


    —Ya están los resultados.


    Silencio. Alice esperó a que continuara pero al ver que la enfermera permanecía callada, intervino:


    —¿Y? ¿Tengo algo roto sí o no? 


    —No le puedo decir, ha de esperar al doctor Thompson. Él le informará de los resultados.


    «¿Y por qué coño me dices que están si no puedes informarme? ¡Imbécil!», estuvo tentada a gritarle pero optó por pensarlo comprendiendo en esos momentos a su mejor amiga quien escribía y publicaba novelas de terror para publicarlas en Amazon, porque así se desfogaba matando a quienes le hacían daño en la vida real. Te cae mal tu vecina, te la cargabas en la novela. Te hacía una perrería tu jefe, eaaa muerte atroz a manos de un zombie en su última novela. La verdad, es que pensándolo fríamente, era una buena terapia contra los problemas. 


    Si tuviera el don de la escritura… la enfermera habría sido devorada lentamente por un calamar zombie en esa sala de urgencias, despacito, con esa boca tan... argh, no le gustaban nada los calamares, le daban pavor desde niña y todo por culpa de una película de terror en la que un calamar gigante atacaba los barcos que se cruzaban en su camino. Ver cómo masticaba los barcos con ese pico mientras los estrujaba entre sus tentáculos… le produjo muchas noches de pesadillas.  


    —¿Cuánto más debo esperar para saber si tengo algo roto?


    La enfermera mostró una mueca de disgusto que intentó disimular pero que no pudo porque cuando abrió la boca para responderle quedó más que claro que le “jodió” su pregunta.


    —Lo que haga falta. Debe entender que su estado no es grave, por tanto, será atendida cuando el doctor Thompson despache a sus otros pacientes.


    Ok. Su respuesta sonaba a: jódete. Puede que tengas el hueso del culo roto pero como no te estás desangrando como un cerdo no estás grave y, que conste, que te duela como mil demonios, me importa una mierda.


    Si no fuera por el dolor hasta habría aceptado esperar pero cada vez que se movía le recorría un escalofrío de abajo arriba como si le estuvieran desgarrando por dentro.


    ¿Podía gritar: ¡quiero la epidural o ponedme más calmante!? Viendo la cara de vinagre de la enfermera… temía que no. Que lo mejor que podía hacer era no protestar, intentar aparentar ser una estatua de piedra y cargarse interiormente en su compañera de trabajo, en el destino, en la mala suerte y en la tardanza del médico.


    «¿Por qué a mí?», se quejó interiormente sin esperar respuesta… aunque juraría que escuchó una voz que le dijo:


    «Porque te lo mereces».


     


     


    Dos horas después


     


     


    Estaba a punto de quemar el hospital hasta las cenizas. Era eso o atacar a la enfermera que no dejaba de pasar por su box cada media hora para informarle que el doctor Thompson aún estaba atendiendo a sus otros pacientes y que no podía informarle de su estado ni del tratamiento que le iba a prescribir. 


    ¿Pero es que era una maldita sádica o qué? ¿Por qué tenía que molestarla cada media hora para decirle esa mierda? 


    No lo comprendía. 


    En varias ocasiones quiso gritar llamando al médico o intentar levantarse para poder buscarle ella misma, pero era incapaz de incorporarse. Y tras intentarlo dos veces sin éxito la sola idea de sentarse en la camilla para tomar impulso para bajarse de ella le hacía ver estrellitas y se ponía a sudar. 


    ¿Cómo podía doler tanto romperse el hueso del culo? 


    Para que luego dijeran de los dolores del parto. Rómpete el hueso del culo y luego me cuentas. 


    Intentó dormir mientras esperaba al doctor pero fue incapaz, no podía obviar lo que sentía. Así que se dedicó a observar a su alrededor agradecida que la última vez que pasó la enfermera por su box le dejó las cortinas entreabiertas. Le asombró comprobar que las urgencias de ese hospital no se parecían en nada a lo que salía en las series de televisión. Ni doctores macizos, ni personas corriendo para intentar salvar la vida de un paciente, ni sangre por los suelos… nada. 


    Fue decepcionante y muy aburrido porque solo veía el ir y el venir del personal sanitario que se reían y hablaban entre ellos como si estar rodeado de enfermedades, accidentes y personas al borde de la muerte fuera lo más normal del mundo. 


    —Vaya mierda de Halloween —susurró, cerrando los ojos unos segundos suspirando con desagrado. Ese día lo iba a marcar en el calendario para no olvidarlo jamás. 


     


     


     


    No supo si fue la mala hostia que tenía encima, que el calmante que le metieron le hizo efecto o que el agotamiento hizo mella en su cuerpo… porque se quedó dormida. Y lo supo porque algo la despertó o más bien alguien. 


    Con un sobresalto, Alice abrió los ojos de golpe y jadeó de puro terror al ver a un hombre tumbado sobre ella tapándole la boca para que no hiciera ningún sonido. Intentó sacárselo de encima pero no pudo ni levantar los brazos como si algo la tuviera atada a la camilla con correas invisibles. 


    «¡Oh, Dios mío! Esto no puede ser verdad», gritó horrorizada ante lo que estaba pasando. ¿Cómo era posible que nadie viera entrar a ese hombre en su box? ¿Qué quería? ¿Quién era? ¿Era un enfermo mental que iba a abusar de ella? 


    Tantas preguntas y la única respuesta que tenía era que estaba aprisionada contra la camilla por un extraño que jadeaba sobre ella. 


    «¡Lucha, Alice, lucha por tu vida!», se alentó con desesperación, ahogándose por culpa del miedo que estaba experimentando al ver que su cuerpo no reaccionaba, que era incapaz de mover los brazos o las piernas para intentar quitárselo de encima. 


    Solo podía parpadear furiosamente y respirar con agitación mientras el retumbar de los latidos de su corazón se escuchaba con claridad en aquel silencio. 


    No supo cuánto tiempo pasó antes de que la ronca y grave voz del hombre rompiera la tensa calma del box.


    —Tantos siglos buscándote… Ya te encontré…


    ¡Definitivamente era un trastornado que se había escapado de su camilla y la tenía presa para vete tú a saber para qué! No quería acordarse del episodio en Urgencias en el que el esquizofrénico acabó apuñalando a Carter y a la otra médica rubia de la que no se acordaba su nombre. No quería acordarse… pero lo hizo, alterándose todavía más por culpa del terror que invadió todo su ser. 


    Lo observó con atención. Lo tenía encima de ella, cubriéndola con su pesado cuerpo, el aroma que desprendía le recordaba a un campo lleno de flores, por lo poco que podía ver vestía de negro y su rostro… Se quedó congelada.


    Ese hombre era… hermoso pero con un toque salvaje. Con unos ojos oscuros magnéticos, cejas pobladas, nariz prominente, labios finos y sonrosados, mandíbula cuadrada y todo enmarcado por una melena oscura de cabellos que parecían satén negro. 


    Intentó gritar. Abrió la boca y se encontró rozando con la punta de la lengua la palma que le cubría. Ese contacto la alteró. Y no fue a la única por la reacción que experimentó el hombre pues gimió y entreabrió los labios mientras la miraba fijamente a los ojos.


    Quedó prendada de esa mirada sin casi poder respirar. Era… ¿Cómo explicar la electricidad que recorría su cuerpo que se entremezclaba con el miedo y la dejaba al borde del infarto? ¿Cómo explicar que su cuerpo comenzó a reaccionar al hombre cuando este bajó la cabeza y depositó un suave beso en la base de su cuello a la altura de la yugular? ¿Cómo podía explicar que se arqueó contra él cuando notó como su mano libre comenzaba a acariciarla lentamente hasta detenerse a la altura de su muslo derecho? 


    ¡Las drogas! Era la única explicación posible. Las drogas eran las causantes de que estuviera reaccionando sexualmente contra un maldito trastornado que la tenía aprisionada contra la camilla. 


    —Tan hermosa… Y toda mía… Llevo tanto tiempo esperándote que no puedo alargar por más tiempo mi tormento. Te necesito. 


    «¡Pues vete a buscar a alguna prostituta en la calle si necesitas que te rasquen el comezón, hijo de puta!», chilló Alice mientras rompía la extraña magia que la envolvió y que provocó que se humedeciera y ansiara más contacto con el hombre. 


    Se quedó impactada al escucharle reír y esbozar una amplia sonrisa que la descolocó del todo. Sus ojos… brillaron, de verdad que lo hicieron… como si disfrutara del desafío que tenía ante él. Como si…


    «Supiera lo que estoy pensando», acabó en su mente al no poder hablar aún, al tener la mano del otro sobre sus labios. 


    Él se acercó hasta quedar muy cerca de ella, hasta que pudo notar su aliento sobre su rostro.


    —Lo estoy, mi dulce y créeme cuando te digo que disfrutaré al tener a una guerrera como compañera. 


    «¿Compañera? ¿Puede leer mi mente? ¿Qué coño está pasando?», resonó con fuerza en su cabeza volviendo a ahogarse con el miedo. Vaya noche que estaba pasando, primero se rompe el hueso del culo, aunque esto último no se lo confirmó el maldito médico y, ahora, un loco salido de la nada que parecía una mezcla entre un gótico, Severus Snape y un modelo de ropa interior le decía que era su compañera y que iba a disfrutar de ella.


    Ella sí que iba a disfrutar en cuanto pudiera moverse, porque le iba a clavar lo primero que encontrara que fuera afilado en sus mismísimos cojones por…


    Sus carcajadas la enfurecieron. Alice entrecerró los ojos y luchó con todas sus fuerzas para quitárselo de encima, peleando contra esa fuerza invisible que la mantenía presa. 


    «Eso, ríete cabrón que el que ríe último ríe…».


    —No es así el refrán, mi dulce, pero comprendo tu punto. También querría atacar a quien me tenga preso, pero no puedo permitirte que alertes a los demás y sé que es lo que harás en cuanto te libere. Primero debo mostrarte qué es lo que tendrás cuando seas mía, cuando aceptes caminar a mi lado por toda la eternidad…


    Alice bufó y rodó los ojos.


    «Ya, resulta que eres un esbirro del ratoncito Pérez y quieres que yo sea tu Cleopatra», ironizó buscando al mismo tiempo insultar y probar si él realmente podía leerle la mente.


    Comprobar que era cierto esto último… la sorprendió, molestó y la asustó. 


    —Ni soy el ratoncito Pérez, ni quiero que tú seas Cleopatra. Créeme, la conocí y no es como la describen en los libros de historia, si realmente la gente supiera como era… —Negó con la cabeza sin dejar de sonreír, sin dejar de mostrar unos ojos que brillaban como dos faros en la oscuridad de la noche, como las estrellas a las que pedías un deseo y ansiabas que este se te cumpliese—. Solo deseo que nos des una oportunidad, que aceptes el regalo que es encontrar a tu compañero eterno. 


    «Ya, regalo… Un loco que casi me está asfixiando y que habla como salido de una película de terror de serie B. ¿Se puede devolver? Quiero un reembolso». 


    Sus carcajadas resonaron en el box mientras su cuerpo se ajustaba contra el suyo.


    Uno. ¿Por qué nadie se acercó a mirar o es que era normal que un imbécil se colara en el box de un paciente, lo asaltara y aún por encima hablara solo y se riese como salido de un manicomio?


    Dos. ¿Por qué coño el subnormal se excitaba ante lo que ella estaba diciendo? Porque esa cosa dura… grande y dura para más señas, definitivamente era una parte de su cuerpo que cobró vida con el enfrentamiento.


    Y lo que era más importante…


    Tres. ¿Por qué cojones ella se ponía cachonda también? ¿Por qué sentía un cosquilleo entre sus muslos, una pura agonía en su pecho, una expectación que se mostraba con latidos agitados, respiración jadeante y…? 


    ¡Joder! Puta mierda de noche. 


    —Que afortunado soy al encontrarte finalmente, mi dulce. 


    «Afortunado eres porque estoy atada con cuerdas invisibles y no puedo golpearte en los cojones reventándotelos y…».


    Esta vez el hombre no se rio de ella, le quitó la mano de la boca y antes de que ella pudiera reaccionar y ponerse a gritar pidiendo ayuda, poseyó sus labios dándole un pedazo de beso, de esos que solo leías en las novelas románticas o veías en esas películas de amor que te hacían suspirar y soñar. 


    La acarició con su lengua mientras sus manos libres comenzaron a pasearse por su cuerpo, deteniéndose en sus pechos masajeándolos por encima de la ropa. 


    Jugueteó con ella marcando un ritmo que dejaba muy claro que era él quien tenía el control sobre lo que estaba pasando. Pellizcó uno de sus pezones, provocando que ella jadeara en alto. 


    Siguió devorándola, mandándola directamente al borde de la locura. Cuando cortó el beso, Alice solo pudo respirar con agitación manteniendo los ojos cerrados sin ser capaz de reconocer lo que había experimentado.


    El mejor beso de su vida. 


    Un beso de esos que te dejaba la braguita mojada, el corazón latiendo furiosamente contra el pecho y las tremendas ganas de lanzarse contra el hombre, arrancarle la ropa aunque fuera con los dientes para poder sentir su piel, para poder sentir como la poseía con fuertes embestidas. 


    —Tan hermosa… Juro que te haré feliz cada día de tu vida.


    Alice abrió los ojos para ser testigo de lo que en su vida creyó ver. Ese hombre… ese loco que besaba como un maldito dios del sexo se lanzó sobre su cuello, mordiéndoselo.


    El mordisco le dolió pero fue un dolor que pasó velozmente por su cuerpo aún paralizado por la extraña magia que la envolvía y que se convirtió en apenas unos segundos en el mejor orgasmo de su vida.


    «Me rompo el hueso del culo, me “ataca” un loco que besa como un dios y ahora… se dedica a beber mi sangre haciendo ruidos extraños como si fuera pura delicia cada sorbo que daba. Definitivamente… La loca soy yo», murmuró antes de perder el conocimiento cayendo directa a los brazos de la inconsciencia. 


     


     


    Sesenta años después


     


     


     


    —¿Y qué sucedió? 


    Alice se rio y depositó el último plato de helado de sangre en la mesa. Ese día les visitaba sus nietos, unos jóvenes que eran el terror de la familia por las trastadas que hacían y que eran el dolor de cabeza de sus padres. 


    —Pues vuestro abuelo tuvo que luchar por convencerme que era su compañera y que estábamos destinados a estar juntos. Como ya sabéis, no le creí cuando me lo dijo y…


    Uno de los pequeños saltó alegre dejando la cuchara de lado unos segundos para poder preguntar:


    —¿Atacaste al abuelo? ¿Eres una guerrera? Yo creía que los humanos se portan como gallinas si le enseñas los colmillos y les dices que les vas a chupar la sangre, es lo que hacen en las películas. 


    Kellan negó con la cabeza y revolvió los cabellos de su curioso nieto, ese pequeño Jymes era capaz de quitarles unas décadas a sus padres con cada trastada que ideaba, pues él era quien planeaba todo y sus primos más mayores le seguían en sus alocadas aventuras en el mundo humano aprovechando que la grieta entre el mundo inmortal y el mortal permanecía abierto cuando se acercaba Halloween. 


    —No son así, Jymes, las películas son solo… películas, ficción, no es real lo que muestran. Los humanos pueden llegar a ser peligrosos por eso solo ingresamos en su mundo para encontrar a nuestras compañeras. —Era una maldición para los inmortales pues de una unión entre un inmortal y una humana solo generaba machos, las hembras inmortales no nacían, solo se creaban tras unirse en cuerpo, alma y sangre. Muchos creían que era una maldición que pesaba sobre su raza, pues únicamente encontraban al amor de sus vidas, a la mujer que los acompañaría en la eternidad cuando ingresaban en el mundo humano, buscándola a lo largo de los siglos. 


    —Así conociste a la abuela —intervino el mayor de los nietos. Kyland era un guerrero o al menos era lo que deseaba ser cuando fuera adulto. Quería luchar al lado de su abuelo y de su padre quienes protegían las fronteras de su mundo y mantenía la paz entre los clanes inmortales. Era un honor ser un guerrero, un protector y muy pocos finalizaban con éxito el adiestramiento. Él sería uno de ellos, lucharía con todas sus fuerzas para convertirse en el mejor guerrero de los tiempos.  


    —Sí, así encontré a vuestra abuela y, de igual modo, vuestros padres a sus compañeras y en un futuro…


    —¿Y si no quiero una compañera y quiero…?


    Kellan se giró y buscó con la mirada al mediano de sus nietos, el más silencioso de los tres, el orgullo de sus padres y quien poseía un poder que lo convertiría en un miembro de la Corte Real, la élite de los guerreros quienes se encargaban de mantener a la familia real a salvo y a eliminar a los enemigos que pusieran en peligro el orden y la paz del Mundo inmortal. 


    —¿A qué te refieres, Eydollan? 


    Este levantó la cabeza del plato donde apenas había rastros de lo que fue una bola de helado de sangre casera, un postre que siempre realizaba Alice cuando sabía que sus tres hijos y tres nietos iban a visitarla junto a sus compañeras. 


    Alice fue la que intervino acercándose hasta Eydollan, abrazándolo desde atrás, agachándose para abarcar al pequeño.


    —Cuando seas adulto y notes la llamada de tu pareja, acudirás al mundo mortal y cuando regreses a casa… abriremos los brazos para recibiros a los dos. Te queremos, Eydollan, nunca lo olvides. 


    No hizo falta que nadie dijera nada. O más bien… en ese momento aparecieron por el salón el resto de la familia, los tres vampiros fruto de la unión de Alice y Kellan, junto a sus compañeras.


    Las mujeres se miraron entre ellas, las cuatro habían pasado por lo mismo, el mismo shock al descubrir que los vampiros existían, la misma incredulidad, enfado, rechazo… hasta caer finalmente en brazos de los hombres que el destino creó para ellas. Algunas de ellas les llevó más de un año asumir lo que su compañero le ofrecía, una de ellas… la propia Alice. 


    Kellan tuvo que esforzarse para que ella dejara de llamar a la policía cada vez que acudía a su casa, o que dejara de gritar o golpearle cuando la perseguía por la calle. No era un acosador, era un inmortal que llevaba siglos ansiando a su compañera y cuando la conoció… fue incapaz de alejarse de ella. 


    —¿Le estáis otra vez contando cómo tuviste que pasar más de un año en el mundo mortal para convencer a mamá que eras real y que erais compañeros? —preguntó con voz jocosa el padre de Eydollan, mientras abrazaba con cariño a su mujer, una joven de piel como el chocolate con leche fundido que localizó en Brasil y que iluminó su existencia desde el minuto uno… pese a que se le resistió pues lo primero que hizo cuando él se le declaró fue golpearle la cabeza con una sartén. Ahora, tras décadas juntos, lucía la marca que le quedó tras ese golpe con orgullo. 


    —Al menos, mamá no le atropelló como lo hizo mi pequeña diablesa —se burló el mayor de los hermanos quien recibió un golpe en el hombro de parte de su compañera, una escocesa de salvajes cabellos rojizos que parecían que brillaban como el fuego. Una joven que poseía un carácter feroz sobre todo si alguien ponía en peligro a su familia. 


    Al ver que sus hijos iban a comenzar a intervenir con recuerdos del pasado, Kellan alzó la voz y los acalló a todo:


    —Vuestra madre se me resistió más de un año… pero valió la pena la espera. —Tomó de la mano a su amada y le besó los nudillos con suavidad—. Recordadlo, pequeños, no importa si os atropellan, os rompen la cabeza con una sartén o quieran entrevistaros para saber la verdad tras la revelación de que nuestro mundo existe —expuso lo que les sucedió a sus tres hijos—. Vuestras compañeras lo merecen. 


    Alice sintió que su corazón se derretía por su esposo, el padre de sus hijos, el vampiro que le concedió la inmortalidad compartiendo su sangre, el…


    —Y pensar que creí que eras un loco que te habías escapado de otro box…


    Kellan rompió a reír y se giró quedando cara a cara con su amada compañera.


    —Oh, amor, sigo siendo ese loco… ¿Quieres rememorar lo que ocurrió esa noche? —Alzó las cejas en un gesto exagerado que hizo reír a todos.


    Alice negó con la cabeza sin dejar de sonreír. Desde que aceptó que lo que él decía era verdad y escuchó lo que su corazón le dictaba: que era el hombre de su vida; no dejó de sonreír. Sí, también tenían sus días malos pero los buenos compensaba la elección que hizo hacía tanto tiempo.


    —No, gracias, no quiero volver a romperme el hueso del culo.


    Los gritos de los pequeños de la familia no se hicieron esperar. Ellos no sabían esa parte de la historia y querían conocer cada humillante detalle, después de todo…


    Un Halloween cambió la vida de Alice y lo haría al resto de su familia pues esa noche mágica era la única en la que podían traspasar las barreras que mantenían separados los dos mundos para encontrar a las dueñas… o dueños de sus corazones. 


    


  



  
    AMAR DESDE LAS SOMBRAS
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    Desde las sombras Abbie suspiró con pesar al ver que aquel baile iba a ser como los otros a los que había acudido, tedioso y un golpe a su autoestima, pues a pesar de esforzarse por lucir hermosa se quedaba toda la noche sentada en un rincón viendo pasar las parejas de baile. Era duro observarlas desde lejos, anhelando ser admirada como lo eran muchas de las jóvenes del salón, rodeadas de atentos pretendientes que se desvivían por ellas. Deseaba fervientemente poder ser como una de esas principiantes que llenaban sus tarjetas de baile con los nombres de los hombres que las pretendían, soñaba con llegar una noche a una fiesta y poder sentir las miradas apreciativas de los presentes sobre ella, poder ver el orgullo en los ojos de su padre y la envidia en los de las demás jóvenes casaderas. 


    Pero los sueños eran solo eso, sueños, apenas espejismos que aparecían de noche y se rompían cuando se veían los primeros rayos del sol despuntando el horizonte. La realidad era dura y con cada baile, con cada noche en la que quedaba relegada en un rincón, sola, viendo pasar a los hombres que ni se dignaban a dirigirle una segunda mirada, se sentía sola y desesperada. Y cada año que pasaba le pesaba sobre el alma, sobre el corazón como losas que la hundían en la desesperanza, quebrando definitivamente sus deseos.


    Odiaba sentirse así, desprotegida, frágil, incapaz de levantar la mirada del suelo, deseando que este se abriera en dos y la tragara para alejarla de aquel lugar, de aquel salón en el que estaba siendo humillada públicamente al ser ignorada por todos los presentes. 


    Apretó con fuerza la tarjeta de baile y luchó contra las lágrimas que pugnaban por brotar de sus oscuros ojos. Era consciente de que no tenía la belleza clásica que imperaba en Londres, no era ni alta ni esbelta, ni poseía una hermosa melena rubia que brillaba con vida propia ante unos impactantes ojos azules, la ascendencia hispana de su madre se evidenciaba en su físico. Era una mujer con curvas, con larga melena rizada negra y ojos como el carbón, intensos, llenos de vida que se apagaban cuando su padre le gritaba al llegar a casa que no se esforzaba lo suficiente para encontrar un buen pretendiente con el que desposarse. 


    Por supuesto que quería casarse, formar una familia que con tanta añoranza deseaba, pero le hacía daño mostrarse como un trozo de carne embutido en un prieto vestido lavanda, el color de la temporada, a la espera de que un hombre se fijara en ella y deseara cortejarla. La hacía sentir una mujer inferior que no merecía nada de lo que poseía, que su padre debía mantener y el cual no se mordía la lengua cuando le echaba en cara lo que pensaba de ella, de su falta de éxito en su segunda temporada en Londres.


    Dejó a un lado la tarjeta y decidió salir de aquel sofocante lugar, eso sí, antes de atreverse a dirigirse hacia los jardines miró hacia donde estaba su progenitor, encontrándolo al fondo del salón bebiendo y charlando animadamente con unos hombres que reconoció como sus socios en algunos de los negocios que tenían. 


    Perfecto. Estaba entretenido y dudaba mucho que se percatara que se ausentaba un rato del baile. Era penoso comprobar que ni su padre se interesaba por ella, que siempre hacía lo mismo, llegaba a la fiesta, la dejaba en aquel rincón y se alejaba sin mirar atrás, sin preocuparse por ella. Debería de estar acostumbrada a sus desaires, pero no podía dejar de sentirse dolida, al fin y al cabo, era la única familia que le quedaba en el mundo. 


    Con un suspiro pasó las manos por el regazo alisando una inexistente arruga y se dirigió hacia una de las puertas que daban acceso a los jardines, en cuanto llegó, respiró hondo agradecida por el frío de la noche. No miró hacia atrás cuando se internó en la noche y buscó refugio en medio del jardín, avanzando entre los hermosos rosales que desprendían una fragancia dulce que le hizo sonreír con pesar. Con cada paso que daba alejándola de la mansión se adentraba en la desesperanza, asumiendo la realidad de su vida. Se sentía prisionera en su casa, sin posibilidad de hallar una salida, pues o aceptaba las limosnas de su padre o acabaría en la calle sin saber qué hacer o a dónde acudir. 


    Se sentó en uno de los bancos de piedra que había bajo un gran árbol y cerró los ojos. Quería llorar, desahogarse en aquel rincón, derramar las amargas lágrimas que se agolpaban cada día en sus ojos, que la ahogaban cuando veía la decepción y el desprecio en la mirada de su padre, cuando veía que el tiempo pasaba y ella continuaba sola, siendo una espectadora en las sombras. 


    Ansiaba ser amada, formar su propia familia a la que cuidar, respetar y amar por encima de todo, pero parecía que el destino estaba en su contra y su deseo estaba cada día más lejos de hacerse realidad. Los años pasaban y los hombres se fijaban en las nuevas debutantes, convirtiéndola en una solterona que en cada baile miraba con anhelo la pista, aguantándose las ganas de llorar.


    «¿Era tan difícil encontrar un buen hombre con el que desposarse y ser feliz?», pensó Abbie, mientras dirigía sus ojos al cielo, contemplando las estrellas durante unos segundos, antes de responderse a sí misma para sus adentros: «sí que lo era». 


    Cuando se iniciaba la temporada en Londres era una testigo silenciosa de lo que movía el mundo: el dinero y la posición social. Lo había comprobado muchas veces, como muchos acababan desposándose con las herederas más ricas del salón, como las perseguían como moscones revoloteando a su alrededor. Les movían el dinero, la posición social o…


    «La belleza», se recordó para sus adentros, apretando las manos entre sí notando como le temblaban. Si una mujer era hermosa la disputarían con ferocidad, beberían los vientos por ella, la cortejarían con todas las armas de las que dispusieran sus pretendientes. La cortejarían, sin importarles nada más que su belleza, sin importarles si no tuviera conversación o solo supiera llevar una casa. Les daba igual. No les interesaba eso, ni tampoco lo buscaban cuando seleccionaban a la mejor candidata para desposarse, muchos de esos hombres que bailaban en el salón de la mansión querían a una hermosa muñeca a su lado con la que procrear y presumir; y si tuvieran una buena dota con la que llenar sus arcas, mejor que mejor. No buscaban mucho más, la inteligencia en la mujer estaba mal vista. No se aceptaba que la mujer pudiera responderte con coherencia y entablar una discusión razonable de economía o política pero sí que fuera capaz de pintar, tocar el piano y cantar como un ángel. «¿Cómo si sirviera para mucho hacer eso?», ironizó abriendo los ojos y alzando el rostro hacia el oscuro firmamento, con pesar.


    Estuvo contemplando el cielo un rato antes de ver como una estrella fugaz atravesó el firmamento, agrandó los ojos recordando lo que decía su difunta madre, que el deseo que le pidieras a una estrella fugaz de corazón se cumplía. Era infantil sentir el irrefrenable anhelo de que aquel mágico cuento que le contaba su madre fuera verdad, pero no quería perder la inocencia de la infancia, caer en la melancolía pese a que la vida te mostrara lo más amargo. No quería levantarse un día y  percatarse de que no deseaba nada, que había aceptado finalmente que su destino estaba ya marcado y que no podría luchar contra él, por mucho que le costara asimilar esto. 


    Esperó con paciencia a ver otra estrella fugaz, para murmurar su deseo en alto. No tardó en aparecer y cuando cruzó el firmamento velozmente, susurró:


    —Deseo encontrar un hombre del que me sienta atraída, el cual se sienta orgulloso de tenerme como su mujer, que sea además mi amigo y confidente, que me ame sin restricciones y, ante todo, me sea leal y fiel. Deseo que el amor pueda ser real, algo que se pueda tocar, avivar, respetar, con el que se pueda soñar, suspirar y añorar. Deseo…—. «Deseo encontrar un hombre al que amar y que me ame, con el que formar una familia», pensó esto último. 


    Era consciente de que pedía demasiado y que viendo cómo transcurría cada fiesta a la que acudía iba a ser imposible que se cumpliera, pero cerró los ojos y rezó en silencio ansiando que por una vez en su vida tuviera suerte y pudiera encontrar un buen hombre que la liberara de la prisión en que se había convertido su existencia.


     


     


     


    El regreso a casa siempre era doloroso, su padre no dejaba de increparle en el estrecho carruaje lo decepcionado que estaba de ella, llegando incluso a burlarse de su persona por la falta de interés que mostraban los hombres. En cuanto llegaron a las puertas de su casa, Abbie intentó huir a su alcoba para meterse en la cama e intentar olvidar todo lo que la atormentaba, pero las palabras de él la dejaron paralizada y con el corazón latiéndole furiosamente en el pecho.


    —Ante tu falta de entusiasmo por encontrar un buen pretendiente voy a considerar la proposición que me ha ofrecido el barón Rodelstein, es inexcusable que a tu edad aún no hayas conseguido desposarte.


    «¿El barón Rodelstein?», pensó Abbie con auténtico terror. Ese hombre era anciano y se comentaba en los cotilleos de sociedad que sus dos anteriores esposas murieron a manos de él por los golpes que les propinó. 


    —Pero, padre, no quiero casarme con el barón, aún no terminó la temporada y…


    —Se terminará sin que tengas a varios hombres golpeando la puerta de mi casa pidiéndome tu mano, lo asumí hace tiempo, Abigail. Eres una decepción como hija y sé bien que no iba a conseguir una buena unión con un Lord a través de los lazos del matrimonio. Si te ordeno que te cases con el barón Rodelstein lo harás, además no precisa dote, podrás pagarme todos estos años que he tenido que mantenerte.


    Fue inútil que intentara protestar, hacerle ver que de aceptar la petición de ese hombre iba a condenarla en vida, su padre ya había decidido entregarla en matrimonio a un monstruo con tal de perderla de vista. 


    Le suplicó, lloró, gritó y hasta quedó de rodillas ante él, pero no sirvió de nada, su padre la despachó a su cuarto recriminándole que se estaba portando como una trastornada al rechazar una buena oferta de matrimonio, que dejara de soñar y se enfrentara a la realidad: que era una decepción como hija y que su única posibilidad de desposarse era con el barón. Según él tenía que estar muy agradecida al ser aceptaba por el Lord, pues a su edad ningún otro hombre la querría a su lado. 


    Aquella noche, Abbie no durmió, enterrando el rostro en la mullida almohada y ahogando los sollozos y las lágrimas que brotaban de sus enrojecidos ojos sin control. Estaba desesperada ante un oscuro futuro al lado de un hombre horrendo al que iba a ser ofrecida por su propio progenitor. 


     


     


     


    Levantarse al día siguiente fue muy duro, le dolía la cabeza, el corazón y estaba tan agotada física y mentalmente que apenas tocó el desayuno. A lo largo del día actuó como una autómata, moviéndose por la casa sin ser consciente de lo que la rodeaba, sin prestar atención, sin dejar de pensar una y otra vez en lo mismo: en un futuro al lado del barón, compartiendo cada día y… cada noche. 


    No fue hasta la hora del té que tuvo un respiro cuando su padre decidió acudir al club en el cual era socio, momento en que aprovechó para retirarse a su alcoba e intentar descansar un rato. Apenas una hora después un suave golpe en la puerta la despertó. 


    —Señorita Abigail, lamento molestarla. —La puerta se abrió y apareció la vieja criada de la familia, una agradable mujer que la trataba como a una hija protegiéndola en lo que podía y dándole el cariño que su propia familia no le daba—. Acaba de llegarle una carta.


    Sintió un nudo en el estómago ante la posibilidad de que fuera una invitación del hombre al que su padre quería atarla de por vida. Con temor tomó la misiva. Sus manos temblaron cuando rozó el amarillento sobre.


    Apenas tardó unos segundos en abrirla y cuando leyó las primeras líneas… la dejó a un lado. Miró a la mujer que esperaba paciente a los pies de su cama y le susurró:


    —¿Podrías dejarme sola, Sarah?


    Esta asintió y abandonó el cuarto en silencio, momento en que Abbie se levantó de la cama y corrió hacia la ventana para poder leer la carta con más atención.


    —Verle a la luz de la luna y no poder acercarme fue una tortura…—comenzó a susurrar las hermosas palabras del misterioso mensaje—… que me acompañó a lo largo de la noche. Su hermoso rostro y su dulce voz invadieron mis sueños y sus sentidas palabras derribaron las barreras de mi corazón. Soy consciente de mi impertinencia al haber escuchado sin revelarle mi presencia cuando creía estar sola, pero su imagen me cautivó y me sentí atado y tentado a acercarme a usted, tomarla entre mis brazos…


    Detuvo la lectura y posó una mano sobre su corazón, el cual latía enloquecido en su pecho. Tuvo que releer una vez más el pequeño párrafo porque no creía lo que había leído, asombrándose de las palabras allí escritas. Podía ser una ilusa pero se sentía exultante al saber que un hombre se interesó de tal manera por ella por primera vez en su vida. Cerró los ojos unos segundos para disfrutar de la emoción que sentía en esos momentos, antes de continuar leyendo.


    —Y probar el sabor de sus hermosos labios. Espero que mi atrevimiento no la incomode y acepte responder mi misiva. A la espera de sus noticias. Su admirador secreto.


    Dobló con cuidado la carta y cerró los ojos rememorando cada palabra. El corazón le latía con nerviosismo y la emoción que sentía se agolpaba en el centro de su pecho. Aquella misiva había conseguido acallar durante unos momentos la angustia de convertirse en la mujer de un hombre que bien podía ser su abuelo y del que se decía que poseía un alma que disfrutaba al dañar a los demás. 


    «¿Debería responderle?», se preguntó a sí misma, mirando el remitente. La dirección correspondía a un barrio a las afueras de la ciudad en la que los nuevos ricos se asentaron levantando imponentes viviendas que mostraban el nivel adquisitivo que tenían gracias a sus crecientes negocios. 


    ¿Y qué podía perder si lo hacía? Bien era cierto que su padre podía repudiarla o adelantar la boda que estaba planeando, pero el riesgo de saber más del misterioso hombre bien valía la pena. Quería conocerle, saber más del que había conseguido emocionarla con sus palabras, quien la había hecho sentir, por primera vez en su vida, hermosa y deseada.


    Se tumbó en la cama y cerró los ojos con la carta apretada contra el pecho. Escribirle o no escribirle. ¿Qué podía hacer? ¿Sería sensato? ¿O aquello no era más que una broma de mal gusto? Las dudas la carcomían por dentro, pero la curiosidad pudo más y, al final, optó por responderle. 


     


     


     


    Cada carta que recibía era un regalo que atesoraba con emoción bajo el colchón de su cama, leyéndolas todas de noche a la tenue luz de las velas. Se las sabía de memoria, cada palabra de esas hermosas misivas en las que el misterioso admirador le contaba su viaje por el mundo, cómo acabó en Londres y cómo se enamoró de ella esa noche en que la vio en los jardines susurrando un deseo a las estrellas hacía ya casi dos semanas.


    La ilusión que sentía al saber que un hombre la adoraba desde las sombras era lo único que acallaba la amargura al ver que su padre había aceptado finalmente el compromiso con el viejo Lord, el barón Rodelstein. 


    A lo largo de esas dos semanas, escribió una carta a diario obteniendo la respuesta al día siguiente, emocionándose y enamorándose poco a poco del misterioso hombre con cada una de las sus palabras. 


     


    “Fue el destino que me empujó a acudir a esa tediosa fiesta esa noche para conocerte.”


     


    “Adoro la pasión con la que describes los recuerdos de tu madre, me habría gustado conocerla y agradecerle,  pues gracias a ella eres la mujer apasionada de ahora.”


     


    “Ruego cada día que en el momento en que nos veamos no dudes de mis sentimientos, me des una oportunidad para mostrarte que eres la dueña de mi corazón, para poder depositar el mundo a tus pies y colmarte cada día de felicidad”


     


    “Eres la mujer que me acompaña cada día mientras atiendo a mis negocios, maldiciendo al saberte tan cerca pero a la vez tan lejos. Amor mío, espero que me perdones mi atrevimiento al confesarte que sueño contigo, que eres la absoluta dueña de mis sueños. Sueños cálidos, dulces y ardientes, pero no quiero asustarte con la pasión que siento al recordar tu hermoso rostro, tus brillantes ojos y tu perfecto cuerpo.”


     


    “… Me despierto en la noche deseando retirar las horquillas de tus cabellos, ver caer tu melena por tu espalda y poder pasar mis dedos por las sedosas hebras…”


     


    “… Deseo besar cada rincón de tu cuerpo, venerarte cada noche, enamorarme cada día, agradecerle al destino el haberte conocido…”


     


     


     


    Y a lo largo de ese tiempo, nunca se atrevió a confesarle a su admirador que su padre iba a desposarla con otro hombre, que su futuro estaba atado a un anciano del que circulaban oscuros rumores de maltratos, abusos y de prácticas de alcoba aberrantes que hacían acallar y mirar hacia otro lado a las criadas que se cruzaban en su camino y que cuchicheaban a sus espaldas como si ella no fuera capaz de oírlas.


    Pero ya no podía ocultarlo por más tiempo, al día siguiente iba a salir publicada en el periódico una crónica de su futuro enlace. Con pesar escribió la última carta, pues estaba segura de que iba a ignorarla nada más enterarse que ya estaba comprometida a otro hombre. 


    Mientras la escribía las lágrimas se deslizaban silenciosas por sus mejillas empapando el perfumado papel. Le confesó todo, desde el temor inicial que sintió al recibir la primera carta, a que se decidió a escribirle sabiendo que no había un futuro para ellos y aunque fuera a causarle problemas si se descubría que se carteaba con un extraño, deseaba sentir al menos una vez en su vida estar enamorada. 


    Dobló con cuidado la carta cuando la terminó, antes de cerrarla con cera y marcándola con su sello personal, para a continuación entregársela a Sarah, despidiéndose en silencio del misterioso admirador que consiguió enamorarla con sus dulces palabras. 


    —No pierda la fe, señorita —la rasposa voz de la criada la devolvió a la realidad. Esta estaba cerca de la puerta aferrando la misiva entre sus viejas manos, desde el primer día fue su cómplice, su confidente, quien la animaba a continuar con aquella locura cuando la cordura la hacía tambalear en su decisión de si escribirle o no. Su mirada le transmitía el amor maternal que sentía por ella. Era la niña que nunca tuvo, la pequeña a la que quería proteger de todo mal, aunque este tuviese su misma sangre. 


    Abbie se limpió las lágrimas con una mano y respondió:


    —¿Cómo voy a tener fe, Sarah, si en una semana voy a estar casada con ese… hombre? Mi padre ha sido muy claro, no me quiere en casa, me entregará a ese monstruo por dinero.


    Sarah apretó la carta contra su pecho y asintió:


    —Su padre no es consciente de la suerte que tiene al tenerla como hija, cuando la pierda se dará cuenta de lo equivocado que está al haberla despreciado así. Pero, mi niña, no pierda la esperanza, este hombre—levantó la misiva que iba a entregar al mozo que esperaba cada noche en las puertas de entrada a las cocinas, por donde entraban y salían los criados de la casa y quien se suponía que se la entregaría al misterioso admirador—, la salvará del destino que le espera.


    Abbie soltó una carcajada apenada, llena de tristeza. Hacía días que la esperanza se esfumó de su vida. Ya aceptaba que su destino estaba sentenciado con un matrimonio del que no quería pensar, pues temía ahogarse con la pena. 


    —Tu fe en el amor es de admirar, Sarah, pero la realidad es que dejará de escribir, de interesarse por mí, tirará las cartas y seguirá su viaje. Creo que fui una tonta al responderle la primera misiva, no he sido más que un juguete con el que divertirse mientras está en la ciudad, si estuviese interesado realmente por mí habría solicitado una audiencia con mi padre, o al menos me habría dicho de vernos, aunque fuera una vez. 


    La anciana negó con la cabeza, mirándola con pesar.


    —Sus motivos tendría, pequeña. Eres una mujer de buen corazón, mi niña, Dios la ayudará. 


    Abbie se giró y se tumbó en la cama, abrazando el almohadón, mientras escuchó como su querida Sarah la dejó sola, cerrando la puerta con suavidad. 


    No la creía, no podía sentir esperanza cuando su destino ya estaba sellado, se haría más daño. Aquellas cartas que escondía bajo su cama se convertirían en su refugio cuando no pudiera soportarlo más, pero no iba a vivir en un continuo sueño porque cuando le tocara el momento de despertar la angustia la abrumaría y acabaría con ella.


    Prefería quedarse con el recuerdo de las cartas aunque a veces sospechara que no fue más que un engaño, que seguir atormentándose. 


     


     


     


    No fue consciente que se quedó dormida hasta que escuchó unos ruidos provenientes del balcón de su alcoba. Abbie se sentó en la cama y miró hacia la cristalera de la terraza. La luz de la luna penetraba con delicadeza a través de las suaves y aterciopeladas cortinas, iluminando levemente el cuarto. El susurro de los árboles rompía el silencio de la noche. 


    —Quizás solo fue un sueño —murmuró, volviéndose a recostar. 


    Debería levantarse y mirar, pero para eso tendría que ponerse la bata de seda pero estaba agotada, se sentía a punto de desfallecer a causa de la presión que estaba soportando dentro de su corazón. Apenas faltaban unas horas para que todo Londres supiera de su destino y no deseaba levantase de la cama, ojalá pudiera acostarse y dormir para siempre, o despertarse y ver que todo fue una terrible pesadilla. 


    Cerró los ojos e intentó alejarse de todo sumergiéndose en el mundo de los sueños, pues allí era libre, pero de nuevo un ruido la alertó. Esta vez sí que lo había escuchado con claridad, era un ruido seco, como un golpe y provino de nuevo de la terraza. Con el corazón bombeando con fuerza por el miedo se levantó de la cama y se acercó a la cristalera con pasos dubitativos, olvidando el decoro y la bata encima de la silla cercana a su cama. 


    Estuvo tentada a preguntar en alto si había alguien fuera, pero desechó enseguida esa posibilidad, sería absurdo. Miraría a través del cristal y, de haber alguien, saldría corriendo en busca de ayuda. Rozó con los dedos la suave cortina y la apartó, en ese momento el mundo se detuvo y supo que había perdido el corazón para siempre. 


    Delante de ella mirándola con una pasión arrolladora estaba el hombre que la visitaba en sus sueños desde hacía unos días, no lo pudo reconocer hasta ese momento pues en sus sueños no podía vislumbrar bien su rostro, pero ahora que lo veía sabía que era él. 


    Estuvo a punto de caer al suelo de la impresión, así que se apoyó hacia delante en el cristal memorizando cada detalle de él. Era alto, le sacaba dos cabezas, de porte elegante pero a la vez salvaje, con largos cabellos azabaches que se movían peligrosamente danzando con el viento, azotándole el rostro. Sus ojos del color del carbón fueron los que la paralizaron, los que le robaron el aliento y el corazón, con su fuerza, su brillo peligroso, el magnetismo de su mirada. Su rostro era masculino, con una nariz aguileña que le daba un porte aristocrático, suaves cejas que enmarcaban sus misteriosos y candentes ojos, finos labios rojizos que se curvaban en una sonrisa sincera con la que mostraba sus blancos dientes y un mentón cuadrado en el que se veía un hoyuelo que daban ganas de acariciar y besar.


    —¿Quién eres? —preguntó finalmente con voz temblorosa una vez que se sintió capaz de hablar.


    El hombre sonrió y abrió la puerta de la terraza, sorprendiéndola al atraparla entre sus brazos. 


    —Soy tu destino —le murmuró con voz enronquecida y grave, acariciándole la espalda y envolviéndola con su calor—. Eres mía, Abigail, desde esa noche en que te encontré en los jardines, me perteneces. Tu olor me llevó a ti y cuando te vi bajo la luz de la luna me atrapaste, me convertiste en tu esclavo. 


    Abbie se separó un poco para mirarle a los ojos.


    —¿Mi olor? —preguntó con curiosidad, intentando asimilar todo lo demás, desde que creía que le pertenecía, que lo había esclavizado y que se sentía en sus brazos como en casa, como si fuera su destino estar con él.


    Marcus Byron se rio en alto antes de besarla con pasión, devorando sus labios, probando finalmente su sabor antes de responderle:


     —Mi dulce, he de confesarte que no soy un hombre corriente, que no soy como los otros, o… —Negó con la cabeza como si no encontrara las palabras con las que expresarse. Llevaba dos semanas luchando contra sí mismo para no acudir a la mansión de su amada y raptarla sin importarle nada. Pero su familia le retuvo recordándole que debía de ser paciente, que no podía cometer esa locura cuando estaba cerrando unos negocios importantes para el clan en la ciudad, que esperara unas semanas antes de hacerla suya…  para siempre. Retomó su discurso tras mirarla fijamente a los ojos mostrándole duda, temor, pasión… —. No encuentro las palabras con las que contarte qué soy, la maldición que pesa sobre mí y…


    —Sabes que no me importa si no tienes dinero, o posición social, me enamoré de tus palabras, de la pasión con la que describías la vida que íbamos a tener si te concedía el honor de aceptarte y…


    Él la acalló con otro beso, una cálida caricia que apenas duró unos segundos, pues no podía soportarla tenerla tan cerca de él sin poseerla, sin hacerla suya en cuerpo y alma y antes de caer en la tentación se obligó a separarse de ella, para continuar abriendo su corazón: 


    —Eres tan pura, con un gran corazón y una belleza extraordinaria, me quedo sin palabras cuando te tengo delante, deseo explicarte tanto pero apenas tenemos tiempo. Temo que descubran los habitantes de esta casa que no estás sola y me des la espalda, que renuncies conocerme cuando sepas la verdad, que… —Negó con la cabeza, pasando una mano por sus cabellos, se veía afectado, pero sus ojos estaban decididos. Ella era suya, su mujer, la única que había logrado capturar su corazón, quien tenía el poder en sus manos de convertirlo en el hombre más afortunado del mundo si le seguía, si aceptaba ser suya para siempre, pues para él no habría otra, nunca más. Podría conocer a otras mujeres, pero ninguna de ellas sería la única, su compañera—. Te amo, es así de simple, te amé desde la primera vez que te vi, en ese instante supe que tenías que ser mía, que yo era tuyo para siempre, hasta que la muerte me reclamara y cuando eso ocurriera te seguiría amando desde el cielo. Eres la luz que iluminó mi existencia, quien consiguió que los años de soledad se esfumaran de mis recuerdos, que agradeciera el destino por no haberme empujado a una vida de oscuridad si hubiera aceptado la mano de otras mujeres que… —Al ver como ella entrecerraba los ojos, supo que debía de cambiar de tema, no podía informarle aún que al ser el alpha de su clan los Ancianos llevaban años presionándole para que tomara una compañera con la que procrear. Esbozó una sonrisa que duró unos segundos al ver los celos brillar en los ojos de ella, le gustaba que fuera celosa, que mostrara que él era suyo y que así lo consideraba, pues él se sentía igual con ella. La amaba con locura, con todo su ser, con pasión y devoción y le rompería la cara al hombre que se atreviera a sonreírle a su mujer, a coquetear con ella—. Solo espero que me des una oportunidad para mostrarte que soy sincero, que tienes mi vida y mi corazón en tus manos y que pese a lo que te pueda parecer, moriré si me rechazas.


    Abbie alzó un brazo para tocarle el rostro, deseando tranquilizarlo. No le importaba que no tuviera dinero, o una posición social privilegiada, ella valoraba más el amor que le mostró a través de sus cartas que todo el oro de mundo.


    Lo que no se esperaba fueron sus palabras, la terrible confesión que le susurró mirándola a los ojos, esperando su reacción.


    —Mi amor, soy un hombre lobo.


    Ahí estaba lo que fallaba, su misterioso admirador se creía una criatura mítica que salían en las leyendas y en los cuentos infantiles. 


    Intentó apartarse, mirando esta vez el suelo, no quería que viera la decepción y la desilusión brillar en sus ojos.


    —No me crees —la voz de él hizo que le mirara a la cara de nuevo.


    —¿Cómo puedo hacerlo? Me estás diciendo que eres un ser que sale en los cuentos, no puedo creerte. Yo… —Estaba a punto de llorar. Ya le había entregado su corazón con las palabras que le escribió y su alma en cuanto le miró a sus ojos, por ese motivo, le dolía ver que…


    No. Negó con la cabeza. No podía ser verdad. Estaba enamorada de él, perdidamente enamorada de un hombre que decía ser el malo de los cuentos que se contaban a los niños para entretenerles antes de irse a dormir. 


    Además, no quería creerle, pues de hacerlo, de aceptar que era uno de esos monstruos que siempre perseguían a los niños en los cuentos, no podría soportar temerle, no cuando sus ojos le hacían sentir la mujer más deseada y hermosa de mundo.


    —Puedo demostrártelo, mi dulce. —Dio un paso hacia atrás alejándose de ella y ante los asombrados ojos de Abbie el color de sus pupilas cambiaron, sus uñas se alargaron convirtiéndose en garras, su cuerpo se volvió más fuerte, atemorizante y sus dientes asomaron por sus finos labios—. Soy un hombre lobo y tú eres mi compañera, desde esta noche te entrego mi alma, mi cuerpo y mi corazón. —Dio otro paso hacia delante y le cogió las manos con suavidad, acariciándola agradecido al no sentir temor por parte de ella, solo percibió curiosidad y sorpresa—. Me llamo Marcus Byron, Rey de los hombres lobo de Europa y con mi sangre juro mis palabras. —Se hizo un corte con sus garras en la muñeca, manchó con su sangre sus dedos y dibujó una pulsera sobre la muñeca derecha de ella—. Seré el hombre más afortunado si aceptas mi juramento y me acompañas como mi compañera hasta que la muerte nos separe. 


    El temor ante la sola idea de que fuera verdad sus palabras, se esfumó cuando le miró a los ojos, cuando comprobó la sinceridad de sus palabras, la entrega absoluta en sus gestos. 


    No podía temerle. Aquel hombre al que apenas conocía tras un tiempo compartiendo hermosas misivas cargadas de sentimientos, le había robado el corazón. Además, no era tan atemorizante cuando se transformó, apenas se percibía rasgos animales en su rostro y en su cuerpo. No era el lobo sanguinario que describían los cuentos, si no el hombre que la enamoró con sus palabras y al que entregó su corazón cuando la tomó entre sus brazos, besándola con pasión. 


    El futuro incierto se evaporó delante de ella en cuestión de segundos. Si permanecía en aquella casa sería desgraciada al lado de un padre que no la amaba y solo esperaba desposarla para asegurarse un lugar en la sociedad. 


    Si se iba con Marcus… si aceptaba su juramento. No tenía ni idea de qué futuro le deparaba, pero…


    No lo dudó ni un segundo. Se iría con él. Su destino estaba a su lado. No podía imaginarse una vida sin él. Poco importaba que no supiera a dónde la llevaría, o qué sería de ella, deseaba acompañarle el resto de la vida, ser su compañera como él la llamó, caminar a su lado aunque el mundo se disolviera a sus pies. 


    Se arriesgaría, pues amar era arriesgarlo todo, era lanzarse al vacío sin saber las consecuencias, era confiar ciegamente, entregándole a tu ser amado el mayor de los poderes: tu corazón. 


    Abbie lloró de pura dicha antes de responder con voz rota, asintiendo a su vez con la cabeza, enfatizando cada palabra:


    —Sí, sí, quiero, te acompañaré allá donde vayas. Me enamoraste con tus cartas y esta noche me entrego a ti como tu esposa. —Durante un segundo la duda regresó con fuerza, pues se iría lejos del único hogar que conoció, pero luego se dijo que era mejor enfrentarse a un destino incierto al lado del hombre que le robó el aliento y el corazón, que quedarse y desposarse con el barón. 


    Marcus la tomó en brazos y la besó, demorándose unos minutos, saboreándola a fondo, memorizando su sabor, sus pequeños temblores, sus gemidos acallados con sus labios. 


    —Mi amor, me haces el hombre más feliz del mundo. Lamento mucho tener que pedirte esto pero es apremiante que salgamos esta noche, ¿vendrás conmigo?


    Abbie se puso de puntillas y le besó en la mejilla con dulzura antes de responderle:


    —Por supuesto que sí, no podemos esperar, mi padre anunciará mañana mi compromiso con el barón Rodelstein y…


    Un gruñido la asustó y la acalló, Marcus mostraba los dientes y sus pupilas se habían agrandado dándole un aspecto más salvaje.


    —Ese barón está muerto si se atreve a acercarse a ti, eres mi compañera.


    —No me tocará pues esta noche nuestras almas se han unido. Eres mío, al igual que yo soy tuya y nada ni nadie nos va a separar. 


    Marcus la atrapó en sus brazos, alzándola del suelo, apretándola contra su pecho. 


    —Mañana te presentaré a mi familia, seré el hombre más envidiado del clan y el más afortunado al tenerte a mi lado. Pero ahora agárrate bien, mi dulce, el viaje será movido, tengo el carruaje cerca de aquí y nos iremos al puerto donde nos espera el barco de mi familia que nos llevará hasta tu nuevo hogar en…


    Abbie le calló con un beso suave en sus labios sin importar dejar todos sus recuerdos atrás. No necesita nada, ni ropas, ni joyas, ni siquiera las cartas que con tanto amor escondió bajo el colchón. Prefería que las encontrara su padre y supiera que había huido por amor, que le había deshonrado porque había entregado su corazón a un hombre que firmaba como tu eterno admirador, sin indicar posición o las riquezas familiares que poseyese, algo de lo que no dejaba de hablar el avaricioso de su progenitor:


    —Mi hogar estará donde tú estés. 


    La única persona que pasó por su mente mientras su amado saltaba desde el balcón para aterrizar de pie en los jardines que rodeaban la mansión fue su querida Sarah. Sonrió con pesar para sus adentros, estaba segura que la anciana estaría dichosa al ver que lo que ella con tanto cariño le aseguró, se había cumplido.


    Marcus había acudido a ella para salvarla de su destino. 


     


     


     


    35 años después, Islas Skye


     


     


     


    —Y así niños, fue como “secuestré” a vuestra abuela y la convertí en mi esposa.


    Los pequeños sonrieron y aplaudieron desde el suelo donde estaban sentados escuchando absortos a su abuelo. Habían escuchado esa misma historia cientos de veces, pero cada vez les gustaba más, podían ver el amor que le tenía el abuelo a la abuela a quien llamaba mi dulce o mi amor y abrazaba con cariño cuando la tenía cerca. 


    Habían formado una familia numerosa con seis hijos y tres hijas, quienes a su vez se habían desposado y llenado la casa de niños, los cuales disfrutaban los días del verano en la casa de campo de los abuelos. 


    —Que no os mienta este viejo lobo, pero él no me secuestró, me salvó y le estaré eternamente agradecida por haberlo hecho —escucharon la dulce voz de la abuela, quien en esos momentos entró en el gran salón portando una bandeja con dulces que olían maravillosamente bien—. Vuestro abuelo me salvó de una vida desgraciada.


    —¿Por qué tu papá te quería casar sin tu consentimiento?—preguntó una de las niñas.


    —Porque era un imbécil que no vio el verdadero valor que tenía tu abuela, pequeña—respondió Marcus sabedor de que a su dulce mujer aún le dolía el haber sido rechazada por su padre. 


    Los años no consiguieron borrar el haber sido vendida por su padre a otro hombre, la frialdad de su progenitor para con ella. Era algo que la marcó y la hizo volcarse en sus hijos e hijas con cálido empeño. Quería que sus hijos e hijas sintieran, cada día, que eran sus pequeños milagros, el mayor de los regalos que le concedió la vida. 


    —¿Puedes volver a contarla de nuevo abuelo? —rogó otro de los pequeños.


    —Sí, por favor y cuando la salvaste del vampiro que la quería para él cuando estuvisteis en París de luna de miel. Me gustó mucho la parte en que luchaste junto al clan contra los vampiros en el cementerio de la ciudad —dijo otro de los niños mirando con expectación a Marcus, a quien todos consideraban su héroe pues fue un gran Rey entre los hombres lobo y a pesar de que cedió el cargo a su hija mayor, seguía siendo respetado y amado por los suyos.


    —O cuando la secuestraron los del clan de los colmillos para chantajearte y…


    —No, no, que cuente la boda, como cubrió el suelo de pétalos de rosas para que la abuela pasara por encima y…


    —Niños, niños, calmaos, no atosiguéis al abuelo, ya os contará todas esas historias otro día, ahora toca merendar. —Dejó la bandeja en la mesa y le tendió la mano a su amado esposo con el que vivió grandes aventuras. 


    Hubo peleas, por supuesto, ¿qué matrimonio no peleaba?, pero cada día a su lado le confirmaba que su elección fue la correcta, pues se había entregado en cuerpo y alma a ese hombre y había sido correspondida con total devoción. 


    —Haced caso a vuestra abuela, pequeños diablillos —dijo Marcus antes de salir del salón de la mano de su esposa, dejando atrás a los pequeños que devoraban las galletas recién horneadas.


    —¿Ya te he dicho hoy lo hermosa que estás y cuanto me vuelves loco, mi dulce?


    Abbie sonrió y se rio en alto, abrazando a su esposo. Los años habían pasado para los dos pero para ella seguía siendo el hombre imponente que la rescató, alejándola de Londres para siempre. 


    —Creo que hoy solo me lo has dicho dos veces, mi lobo.


    —Pues tendré que remediarlo, mi dulce. Te amo, amor mío, siempre lo haré, en esta vida y en la siguiente seré tuyo.


    —Y yo seré tuya, ya lo sabes. 


    Y con un beso acallaron las palabras que brotaban de sus corazones, pues no les hacía falta decirse más, se tenían el uno al otro. Habían vivido una vida llena de felicidad, con muchas sorpresas, con pasión, siendo bendecidos con una gran familia unida que se apoyaban y se protegían con ferocidad. Eran dichosos, acostándose cada noche en la cama y abrazándose en la oscuridad, agradeciendo cada día la oportunidad de haberse conocido. 


    El amor era el motor que movía su mundo, que les dio fuerzas para enfrentarse a las dificultades que se presentaron en sus vidas a lo largo de los años, que acallaba el cansancio para disfrutar del cuerpo del otro cuando las noche les daba la oportunidad de encerrarse en su alcoba durante horas hasta que la pasión los consumía y los saciaba.


    Amor fue lo que inculcaron a sus hijos y que ahora defendían con entusiasmo sus nietos.


    Cierto era que la vida pasaba en un suspiro en el que se luchaba cada día por ser feliz y ellos, definitivamente, lo consiguieron y lo seguirían siendo hasta que la muerte les reclamase. 


    

  



  

    UNA NOCHE ENCANTADA
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    Londres, 1892


     


     


     


    —No deseo casarme, padre.


    Edgar Forrester, acaudalado hombre de negocios, miró a su única hija quien permanecía al lado de la puerta. Debía de haberlo esperado, Marietta nunca veía con buenos ojos sus planes y, esta vez, cuando la principal moneda de cambio para obtener al fin un título nobiliario, era su única hija, la joven no estaba dispuesta a ceder. Pero no se lo iba a permitir, ella vivía en su casa, gastando el dinero que con tanto esfuerzo ganó, le tenía que devolver el favor casándose con el hombre que eligió para ella. 


    Soltando un largo suspiro de irritación, Edgar contestó con irritación en el tono de su voz:


    —El compromiso fue firmado y publicado en la Gazette, dentro de dos meses te desposarás con el vizconde de Cork, no hay más que hablar. 


    Marietta  mostró temor durante un segundo opacándose el brillo de sus celestes ojos. ¿Ya se había hecho públicos los esponsales? ¿Por qué era la última en enterarse? Ella no quería casarse y menos con el hombre que eligió su padre. Sintió un escalofrío al imaginarse yacer en el lecho del viejo hombre.


    «¡No!», negó por dentro. No podía ser su esposa, lucharía contra todos, se negaba a unir su vida a la de él.


    —No accederé a desposarme con ese viejo decrépito —le aseguró con voz firme a su padre, mirándole directamente a los ojos. No tenía muchos recursos pero si era necesario se iría del hogar en el que creció refugiándose en el norte, viviendo del estipendio que le dejó su fallecida madre. Era poco dinero pero ya encontraría trabajo como institutriz para poder subsistir. 


    Edgar se levantó del sillón donde estaba saboreando un whisky de treinta años con un agradable sabor a roble y con el ímpetu de su gesto, la copa se estrelló en el suelo a los pies del enfurecido hombre. 


    —¡Malagradecida! Te di todo lo que me pedías, te crié tras la muerte de tu madre y ahora… —Dio un paso hacia delante asustándola por la vehemencia de sus palabras y la furia presente en su rostro—. Me devolverás el dinero que invertí en ti, casándote con el vizconde, no vas a hacerme perder más dinero, no te lo voy a permitir.


    Con los ojos enrojecidos y brillantes por las lágrimas no derramadas, Marietta corrió hacia su alcoba ignorando las miradas curiosas de los criados que se encontró por el camino.


    El corazón le latía furiosamente, golpeándole el pecho con amarga impaciencia. No podía quedarse en aquella casa, por mucho que le doliera abandonar al único pariente vivo que le quedaba, su padre la había despreciado y condenado a un futuro que no deseaba conocer.


     


     


     


    Tuvo que esperar a la noche para aventurarse a abandonar la mansión, recorriendo con nerviosismo las empedradas calles de Londres. La niebla proveniente del Támesis cubría cada rincón de la ciudad, abrazándola con su fantasmal presencia.  


    Marietta sujetaba con fuerza la pequeña bolsa de viaje que portaba, apretándola contra el pecho, su figura se confundía con la niebla gracias a la oscura capa que vestía por encima del grueso vestido de algodón. La ropa que eligió era cómoda, carente de atributos que atrajera la atención de maleantes o ladrones. Optó por escoger un vestido que la alejara del frío y que fuera cómodo para soportar las incidencias en el viaje.


    No supo durante cuánto tiempo corrió, pero cuando se detuvo estaba agotada, con la respiración acelerada, encontrándose ante las puertas de un club.


    —La dama de la noche —susurró leyendo el cártel sobre el marco de la puerta de entrada.


    Reconoció aquel nombre. La dama de la noche era el mejor club de Londres donde los caballeros se disputaban el honor de pertenecer a la selecta clientela del lugar. Un club que era la comidilla de las damas en los salones de té, donde murmuraban con evidente envidia la belleza de las mujeres que allí trabajaban y que por mucho que lo negaran, seducían a sus hombres. 


    Sumergida en sus pensamientos, no los escuchó llegar, siendo sorprendida al ser sujetada por el brazo y zarandeada con fuerza de un lado a otro.


    —Pero mirad lo que tenemos aquí. —El hombre que la sujetaba la miró apreciativamente deteniéndose en su rostro—. Una zorrita asustada que nos alegrará la noche.  


    Intentó liberarse, pero a causa de la fuerza con la que el hombre le apretaba el brazo, le fue imposible.


    —¡Suélteme, señor! No soy una prostituta. —Conocía la palabra de los chismorreos a la hora del té, las damas hablaban despectivamente de esas mujeres, volcando toda la furia que sentían por ellas, por las causantes del dolor y la humillación que experimentaban cuando sus maridos regresaban a casa oliendo a alcohol y a sexo—. Mi esposo me está esperando.


    —¿Aquí, en el club? —Su risa provocó que sus dos compañeros de juerga rompieran el silencio con jocosos comentarios—. ¿Quién es tú marido, palomita? 


    Una voz grave, los sorprendió a todos:


    —Su esposo soy yo. ¡Suéltala o te destrozaré!


    El hombre la soltó al instante, dando un paso hacia atrás sin dejar de mirar hacia la puerta, escapando a continuación, dejándola sola ante el imponente extraño que la salvó. Estuvo a punto de gemir cuando lo tuvo frente a ella y tentada a cerrar la capa, pero desistió al sentir como su cuerpo reaccionaba ante la penetrante mirada del hombre, surgiendo de su interior un fuego, que hasta entonces desconocía. 


    —¿Quién eres? —le preguntó con voz temblorosa.


    —¿No deberías darme las gracias por salvarte, pequeña? —respondió a su vez esbozando una sonrisa que la atrapó por completo. Era hermoso, como un ángel caído del cielo para salvarla, para atraparla en sus brazos y muy dentro de ella, esperando que fuera para siempre.   


    Marietta enrojeció por el rumbo que iban tomando sus pensamientos. Se estaba portando como una desvergonzada, teniendo pensamientos pecaminosos con un hombre al que acababa de conocer. 


    —Muchas gracias por salvarme, señor. —Dio media vuelta y murmuró para sí misma sin ser consciente de haberlo hecho en alto—. Debo irme, aún puede encontrarme.


    Michael Decraut, dueño del local, la detuvo apoyando una mano en su tembloroso hombro.


    —No se vaya, quédese esta noche en mi local. Le aseguro que aquí estará a salvo, se lo juro por mi honor. 


    Dudó unos minutos, una parte de ella le gritaba que debía alejarse de ese lugar, salir corriendo sin mirar atrás, pero solo encontraría en su camino soledad, peligro y frío, un futuro incierto al que la calidez y el magnetismo que transmitían los hermosos ojos del hombre la perseguirían siempre.


    Que la llamaran loca pero sabía que podía confiar en él, sus ojos eran sinceros y estaban llenos de calidez. Seguiría su instinto y si se equivocaba no lo iba a lamentar después, pues era peor la amarga carga que portaría en su interior si no se arriesgaba a quedarse junto a ese ángel caído.  


    En cuanto aceptó, él se giró y le indicó que le siguiera al interior de la bulliciosa mansión. 


    Marietta no podía dejar de mirar a su alrededor, fascinada con lo que veía, con el ir y venir de mujeres con escasa ropa y mucho maquillaje en la cara que resaltaban sus atributos, con caballeros muchos de ellos sin chaquetas y evidentemente ebrios luciendo sonrisas petulantes y satisfechas y, ante todo, por el lujo que se veía y se podía palpar en cada detalle del lugar. 


    Michael sonreía feliz, sintiendo una felicidad que nunca creyó experimentar. La había encontrado, no cabía duda, cuando la miró a los ojos lo supo. 


    Era ella. La mujer que le acompañaría eternamente. 


    Su compañera. 


    Después de mil años vagando por el mundo, maldiciendo su destino al haber sido convertido a la fuerza en vampiro, había encontrado a su destinada, la única que le mostraría la luz del amor y la esperanza. 


    Gruñendo interiormente al ver la mirada apreciativa que le dirigían los hombres a su compañera cuando pasaban por su lado, aceleró los pasos asegurándose en todo momento que le seguía para poder llevarla cuanto antes a su alcoba.


    Era consciente de que no podía devorarla como deseaba hacer, lamer su cuerpo hasta que gritara de puro placer, ella no le conocía, era mortal y apenas una joven temerosa que no dejaba de ruborizarse por las muestras de sensualidad y erotismo que se percibía en cada rincón del club. 


    Tuvo que hacer acopio a su fuerza de voluntad para mantener a raya el deseo que corría por sus venas, que se acumulaba en su vientre y asomaba vertiginosamente entre sus pantalones. No iba a asustarla dando un paso en falso, debía moverse despacio, mostrarle que a su lado iba a ser la mujer más afortunada de Londres, que tenían toda una eternidad para conocerse, amarse, para aprender del otro, para anhelarle cuando estuviese lejos, para soñar con el otro aún a pesar de estar cerca.  


    La condujo hasta el tercer piso, llevándola a su dormitorio, luchando en todo momento contra las intensas ganas de golpear a los malditos hombres que la devoraban con sus miradas lascivas, para no atraparla entre sus brazos delante de todos y devorarle los labios, marcándola como suya. 


    —Aquí podrá descansar. Esta alcoba tiene cerradura por dentro para que pueda encerrarse —le aseguró frente a la puerta de su alcoba, antes de abrirla mostrándole el interior. Esa noche iría a dormir en el salón, no podía permanecer con ella en su lecho, pero al menos imaginársela tumbada desnuda en su cama le hacía ser parte de su vida, de ella. 


    —Muchas gracias, señor —murmuró Marietta con los ojos fijos en la gran cama que se veía en medio del cuarto. 


    Su cuerpo se caldeó. Aquel hombre la atraía. Tenía algo por el que era incapaz de negarle nada, le deseaba, y no quería ni podía negarlo. Nunca en su vida se sintió así, a un paso de caer por el abismo si él la tocaba. Su cuerpo ansiaba su toque, sentirle sobre ella, dentro de ella, acariciándola, mostrándole aquello que le fue negado y que guardó para su futuro esposo. 


    No tenía ni idea de cuál iba a ser su futuro a partir de esa noche, no podía regresar a su casa ni quería hacerlo, solo le quedaba viajar lo más lejos posible, gastando lo menos que pudiese y encontrar un buen trabajo como institutriz en Escocia. Y lo tenía claro, su cuerpo le gritaba que se dejara llevar, que no lo dudara, que aquel hombre le iba a mostrar el cielo en sus brazos. Si su futuro era incierto ansiaba pasar una noche entre sus brazos. 


    Al menos una noche en su vida sería egoísta y se dejaría llevar por los sentimientos que la asfixiaban por dentro.  


    Michael olisqueó el aire y percibió el deseo que rezumaba la mujer. Apretó los dientes para no sucumbir y tomarla en ese mismo momento, contra la puerta, tumbados en la alfombra persa que cubría el suelo, o alcanzar la cama y saborearla hasta que perdiese el sentido por el placer. Pero no… no podía hacerlo, sería jugar a su favor, traicionarla. Antes de haberle confesado su verdadera naturaleza. 


    —Descanse, si necesita algo, no dude en llamarme. Estaré en aquella habitación. —Le señaló un punto al final del pasillo, antes de girarse y comenzar a alejarse de ella por mucho que le pesara en el alma. 


    Marietta dudó unos segundos, pero cuando lo vio alejarse de ella, cuando vio su espalda hacerse cada vez más pequeña por el largo pasillo, no lo dudó. No podía perderlo, la sola idea de volver a estar sola le producía dolor dentro del pecho. No podía afirmar que fuese amor, nunca estuvo enamorada, pero si el amor era lo que los libros con tanta floritura describían, sin duda lo que ella estaba sintiendo se acercaba bastante. Le detuvo al gritar:


    —No me deje, no esta noche —«ni ninguna noche a partir de esta», pensó para sí misma, mirándole con ansiedad, con miedo. Era una locura pero no podía evitarlo, le deseaba. Ese hombre… tenía algo que la atraía, provocando que no pudiera pensar con claridad o actuar cómo lo habría hecho en otras circunstancias. 


    Michael dio media vuelta, la miró en silencio antes de avanzar con rapidez hasta quedar frente a ella. Le rozó la mejilla con devoción, percibiendo los acalorados latidos del corazón de la humana.


    —Nunca la dejaré, se lo juro por mi honor, por mi vida. Tras vivir siglos en la oscuridad la encontré. Mi luz, mi compañera. En sus manos está convertirme en el hombre más afortunado del mundo o el más infeliz, si se queda a mi lado para siempre, suyo será mi corazón, mis sueños, mis días y las noches, cada minuto de mi felicidad.  


    Michael atrapó sus labios y la besó, sofocando sus gemidos con su exigente lengua. Las caricias que le prodigó se tornaron peligrosas, sucumbiendo ambos a las llamas de la pasión. Sellando de este modo el destino que compartirían a partir de esa noche. 


    El único que los maldijo al leer sus esponsales en el periódico tres días después fue Edgar Forrester, quien desheredó y despreció públicamente a su hija.


    Marietta sintió pena por él, pero nunca lamentó la elección que hizo la  noche en la que escapó del hogar que la vio nacer y crecer, sin saber qué iba a depararle el futuro.


    Nunca había sido más feliz en su vida y todo gracias a un vampiro que la salvó y le mostró la belleza del mundo. La belleza de la eterna oscuridad.


    Un vampiro que cumplió con creces su juramento, convirtiéndola en la mujer más afortunada del mundo, en una vampiresa que le acompañaría en la oscuridad de la noche, en la aventura que era amar y ser amado. 
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    [1] Drakarys: se refiere a una expresión del personaje de Daenerys Targaryen, quien consigue que sus tres dragones escupan fuego para destruir a sus enemigos. George R. R. Martin es el autor de los libros Canción de hielo y fuego, en los que se basaron para hacer la famosa serie de televisión: Juego de Tronos. 

  

OEBPS/Images/cover.jpeg
Cinco historias del mundo SoulMate





OEBPS/Images/00011.jpeg





OEBPS/Images/00010.jpeg





OEBPS/Images/00014.jpeg
Vs





OEBPS/Images/00002.jpeg





OEBPS/Images/00001.jpeg





OEBPS/Images/00004.jpeg





OEBPS/Images/00003.jpeg





OEBPS/Images/00005.jpeg





OEBPS/Images/00008.jpeg





OEBPS/Images/00017.jpeg





OEBPS/Images/00018.jpeg





